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SUMARIO 


Colegio  Pió  de  Villa  Colon.— La  escuela  de  S. 
Vicente  de  Paul.— Consideraciones  sobre  e> 
Durwinnisjno.  EXTERIOR:  Crónico,  con- 
temporánea (Bom»4. Italia)  CRONIC \g.  RELI- 
OLO SA.  AVISOS. 

Cotí  esta  ntímero  se  reparte  la  3»  entrega  del  folletin’titu* 

lado:  LOó  CORAZONES  POPULARES. 
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Colegio  Pió  de  Villa  Colon 

Ya  es  un  hecho  el  establecimiento  del  colegio 
Fio  de  Villa  Colon  dirigido  por  la  asociación  edu- 
cacionista de  san  Francisco  de  Sales. 

Loa  católicos,  loa  que  aman  y desean  el  verdav 
dero  progreso  y bienestar  de  la  República,  deben 
Vetar  y < stán  de  felicitaciones  al  ver  que  se  abre 
un  establecimiento  de  la  importancia  del  colegio 
Fio  do  Villa  Colon. 

Un  colegio  en  las  condiciones  en  que^sei  halla 
el  que  nos  ocupa  es  inmejorable  y- de  la  mayor 
utilidad  pura  ej  pais.  ~ • 

Por  uuu  parte  la  bellísima  posición  de  Villa 
Colón  qile  e#  uiíá  de  la»>m«» y salu- 
dables cercanías  de  Montevideo/  hará  que  -este 
colegio  merezca  una  preferencia  especial  por  par- 
te do  tímchos  padres  de  familia.  Por  otra  parte 
los  honrosos  antecedentes  de  la  asociación  educa 
cionistn  de  S.  Francisco  de  Sales  y las  cualidades 
que  distinguen  al  personal  docente, compuesto  de 
jóvenes  ilustrados  y animados  de  verdaderoentu- 
siastno  por  llenar  debidamente  la  santa  y noble 
misión  de  instruir  y educar  á la  juventud,  nos 
dan  la  mayor  garantía  de  que  serán  satisfechos 
sobradamente  los -deseos  que  todos  abrigamos  de 
que  el  colegio  Pío  de  Villa  Colon  sea  un  estable- 
cimiento modelo.  N 

Ademas,  las  condiciones  sobremanera  cccnów 
micas  con  que  se  establece  este  colegio,  poiJ&Ál 
alcance  de  pinchas  familias  los  mediosde  dalr  á 
^éus  hijos  una  completa  y sólida  educación  cientí- 
fica, moral  y religioso.--. 

Publicamos  á continuación  el  programa  dél 
colegio  que  regirá  en  el  presénte  abo;  él  es  ámplio 


-j 

y al  mismo  tiempo  no  sobrepasa  los  justos  lími- 
tes que  permite  la  edad  de  los  nidos  que  según 
ese  mismo  programa  han  de  entrar  á formar  par- 
te de  los  alumnos. 

Pero  ántes  de  terminar  queremos  y debemos 
Imcpr  tina  explicación  del  nombre  simpático  que 
se  ha  dado  al  colegio. 

El  nombre  de  Pío  se  le  ha  dado  por  respéto  y 
veneración  al  gran  pontífice  PIO  IX;  quien,  al 
acceder  al  pedido  que  de  su  consentimiento  se  le 
hizo,  manifestó  de  la  manera  mas  expresiva  y ca- 
riñosa con  cuánto  gozo  veia  el  establecimiento  de 
este  nuevo  colegio  católico  en  la  ciudad  para  él 
tan  simpática  y de  tan  gratos  recuerdos,  Monte- 
video. * . ‘ 

Con  el  beneplácito  y con  la  especial  bendición 
de  Fio  IX  es  que  so  establece  este  nuevo  centro 
de  ilustración  y de  virtud,  de  que  nuestra  cara 
pétria  recogerá,  np  lo  dudamos,  los  mas  ópimos 
frutos. 

Felicitamos  sinceramente  á los  señores  Lezica, 
Lannz  y Fynn  por  que  ven  finalmente  realizada 
la  obra  en  que  tanto  se  han  empeñado,  y á cuya 
realización  dedicaron  tan  ingentes  sumas.  De  su 
generosa  donación  reportará  la  República  gran- 
des bienes,  y estos  señores  la  grata  satisfacción 
de  haber  contiibuido  eficazmente  ála  realización 
de  esos  bienes. 

Debido  al  concurso  dado  por  el  gobierno,  pro- 
porcionando ol  pasaje  de  Jos  catedráticos  que 
han  venido  de  Europa,  y merced  á la  generosa 
cooperación  de algunaB  personas  amantes  déla 
buena  educación  de  la  juventud,  se  hallará  den- 
tro de  breves  dias  todo  .dispÚéstó  para  la  educa- 
ción de  alumnos  en  el  mencionado  colegio. 

Antes  dolt¡fin  de  este  mes  ya  se  abrirán  las 
olases;  pues  nos  consta  qiie  ya  han  sido  solicita- 
das bastantes  inscripciones  de  alumnos. 

Héaquí  el  programa; 

Colegio  PIO  de  “Villa  Colon" 

En?  el  hermosísimo  y saludable  local  de  Villa 
Culón  en  el  Departamento  de  Montevideo  se 
abrirá  en  Enero  de  1877  el  magnífico  colegio  edi- 
ficada por  lós^señores  Lezica,  Lanuz  y Fynn,  y 
generosnijiente  donado  á la  sociedad  educacionis- 
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tade  san  Francisco  de  Sales,  con  el  objeto  de 
dar  á los  jóvenes  que  aspiren  6 grados  ttniversi 
taríos,  como"  así  mismo  á los  que  se  dediquen  á 
otras  carrerae  científicas  ó al  comercio,  una  com 
pleta  educación  científica,  literaria,  moral  y reli 
giosa. 

Programa  de  estudios. — Curso  elemental . 


Clases  de  adorno. 

Francés,  Italiano,  Ingles,  Griego,  Dibnjo  li- 
neal y dé  figura,  Música  vocal  6 instrumental  j 
Gimnasia. 

De  estas  clases  solo  las  de  Ingles,  Griego,  Di- 
bujo de  figura  y Música  instrumental  son  las  que 
se  pagarán  por  separado. 


En  las  clases  elementales  inferior  y superior 
la  enseñanza  comprende: — Lectura,  Caligrafía, 
Gramática  castellana,  Aritmética  práctica  y ra- 
zonada, Doctrina  "cristiana,  Moral,  Urbanidad, 
Historia  sagrada,  Nociones  de  historia  universal 
y especial  de  la  República,  Elementos  de  geo- 
grafía general  y particular  del  Estado,  Nociones 
enciclopédicas  de  las  ciencias  y artes  principales; 
Astronomía.  Geometría,  Geología,  Mineralogía, 
'Botánica,  Historia  natural,  Física,  Química.;  No- 
ciones sobre  diversas  industrias  que  tienen  por 
base  las  ciencias  físicas  y químicas,  Religión  de- 
mostrada al  alcance  de  la  juventud. 

Clase  mercantil. 

J.cVSir  « i / t •.  v"  •*  v . 

Aritmética  práctica  y razonada,  Contabilidad 
racional,  Teneduría  de  libros,  Prescripciones  del 
Código  de  Comercio. 

Cursos  preparatorios. 

En  las  clases  del  curso  preparatorio  la  ense- 
ñanza comprenderá  : Estudios  del  idioma 

castellano  , Aritmética  , Geografía  universal  , 
Historia  sagrada,  Antigua,  Romana  y de  la  Eda(. 
Media;  Latín,  Griego,  Francés,  Italiano,  Ingles, 
Retórica,  Poética  ó Historia  de  la  literatura. 

Curso  de  Filosofía. 

Comprende  la  Lógica,  Ideología,  Filosofía  del 
lenguage,  Estética,  Pcdcologia,  Teodisea,  Filoso- 
fía moral,  Filosofía  de  la  Religión,  Historia  de 
la  Filosofía;  Algebra,  Geometría  plana  y en  el 
espacio,  Trigonometría  rectilínea; Historia  natu- 
ral (Zoología,  Botánica,  Mineralogía  y Geolo- 
gía): Física,  Química  iuorgáuica  y orgánica. 


N.  B.  El  programa  de  estudios  para  el  año 
1877  comprende  las  clases  del  curso  Elemental 
inferior,  superior  y mercantil,  y el  primer  año  de 
estudios  preparatorios. 


Condiciones  -para  la  admisión  de  pupilos. 

1. °  El  que  deseare  ingresar  en  el  Colegio  Pío 
de  Villa  Colon  debe  presentarla  partida  de  bau- 
tismo, el  certificado  médico  de  haber  sido  vacu- 
nado; y el  qüe  hubiese  estado  en  otro  colegio 
presentará  el  certificado  de  los  estudios  cursados 
y de  buena  conducta,  no  recibiéndose  á los  que 
hubiesen  sido  espulsadós. 

2. ®  No  se  admiten  pupilos  que  no  tengnn  siete 
años  de  edad  ó que  hayan  pasado  los  catorce. 

3. ®  Por  cada  alumno  se  pagará  una  mensuali- 
dad de  diez  y seis  pesos  oro  los  que  serán  abo- 
uadps  por  trimestres  adelantados. 

4. ®  Los  pupilos  tendrán  un  desayuno  de  té  ó 
cafó  con  leche  y pan;  comida  que  consistirá  e¿ 
una  sopa,  dos  platos  y postres  con  vino  y pan; 
cena  en  que  se  les  dará,  sopa,  un  plato  y postres 
con  vino  y pan.  Además  tendrán  una  merienda 
todos  los  dias. 

5. ®  El  alumno  que  pase  alguno^  dias  en  el  co- 
legio abonará  íntegra  la  mensualidad. 

6. ®  Loa  pupilos  no  J>u«den  gastar  por  BÍ  solos 
el  dinero  que  reciban  de  sus  padres,  tutores,  pa- 
rientes ó amigos;  el  Director  del  colegio  recibirá 
el  dinero  y lo  gastará  debidamente  á voluntad 
del  pupilo. 

7. ®  El  derecho  de  ingreso  que  deberá  abonar 
cada  alumno  por  una  sola  vez  destinado  al  mue- 
blario  escolar,  de  casa  etc.  será  de  diez  pesos, 

8. ®  Los  gastos  de  médico,  botica, libros  y obje- 
tos de  escuela  están  á cargo  del  pupilo. 

9. ®  Los  padres  de  los  alumnos  que  no  tengan 
t omicilio  en  Villa  Colon  6 en  Montevideo  deben 
incerse  representar  por  un  apoderado. 

10. ®  El  traje  del  pupilo  para  paseo  es  de  unifor- 

me según  el  modelo  que  á su  tiempo  indicará 
el  Director.  f 

11. ®  Cada  alumno  tendrá  dos  trajes  del  mode- 
oy  forma  que  sus  señores  padres  gusten. 

12. ®  El  pupilo  se  proveerá  de  una  cami  de 
fierro  de  un  u;  tro  y setenta  centímetros  de  lar- 

lio  por  setenta  centímetros  de  ancho,  mes'  de 
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noche,  cubierto  de  metal  blanco,  seis  sábanas 
seis  fundas,  doce  camisas,  seis  calzoncillos,  doce 
pañuelos,  seis  servilletas,  seis  corbatas,  seis  toba- 
llas, un  colchón,  dos  colchas  blancas  para  cama, 
dos  escobillas,  tres  pares  de  botines.  Todos  estos 
objetos  llevarán  el  número  que  el  Sr.  Director 
designe  á cada  alumno. 

13.#  Las  condiciones  para  medio  pupilos  y ex- 
ternos son  objeto  do  inteligencia  especial  con  el 
Sr.  Director. 

Advertencias. 

1. »  No  se  permite  salida  alguna  á los  pupilos 
exceptuándo  el  dia  del  santo  de  sus  padres  ó 
tutores,  ó por  causado  enfermedad  de  éstos  ó de 
aquéllos. 

2. *  Solamente  el  juéves  y domingo  de  cada 
semana  se  permite  visitar  á los  alumnos  desde  la 
una  á las  tres  de  la  tarde. 

3. *  Todos  los  meses  se  remitirá  á los  padres, 
tutores  ó interesados  una  información  de  la  con- 
ducta, salud  y adelantos  que  haga  el  alumno  en 
sur  estudios. 

4. *  En  los  meses  de  vacaciones  se  permitirá  la 
salida  de  los  pupilos,  por  el  tiempo  que  los  pa- 
drei,  tutores  ó interesados  deseen. 

5. ‘  Para  loa  alumnos  que  6e  queden  en  el  colegio 
durante  el  tiempo  de  las  vacaciones  habrá,  ade- 
mad de  los  eg*rcicios  de  gimnástica,  música  vo- 
cal é instrumental,  paseos  y otros  egercicios 
ugrudables  para  desarrollar  las  facultades  físicas, 
morales  e i n to laaiaulas,_(lii.]oa  niños ^ una  clase 
diaria  para  adelantarlos  en  los  estudios. 

G.»  El  añu  escolar  empieza  para  el  curso  ele- 
mental inferior  y superior  á fines  de  Enero,  y 
para  el  curso  de  bachillerato  el  primero  de  Marzo'. 

7.*  Para  todo  lo  relativo  á la  admisión  de 
alumnos  se  deberá  entender  con  el  Dr.  en  bellas 
h-tras  don  Luis  Lasagna  Director  del  Colegio  Pío 
do  Villa  Colon. 

Villa  Colon,  Enero  2 de  1,877. 
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Los  exámenes  de  esa  escuela  han  estado  bri- 
llantes ájuicio  de  personas  competentes  ó impar- 
ciales. 

El  acto  de  la  distribución  de  premios  estuvo  muy 
interesante  y conmovedor.  En  este  último  acto  á 
que  concurrió  un  crecido  número  de  personas,  se 
pronunciaron  por  los  niños  varias  composicio- 
nes análogas  á la  fiesta,  y los  alumnos  de  la  cla- 
se de  música  amenizaron  la  fiesta  con  el  canto 
del  Himno  Nacional  y varios  otros  preciosos 
cánticos. 


Consideraciones  sobre  el  Darwinnismo 


TÉaiS  LEIDA  EN  L08  EXÁMENES  DEL  LlCEO 

Universitario. 


Existe  una  teoría  ó mas  bien  dicho  una  here- 
gia  histórica  y filosófica  que  á despecho  de  la  ci- 
vilización moderna  y del  buen  sentido  común 
nos  hace  descender  del  mouo. 

Esta  heregia  sostenida  principalmente  por 
Bory  de  Suiut-Viucent  y refutada  por  algunos 
sabios  naturalistas  se  ha  introducido  en  tas  so- 
ciedades modernas  y hace  continuos  progresos 

eu  im  “f  trañasá  ciencias  naturales, 

pues  sus  autores  la  han  presentado  eu  uu  v- — 

tan  alhagüeño  que  seducen  y alucinan. 

Por  tanto  es  preciso  refuta!  Itt  con  las  pala- 
bras de  los  filósofos  verdaderamente  naturalistas 
y que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión. 

Primeramente  el  Darwiunismo  supone  que  el 
gran  número  de  seres  vivientes  tanto  ‘ animales 
como  vegetales  que  se  reparten  en  el  mundo  uo  es 
otra  cosa  que  el  resultado  do  Una  evolución 
transformativa  y progresiva,  de  un  prototipo 
primitivo  dotado  de  vida,  y aplicada  esta  teoría 
al  origen  del  hombre  cree  que  éste  no  es  mas 
que  un  mono  perfeccionado.  Tal  es  la  teoría 
Darwiunlsta  asentada  por  Larnaok  y sontenida 
mas  tarde  por  Darwint,  teoría  que  no  es  mas 
que  una  mera  hipótesis. 

En  efecto,  ¿eh  qué  hechos  puede  apoyarse 
Darwint  para  fundar  su  teoría?"  En  primer  lu- 
gar empieza  por  la  afirmación  de  un  hecho  que 


La  escuela  de  San  Vicente  de  Pañi 

En  los  últimos  dias  de  la  semana  pasada  tu- 
vieron lugar  los  exámenes  anuales  y la  distribu- 
c on  de  p emioR  en  la  esciiela  gratuita  de  niños 
¿fundada  v sostenida  por  la  sociedad  do  San  Vi- 
ceuto  de  Paul. 
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es  meramente  gratuito.  ¿Cómo  prueba,  mister 
Darwint  que  en  el  principio,  Antes  que  se  desar- 
rollase la  vida  en  sus  diversas  ramificaciones  nu 
existia  mas  que  un  solo  ser  qeie  él  llama  proto- 
tipo, que  6e  ha  transformado  progresivamente? 
Prueba  histórica,  filosófica  y geológica  ninguna; 
no  hay  mas  que  la  posibilidad,  Dios  pudo  haber- 
lo hecho  así,  pero  de  la  posibilidad  al  hecho  hay 
un  salto  inmenso  sin  consecuencia  alguna  que  lo 
legitime. 

Luego  Mr.  Darwint  empieza  por  una  hipótesis 
absolutamente  gratuita.  ¿Y  es  propio  de  un  filó- 
sofo el  admitir  principio  alguno  sin  demostra- 
ción? ¿Podemos  contentarnos  con  un  mero  pudo 
ser? 

Pero  aun  hay  mas,  hay  pruebas  geológicas , 
históricas  y filosóficas  en  contra. 

Y sino,  señores,  ¿no  está  probada  la  identidad 
de  la  raza  humana  por  espacio  de  5000  años, 
con  los  fósiles  y esqueletos  humanos  hallados 
por  Esper  en  1774  y que  nos  muestran  las  seme- 
janzas de  razas?  Además  las  pirámides  y tem- 
plos del  Egipto, esos  grandiosos  mouumentos  cu- 
yos cimientos  se  amasaron  con  la  sangre  y el  su- 
dor de  los  pueblos  vencidos  y sujetos  y que  cau- 
san la  udmiracion  y el  respeto  del  mundo  mo- 
derno, nos  prueban  con  su  elocuencia  muda  que 
la  raza  humana  ha  permanecido  una  á pesar  de 
bus  diferentes  evoluciones. 

Esta  semejanza  de  tipos  es  la  mas  elocuente 
refutación  de  ¡a  teoría  Darwinnista. 

Ademas  la  ciencia  del  alma,  la  psicología,  nos 
demuestra  claramente  el  origen  por  creación  del 
alma,  así  copio  la  libertad  ese  don  precioso  de 
que  está  dotado  exclusivamente  el  hombre  y del 
cual  no  gozan  los  demás  animales,  pruebas  que, 
ponen  entre  el  hombre  y el  mono  una  burrera  in- 
superable. 

Y si  consideramos  el  hombre  como  dotado  de 
inteligencia  veremos  la  profunda  diferencia  que 
existe  entre  éste  y los  demás  animales.  Todos  le 
«ventajan  en  medios  materiales  para  su  defensa 
y sustentación,  No  tiene,  ni  la  fuerza  del  león, 
ni  nuda  como  los  peces,  ni  vuela  como  las  aves; 
y sin  embargo  vence  y destruye  á los  mas  po- 
tentes animales,  surca  el  océano  en  frágiles  baje- 
les, y se  remonta  mas  alto  que  el  Aguila  con  sus 
globos.  Nace  desnudo  y se  engalana  mas  tarde 
con  púrpura  y piedrus  preciosas;  nace  sin  alber- 
gue y levunta  casas  y suntuosos  palacios  donde 
guarecerse;  nace  ignoraute  y sin  embargo  le  ro- 
ba al  cielo  y la  tierra  sus  secretos. 

¿Y  puede  compararse  el  hombre  qué  poy  me- 


dio de  su  inteligencia  se  'levantó  de  la  nada  en 
que  se  encontraba  y llegó  á la  cumbre  de  su  gran- 
deza, con  el  mono  que  desde  q’  la  humanidad  se 
conoce,  que  desde  que  existe  la  historia  no  lia 
salido  de  un  ser,  no  ha  progresado?  Es  imposi- 
ble; para  afirmarlo  es  preciso  borrar  la  historia 
de  lo  pasado  que  nos  dice  que  el  mono,  no  ha  da- 
do un  solo  paso  en  pió  de  la  civilización. 

Pero  basta  que  un  espíritu  pensador  examine 
las  leyes  en  que  so  filuda  el  Darwinnismo  para 
descubrir  las  contradicciones  en  quecueelPro- 
torgiuiismo. 

Porque  ¿cómo£e  podría  conciliar  la  ley  de  la 
lucha  por  la  existencia  por  la  cual  los  seres  su- 
periores aniquMan  á los  inferiores,  según  Dar- 
wint, y la  ley  de  la  se.eccion  natural  en  virtud 
de  la  cual  la  naturaleza  dá  á los  séres  las  per- 
fecciones poseídas  por  los  padres,  siempre  que 
presenten  ventajas  para  la  victoria  de  los  séres 
superiores  sobre  Jos  inferiores,  con  la  existencia 
de  esos  millares  de  séres  inferiores  desde  el  muz- 
go  hasta  la  encina  y desde  el  zoófito  hasta  el  ma- 
mífero mas  perfecto? 

¿Cómo  es  que  el  tercer  ó cuarto  tipo  no  hizo 
desaparecer  al  primero  y segundo  que  por  lo  me- 
nos debia  ser  un  infusorio? 

Ademas  la  selección  natural  se  suspende  en 
el  caso  de  hibridación  segun  la  cual  las  especies 
que  se  cruzan  vuelven  después  de  ciertas  genera- 
ciones al  tipo  primitivo  cosa  que  no  se  conciba 
con  el  Protorganismo. 

Y volviendo  al  origen  del  hombre;  es  absurda 
la  ley  del  concurso  vital  y la  selección  natural, 
porque  no  so  pudría  esplicar  la  existencia  del 
hombre,  puesto  que  siendo  el  mono  mas  vigoroso 
debia  destruir  a éste,  cosa  que  no  sucede  puesto 
que  el  hoiubre  vence  ul  mono  por  medio  de  su 
inteligencia. 

Pero  no  solamente  la  historia  y la  psicología 
nos  prueban  esa  verdad, sino  que  la  misma  anato- 
mía nos  demuestra  la  distinción  esencial  y pri- 
mitiva que  existe  entre  el  mono  y el  hombre. 

Es  nu  hecho  de  experiencia  que  el  m mo  y el 
orangutau  son  animales  trepadores,  cuando  se 
tieuen  en  pié  lo  hacen  para  tomar  los  frutos,  mas 
si  un  peligro  urgente  les  obliga  ú huir  ó saltar, 
déjanse  caer  sobre  sus  cuatro  piós,  loque  pruelíu 
que  el  estado  bípedo  no  es  ni  el  mas  cómodo,  ni 
el  mas  natural  pura  el  orangután. 

Mientras  que  el  hombre  tiene  la  prerogativa 
de  ser  el  solo  bípedo  derecho  que  hay  en  la  na- 
turaleza. Su  situación  recta  no  solamente  dá  á 
su  persona  un  aire  libre  y magestuoso  cual  si  di- 
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jásemos  de  mando  y superioridad,  sino  que  le 
permite  con  facilidad  dirigir  sus  miradas  en  der- 
redor suyo  y desplegar  toda  la  potencia  de  sus 
brazos. 

Estos  no  pueden  ser  ni  son  en  el  hombre  miem- 
bros que  tienen  por  fin  el  sostener  el  cuerpo  d» 
un  animal  encorvado  hacia  la  tierra,  sino  instru- 
mentos de  un  ser  inteligente  y libre. 

De  esto  resulta  la  ridiculez  de  los  que  han 
sostenido  que  el  hombre  está  constituido  para 
andar  á gatas,  puesto  que  en  tal  posición  y á 
causa  de  ser  sus  brazos  mas  cortos  que  sus  pies, 
su  cabeza  caería  hacia  la  tierra  causándole 
mortal  apoplegia. 

A esto  se  ha  objetado  diciendo,  que  en  caso  de 
sucederle  estoal  hombredt  beria  sucederle  también 
á los  animales. Pero  los  sabios  cómo  los  renombra- 
dos Galeno  y Stenon  se  han  encargado  de  refutar- 
lo,probando  que  el  cráneo  de  los  animales  sehalla 
suspendido  por  medio  de  un  ligamento  cervical 
que  impide. que  la  cabeza  caiga  háciaa  leíante. li- 
gamento que  no  se  halla  en  el  hombre. Pero  oiga- 
mos lo  que  nos  dice  el  célebre  naturalista  Buffbn 
á ese  respecto:  “he  observado,  dice,  que  en  el 
orangutau  la  lengua  y todos  los  órganos  de  la 
voz  son  iguales  á los  del  hombre  y sin  embargo, 
aquel  no  habla:  su  cerebro  tiene  exactamente  la 
misma  figura  y á pesar  de  esto,  no  piensa.  ¿ Hay 
prueba  mas  evidente,  añade  el  semi-Dios  de  los 
naturalistas,  de  que  la  materia  sola  aun  cuando 
esté  perfectamente  organizada,  no  puede  pro- 
ducir ni  el  pensamiento  ni  la  palabra  que  es  su 
signo?  ¿No  basta  esto  para  probar  que  el  hom- 
bre está  animado  de  un  principio  superior  al  del 
mono?” 

Es  cierto  que  el  mono  á causa  de  una  disposi- 
ción anatómica  casi  idéntica  á la  del  hombre  imi- 
ta ciertos  movimientos,  ¿pero  quién  dirá  que 
esos  privilegios  son  resultados  de  una  inteligen- 
cia que  en  este  caso  no  puede  disponer  de  la  pa- 
labra, ni  menos  del  raciocinio  y privilegios  que 
disfrutan  otros  animales  como  sucede  con  el  perro 
que  imita  también  algunos  movimientos  del 
hombre. 

Tero  con  todas  estas  razones  no  han  querido 
los  Darwinuistas  conv»n»«>'°*>  j k«.ucu  un  postrer 
esfuerzo  y nos  dicen  por  la  boca  de  Bory  de 
Saint- Vincent  que  es  tan  notable  la  semejanza 
del  mono  con  el  hombre  que  poblaciones  asiáti- 
cas ó afri  anas  no  han  vacilado  en  reconocerle 
una  especie  de  parentesco,  cuyos  lazos  han  teni- 
do algunas  ocasiones  de  estrechar. 

Pero  esta  aserción,  señores,  es  demasiado  aven- 


turada y por  tanto  se  le  debe  abandonar  como 
fábula.  Jamás  se  ha  citado  en  parte  alguna  un 
mío  hecho  digno  de  fijar  la  atención  respecto  del 
producto  mestizo  que  hubiera  resultado  de  unión 
semejante. 

Siguiendo  Bory  de  Saint-Vincent  nos  muestra 
a igualdad  anatómica  que  existe  entre  la  mano 
leí  mono  con  la  del  hombre. 

Pero  hay  que  advertir  que  el  mono  tiene  cua- 
tro manos  como  lo  reconoce  Bory  siendo  así  que 
el  hombre  no  tiene  mas  quedos  y aunque  anató- 
micamente sean  iguales,  en  su  uso  son  desigua- 
les. En  los  orangutanes  se  hallan  solamente  al 
servicio  de  los  instintos  materiales,  nunca  apare- 
cen sus  manos  como  auxiliares  del  pensamiento, 
pues  este  no  existe;  al  paso  que  las  del  hombre 
tienen  hasta  cierto  punto  lenguaje  propio,  com- 
pletan la  espresion  y reemplazan  en  muchos  ca- 
sos á la  palabra. 

¿Y  dónde  dejurémos  la  diferencia  que  existe 
■mtre  el  cráneo  del  hombre  y el  del  mono?  el  de 
este  último  nace  con  las  circunvo'u  iones  fronta- 
les completamente  desarrollada,  mientras  que  en 
el  hombre  se  desarrolla  paulatinamente  y con  or- 
den. Diferencia  es  esa  que  pone  un  abismo  inac- 
cesible entre  el  mono  y el  hombre. 

Pero  oigamos  á Chenou:  “el  mono,  dice,  es 
esencialmente  distinto  del  hombre,  por  carácter, 
por  temperamento,  por  el  tiempo  necesario  para 
su  obgetacion,  creciente  del  cuerpo,  duración  de 
la  vida,  esto  es,  por  todas  las  costumbres  y hábi- 
tos reales  que  forman  lo  que  se  llama  naturaleza 
de  un  ser  particular,  no  es  mas  que  un  puro 
animal  con  una  máscara  exterior  del  rostro  hu- 
mano y desunido  interiormente  del  pensamiento. 

Yernos  pues  que  el  error  y mala  fó  de  los  Dar- 
winuista  está  bien  comprobada  y qu  j el  engaño  de 
estos  es  inexplicable  en  el  punto  de  la  ciencia  pe- 
ro explicable  en  el  Religioso. 

El  catolicismo,  esta  sacrosanta  religión  que 
nos  legó  en  beneficio  el  Divino  Maestro,  ese  ta- 
ller de  moralidad  y bueuas  costumbres  es  un 
obstáculo  para  esos  espíritus  fuertes  que  tratan 
de  desacreditarla  por  todos  los  medios,  llamán- 
dole réinora  de  la  sociedad  y nefando  loe  »»••:. .->~ 
,.(>0  av.  oua  uiviuos  libros,  como  lo  prue- 

ban esas  palabras  de  Bory  de  Saint-Vincent: 
“Los  gibones,  dice,  son  un  punto  de  partida  pa- 
ra pasar  de  la  forma  cuadrúpeda  á la  bípeda,  es- 
to es,  á la  del  hombre,  de  la  que  tanto  se  enva- 
nece éste  porque  en  cierto  libro  está  escrito  que 
fué  hecho  á la  i cuájen  de  Dios. 

Esas  palabras  dicen  bien  alto  el  porqué  se 
afanan  esos  filósofos  en  ser  primos  hermanos  de 
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los  monos  y el  porqué  niegan  la  palabra  de  la  Bi- 
blia, de  ese  libro  que  fué  estrella  del  Oriente  y 
que  hoy  es  el  tesoro  de  los  pueblos  cristiauos,  de 
ese  libro  que  según  Donoso  Cortés  es  el  libro  por 
excelencia. 

No  concluiré,  señores,  sin  dar  un  pequeño  con- 
sejo á los  Darwiunista:  jáctense  en  buena  hora  es- 
tos .señores  en  descender  de  mono  pero  dejen 
tranquila  al  resto  de  la  humanidad  que  está  muy 
conforme  con  pertenecer  á la  gran  familia  de 
Adan  y Eva. 

He  dicho. 

Vicente  F.  Ponce. 


(Exterior 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

BOMA  É ITALIA 


f Nuestro  Santo  Padre  continúa  bien,  gracias  á 
Dios.  Alarmó  la  pena  que  naturalmente  le  pro- 
dujo el  fallecimiento  del  cardenal  Antón  dli,  así 
como  la  circunstancia  de  no  haber  querido  reci- 
bir en  el  dia  de  la  muerte;  pero  hé  aquí  unas  lí- 
neas publicadas  por  “L’Osservatore  Romano,  di- 
rigido por  el  marqués  de  Bu viera,  que  pertenece 
á la  guardia  noble  de  Su  Beatitud,  y sirve,  por 
tanto,  á sus  órdenes  inmediatas: 


“ El  Santo  Padre  no  podia  ménos  de  conmo- 
verse profundamente  por  la  pérdida  de  un  fiel 
ministro  suyo,  que  había  compartido  con  él  la 
buena  y la  mala  fortuna  durante  muchos  años. 
Mas  Su  Beatitud,  cuyo  espíritu  está  templado 
según  los  deberes  de  la  misión  altísima  que  le 
confiara  el  Señor,  sabe  que  se  debe  aceptar  con 
resignación  todo  lo  que  de  Dios  procede,  sacando 
en  su  virtud,  nuevo  vigor  de  toda  desventura  y 
adversidad  para  cornb  itir  la  guerra  ferocísima 
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añadimos,  para  tranquilizar,  que  hasta  una  hora 
bastante  adelantada  de  la  tarde  tuvimos  ayer  el 
honor  de  hallarnos  cerca  de  su  sagrada  persona, 
y de  experimentar  este  consuelo  que  no  puede 
desdarse  mayor.  Añadiremos  que  la  perfecta  se- 
renidad de  ánimo  del  Príncipe  invictísimo,  la 
bondad  y afabilidad  acostumbrada  con  la  cual  se 


dignó  entretenerse  con  sus  familiares,  la  viveza 
de  su  mente,  el  espíritu  siempre  pronto  y vigoro- 
so al  imstno  tiempo,  llenaron  á todos  los  afortu- 
nados circunstantes  de  admiración  respetuosa,  y 
fueron  bastantes  también  para  plenamente  ase- 
gurar á los  autores  de  ciertas  oficiosidades  tele- 
gráficas. ...” 


El  dia  9 de  noviembre  admitió  á las  numerosas 
alumuas  de  la  escuela  de  san  Luis,  juntamente 
con  la  congregación  de  las  Hijas  de  María.  Fue- 
ron presentadas  por  S.  E.  R.  monseñor  Samini- 
niatelli,  limosnero  secretario  de  Su  Beatitud. 
Después  de  oir  un  afectuoso  mensaje  y de  aceptar 
un  presente  propio  de  aquellas  niñas,  les  dirigió 
la  palabra,  permitióles  besar  su  diestra,  y les 
regaló  una  hermosa  medalla. 


El  dia  15  recibió  en  la  Sala  del  Consistorio  á 
los  peregrinos  franceses  de  la  diócesis  de  Mons. 
Chaulet  d’Outremont,  obispo  de  aquella  diócesis,  „ 
dirigió,  en  nombre  de  todos,  á Su  Beatitud  un 
hermoso  Mensaje,  pronunciando  después  el  Pap£u 
el  discurso  que  damos  á continuación. 

Antes  habia  recibido  al  Prelado  en  audienc.,4_ 
particular,  en  la  que  dió  al  Pontífice  Santo  una 
suma  considerable  para  e¡  óbolo  de  san  Pedro. 

Hé  aquí  el  hermoso  discurso  dirigido  á éstes 
en  la  recepción  solemne: 


“Habla  Dios,  queridísimos  hijos  mios,  y habla 
de  diversas  maneras,  unas  veces  con  el  estrépito 
de  la  tempestad  y del  trueno,  otras  con  el  suave 
murmurio  de  un  aura  ligera.  Habló  del  primer 
modo  en  el  Sinaí  cuando  el  pueblo  hebreo,  ater- 
rado, rogó  á Moisés  que  hiciese  callar  al  Señor. 
Non  loquutur  nobis  Dorninus,  ne  forte  uxoria- 
mur;  no  nos  hable  Dios  de  un  modo  tan  terrible, 
no  sea  que  muramos  de  espanto.  Habló  del  se- 
gundo modo  á Elias,  y habla  á todas  horas  á las 
almas,  insinuándose  amorosamente  en  los  corazo- 
nes con  la  suavuau  y tiuUum  d *.»  mj  aura  ligera. 

“Tal  es  también  ahora  vuestro  lenguaje,  que- 
ridos mios;  ile  esta  índole  son  las  palabras  que 
acaban  de  salir  de  vuestro  Pastor,  inspiradas  por 
el  espíritu  de  Dios,  y expresadas  en  vuestro  nom- 
bre ante  el  Vicario  de  Jesús  Crucificado.  Dioses 
el  que  también  inspira  vuestras  reuniones  y vues- 
tras peregrinaciones,  y esas  santas  procesiones 
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que  se  dirigen  á Roma  para  venerar  aquí  el  se- 
pulcro de  los  santos  Apóstoles.  Supuesto  que  en 
el  último  domingo  la  santa  Iglesia  ha  p iperita- 
do á nuestra  meditación  la  resurrección  de  Ta  hija 
de  Jairo,  como  en  aquella  circunstancia  se  vieron 
dos  procesiones  totalmente  diversas,  me  valgo, 
queridísimos  hijos,  de  lo  que  dice  este  Evangelio 
para  deciros  algunas  palabras. 

‘‘Un  príncipe  de  la  Sinagoga  se  presentó  á Je- 
sucristo, cuyo  amor  y caridad  para  con  los  infe- 
lices conocía,  y humillado  á sus  piés,  lleno  su 
corazón  de  fé  y esperanza,  le  dice:  Domine,  filia 
meo  modo  def  uñeta  e$t ; sed  veni,  impone  ma- 
num  tuam  super  cam , et  vivet.  Jesucristo  se  ha- 
llaba roueado  de  multitud  de  almas  buenas,  que 
le  seguían  en  procesión,  no  sólo  por  deseo  de  ver- 
le, sino  por  escucharle,  por  admirar  sus  prodigios 


por  seguir  sus  huellas  y por  imitar  en  lo  posible 
sus  ejemplos.  Movido  por  la  súplica  del  jefe  de 
la  Sinagoga,  se  dirigió  á la  casa,  donde  halló  otra 
procesión  de  muy  diferente  carácter:  veíase  á un 
lado  una  turba  de  gente  tumultuosa,  y á otro 
plañideras  prontas  á acompañar  al  sepulcro  á la 
finada.  Jesucristo  se  introdujo  en  medio  de  esta 
procesión  incrédula,  y exclamó:  Recedite : non 
,sst  mortua  quella,  sed  dormit  ¿Qué  hacéis  aquí? 

■ lejaos;  no  está  muerta  la  joven,  sino  dormida, 
pepenas  hubo  proferido  estas  palabras,  cuando 
todos  empezaron  á burlarse  de  él;  Et  deridebant 
eum.  Introducido  inmediatamente  Jesucristo  en 
la  cámara,  tomó  de  la  mano  á la  muerta,  y la 
levantó  resucitada. 

“Yo  no  sé,  queridos  hijos,  si  sabéis  que  en 
Italia  se  hacen  todavía  procesiones;  pero  las 
buenas  no  se  quieren;  las. malas  sí,  siendo  prote- 
gidas. Jesucristo  debe  andar  por  la  calle  digna- 
mente acompañado  é introducirse  en  casa  de  los 
enfermos  y moribundos  para  confortarlos  con  su 
divina  presencia  y omnipotencia;  esto  no  se  nos 
permite.  No  se  puede  decir  que  las  otras  sean 
procesiones  de  almas  buenas  que  quisieran  ser  y 
manifestarse  católicas  (se  distingue  en  nuestros 
dias  al  católico  y al  cristiano,  lo  cual  es  vergon- 
zoso, porque  los  cristianos  serán  y son  los  ver- 
daderos secuaces  de  Jesucristo;  pero  es  necesaria 
alguna  distinción  hoy  que  han  venido  de  afuera 
algunos  falsos),  mientras  les  permiten  el  acom- 
pañamiento de  cofradías,  congregaciones  y otras 
señales  externas  de  la  religión. 

“Pero  se  muere  un  hombre  que  ha  demostra- 
do y mantenido  siempre  un  espíritu  de  incrédu- 
lidady  de  secta  que  se  llama  libre-pensador;  si 
alguno  muere  con  tal  estigma,  ¡oh!  entonces  no 


existe  la  prohibición,  v va  al  sepulcro  acompaña- 
do de  muchos  de  la  misma  ralea,  con  asociacio- 
nes y banderas,  dentro  de  pomposa  carroza,  ar- 
rastrada por  briosos  caballos,  y sobre  su  sepulcro 
se  reúnen  los  incrédulos  á pronunciar  discursos 
llenos  de  toda  clase  de  errores  y basta  de  blas- 
femias. Entonces  no  hay  obstáculos  ni  contra- 
riedades; se  concede  la  mas  grande  protección, 
como  premio  de  haberse  burlado  de  E'ios. 

“Por  otra  parte,  aquél  que  peregrinando  sigue 
á Jesucristo,  no  es  tolerado;  la  mayor  oposición 
viene  á contristar  á los  que  desean  venir  á este 
centro  de  verdad.  ¡Dichosos  vosotros  que  sin  te- 
mor, ántes  bien  animosos,  venís  á venerar  la 
tumba  de  los  Apóstoles!  Vosotros  formáis  parte 
de  aquella  procesión  que  seguía  á Jesucristo  para 
escucharle,  admirar  sus  prodigios  é imitar  sus 
ejemplos.  Vosotros  sois  del  hermoso  número  de 
los  que  en  todo  el  0:d>e  terráqueo  siguen  del 
mismo  modo  al  di  vi  nó"  Maestro,  profesan  la  mis- 
ma fé  y se  muestran  adornados  de  idéntica  cons- 
tancia. Os  bendiga  el  Señor  como  á aquellos,  y 
todos  unidos  conmigo,  alcemos  unánimemente  la 
voz  al  cielo,  y dirigiéndola  al  que  se  sienta  á la 
diestra  del  Padre,  roguémosle  que  salve  de  tan- 
tos enemigos  á este  pueblo,  preservándolo  de  los 
asaltos  manifiestos  y de  las  asechanzas  ocultas, 
por  los  méritos  de  su  preciosísima  sangre. 

“¡Oh!  Satvum  fac  poputum  tuum,  Don  ine. 
¡Dios  mió,  vos  sabéis  de  cuántos  peligros  se  ha- 
halla  rodeada  vuestra  Iglesia;  salvadla  Vos,  y 
con  la  Iglesia  salvad  á vuestro  pueblo!  Salvadlo 
de  las  asechanzas  de  los  protestantes,  salvadlo  de 
los  manejos  de  los  incrédulos,  salvadlo  de  cual- 
quier boca  voraz  que  ha  devorado  ya  vuestro  pa- 
trimonio. Bendecidlo,  por  tanto,  con  una  bendi- 
ción que  llene  siempre  de  nuevo  valor  nuestros 
espíritus  y reanime  cada  vez  mas  la  fé,  sobre  to- 
do en  aquellos  países  en  que  la  Iglesia  e-tá  mas 
perseguida,  á fin  de  que  puedan  los  verdaderos 
creyentes  resistir  constantemente,  sin  caer  en  los 
lazos  de  Satanás,  cubierto  con  la  máscara  de  la 
perfidia  humana,  ni  tampoco  en  los  de  aquellos 
que  se  llaman  cristianos,  p iro  que  son  hijos  del 
mismo  Satanás,  destinados  á condenación  eterna 
si  no  detienen  sus  pasos.  Bendecidme,  Diosmio, 
y dadme  fuerzas  para  cumplir  vuestra  santísima 
voluntad. 

“Oh  bendigo  yo,  entre  tanto,  queridísimos  hi- 
jos. y á todos  los  que  se  hallan  con  vosotros  aho- 
ra y en  el  momento  de  la  muerte,  á fin  de  que, 
pudiendo  poner  vuestra  alma  en  manos  de  Dios 
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en  aquel  momento  final, seáis  dignos  de  bendecir- 
lo por  toda  la  eternidad. 

“Benedictio,  etc.” 


gbtiriajsí  6c neta! es 

Egerctcio  cotidiano.  — Este  útil  de- 
vocionario se  halla  en  venta  en  esta 
imprenta. 

Los  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión— á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento. 


EN  LA  CONCErCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  liará  un  desagra- 
vio al  ^agrado  Corazón  de  Jesús. 

* PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  domingo  7 álas  10  de  la  mañana  habrá  confirmaciones. 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Las  personas  inscritas  6 que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima  podrán  recibí 
desde  y los  boleto6para  el  año  1877  enviando  sus  nombres, 
para  anotarlos  en  el  Registro  respectivo  que  se  halla  en  el 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


ENERO— 1877 

4 —  Rosario  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Corden. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 
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SANTOS 

1877— ENERO 

4 J.  Santos  Gregorio,  Aquilino  y compañeros  mártires.} 

5 V.  Santos  Telesforo  papa  y mártir  y Estefanía  virgen. 


CULTOS  i 

en  la  matriz.  ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  viernes  5,  al  toque  de  oraciones,  se  dará  principió  á la 
novena  de  los  santos  Reyes. 

Todos  los  6a  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  canten  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  5 del  corriente,  primer  viérnes  del  mes,  laPia  Union  j 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  | 
comunión  á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á laj  9,  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  por  todo  el  dia.  Por  la  no- 
che platica,  desagravio  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Todos  los  jueves,  á las  8 % déla  mañana,  se  cantan  las  leta 
nia8  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida-  | 
des  de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- j 
ció  del  V ia-CrucÍ8. 

Los  sábados,  á las  8%.  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio-  i 
nes,  salve  y letanías. 


1 Hoy  jueves  4 á las  de  la  mañanase  dirá  en  la  iglesia 
Matriz  la  misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la  her- 
mandad. 

El  Secretario. 
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Se  vende  en  esta  imprenta  á ínfimo  precio. 
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Con  esto  número  se  reparte  la  41  entrega’  del  folletin  titu- 
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Importancia  del  estudio  de  la  Cosmo- 
grafía 4 


Tesis  leída  en  los  exámenes  del  Liceo 
Universitario. 


Señores: 

El  hombre  no  vive  sino  rodearlo  de  misterios 
que  la  ciencia  procura  disipar.  Misterios  tiene  la 
tierra  que  pisa  y misterios  el  cielo  que  contem- 
pla atónito  sobre  su  cabeza.  Su  ignorancia  le  in- 
comoda é inquieta  y ha  trabajado  durante  cua- 
renta generaciones  por  rasgar  ese  velo  que  le  im- 
pide penetrar  en  las  entrañas  de  la  tierra  y pa- 
searse tras  las  huellas  divinas,  por  esos  espacios 
brillantes  que  poblóla  omnipotencia  con  astros 
rutilantes. 

Por  eso  tiende  á lo  que  han  tendido  los  gran- 
des filósofos,  á lo  que  han  tendido  Tulomeo,  Des- 
cartes, Hérschell  y el  gran  Copérnico.  esto  es,  á 
conocer,  á explicar  el  mundo  que  habitamos;  á 
cr^-:  r si  somos  los  únicos  en  todo  el  universo;  á 
er  el  mundo  externo;  á explicar  los  fenóme- 
nos que  nos  presenta  la  naturaleza,  el  dia  y la 
noche,  las  diversidades  en  tiempo  de  unos  y 
otras,  la  sucesión  de  las  estaciones;  á estudiar 
esos  discos  luminosos  que  se  nos  presentan  en  la 
inmensidad  del  espacio;  á sorprender  los  astros 
en  6U  carrera;  á medir  sin  cordel  su  distancia,  y 


sin  escuadra  ni  compás  su  volúmen;  y esto  es, 
señores,  lo  que  enseña  la  geografía  astronómica, 
en  sus  diferentes  fases  y brillantes  páginas.  Es 
por  eso,  que  ella  es,  una  de  las  predilectas  hijas 
de  la  madre  de  las  ciencias,  es  por  eso,  que  ésta 
le  reserva  un  lugar  á su  lado  que,  es  imposible, 
ó al  menos  insensatez  el  separarla.  Yo  voy  á de- 
ciros, señores,  dos  palabras  aunque  mas  no  sea 
de  su  importancia  y utilidad. 

Sin  salir  de  la  tierra,  sin  salir  del  mundo  que 
habitamos,  solo  ella  es  quien  estudia  la  constitu- 
ción física  de  los  continentes  y de  las  islas,  sus 
superficies  y hasta  sus  volúmenes,  estudia  lacir- 
cunscricion  de  los  mares  y sus  profundidades,  la 
superficie  y volúmen  de  los  mares  relacionada  á 
la  superficie  y volúmen  de  la  tierra;  es  ella  tam- 
bién, quien  estudia  la  forma  del  conjunto  de  sus 
partes  y así  llega  á demostrar  su  esferoicidad, 
como  lo  prueban  los  horizontes,  como  lo  pru  ^>an 
los  viajes  de  circunnavegación.  Ella,  nos  da  á 
conocer,  los  rios  y continentes  que  fertilizan  ó 
despueblan  el  suelo;  las  altas  montañas  cuyas 
cimas  parecen  confundirse  allá  en  las  densas  nu- 
bes; las  rocas  y los  volcanes  y demás  adornos  de 
la  tierra,  que  ya  la  armonizan,  ya  la  desentrañan. 
Ella  también  es,  quien  nos  presenta  ora  aquí 
una  fértil  campiña,  habitada  de  raza  blanca,  cli- 
ma benigno,  cruzada  de  serpenteados  rios;  ora 
allá  en  la  costa  opuesta,  separada  por  millares 
de  leguas  que  ocupa  el  océano,  territorios  in- 
mensos, cálidos,  poblados  de  diferente  raza  y 
privados  de  las  cristalinas  aguas  que  aquí  nos 
ofrecen  en  continuo  susurro  los  insondables  rios 
y pequeños  arroyuelos;  ella,  laque  predice  los 
eclipses  futuros  y la  vuelta  de  tal  ó cual  cometa, 
y dá  á la  cronología  la  fecha  de  los  eclipses  pasa- 
dos; y ella  por  fin,  la  que  dirije  al  atrevido  na- 
vegante por  los  desiertos  mares  y le  señala  la 
hora  de  la  marea,  al  término  de  su.  viage. 

Y si  alzamos  la  vista  al  cielo  ¡Qué  cuadro  in- 
menso y perfectamente  ordenado  se  presenta  á 
nuestra  vista!  ¡Qué  cuadro  grandioso  imposible 
de  abarcar  la  pupila  humana!  Discos  luminosos 
por  todas  partes,  mas  ó ménos  grandes  que  giran 
en  la  inmensidad  del  espacio  sin  chocar,  con  ad- 
miración de  todo  humano.  Misterio  que  el  hom- 
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bre  apoyado  en  álas  del  génio  ha  podido  pene- 
trar, explicando  en  nombre  de  la  geografía  astro- 
nómica, las  leyes  que  rigen  su  movimiento,  la 
órbita  que  recorren  esos  globos  luminosos  que, 
como  fúlgidos  diamantes  perfectamente  ordena- 
dos, penetran  allá  en  el  manto  azul  de  los  cielos. 

El  gran  Nicolás  Copérnico,  secundado  por 
Kepler,  Galileo  y Newton,  determinan  sus  dis- 
tancias respectivas,  sus  revoluciones  orbitales, 
sus  vohimenes,  sus  densidades  y hasta  las  leyes 
de  la  gravitación  de  sus  superficies. 

¿Y  no  ha  de  ser  importante  la  ciencia  que  ha- 
ce todo  esto?  ¿No  ha  de  ser  importante  esa  cien- 
cia, pintura  del  universo,  que  dirige  al  intrépido 
navegante  por  inciertos  mares?  Esa  ciencia  que 
le  dá  la  dirección  de  su  camino,  la  distancia  al 
lugar  que  desea  llegar  y al  punto  de  partida?¿Esa 
ciencia,  en  una  palabra,  á la  cual  consultan  la 
Agricultura,  la  Industria  y el  Comercio  á todas 
horas  ya  para  dirigir  sus  operaciones,  ya  para 
ractificar  sus  cálculos? 

Y á mas,  ¿no  es  acaso  la  geografía  astronómi- 
ca, un  seguro  auxiliar  de  la  humanidad?  El  co- 
nocimiento de  la  naturaleza  es  el  finá  que  se  en- 
caminan todas  las  ciencias  ¿y  puede  por  ventura 
el  hombre  llegar  á este  conocimiento,  sin  el  estu- 
dio del  planeta  do  tiene  su  morada?  Seguramen- 
te que  nó. 

Sin  el  estudio  de  la  Cosmografía,  no  hubiera 
el  gran  Colon  lanzádose  en  desconocidos  océanos, 
despreciando  la  muerte  y los  naufragios,  para 
descubrir  un  uuevo  mundo,  para  unir  con  eterno 
vínculo  los  dos  hemisferios,  separados  por  la  in- 
mensa distancia  de  los  mares.  Sin  ella,  no  hu- 
biera pensado  Magallanes  y otros  muchos  dar  la 
vuelta  al  mundo,  como  la  dieron. 

La  astronomía  ha  hecho  infinidad  de  célebres, 
ha  dado  al  mundo  no  ménos  ilustres  génios  que 
las  demás  ciencias.  Empezando  á desarrollarse 
en  medio  de  los  pastores,  en  un  principio  floreció 
mas  en  el  centro  de  Asia  que  en  la  ciudad  de  las 
ciencias,  que  en  Atenas,  aquellos,  como  dice  el 
ilustre  Chateaubriand  “incurrían  en  ménos  erro- 
res que  éstos:  el  pastor  del  Ganjes  conocia  mejor 
el  sistema  solar  que  el  sábio  de  Atenas.”  Y cuan- 
do ya  el  mundo  Europeo, obtuvo  algunas  nociones, 
cuando  ya  muchos  filósofos  observaban  la  obra 
del  Todopoderoso  en  el  siglo  IV,  fué  cuaudo  el 
mundo  báibaro,  se  desplomó  sobre  la  Europa, 
apagando  las  nacientes  luces  que,  recien  aun  em- 
pezaban á brillar  con  lucidez  en  los  espíritus  ofus- 
cados. Entonces  en  medio  de  tantas  calamida- 
des, los  misioneros  de  las  ciencias  no  tuvieron 


otro  asilo  que  el  que  les  abrió  en  su  seno  la  igle- 
sia cristiana,  esa  misma  iglesia  que,  hoy  se  pro- 
fana con  tanta  ingratitud.  Alli  encerrados  en  los 
silenciosos  claustros,  entregados  á la  soledad;  allí, 
cultivaron  su  inteligencia  y estudiaron  la  obra 
del  Creador,  hasta  que,  por  fin,  protegidos  por 
los  papas,  pudieron  mostrarse  al  mundo  hacien- 
do renacer  la  Astronomía  por  todas  partes.  El 
monje  Bacon,  el  obispo  Alberto,  el  cardenal  Cu- 
sa y otros,  fueron  los  depositarios  de  ella;  Gre- 
gorio XII  reforma  en  seguida  el  calendario  y mas 
tarde  Copérnico,  fija  al  sol  en  su  trono  y á 
nuestro  planeta  girando  en  su  derredor  con  una 
velocidad  de  450  leguas  por  minuto.  Kepler  da 
leyes  al  movimiento  de  los  astros  y sujeta  hasta 
los  errantes  cometas,  al  cálculo  matemático. 
Newton  reduce  esas  mismas  leyes  á sublimes 
principios,  tanto  por  su  sencillez,  como  por  su 
grandeza.  Galileo,  Lacaille,  Herschel  y Hevelio, 
describen,  pueblan  y ensanchan  los  cielos  de  nu- 
merosos astros  logrando  descubrir  hasta  ochenta 
millones  de  estrellas,  según  dice  Chacornac,  al 
¡taso  que  nos  indican  las  distancias  que  media  de 
ellos  á nosotros  y hasta  sus  velocidades.  Y por 
fin  en  nuestro  siglo  ahí  está  en  Roma  el  ilustre 
padre  Secchi,  el  mas  grande  génio  de  su  siglo, 
que  por  sus  descubrimientos  astronómicos  ha  su- 
perado la  gloria  de  los  Galileos;  y de  los  Hers- 
chell. 

Pero,  sobre  todo,  señores,  el  que  mas  ha  entu- 
siasmado mi  alma  es  el  célebre  canónigo  Copér- 
nico. 

Permitidme  que  le  dirija  mi  última  palabra 
allá  donde  reposa,  allá  en  el  templo  de  la  gloria. 

Tú,  Copérnico,  que  fuiste  el  primero  en  expli- 
car nuestro  sistema  solar,  consagrando  tu  precio- 
sa vida  á la  humanidad,  no  lograste  la  gloria  me- 
recida á tus  trabajos  en  este  mundo.  La  impla- 
cable muerte  te  arrebató  en  el  feliz  momento  que 
fué  impreso  el  último  pliegue  de  tu  obra,  pero, 
sin  embargo,  así  como  el  gran  Colon  aun  vive  en 
nuestros  corazones,  así  tú  también  vivirás  lleno 
de  gloria  en  los  fastos  de  la  ciencia! 

Hé  dicho. 

Jacinto  de  León. 
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Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  É ITALIA 

Noviembre  7.  Muchos  católicos  italianos, cum- 
pliendo las  órdenes  del  Santo  Padre,  se  han  abs- 
tenido de  acudir  á las  urnas.  Se  han  aprovecha- 
do de  sus  cédulas  escribiendo  á la  vuelta  canti- 
dades para  el  óbolo  de  San  Pedro  que  han  remi- 
tido al  venerable  sucesor  del  príucipe  de  los 
Apóstoles.  Graribaldi  entrará  en  la  cámara  repre- 
sentando mentirosamente  á Roma,  ciudad  de 
250,000  almas,  sólo  con  unos  quinientos  votos. 
Y siga  la  farsa. 

Parécenos  oportuno  traducir  unas  palabras  ex- 
plícitas de  Pió  IX  sobre  la  cuestión  de  si  los  ca- 
tólicos italianos  pueden  ó no  tomar  parte  activa 
en  las  elecciones  para  diputados  á Cortes. 

Habló  así,  hace  tiempo,  dirigiéndose  al  Círcu- 
lo ue  santa  Melania; 

(C  

“Ahora,  pues,  fijaos  en  la  oración  extraordina- 
ria á que  os  invito.  Todos  saben  que  dentro  de 
pocos  dias  los  que  se  llaman  “electores”  se  debe- 
rán ocupar  en  elegir  diputados  destinados  á en- 
trar en  un  gran  salón.  Toda  vez  que  de  alguna 
ciudad  de  Italia  me  han  preguntado  “sobre  la  li- 
citud” de  sentarse  allí,  mientras  os  aconsejo  que 
oréis,  respondo  á la  pregunta  con  dos  solas  ob- 
servaciones. 

“Digo  en  primer  lugar  que  la  elección  no  es 
libre,  porque  las  pasiones  políticas  oponen  obs- 
táculos. 

“Aun  cuando  fuese  libre,  quedaría  por  vencer 
un  obstáculo  todavía  mas  grande,  ó sea  el  del  ju- 
ramento que  cada  uno  está  obligado  á prestar, 
sin  restricción  alguna.  Este  juramento,  notadlo 
bien,  se  deberia  prestar  en  Roma,  en  la  capital 
del  catolicismo,  á los  ojos  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. Deberia  jurarse  la  observancia,  la  tutela  y 
el  mandamiento  de  las  leyes  del  Estado,  es  decir, 
debería  jurarsesancionar  el  despojo  de  la  Iglesia, 
los  sacrilegios  cometidos,  la  enseñanza  anticató- 
lica y todo  lo  demás  que  se  hace  ó hará  en  el 
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porvenir.  Todo,  despreciando  las  viejas  y nuevas 
censuras,  en  oposición  á las  solemnes  y públicas 
promesas  que  hicieron  y empeñaron  nuevamente 
los  hombres  del  llamado  movimiento,  (pésimo 
movimiento ),  que  no  pueden  merecer  apoyo  de 
las  personas  de  honor,  y mucho  menos  de  las  per- 
sonas de  conciencia. 

“Por  lo  cual,  concluyo  diciendo  que  no  es  líci- 
to ir  á sentarse  en  aquel  salón;  vosotras,  hijas 
amadísimas,  rogad,  á fin  de  que  Dios  ilumine  á 
los  extraviados,  dé  vigor  á los  oprimidos,  y abra 
los  ojos  de  los  que  vuu  vacilando,  los  cuales  por 
excesivo  desvanecimiento  quisieran  poder  aliarse 
con  Belial  sin  abandonar  á Jesucristo.  Rogad  es- 
pecialmente por  éstos,  que  son  dignos  de  com- 
pasión.” 


Como  era  de  suponer,  las  elecciones  han  resul- 
tado favorables  al  gobierno,  que  se  considera  con 
motivo  un  puente  para  pasar  de  la  monarquía  de 
Víctor  Manuel  á la  república  de  Graribaldi.  En- 
tre los  moderados  vencidos  en  la  lucha  electoral 
cuéntanse  Visconti-Venosta,  Masari,  Grerra,  Ca- 
rutti,  Bonghi,  Mosca  y Spaventa. 

El  telégrafo  nos  ha  participado  que  han  aplau- 
dido mucho  al  monarca  piamontés  en  el  dia  de 
apertura.  Esto  nos  recuerda  las  víctimas  del  gen- 
tilismo, que  coronábanse  de  flores  ántes  de  ser 
sacrificadas. 

Como  era  de  suponer,  los  ministros  han  hecho 
indicar  al  Galantuomo  que  perseguirán  con  mas 
ahinco  á la  Iglesia.  Hallarán  su  tumba  en  la  fo- 
sa que  abran  con  el  fin  de  meter  á la  hija  inmor- 
tal de  Jesucristo. 


El  dia  8 de  noviembre  falleció  en  San  Remo  la 
duquesa  de  Aosta,  María  Victoria.  Sentimos  no 
poder  publicar  detalles  sobre  su  muerte,  conmo- 
vedora en  extremo.-  Se  puede  sostener  que  la 
princesa  era  digna  por  sus  virtudes  de  mejor 
suerte  sobre  la  tierra.  Víctima  de  los  revolucio- 
narios y de  las  ambiciones  de  personas  unidas  es- 
trechamente con  ella,  esperamos  que  Dios  la  re- 
compensará pronto,  si  no  ha  recibido  ya  en  la 
bienaventuranza  el  premio  condigno. 

En  honor  de  la  verdad,  cúmplenos  añadir  que  su 
esposo  se  ha  portado  bien  con  ella,  y ha  sentido 
profundamente  su  fallecimiento.  Enternece  la  re- 
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lacion  de  su  dolor,  que  hallamos  en  periódicos 
buenos.  Antes  de  irse  de  dicha  ciudad  entregó 
3000  liras. 

Con  motivo  de  dicha  defunción,  el  ejército 
italiano  llevará  luto  durante  45  dias.  Se  cubrirán 
los  instrumentos  músicos. 


Innumerables  artículos  tenemos  á la  vista  re- 
ferente al  difunto  cardenal  Antonelli.  Se  recuer- 
da, como  es  natural,  las  grandes  pruebas  de 
afecto  que  recibió  de  Su  Beatitud,  sus  servicios 
eminentes  prestados  á la  Iglesia,  su  fidelidad  al 
Pontífice-Rey,  sus  dotes  político  y diplomático, 
lo  que  han  dicho  en  su  favor  aun  sus  adversarios, 
las  calumnias  de  que  filé  víctima,  etc.  Se  le  han 
hecho  en  Roma  las  exequias  correspondientes,  y 
se  disponen  muchísimos  sufragios  en  favor  de  su 
alma.  Es  imposible  de  todo  punto  trascribir  lo 
que  acabamos  de  indicar,  porque  necesitaríamos 
mas  espacio  del  que  podemos  disponer. 


HamdatUjsí 


La  adoración  de  los  Reyes. 

“¿Ubi  est  qui  natus  estrex  Judeorum? 
Vidimus  eniin  stellam  jus  in  Oriente,  et 
venimus  adorare  eum.” 

£vang.  de  S.  Mateo. — Cap.  II. 

Estrella  misteriosa: 

Al  sol  ciega  la  luz  que  tú  despides, 

Con  tu  frente  radiosa 

La  etérea  inmensidad  una  presides. 

¿Quién  eres,  que  á tu  lumbre 
Arroja  el  sábio  su  ancho  pergamino, 

Y subiendo  á la  cumbre 

Proclama  un  Dios  que  vencerá  al  destino? 

¿Quién  eres,  que  profundo 
Júbilo  en  torno  de  tu  luz  derramas, 

Y en  el  ya  viejo  mundo 

Con  nuevo  amor  la  humanidad  inflamas? 

¿Eres  claro  lucero, 

Un  ángel  de  argentada  cabellera, 

Fúlgido  mensajero 

Del  Yerbo  Dios  que  el  Universo  espera? 


— ¡Oh  sí!  ¡Las  encendidas 
Alas  bates  so  el  Eufrates  lejano, 

Y en  sienes  adormidas 

Sueños  de  un  nuevo  Dios  vierte  tu  mano! 

Y clama  en  la  montaña 

Al  despertar  el  árabe  fastuoso: 

“Mi  corazón  no  engaña; 

“Un  Dios  anuncia  el  astro  luminoso. 

“Seguidle:  él  es  quien  guia 
“Al  Dios  de  paz  que  el  pecador  desea, 
“Balaam  lo  predecía: 

“El  Dios  del  orbe  nacerá  en  Judea.” 

Y su  fé  puso  ardiente 

En  tí,  Estrella  divina,  el  hombre  incierto; 
Náufrago  fué  el  Oriente: 

Con  tu  radiante  luz  remó  hácia  el  puerto. 

Lluv'a  de  almo  consuelo, 

Maná  de  inspiración,  fuente  de  vida, 

Viva  lengua  de  fuego, 

Del  alta  ciencia  del  Señor  nutrida. 

Tu  aparición  brillante 
¿Quién  pudo  resistir?  ¿Qué  alma  tan  fiera 
Qué  pecho  de  diamante 
No  te  adoró  en  tu  espléndida  carrera? 

Avaros  de  tu  lumbre 
Siguiéronte  á Salem  los  doctos  magos: 

Tú  dorabas  la  cumbre, 

Temblabas  al  pasar  sobre  los  lagos, 

De  la  noche  sombría 
Con  torrentes  de  luz  la  faz  bañabas, 

Y al  despertar  el  dia 

Al  reino  de  la  Aurora  avergonzabas. 

Por  entre  el  bosque  oscuro, 

El  áspero  ramaje  penetrando, 

Iba  tu  fuego  puro 

Siempre  delante  hácia  Salem  guiando. 

Tu  huella  resplendente 
A los  Reyes  ofrece  rumbo  cierto, 

Como  la  nube  ardiente 
Alumbraba  á Moisés  en  el  desierto. 

- Y llegas;  y se  esconde 
Tu  luz  en  las  montañas  de  Caldea, 

Y turbados  “¿En  dónde 

“Está  el  nacido  Rey  de  la  Judea? 
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“Por  qué  su  estrella  vimos 
“Allánen  Oriente,  y Con  la  fé  mas  viva 
A adorarle  venimos.” 

Herodes  les  oyó  con  faz  esquiva. 

v 

Su  espíritu  ambicioso 
Se  conturbó  feroz;  y á los  de  Oriente 
Demandó  receloso 
La  hora  fatal  de  la  visión  fulgente. 

Las  trompas  de  partida 
Resonaron,  y Herodes  con  sarcasmo 
Miró  la  despedida: 

“Id,  que  también  adoraré  ese  pasmo.” 

— Tornó á lucirla  estrella, 

Astro  leal  de  amor  y de  esperanza, 

Y en  pos  de  su  alta  huella 

Tornan  los  Magos  á seguir  su  andanza. — 

Ese  es  Bethleem.  La  cuna 
Esa  es  del  Dios  que  el  universo  espera: 
Héla  sin  pompa  alguna, 

En  su  misma  humildad  mas  hechicera. 

Héla  de  agrestes  flores 
Ceñida  y de  corderos  rodeada, 

Sus  flautas  los  pastores 

Tocan  con  suave  música  acordada; 

Suspéndese  el  murmullo 
Del  arroyo  parlero,  y en  la  loma 
Con  amoroso  arrullo 
Le  saluda  la  cándida  paloma. 

“¡Salud!”  dicen  de  hinojos 
Los  Magos  coronados:  “¡salud  Santo!” 

Y asoman  á sus  ojos 

Lágrimas  dulces  de  inefable  encanto. 

Oro  y mirra  le  ofrecen 
Como  al  hombre  y al  Príncipe  escogido; 
Incienso,  y enmudecen 
Adorándole  Dios  enaltecido. 

Y es  voz  que  cada  parte 
Del  mundo  un  rey  de  aquellos  enviaba, 

Y el  pérsico  estandarte 

Al  romano  y al  libio  se  juntaba. 

¡Salud!  el  ancho  mundo, 

¡Salud!  te  dice,  enviándote  sus  Reyes: 
Tu,  Eterno  sin  segundo, 

Yen  dictar  al  universo  leyes. 


Tierno  niño,  que  en  brazos 
De  tu  Madre  Purísima  reposas, 

Llega  á romper  los  lazos 

Que  hacen  las  horas  de  la  vida  odiosas. 

El  ánima  oprimida 
Su  cárcel  rompa  de  materia  impura: 

Tú  eres  Dios,  tú  eres  vida: 

Huyan  las  sombras  á tu  lumbre  pura. 

Los  déspotas  del  mundo 
Se  juntarán  contra  tu  enseña  santa; 

Pero  á tu  amor  profundo 

¿Qué  riesgo,  qué  dolor,  qué  muerte  espanta? 

¡Paz!  ¡salud!  Bien  venido 
El  Salvador  entre  nosotros  sea. — 

Lo  escrito  se  ha  cumplido: 

¡Dichoso  aquel  que  en  sus  palabras  crea! 

José  Jiménez  Serrano. 


Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORA- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGUET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,” 

\ \ x % * 

CAPITULO  III. 

Relaciones  del  Mariscal  con  el  P.  de  Ravignan. 

(Conclucion — Véanse  los  nümeros  del  556  al  574.) 

El  mariscal  en  quien  volviap  á revivir  la  fé  y 
valor  de  los  Bayardo,  Tarenne  y Condé  contri- 
buyó poderosamente  (con  sus  ejemplos  y conse- 
jos) á despertar  en  nuestro  ejército,  un  espíritu 
de  cristianismo  y de  caballeresca  generosidad  que 
llenó  de  júbilo  á la  Francia  católica  y asombró  á 
la  Europa  acostumbrada  á presenciar  otras  cos- 
tumbres en  nuestros  campamentos  desde  la  fatal 
época  de  las  conquistas  de  la  república  nacida  del 
siglo  de  Voltaire. 

Habían  enarbolado  el  estandarte  de  María 
en  el  mástil  del  navio  que  conducía  al  hijo  de 
los  cruzados  á la  tierra  de  Oriente,  sus  medallas 
y escapularios  adornaban  el  pecho  de  esos  va- 
lientes que  marchaban  al  combate  bendecidos  por 
los  ministros  de  Dios  cuyos  templos  y altares  ha- 
bían derribado  y profanado  sus  padres  sesenta 
años  ántes. 


14 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Ved  en  que  elocuentes  términos  el  señor  Luis 
Veuillot  anunciaba  en  el  Univers  la  muerte  del 
ilustre  mariscal. 

“Una  profunda  aflicción  se  mezcla  á la  alegría 
“causada  por  las  gloriosas  noticias  que  recibimos 
“de  Crimea.  Dios  ha  escogido  una  gran  víctima; 
“el  héroe  de  esa  prodigiosa  campaña,  ya  noexis- 
“teü  Los  navios  que  nos  traían  sus  boletines  tan 
“impregnados  de  valentía  y guerrero  ardor  no 
“han  hecho  sino  preceder  el  que  m>s  trae  ¡su 
“cuerpo  exánime!  Describía  la  batalla  como  la 
“había ganado,  con  el  mismo  soplo  ardiente  pode- 
“roso  y era  su  última  respiración!  Sabíamos  que 
“estaba  enfermo,  debilitado  y destruido  por  crue- 
“les  padecimientos,  pero  ¿quién  hubiera  pensado 
“que  la  muerte  lo  acosaba  tan  de  cerca  y que  un 
“hombre  pudiera  verla  y esperarla  ó m is  bien 
“ordenarle  detenerse?  Calculaba  su  llegada,  sen- 
“tia  sus  abrazos  á fuerza  de  voluntad,  le  arrancó 
“¡uuosdias!  ¡unas  horas!  ¿qué  dias  y qué  horas? 
“los  dias  de  su  llegada  á Crimea,  las  horas  de 
“la  batalla  del  Alma.  Era  al  llegar  al  último 
“grado  de  una  enfermedad  crónica,  cuando  la  v¡- 
“da  huia  de  ese  cuerpo  consumido  por  terribles 
“crisis  que  el  mariscal  de  Saint-Arnaud  organi- 
zaba esa  incomparable  expedición,  afrontaba 
“toda  clase  de  peligros,  vencía  los  obstáculos, 
“enarbolaba  su  bandera  en  el  suelo  enemigo,  per- 
“manecia  i caballo  durante  doce  horas,  presenta- 
ba una  nueva  victoria  á la  Francia,  dictaba 
“esos  informes  tan  bellos  como  sus  triunfos,  si- 
“tiaba  á Sebastopol  y decia  á sus  soldados  : 
“¡Pronto  entrareis  en  esa  ciudad!!! 

“Detiénese  á Es  puertas  de  la  sitiada  villa  en 
“medio  del  extenuado  enemigo,  como  si  dijera  á 
“muerte:  ahora  té  espero,  puedes  acercarte. 

“Una  inmensa  admiración  modera  la  aflicción 
“general:  sentimos  la  muerte  del  mariscal  sin 
“poder  compadecerlo. 

“Su  fin  es  tan  bello,  después  de  esa  gran  lu- 
“cha  con  la  muerte  apurada  é inevitable,  des- 
“puea  de  ese  gran  beneficio  prestado  á la  civili- 
zación después  de  esos  heróicos  informes!  Mue- 
“re,  con  el  aprecio  y agradecimiento  de  sus  con- 
“ciudadanos,  dando  un  golpe  que  cuenta  en  la 
“vida  de  un  imperio;  tres  naciones  inclinan  so- 
bre su  tumba  sus  agradecidas  banderas  y una 
“cuarta  que  aun  ayer  creia  dominar  á las  demás 
“apuntará  su  nombre  en  la  página  que  señala  la 
“decadencia  de  su  fortuna;  en  fin,  el  señor  de 
“Saint-Arnaud  ha  muerto  envuelto  en  uno  de 
“los  mas  suntuosos  sudarios  con  que  la  victoria 
“puede  cubrir  á sus  favoritos!! 


“Es  bastante  para  las  glorias  mundanas  y los 
“que  no  desean  y aprecian  mas  que  esas,  encon- 
“trarán  que  el  destino  habia  colmado  de  favores 
“al  ilustre  mariscal;  pero  su  alma  era  mas  no- 
ble y sus  aspiraciones  mas  elevadas.  La  Provi- 
dencia al  apartarlo  por  algunas  horas  de  los 
“cuidados  del  mando  y del  clamor  de  las  armas 
“le  concedió  lo  que  sin  duda  alguna  le  pedia:  el 
“ tiempo  necesario  para  humillar  su  corazón. 

“Ese  gran  general  era  un  humilde  y ferviente 
“católico;  la  calumnia  que  persigue  con  tanta  fa- 
“cilidad  á los  hombres  políticos  olvidó  sus  servi- 
“cios  militares  en  Argelia  para  no  publicar  mas 
que  el  papel  que  desempeñó  el  2 de  diciembre; 
“papel,  ácuyo  recuerdo  sus  glorias  no  deben  hu- 
“millarse.  Sin  entrar  en  apreciaciones  sobre  el 
“particular  sépase  que  un  año  después  del  céle- 
bre golpe  de  estado,  Saint-Arnaud  fué  procla- 
“mado  mariscal  de  Francia,  ministro  de  la  guer- 
“ra  y gran  escudero  del  emperador. 

“Cuando  estaba  en  la  cumbre  y en  la  peligro- 
“sa  embriaguez  de  las  grandezas  volvió  los  ojos  á 
“Dios  no  para  pedir  la  salud  sino  para  morir  co- 
“mo  buen  cristiano. 

“Poseía  una  de  esas  naturalezas  francas  y sin- 
“ceras  que  no  huyen  de  la  verdad  y no  temen  se- 
“gnir  sus  mandatos,  cuando  los  conocen. 

“Esto  sucedió  durante  el  tiempo  de  su  perma- 
“nencia  en  Hyéres;  hizo  llamar  al  digno  cura  de 
“esa  ciudad  y sin  mas  rodeos  y circunlocuciones 
“díjole  que  deseaba  confesarse.  El  buen  sacerdote 
“sorprendido,  cae  de  rodillas  y dá  gracias  al  Dios 
“que  se  digna  hablar  al  corazón  de  los  poderosos 
“de  la  tierra.  El  mariscal,  demasiado  enfermo 
“para  salir  de  su  casa)  cumplió  con  el  precepto 
“pascual  en  su  sala  de  recibo  en  presencia  de  sus 
“oficiales  y demás  servidumbre;  así  se  portó  en 
“esa  primera  ocasión  y las  demás  veces  su  com- 
“portacion  no  desmereció  de  la  primera.  Curado 
“contra  todas  esperanzas  y vuelto  de  nuevo  á 
“sus  pesados  negocios  jamás  descuidó  sus  debe- 
“res  de  cristiano;  los  cumplió  como  es  menester 
“hacerlo  en  esas  elevadas  posiciones  dcnde  el 
“hombre  á mas  de  los  deberes  que  Dios  impone 
“á  todos  los  fieles,  tiene  la  obligación  de  dar  el 
“buen  ejemplo. 

“¿Qué  podiíamos  añadir  á estos  elogios  que 
fuera  digno  de  nuestro  respeto,  admiración,  pe- 
sar y esperanzas?  El  mariscal  no  existe  pero  ha 
servido  á Dios  y honrado  á su  patria;  sus  obras 
le  abren  las  puertas  de  la  historia  y su  fé  las  del 
cielo. 
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Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa,  la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor,  Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latin. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico- filosóficas,  gratis. 

CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3 pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  hhtoria  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  genera!  y particular  del 
'Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 


cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Preño: — elemeutal  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES:— En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

Laclase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universitarias  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B. — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaria 
del  Liceo. 


Colegio  PIO  de  Villa  Colon. — En  los  úl- 
timos dias  del  presente  mes  de  Enero  se  abrirá 
el  Colegio  Pío  de  Villa  Colon. 

Enseñanza  elemental,  superior,  idiomas,  estu- 
dios mercantiles,  música,  dibujo  y preparatorios. 

Pensión  mensual  por  pupilos. ...  f 16  00 

Los  programas  se  hallarán  en  el  mismo  Colegio 
y en  esta  imprenta,  calle  de  Buenos  Aires  esqui- 
na Misiones. 


El  Pbro.  D.  Angel  Santamarina. — Hoy 
parte  para  Porongos  el  ilustrado  sacerdote  Don 
Angel  Santamarina  recientemente  nombrado  Cu- 
ra Vicario  de  aquella  parroquia  de  la  Santísima 
Trinidad. 

Deseamos  y esperamos  que  el  señor  Santa  ma- 
rina se  hará  por  su  celo  y honorable  proceder  dig- 
no sucesor  del  malogrado  y virtuoso  sacerdote 
Don  Casto  luías. 


Almanaque  brasilero  ilustrado. — Hemos 
recibido  el  importante  Almanaque  brasilero  ilus- 
trado que  nos  envía  el  digno  redactor  del  perió- 
dico católico  de  Rio  Janeiro  O Apostolo. 

Agradecemos  debidamente  ese  precioso  obse- 
quio de  nuestro  apreciable  colega. 


Calendario  Eclesiástico. — Se  avisa  á los 
señores  Sacerdotes  que  en  esta  imprenta  halla- 
rán el  Calendario  Eclesiástico  para  el  presente 
año. 
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1877— ENERO 

G S.  itLA  ADORACION  DE  LOS  SANTOS  REYES 

Cuarto  menguante  .*1  las  10,33  m.  de  la  mañana. 

7 D.  Santos  Julián  y Raimundo. — Abrénse  la  velaciones. 

8 L.  San  Luciano  mártir  y Severino  obispo. 

9 M.  San  Julián  y santa  Basilisa,  mártires. 

10  M.  Santos  Nicanor  diácono,  y Guillermo,  arzobispo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  los  santos 
Reyes. 

Hoy  por  la  noche  habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 

El  domingo  7 á las  7 de  la  mañana  será  la  comunión  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazm  de  Jesús.  Todo  el  dia  per- 
manecerá manifiesto  la  Divina  Magestad. 

Todos  los  sá  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  empieza  la  novena  de  las  santos  Reyes. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta 
nías  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  V ia-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8}4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

El  jueves  11  á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
santa  Filomena. 

El  sábado  13  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  domingo  7 álas  10  déla  mañana  habrá  confirmaciones. 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
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G — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

7 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  6 en  la  Matriz. 

10 — Huerto  en  la  Caridad  6 Soledad  en  la  Matriz. 
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SE  SUPLICA 

A las  personas  que  hayan  recibido  una  circular  sobro  la 
publicación  de  las  “Poesías  Líricas”  de  don  Juan  Zorrilla  de 
San  Martin  que  si  desearan  suscribirse  á la  obra  remitan  fir- 
mada la  circular  á la  calle  Rincón  N.  25G.— Nos  vemos  en  la 
necesidad  de  dar  este  aviso  por  inconvenientes  quo  se  origi- 
nan al  retirar  las  circularos. 

Los  Encargados. 


COLEGIO  DE  U.  $.  DE  LA  SALETA 

CALLE  DE  ARAPEY  N.  63 

Habiendo  cambiado  este  colegio  de  niñas,  de  directora,  la 
que  suscribe,  tiene  el  honor  de  avisarlo  al  respetable  publico. 

Se  enseñan  en  este  establecimiento  las  materias  siguientes. 

Lectura,  Escritura,  Aritmética  en  todas  sus  partes,  Gramá- 
tica, Geografía  general,  Historia  Sagrada  y Universal,  Doc- 
trina Cristiana,  Moral  práctica  y economía  doméstica.  Toda 
clase  de  bordados  etc.  corte  y hechura  do  toda  clase  de 
ropa  por  considerarla  de  indispensable  necesidad  en  las  casas 
de  familias. 

Para  las  clases  de  Castellano,  Ingles,  Francés,  Italiano  y 
Música,  cuenta  el  Colegio  con  profesores  capaces  y muy  cono 
cides  en  esta  sociedad. 

También  se  admiten  pupilas  yi  medio  pupilas  á precios  su- 
mamente módicos  y convencionales,  asegurando  á los  padres 
una  contracción  asidua  en  la  educación  é instrucción  de  sus 
hijas. 

La  directora — ISABEL  MORENO. 


ALMANAQUE 

DE 
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CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Las  personas  inscritas  ó que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima  podrán  recibí 
desde  hoy  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres, 
para  anotarlos  en  el  Registro  respectivo  que  se  halla  en  el 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


Se  vende  en  esta  imprenta  á ínfimo  precio. 


Año  vil. — t.  xm.  Montevideo,  Jnéves  11  de  Enero  de  1877.  Núm.  575. 


SUMARIO 


Disolución  del  Congreso  católico  de  Bolonia  — 
Monomanía  espiritista.  — Gregorio  VII.  — 
EXTERIOR:  Crónica,  contemporánea  (Roma 
6 Italia)  NOTICIAS  GENERALES.  CRONI- 
CA RELIGIOSA.  AVISOS. 

.Con  este  número  se  reparte  la  4“  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Disolución  del  congreso  católico  de 
Bolonia 

Mas  de  seiscientos  católicos  llegados  á Bolo- 
nia de  todas  partes  de^talia,se  habían  reunido  en 
Congreso  en  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad, 
bajo  la  presidencia  de  un  patricio  romano,  el 
duque  Salviati.  El  Padre  Santo  babia  motu 
proprio  enviado  al  Congreso  la  bendición  pon- 
tificia y un  Breve,  notable  por  la  dirección  que 
daba  á los  trabajos  do  la  Asamblea.  El  carde- 
nal Moriscbini,  arzobispo  de  Bolonia,  el  arzo- 
bispo de  Ravena,  y los  obispos  de  Bellune  y 
Feltro,  Parma,  Faenza  y Pavía,  numerosos 
prelados  y otros  representantes  de  obispos  au- 
sentes se  bailaban  en  la  solemne  apertura.  En 
un  elocuente  discurso,  el  cardenal  Morischini 
habia  llamado  la  atención  del  Congreso  sobre 
la  obra  de  reivindicación  do  los  deiecbos  de  en- 
señanza cristiana,  y por  consiguiente  habia  in- 
dicado el  punto  de  reunión  de  todas  las  demás 
obras  de  beneficencia.  En  cuanto  á las  obras 
militantes,  y más  directamente  destinadas  á de- 
tener los  estragos  de  la  revolución,  ó á reparar- 
los, también  se  mencionaban  en  el  Breve  pontifi- 
cio, en  el  que  se  excitaba  á todos  los  católicos  de 
Italia  á que  concurriesen  á las  elecciones  admi- 
nistrativas, y crear  por  consiguiente  una  atmós- 
fera; un  medio  cristiano  á la  autoridad  política, 
á fin  de  obligarla,  si  no  á hacerse  cristiana,  por  lo 
ménos  á respetar  los  derechos  de  la  Iglesia  y á 
permitir  al  ejercicio  de  estos  derechos  una  liber- 
tad igual  á la  que  goza  la  revolución. 


Todo,  en  una  palabra,  hacia  esperar  que  los  tra- 
bajos del  tercer  Congreso  católico  reunido  en  Bo- 
lonia producirían  los  mejores  resultados;  pero  la 
demagogia  sectaria,  que  en  aquel  país  de  “la  li- 
bertad y de  la  igualdad”  es  por  completo  sobera- 
na, y sabe  imponer  sus  caprichos  al  gobierno,  ha- 
bia decidido  ultrajar  á los  miembros  del  Congre- 
so, provocar  desórdenes  y obligar  de  este  modo  á 
las  autoridades  á que  disolviesen  el  Congreso  co- 
mo peligroso  para  la  seguridad  de  los  ciudadanos. 

Por  la  tarde  del  9,  á su  salida  de  la  iglesia  de 
la  Trinidad, los  miembros  de  la  Asamblea  católi- 
ca fueron  silbados,  insultados  del  modo  más  vil, 
perseguidos,  en  una  palabra,  como  malhechores. 
Los  sacerdotes  fueron  apedreados,  rotos  los  cris- 
tales de  la  iglesia,  resonando  gritos  de  muerte  an- 
te las  habitaciones  de  los  principales  miembros  del 
Congreso;  uno  de  los  cuales,  el  marqués  Malve- 
zzi,  se  vió  cercado  y asaltado  en  su  coche. 

Estas  proezas  se  verificaron  á vista  de  los  gen- 
darmes y guardias  de  la  prefectura,  por  algunos 
muchachuelos  de  las  escuelas  municipales  de  Bo- 
lonia; y unos  cincuenta  obreros  asalariados  por 
los  sectarios.  Puede  creerse  que  la  policía,  conser- 
vadora del  orden  público  y del  ejercicio  de  los  de- 
rechos sociales,  hizo  arrestos  entre  los  revoltosos, 
y esto  hubiera  bastado  efectivamente  para  impe- 
dir la  repetición  de  semejantes  escenas  y garantir 
el  derecho  de  reunión  de  los  católicos;  peáo  no 
solamente  los  revoltosos  no  han  sido  castigados, 
sino  que  les  ha  bastado  enviar  una  diputación  al 
prefecto  de  Bolonia,  para  que  éste  adoptase  in- 
mediatamente la  resolución  de  disolver  el  Con- 
greso católico. 

El  presidente  del  Congreso  católico  contestó 
al  decreto  de  disolución  con  la  siguiente  notabi- 
lísima y enérgica  protesta: 

Excelentísimo  señor  Prefecto: 

La  presidencia  general  del  tercer  Congreso  ca- 
tólico italiano  ha  recibido  esta  noche  un  decreto, 
fecha  9 de  octubre  de  1876,  por  el  cual  V.  S.  I. 
declara  en  nombre  del  Gobierno  que  quedan  pro- 
hibidas las  reuniones  ulteriores  del  Congreso  ca- 
tólico inaugurado  ayer  en  esta  ciudad. 
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Muy  doloroso  nos  es  ver  que  el  gobierno  que 
en  perjuicio  de  centenares  de  católicos  llegados 
aquí  de  todas  las  partes  de  Italia  y católicos  en- 
tre los  que  se  encuentran  un  eminentísimo  Car- 
denal y muchos  obispos,  ha  dejado  impunes  y se- 
guros por  espacio  de  muchas  horas  los  insultos, 
las  amenazas  y las  violencias,  y esto  bajo  pretes- 
to de  no  haber  podido  hallar  en  los  términos  de 
la  ley  un  artículo  que  le  autorizase  á impedir  las 
ofensas  de  que  éramos  objeto:  es  bien  doloroso, 
repito,  ver  que  este  Gobierno  considere  como  jus- 
ta y legal  nuestra  opresión,  y que  nos  sacrifique 
á la  brutal  voluntad  de  los  perturbadores. 

Contra  nosotros , en  una  palabra  ; aunque 
6eamos  asistidos  del  más  perfecto  derecho,  se  con- 
suma una  injusticia  y se  concede  amplia  licencia 
á todo  el  que  quiera  ultrajarnos.  Y,  sin  embargo, 
en  esta  misma  ciudad  se  reunía  hace  algunas  se- 
manas un  Congreso  intemacionalista,  que  tenia 
por  objeto  abatir  toda  institución  religiosa,  civil 
y social. 

Nuestros  principios  no  nos  permiten  resistir  al 
decreto  de  disolución;  pero  nos  permiten,  ó más 
bien,  nos  imponen  protestar,  y protestamos  en 
nombre  del  honor  de- católicos  é italianos,  en 
nombre  del  derecho  sacrificado  á la  violencia,  en 
nombre  de  nuestros  intereses  religiosos,  en  nom- 
bre de  la  libertad. 

Bolonia  10  de  octubre  de  1876. — El  presiden- 
te general,  Duque  Salviate. 

Un  periódico  revolucionario  de  Roma,  La  Li- 
bertad, que  algunas  veces  dá  pruebas  de  un  res- 
to de  buen  sentido,  ve  que  el  decreto  del  prefec- 
to de  Bolonia  es  “la  cosa  mas  bizarra  del  mun- 
do.” Y La  Libertad  lo  prueba,  valiéndose  de 
esta  preciosa  comparación: 

“El  razonamiento  del  prefecto,  dice,  equivale 
á este  otro:  se  ha  encendido  un  brasero  ante  el- 
palacio  de  la  Cámara  de  los  diputados,  por  cuya 
razón  el  prefecto  de  Roma  ordena  que  se  demue- 
la y arrase  el  palacio.” 

(De  la  Revista  Popular.) 


Monomanía  espiritista 

Entre  los  infinitos  perjuicios  que  las  doctrinas 
espiritistas  modernas  han  ocasionado  en  estos  úl- 
timos tiempos,  no  podemos  ménos  de  mencionar 
el  considerabilísimo  trastorno  que  ha  experimen- 


tado un  joven  ilustrado  y generoso,  á causa  del 
muy  profundo  estudio  que  dedicó  al  conocimien- 
to del  espiritismo  y de  lo  mucho  que  se  impregnó 
en  todas  sus  doctrinas. 

Ocupábase  este  joven  en  el  desempeño  de  un 
destiuo  oficial,  modesto  como  él,  pero  decente  y 
bastante  lucrativo  para  mantener  á sus  expensas 
á toda  su  familia.  En  los  ratos  de  ocio, en  vez  de 
salir  de  su  aposento  para  esparcir  su  atribulado 
espíritu,  se  encerraba  en  él  y leia  con  entusiasmo 
febril  las  obras  que  tratan  de  las  creencias  ya  ci- 
tadas, encontrando  en  su  meditación  gratos  con- 
suelos morales  que,  en  su  entender,  ningún  otro 
estudio  fácilmente  le  podría  proporcionar.  Tanto 
llegó  á exaltarse  su  cerebro,  tanto  llegó  á empa- 
parse del  credo  espiritista,  que  el  único  teína  de 
sus  conversaciones  y pensamientos  eran  los  espí- 
ritus, y todos  los  actos  de  su  vida  los  referia  y 
relacionaba  íntimamente  con  ellos.  A solas  se 
ensayaba  invocando  los  nombres  de  aquellos  per- 
tenecientes á personas  queridas,  cuyo  grato  re- 
cuerdo siempre  guarda  el  corazón;  invocaba  el 
espíritu  de  sus  padres,  hermanos  y amigos  de  la 
infancia,  etc.,  y tanto  llegó  á ser,  como  él  dice, 
su  perfección  en  este  arte,  que  podía  fácilmente 
invocar  á tres  y cuatro  espíritus  á la  vez,  y con 
todos  ellos  hablar  y sostener  al  mismo  tiempo 
acaloradas  discusiones. 

En  este  estado  se  encontraba  nuestro  desgra- 
ciado amigo,  cuando  en  una  de  esas  hermosas 
mañanas  de  primavera,  adornadas  con  todas  las 
galas  que  presta  á la  vejetacion  el  radiante  sol 
de  los  trópicos,  que  magestuoso  esparcia  sus  ra- 
yos de  fuego,  dando  aroma,  vida  y brillante  co- 
lorido á las  delicadas  flores  de  los  prados,  se  sin- 
tió terriblemente  sorprendido  al  oir  tres  extraor- 
dinarios truenos,  que  le  hicieron  suspender  el 
éxtasis  en  que  se  hallaba  sumido, para  dirigir  los 
ojos  al  despejado  y sereno  azul  del  cielo,  donde 
aun  mas  sorprendido  admiró  absorto  ese  lumi- 
noso zig-zag  que  se  manifiesta  en  la  atmósfera 
cuando  dos  nubes  de  opuesta  electricidad  llegan 
á chocar;  ese  misterioso  fenómeno  que  los  físicos 
conocen  con  el  nombre  d e chispa  eléctrica  y cuyo 
estudio  ha  servido  para  inmortalizar  el  nombre 
de  Franklin;  vió  tres  relámpagos  singulares  que 
por  un  momento  iluminaron  con  su  rojiza  llama 
el  horizonte  celeste  que  limitaba  su  vista.  Tem- 
bló de  espanto,  figuróse  ver  una  cosa  sobrenatu- 
ral, y el  terror  que  se  apoderó  de  su  alma  fué 
inaudito.  Invocó  á los  espíritus  de  su  devoción 
para  que  le  consolasen  en  tan  atribulado  trance; 
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mas  éstos  nada  le  proporcionaron  que  fuese  ca- 
paz de  tranquilizar  la  angustia  de  su  alma.  1 

Entonces  juzgó  este  fenómeno,  según  sus  pa-  j 
labras,  como  un  llamamiento  de  Dios,  y cónsul-  c 
tando  su  conciencia,  comprendió  que  tenia  nece-  t 
sidad  de  arrepentirse  de  sus  culpas  y volver  al  ’ 
seno  de  la  religión  cristiana,  de  la  que  había  es-  c 
tado  separado  por  bastante  tiempo.  ‘ 

Prometió  arrepentirse,  y al  efecto  inició  el  dia  í 
7 de  setiembre  de  1875  un  ayuno  de  cuarenta  < 
dias  á pan  y agua,  el  cual  cumplió  religiosamen- 
te, volviendo  el  7 de  octubre  del  mismo  año  á ; 
sus  alimentos  ordinarios.  Podemos  asegurar  ser  ; 
cierta  semejante  penitencia  y privación  de  todo  1 
lo  mas  necesario  á la  vida;  pero  también  certifi-  ; 
cainos  que  la  debilidad  nerviosa  que  esa  falta  de  < 
alimentación  produjo,  unida  á la  exaltación  ex-  < 
traordinaria  en  que  se  encontraba  su  cerebro  y la  < 
influencia  que  aun  ejercía  en  su  alma  las  doctri-  i 
ñas  citadas,  alteró  de  tal  modo  su  espíritu,  que  ¡ 
si  ferviente  y arrepentido  se  encontraba  en  los  « 
primeros  dias  de  su  extraña  cuaresma,  loco,  fu- 
rioso y monomaniáco  llegó  á manifestarse  en 
los  últimos  de  ella.  ¡Volvióse  loco,  perdió  la  ra-  i 
zou!  Sus  actos  así  lo  acreditan;  desde  entonces  ¡ 
empezó  á sentir  una  série  no  interrumpida  de 
alucinaciones,  por  cuyo  medio  en  la  noche  mas 
oscura  y sombría  creía  percibir  luces  misteriosas 
que  inundaban  de  claridad  las  paredes  de  su 
aposento;  notar  grandes  y sangrientas  manchas 
en  el  astro  del  dia,  que  oscuro  se  presentaba  pa- 
ra él  cuando  á los  demás  nos  alumbraba  con  sus 
refulgentes  rayos;  percibir  de  continuo  sus  oidos 
voces  misteriosas,  ruidos  sobrenaturales,  gritos 
de  dolor  y un  estrépito  tan  considerable  que  le 
aterraba.  Si  navegaba,  en  el  ruido  de  las  olas 
percibía  con  claridad  bocablos  muy  expresivos 
que  eran  órdenes  terminantes  que  ponía  en  eje- 
cución al  momento;  viajando  poi  tierra,  el  ruido 
de  la  locomotora  le  hablaba  al  oido,  y ese  mismo 
ruido,  unido  al  de  las  ruedas  y topes  de  los  co- 
ches, modulaba  un  lenguaje  tan  perfecto  para 
nuestro  monomaniáco,  que  notaba  en  él  claras 
palabras  a las  que  respondía  gustoso  con  su  pen- 
samiento. Por  este  tiempo  fué  cuando  creyó  oir 
una  voz  sobrenatural,  que  le  impulsó  á cometer 
cierto  acto  de  desacato  y ofensa  á una  autoridad , 
por  lo  que  fué  encarcelado  y considerado  desde 

entonces  como  criminal. 

/ 

En  la  cárcel  continuó  siendo  atormentado  su 
atribulado  espíritu.  Salió  mas  tarde  de  ella,  y 
fué  trasladado  de  hospital  en  hospital  al  asilo 
general  de  dementes  donde  hoy  se  encuentra. 


La  sociedad  le  rechaza  de  su  seno  como  miem- 
bro peligroso  para  ella;  una  miserable  celda  alo- 
ja al  desgraciado,  digno  por  sus  sentimientos, 
ciencia  y honradez  de  ocupar  una  suntuosa  mo- 
rada; la  pobre  y tosca  tarima  del  enajenado  sir- 
ve de  apoyo  y descanso  á su  miserable  y fatigado 
cuerpo;  ni  un  amigo  viene  á endulzar  sus  amar- 
guras; sólo  la  voz  del  vigilante  que  le  ordena  el 
silencio  y compostura  es  la  que  llega  á sus 
oidos. 

¿Quién  será  responsable  de  tan  triste  estado? 
No  tiene  un  momento  de  paz  y tranquilidad  en 
su  alma;  los  espíritus,  como  él  dice,  le  atormen- 
tan á todas  horas;  las  alucinaciones  continúan, 
y ya  no  son  solo  acústicas  y ópticas  como  al  prin- 
cipio, sino  que  padece  también  alucinaciones  del 
órgano  del  tacto;  cruza  las  manos  para  hablar 
con  los  entes  sobrenaturales,  sirviéndole  de  co- 
municación las  pulsaciones  arteriales  y los  diver- 
sos grados  de  temperatura  que  experimenta  en 
el  dorso  de  las  manos. 

De  esta  manera  habla  con  ellos  á todas  horas, 
y cuando  no,  se  pasea  por  el  interior  de  la  celda 
con  pasos  graduados,  y por  ellos  suple  el  lengua- 
ge  de  las  pulsaciones,  el  de  los  ruidos,  y el  de  las 
ilusiones  ópticas. 

Invoca  á lo  mejor  el  espíritu  de  sus  difuntos 
padres,  hermanos  y amigos;  crea  nuevos  dioses 
mitológicos  y seres  sobrenaturales,  cuyo  apoyo 
pide  constantemente  á grandes  gritos.  En  una 
palabra,  germina  en  su  exaltado  cerebro  una 
mezcla  de  ideas  á cual  mas  confusas,  disformes  y 
encontradas. 

Ha  confundido  la  religión  cristiana  con  el  es- 
piritismo; presenta  en  confuso  tropel  asuntos  de 
una  y otra  doctrina;  tan  pronto  invoca  al  espíri- 
tu de  Dios  como  al  de  Satán,  á los  ángeles  pu- 
ros como  á los  rebeldes,  notándose  en  todo  la  fu- 
nestísima influencia  del  espiritismo,  que  ni  aun 
en  la  situación  tan  amarga  en  que  se  encuentra, 
le  deja  reposar  tranquilo  ni  un  solo  instante.  Es 
el  desgraciado  tan  digno  de  lástima,  cuanto  de 
censura  la  causa  ú origen  de  su  situación  deses- 
perada. La  sociedad  ha  perdido  un  miembro 
útil,  un  honrado  ciudadano;  la  familia  uu  ca- 
riñoso esposo  y un  buen  padre;  la  amistad,  uno 
de  sus  mas  firmes  baluartes. 

No  nos  atrevemos  á formular  un  sinniímero 

\ 

de  reflexiones  que  se  agolpan  á nuestra  mente, 
porque  ni  la  índole  de  esta  publicación  las  permi- 
te, ni  la  ocasiones  propicia  para  ello,  con  respec- 
to á la  censura  que  merecen  ciertas  doctrinas 
muy  en  boga  hoy. 
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Medite  el  lector  un  poco  acerca  de  este  caso,  y 
juzgará  qué  perjudiciales  son  y cuántos  trastor 
nos  semejantes  pueden  proporcionar  á la  socie' 
dad. 


F.  R. 


(Revista  católica  de  la  Habana.) 


Gregorio  VII 


Tesis  leída  en  los  exámenes  del  Liceo- 
Universitario. 


Señoras  y Señores: 

Todos  los  pueblos  desde  la  mas  apartada  épo- 
ca, han  tratado  siempre  de  conservar  vivo  é ínte- 
gro, el  recuerdo  de  sus  hechos  gloriosos. 

Han  defendido  y guardado,  como  tradición 
santa  y sagrada,  diversas  costumbres  de  las  so- 
ciedades pasadas.  Han  erigido  monumentos  pú- 
blicos por  sus  notables  acontecimientos.  El  már- 
mol y el  bronce  se  ha  empleado  para  modelar 
símbolos  representativos  de  los  sucesos,  que  por 
su  importancia  han  ejercido  benéfica  influencia 
en  la  vida  de  las  naciones. 

Todo  eso,  empero,  no  ha  evitado,  que  hombres 
eminentes  y acontecimientos  trascendentales, 
quedasen  borrados  y sin  llegar  al  seno  de  las  so- 
ciedades que  les  siguieron. 

La  historia,  ese  precioso  relatorio  de  lo  que 
ha  sucedido  ántes,  nos  muestra  y dá,  en  cada 
una  de  sus  páginas,  testimonio  evidente  del  de- 
caimiento ó progreso  anterior. 

El  estudio  de  la  historia,  que  no  es  otra  cosa 
que  el  estudio  de  la  marcha  de  la  humanidad, 
nos  enseña,  que  uno  de  los  inmensos  bienes  que 
los  Estados  pueden  recibir  de  la  Providencia, 
consiste  en  tener  hombres  que, entre  sus  semejan- 
tes, se  distingan  y destaquen  por  su  sabiduría  y 
su  justicia. 

He  dicho  ántes,  y debo  repetirlo,  que  por  mu- 
cho que  se  empeñen  las  sociedades  en  retener  los 
hechos  de  los  grandes  hombres  y de  sus  mas  no- 
tables acontecimientos,  siempre  la  falibilidad  hu- 
mana ha  consentido,  aunque  transitivamente  que, 


se  hiciera  lamentable  omisión  de  hombres  que 
por  sus  relevantes  génios,  debieran  figurar  entre 
los  primeros  benefactores  del  género  humano. 

En  esta  ligera  y por  demas  defectuosa  reseña, 
me  voy  á permitir,  señores,  contando  con  vuestra 
indulgente  disculpa,  tratar  de  reivindicar  ante 
los  hombres  de  sensato  juicio  y criterio  desapa- 
sionado, lo  que  debe  la  humanidad  á uno  de  los 
papas  que  mas  á contribuido  y hecho,  en  pró  de 
la  religión  católica. 

Mi  propósito  se  contraerá  á Gregorio  VII  ó 
Hildebrando. 

A este  génio  incomparable  y espíritu  recto,  es 
que  se  debe  que  los  tiranos  reconociesen  que  los 
gobiernos  son  para  los  pueblos,  y que  no  son  és- 
tos, en  ningún  caso,  serviles  esclavos  de  aquéllos. 

Él  reformó  por  completo  la  disciplina  en  el  sa- 
cerdocio ya  tan  degradado  por  el  tráfico  sacrile- 
go que  ejercían  los  reyes  en  la  distribución  de  las 
investiduras,  y levantó  con  sus  prudentes  leyes 
á la  Iglesia  católica  del  yugo  á que  la  habia  so- 
metido el  despotismo  aleman  desde  remotos  años. 

Los  enemigos  de  este  gran  hombre  lo  han 
calumniado  atribuyéndole  las  pasiones  mas 
punibles  y los  defectos  mas  reprochables,  y al 
proceder  así,  han  dicho  que  lo  juzgaban  en  nom- 
bre de  la  historia. 

Señores;  los  que  sentimos  á Dios  en  cada  una 
de  las  palpitaciones  del  corazón,  en  cada  una  de 
las  diferentes  manifestaciones  de  nuestra  concien- 
cia, los  que  amamos  la  verdad,  no  podemos  ni 
debemos  consentir  que  se  consignen  esos  falsos  é 
inmerecidos  juicios  de  los  hombres  que  como 
Hildebrando  se  nos  presentan  aun  como  el  tipo 
mas  sincero  de  moralidad,  de  virtud  y de  jus- 
ticia. 

A las  imaginaciones  fecundas  de  un  Bossuet  ó 
de  un  Chateaubriand  correspondería  como  lo  han 
hecho  dilucidar  el  tema  que  me  atrevo  somera- 
mente á indicar;  pero  el  móvil  generoso  que  me 
guia  y el  auditorio  que  me  escucha  disimulará  la 
incompetencia  que  me  caracteriza,  aceptando 
esto  como  producción  de  la  historia  impar- 
cial. 

Hildebrando:  este  hombre  notable  en  todos 
conceptos,  obedeciendo  á su  ejemplar  fortaleza  de 
espíritu,  tentó  el  medio  de  levantar  la  Santa  Se- 
de, del  decaimiento  á que  la  habia  conducido  los 
vicios  de  un  clero  indisciplinado. 

Dos  cunas  disputan  al  distinguido  hombre 
de  quien  me  ocupo:  launa  humilde  y opulenta  la 
otra. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


21 


Conviene  decir  pues,  que  á la  grandeza  de  su 
ingétiio,  á la  severidad  de  su  carácter  debió  en 
sus  primeros  años,  el  ser  elegido  prior  de  la  aba- 
día de  Chuny,  que  era  como  casi  es  excusado  de- 
cirlo, la  mejor  escuela  en  aquella  época. 

Cumpliendo  estrictamente  aquel  magisterio 
pasó  algunos  años. 

Muerto  Dámaso  II,  Enrique  III  rey  de  Ale- 
mania y emperador,  nombró  al  virtuoso  obispo 
Brunon  para  sucederle  en  el  Pontificado. 

Ya  eran  conocidas  y respetadas  la3  cualidades 
de  Hildebrando,  así  es  que  una  de  las  primeras 
resoluciones  del  nuevo  Papa,  fué  llamarlo  á su 
lado,  como  uno  de  sus  mejores  consejeros. 

Sus  proyectos  y la  energía  que  desplegó  en  su 
nueva  investidura,  justificaron  el  acierto  de  la 
elección. 

El  pueblo  romano  con  su  soberanía  confirmó 
en  León  IX  el  alto  y bien  merecido  cargo  que  el 
emperador  de  Alemania  se  había  atribuido  el 
conferirle;  ¿á  qué  se  debe  principalmente  el  acto 
soberano  de  Roma  nombrando  primer  sacerdote 
de  la  Iglesia?  A la  sabiduría  de  Hildebrando  de- 
be la  religión  ese  paso  que  le  permitía  reconquis- 
tar sus  desconocidos  derechos  por  los  gobiernos 
despóticos  que  ni  á la  Iglesia  respetaron  en  sus 
ilimitadas  y siempre  censurables  ambiciones. 
Hildebrando  fué,  pues,  el  que  levantando  enalto 
los  derechos  de  la  Iglesia,  afianzó  la  libertad  del 
Pontificado. 

Esa  señalada  conquista  fué  el  augurio  de 
otras  mas  importantes  que  Hildebrando  abarcó 
en  su  vasto  génio. 

Desde  Othon  el  Graude,  los  príncipes  podían, 
con  palmario  desconocimiento  de  la  moral  el  abo- 
minable y sacrilego  tráfico  de  las  investiduras,  y 
así  se  veia  que  por  un  vil  precio  pasaban  ellas  á 
manos  de  aventureros  sin  conciencia,  y con  afren- 
ta de  la  fé,  la  Iglesia  veia  quebrantada  su  bené- 
fica y poderosa  influencia.  Este  era,  señores,  el 
estado  de  la  Iglesia  católiea. 

Hildebrando  continuó  desempeñando  con  su 
austera  rigidez  el  puesto  que  le  señalara  León  IX 
y después  de  él  los  cuatro  Pontífices  que  le  suce- 
dieron. 

A la  muerte  de  Alejandro  II,  Hildebrando  con 
el  nombre  de  Gregorio  VII  ocupó  el  papado  por 
elección  legal  de  la  Iglesia  y del  pueblo. 

Muchas  victorias  debia  la  Iglesia  á su  consejo, 
pero  aun  le  faltaba  realizar  la  mas  importante: 
Enrique  IV  pérfido  y degradado  príncipe  de  la 
época  sustentaba  la  lucha  de  todos  conocida  con 
el  nombre  de  las  investiduras. 


Gregorio  VII  concibe  el  pensamiento  grandio- 
so de  reformar  la  disciplina  del  clero,  y lo  consi- 
gue después  de  severas  medidas,  entredichos  y 
excomuniones  sucesivas.  Reúne  un  concilio  y 
manda  que  no  se  reciban  los  señores  y como  me- 
dida de  alta  política  lo  comunica  con  frases  de 
cortesía  á Enrique  IV  evitando  de  este  modo 
acrecentar  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Este  prín- 
cipe admitió  al  principio  la  concordia  que  el  de- 
creto implícitamente  ofrecía;  pero  mas  tarde  in- 
sistió en  sus  errores  y excomulgado  y destituido 
hizo  penitencia  y fué  absuelto  hasta  que  faltan- 
do otra  vez  á la  Iglesia  de  nuevo  se  excomulgó 
por  lo  que  los  nobles  alemanes  lo  expulsaron  del 
imperio  y nombraron  á Rodolfo  de  Suebia  para 
sucederle;  persistiendo  Enrique  IV  en  sus  hosti- 
lidades reunido  con  sus  adeptos  llevó  su  osadía 
hasta  sitiar  al  Papa  en  el  castillo  de  Sant-Ange- 
lo,  pero  Gregorio  VII  fué  libertado  por  Roberto 
Guiscard. 

Después  de  esto  san  Gregorio  se  retiró  á Sa- 
lerno  donde  murió  después  de  haber  conseguido 
la  libertad  de  la  Iglesia. 

La  relación  de  estos  hechos  que  la  historia  nos 
muestra  es  lo  que  me  hace  creer  que  fué  un  gran 
hombre,  gran  papa  y gran  santo. 

Gran  hombre  por  la  causa  santa  y justa  que 
defendió  desde  su  niñez.  Los  principales  histo- 
riadores lo  comparan  con  los  mas  grandes  con- 
quistadores. 

Gran  papa,  por  la  energía  que  demostró  al 
acometer  empresa  tan  grandiosa.  Tantas  veces  se 
e oyó  decir:  “la  muerte  primero  que  la  confusión 
de  la  Iglesia/'  Nadie  acometió  empresa  mas  no- 
ble y santa. 

Gran  santo,  sus  pensamientos,'  sus  cartas  y sus 
sermones  permiten  conocer  á fondo  la  belleza  de 
su  alma  en  1 1 que  se  hallaban  esculpidas  las  mas 
grandes  virtudes.  La  posteridad  admira  y respeta 
la  memoria  de  ese  gran  santo,  mártir  de  su  amor 
á la  gloria  y libertad  de  la  Iglesia  católica. 

Hé  dicho. 

Hipólito  Gallinal. 
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Crónica  contemporánea 


(De  “La  Civilización.’’) 


ROMA  é ITALIA 

Con  grandísimo  gozo  participamos  á nuestros 
lectores  que  le  sustituye  S.  Einma.  el  cardenal 
Skneoni,  actual  Pro-Nuncio  de  Su  Santidad  en 
Madrid.  Conocedores  délas  virtudes  altísimas  del 
Purpurado,  no  podemos  ménos  de  felicitarnos  de 
la  elección,  que  nos  parece  un  favor  especial  de 
la  divina  Providencia.  La  Iglesia  experimentará 
bien  pronto  los  efectos  saludables  de  nombra- 
miento tan  inmejorable,  y la  revolución  univer- 
sal bramará  pronto  de  furor  porque  verá  que  ha 
reemplazado  al  cardenal  Antonelli  un  hombre 
que  la  odia  de  muerte,  y está  dispuesto  á verter 
toda  su  sangre  á fin  de  vencerla,  humillarla  y 
hundirla  en  los  antros  infernales,  que  son  su  do- 
micilio natural.  Prepárese  Su  Emma.  desde  hoy 
á sufrir  los  furores  de  los  liberales,  seguro  de  que 
le  harán  ganar,  con  lo  que  hagan  padecer,  un 
grado  eminente  de  gloria.  ¡Elección  verdadera- 
mente feliz  la  del  cardenal  Simeoni,  por  la  que 
debemos  felicitarnos  todos  los  que  sentimos  al 
compás  de  los  sentimientos  de  nuestra  Madre  di- 
vina. 


Ha  fallecido  el  P.  Luis  Ricasoli,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  pariente  del  funesto  político 
que  tanto  perjudicó  á la  Iglesia  de  Dios.  Es  inú- 
til añadir  que  era  la  antitésis  del  italianísimo. 
Tuvimos  el  gusto  de  conocerlo  en  1868  en  Flo- 
rencia, desde  donde  ha  volado  al  cielo.  Leemos 
en  un  periódico. 

“Se  puede  decir  que  era  el  refugio  de  cuantos 
buscaban  consuelos  en  los  trabajos  y aliento  de 
sus  necesidades.  A cada  momento  del  dia  lo  en- 
contrabais haciendo  buenas  obras.  Tenia  una  ca- 
ridad apostólica,  una  dulzura  y una  paciencia  de 
verdadero  discípulo  del  C.  de  J.,  libro  donde  de 
continuo  estudió  en  el  curso  de  su  larga  vida. 
Espiró  suavemente,  después  de  recibidos  todos 
los  auxilios  de  la  Iglesia,  y conservando  aquella 


serenidad  de  rostro  que  era  el  rayo  constante  de 
la  luz  de  Dios  que  brillaba  en  bu  alma  pura  y 
sublime.” 


FRANCIA. 

En  la  iglesia  de  los  Carmelitas  de  París  se 
inauguraron  el  dia  9 los  cursos  de  la  Universi- 
dad católica.  Después  de  la  función  sagrada, 
monseñor  Richard,  coadjutor  del  cardenal  G-ui- 
bert,  pronunció  un  discurso  demostrando  la  pre- 
cisión de  no  separarse  de  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, que  promueve  el  progreso  de  la  ciencia.  Hé 
aquí  algunas  de  sus  palabras: 

“En  medio  de  los  acontecimientos  que  absor- 
bieron la  atención  de  los  espíritus  en  estos  últi- 
mos años,  no  se  pensó  bastante  acaso  en  la  Cons- 
titución De  fide  catholica,  promulgada  en  el 
Concilio  Vaticano.  Estamos  en  una  época  de 
luchas  en  las  inteligencias.  La  razón  humana, 
orgulloso  por  el  poder  que  ostenta  en  los  descu- 
brimientos científicos,  y por  las  maravillosas  apli- 
caciones que  hace  á la  industria,  trata  con  exe- 
siva  frecuencia  de  sacudir  el  yugo  de  toda  auto- 
ridad. Demasiado  frecuente  se  patentizan  asal- 
tos audaces  contra  las  verdades  fundamentales 
de  la  humana  sociedad.  En  medio  de  estas  gran- 
des conmociones  de  la  inteligencia,  la  Iglesia  no 
podia  faltar  á la  misión  divina  que  recibiera  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Recapitula  la  ense- 
ñanza de  la  Escritura  y de  la  Tradición,  refe- 
rente á la  Revelación  y á las  relaciones  de  la  fé 
y de  la  razón  con  aquella  medida  que  á cada  co- 
sa enseña  sus  justos  límites  y es  el  sello  divino 
de  la  verdad. 

“El  Sumo  Pontífice  y los  Padres  del  Concilio 
Vaticano  miraron  con  ojo  seguro  los  errores  que 
invaden  el  universo.  No  se  disimularon  que  se 
había  debilitado  en  muchas  almas  el  sentimiento 
católico.  Mas  los  asaltos  contra  la  Revolución  no 
les  hicieron  olvidar  que  la  razón  es  un  don  de 
Dios,  é igualmente  conservaron  en  la  Constitu- 
ción Dei  Filius  los  derechos  de  la  razón  y los  de 
la  fé.  Llamaré  con  gusto  á esta  Constitución  la 
regla  de  la  enseñanza  católica  en  nuestros  dias. 

“¿Cuál  es  el  principio  que  debemos  poner  á la 
cabeza  de  nuestras  instituciones  científicas ¿ El 
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Concilio  del  Vaticano  nos  responde  con  la  sabi- 
duría tradicional  de  los  siglos  cristianos:  “No 
“sólo  la  fé  y la  razón  no  pueden  contradecirse 
“nunca,  sino  que  se  ayudan  recíprocamente,  de- 
“mostrando  la  recta  razón  los  fundamentos  de  la 
“fé,  y que,  esclarecida  por  su  luz,  desenvuelve  la 
“ciencia  de  las  cosas  divinas.  La  fé  á su  vez,  pre- 
serva del  error  á la  razón,  enriqueciéndola  con 
“numerosos  conocimientos.  Léjos  de  oponerse  la 
“Iglesia  á la  cultura  de  las  artes  y de  las  cien- 
cias humanas,  las  favorece  y desarrolla  de  todas 
“maneras.” 

“Cuanto  ha  hecho  la  Iglesia  durante  diez  y 
ocho  siglos,  y las  escuelas  de  toda  clase  que  ha 
establecido, son  el  comentario  irrefragable  de  esta 
aserción.  ¿Qué  hacemos  hoy,  señores,  fundando 
nuestras  Universidades?  Escribimos  una  nueva 
página  de  este  comentario;  cada  vez  que  se  deja 
á la  Iglesia  su  parte  legítima  de  libertad,  traba- 
jará por  desenvolver  en  medio  de  los  pueblos  la 
cultura  de  las  artes  y de  las  ciencias. 

“Si  me  dijéseis  que  la  autoridad  de  la  Iglesia 
contiene  el  vuelo  de  la  naturaleza  humana,  me 
apresuraría  siempre  á responder  con  los  padres 
del  Concilio: 

“La  Iglesia  no  prohíbe  que  las  ciencias  usen, 
“cada  una  en  su  esfera, de  sus  propios  principios 
“y  de  su  propio  método;  mas  reconociendo  esta 
“justa  libertad,  debe  vigilar  para  impedir  que 
“caiga  en  el  error,  ya  oponiéndose  á la  doctrina 
“celeste,  ya  traspasando  sus  propios  límites  para 
“invadir  y turbar  cuanto  corresponde  á la  fé.” 

“Oyendo  este  lenguaje  de  la  Iglesia,  ¿no  re- 
cordáis, señores,  la  hermosa  definición  de  san 
Agustin:  Pax  est  tranquillitas  ordinis?  Todo  á 
decir  verdad,  está  magníficamente  ordenado  en 
el  estudio  de  las  ciencias  humanas,  tratadas  se- 
gún los  principios  de  la  fé.  La  razón  obra  con  la 
plenitud  de  su  libertad  en  los  límites  á ella  tra- 
zados por  la  mano  de  Dios;  una  autoridad  bené- 
fica vigila  cerca  de  ella  para  que  no  traspase  es- 
tos límites.  De  esta  unión  de  la  autoridad  de  la 
fé  y de  la  libertad  humana  nace  la  maravillosa 
armonía  que  da  su  fuerza  y su  grandeza  á la 
ciencia  cristiana . . . . ” 

Por  desgracia,  el  gobierno  sigue  haciendo  to- 
da la  guerra  que  puede  á las  Universidades  cató- 
licas. 


ITotmas  (fknmleg 

El  Sr.  Cura  de  la  Merced  en  Buenos  Ay- 
res. — Hace  dos  dias  que  se  halla  entre  nosotros 
el  Sr.  Pro.  Rasore  Cura  de  la  Merced  en  Buenos 
Ay  res. 

Saludamos  cordialmente  á este  digno  sacerdo- 
te argentino  y le  deseamos  una  grata  permanen- 
cia entre  nosotros. 

/ 

Robo  sacrílego. — En  uno  de  los  dias  de  esta 
semana  fué  perpetrado  un  robo  sacrílego  en  la 
iglesia  parroquial  de  la  Aguada. 

El  robo  fué  de  algún  objeto  de  valor  que  ador- 
naba la  efigie  del  Niño  Jesús. 

Aun  cuando  no  haya  sido  un  robo  de  gran  im- 
portancia por  el  valor  del  objeto  robado,  lo  es 
por  la  circunstancia  que  lo  caracteriza. 


UCEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

J)  IRECTOR:  pBRO,  pR,  JA  ARIANO  pOLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa,  la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latín. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequistico-filosóficcis,  gratis. 

CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés.  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3 pesos  cada  clase. 
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CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Preño : — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

La  clase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universitarias  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B. — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  ála  secretaria 
del  Liceo. 


Colegio  PIO  de  Villa  Colon. — En  los  úl- 
timos dias  del  presente  mes  de  Enero  se  abrirá 
el  Colegio  Pío  de  Villa  Colon. 

Enseñanza  elemental,  superior,  idiomas,  estu- 
dios mercantiles,  música,  dibujo  y preparatorios. 

Pensión  mensual  por  pupilos. ...  $ 16  00 

Los  programas  se  hallarán  en  el  mismo  Colegio 
y en  esta  imprenta,  calle  de  Buenos  Aires  esqui- 
na Misiones. 

(Crónica  |ldiiitosa 

SANTOS 

1877— ENERO 

11  Jueves — San  Anastasio  monje  é Higiuio  mártir. 

12  Viernes — San  Benito  abad. 

13  Sábado-Santos  Gurmesindo  y Leoncio  ob. — Duelo  nacional. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  los  santos 
Reyes. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  los  santos  Reyes. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  Je  la  mañana,  se  cantan  las  leta 
nías  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  á las 8 déla  mañana  habrá  congregación  de  santa  Fi 
lomena.  El  sábado  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta- 
nias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Las  personas  inscritas  ó que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima  podrán 
recibir  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres, 
para  anotarlos  en  el  Registro  respectivo  que  se  halla  en  el 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


ENERO— 1877 

11—  Concepción  en  las  Salesasó  en  la  Matriz. 

12 —  Carmen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz. 


Año  vil. — T.  xiii.  Montevideo,  Domingo  14  de  Enero  de  1877.  Núm.  576. 


SUMARIO 

Libertad  de  estudios— Ojeada  sobre  las  cos- 
tumbres del  pueblo  romano.  — Importante 
documento— Los  secretarios  de  Estado  en 
Roma  en  el  presente  siglo.  VARIEDADES: 
Un  Párroco  de  aldea.  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con.  este  número  se  reparte  la  5a’entrega  del  folletin  titu- 
lado : La  muger  de  un  oficial. 


La  libertad  de  estudios 

El  gobierno  acaba  de  espedir  un  decreto  de 
suma  importancia.  Nos  referimos  al  decreto  con- 
cediendo la  libertad  de  estudios. 

Esa  medida  solicitada  hace  ya  tiempo  por  una 
gran  parte  de  los  jóvenes  estudiantes,  es  ya  una 
realidad. 

La  verdadera  importancia  de  esa  resolución  la 
vemos  en  el  resultado  práctico  que  ha  de  dar  pa- 
ra el  mayor  desarrollo  de  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud la  facultad  de  estudiar  cada  uno  donde 
quiera,  con  quien  le  plazca  y siguiendo  los  mé- 
todos y textos  que  mas  le  agraden. 

Si  como  es  de  esperarse,  la  reglamentación  de 
ese  decreto  no  pone  ninguna  traba  que  desvirtúe 
la  extensión  de  esa  libertad,  creemos  que  la  reso- 
lución del  gobierno  será  benéfica  para  el  pais,  fa- 
cilitando á mayor  número  de  jóvenes  los  medios 
de  seguir  la  carrera  de  las  letras. 

Del  empeño  que,á  no  dudarlo, pondrán  los  en- 
cargados de  los  establecimientos  particulares  de 
educación  por  estimular  en  sus  respectivos  alum- 
nos el  amor  al  estudio,  ha  de  resultar  necesaria- 
mente una  competencia  útil  para  el  progreso  de 
la  juventud. 

Por  otra  parte, esa  medida  facilitará  el  estableci- 
miento de  colegios  de  enseñanza  católica  que  á 
la  sombra  de  la  libertad  que  de  justicia  se  les 
debe,  podrán  con  ventaja  competir  con  otros  co- 
legios donde  se  olvidan  los  sanos  principios  del 
catolicismo. 

Felicitamos  al  gobierno  por  la  acertada  resolu- 
ción de  la  libertad  de  estudios;  felicitamos  tam- 


bién á la  juventud  estudiosa  y á los  padres  de 
familia. 

Por  lo  que  respecta  á la  supresión  de  varias 
aulas  de  las  que  funcionan  actualmente  en  la 
Universidad,  que  se  consigna  en  el  artículo  3o 
Je  ese  decreto,  suponemos  que  tendrá  por  objeto 
el  separar  de  la  Universidad  los  estudios  prepa- 
ratorios propios  de  Instituto  ó Liceo. 

Hé  aquí  el  decreto  á que  nos  referimos. 

% 

Ministerio  de  Gobierno. 

DECRETO 

Montevideo , enero  12  de  1877. 

Siendo  la  libertad  de  enseñanza  un  sagrado 
derecho  individual  que  el  poder  público  tiene  el 
imperioso  deber  de  respetar  y garantir,  el  Gober- 
nador Provisorio  de  la  República  acuerda  y de- 
creta: 

Art.  1°  Declárase  la  libertad  de  estudios  en 
todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  2o  El  consejo  Universitario  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  la  reglamentación  de  es- 
te decreto. 

Art.  3o  Quedan  suprimidas  en  la  Universidad 
las  aulas  de  Filosofía,  Matemáticas,  Geografía 
general  é Historia. 

Art.  4o  Deróganse  todas  las  leyes  y disposi- 
ciones que  se  opongan  á lá  presente. 

Art.  5o  Comuniqúese,  publíquese  é insértese 
en  el  L.  C. 

LATORRE 

JOSÉ.  M.  MONTERO  (hijo). 
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Ojeada  sobre  las  costumbres  del  pueblo 
Romano. 


Tesis  leída  en  los  exámenes  del  Liceo 
Universitario. 


llustrísimo  Señor;  Señoras  y Señores: 

No  existe  ni  ha  existido  pueblo  alguno  sobre 
la  tierra,  que  no  haya  tenido  una  misión  en  los 
destinos  sociales;  y cuanto  mayor  es  ésta,  tanto 
mas  interés  despierta  en  nosotros  su  conocimien- 
to: uno  de  tantos  pueblos  es  el  romano;  pueblo, 
que  levantado  en  medio  de  las  grandezas  fabulo- 
sas de  la  antigüedad,  se  posesionó  de  todo  el  órbe 
civilizado  para  caer  mas  tarde  envuelto  en  los 
mas  degradantes  vicios  en  manos  de  la  desola- 
ción y la  ruina. 

Vencedor  de  las  naciones  el  pueblo  rey,  en- 
cuentra en  los  combates  la  apología  de  su  gloria, 
y hace  que  las  riquezas  de  los  pueblos  conquis- 
tados vayan  á enriquecer  su  suelo:  recibe  las  do- 
radas espigas  de  la  Sicilia  y Egipto;  la  España  y 
la  Macedonia  le  depositan  el  vil  oro  y la  plata; 
el  Asia  le  ofrece  objetos  dignos  del  arte,  el  Afri- 
ca sus  animales  feroces,  y en  fin,  señores,  la  Ga- 
lia  arroja  á los  piés  de  la  nación  soberana,  escla- 
vos para  servirla .... 

Mas,  entrando  á la  demostración  del  punto 
que  me  he  propuesto  describir,  daré  principio 
considerando  al  Senado,  por  ser  éste  la  cabeza 
principal  de  ese  gran  pueblo  antedicho. 

La  silla  régia  de  los  Césares,  es  ocupada  tan 
pronto  por  el  esforzado  Augusto  ó por  el  imbé- 
cil Claudio,  como  por  otros  muchos  soberanos  de 
distintas  costumbres,  de  diversos  pareceres,  sien- 
do de  esta  manera  el  puesto  destinado  para  el 
mando,  objeto  de  toda  clase  de  envidias,  de  toda 
clase  de  sediciones;  se  vé  evidentemente  que  si 
no  hubiese  sido  por  una  fuerza  mayor,  gobernan- 
tes y gobernados  habrían  ido  á parar  irreparable- 
mente á la  ruina;  esta  fuerza,  este  poder  era  el 
Senado:  la  política  hábil  de  los  hombres  que  lo 
constituían,  hacia  que  cada  dia  se  extendiese 
mas  y mas  los  dominios  de  la  nación  soberana,  á 
cada  guerra,  á cada  conquista. 

Esto  nos  lo  atestigua  el  erudito  escritor  Mon- 
tesquieu  al  tratar  de  la  grandeza  del  pueblo  10- 
mano;  “Al  fin  de  cada  guerra,  dice,  quitaba  una 


parte  del  país  al  pueblo  vencido,  para  darla  á los 
aliados  en  lo  que  hacia  dos  cosas:  atraía  á Roma 
aquellos  de  quienes  tenia  poco  que  temery  mucho 
que  esperar,  y debilitaba  á otros  de  quienes  nada 
tenia  que  esperar  y todo  que  temer.  Se  servia  de 
los  aliados  para  hacer  la  guerra  á sus  enemigos  y 
cuando  tenia  muchos  con  quien  combatir,  conce- 
día una  tregua  al  mas  débil,  que  se  consideraba 
dichoso  en  obtenerla,  contando  por  mucho  el 
haber  diferido  su  ruina.” 

Pero,  al  paso  que  Roma  conquistaba  pueblos 
por  las  armas,  éstos  á su  vez  la  conquistaban 
con  sus  vicios,  los  que  mas  tarde  debieran  arras- 
trar á la  sociedad  á la  ruina,  á causa  de  perder 
el  génio  y virtud,  cosas  características  de  su  pri- 
mitiva época.  Asi,  el  pueblo  primitivo,  el  que 
derramó  toda  su  sangre,  en  los  campos  de  bata- 
lla, espiró  recogiendo  laureles;  mas,  á éstos,  les 
sobrevinieron  seres  cuya  cabeza  estaba  agobiada 
bajo  el  peso  del  afrentoso  gorro  de  liberto,  los 
que  jamás  llegaron  á combatir  como  el  que  lu- 
cha por  la  libertad  de  su  pueblo,  por  el  honor 
de  su  nación. 

Veamos  ahora  al  pueblo  desde  su  primitiva 
época,  hasta  el  tiempo  del  cataclismo  romano. 

En  su  primitiva  época  á imitación  de  los  sa- 
binos, sus  costumbres  son  severas,  sus  pasiones 
belicosas;  establecen  una  distinción  entre  los  pa- 
tricios y los  plebeyos,  y se  postran  de  hinojos 
ante  la  muda  y patética  naturaleza.  En  los 
grandes  del  pueblo  se  vé  evidentemente  ese  deseo 
hácia  la  virtud  puesto  que  los  vemos  amenudo 
dejar  el  consulado  para  entregarse  á la  agricultu- 
ra de  sus  campos.  Esto  nos  lo  atestigua  Catón  al 
decirnos  que  el  mejor  elogio  que  se  podia  hacer 
á un  romano  era  llamarle  buen  labrador. 

Estos  eran  los  tiempos  en  que  la  sociedad  por 
doquier  que  se  mirara,  se  le  encontraba  un  algo 
de  magnificencia,  un  algo  de  grandeza.  De  esta 
manera  el  pueblo  con  la  ambición  de  aumentar 
sus  dominios,  se  arrojaba  á los  campos  de  batalla 
en  los  que  generalmente  encontraba  la  victoria. 
La  religión  de  la  época  ejercía  sobre  su  alma  un 
consuelo  en  sus  aflicciones,  una  antorcha  en  sus 
peligros  y el  sentimiento  religioso  daba  al  patrio- 
tismo una  fuerza  sobrehumana.  Retirado  el  ciu- 
dadano romano  después  de  terminada  la  guerra 
á su  pobre  vivienda,  encontraba  en  ésta  las  feli- 
cidades del  hogar,  las  delicias  de  sus  campos,  el 
recuerdo  de  sus  dioses,  la  paz  en  el  corazón;  lo 
que  dió  origen  á las  sentidas  palabras  de  Cicerón: 
“Podemos  ceder  á los  Galos  por  la  fuerza,  á los 
Cartagineses  por  la  astucia  y á los  griegos  por  la 
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habilidad;  pero,  ninguna  nación  tiene  superiori- 
dad sobre  nosotros  ni  en  piedad  ni  en  religión.” 
El  pueblo  romano,  ávido  de  conquistas,  se 
lanza  bajo  el  mando  de  intrépidos  generales,  á la 
lid  en  lejanas  tierras.  Escipion  Emiliano,  destru- 
ye la  ciudad  en  que  se  cobijaban  los  ambiciosos 
Cartagineses,  ese  pueblo  de  mercenarios:  mue- 
ren los  Gracos  por  defender  al  pueblo , y 
caen  sus  cuerpos  inertes  heridos  por  la  ingra- 
titud del  mismo  ; pero,  de  sus  cenizas,  salió 
el  invencible  Mario,  el  que  alcanzó  sobre  los 
bárbaros  las  mas  felices  de  las  victorias.  Pero  al 
paso  de  estas  hazañas  militares  y otras  muchas 
se  sembraba  en  el  vasto  imperio  la  semilla  que 
mas  tarde  debiera  producir  la  corrupción,  la  aso- 
lación y la  ruina.  Al  paso  que  los  emperadores 
romanos  se  apoderaban  de  los  pueblos  del  Asia, 
Africa  y todos  aquellos  en  que  colocaran  su 
poderoso  planta,  ellos  á su  vez  eran  conquistados 
por  la  corrupción  que  en  estos  pueblos  se  cobija- 
ra: mas,  no  por  esto  se  arrojó  al  olvido  el  amor 
pátrio,  ese  amor  innato  á la  libertad:  pero,  así 
que  la  voz  de  Cicerón  dejó  de  proclamarlo,  no 
hubo  quien  lo  reemplazase,  porque  la  elocuencia 
enmudeció  con  la  tiranía;  todo  fué  ambición,  to- 
do vicio,  todo  cayó  bajo  el  poder  del  mas  negro 
despotismo. 

Las  rivalidades  entre  Mario  y Sila,  entre  Cé- 
sar y Pompeyo,  hacen  que  para  conquistarse  el 
afecto  de  sus  soldados,  les  permiten  y fomentan 
el  vicio  y les  conducen  al  crimen.  Mario  en  vez 
de  no  recibir  bajo  sus  banderas  mas  que  al  ver- 
dadero ciudadano  romano,  alistó  á una  multitud 
de  proletarios  encenagados  en  los  vicios:  los  de 
Sila  y Pompeyo  luchaban  sin  mas  causa  que 
porque  se  lo  ordenaban  sus  gefes,  esperanzados 
en  el  oro  y el  botín. 

Ese  pueblo  que  ántes  estaba  gobernado  por 
hombres  desinteresados,  es  mas  tarde  gobernado 
por  emperadores  corrompidos  cuyos  placeres 
son  los  goces  sensuales,  la  mas  negra  tiranía,  en 
una  palabra,  todo  lo  que  fuera  corrupción. 

Parecía  en  efecto  otra  nueva  nación  la  que  se 
presentaba:  una  corrupción  general  se  apodera 
súbitamente  de  todas  las  clases  del  estado; 
se  vendia  públicamente  Injusticia  en  los  tribuna- 
les, la  plaza  pública  servia  para  comprar  los  vo- 
tos del  pueblo,  y los  cónsules  después  de  haber 
adquirido  esta  gran  dignidad  por  las  intrigas  ó á 
precio  de  oro,  no  iban  á la  guerra  para  enrique- 
cerse con  los  despojos  de  las  naciones  vencidas, 
y destruir  las  ciudades  dignas  de  figurar  en  el 


número  de  las  gloriosas  como  sucedió  con  la  in- 
mortal Numancia  y otras  mil. 

Veamos  los  anales  de  Historia  Romana  del 
historeador  contemporáneo  Tácito,  y veremos 
que  nos  presenta  á la  casa  consular  como  á la 
primera  casa  del  desorden;  á Mario  derramando 
la  sangre  de  la  nobleza  y Sila  á su  vez  la  del 
pueblo;  á los  conjurados  de  Catilina  obligándose 
á matar  á sus  propios  padres. 

Y sin  buscar  en  los  tiempos  de  Galba,  Vitelio, 
Domiciano  y Cómodo  aquellas  acciones  deprava- 
das, que  aunque  se  han  leida  multitud  de  veces, 
siempre  horrorizan  de  nuevo,  daré  algunas  prue- 
bas que  nos  muestran  la  degradación  del  pueblo 
romano:  Planciano,  ministro  de  Severo,  casa  á 
su  hija  con  el  primogénito  del  Emperador, hacien- 
do mutilar  á cien  romanos  libres,  á fin  de  que 
tuviese  con  esto  su  hija  eunucos  dignos  de  una 
reina  de  Oriente. 

En  tiempo  de  la  República,  los  ciudadanos 
romanos,  según  nos  lo  dice  Pacato,  no  estaban 
contentos  si  en  invierno  no  nadaban  rosas  sobre 
el  vino  de  Falermo  que  se  les  presentaba,  y para 
mayor  corrupción  á imitación  del  Asia  se  intro- 
dujo la  costumbre  de  presentar  en  los  festines 
cantoras  y farsantas:  de  esta  manera  Lucio  Vero 
el  colega  de  Marco  Aurelio  gastó  en  una  noche 
de  algazara  tan  solo  con  12  convidados  la  suma 
de  seis  millones  de  sextercios,  y el  emperador 
Vitelio  convirtió  el  palacio  en  una  hermosa  co- 
cina. 

De  este  modo  los  soberanos  apresuraban  la  cor- 
rupción de  sus  vasallos,  y éstos  la  de  los  sobera- 
nos. Mas  despleguemos  un  denso  velo  sobre  la 
casa  régia,  para  volver  á encontrar  al  pueblo  en 
su  relajación  y sus  vicios. 

Esos  campos  que  al  ser  surcados  por  el  arado 
recibían,  al  par  que  las  fatigas  gustosas  de  sus 
dueños,  la  semilla  fecunda  que  se  les  depositaran 
para  recoger  mas  tarde  opimos  frutos,  son  des- 
pués los  depositarios  de  esas  lágrimas  derrama- 
das por  el  esclavo  al  recuerdo  de  la  pátria  queri- 
da que  le  vió  nacer;  pero,  en  cambio  de  estas  lá- 
grimas, de  estos  recuerdos,  sus  señores  ora  llo- 
ran la  muerte  de  un  Nerón,  de  un  Calígula,  de 
un  Cómodo;  ora  se  internan  en  el  circo  para  dis- 
traer los  ratos  de  ocio,  viendo  la  desesperada  lu- 
cha do  los  gladiadores,  ó las  agonías  de  un  escla- 
vo devorado  por  las  fieras;  sigamos  sus  pasos  aun 
y les  veremos  introducir  en  el  templo,  en  el  que 
como  si  no  bastara  con  los  dioses  que  habían  fa- 
bricado la  voluptuosidad  de  los  emperadores, 
apresuradamente  habian  aumentado  su  número, 
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trayendo  los  que  se  adoraban  en  Egipto  y Gre- 
cia; y divinizaban  los  vicios  como  habian  divini- 
zado las  virtudes. 

Mas,  al  paso  que  sucedían  por  una  parte  tan 
asombrosos  contrastes,  por  la  otra  se  ven  á los 
hombres  de  letras  envueltos  en  no  ménos  vicios. 
Abramos  la  historia,  consultémosla  brevemente 
y veremos  atestiguándonos  esta  verdad  á un  Va- 
lerio Máximo  dedicando  su  obra  al  corrompido 
Tiberio  en  estos  términos:  “ A vos  á quien  los 
dioses  y los  hombres  de  concierto  han  dado  el 
gobierno  del  mundo;  á vos  de  quien  pende  la  sa- 
lud de  la  pátria,  pues  que  vuestra  divina  sabi- 
duría alienta  con  tanta  bondad  las  virtudes  que 
hacen  el  objeto  de  esta  obra,  y castiga  con  seve- 
ridad los  vicios  contrarios.”  de  cuya  dedicatoria 
se  puede  deducir  fácilmente  que  el  autor  y la 
obra  eran  partidarios  de  la  corrupción;  y á la  par 
de  este  hecho  podría  enumerar  otros  mil  atesti- 
guados por  la  historia. 

Por  otra  parte,  el  hogar  doméstico  era  objeto 
de  la  mas  atroz  de  las  tiranías;  la  ley  daba  á los 
padres  un  derecho  ilimitado  sobre  sus  hijos,  un 
derecho  ilegítimo  sobre  la  mujer.  Pobres  y ricos, 
nobles  y plebeyos,  desechaban  los  lazos  de  hime- 
neo para  entregarse  al  blasón  de  las  sociedades  el 
celibatismo  vicioso,  siendo  la  mujer  la  vil  escla 
va  del  esposo  y el  vil  instrumento  de  corrup- 
ción. De  esto  se  puede  deducir  fácilmente  cuál 
seria  la  educación  de  los  hijos,  puesto  que  éstos 
le  servian  de  estorbo  ó eran  abandonados  á la  via 
pública. 

Tal  estado  de  corrupción  era  intolerable;  era 
necesario  que  se  le  opusiese  un  dique,  reforman- 
do las  costumbres  que  tan  arraigadas  raíces  ha- 
bian echado  en  el  Imperio:  mas  será  este  dique 
la  Religión? "¿la  Filosofía?  Ciertamente  que  nó. 
Las  divinidades  están  en  los  altares  sin  que  na- 
die se  acuerde  de  ellas.  La  Filosofía  estaba  des- 
moralizada, y por  tanto  era  ineficaz  para  le  re- 
forma. 

¿De  dónde  pues  debia  salir  ese  gérmen  pre- 
cioso de  moralidad  y civilización? Por  for- 

tuna al  lado  de  esa  sociedad  corrompida  y de- 
gradada, se  levanta  otra,  hermosa  como  la  pri- 
mera aurora  que  se  levantó  en  el  cielo, bella  como 
el  primer  sol  que  brilló  en  Oriente,  llena  de  ju- 
ventud y de  esperanza;  esta  es  la  sociedad  cris- 
tiana. 

En  la  antigua  sociedad  se  pregonaba  el  crimen, 
las  vicios,  la  tiranía;  mas,  en  ésta  que  recieu  se 
levanta,  se  ensalza  la  virtud,  la  caridad.  Al  paso 
que  aquellos  pasaban  su  vida  en  la  embriaguez 


de  los  deleites  y en  opíparos  banquetes,  los  cris- 
tianos recomendaban  y practicaban  la  mortifica- 
ción. Al  paso  que  los  idólatras  repudiaban  con 
frecuencia  sus  mujeres  y exponian  sus  hijos  en 
manos  de  la  diosa  Corrupción  y hacían  del  ma- 
trimonio un  tráfico  de  prostitución,  los  cristianos 
proclaman  indisoluble  el  matrimonio  y conside- 
ran como  un  deber  sagrado  la  educación  física  y 
moral  de  los  hijos. 

Al  paso  que  los  unos  asistian  al  circo  á con- 
templar la  desesperada  muerte  del  gladiador  cau- 
sada por  la  herida  de  su  adversario  entre  la  gri- 
tería del  populacho,  los  otros  van  con  firme  ca- 
ridad á colocarse  junto  al  lecho  del  moribundo, 
para  recordarle  las  palabras  del  Dios-Hombre  y 
hacerle  morir  con  resignación. 

Al  paso  que  el  pueblo  romano  se  corrompía 
con  el  lujo  y con  las  riquezas  que  fomentaran 
los  esclavos,  los  que  se  consideraban  como  á los 
mismos  brutos,  la  religión  naciente  proclama  la 
igualdad  de  los  hombres  ante  Dios. 

Semejantes-  principios  proclamaban  bien  alto 
la  superioridad  de  las  doctrinas  modernas  á las 
antiguas;  y la  causa  de  que  esos  emperadores 
corrompidos  no  pudiendo  vencer  á la  verdadera 
religión  con  la  razón  apelaran  á la  fuerza  bruta 
hija  de  la  tiranía. 

Desde  Nerón  hasta  Diocleciano,  se-  ven  las 
manos  de  los  Emperadores  cubiertas  de  sangre 
de  víctimas  cuyo  delito  consistía  el  no  haber 
querido  ofrecer  incienso  á los  impuros  dioses  del 
paganismo. 

Las  guerras,  las  pestes,  y todos  los  males  á 
que  estuvo  sujeta  la  sociedad  romana,  se  atri- 
buían ser  ocasionados  por  los  cristianos,  y se  de- 
cretaba por  tanto  su  muerte,  por  medio  de  los 
tormentos  mas  atroces. 

Mas  en  cambio  cada  vez  que  un  cristiano  en- 
tregaba su  cabeza  al  filo  del  hacha  del  verdugo, 
su  sangre  derramada  iba  á parar  á los  corazones 
enternecidos  á la  presencia  del  martirio. 

Por  otra  parte;  lentamente  fué  internándose  la 
santa  doctrina  en  los  círculos  científicos,  siendo 
objeto  de  discusión  entre  los  sábios,  lo  que  dió 
por  resultado  la  superioridad  déla  filosofía  del 
Evangelio,  sobre  la  creada  por  el  espíritu  paga- 
no; y aun  mas  que  esos  defensores  del  paganismo 
se  convierten  en  apologistas  del  cristianismo. 

El  paganismo  en  sus  últimas  convulsiones, 
funda  escuelas  en  las  que  á precio  de  oro  coloca 
adocenados  profesores;  mas  á pesar  de  esto  to- 
dos sus  recursos  son  en  vano.  El  cristianismo  por 
el  contrario;  careciendo  de  todo  recurso,  encuen- 
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tra  en  su  seno  filósofos  y oradores  que  ha  admi- 
rado y admira  la  sociedad  con  veneración  y res- 
peto. 

Por  tanto  ese  pueblo  indómito  que  hemos 
visto,  no  doblegó  su  cerviz  ante  las  cadenas  que 
le  presentaron  los  pueblos,  la  doblega  ante  el 
cristianismo,  religión  que  no  emplea  armas  para 
estenderse  como  el  islamismo,  sino  que  emplea 
la  razón  y la  verdad  plantando  sólidos  cimientos 
para  el  porvenir. 

He  terminado,  señores,  el  cuadro  que  me  ba- 
hía propuesto  presentaros:  si  os  parece  bello,  esta 
belleza  está  en  la  sublimidad  de  la  religión  cris- 
tiana: si  encontráis,  como  es  probable,  muchas 
imperfecciones,  estas  son  mias,  y es  por  esto  que 
imploro  vuestra  indulgencia,  que  nunca  ha  sido 
negada  á los  que  como  yo  la  imploran  y á los 
que  como  yo  la  necesitan. 

Hé  dicho. 

Antonio  José  Rius. 
Montevideo,  Diciembre  28  de  1876. 


Importante  documento 

Publicamos  á continuación,  dice  La  América 
del  Sud  de  Buenos  Aires,  la  carta  que  el  Exmo. 
Sr.  Presidente  del  Paraguay  lia  remitido  al  Exmo. 
Sr.  arzobispo,  con  motivo  de  la  llegada  de  los  se- 
ñores presbíteros  doctor  don  Antonio  Espinosa, 
don  Francisco  Lapitz  y don  Marcial  Alvarez, 
'que  corno  ya  hemos  dado  cuenta  á nuestros  lec- 
tores, partieron  de  esta  á aquella  ciudad  el  17  de 
diciembre  pasado  con  la  apostólica  misión  de 
procurar  el  arreglo  de  aquella  iglesia. 

Presidente  de  la  República  del  Paraguay. 

Asunción,  diciembre  26  de  1876. 

Al  excelentísimo  y reverendísimo  señor  doctor  don  Federico 

Aneiros,  digno  arzobispo  de  Buenos  Aires. 

El  Presidente  de  la  República  del  Paraguay 
ha  sido  altamente  honrado  con  la  respetable  de 
V.  E.  R.,  recibida  de  manos  de  su  secretario  el 
doctor  don  Antonio  Espinosa  y los  presbíteros 
don  Francisco  Lapitz  y don  Marcial  Alvarez,  y 
agradece  muy  cordialmente  á V.  E.  R.  por  el  sa- 


ludo que  á vuestro  nombre  le  han  hecho  los  es- 
presados  señores  sacerdotes. 

Aunque  apenas  hace  un  dia  q-ue  la  República 
ha  merecido  la  presencia  de  tan  dignos  sacerdo- 
tes, el  Presidente  se  complace  en  asegurar  y au- 
gurar á Y.  E.  R.  por  este  importante  aconteci- 
miento,, dias  mas  felices  para  nuestra  iglesia,  ac- 
tualmente postrada  y desamparada,  asegurando 
igualmente  á V.  E.  R.  que  la  misma  benévola 
acogida  que  han  merecido  de  parte  del  gobierno 
de  la  República,  recibirán  del  pueblo  paraguayo, 
eminentemente  católico,  y que  no  pocos  años  ha- 
ce, espera  ansioso  é impaciente  la  reconstrucción 
y reparación  de  nuestra  santa  iglesia  católica, 
bajo  las  inmovibles  bases  que  dejó  en  el  mundo 
establecidas  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Debe  persuadirse  V.  E.  R.  que  vuestros  ilus- 
trados recomendados,  como  apóstoles  de  la  ver- 
dad han  de  encontrar  siempre  en  el  presidente  de 
la  República  y su  gobierno  toda  la  protección  y 
apoyo  necesario  para  ejercer  libremente  su  sa- 
grado ministerio  y remover  todas  las  dificultades 
que  puedan  presentarse  en  el  sentido  de  levantar 
y dar  el  mas  debido  esplendor  á la  iglesia  católi- 
ca del  Paraguay. 

En  ese  sentido,  dígnese  V.  E.  R.  de  aceptar 
los  mas  fervientes  votos  que  hace  por  la  felicidad 
de  V.  E.  R.  y por  la  de  esa  iglesia,  encomenda- 
da á vuestro  paternal  cuidado,  esperando  que 
R.  muchos  años. 


Dios  guarde  á V.  E 


Juan  B.  Gil. 


Los  secretarios  de  Estado  en  Roma 
el  presente  siglo. 


en 


En  1800,  Pió  VII,  elegido  Papa  en  Veneciael 
14  de  Marzo,  nombró  para  su  secretario  de  Es- 
tado al  célebre  Hércules  Consalvi,  hecho  des- 
pués Cardenal  el  14  de  Agosto  del  mismo  año. 
Napoleón  I,  que  conoció  pronto  su  grande  inteli- 
gencia y su  destreza,  veia  con  malos  ojos  que  es- 
tuviese cerca  del  Papa,  por  cuyo  motivo,  desean- 
do Consalvi  sacar  todo  pretexto  á Bonaparte, 
renunció  en  1806  su  cargo.  En  su  lugar  nombró 
Pió  VII  al  Cardenal  Filippo  Casoni,  hombre  de 
gran  prudencia  y muy  perito  en  el  manejo  de  los 
negocios,  que  tuvo  á raya  las  pretensiones  de  Na- 
poleón I,  que  quería  apoderarse  de  los  Estados 
de  la  Iglesia.  En  1808  el  Cardenal  Casoni  renun- 
ció por  el  mal  estado^de  su  salud,®  siendo  susti- 
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taido  por  el  Cardenal  Giuseppe  Doria  Pamphili, 
genovés;  pero  el  dominador  de  Francia  é Italia 
le  obligó  á separarse  del  Pontífice,  quien  el  25  de 
Marzo  del  mismo  año  eligió  para  secretario  de 
Estado  al  Cardenal  Giulio  Gabrielli,  romano,  el 
cual,  en  18  de  Julio,  fué  desterrado. 

No  por  esto  quedó  el  atribulado  pontífice  sin 
fieles  y valerosos  servidores.  Nombró  entonces 
pro-secretario  de  Estado  al  Cardenal  Bartolomeo 
Pacca  de  Benevento.  Una  orden  de  Napoleón 
del  6 de  Setiembre  de  1808,  le  intimaba  que  se 
retirase  á su  ciudad  natal:  el  grande  Pontífice 
prohibió  á su  pro-secretario  que  obedeciese,  y lo 
llevó  consigo  á sus  habitaciones;  mas  el  dia  6 de 
Julio  de  1809,  tanto  Pió  YII  como  el  Cardenal 
Pacca,  fueron  arrestados  en  el  Quirinal  y saca- 
dos de  allí  presos. 

Cinco  años  duró  la  prisión  del  Papa.  Liberta- 
do milagrosamente  en  1814,  nombró  nuevamen- 
te secretario  de  Estado  al  Cardenal  Consalvi. 
Poco  después,  teniendo  que  mandarlo  á Paris  por 
gravísimos  asuntos,  nombró  ó confirmó  como  se- 
cretario de  Estado  al  Eminentísimo  Pacca,  quien 
acompañó  en  1815  al  Padre  Santo  á Génova, 
donde  Víctor  Manuel  I lo  recibió  espléndida- 
mente. 

El  Cardenal  Consalvi,  cumplida  felizmente  su 
misión,  volvió  á Roma,  y el  2 de  Julio  de  1815 
tomó  de  nuevo  el  cargo  de  secretario  de  Estado, 
conservándolo  hasta  el  20  de  Agosto  de  1823,  en 
que  murió  el  Papa.  Su  sucesor,  León  XII,  hizo 
su  secretario  de  Estado  al  eminentísimo  Soma- 
glia,  confiando  á Consalvi  la  prefectura  de  Pro- 
paganda Fide. 

El  Cardenal  Somaglia,  por  su  mucha  edad  y 
enfermedades,  renunció  la  secretaria  de  Estado 
en  1828,  ocupando  su  lugar  el  Cardenal  Tomma- 
80  Bernetti  di  Fermo,  persona  de  maduro  y pron- 
to consejo,  de  feliz  ingenio,  de  sólida  virtud, 
agradable,  leal,  franco.  Muerto  León  XII,  y ha- 
biéndole sucedido  el  31  de  Marzo  de  1829  Pió 
VIII,  éste  nombró  su  secretario  de  Estado  a 
Cardenal  Giuseppe  Albani,  romano,  á quien  Ar- 
taud,  en  su  historia  de  dicho  Pontífice,  tributa 
grandes  y merecidos  elogios. 

Mas  el  Pontificado  de  Pió  vm  fué  brevísimo  y 
el  2 de  febrero  de  1831  le  sucedía  Gregorio  xvi, 
quien  después  de  haber  nombrado  pro-secretario 
á Polidori,  llamó  el  12  de  aquel  mes  para  este 
cargo  al  inteligente,  al  enérgico  Bernetti,  y no 
pudiendo  atender  éste  á los  inmensos  negocios 
que  entonces  gravitaban  sobre  la  secretaría  de 
Estado,  instituyó  el  Papa  la  secretaría  para  los 


negocios  de  Estado  interiores , nombrando  para 
desempeñarla  al  Cardenal  Gamberini. 

El  Cardenal  Bernetti  ejerció  su  oficio,  hasta 
que  en  1836, no  permitiéndole  una  grave  enferme- 
dad continuar  en  él,  el  Papa  colocó  en  su  lugar 
al  celebradísimo  Cardenal  Luigi  Lambruschini, 
genovés,  que  sostuvo  esta  carga  durante  diez 
años,  hasta  la  elección  del  Pontífice  reinante. 

Bajo  este  glorioso  Pontificado,  fué  primera- 
mente secretario  de  Estado  el  Cardenal  Pasquale 
Gizzi,  y habiéndole  concedido  después  el  Padre 
Santo  el  reposo  úecesario  á su  salud,  le  sucedió 
el  Cardenal  Gabriele  Ferretti,  de  Ancona,  en 
julio  de  1847.  Sustituyó  á éste  en  1848  el  Car- 
denal Giuseppe  Bofondi  de  Forlí,  y por  renun- 
cia de  éste  en  10  de  marzo  del  mismo  año,  fué 
nombrado  el  Cardenal  Giacomo  Antonelli,  que 
desde  aquel  año,  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento, 
compartió  con  el  gran  Pontífice  los  dolores,  los 
destierros,  las  persecuciones,  las  injurias  y las 
glorias. 

Basta  esta  simple  enumeración  para  formarse 
una  idea  verdaderamente  grandiosa  de  este  Pon- 
tificado romano  y de  estos  Cardenales,  entre  los 
que  en  el  siglo  actual  se  encuentran  tan  brillan- 
tes nombres  como  los  de  Consalvi,  Pacca,  Ber- 
netti, Lambruscini,  Antonelli,  uno  solo  de  los 
cuales  bastaría  para  hacer  ilustre  á Roma  y á 
toda  Italia.  La  Providencia  les  dará  dignos  su- 
cesores, y siempre  será  preciso  recurrir  al  Vati- 
cano para  encontrar  ejemplos  de  verdadera  di- 
plomacia, de  aquella  que  no  usa  trampas,  men- 
tiras, ni  traiciones;  sino  que  se  vale  de  la  evan- 
gélica prudencia  de  la  serpiente  y de  la  inocente 
sencillez  de  la  paloma. 

(De  L’  Unitá  Cattolica.) 


WxmdxA** 


Un  Párroco  de  aldea 

Cuando  la  guerra  franco-prusiana  asolaba  los 
campos  de  Francia,  uno  de  sus  mas  bellos  y en- 
cantadores valles  fué  testigo  de  uno  de  esos  ras- 
gos para  los  cuales  no  hay  en  la  tierra  premio  al- 
guno, porque  merecen  todo  un  cielo. 

En  un  pequeño  pueblo,  cuyas  casas  blancas  y 
risueñas  se  ocultaban  entre  los  árboles  como  una 
paloma  en  su  nido,  sonó  de  improviso  un  grito  de 
espanto,  y un  puñado  de  soldados  alemanes,  un 
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destacamento  de  la  columna  que  mandaba  el  ge- 
neral B.,  llegó  en  son  de  conquista  á invadir 
aquel  suelo  regado  con  el  sudor  de  sus  sencillos 
habitantes. 

Estos,  sorprendidos  en  el  primer  momento,  y 
mas  expertos  en  labrar  sus  campos  que  en  el  ter- 
rible arte  de  la  guerra,  no  opusieron  resistencia 
alguna,  y los  atrevidos  invasores,  no  solamente 
saquearon  sus  casas  y allanaron  sus  moradas,  si- 
nó  que  al  partir  se  llevaron  consigo  á algunos  de 
aquellos  pacíficos  campesinos. 

La  desolación  fué  general,  inmenso  el  senti- 
miento. 

Pero  al  asombro  y al  terror  primero,  sucedió 
una  violenta  reacción;  la  amistad,  el  cariño,  la 
compasión  alzaron  un  santo  éco  en  aquellos  co- 
razones, y á este  eco  indefinible  y amante  respon- 
dió un  grito  de  entusiasmo  y arrojo. 

— ¡Rescatemos  á nuestros  hermanos!  exclama- 
ron cien  voces  á la  par;  ¡corramos  tras  el  enemi- 
go y arranquemos  de  su  poder  á nuestros  infeli- 
ces compañeros,  ó muramos  en  la  demanda!  ¡A 
las  armas! 

Y otros  instrumentos  que  los  aperos  de  la- 
branza, otros  instrumentos  que  lo  sonde  muerte, 
brillan  en  las  manos  de  los  honrados  labradores, 
que  abandonan  la  aldea  en  pos  de  sus  enemigos. 

Conocedores  del  terreno,  marchan  por  veredas 
y caminos  ignorados,  que  acortan  la  mitad  de  la 
distancia,  pues  comprenden  que  solo  una  sorpre- 
sa puede  darles  la  victoria  y hacerles  conseguir 
su  intento;  y en  poco  tiempo  logran  adelantarse 
á la  pequeña  tropa. 

Llegan  á una  esplanada  rodeada  de  árboles  y 
de  maleza,  y emboscados  en  la  espesura,  aguar- 
dan ocultos,  con  la  mirada  fija  y las  armas  pre- 
paradas. 

Los  alemanes  se  acercan  confiados  y sin  temor 
llevando  entre  ellos  á los  infelices  prisioneros. 

Una  descarga  inesperada  resuena  en  derredor; 
el  negro  humo  de  la  pólvora  llena  de  vagas  nu- 
bes el  ambiente;  algunos  lamentos  de  dolor  se 
mezclan  á las  imprecaciones,  á las  blasfemias,  y 
al  ¡ay!  de  muerte  de  un  jefe  que  cae  en  tierra, 
exhalando  intantáneamente  el  último  suspiro. 

Los  alemanes  se  alarman  creyéndose  acometi- 
dos por  fuerza  mayor;  hay  en  las  filas  un  instan- 
te de  confusión,  y al  pensar  en  defenderse  de  un 
peligro  mas  grande,  dejan  olvidados  á los  prisio- 
neros franceses.  Estos  aprovechan  aquel  instan- 
te de  turbación  para  huir,  y sus  libertadores  que 
ven  conseguido  su  objeto,  se  les  reúnen  rápida- 


mente, volviendo  todos  llenos  de  afan  al  seno  de 
sus  familias. 

Mas  ¡ay!  que  repuestos  de  su  sorpresa  los  in- 
vasores, comprenden  la  verdad,  y vuelven  á la 
pobre  aldea  para  tomar  una  sangrienta  ven- 
ganza. 

{Concluirá.) 

|Utm»5  (Generales 

UCEO  UNIVERSITARIO  , 

117-CANELONES-117 

piRECTOR:  pBRO,  pR,  JMaRIANO  jSOLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latín. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico-filosóficas , gratis. 

CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio’. — 3 pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
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mélica  práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geograíía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Precio: — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  ciases  especiales  á diversas  /¿oras 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

La  clase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universitarias  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B. — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaria 
del  Liceo. 


Colegio  PIO  de  Villa  Colon. — En  los  úl- 
timos dias  del  presente  mes  de  Enero  se  abrirá 
el  Colegio  Pío  de  Villa  Colon. 

• Enseñanza  elemental,  superior,  idiomas,  estu- 
dios mercantiles,  música,  dibujo  y preparatorios. 

Pensión  mensual  por  pupilos. . . . $ 16  00 


Los  programas  se  hallarán  en  el  mismo  Colegio 
y en  esta  imprenta,  calle  de  Buenos  Aires  esqui- 
na Misiones. 


SANTOS 


1877— ENERO 

14  D.  El  Dulcísimo  nombre  de  Jesús.  — Santos  Hilario  y 

Eufrasio  obispo. 

Luna  nueva  á las  9,45  m.  de  la  mañana. 

15  L,  Santos  Pablo,  primer  hermitaño  y Mauro. 

16  M.  Santos  Fulgencio  y Marcelo. 

17  M.  El  Triunfo  de  san  Sulpicio,  y san  Antonio  abad. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  teimina  la  novena  de  los  santos  Reyes. 

Todos  los  silbados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santc  s y la  misa  por  las  necesidades  do  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  A las  8%  déla  mañana,  6e  cantan  las  leta 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  \ ia-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  sé  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

r 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  dootrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Las  personas  inscritas  6 que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima  podrán 
recibir  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres 
para  anotarlos  en  el  Registro  respectivo  que  se  halla  en  el 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


ENERO— 1877 

1 4— Dolorosa  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz, 
lo  - Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 


: JUÍ000 

SE  SUPLICA 

A las  personas  que  hayan  recibido  una  circular  sobre  la 
publicación  de  las  “Poesías  Líricas”  de  don  Juan  Zorrilla  de 
San  Martin  que  si  desearan  suscribirse  á la  obra  remitan  fir- 
mada la  circular  á la  calle  Rincón  N.  256. — Nos  vemos  en  la 
necesidad  de  dar  este  aviso  por  inconvenientes  que  se  origi- 
nan al  retirar  las  circulares. 

Los  Encargados. 


Año  Vil. — T.  XIII. 


Núm.  577. 


Montevideo,  Juéves  18  de  Enero  de  1877. 
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La  situación  de  Francia 

Nuestro  colega  El  Siglo  en  su  número  del  do- 
mingo,bajo  el  epígrafe  “La  situación  de  Francia” 
se  ocupa  de  hallar  las  causas  de  la  decadencia  de 
la  influencia  de  aquella  nación  en  los  consejos  de 
Europa. 

Tanto  el  colega  como  el  escritor  español  que 
él  refuta,  parecen  atribuir  la  causa  de  esa  deca- 
dencia respectivamente  á las  instituciones  mo- 
nárquicas ó republicanas  que  han  regido  ó rigen 
los  destinos  de  la  Francia. 

Aun  cuando  no  es  nuestro  ánimo  entrar  á ocu- 
pamos de  esa  cuestión,  no  podemos  sin  embargo, 
dejar  pasar  inapercibidas  algunas  frases  con  que 
El  Siglo  termina  su  artículo. 

Dice  el  cólega: 

“Un  peligro  hay  hoy — y muy  grave  para  el 
pueblo  francés. — Es  la  creciente  influencia  que 
va  recobrando  en  Francia  el  espíritu  clerical:  in- 
fluencia que  buscando  su  apoyo  en  las  creencias, 
se  dirige  á preparar  elementos  para  recobrar  el 
poder  político  que  le  arrebató  la  Italia.  Pero  la 
empresa  es  arriesgada,  y el  juego  muy  peligroso. 
Después  de  todo,  Francia  es  la  Nación  de  1789 
y de  1793.  Guárdense  los  políticos  clericales  de 


resucitar  con  su  imprudencia  las  tradiciones  de 
la  gran  revolución!” 

Poco  feliz  ha  estado  el  cólega  al  juzgar  tan 
desfavorablemente  al  elemento  católico  de  Fran- 
cia, elemento  el  mas  patriota  de  aquella  nación.- 

Lo  que  el  cólega  llama  clericalismo  es  el  ele- 
mento que  en  Francia  mas  ha  contribuido  y con- 
tribuye á la  conservación  del  orden  y á la  defen- 
sa de  los  mas  legítimos  y morales  intereses  de  la 
nación. 

No  tema  el  cólega  que  la  preponderancia  que 
el  uso  legítimo  de  sus  derechos  dá  al  catolicismo 
en  Francia  haya  de  ser  la  causa  de  su  decaden- 
cia. Antes  bien,  es  el  elemento  católico  el  que 
con  su  abnegación  y patriotismo,  con  la  difusión 
del  saber,  con  la  predicación  de  la  verdadera  y 
sana  moral  ha  de  levantar  á la  Francia  de  la 
postración  á que  le  ha  reducido  la  revolución. 

Sí,  caro  cólega,  esa  revolución  que  tantos 
males  ha  causado  al  mundo  moderno,  esos  prin- 
cipios del  89  y del  93  que  tanto  agradan  al  có- 
lega, esa  Francia  fatídica  de  la  guillotina  y de  la 
comuna  con  que  el  cólega  amenaza  á la  Francia 
católica,  han  sido  la  verdadera  causa  de  la  deca- 
dencia de  aquella  nación. 

No  debe  pues  asustar  al  cólega  la  preponde- 
rancia que  el  uso  de  sus  legítimos  derechos  dá  al 
catolicismo  en  Francia  así  como  sucede  en  todas 
partes  donde  se  deja  libre  la  acción  de  la  iglesia 
católica. 

Esa  preponderancia  es  la  verdadera  salvación 
de  los  pueblos;  así  como  los  sangrientos  escála- 
los del  89,  del  93  y del  70,  partos  de  la  revolu- 
ción, son  la  decadencia,  el  retroceso  de  la  Frau- 
da y de  una  gran  parte  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa. 

Permítanos  el  cólega  que  disintiendo  de  sus 
doctrinas,  hallemos  la  causa  de  los  males  de  la 
Francia  allí  donde  solamente  está,  que  es  en  las 
mal  llamadas  conquistas  de  la  revolución. 
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La  diplomacia  pontificia  y los  secre- 
tarios de  Estado  del  Papa. 

% 

El  Padre  Santo  se  ha  dignado  nombrar  suse- 
cretario  de  Estado  al  Cardenal  Simeoni,  para 
reemplazar  al  difunto  Cardenal  Antonelli.  No 
podemos  menos  de  aplaudir  esta  elección.  El 
eminentísimo  Cardenal  Simeoni  filé  secretario  de 
la  congregación  de  Propaganda  Fide,  que  es  la 
mayor  escuela  para  conocer  y tratar  los  negocios 
mas  difíciles  y aprender  aquella  diplomacia  que 
no  procede  por  vía  de  engaños,  disimulaciones  y 
mentiras;  sino  que  une  á la  prudencia  de  la  ser- 
piente la  sencillez  de  la  paloma,  según  la  adver- 
tencia de  Jesucristo  ásus  discípulos. 

En  general  todos  los  secretarios  de  Estado  de 
los  Papas  se  atrajeron  la  admiración  y el  aplau- 
so hasta  de  sus  enemigos  en  el  empleo  de  esta 
noble  diplomacia.  Nuestro  Señor  recomendó  á 
los  Apóstoles,  en  primer  lugar,  que  imitasen  á 
las  serpientes,  ut  per  prudentiam  devitent  insi- 
dia. La  serpiente,  animal  de  agudísima  vista,  no 
es  fuerte,  pero  se  defiende  con  la  prudencia,  y su 
primer  cuidado  es  proteger  la  cabeza,  por  ser  la 
sede  de  la  vida:  ut  illud  in  quo  vita  est,  protegat. 

Lo  propio  hace  la  diplomacia  pontificia:  quie- 
re mantener  siempre  y enteramente  salvos  los 
principios  en  que  está  la  vida  de  la  Santa  Sede. 
Prudente  y conciliadora  en  lo  demás,  es  inexo- 
rable, y como  dicen  ahora,  intransigente,  cuando 
se  trata  de  la  verdad  y déla  justicia.  Con  este 
criterio  difícilmente  se  equivoca  el  secretario  de 
Estado  del  Papa,  y siempre  concluye  por  tener 
razón.  Pueden  usar  contra  él  la  violencia  y la 
fuerza  como  en  Castelfidardo  en  1860,  y diez 
años  después  como  en  la  brecha  de  Porta  Pia; 
pero  ya  es  grande  victoria  para  la.  diplomacia 
pontificia  el  haber  obligado  á sus  enemigos  á 
envilecerse  con  tales  medios,  que  á la  larga  de- 
ben fallar  necesariamente. 

A la  prudencia  de  la  serpiente  se  ha  de  añadir 
la  sencillez  de  la  paloma,  la  cual  á nadie  hace 
daño,  no  se  venga,  es  cándida,  sincera,  no  se 
turba  aunque  la  vilipendien  y hagan  traición, 
sufre  con  paciencia  los  males  y espera  los  suce- 
sos con  resignada  confianza. 

Observa  sobre  esto  san  Juan  Crisóstoino,que  non 
svficit  poli  malura,  sednec  iurbari  conceditur, 
quod  est  columbcie.  Leed  la  historia  y vereis  pa- 
tente este  nobilísimo  carácter  de  la  diplomacia 
papal;  no  turbarse  jamás,  por  tristes  que  sean 
les  acontecimientos.  El  que  haya  visto  al  Car- 


denal Antonelli,  diga  si  lo  ha  visto  conturbado 
nunca. 

Seria  libro  útilísimo  el  que  se  escribiese  para 
demostrar  cómo,  unidas  la  prudencia  de  la  ser- 
piente y la  sencillez  de  la  paloma,  dan  verdade- 
ra idea  de  la  diplomacia  que  han  practicado  cons- 
tantemente los  Papas  por  medio  de  sus  Nuncios 
y secretarios  de  Estado. 

No  sabemos  decir  á punto  fijo  por  qué  razón 
el  primer  ministro  del  Papa  tomó  el  nombre  de 
ministro  de  Estado.  La  primera  vez  que  se  en- 
cuentra este  título  es  en  tiempo  de  San  Cárlos 
Borromeo,  que  fué  nombrado  secretario  de  Es- 
tado de  su  tio  Pió  IV.  Los  antiguos  ministros  de 
la  Iglesia  romana  fueron  el  Primicerio  de  la 
Santa  Sede,  el  Secretario  apostólico,  los  Defen- 
sores y los  Rectores  de  la  Iglesia  romana.  El 
Estado  de  la  córte  de  Roma,  escrito  por  Luna- 
doro,  decia  del  Cardenal  secretario  de  Estado  en 
1774  lo  siguiente: 

“Este  Cardenal,  como  presidente  de  todo  el 
Estado,  obra  con  ámplia  autoridad  en  todos  los 
negocios  eclesiásticos,  regulares,  políticos  y eco- 
nómicos que  puedan  pertenecer  á Su  Santidad. 
Recibe  las  cartas  que  los  Cardenales  legados  en 
las  provincias  y los  gobernadores  de  las  ciudades 
le  dirigen  sobre  asuntos  de  sus  respectivas  admi- 
nistraciones, así  como  las  que  los  Nuncios  le  di- 
rigen sobre  los  negocios  estrangeros. 

“El  despues-lasdistribuye,  según  el  caso  lo  re- 
quiere, á las  respectivas  congregaciones,  donde 
son  examinadas  maduramente,  enterando  él  mis- 
mo de  todo  á Su  Santidad.  Firma  las  cartas  di- 
rigidas á los  Nuncios  ó á otros  ministros  acerca 
de  los  intereses  de  la  Santa  Sede,  y los  oficiales 
de  la  secretaria  de  Estado  solamente  extiende  ó 
copian  las  minutas  de  ellas.” 

Eu  nuestros  dias  el  alma  del  Gobierno,  tanto 
eclesiástico  como  político  de  la  Iglesia  y de  sus 
Estados,  fué  siempre  Pió  IX,  que  ha  querido  y 
sabido  reinar  y gobernar.  El  secretario  de  Esta- 
do le  expone  su  dictámen;  pero  sigue  fielmente 
sus  órdenes.  Nada  se  hace  siu  que  el  Papa  lo 
sepa,  apruebe  y mande,  por  lo  cual  el  secretario 
de  Estado  está  siempre  próximo  á él  y habita  en 
el  mismo  palacio  del  Vaticano.  Asi  es  que  se  en- 
gañan torpemente  los  que  esperan  grandes  inno- 
vaciones por  la  muerte  del  Cardenal  Antonelli. 
Vive,  reina  é impera  Pió  IX,  y lo  que  ha  hecho 
y dicho  por  medio  del  eminentísimo  Antonelli, 
lo  volverá  á decir  y hacer  por  medio  del  eminen- 
tísimo Simeoni.  No  están  en  el  poder  en  el  Vati- 
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cano,  ora  la  derecha,  ora  la  izquierda ; sino  que 
allí  manda  siempre  el  Vicario  de  Jesucristo,  ca- 
mino, verdad  y vida. 

(De  L’  Unitá  Cattolica.) 


Carta  de  Francia 

Sr.  Director  de  El  Siglo  Futuro: 

París,  25  de  Noviembre  de  1876. 

Mi  querido  amigo:  Post  nubila  Phcebus ; des- 
pués de  una  calma  chicha  parlamentaria  asfixian- 
te, deshecha  borrasca  en  ambas  Cámaras  el  mis- 
mo dia. 

La  Asamblea  y el  Senado  de  ayer  no  parecían 
el  insípido  Parlamento  de  este  año,  sino  el  albo- 
rotado Congreso  de  1871,  donde  cada  sesión  era, 
por  regla  general,  un  escándalo. 

En  el  Senado  no  hubo  discusión,  sino  simple- 
mente votaciones,  pero  ¡qué  comezón  de  votar! 
Ocho  horas  seguidas,  desde  las  dos  de  la  tarde 
hasta  las  diez  de  la  noche,  se  pasaron  los  sena- 
dores votando  con  una  constancia,  un  aplomo,  un 
decorum,  según  dicen  les  ingleses,  superiores  á 
todo  elogio.  Y si  la  votación  se  cerró  á las  diez 
y no  á las  doce  de  la  noche,  no  fué  por  falta  de 
deseos,  ruidosamente  manifestados  por  un  gran 
número  de  senadores,  de  que  las  urnas  quedaran 
abiertas  dos  horas  mas. 

El  resultado  correspondió  á tantos  esfuerzos. 
Tratábase  de  proveer  dos  vacantes  inamovibles, 
y se  deseaba  que  eligiendo  de  una  vez  dos  con- 
servadores ó dos  revolucionarios,  cesáran  esos 
vaivenes  que  imposibilitan  todo  arranque  sena- 
torial, dando  hoy  la  razón  á la  izquierda  y á la 
derecha  mañana. 

Y en  efecto,  después  de  cuatro  empates  y de 
ocho  votaciones,  levantando  el  dedo  primero  y 
luego  poniéndose  de  pié  unos  y permaneciendo 
sentados  los  otros  (ocho  votaciones  indescifrables, 
en  que  tirios  y troyanos  se  atribuían  la  victoria), 
salieron  de  las  urnas  un  revolucionario  y un  con- 
servador, quedando,  por  consiguiente,  ambos 
campos  satisfechos,  y el  pais  sin  saber  si  tiene  un 
Senado  de  los  rojos  ó de  los  blancos. 


No  hay  que  pedir,  sin  embargo,  gollerías,  y 
forzoso  será  contentarse  con  ese  resultado;  pues 
si  la  izquierda  sacó  triunfante  á Renouard,  el 
adversario  derrotado  en  elecciones  anteriores  por 
Buffet,  la  derecha  logró  el  justísimo,  aunque  un 
poco  tardío  desagravio,  de  recibir  en  su  seno  al 
ilustre  Chesnelong,  gloria  de  la  tribuna  francesa, 
campeón  infatigable  del  catolicismo,  y uno  de 
los  hombres  eminentes  á quienes  mas  tiene  que 
agradecer  la  organización  católica  en  Francia. 

La  Asamblea,  para  no  faltar  á sus  tradiciones 
de  hacer  siempre  todo  lo  contrario  que  el  Senado, 
no  votó  nada,  pero  discutió  mucho  y fuerte. 

Como  siempre,  la  cuestión  religiosa  tuvo  el 
privilegio  de  enardecer  los  ánimos,  exaltar  todas 
las  cabezas  y hacer  saltarse  del  pecho  todos  los 
corazones. 

Discutíase  el  presupuesto  de  cultos,  y la  iz- 
quierda no  estaba  conforme  con  las  tituladas  con- 
cesiones que  le  habían  arrancado  Dufaure  y Gram- 
betta. 

Un  diputado  presenta  una  proposición  pidien- 
do sencillamente  que  se  suprima  el  presupuesto 
de  cultos.  La  diferencia  estribaba  en  la  cifra  que 
se  había  de  dar  á la  Iglesia  como  insignificante 
indemnización  de  lo  que  se  le  había  arrebatado. 
La  manera  mas  radical  de  cortar  toda  disidencia 
era  negarse  al  pago  y desconocer  la  deuda  en  ab- 
soluto. 

Para  sostener  esto,  que  tiene  su  nombre  en  el 
Decálogo  y en  el  Código  penal,  subió  á la  tribu- 
na el  príncipe  Bonaparte,  que  entró  de  lleno  en 
el  asunto,  franca,  brutal,  descaradamente. 

La  cuestión,  dijo,  debe  plantearse  en  estos  tér- 
minos: hay  dos  enemigos  irreconciliables,  Fran- 
cia y la  Iglesia  Romana;  Francia  tiene  hoy  la 
fuerza  y debe  resolver  de  un  golpe  la  vieja  con- 
tienda aniquilando  á Roma,  responsable  de  todas 
las  catástrofes  que  afligen  á la  nación  francesa, 
así  como  de  la  disminución  de  su  territorio. 

La  izquierza  interrumpió  mas  de  una  vez  con 
aullidos  salvajes  la  peroración  de  ese  infortunado 
Jerónimo,  que,  insultando  á su  familia,  aspira  á 
la  triste  gloria  de  ser  el  Felipe  Igualdad  de  los 
Bonapartes. 

Ni  los  bonapartistas,  ni  ninguna  otra  fracción 
déla  derecha,  tuvo  alientos  para  levantarse  á 
protestar  contra  aquella  série  de  insultos  al  ho- 
nor francés;  pero  afortunadamente  hay  legitimis- 
tas  en  la  Asamblea,  y en  Francia,  como  en  todas 
partes,  legitimista  es  sinónimo  de  cristiano  y de 
caballero. 
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Keller,  el  gran  orador,  cuya  fama  llenarla  á 
Europa  si  fuera  liberal,  eclipsando  la  de  casi  to- 
dos los  pretendidos  maestros  de  la  moderna  elo- 
cuencia, confundió  en  una  maravillosa  improvi- 
sación al  príncipe  renegado,  “cuyo  apellido  está 
eserito  con  letras  de  sangre  en  las  carnes  palpi- 
tantes de  la  Alsacia  y la  Lorena,”  al  “ex-pen- 
sionista  de  la  antigua  lista  civil  imperial,”  al  pa- 
riente de  la  infortunada  mujer  calificada  por  él 
con  soez  desprecio  con  el  apodo  de  la  “española.” 

El  asunto  y la  ocasión  eran  tan  solemnes,  que 
el  orador  católico,  alsaciano.y  por  tanto  mas  di- 
rectamente herido  en  sus  mas  íntimos  sentimien- 
tos, prescindió  de  toda  consideración  de  oportu- 
nidad. 

En  aquellos  momentos  una  consideración  polí- 
tica hacia  votar  juntos  en  el  Senado  á legitimis- 
tas  y bonapartistas.  ¿Qué  le  importaba  al  católi- 
lico  sincero  los  intereses  del  momento  cuando  se 
insultaba  á su  madre  la  Iglesia?  ¿Qué  le  im- 
portaba al  alsaciano  arrojado  de  su  patria  es- 
clava por  culpa  del  liberalismo  imperial,  las 
combinaciones  de  la  política? 

Imperio  y república  eran  para  él  caretas  de 
una  misma  fisonomía,  la  de  la  revolución,  y 
arrancando  con  mano  firme  los  hipócritas  antifa- 
ces, presentó  el  rostro  del  monstruo  tan  al  des- 
nudo, que  consiguió  con  la  portentosa  magia  de 
su  palabra,  poner  en  pié  á toda  la  Asamblea 
palpitante  bajo  una  emoción  desconocida,  sin  sa- 
ber si  aplaudir  ó protestar,  pero  gritando. 

Un  bonapartista,  Tristan  Lambert,  perdió  el 
juicio  y prorumpió  en  desaforados  vivas  al  em- 
perador. El  momento  no  podía  ser  peor  elegido. 
Izquierda  y derecha  confundidas  en  un  mismo 
sentimiento  de  terror,  miraban  atónitas  el  abismo 
de  degradaciones  que  Keller  les  ponía  delante 
de  los  ojos  al  hablar  de  la  política  imperial,  y 
cuando  el  presidente  propuso  un  voto  de  censura 
contra  Lambert,  no  fué  preciso  el  escrutinio, 
una  sola  voz  unánime  se  levantó  de  la  Asamblea 
concediéndole,  y los  mismos  bonapartistas  que- 
daron clavados  en  sus  asientos,  sin  acertar  á opo- 
nerse. 

Gambetta  tenia  pedida  la  palabra  para  apoyar 
á Gerónimo  Bonaparte;  pero  el  encanto  de  la 
elocuencia  de  Keller  no  lo  dejó  disponer  libre- 
mente de  sus  facultades. 

La  fogosa  palabra  del  legitimista  había  arran- 
cado á la  discusión  de  losrails  en  que  estaba  en- 
cajada, lanzándola  en  un  nuevo  camino,  y Gam- 
betta, subyugado,  tuvo  que  seguirle.  Su  discurso 
no  fué,  en  resúmen,  mas  que  una  série  de  des- 


hilvanados comentarios  á las  frases  del  tribuno 
de  la  derecha,  cuya  síntesis  venia  á ser:  tiene  ra- 
zón Keller. 

Puede  que  algunos  encuentren  impolítica  la 
conducta  del  diputado  legitimista;  pero  nadie 
podrá  censurarle  porque  entre  el  camino  de  la 
política  y el  honor  hayaobtado  por  el  último. 

La  agitación  producida  por  este  ruidosísimo  ' 
incidente,  es  tan  grande,  que  según  algunos  pe- 
riódicos de  hoy,  puede  considerarse  como  plan- 
teada la  crisis  é inevitable  la  modificación  del 
Gabinete. 

El  Fígaro,  por  ejemplo,  llega  á suponer  poco 
ménosque  formado  el  nuevo  ministerio,  bajo  la 
presidencia  del  duque  de  Audriífet-Pasquier,  de 
la  izquierda,  actual  presidente  del  Senado.  En 
opinión  del  diario  conservador,  el  alma  de  la 
nueva  situación  seria  Julio  Simón,  que  reempla- 
zaría á Marcére  en  el  interior. 

Esto  seria  p>ura  y sencillamente  volver  el  po- 
der á Thiers;y  reconociéndolo  así  el  Fígaro, aña- 
de que  por  eso  el  antecesor  de  Mac-Mahon,  espe- 
rando ya  una  oportunidad,  había  llegado  ayer 
precisamente  de  Cannes  para  dirigir  las  cosas 
apenas  estallase  el  conflicto  entre  Marcére  y la 
Cámara,  con  motivo  de  la  nueva  ley  sobre  hono- 
res fúnebres  á los  condecorados  con  la  Legión  de 
Honor. 

El  incidente  de  ayer,  agriando  mas  los  áni- 
mos, viene,  á precipitar  los  sucesos,  aun  ántes  de 
que  se  discuta  el  proyecto  Marcére. 

Este,  porsupuesto, será  rechazado  por  la  Asam- 
blea. Aunque  no  hubiese  otros  precedentes  para 
afirmarlo,  bastaría  el  hecho  de  haberse  nombra- 
do para  dar  dictáinen  una  comisión,  en  la  cual 
ocho  individuos  son  resueltamente  opuestos  al 
proyecto,  y los  tres  restantes  no  le  defienden  en 
su  totalidad. 

Fuera  de  estos  sucesos  interiores,  aquí  ha  cau- 
sado bastante  sensación  en  algunos  círculos  la 
noticia  de  una  alianza  secreta  hispano  prusiana, 
desmentida  telegráficamente  desde  Madrid  ayer 
y hoy. 

Sobre  esto  no  hemos  de  decir  ni  una  sola  pa- 
labra. 

Suyo,— 

M. 
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Un  párroco  de  aldea 


(conclusión) 

Los  indefensos  aldeanos  van  á pagar  muy  ca- 
ra su  momentánea  victoria  y la  muerte  de  aquel 
hombre. 

La  tropa  alemana  penetra  en  la  plaza  del  pue- 
blo, pone  en  prisión  á una  veintena  de  labrado- 
res, y entre  golpes  y amenazas  se  dispone  á for- 
marles un  consejo  de  guerra. 

Los  niños,  las  mujeres  y los  ancianos  corren 
desolados  á implorar  clemencia,  pidiendo  con  el 
grito  de  sus  almas  las  vidas  de  los  padres,  de  los 
esposos,  de  los  hijos. 

Pero  la  ordenanza  es  inflexible,  y la  ley  del 
mas  fuerte  pide  á lo  ménos  una  víctima  en  expia- 
ción de  la  sangre  derramada. 

— ¡Decidme  el  nombre  del  que  ha  preparado 
esta  emboscada,  y él  solo  recibirá  el  castigo;  de- 
cídmelo pronto,  y sino,  los  prisioneros  todos  se- 
rán fusilados! — grita  el  jefe  lleno  de  ira,  respon- 
diendo á los  que  pedian  misericordia. 

El  duelo  se  aumenta,  el  terror  crece,  los  ayes 
de  agonía  resuenan  por  todas  partes. 

¿Cómo  señalar  uno  solo,  si  todos  estaban  uni- 
dos por  un  pensamiento  y por  un  anhelo? 

Las  súplicas  son  vanas,  los  ruegos  desoídos; 
una  hora  de  término  es  lo  único  que  pueden  lo- 
grar al  retirarse  sin  esperanzas  á sus  entristeci- 
dos hogares. 

¡Cuánto  luto,  cuánto  huérfano,  cuánta  viuda: 
qué  horrible  espectáculo,  pasados  aquellos  sesen- 
ta minutos! 

Las  calles  del  pueblo  quedan  desiertas,  la  al- 
dea parece  un  cementerio. 

Pero  un  hombre  solo  se  adelanta  y cruza  la 
plaza  donde  va  á efectuarse  el  consejo.  Su  frente 
venerable  está  coronada  de  cabellos  blancos;  su 
pecho  está  cubierto  por  su  ropa  talar,  y escuda- 
do por  la  imágen  de  Jesús.  Es  el  párroco  de  la 
pobre  aldea. 

— Señor,  dice  al  jefe  del  destacamento;  deseáis 
saber  el  nombre  del  que  ha  guiado  á estos  infe- 
lices al  combate,  y ellos  lo  callan.  Lo  que  por 
respeto  y amor  no  quieren  manifestar,  yo  vengo 
á decirlo.  Aquí  solo  hay  un  culpable,  y ese  cul- 
pable he  sido  yo. 

— ¡Yos!  murmura  aquel  hombre  admirado. 

— Yo  solo,  oslo  aseguro. 


Ante  aquella  terminante  declaración,  nada 
quedaba  que  esperar. 

El  anciano  sacerdote  fué  condenado  á muerte 
por  los  invasores  alemanes. 

Sin  embargo,  nadie  se  apercibió  de  aquel  ter- 
rible suceso. 

— Yo  soy  viejo,  se  había  dicho  el  santo  párro- 
co, y de  nada  sirvo  en  el  mundo.  Ellos  tienen  hi- 
jos, esposas  ó padres,  por  quienes  velar:  ¡bien 
haya  mi  muerte  si  así  les  salvo  la  vida! 

Y se  dejó  aprisionar  como  un  criminal,  y sé 
preparó  para  marchar  al  suplicio. 

Sin  embargo,  ántes  de  entregar  sus  manos  pa- 
que  fuesen  atadas,  las  extendió  un  momento 
para  bendecir  á su  amada  aldea,  á sus  queridos 
feligreses,  á su  pequeña  iglesia,  donde  tantas  ve- 
ces había  enviado  á Dios  su  oración,  y cuyas  so- 
noras campanas  iban  á doblar  por  él. 

Una  sola  gota  de  llanto  rodó  por  sus  mejillas 
en  esta  muda  y eterna  despedida,  en  este  adiós 
del  padre  á sus  hijos! 

Luego. . . .inclinó  su  encanecida  frente  y mar- 
chó hácia  el  sacrificio! 

Entre  tanto  el  pueblo  estaba  transformado:  á 
las  lágrimas  de  duelo  había  sucedido  el  llanto 
de  placer:  á los  tristes  ayes  las  gozosas  exclama- 
ciones. 

Los  prisioneros  habían  recobrado  la  libertad, 
las  familias  la  alegria;  todos  se  abrazaban  ben- 
diciendo la  mano  que  les  volvía  á su  hogar. 

Aquellos  momentos  de  gozo  indescriptible  so- 
lo podrá  comprenderlos  el  que,  próximo  á per- 
der el  bien  amado  del  alma,  le  recobra  por  com- 
pleto y en  un  momento  inesperado. 

— ¿Quién  ha  sido  nuestro  salvador?  gritaban 
por  todas  partes,  ¿á  quién  debemos  la  vida? 
¿quién  se  ha  compadecido  de  nuestro  dolor? 
¿quién  nos  ha  vuelto  la  libeitad? 

Y la  confusión  crecía,  y se  repetían  las  pre- 
guntas, y nadie  sabia  contestar  al  afan  de  cien 
corazones  agradecidos. 

Pero  ¡ay!  que  á las  alegres  exclamaciones  so 
mezcló  de  pronto  un  estruendo  aterrador:  el  rui- 
do de  una  descarga  de  fusilería,  que  repitieron 
como  un  liigubre  lamento  los  ecos  de  las  vecinas 
montañas. 

¡Respuesta  solemne  y elocuente  que  el  viento 
traía  á sus  corazones ! 

Todos  lanzaron  un  grito  de  horror. 

Aquel  sonido  anunciaba  que  cuatro  balas  ene- 
migas cortaban  una  vida  consagrada  al  bien,  y 
que  el  alma  de  un  justo  subía  á los  cielos,  cuyas 
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puertas  le  abría  con  su  mano  el  Angel  de  la  san- 
ta Caridad. 

Hoy,  á mas  de  la  gloria  de  que  goza,  dilatan 
su  alma  las  bendiciones  y las  lágrimas  de  que  su 
tumba  está  cercada;  alegran  su  espíritu  las  ple- 
garias y la  gratitud  y el  amor  inmenso  de  que 
rodean  su  eterno  recuerdo  aquellos  seres  que 
tanto  le  deben. 

¡Bien  haya,  Sepor,  la  Fé,  que  es  tu  luz;  la 
Esperanza,  que  es  tu  sonrisa;  la  Caridad,  que  es 
tu  amor!  ¡Bien  haya  tu  Religión  divina  que  ta- 
les hechos  inspira,  y que  tiene  recompensas  para 
tan  sobrehumanas  virtudes! 

{La  Revista  Popular.) 


\f  . 

Uno  viene  y otro  vá. 

Por  un  misterio  profundo 
Que  vedado  al  hombre  está, 

En  la  sucesión  del  mundo 
Uno  viene  y otro  vá. 

Los  que  van....  los  que  vinieron: 
Sienten  la  misma  aflicción: 

Los  muertos  por  lo  que  fueron, 
Los  vivos,  por  lo  que  son. 

Y solo  en  vivir  resuelven 
Los  hombres  todo  su  afan; 

Y los  que  se  van,  no  vuelven; 

Y los  que  vienen,  se  van. 

Ambos  á la  vez  suspiran 
En  ánsias  de  opuesto  bien; 

Los  vivos,  por  lo  que  miran, 

Los  muertos,  por  lo  que  ven. 

Oscuro  arcano  contiene 
La  vida  que  al  mundo  dá; 

Viene  llorando  el  que  viene, 

Va  muy  triste  el  que  se  vá. 

Por  razón  ó por  manía 
Que  no  alcanza  mi  razón, 

Causa  el  que  nace,  alegría, 

Causa  el  que  muere,  aflicción. 

Siempre  de  esta  vida  amarga 
Distintas  cuentas  se  harán; 


Para  los  que  vienen,  larga, 

Corta  para  los  que  van. 

¡Qué  tristes  esfuerzos  hacen! 
Qué  pena  deben  sentir 
Los  que  nacen,  cuando  nacen, 
Los  que  mueren,  al  morir. 

Hondo  misterio  profundo, 

Que  al  hombre  vedado  está; 
Desde  el  principio  del  mundo 
Uno  viene  y otro  vá. 

J.  Selgas. 


oficias  (Scnraleo 

Frutos  del  Espiritismo. — El  doctor  Jobes 
Winslow,  célebre  médico  alienista,  en  carta  que 
escribió  al  Standart,  declara  que  están  actual- 
mente reclusas  mas  de  mil  personas  en  los  hos- 
picios de  locos  de  los  Estados  Unidos,  á conse- 
cuencia de  su  creencia  en  el  espiritismo. 


Doña  Francisca  C.  de  Requena. — El  12 
falleció  en  Concordia  la  estimada  y virtuo- 
sa matrona  doña  Francisca  C.  de  Requena, 
madre  del  Dr.  D.  Joaquín  Requena. 

Acompañamos  al  Sr.  Requena  y demás 
personas  de  su  apreciable  familia  en  su  jus- 
to dolor. 

Entre  tanto  elevemos  nuestras  preces  al 
Señor  por  la  respetable  finada. 


LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CAHELONES-117 

J) IRECTO Rl  j^BRO,  pR,  Jl\ iARIANO  jSoLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitaria 
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hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latín. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico-filosóficas,  gratis. 

CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3 pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Precio : — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

La  clase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B.  — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
la  pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 


Colegio  PIO  df  Villa  Colon 

En  los  últimos  dias  del  presente  mes  de  enero 
se  abrirá  el  colegio  PIO  de  Oilla  Colon. 

Enseñanza  elemental,  superior,  idiomas,  estu- 
dios mercantiles,  música,  dibujo  y preparatorios. 

Pensión  mensual  por  pupilos  $ 16,00 

Los  programas  se  hallarán  en  el  mismo  colegio 
y en  esta  imprenta,  calle  de  Buenos  Aires  esqui- 
na Misiones. 


Calendario  Eclesiástico. — Se  avisa  á los 
señores  Sacerdotes  que  en  esta  imprenta  halla- 
rán el  Calendario  Eclesiástico  para  el  presente 
año. 


Egercicio  cotidiano.  — Este  útil  de- 
vocionario se  halla  en  venta  en  esta 
imprenta. 

Los  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santds  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  ÚO  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento. 


SANTOS 


1877 — ENERO 

18  Juéves — La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Boma. 

19  Viernes — Santos  Canuto,  Mario  y Marta  mártir. 

20  Sábado — Santos  Pabian  y Sebastian,  mártires. 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  do  san  Benito. 

El  viernes  19  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y dovo. 
cion  en  honor  de  san  José. 
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Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  S}4  dela’mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8}4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendían  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta 
nias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  23E  MARIA  SANTISIMA 

Las  personas  inscritas  ó que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  Maria  Santísima  podrán 
recibir  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres 
para  anotarlos  en  el  Registro  respectivo  que  se  halla  'en  c 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


ENERO— 1877 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

1 9 —  Concepción  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

20 —  Doloro^a  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  domingo  21  del  actual,  á las  9 de  la 
mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz, 
la  misa  de  Renovación  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento. 

El  Secretario. 


SE  SUPLICA 

A las  personas  que  hayan  recibido  una  circular  sobre  la 
publicación  de  las  “Poesías  Líricas”  de  don  Juan  Zorrilla  de 
San  Martin  que  si  desearan  suscribirse  á la  obra  remitan  fir- 
mada la  circular  á la  calle  Rincón  N.  25G. — Nos  vemos  en  la 
necesidad  de  dar  este  aviso  por  inconvenientes  que  se  origi- 
nan al  retirar  las  circulares. 

Los  Encargados. 


CALLE  DE  AEAPEY  N.  63 


Habiendo  cambiado  este  colegio  de  niñas,  de  directora,  la 
que  suscribe,  tiene  el  honor  de  avisarlo  al  respetable  público . 

Se  enseñan  en  este  establecimiento  las  materias  siguientes. 

Lectura,  Escritura,  Aritmética  entodas  sus  partes,  Gramá- 
tica, Geografía  general,  Historia  Sagrada  y Universal,  Doc- 
trina Cristiana,  Moral  práctica  y economía  doméstica.  Toda 
clase  de  bordados  etc.  corte  y hechura  do  toda  clase  de 
ropa  por  considerarla  de  indispensable  necesidad  en  las  casas 
de  familias. 

Para  las  clases  de  Castellano,  Ingles,  Francés,  Italiano  y 
Música,  cuenta  el  Colegio  con  profesores  capaces  y muy  cono- 
cidos en  esta  sociedad. 

También  se  admiten  pupilas  y medio  pupilas  á precios  su- 
mamente módicos  y convencionales,  asegurando  á los  padres 
una  contracción  asidua  en  la  educación  é instrucción  de  sus 
hijas. 

La  directora — ISABEL  MORENO. 


ALMANAQUE 
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Se  vende  en  esta  imprenta  á ínfimo  precio. 
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SUMARIO 


Los  últimos  momentos  clel  Cardenal  Antone- 
lli.— EXTERIOR:  Crónica  contemporánea 
(España.)  VARIEDADES:  La  oración,  (poesía) 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  esto  número  se  reparte  la  6a  entrega  del  folletin  titu- 
lado : La  mugek  de  un  oficial. 


Los  últimos  momentos  clel  cardenal 
Antonelli. 

El  Spettatore  inserta  una  correspondencia 
de  Roma,  que  contiene  los  siguientes  detalles 
sobre  los  últimos  momentos  del  eminentísimo 
Cardenal  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad. 

Dice  así: 

“El  3 dé  Nbre.el  Cardenal  quiso  levantarse  y re- 
cibir en  su  gabinete  la  visita  del  emperador  fran- 
cés. Despachó  con  premura  algunos  asuntos;  mas 
cuando  fué  á levantarse  de  su  silla,  sintió  un 
vahído  cual  hasta  entonces  no  tuviera.  Sus  fa- 
miliares, que  jamás  le  perdían  de  vista,  viéndole 
caer  sin  sentido,  se  apresuraron  á llevarle  á su 
cama, en  donde  le  recobró  pasadas  algunas  horas, 
encontrándose  por  la  tarde,  como  de  ordinario. 

‘ ‘Sucedíale  esto  bastante  de  continuo,  así  es 
que  no  llamó  particular  atención,  y el  sábado 
por  Ja  mañana,  cuando  estaba  para  levantarse,  le 
sobrevino  el  mismo  accidente.  Recobró  el  sentido 
y llamó  á su  secretario;  dictó  una  carta  y pidió 
cualquier  cosa  para  comer;  mas  apénas  probó  el 
alimento  le  entraron  las  náuseas  del  vómito.  Ce- 
só en  su  comida  y dijo:  “Ahora  ya  he  concluido; 
“la  podagra  invade  mi  corazón;  enviad  por  los 
“Sacramentos.” 

“....  Cumplidos  los  deberes  religiosos,  con- 
servando á intérvalos  una  lucidez  de  inteligencia 
extraordinaria,  habló  con  algunos  de  los  presentes. 

“Sobre  las  diez  envió  recado  al  Papa  pidiéndo- 
le su  bendición  con  estas  preciosas  frases:  “De- 


“cid  á Su  Santidad  que  mañana  tendrá  un  fiel 
“servidor  ménos,  el  cual  por  última  gracia  le  pi- 
“de  su  bendición:  Dite  á Sua  Santitá  clie  doma - 
“ni  avrá  un  servo  fedele  di  meno,  il  cuale  per 
“ ultima  grazia  chiede  la  sua  henedizione.” 

“Su  Santidad  se  disponía  á dirigirse  á los  de- 
partamentos que  ocupaba  su  Secretario,  cuando 
una  alteración  extraordinaria  en  su  ánimo  le  oca- 
sionó un  pequeño  desmayo;  respondió:  “Decid 
“al  Cardenal  que  le  bendigo  de  todo  corazón.” 
“El  enfermo  pasó  la  noche  entre  terribles  an- 
gustias, sobrellevándolas  con  no  decaído  ánimo, 
y en  la  mañana  del  6 de  noviembre  de  1876  álas 
siete  y media  dejaba  de  vivir . . . . ” 


(Ükimjm: 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 


ESPAÑA. 

El  26  de  noviembre  último,  La  Juventud  Ca- 
tólica celebró  su  sesión  inaugural  en  el  presente 
curso.  Como  no  pudimos  asistir,  por  haber  en- 
tregado la  papeleta  á un  digno  sacerdote  aleman 
desterrado  por  el  odioso  Canciller  de  Berlin,  de- 
bemos servirnos  de  alguno  de  los  diarios  católi- 
cos para  dar  noticia  de  los  discursos. 

Pronunció  primero  algunas  palabras  el  presi- 
dente Sr.  Casares. 

Siguióle  D.  Mariano  Barsi  Contardi,  que  refi- 
rió extensamente  las  bondades  de  nuestro  inmor- 
tal Pontífice  para  los  jóvenes  de  la  Academia  que 
formaron  parte  de  la  peregrinación. 

Nuestros  periódicos  dicen  que  habló  con  gran 
elocuencia.  Dicen  de  seguro  la  verdad,  porque, 
aun  prescindiendo  de  las  condiciones  intelectua- 
les privilegiadas  que  debe  á Dios  el  vice-presi- 
dente  de  la  Juventud  Católica  de  Madrid,  tieno 
las  dos  grandes  cosas  que  se  necesitan  en  casos 
como  el  suyo  para  beber  á raudales  en  la  fuente 
de  la  inspiración,  si  se  nos  permite  la  frase:  una 
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fé  viva  y un  entusiasmo  grande  por  Pió  IX.  Re- 
ciba nuestro  cordial  parabién. 

Un  diario  añade  que  tributó  elogios  al  joven 
iniciador  de  la'peregrinacion,é  indica  que  se  refirió 
al  Director  de  El  Siglo  Fxituro.  Obrando  así,  el 
Sr.  Barsi  dió  una  prueba  insigne  de  modestia  y 
de  magnanimidad,  porque  puede  reivindicarse 
para  él  la  gloria  que  atribuía  generosamente  á 
otro.  El  vice-presidente  de  la  J uventud  Católica 
fué  uno  de  los  que  acudieron  á la  célebre  reunión 
convocada  con  el  fin  de  promover  la  romería,  y 
uno  de  los  que,  por  razones  que  fácilmente  se  al- 
canzan, dejaron  que  la  preparasen  los  que  hicie- 
ron pública  la  idea  bastantes  dias  después. 

Permítanos,  empero,  el  Sr.  Barsi  que  le  re- 
prendamos amistosamente.  Lo  que  hizo  pone  de 
realce  su  virtud,  y sin  embargo  no  se  puede  de- 
fender. No  se  puede  defender,  por  no  estar,  di- 
gámoslo así,  en  sus  atribuciones  prescindir  de  lo 
que  honra  y enaltece  á personas  respetables,  co- 
mo si  no  hubiese  sucedido.  El  Director  de  La  Ci- 
vilización no  le  inculpa  por  lo  que  se  refiere  á 
él,  pero  sí  por  los  demás  que  mostráronse  dis- 
puestos á organizar  la  romería,  mereciendo  en  su 
virtud  los  mayores  encomios. 

Leyó  después  el  Sr.  Godró  la  hermosa  poesía 
referente  á los  dogmas  de  la  Inmaculada  y de  la 
Infalibilidad,  con  que  honró  el  álbum  que  tuvi- 
mos el  gozo  de  remitir  el  año  anterior  al  Mártir 
del  Vaticano.  Permítanos  el  joven  orador  reñirle 
también  fraternalmente  por  leer  con  frecuencia 
la  misma  composición.  Muy  buena  es,  pero  el 
Vicario  de  Jesucristo  y los  que  acuden  á oirle, 
no  merecen  sin  duda  que  sólo  les  haga  escuchar 
en  diversas  ocasiones  una  propia  poesía.  Ello  es 
mas  extraño  si  se  considera  que  D.  Antonio  Ma- 
ría Godró  ha  recibido  igualmente  del  divino  Ha- 
cedor dones  muy  relevantes.  Aun  en  medio  de 
abrumadoras  ocupaciones,  sobre  todo  tratándose 
de  la  causa  católica,  es  preciso  sobreponerse  á la 
pereza  y no  dormirse  sobre  los  laureles  consegui- 
dos. El  campeón  de  la  Iglesia  que  no  adelanta, 
retrocede. 

Bellas  composiciones  leyeron,  por  último,  los 
Sres.  Rosanes,  Lázaro  y marqués  de  Vilell.  Un 
periódico  liberal  ha  dicho,  casi  al  pié  de  la  letra, 
que  á este  último  le  conocen  en  su  casa.  De  se- 
guro que  conocerá  él  solo  á los  poetas  ramplo- 
nes mas  dignos  de  las  profundidades  del  Tártaro 
que  de  las  alturas  del  Olimpo. 

A ruegos  del  Emmo.  Sr.  Pro-Nuncio,  hicie- 
ron finalmente  uso  de  la  palabra  los  Srcs.  Prela- 
dos que  honraron  la  solemnidad  con  su  pre- 
sencia. 


El  señor  arzobispo  de  Santiago,  que  tanto 
renombre  adquirió  en  el  Concilio  y en  el  Senado, 
ponderó  la  importancia  de  la  romería,  encare- 
ciendo la  necesidad  de  que  los  fieles  practiquen 
las  virtudes  católicas  y publiquen  su  fé  de  un 
modo  franco.  Como  siempre,  brilló  su  palabra 
por  su  elocuencia  natural  y sencilla,  tan  propia 
de  un  ministro  del  Señor  que  defiende  doctrinas 
del  cielo. 

Habló  después  con  energía,  pureza  y elegan- 
cia el  señor  patriarca  de  las  Indias,  dando  el  pa- 
rabién á ios  peregrinos,  y sosteniendo  que  la  pe- 
regrinación había  sido  un  gran  acto  de  fé. 

Hizo  incontinenti  oir  su  voz¡el  señor  obispo  de 
Cuenca,  recomendando  la  perseverancia  con  el 
fin  de  poner  término  á la  obra  comenzada,  que 
se  reduce  á combatir  la  impiedad  bajo  el  lábaro 
divino  de  la  Cruz. 

El  señor  obispo  de  Tuy  se  unió  á lo  dicho  pol- 
los demás  Prelados,  elogiando  en  extremo  á la 
Juventud  Católica. 

Por  último,  el  señor  cardenal  Simeoni  mani- 
festó que  no  había  querido  ausentarse  de  Madrid 
sin  despedirse  de  ella.  Dijo  que  conservaba  muy 
gratos  recuerdos  de  los  que  la  constituyen,  y en 
general  de  los  católicos  españoles.  Recomendóse 
á las  oraciones  de  todos  para  poder  desempeñar 
el  nuevo  cargo  altísimo  con  que  acaba  de  honrar- 
le Su  Beatitud,  y terminó  dando  su  bendición  á 
la  numerosa  cuanto  escogida  concurrencia,  que 
naturalmente  quedó  entusiasmada. 


El  l.°  de  diciembre  salió  de  Madrid  el  Emo.  se- 
ñor cardenal  Simeoni,  acompañándole,  además 
de  otras  personas,  el  canónigo  D.  Pedro  Poggio- 
li,  digno  secretario  de  la  Nunciatura. 

A ser  un  hecho  la  organización  católica,  no  le 
hubiéramos  dejado  salir  sin  patentizarle  ruidosa- 
mente nuestra  gratitud,  por  la  conducta  que  ha 
observado  durante  su  permanencia  en  Madrid, 
por  las  virtudes  que  inadvertidamente  ha  puesto 
de  realce,  por  la  firmeza  con  que  ha  defendido  los 
derechos  de  la  Santa  Sede,  asi  como  las  preroga- 
tivas de  la  Iglesia  española,  por  la  bondad  con 
que  ha  tratado  aun  á los  católicos  mas  humildes, 
y por  el  afan  con  que  se  ha  mantenido  distante 
de  los  que  defienden  la  maldita  escuela  doctrina- 
ria, enemiga  jurada  de  la  verdad,  fiel  al  consejo 
famoso  del  Príncipe  de  los  Apóstoles:  “Poneos 
en  salvo  de  entre  esta  generación  perversa.” 

No  han  sido,  empero,  necesarias  las  demostra- 
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ciones  ruidosas  para  que  los  católicos  de  Madrid 
patentizasen  las  simpatías  que  profesan  al  gran 
amador  de  Pió  Nono.  Basta  referir  los  nombres 
délos  que  acudieron  á despedirle,  ó,  mejor  dicho, 
basta  recordar  el  espectácalo  que  ofreció  el  anden 
de  la  estación  del  Norte,  siendo  imposible  traer 
á la  memoria  ni  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas aludidas. 

Acudieron  el  Patriarca  de  las  Indias,  el  obispo 
de  Zamora,  el  de  Santander,  el  de  Cuenca,  el  de 
Areópolis,  el  de  Sigüenza,  el  de  Ciudad-Real  y 
el  de  Tuy.  Acudieron  el  señor  vicario  eclesiástico 
de  Madrid,  así  como  el  teniente  vicario,  no  pocos 
magistrados  del  Tribunal  de  la  Rota  y del  de  las 
Ordenes.  Acudieron  muchos  sacerdotes  distin- 
guidos, entre  los  cuales  recordamos  á los  señores 
Fernandez  Vidal,  Loyodice,  Delgado  y Llaguno. 
Asistieron  los  representantes  de  Inglaterra,  Bra- 
sil, Portugal  y Suecia.  Asistieron  entre  otros 
seglares  muy  conocidos,  los  señores  Orti  y Lara, 
conde  de  -sol,  Carbonero  y Merás,  Vildósola, 
marqués  de  Valle  Ameno,  N.  Bravo,  T.  Bar- 
si,  Cavero,  Casares  (D.  Antonio  y D.  Juan),  Lla- 
nos, Garcia  Goñi,  Valero  y Soto. 

No  acudieron,  gracias  á Dios,  los  ministros. 
Después  de  haber  disgustado  profundamente  al 
Sr.  Pro-Nuncio  durante  su  permanencia,  última 
eu  Madrid,  hubiera  sido  casi  una  mofa  -felicitar- 
le con  su  elevación  reciente  ó decirle  que  sentían 
su  ausencia  de  la  córte. 

Los  periódicos  liberales  dijeron  que  seria  ob- 
sequiado con  un  banquete  real,  y añadió  La 
Epoca  que  recibiría  el  Toison  de  Oro.  Ni  comi- 
da, ni  Toison,  ni  despido,  á lo  menos  público. 
Quare  causa?  No  lo  sabemos,  mas  sospechamos 
que  pueden  aplicarse  aquí  estas  palabras  del 
Evangelio:  “Todavía  le  subió  el  diablo  á un 
monte  muy  encumbrado,  mostrándole  todos  los 
reinos  del  mundo  y la  gloria  de  ellos. — Y le  dijo: 
“Todas  estas  cosas  te  daré  si,  postrándote  de- 
lante de  mí,  me  adorares.” — Respondióle  enton- 
ces! “Apártate  de  ahí,  Satanás.  Porque  está  es- 
crito: “Adorarás  al  Señor  Dios  tuyo,  y á él  sólo 
servirás.” 

Antójasencs  que  los  ministros,  sin  despegar 
los  lábios,  han  dicho  al  Príncipe  de  la  Iglesia 
algo  semejante  á lo  que  habló  Luzbel  en  el  de- 
sierto al  Redentor  del  mundo,  y que  su  Eminen- 
cia, sin  abrir  la  boca,  les  ha  dado  una  respuesta 
parecida  á la  de  Jesucristo. 

Pero  ¿qué  pensaban  los  desalumbrados  gober- 
nantes que  han  destruido  nuestra  unidad  cató- 
lica. 


Olvidábamos  manifestar  que  acompañaron  al 
nuevo  ministro  de  Pió  Nono  hasta  Valladolid 
Monseñor  Rampolla,  que  ha  quedado  al  frente 
de  la  Nunciatura,  D.  Jaime  Catalá,  abreviador 
del  Tribunal  de  la  Rota,  y D.  Manuel^Sanahuja, 
rector  de  la  iglesia  de  las  Calatravas. 

Añadamos  que  tampoco  se  advirtió  la  presen- 
cia de  alguna  persona  cuyo  "nombre  no  deci- 
mos por  consideraciones  fáciles  de  comprender. 
Y no  ha  sido  ésta  la  falta  única  que  ha  cometí - 
tido.  Intelligenti  pauca. 


El  dia  30  de  noviembre  último  la  Academia 
matritense  de  Ju.isprudencia  y Legislación  inau- 
guró sus  sesiones  del  curso  actual.  Después  de 
la  Memoria  del  señor  don  Angel  Allende  Sala- 
zar,  el  presidente  D.  Eugenio  Montero  Ríos  le- 
yó un  discurso  sobre  “la  escuela  que  pregona  la 
omnipotencia  del  Estado  en  contraposición  del 
ultramontanismo.  A propósito  de  dicho  tema  se 
ocupó  del  Estado  de  la  Iglesia  en  Alemania, 
haciendo  un  detallado  y erudito  exámen  de  las 
renombradas  leyes  de  mayo,  dadas  por  el  empe- 
rador Guillermo.” 

Las  palabras  que  van  entre  comillas  son  de  La 
Correspondencia.  No  hablamos  del  discurso, 
porque  no  se  ha  impreso  aun.  En  su  dia  lo  exa- 
minará “La  Civilización”  con  toda  imparciali- 
dad, para  ver  si  el  ex-ministro  ha  dado  á los  jó- 
venes académicos  doctrina  sana  ó venenosa.  Lo 
segundo,  según  todas  las  probabilidades. 


El  domingo  último  inauguró  también  sus  se- 
siones públicas,  después  de  no  lejanas  vacacio- 
nes, la  Real  Academia  Española.  Su  secretario 
perpétuo,  don  Manuel  Tamayo  y Baus,  leyó  un 
resúmen  de  las  tareas  y actos  de  la  corporación 
durante  el  año  académico  de  1S75  á 1876.  Lo  te- 
nemos á la  vista  y nos  desplace  mucho  no  poder- 
lo insertar  íntegro  en  nuestra  humilde  publica- 
ción. Nadie  ignora  que  la  pluma  del  señor  Ta- 
mayo es  una  de  las  mas  galanas,  elegantes  y elo- 
cuentes de  nuestro  pais. 

Tampoco  nos  es  dado  trascribir  ni  examinar 
el  notable  discurso  de  don  Antonia  Arnao,  que 
se  reduce  á un  elogio  á de  D.  Juan  Nicasio  Ga- 
llego. Fue  aplaudido  por  la  numerosa  ilustrada 
concurrencia,  y lo  fué  con  justicia.  Unimos  á las 
felicitaciones  generales  nuestro  parabién  humilde, 
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deplorando  de  corazón  no  poder  siquiera  copiar 
sus  páginas  mas  lindas.  Se  trata  de  un  literato 
y poeta  católico,  en  el  cual  se  ha  ocupado  mas 
de  una  vez  “La  Civilización,”  sin  embargo  de 
que  no  piensa  en  todas  las  cuestiones  lo  mismo 
que  nosotros. 


Tampoco  podemos  hablar  extensamente  de  la 
inauguración  de  las  conferencias  agrícolas,  que 
se  verificó  el  propio  dia  3 en  el  paraninfo  de  la 
Universidad.  Realmente,  aun  á disponer  de  mas 
espacio,  hablaríamos  poco,  por  el  carácter  libe- 
ral de  la  ceremonia.  Tras  leer  una  Memoria  el 
secretario  don  Eduardo  Albela,  usó  de  la  palabra 
el  conde  de  Toreno,  hablando  por  j_  último  el  jo- 
ven príncipe  que  se  sienta  hoy  en  el  trono  de 
San  Fernando. 


En  el  mismo  dia  se  verificó  en  la  iglesia  del 
Sacramento  la  función  religiosa  de  costumbre 
cuando  publícase  la  Bula.  Asistió  el  ayunta- 
miento y el’gobernador  civil.  Enfrente  tuvimos  el 
gusto  de  ver  algunos  eclesiásticos  distinguidos, 
asi  como  en  el  presbiterio. 

Ocupó  dignamente  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
to el  reverendo  padre  Lobo,  que  hizo  una  expli- 
cación detallada  de  la  Bula. 

Esta  en  la  procesión  fué  llevada  bajo  palio 
por  el  vicario  de  Madrid,  asistiendo  no  pocos  sa- 
cerdotes. No  faltaron  las  cruces  parroquiales. 
Además  habia  en  la  iglesia  un  zaguanete  de  ala- 
barderos y otros  empleados  de  la  Real  Casa. 

Se  cantó  la  misa  Sin  músicos,  bajo  la  dirección 
del  señor  Caballero. 


El  respetable  prelado  de  Granada  fué  recibido 
en  aquella  capital  perfectamente.  Sentimos  no 
poder  dar  detalles  del  movimiento  que  se  advir- 
tió y’del  entusiasmo  que  se  puso  de  realce.  Ade- 
más de  sus  grandes  condiciones  como  arzobispo, 
explican  el  hecho  la  persecución  de  que  ha  sido 
víctima  recientemente,  por  culpa  de  algunos  es- 
pañoles, y las  simplezas  que  han  consignado 
contra  él  algunos  periódicos  liberales. 


El  señor  don  Valentin  de  Novoa  nos  ha  dirigi- 
do una  carta  referente  á las  misiones  que  se  han 
dado  en  Orense  hace  dias.  Por  el  poco  espacio 
de  que  podemos  disponer,  únicamente  publica- 
mos las  líneas  que  siguen: 

“Esta  ciudad  acaba  de  tener  la  dicha  de  ser 
visitada  y evangelizada  por  dos  de  aquellos  mi- 
nistros de  Dios  que  recorren  el  mundo  para  pro- 
curar dicha  incomparable  á los  hombres;  por  dos 
de  aquellos  santos  varones  que  en  el  siglo  de 
las  grandes  avaricias  y las  grandes  concupiscen- 
cias no  poseen  ni  pueden  poseer  oro,  ni  plata,  ni 
dineio;  por  dos  de  aquellos  santos  varones  que 
en  el  siglo  de  todas  las  libertades  y licencias  ca- 
recen absolutamente  de  libertad  propia,  y que  en. 
el  siglo  de  las  desapoderadas  ambiciones  no  as- 
piran á más  honor  y dignidad  que  á la  del  sacri- 
ficio .... 

“Dos  venerables  misioneros  de  la  perínclita 
Compañía  de  Jesús,  los  padres  Cabrera  y Merlin, 
acaban  de  celebrar  una  misión  en  esta  ciudad,  cu- 
yo religioso  ejercicio  tuvo  principio  el  dia  3 y 
terminó  el  12.  Verificóse  por  la  noche  en  la  san- 
ta iglesia  catedral,  y aunque  este  templo  es  regu- 
larmente espacioso,  estrechísimo  lo  halló  Ja  mul- 
titud que  á él  ha  concurrido,  sobre  todo  los  pos- 
treros dias.  El  fruto,  pues,  gracias  á Dios,  ha  si- 
do abundante. 

“Decir  lo  que  son  estas  religiosas  enseñanzas 
y avisos  portentosos  de  la  divina  misericordia, 
no  es  cosa,  en  verdad,  fácil 

“La  palabra  que  trae  á da  memoria  el  fin  y 
destino  dePhombre,  la  muerte  inevitable,  el  ine- 
xorable juicio,  las  penas  terribles  y el  bien  in- 
menso de  la  penitencia,  medio  único  para  evitar- 
las; esa  palabra  que  con  incontrastable  argumen- 
tación destruye  y aniquila  las  mentiras  todas  y 
todos  los  miserables  sofismas  inventados  por  la 
impiedad  contra  las  grandes  verdades;  esa  pala- 
bra escúchase  por  la  muchedumbre  inumerable 
conmoción  tan  honda,  que  sólo  los  gemidos  y las 
lágrimas  pueden  en  alguna  manera  revelarla. 

“Predicadores  no  faltan;  pero  desgraciada- 
mente, mas  que  la  predicación  del  bien  con  el 
ejemplo  y la  palabra,  abunda  la  del  mal.  Ade- 
más de  la  propaganda  de  las  sociedades  secretas 
y logias  masónicas,  abunda  ese  veneno  que  dia- 
riamente administran  á las  muchedumbres  los 
periódicos  malos,  hoy  con  ninguna  publicación 
buena,  que  por  su  baratura  esté  al  alcance  de  los 
pobres,  contrarrestados  en  este  pais.  El  resulta- 
do del  gravísimo  mal  se  ve  y se  toca,  aunque 
muchos  cierren  los  ojos  para  no  verlo,  se  hagan 
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]a  pobre  ilusiónele  que  no  existe.  ¡Ali!  Llegará 
dia,  y acaso  no  está  muy  lejano,  en  que  el  fragor 
de  la  tempestad  rugiente  les  obligue  á abrirlos. 
Verán  entonces  y sentirán  el  resultado  doloroso 
de  su  fatal  egoísmo. 

“Obras  buenas  y constantes,  grandes  sacrifi- 
cios, ejemplos  de  abnegación  y caridad,  lia  me- 
nester la  sociedad,  si  no  ha  de  ir  al  fondo  del 
abismo  de  perdición,  del  cual,  impelida  por  el 
génio  del  mal,  tan  cerca  se  halla. 

“A  esta  clase  de  santas  y salvadoras  obras 
pertenece,  sin  la  menor  duda,  la  misión,  ocasión 
de  estas  líneas.  ¡Rendito  los  padres  que  la  han 
dado,  y bendito  el  prelado  que  los  llamó!  ¡Plegue 
á Dios  que  los  frutos  de  estos  religiosos  ejerci- 
cios, sean  en  este  cristiano  pueblo,  tan  durables, 
á lomónos,  como  fueron  abundantes!  ¡Plegue  á 
Dios  concederme  ver  logrado  el  más  ardiente  de 
toda  mi  vida:  una  residencia  de  padres  de  la  . 
Compañía  de  esta  ciudad.” 


La  oración. 


Que  la  acaricia,  y la  besa, 
Y la  regala  aihoroso, 

Como  Padre  cariñoso. . . . 
Es  la  ferviente  oración. 


Faro  esplendente  que  irradia 
En  las  noches  espantosas, 

Y en  las  olas  diluviosas 
El  arca  de  salvación; 

Brújula  fiel  que  señala 
En  extraviados  senderos 
Los  seguros  derroteros .... 

Es  la  ferviente  oración. 


Roca  que  estrella  las  olas 
Bravias  que  el  vicio  lanza, 

Iris  bello  que  abonanza 
De  Dios  el  justo  rigor; 

Flor  que  derrama  en  el  pecho 
Embriagadora  ambrosía, 

Són  que  inunda  en  armonía. . . . 
Es  la  ferviente  oración. 


Nube  que  al  cielo  se  eleva 
En  alas  de  la  fé  pura, 
Remontándose  á la  altura 
Del  trono  excelso  de  Dios, 

Que  la  bendice,  y convierte 
En  rocío  para  el  alma, 

Con  que  sus  pesares  calma. . . . 
Es  la  ferviente  oración. 

Llave  sagrada  que  encierra 
Bienes  sin  fin,  iaauditos, 

Los  tesoros  infinitos 
Del  Divino  Corazón; 

Que  quien  la  tiene,  posee 
Las  más  inmensas  riquezas, 

De  todo  un  Dios  las  finezas . . . . 
Es  la  ferviente  oración. 


Si  la  víbora  maligna 
De  la  duda,  nuestra  mente 
Emponzoña  procazmente 
Echando  sombras  y horror . . . . 

Dardo  agudo  que  la  mata, 
Bella  aurora  que  amanece, 

Sol  que  en  zenit  resplandece, 
Es  la  ferviente  oración. 


Si  la  fantasía,  presa 
De  mil  locos  desvarios, 

Se  ofusca  en  los  extravíos 
De  siniestro  resplandor; 

Foco  de  luz  que  divinas 
Armonías  reverbera 
De  la  belleza  en  la  esfera. . . . 
Es  la  ferviente  oración. 


Hija  del  cielo,  nacida 
Al  soplo  de  amor  ardiente, 
Que  para  bien  del  doliente 
A luz  la  dió  el  Redentor; 


Si  la  voluntad  aviesa, 
Hollando  su  alto  destino, 
Se  lanza  con  desatino 
Del  mundo  falaz  en  pos; 
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Quien  endereza  su  paso 
Y al  Sumo  Bien  la  encamina 
Con  su  dulzura  divina  .... 

Es  la  ferviente  oración. 


¡¡Oración  santa,  bendita!! 

Lazo  de  armónicos  coros, 

Cuyos  acentos  sonoros 
Yan  al  cielo  á deleitar. . . . 

Cautiva  siempre  mi  alma 
Al  imán  de  tu' armonía. 

Y en  el  lloro  y alegría 
Oiga  tu  dulce  arrullar. 

J.  C.  y P. 


Boma. — En  los  periódicos  de  Italia  leemos 
que  los  católicos  tratan  de  celebrar  el  centenario 
no  ménos  célebre  que  el  de  Legnano,  y que  se 
verificará  el  25  de  enero  de  1877.  Comentando 
este  asunto  el  caballero  Marzorati,  de  Bolonia, 
se  expresa  en  estos  términos  en  el  Osservatore  de 
Milán:  “Hace  ocho  siglos  que  Enrique  IV,  em- 
perador de  Alemania,  se  presentó  en  el  castillo 
de  Canossa  para  humillarse  ante  el  soberano  pon- 
tífice san  Gregorio  VII,  y suplicarle  que  levan- 
tase la  pena  de  excomunión  lanzada  contra  él. 
¡Qué  recuerdo  y qué  consuelo  para  nosotros  ca- 
tólicos, pensar  que  este  Soberano,  que  ha  perso- 
nificado talvez  más  que  todos  los  otros  la  manía 
de  abatir  al  Pontificado  y la  autoridad  de  la 
Iglesia  bajo  un  poder  civil,  consintiese  por  fin  en 
venir  á humillarse  y á rendir  homenaje  á uno  de 
los  más  grandes  Papas  que  hayan  ocupado  la  Cá- 
tedra de  san  Pedro! 

“Los  católicos  de  Italia  se  proponen  festejar 
e3te  aniversario  aun  más  que  lo  de  costumbre,  á 
fin  de  hacerle  célebre  por  una  gran  demostración 
de  la  fé  y del  amor  que  les  unen  al  Pontífice  ro- 
mano. Por  lo  demás,  en  el  momento  actual  en 
que  la  Iglesia  se  halla  perseguida  por  aquel 
mismo  que  ha  dicho:  Nosotros  jamás  iremos  á 
Canossa,  es  justo  que  los  católicos  sinceros  se  re- 
gocijen y celebren  el  arrepentimiento  del  perse- 
guidor mas  grande  y mas  poderoso  que  sin  em- 
bargo no  quiso  morir  sin  ir  á Canossa.” 


Alemania! — El  obispo  de  Limburgo  ha  sido 
también  destituido  por  el  Gobierno  de  Berlin. 
De  los  doce  obispados  católicos  de  Prusia  hay 
dos  vacantes  por  .la  muerte  de  sus  prelados, 
seis  tienen  desterrados  á sus  pastores,  y solo 
quedan  cuatro  con  sus  obispos  que  ejercen  el 
santo  ministerio,  y son  los  de  Kulma,  Ermeland; 
Hildesheim  y Osnabruck. 

— La  relación  deliConsistorio  protestante  he- 
cha al  Sínodo  general  de  LSajonia  refiere  que  64 
luteranos  denlas!  primeras  clases  de  la  sociedad 
han  entrado  en  la  Iglesia  católica. 

Armenia. — En  Erceroum  todos  los  neocismá- 
ticos  han  vuelto  al  seno  de  la  Iglesia  católica, 
restituyendo  al  ilustrísirao  Melchisedechian  la 
iglesia,  el  palacio  episcopal  y la  escuela  de  niñas. 

Estados-Unidos. — Un  monje  beneditino  de 
Sicilia,  llamado  Dom  Gravidie,  ha  sido  premia- 
do en  la  Exposición  universal  de  Filadelfia  por 
sus  trabajos  de  cromolitografía  y por  la  famosa 
ilustración  de  la  catedral  de  Monreal. 

Francia. — El  comité  central  radical  de  Lyon 
impone  á sus  candidatos  para  concejales,  que  se- 
rán seguramente  elegidos,  un  mandato  imperati- 
vo, cuyas  principales  disposiciones  son:  Amnis- 
tía total  plena  para  los  delitos  políticos,  ó sea 
reabilitacion  de  la  Commune : abolición  de  las 
corporaciones  religiosas,  excepto  el  clero  secular: 
separación  de  la  Iglesia  y el  Estado:  libertad  de 
conciencia,  de  reunión  y de  asociación:  instruc- 
ción láica,  gratuita  y obligatoria.  Siempe  los 
mismos.  ¡Tan  tiranos  como  hipócritas! 

— El  periódico  L’ Esperance  de  Nancy  ha  publi- 
cado una  carta  del  reverendo  Marchal,  que  había 
tomado  parte  en  el  cisma  de  los  viejos:católicos, 
dirigida  á su  hermana,  superiora  de  las  Herma- 
nas de  la  Doctrina  cristiana,  anunciando  su  vuel- 
ta feliz  al  seno  de  la  Iglesia  católica. 

— Monseñor  Langenieux,  arzobispo  de  Keims, 
debe  marchar  dentro  de  poco  á Roma  con  ob- 
jeto de  ofrecer  á Su  Santidad  un  precioso  mue- 
ble con  adornos  é incrustaciones  de  metal,  desti- 
nado á contener  los  volúmenes  de  la  traducción 
de  la  Bula  ineffabilis,  hecha  en  334  lenguas.  Sa- 
bido es  que  en  la  Bula  ineffabilis  se  ha  procla- 
mado el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 

— Los  periódicos  franceses  de  todos  los  colores 
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políticos  zahieren  duramente  la  conducta  del 
príncipe  Jerónimo  Bonaparte,  que  ha  insultado 
al  clero  en  la  Asamblea.  Ni  aun  los  periódicos 
mas  revolucionarios  hacen  causa  común  con  el 
desdichado  príncipe. 

El  Consejo  superior  de  la  Juventud  católica 
italiana  ha  dirigido  al  reverendísimo  señor  arzo- 
bispo de  Granada  la  siguiente  carta,  muy  satis- 
factoria y de  sumo  interés  para  nuestra  peregri- 
nación: 

Bolonia,  15  de  noviembre  de  1876. 

A su  enminencia  reverendísima  el  Sr.  arzobispo 
de  Granada , presidente  de  honor  de  la  pere- 
grinación española  á Roma. 

El  nobilísimo  ejemplo  de  profunda  fé  y de 
amor  filial  dado  al  mundo  católico  por  nuestros 
hermanos  de  España  al  acudir  en  tan  grande 
número  al  sepulcro  de  san  Pedro  y al  pié  del 
trono  pontificio  en  el  mes  próximo  pasado,  ha 
producido  la  mas  tierna- edificación  en  la  Italia 
católica,  y de  un  modo  mas  singular  en  nuestra 
asociación,  estimulándola  á desplegar  mayor  ce- 
lo y actividad  por  la  causa  de  la  Iglesia  católica 
y del  augusto  y atribulado  vicario  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  á quien  se  dé  siempre  el  honor 
y la  gloria. 

Por  tanto,  este  Consejo  superior,  en  represen- 
tación también  de  toda  la  Asociación,  que  eons- 
ta  en  la  actualidad  de  noventa  círculos  esparci- 
dos por  toda  la  Península,  ofreciendo  ante  todo 
un  reverente  saludo  á Vuestra  Excelencia  Ilus- 
trísima,  le  suplica  se  digne  servir  de  intérprete  á 
lo  ménos  p.a  con  los  nobilísimos  directores  y pre- 
1 sidentes  de  la  grandiosa  y muy  devota  Peregrina- 
ción española,  de  los  sentimientos  de  nuestra 
gratitud  y admiración;  y así  mismo  de  nuestra 
mas  viva  y sincera  compasión  por  las  injurias  que 
han  sufrido  con  ejemplar  paciencia,  inferidas  por 
la  perversidad  de  los  enemigos  del  nombre  cató- 
lico, los  cuales  no  escasean  tampoco  entre  noso- 
tros, distinguiéndose  por  su  audacia. 

Nuestros  compañeros  los  romanos  del  círculo 
de  san  Pedro  continúan  todavía  embargados  de 
admiración  por  el  nobilísimo  y -piadoso  conti- 
nente y comportamiento  que  han  guardado  todos 
los  peregrinos  españoles  en  la  metrópoli  del  Ca- 
tolicismo, y lamentan  con  nosotros  las  indignas 
vejaciones  que  han  tenido  que  sufrir,  ya  de  parte 
del  populacho,  ya  de  la  prensa  revolucionaria. 
Dígnese  V.  E.  R.  disimular  nuestro  atrevi- 


miento, y permitir  le  besemos  su  sagrado  Anillo. 

Sus  mas  humildes  y mas  atentos  servidores. — 
Juan  Acquaderni,  presidente. — M.  Flandoli, 
secretario. 


LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

J) IRECTO R;  j-’BRO,  pR,  jVÜARIANO  jSOLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitario, 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor,  Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latín. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico-filosóficas,  gratis. 

CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3 pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími 
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cas,  Religión  demostradá  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Precio : — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

La  clase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de' febrero. 

N.  B.  — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
la  pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 


SANTOS 


1877— ENERO 

21  Dom.  Ntra.  Sra.  de  Belen. — Stos  Fructuoso  é Inés  mr. 

22  Lún.  Santos  Vicente  y Anastasio  mártires 

Cuarto  creciente  á las  12,9  minutos  del  dia. 

23  Mart.  Santos  Ildefonso  y Raymundo 

24  Mierc.  Santos  Timoteo  y Feliciano. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  do  san  Benito. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  dela'mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8%  de  Ia  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  la  novena  de  san  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  sedará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  lunes  29  fiesta  de  dicho  santo,  habrá  misa  cantada  á las 
9 de  la  mañana  con  pauegírieo.Despues  quedará  la  divina  Ma- 
jestad manifiesta  todo  el  dia. 


A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y la  adoración  de  la  re- 
liquia del  santo. 

Los  fieles  que  confesados,  comulguen  y visiten  esta  iglesia, 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta 
nias  de  todos  los  santos'por  las'necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma' hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á_las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los.  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Las’personas  inscritas  ó que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima  podrán 
recibir  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres 
para  anotarlos  en  el  Registro  respectivo  que  se  halla  en  e 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


ENERO— 1877 

21 —  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 

23 —  . Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  domingo  21  del  actual,  á las  9 de  la 
mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz, 
la  misa  de  Renovación  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento. 

El  Secretario. 


Año  vil T.  xiii.  Montevideo,  Juéves  25  de  Enero  de  1877.  Núm.  579. 
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ha  sido  puesto  á un  lado  por  45- representantes, 
que  no  han  medido,  sin  duda,  ni  la  gravedad  de 
su  conducía,  ni  su  trascendencia  para  el  bienes- 
tar de  la  República.  ” 

“ Toca’al  H.  Senado  impedir,  con  su  voto,  la 
consumación  de  esta  injusticia.  ” 

“ Entre  tanto,  protestamos,  de  la  manera 
mas  enérgica,  como  católicos  y como  ciudadanos, 
del  acuerdo  de  hoy,  igualmente  contrario  á la  re- 
ligión católica  y á la  Constitución  del  Estado; 
al  mismo  tiempo  que  agradecemos  al  gobierno 
sus  francas  declaraciones,  en  favor  de  la  verdad 
y la  justicia.  ” 


La  supresión  de  tres  conventos  en  Lima 

En  el  excelente  periódico  La  Sociedad  halla- 
mos algunos  de  los  discursos  pronunciados  en  la 
cámara  de  diputados  con  motivo  de  la  supresión 
de  varios  conventos  sancionada  por  dicha  cá- 
mara. 

Por  la  importancia  del  asunto  en  cuanto  im- 
porta una  nueva  agresión  á los  legítimos  dere- 
chos y á la  propiedad  de  la  Iglesia,  creemos  con- 
veniente la  transcripción  de  algunos  de  esos  dis- 
cursos. 

Comenzaréruos  por  trascribir  las  palabras  con 
que  La  Sociedad  anuncia  esa  sanción  y á la  vez 
protesta  coutra  ia  usurpación  que  pretende  ha- 
cerse. 

Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  colega. 

LA  SUPRESION  DE  LOS  CONVENTOS 

La  cámara  de  diputados  ha  sancionado  hoy, 
la  supresión  de  los  conventos  de  Santo  Domin- 
go, San  Agustin  y ¡a  Merced,  propuesta  por  los 
señores  Esparza  y Flores.  ” 

Ninguna  consideración  ha  detenido  á la 
mayoiia  de  la  cámara,  en  el  peligroso  camino  de 
las  invasiones,  en  materias  religiosas.  La  inde- 
pendencia de  la  Iglesia  y sus  mas  sacrosantos 
derechos,  ia  Constitución  del  Estado,  las  buenas 
i elaciones  con  la  feanta  Sede,  la  benignidad  de 
ésta  para  con  el  Perú  y su  gobierno-,  las  expre- 
sas declaraciones  del  señor  ministro  del  culto, 
contrarias  al  proyecto:  todo  este  respetable  con- 
junto de  razones,  cada  una  poderosa  por  sí  solo, 


DOCUMENTOS  PARLAMENTARIOS 

t 

Discurso  del  honorable  señor  Yabav  en  contra 

de  la  supresión  de  los  conventos. 

A pesar  de  que  la  proposición  que  actualmen- 
te se  debate,  ha  merecido  muchos  favores  de  par- 
te de  la  representación  nacional,  desde  que  se  le 
dispensó  de  todo  trámite,  festinando  así  los  pro- 
cedimientos que  suelen  seguirse  en  esta  cámara 
hasta  en  las  cuestiones  mas  triviales,  no  crei  que 
llegase  á tratarse  sin  oir  antes  la  palabra  del  re- 
verendísimo señor  arzobispo,  que  es  el  único 
verdadero  é inmediato,  administrador  de  los  bie- 
nes déla  iglesia  en  esta  capital. 

¿Por  qué  se  trata  con  tanta  lijereza  una  cues- 
tión que  de  suyo  es  gravísima,  trascendental  y 
eminentemente  delicada? 

¿Por  qué  se  trata  de  eliminar  al  jefe  de  la 
iglesia  Metropolitana  siendo  asi  que  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y el  Estado  en  el  Perú  mar- 
chan en  muy  buena  armonía,  según  acaba  de  de- 
cirnos el  señor  ministro  de  culto? 

¿Por  qué  es  que  ahora  los  que  mas  se  jactan 
de  católicos  son  los  que  con  mas  furor  se  estre- 
llan contra  la  Iglesia,  persiguiéndola  y preten- 
diendo oprimirla,  pisotearla,  hollarla®y  hacerla 
desaparecer  si  les  fuese  posible? 

¿Por  qué  aquellos  que  siempre  abogan  por  la 
Constitución  con  tanto  furor  y ahinco,  ahora 
que  se  trata  de  cuestión  eclesiástica  son  los  pri- 
meros que  con  el  mayor  entusiasmo  contradicen 
á los  principios  de  la  Constitución  del  pais,  á los 
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principios  de  la  religión  que  profesamos  y que 
profesaron  nuestros  antepasados  y á los  decretos 
de  la  Iglesia  que  tenemos  que  obedecer,  ya  por- 
que somos  católicos,  como  también  porque  estas 
son  leyes  de  la  nación,  puesto  que  nuestra  Cons- 
titución no  es  atea  sino  que  al  contrario,  es  exclu- 
sivamente católica  por  ser  ésta  la  única  religión 
del  Estado? 

Francamente,  Excmo,  señor,  no  comprendo  la 
razón  de  este  proceder.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere.  Ahora  lo  que  deseo  es  manifestar  sola- 
mente mis  convicciones  católicas  y la  injusticia 
que  entraña  la  proposición  que  se  debate:  así  es 
que  prescindiré  por  completo  de  las  funestas 
consecuencias  que  traeria  la  aprobación  de  este 
proyecto  en  las  actuales  circunstancias  en  que  se 
encuentra  nuestro  orden  político;  no  diré  nada 
acerca  de  los  embarazos  que  traeria  para  la  ac- 
tual administración,  cuya  tranquilidad  no  está 
aun  completamente  asegurada. 

El  asunto  de  que  se  trata  Exmo.  señor  no  de- 
pende de  nuestra  resolución,  ni  está,  ni  jamás 
podría  estar,  por  mas  leyes  que  dictemos  en  la 
esfera  de  acción  de  la  autoridad  civil. 

Se  trata  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  de  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia  y como  esta  propiedad  le- 
gítimamente adquirida  por  la  Iglesia,  es  sagra- 
da, solo  la  Iglesia  puede  disponer  de  ella. 

Si  no  respetamos  la  propiedad  sagrada  de  la 
Iglesia,  menos  derecho  tendremos  para  que  sea 
respetada  la  propiedad  particular,  nuestras  pro- 
pias casas  y bienes  que  por  mas  justamente  ad- 
quiridos que  sean  no  son  tan  respetables  como 
los  de  la  Iglesia. 

Despojando  á la  Iglesia  de  su  propiedad  sa- 
grada y conculcando  sus  mas  legítimos  derechos, 
se  abre  puerta  franca  á ese  horroroso  socialismo, 
que  hoy  mas  que  nunca  amenaza  sumergirnos 
en  un  abismo  sin  fondo  de  miserias  y desgracias. 
Pero  estas  consideraciones  de  suyo  muy  podero- 
sas se  robustecen  con  otras  que  no  haré  sino  in- 
dicar á corazones  tan  nobles  y cristianes  como 
los  vuestros. 

Despojar  de  sus  bienes  á una  persona  débil, 
porque  no  puede  defenderlos  con  las  armas  ma- 
teriales no  es  propio  de  corazones  generosos;  si- 
no de  aquellos  que  cifran  todo  derecho  en  la 
fuerza  bruta  y que  solo  ostentan  su  valor  en 
perseguir  y tiranizar  á los  débiles  é inofensivos. 

La  Iglesia,  como  sociedad  perfecta  instituida 
por  Jesucristo  Nuestro  Señor,  tiene  la  autoridad 
directiva  y coercitiva  para  obligar  á sus  hijos  á 
respetar  sus  derechos  sagrados  con  penas  espiri- 


tuales, respetadas  en  sumo  grado  por  los  verda- 
deros católicos  y aun  por  aquellas  personas  que 
conservan  siquiera  una  chispa  de  fé. 

Una  de  estas  penas  Exmo.  Sr.  es  la  excomu- 
nión, y está  declarada  é impuesta  contra  todos 
los  que  usurpan  los  bienes  de  cualquiera  Iglesia 
ó lugar  piadoso.  Así  consta  del  Concilio  Triden- 
tino  en  su  Sesión  22  capítulo  11  que  traducido 
al  pié  de  la  letra,  dice  así:  “Si  la  codicia,  raiz 
de  todos  los  males,  llegare  á dominar  en  tanto 
grado  á cualquier  clérigo  ó lego,  distinguido  con 
cualquiera  dignidad,  que  sea,  aun  la  Imperial  ó 
Real,  que  presumiere  invertir  en  su  propio  uso, 
y usurpar  por  sí  ó por  otros,  con  violencia,  ó in- 
fundiendo terror,  ó valiéndose  también  de  perso- 
nas supuestas,  eclesiásticas  ó seculares,  con  cual- 
quiera otro  artificio,  color  ó pretexto,  la  juris- 
dicción,bienes,  censos  y derechos,  sean  feudales  ó 
enfiteúticos,  los  frutos,  emolumentos,  ó cuales- 
quiera obvenciones  de  alguna  Iglesia  ó de  cuales- 
quiera beneficio  secular  ó regular,  de  montes  de 
piedad,  ó de  otros  lugares  piadosos,  que  deben 
invertirse  en  socorrer  las  necesidades  de  los  mi- 
nistros y pobres;  ó presumiesen  estorbar  que  los 
perciban  las  personas  á quienes  de  derecho  perte- 
necen; quede  sujeto  á la  excomunión  por  todo  el 
tiempo  que  no  restituya  enteramente  á la  Iglesia 
y á su  administrador,  ó beneficiado  las  jurisdic- 
ciones, bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y rentas 
que  haya  ocupado,  ó que  de  cualquiera  modo  ha- 
yan entrado  eD  su  poder,  aun  por  donación  de 
persona  supuesta  y ademas  de  esto  haya  obtenido 
la  absolución  del  Romano  Pontífice.  Y si  fuere 
Patrono  de  la  Iglesia,  además  de  las  penas  ya  in- 
dicadas quede  también  por  el  mismo  hecho  pri- 
vado del  derecho  de  patronato.  El  clérigo  que 
fuese  autor  de  este  detestable  fraude  y usurpa- 
ción, ó consintiere  en  ella  quede  sugeto  á las 
mismas  penas,  y ademas  de  esto  privado  de  cua- 
lesquiera beneficio, inhábil  para  obtener  cualquie- 
ra otro,  suspenso  á voluntad  de  su  Obispo  del 
ejercicio  de  sus  órdenes,  aun  después  de  estar  ab- 
suelto  y haber  satisfecho  enteramente.” 

Por  este  decreto,  Excmo.  Sr.,  se  ve  claramente 
que  sin  derecho  alguno  y contra  toda  justicia  y 
razón  se  pretende  privar  á la  Iglesia  de  los  bie- 
nes pertenecientes  á los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo, San  Agustín  y la  Merced,  y que  nosotros 
no  tenemos  derecho  ni  autoridad  alguna  para  le- 
gislar y mucho  ménos  para  disponer  sobre  di- 
chos bienes. 

Por  lo  que  creo  conveniente  indicar  que  si  se 
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juzga  necesario  hacer  alguna  reforma  en  la  ma- 
teria, para  arreglar  debidamente  esta  cuestión  y 
otras  semejantes,  pertenecientes  á la  Iglesia,  de- 
bería enviarse  un  comisionado  idoneo  á la  Santa 
Sede,  la  cual  impuesta  de  las  razones  que  se  ale- 
guen, con  su  autoridad  suprema  determine  lo 
mas  conveniente  al  bien  de  la  Nación  y al  de  la 
Iglesia. 

El  Honorable  Sr.  Flores  en  su  larga  perora- 
ción nos  ha  hablado  del  fin  para  que  fueron  ins- 
tituidos los  conventos  y del  estado  actual  de 
ellos,  también  ha  querido  manifestarnos  que,  co- 
mo los  conventos  fueron  fundados  con  los  bienes 
de  la  Nación,  estos  pertenecen  á ella:  que  los  re- 
yes siempre  se  mezclaban  en  las  cuestiones  de  los 
conventos  &.  &. 

En  cuanto  al  punto  de  que  los  conventos  han 
sido  fundados  con  los  bienes  del  estado,  es  falso. 
Consta  de  las  crónicas  de  las  religiones  que  sus 
iglesias  y conventos  han  sido  fabricados  con  las 
limosnas  que  han  obtenido  de  los  particulares  y 
que  cuando  mas  han  debido  al  Estado  la  cesión 
de  algún  sitio.  Y aun  cuando  fuere  cierto  que  el 
estado  le  hubiese  franqueado  sus  bienes  para  lle- 
var á cabo  las  fábricas,  en  virtud  de  la  cesión  ya 
era  dueño  la  Iglesia  de  todo  lo  cedido.  Asi  como 
lo  es  cualquier  particular  ó cualesquiera  estable- 
cimiento, déla  donación  que  se  le  haya  hecho. 

Por  lo  que  hace  á la  Recopilación  de  Indias, 
es  una  cita  impertinente,  porque  dicha  Recopila- 
ción en  el  libro  l.°  título  15  trata  sólo  de  los  re- 
ligiosos doctrineros  y no  de  los  verdaderos  con- 
ventos religiosos.  Los  religiosos  doctrineros  tu- 
vieron la  cura  de  almas  sólo  de  un  modo  transito- 
rio, es  decir, mientras  no  hubieran  sacerdotes  par- 
ticulares para  dirigirlas  parroquias;  asi  es  que  era 
natural  que  cesaran  en  ese  ministerio  tan  luego 
como  á juicio  de  la  autoridad  competente  no  fue- 
ran necesarios  sus  servicios.  Mas  los  conventos 
de  los  verdaderos  religiosos  fueron  establecidos 
por  ambas  autoridades,'  para  procurar  perpetua- 
mente el  fin  de  sus  respectivos  institutos:  asi  es 
que  sólo  en  caso  de  que  ambas  autoridades  juz- 
garen conveniente  su  supresión  debe  hacerse; 
porque  las  cosas  sólo  pueden  deshacerse  del  modo 
como  se  hicieron. 

Los  reyes  con  razón  ó sin  ella  eran  considera- 
dos como  delegados  de  la  sede  apostólica,  y en 
esta  virtud  y siempre  con  muy  sanas  inten- 
ciones y de  acuerdo  con  los  Prelados  se  in- 
gerían en  los  asuntos  de  la  Iglesia.  Ingerencia 
que  aunque  hasta  cierto  punto  indebida  fué  con 
muy  raras  escepciones  favorable  siempre  á la 


Iglesia:  procurando  su  mejor  disciplina  y fomen- 
tando el  establecimiento  de  todo  género  de  obra3 
de  piedad  y de  religión  en  su  seno.  Entendieron 
pues  el  patronato  como  debieron  entenderlo,  es 
decir, como  un  derecho  para  proteger  á la  Iglesia 
y no  como  una  arma  de  mala  ley  para  perseguir- 
la y destruirla.  Basta  leer  cualquiera  de  las  His- 
torias Eclesiásticas  para  convercerse  de  esta 
verdad. 

El  capítulo  l.°  de  la  sesión  25,  del  concilio  de 
Trento  que  el  H.  señor  Flores  nos  ha  leído  y que 
según  creo  su  señoría  lo  ha  entendido  material- 
mente y al  pié  de  la  letra,  quiere  decir  que  ios 
superiores  eclesiásticos  deben  velar  para  que  en 
los  institutos  religiosos  observen  los  votos  monás- 
ticos y las  reglas  de  sus  respectivos  institutos; 
sin  cuya  observancia  necesariamente  se  arruina 
el  instituto  monástico,  pero  no  dice  el  concilio 
que  cuando  no  haya  observancia  se  proceda  á ex- 
tinguirlos, porque  es  pésimo  modo  de  curar  la 
enfermedad  con  la  muerte.  La  mente  del  conci- 
lio es,  pues,  la  reforma  de.ellos,  mediante  las  me- 
didas aconsejadas  por  los  cánones  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  goza  del  derecho  de  propiedad,  por- 
que toda  sociedad  lícita  tiene  derecho  á los  me- 
dios necesarios  para  conseguir  su  fin:  la  Iglesia 
es  una  sociedad  lícita  luego  tiene  derecho  á di- 
chos medios  y como  uno  de  estos  es  el  de  la  pro- 
piedad, sin  la  que  no  pueden  ni  existir  sus  miem- 
bros y ménos  pueden  conseguir  sus  finés  religio- 
sos, luego  tiene  derecho  á la  propiedad  y por 
consiguiente  nadie  puede  arrebatarle  esta  pro- 
piedad, sin  una  monstruosa  injusticia. 

Creo  haber  contestado  á todos  los  argumentos 
del  honorable  señor  Flores,  asi  es  que  termino 
suplicando  á mis  compañeros  que  desechen  la 
proposición  que  está  en  debate. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 


ROMA  É ITALIA 

Nuestro  Santo  Padre  continúa,  gracias  á Dios, 
sin  novedad.  Saliendo  de  verle  hace  algunos  dias 
el  cardenal  Dechamps,  arzobispo  de  Malinas, 
exclamó:  “¡Pió  IX  es  masjóven  que  el  año  an- 
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terior!”  Pie  IX  est  plusjeune  que  Z’année  der- 
niere!  ¡Oh  si  el  Señor  lo  conservara  muchos 
años  aun,  como  fervorosamente  se  lo  pedimos! 


El  dia  23  de  noviembre  último  recibió  á los 
alumnos  dM  seminario  francés  que  ha}'  en  Roma, 
y que  no  habían  sido  nunca  tan  numerosos.  Estu- 
vo presente  al  acto  el  señor  obispo  de  Mans,  que 
también  perteneció  á dicho  Instituto. 

Al  mensaje  que  uno  dirigió,  en  nombre  de  to- 
dos al  Pontífice  Rey,  respondió  exhortándoles  á 
confiar  en  el  porvenir,  aunque  sea  el  presente  an- 
gustioso. Permitió  que  todos  le  besaran  la  mano, 
dándoles  por  último  su  bendición  inefable. 

En  otro  salón  recibió  después  á un  sa- 
cerdote mejicano  que  llevóle  dinero,  anillos,  co- 
llares, un  magnífico  pañuelo,  en  cuyo  bordado 
empleó  muchos  meses  una  señorita  de  aquel 
pais,  etc.,  etc. 

Además  de  otras  personas  distinguidas,  admi- 
tió al  Abad  de  la  célebre  Congregación  de  MeZ- 
quitas  Armenios  de  Venecia. 

No  hace  muchos  dias  recibió  igualmente  al 
conde  Gruido  Rocca,  obispo  de  Reggio,  en  la  Emi- 
lia, que  después  de  su  visita  pastoral  fué  á Roma 
ad  Zimina  ApostoZorum.  Más  recientemente  aun 
admitió  á la  familia  del  Emmo.  cardenal  Si- 
meoni. 

El  dia  26  del  mismo  mes  logró  la  misma  ven- 
tura la  sociedad  artística  y obrera  católica  fun- 
dada en  la  Metrópoli  del  Catolicismo. 


El  dia  30  volvió  á escribir  á Margotti  para 
que  llevase  100  liras  á una  pobre  madre  de  fa- 
milia de  Turin  que  tiene  dos  hijos,  y que  aban- 
donada por  su  familia,  sufre  la  miseria  mas  de- 
soladora. 

Anteriormente  hemos  hablado  de  la  mi- 
sión salesiana  que  últimamente  ha  salido  para 
Buenos  Aires.  Ignorábamos  entonces  que  tam- 
bién contribuyó  Su  Beatitud  á los  gastos  consi- 
guientes para  ella.  Hablando  de  los  apuros  pe- 
cuniarios que  sufría  la  respetable  persona  que  la 
preparaba,  dice  un  periódico  italiano  lo  siguien- 
te, que  traducimos  con  gusto: 

“El  Emmo.  cardenal  Bilio  expuso  la  grave- 
dad del  caso  al  Santo  Padre,  que  apénas  oyó  al- 
gunas palabras: — Sí,  respondió,  sí,  con  gusto;  es 


una  cosa  que  apruebo  de  corazón  é irá  también 
mi  óbolo. — Afilió  una  cajita,  y hallando  en  ella 
seis  mil  francos,  entrególos  al  ilustre  Purpura- 
do, exponiendo  su  pesar  por  no  poder  remitir 
mayor  suma.” 

Hé  aquí  ahora  unas  líneas  interesantes  de  La 
Vergine : 

“La  Pinacoteca  Vaticana,  este  monumento 
imperecedero  del  génio  de  los  Papas  y de  su 
amor  vivísimo  á las  bellas  artes,  por  la  munifi- 
cencia de  nuestro  señor  el  Papa  Pió  IX,  fué  ha- 
ce poco  enriquecida  con  un  verdadero  tesoro.  Co- 
mo tal  debe  sin  duda  juzgarse  una  pintura  de 
aquel  soberano  pintor  español  que  se  llamó  Bar- 
tolomé Estévan  Morillo.  Representa  el  martirio 
de  san  Pedro  de  Arbués.” 

Dá  luego  detalles  del  lienzo,  que  no  traduci- 
mos en  gracia  de  la  brevedad. 


Ha  fallecido  el  marques  de  Ferrari,  príncipe  , 
de  Lucedio.  duque  de  Galliera.  Hace  poco  tiem-  ■, 
po  regaló  20  millones  de  liras  para  el  puerto  de  I 
Génova,  y dos  para  ciertas  cajas  en  favor  de 
obreros.  Su  viuda  á remitido  uno  á nuestro  Santo 
Padre.  Nonos  sorprende,  por  constarnos  la  piedad  I 
de  la  dama  y la  veneración  que  á Pió  IX  pro-  | 
fesa. 

Mucho  pudiéramos  añadir  en  elogio  del  difun-1 
to.  Meses  atrás  devolvió,  sin  abrirla,  una  carta'f  i 
que  tuvo  el  atrevimiento  de  dirigirle  José  Gari- 
baldi.  Poco  ántes  de  que  llegara  la  bendición 
del  Santo  Padre,  pedida  por  el  telégrafo,  dirigió 
á los  que  le  rodeaban  la  siguiente  frase,  repi- 
tiéndola no  poco: 

Quiero  morir  catóZico , apostóZico,  romano  y 
papal. 


El  16  de  noviembre  los  ar cades  de  Romaj; 
inauguraron  el  corso  académico  con  una  sesión 
extraordinaria  en  el  palacio  Altemps,  para  cele- 
brar la  memoiia  de  Taso.  El  local  estaba  profu- 
samente iluminado  y lleno  de  personas  escogidísi- 
mas. El  abogado  don  Augusto  Caroselli  leyó  un 
magnífico  discurso  sobre  la  vida  y las  obras  del 
famoso  autor  de  la  Jerusalen  Zibertada. 
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Leyéronse  también  otras  poesías,  y se  tocaron 
en  los  intermedios  lindas  piezas  de  música. 


L’Unitá  Cattólica  fué  secuestrada  por  su  nú- 
mero del  22  del  pasado  Nbre.,  y lo  fué  por  tres 
artículos.  El  uno  titulábase  “La  estatua  de  Na- 
bucodonosor  y el  débil  dedo  do  Pió  IX.”  El  otro 
“Desde  el  discurso  de  la  Corona,  hasta  el  pala- 
trac”  El  tercero  comentaba  i-ste  discurso,  leido 
el  dia  20  de  noviembre.  Todos  los  liberales  se 
parecen  cuando  se  trata  de  armonizar  sus  obras 
con  sus  palabras,  en  lo  relativo  á la  libertad  de 
imprenta. 

A propósito  de  dicho  diario  incomparable,  por 
haber  dicho  Cánovas  que,  para  seguir  la  corriente 
del  siglo,  se  ha  consignado  en  la  Constitución  un 
artículo  que  se  opone  al  sentimiento  de  la  gran 
mayoría  de  los  españoles,  escribió,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente:  “Semejante  confesión  es  gra- 
vísima en  boca  de  un  ministro, y al  paso  quehonra 
mucho  al  católico  pueblo  español,  demuestra  lo 
que  son  los  gobiernos  del  dia,  que  se  jactan  de 
de  ser  populares  cuando  hacen  Constituciones 
que  repugnan  al  pueblo. 

“La  confesión  de  Cánovas  es  un  insigne  y es- 
pléndido triunfo  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX, 
el  cual  desde  que  comenzóse  á mencionar  el  pro- 
yecto de  Constitución  española  y el  artículo  undé- 
cimo,sancionando  la  tolerancia  de  todos  los  cultos, 
la  libertad  del  error, y por  consiguiente  la  opresión 
de  la  verdad,  no  dejó  de  hacer  oir  su  voz  de  Pas- 
tor supremo,  levantándose  contra  el  nuevo  aten- 
tado que  se  maquinaba  en  España  en  odio  á la 
unidad  católica.” 

Enumera  después  lo  hecho  principalmente  por 
el  cardenal  Simeoni,  terminando  así: 

“¿Quién  se  interesaba  verdaderamente  por  el 
pueblo  español  en  todas  estas  negociaciones?  El 
Santo  Padre,  ó el  gobierno  de  Madrid?  Elocuen- 
temente contestó  el  ministro  Cánovas  del  Casti- 
llo en  la  sesión  del  Congreso  del  dia  25  de  No- 
viembre. Quién  sostenia  los  derechos  de  la  gran 
mayoría  délos  españoles  era  Pió  IX,  y ¡parece 
increíble!  debió  sostenerlos  y patrocinarlos  con- 
tra el  mismo  gobierno  de  España,  que  prefería 
oponerse  á las  aspiraciones  y á la  fé  del  pueblo 
ántes  que  á las  exigencias  de  la  revolución.  Así 
queda  demostrado  una  vez  mas  que  la  causa  de 
la  Iglesia  es  la  causa  de  los  Estados.” 


Un  episodio  de  la  Romería  española 


....  Embobecido  en  recordar  las  impresiones 
numerosas  y variadas  de  aquel  dia,  iba  á acos- 
tarme la  primera  noche  que  pasé  á bordo  del 
Bourgogne,  cuando  oí  dar  unos  ligeros  golpes  en 
las  tablas  que  me  separaban  del  vecino  camaro- 
te. Tan  absorto  estaba,  que  no  se  me  ocurrió 
que  podían  llamarme;  pero  pionto  se  repitieron 
acompañados  de  una  voz  atiplada  y vibrante, 
que  decía  con  la  amable  franqueza  y soltura  de 
un  muchacho  despejado: 

— ¿Quién  anda  por  ahí? 

Sorprendióme  no  poco  encontrar  un  niño  entre 
los  peregrinos,  puesto  que  no  había  advertido, 
ni  siquiera  sospechado,  que  estuviese  represen- 
tada en  el  Bourgogne  la  generación  naciente  por 
uno  de  sus  individuos. 

— ¡Hijo!  respondí  con  viveza,  ¿también  tú 
eres  peregrino? 

— Sí,  señor.  Lo  he  sido  ya  de  Lourdes,  y lo 
soy  ahora  de  Roma. 

— ¿Y  vas  solito? 

— ¿Que  V.  no  lo  vé? 

— Yo  no  veo  nada,  hijo,  pero  supongo  irás 
acompañado  de  tu  papá. 

— Si  no  le  tengo. 

— De  un  tio,  de  un  pariente,  ó amigo. 

— No,  señor,  no,  no  hay  tal  tio  ni  pariente  ni 
amigo. 

— ¿Qué  edad  tienes? 

— Diez  años  voy  á cumplir. 

— ¿Te  llamas? 

— Joaquín  N.  para  servir  á Dios  yá  Y. 

— Apuesto  á que  te  llaman  Joaquinito. 

— ¿V.  me  conoce? 

— No,  pero  conozco  que  eres  algo  picarillo. 

— Gracias. 

— Y como  á todos  los  picaros  suelen  darles  un 
nombre  bonito. . . . 

— Cabal. 

Aquel  niño  y aquella  conversación  á ciegas, 
porque  ni  yo  le  veia,  ni  él  me  veia,  me  iba  inte- 
resando mas  de  lo  que  necesitaba  para  desvelar- 
me. Mis  últimas  palabras  le  habían  agriado  al- 
gún tanto,  lo  que  estoy  cierto  no  hubiera  sucedi- 
do si  nos  hubiésemos  hallado  á la  luz  del  dia; 
así  que  tomando  otra  vez  la  conversación,  y dan- 
do x mi  voz  una  inflexión  todo  lo  insinuante  que 
supe,  continué  diciendo: 
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— Y bien,  hijo,  ¿qué  vas  á hacer  en  Roma? 

— ¡Ay,  ay,  ay!  ¡qué  ganas  de  conversación  tie- 
ne usted! 

— Vamos,  hijo,  esta  pregunta  y te  dejo  dor- 
mir. 

— Pues,  adivínelo  V. 

— ¡Ya!  vas  á ver  al  Padre  Santo. 

— Y á algo  más. 

— A besarle  el  pié. 

— Más,  más. 

— Quizá  querrás  hablarle  y pedirle  alguna 
gracia. 

— Le  digo  á usted  que  haré  más,  mucho  más. 

— ¿Qué  estás  diciendo?  ¿qué  has  de  hacer 
más  á Pió  IX  que  verle,  besarle  el  pié  y hablar- 
le? No  creo  que  ningún  peregrino  del  Bourgogne 
tenga  ya  mas  pretensiones. . . . Calla. . . . ¿Quer- 
rás talvez  libertar  al  Papa  del  cautiverio  en  que 
le  tienen? 

— Esto,  no  lo  sé,  pero  lo  que  voy  á hacer  en 
Roma  es  más  que  ver  al  Papa  y que  besarle  el 
pié. 

— Vamos,  vas  á visitar  los  sepulcros  de  los 
santos  Apóstoles. 

— Sí,  señor:  pero  Vd.  se  queda  todavía  muy 
corto;  más,  más. 

Habia  en  las  palabras  del  niño  tal  acento  de 
verdad  que  no  podía  dudar  de  ellas,  sin  que  por 
otra  parte  pudiese  atinar  á que  iba  á Roma  aquel 
hombrecito  que  por  momentos  excitaba  más  y 
más  mi  curiosidad. 

— ¿Vas  á hacerte  religioso?  le  dije  por  una  de 
aquellas  ocurrencias  instantáneas,  que  se  dicen 
ántes  que  se  piensan. 

— ¡Qué  prisa  tiene  V.,  hombre!  No  voy  á ha- 
cerme religioso;  pero  lo  que  voy  á hacer  me  pa- 
rece que  es  mas  que  entrar  en  un  convento. 

— Pues  entonces  no  sé  lo  que  vas  á hacer. 

— ¿No  lo  adivina  V? 

— No;  hijo,  me  doy  por  vencido. 

— Pues,  hasta  mañana. 

— ¿Cómo?  ¿no  me  lo  dices? 

— No,  señor. 

— Por  Dios,  hijo,  que  no  voy  á pegar  el  ojo  en 
toda  la  noche. 

— La  deseo  á V.  muy  buena. 

— ¡ Joaquinito! .... 

No  tuve  contestación. 

— ¡Joaquinito!!!  repetí  en  voz  muy  alta,  casi 
gritando. 

El  mismo  silencio. 

Buen  negocio  has  hecho,  me  dije;  pero,  en  fin, 
eres  peregrino,  y se  te  ha  presentado  una  bellísi- 
ma ocasión  de  mortificarte;  sea  todo  por  Dios. 


Inútil  es  decir  que  mis  nervios  habian  tomado 
cartas  en  el  asunto.  El  camarote  vecino  era  mi 
pesadilla;  escuché  varias  veces,  y la  respiración 
pausada  de  mi  joven  adlátere  daba  bien  á cono- 
cer que  estaba  disfrutando  de  un  rico  sueño. 
Cuando  me  levanté,  mi  romerito  habia  ya  desa- 
parecido. 


El  sol  brillaba  ya  en  el  cielo,  el  mar  formaba 
en  dirección  al  astro  del  dia  una  faja  de  perlas 
que  el  ojo  no  podía  mirar;  aparecían  y desapare- 
cían á millares  con  tanta  rapidez  que  apénas  se 
fijaban  en  la  retina. 

La  brisa  del  mar,  un  cielo  azul  y despejado 
iban  borrando  de  mi  imaginación  el  recuerdo  de 
la  noche  anterior  y la  causa  de  mi  poco  gustosa 
vigilia. 

El  dignísimo  Obispo  de  Vich  celebró  el  santo 
sacrificio  de  la  misa;  los  peregrinos  agrupados  á 
la  popa  del  buque  se  postraron  reverentes  ante 
aquel  Señor  que  levantado  en  alto  en  manos  del 
venerable  Prelado,  unia  el  cielo  con  la  tierra  con 
los  lazos  misteriosos  de  la  fé,  de  la  esperanza  y 
de  la  caridad. 

El  mar,  el  cielo,  el  sol  y todas  las  criaturas 
se  regocijaban;  me  parecía  ver  oscilar  en  la  fren- 
te de  todos  los  romeros  la  sagrada  llama  de  la  mas 
ardiente  fé.  Terminado  el  sacrosanto  sacrificio 
entonó  una  voz  robusta  el  himno  del  peregrino: 
Firme  la  voz,  y continuamos  todos ....  serena 
la  mirada ....  digo  mal,  yo  no  continué,  porque 
resonó  en  mis  oidos  una  voz  atiplada  que  me  hi- 
rió el  tímpano,  y llegó  hasta  el  corazón. 

Volvíme  como  si  una  víbora  me  hubiese  mor- 
dido. Era  la  voz  de  la  noche  anterior. 

Allí  estaba,  en  efecto,  el  pequeño  peregrino, 
encaramado  en  su  asiento;  allí  estaba  con  su  la- 
zadita  azul  y colorada  en  el  ojal  de  su  chaqueta, 
de  cuyo  gracioso  lazo  pendía  la  medalla  de  Lour- 
des. 

Era  él  sin  duda,  el  peregrinito  de  Lourdes,  el 
hombrecito  que  me  habia  dado  mala  noche.  No 
sé  lo  que  le  dijeron  mis  ojos;  pero  es  lo  cierto 
que  no  continuó  su  canto,  sino  que  hizo  ademan 
de  esconder  una  sonrisa  maliciosilla  detras  de 
una  señora,  cuya  fisonomía  manifestaba  bien  que 
habia  de  ser  su  madre. 

Tomóle  del  brazo,  sin  que  hiciese  resistenciaí 
concluyóse  el  himno;  hízome  tomar  el  asiento 
que  él  ocupaba,  sentóse  después  de  hacerse  ro- 
gar mucho  sobre  mis  rodillas,  y fuimos  amigos. 

Todo  esto  y las  primeras  explicaciones  fueron 
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en  griego  para  su  madre  que  no  estaba  en  ante- 
cedentes. 

Cuando  llegó  á entender  délo  que  se  trataba, 
quiso  reñirle,  pero  no  se  lo  permití. 

— Señora,  le  dije,  ¿quería  V.  que  su  hijo  re- 
velase un  secreto  á un  desconocido? 

— Pero  si  no  hay  tal  secreto,  va  á Roma .... 

Joaquinito  la  detuvo  con  un  gesto  diciéndole 
al  mismo  tiempo: 

— No,  mamá,  quiero  decírselo  yo. 

Y acercando  sus  lábios  hasta  pegarlos  á mi 
oido,  me  dijo  recalcando  cada  una  de  sus  pala- 
bras: 

— Voy  á hacer  la  primera  comunión  en  el  Va- 
ticano. 

Miróme  después  con  un  monísimo  gesto  como 
queriendo  decir:  “¿Ve  V.  si  tenia  razón?”  No 
pude  méuos  de  estrecharle  contra  mi  pecho  y fe- 
licitar cordialmente  al  hijo  y á la  madre  por  una 
idea  que  en  mi  concepto  solo  podia  ocurrir  á una 
madre,  y á una  madre  profundamente  religiosa. 

Desde  entonces  una  de  mis  predilectas  ocupa- 
ciones era  hablar  á Joaquinito  de  la  primera  co- 
munión; su  inteligencia  estaba  bien  preparada,  y 
me  atrevo  á decir  que  su  corazón  no  lo  estaba 
ménos. 

Uno  de  los  últimos  dias  de  nuestra  permanen- 
cia en  Roma  encontré  á mi  amiguito  mas  alegre 
que  nunca. 

— ¿Has  hecho  ya  la  primera  Comunión? 

— Sí,  señor,  la  primera  en  el  Vaticano,  y la 
segunda  en  Loreto. 

— ¿Y  has  visto  á Pió  IX? 

— Sí,  señor. 

— ¿Le  has  besado  él  pié?  continué  sonriendo 
y recordando  otro  diálogo  semejante. 

— El  pié,  no  señor;  pero  le  he  besado  la  mano, 
y he  depositado  en  ella  una  limosna. 

— ¿Y  le  has  hablado? 

— Esto  no,  señor;  pero  me  ha  hablado  él. 

— ¿Y  te  ha  dicho? 

— Píccolo  peregrino. 

— Pues  así  quiero  llamarte  yo. 

En  el  viaje  de  vuelta  todos  ¡os  que  le  conocían 
le  llamaban  á bordo  el  Píccolo  peregrino. 

¡Bendito  niño  que  tantos  y tan  dulces  recuer- 
dos tendrás  de  la  Romería  española!  Talvez  no 
te  vea  mas  en  mi  vida;  pero  donde  quiera  que  te 
halles  no  dejes  de  rogar  por  mi  humilde  persona, 
como  promete  hacerlo  todos  los  dias  por  tí  este  tu 
comperegrino. 

{Revista  de  los  purísimos  Corazones.) 
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y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 
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Precio : — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES:— En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  ciases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

Laclase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B.  — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
la  pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 


Calendario  Eclesiástico. — Se  avisa  á los 
señores  Sacerdotes  que  en  esta  imprenta  halla- 
rán el  Calendario  Eclesiástico  para  ol  presente 
año. 


SANTOS 


1877— ENERO 

25  J.  La  conversión  de  san  Pablo. 

26  V.  Stos-  Policarpo  obispo  y Paula  viuda: 

27  S.  San  Juan  Crisóstomo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sá Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8)á  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8j-¿  de  la  mañana,  se  cauta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALES  AS 

Continúa  la  novena  de  san  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  sedará  la  bendición 
con  el  Santísimo  /Sacramento. 

El  hiñes  29  fiesta  dn  dicho  santo,  habrá  misa  cantada  á las 
9 de  la  mañana  con  panegírico.Dcspues  quedará  1»  divina  Ma- 
jestad manifiesta  todo  el  dia. 


A las  5 de  la  tardo  será  la  reserva  y la  adoración  de  la  re- 
liquia del  santo. 

Los  fieles  que  confesados,  comulguen  y visiten  esta  iglesia 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta, 
nias  de  todos  los  santos  por  lasnecesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  lasnecesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

\ 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Las!personas  inscritas  ó que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima  podrán 
recibir  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres 
para  anotarlos  en  el  Registro  respectivo  que  se  halla  en  e 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


ENERO— 1877 

25 — Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

20 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 

27 — Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 

SE  SUPLICA 

A las  personas  que  hayan  recibido  una  circular  sobre  la 
publicación  de  las  “Poesías  Líricas”  de  don  Juan  Zorrilla  de 
San  Martin  que  si  desearan  suscribirse  á la  obra  remitan  fir- 
mada la  circular  á la  calle  Rincón  N.  256.— Nos  vemos  en  la 
necesidad  de  dar  este  aviso  por  inconvenientes  que  se  origi- 
nan al  retirar  las  circulares. 

Los  Encargados. 
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SUMARIO 


Rogativas  públicas  pidiendo  la  lluvia,  salu- 
dable— El  Asilo  del  Buen  Pastor.— La.  su- 
presión de  los  conventos  en  Lima— De  la  in- 
gerencia de  los  Estadas  en  las  elecciones 
pontificias.  EXTERIOR:  Pió  IX.  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  7a  entrega  del  folletin  titu- 
lado : La  muger  de  un  oficial. 


Rogativas  públicas  pidiendo  la  lluvia 
saludable  V 


Siendo  cada  vez  mas  graves  y alarman- 
tes las  noticias  que  llegan  de  la  campaña 
anunciando  los  males  ocasionados  por  la 
seca,  SSria.  lima,  ha  ordenado  se  hagan  en 
toda  la  República  las  preces  prescritas  por 
la  Iglesia  para  impetrar  del  Señor  la  lluvia 
saludable. 

Oremos  con  fé  y filial  confianza  que  la 
Providencia  paternal  del  Señor  oirá  benigna 
nuestras  súplicas  si  las  hacemos  con  las  de- 
bidas disposiciones. 

Hé  aquí  la  circular  de  la  secretaría  del 
Vicariato  Apostólico. 


CIRCULAR 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Enero  25  de  1877. 


Su  Señoria  Urna.,  en  vista  de  la  grande 
y prolongada  seca  que  se  esperimenta  en 
toda  la  República,  ordena  que  en  todas  las 
parroquias  se  haga  un  triduo  de  rogaciones, 
y que  hasta  nueva  disposición  se  agregue 
en  la  misa  la  oración  ad  petendam  pluviam. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 


Rafael  Yeregui 
secretario. 


Sr  Cura  de. 


\ 


Y.. 
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El  Asilo  del  Buen  Pastor. 


Complacidos  hemos  leido  la  siguiente 
crónica  en  que  nuestro  colega  El  Siglo  ha- 
bla del  importante  Asilo  del  Buen  Pastor  es- 
tablecido en  esta  ciudad. 

Hé  aquí  la  crónica  á que  nos  referimos: 


t; Asilo  del  Buen  Pastor.  — Tal  vez  en 
estos  momentos  no  se  construye  en  la  Re- 
pública una  obra  máseoste-  v mas  impor- 
tante en  el  sentido  del  progreso  material, 
que  el  Asilo  del  Buen  Past  • , d.e«L  fiado  ála 
corrección  de  mugeres. 


Ese  establecimiento  á cargo  de  varias 
monjas  chilenas  pertenecientes  á la  institu- 
ción monástica  de  aquel  nombre,  ocupa  la 
hermosísima  quinta  donada  por  la  Sra. 
Errazquin,  y los  vastos  edificios  antiguos 
han  sido  aumentados  para  el  próximo  ser- 
vicio con  un  salón  de  45  varas  de  largo, 
destinado  á dormitorio  de  las  reclusas,  y 
dos  mas  de  25  varas  para  comedor  y otros 
objetos. 


Esas  construcciones,  en  las  que  se  ha 
consultado  la  seguridad  y la  higiene,  for- 
man un  gran  patio  de’  30  varas  de  lado,  cu- 
bierto de  árboles,  y oportunamente  se  unirá 
á ellas  una  magnífica  iglesia  en  reemplazo 
de  la  capilla  provisoria  en  que  hoy  se  cele- 
bran dos  misas  en  los  dias  festivos. 


Las  monjas  revelan  en  sus  maneras  una 
educación  distinguida,  y por  sí  mismas 
atienden  hoy  á todos  los  quehaceres  inter- 
nos, tales  como  la  cocina,  el  lavado  y el 
planchado. 


El  Asilo  del  Buen  Pastor,  aparte  de  los 
servicios  morales  que  tiene  por  objeto,  está 
llamado  á cumplir  una  ley  de  progreso  inhe- 
rente á los  edificios  religiosos.  El  Conven- 
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to  de  las  Salesas  convirtió  en  barrio  popu- 
loso los  zanjones  del  Sud  de  Montevideo, — 
y el  Asilo  hará  otro  tanto  en  corto  tiempo, 
en  aquel  hermoso  sitio  que  años  atrás 
hubo  de  ser  transformado  por  la  fiebre  de 
especulaciones  en  terrenos,  cuya  enferme- 
dad dió  vida  ficticia  á tantos  puntos  y ar- 
ruinó á tantos  especuladores. 

Ese  dia  puede  apresurarse, suprimiéndose 
el  aislamiento  que  impone  un  camino  in- 
transitable en  invierno,  cuya  mejora  con- 
siste en  unirle  al  Trenvia  Central  por  me- 
dio del  empedrado  en  una  distancia  de  300 
varas.” 

Estamos  perfectamente  de  acuerdo  con 
las  ideas  emitidas  por  nuestro  colega  El  Si- 
glo en  la  crónica  que  dejamos  trascrita. 
Unimos  por  tanto  nuestro  pedido  á la  indi- 
cación que  él  hace  de  la  necesidad  de  em- 
pedrar el  mal  camino  que  pasa  por  delante 
del  Asilo  mencionado. 

Creemos  que  la  Junta  Económica  podría 
con  muy  pequeño  sacrificio  hacer  esa  obra 
de  verdadera  utilidad  pública  y de  suma 
importancia. 


La  supresión  de  los  conventos  en  Lima 

El  señor  ministro  de  culto,  en  cumplimiento 
del  deber  que  la  Constitución  impone  al  gobier- 
no, ha  sostenido,  con  abundancia  de  sólidas  razo- 
nes, la  ilegalidad  é inconveniencia  de  la  supre- 
sión de  los  conventos;  y que  era  imprescindible 
el  tratar  con  la  Santa  Sede,  para  tomar  cual- 
quiera resolución  en  el  asunto. 

Asi  lo  verán  nuestros  lectores,  en  el  siguiente 
discurso,  con  que  contestó  Su  Señoría  á ¡as  in- 
terpelaciones del  H.  Sr.  Aguila. 

“La  Sociedad.” 

Interpelaciones  al  Sr.  ministro  de  justicia, 
en  la  discusión  del  proyecto  sobre  la  supre- 
sión d¿e  los  conventos  d>e  la  Merced,  San 
Agustín  y Santo  Domingo. 

El  señor  AgvAla:  diga  el  señor  ministro  si 
considera  legal  la  supresión  de  los  conventos  de 
Santo  Domingo,  San  Agustín  y la  ^Merced, 


por  hallarse  en  el  caso  de  que  se  encarga  el  arti- 
culo 8 ? del  supremo  decreto  de  10  de  julio  de 
1829,  y si  esa  supresión  estaña  conforme  con  lo 
que  disponen  los  cánones  y nuestras  leyes  pátrias? 

Diga  el  señor  ministro  si  considera  que  la  eje- 
cución de  esta  ley  que  se  trata  de  dar  puede  pro- 
ducir embarazos  en  la  administración  pública  y 
exaltar  las  creencias  religiosas,  y si  por  este  mo- 
tivo no  se  suprimieron  los  conventos  cuando  se 
practicó  la  reforma? 

El  señor  La- Rosa:  ántes  de  ocuparme  de  las 
interpelaciones  que  el  señor  Aguila  se  ha  servido 
dirijirme,  creo  oportuno  llamar  la  atención  de 
esta  honorable  cámara  sobre  la  tramitación  á 
que  se  ha  sujetado  el  proyecto  de  los  honorables 
señores  Flores  y Esparza,  al  cual  se  refieren 
las  interpelaciones. 

El  24  del  mes  anterior  tuve  el  honor  de  reci- 
bir la  nota  en  que  se  me  previno  que  debía  con- 
currir á la  discusión  de  dicho  proyecto,  y ántes 
recabase  del  M.  R.  arzobispo  los  datos  é infor- 
mes respectivos.  En  el  mismo  dia  la  comuniqué 
á este  respetable  prelado,  acompañándole  copia  ~ 
de  la  proposición,  y sólo  en  el  momento  de  pre- 
sentarme en  esta  honorable  cámara  se  me  ha  en- 
tregado la  respuesta  que  aun  no  he  leído,  á pe- 
sar de  que  tanto  el  señor  interpelante  como  yo 
los  consideramos  necesarios  para  formar  nues- 
tro juicio  sobre  una  materia  ciertamente  grave 
y de  trascendencia  que  debe  ser  ilustrada  con 
ellos;  y sin  embargo  también  de  que  esta  hono- 
rable cámara,  accediendo  á la  solicitud  del  señor 
Aguila,  convino  en  cierto  modo  en  aplazar  la 
discusión  hasta  que  se  recibieran  los  datos  pedi- 
dos al  M.  R.  Metropolitano,  pues  ellos  deben 
manifestar  el  estado  y circunstancias  de  cada  uno 
de  los  expresados  conventos. 

Sobre  estas  indicaciones  con  que  he  molestado 
la  atención  de  la  cámara,  voy  á hacer  presente 
cuanto  me  es  permitido  en  una  materia,  cuya 
precipitada  sanción  pudiera  comprometer  la  paz 
de  la  sociedad  y la  tranquilidad  de  las  creencias, 
que  es  preciso  respetar,  aun  en  sus  preocupacio- 
nes, cuando  ellas  son  profundas,  y cuando  su  ex- 
tirpación debe  ser  obra  del  tiempo  y de  la  ilus- 
tración de  las  masas. 

Los  conventos  de  regulares  que  durante  algu- 
nos siglos  prestaron  inmensos  servicios  á la  hu- 
manidad, como  focos  de  ilustración  y virtudes 
evangélicas,  que  contribuyeron  en  gran  parte  á 
su  emancipación  de  la  barbárie  de  la  edad  media, 
— y que  prepararon  las  grandes  transformacio- 
nes sociales  que  han  hecho  avanzar  á las  nació- 
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nes  en  la  senda  de  la  civilización  y progreso, — 
tuvieron  que  declinar  fatalmente,  después  de 
su  apogeo,  como  declina  y acaba  toda  institución 
á cuya  existencia  contribuye  la  acción  del 
hombre. 

Las  mismas  luces  con  que  llenaron  al  mundo 
cristiano,  regenerando  y mejorando  las  costum- 
bres de  los  pueblos  y familias,  los  principios  y 
las  ideas,  reaccionaron  en  contra  de  estos  estable- 
cimientos, cuando  la  energía  y pureza  de  sus 
instituciones  se  relajaron,  haciendo  perder  á la 
voluntad  de  sus  miembros  la  fortaleza  que  les 
diera  sus  propios  sacrificios;  y por  consiguiente 
su  influjo  sobre  las  sociedades.  En  nuestros  dias, 
al  pié  de  la  rápida  pendiente  de  su  declinación 
se  encuentran  ya  examines  muy  cerca  de  su  tum- 
ba. Su  misión  se  ha  cumplido. 

Su  mismo  estado  de  decadencia  ha  hecho  in- 
dispensable desde  hace  tiempo  la  intervención 
civil  y eclesiástica  para  conservarlos  en  el  mejor 
órden  posible,  como  se  cuida  y asiste  á un  enfer- 
mo próximo  á la  muerte;  y cuando  no  ha  sido  ya 
posible  la  existencia  regular  de  estas  institucio- 
nes ha  sido  forzoso  extinguirlas  donde  quiera 
que  sus  miembros  no  llegasen  al  número  necesa- 
rio para  formar  una  comunidad. 

Para  reglamentar  entre  nosotros  lo  poco  que 
ha  ido  quedando  de  estos  establecimientos,  se  ha 
dado  desde  el  tiempo  del  coloniage  por  los  mo- 
narcas, por  los  gobiernos  patrios  después,  y aun 
por  la  misma  Santa  Sede,  diversas  disposiciones 
y entre  ellas,  el  decreto  de  10  de  julio  de  1829, 
que  fijó  el  número  de  ocho  religiosos  como  quo- 
rum de  una  conventualidad.  Esta  es  la  ley  que 
se  ha  conservado  vijente  y en  su  cumplimiento 
se  han  ido  suprimiendo  por  el  ejecutivo  los  con- 
ventos que  no  han  tenido  el  referido  número  de 
regulares,  sin  que  haya  sido  precisa  una  nueva 
ley  para  clausurarlos. 

En  este  estado,  se  pide  al  congreso  la  ex- 
tinción de  los  conventos  de  la  Merced,  San  Agus- 
tín y Santo  Domingo  de  esta  capital  y que  se 
verifique  la  clausura  en  cumplimiento  del  citado 
decreto  de  829;  y francamente,  el  que  habla  no 
lo  encuentra  aplicable  por  ahora  á aquellos  ins- 
titutos, por  la  sencilla  razón  de  que,  en  cada  uno 
de  ellos  escede  de 8 el  número  de  conventuales.  Si 
esos  monasterios  se  hallasen  en  el  caso  del  artí- 
culo 8o  de  dicho  decreto,  al  ejecutivo  repito  le 
competería  ordenar  su  clausura  sin  necesidad  de 
que  se  dé  la  ley  objeto  del  proyecto  en  discusión. 

Pero  se  asegura  que  en  la  reforma  intentada 
por  un  delegado  apostólico  en  1872  y que  fué 


aprobada  por  el  gobierno  que  regia  la  república 
en  aquel  año,  quedaron  en  los  expresados  con- 
ventos ménos  de  ocho  religiosos  y que  por  ese 
hecho  deben  ser  suprimidos  ahora. 

Sobre  la  base  de  que  ese  hecho  sea  indudable  la 
supresión  de  tales  conventos  habría  sido  estricta- 
mente legal  y obligatoria  cuando  tuvo  lugar  la 
exclaustración  de  los  religiosos  á que  el  proyecto 
se  refiere,  es  decir  en  1872,  cuando  existió  el  he- 
cho en  que  se  funda  el  proyecto;  pero  no  exis- 
tiendo ese  hecho  al  presente,  porque  en  cada  uno 
de  aquellos  conventos  hay  mas  de  ocho  conven- 
tuales, es  inevitable  la  consecuencia  de  que  el 
citado  artículo  8o  no  es  aplicable  al  presente, 
desde  que  por  otra  parte  es  permitida  por  los  cá- 
nones la  reincorporación  á sus  conventos  de  los 
religiosos  que  de  ellos  se  separaron,  con  tal  que 
recaben  la  licencia  de  sus  respectivos  superiores 
y la  aquiescencia  de  las  comunidades  respectivas, 
que  son  los  requisitos  que  exige  para  este  caso  el 
Concilio  de  Trento. 

{Continuará.) 


De  la  ingerencia  de  los  Estados  en  las 
elecciones  pontificias. 

I. 

No  hace  mucho  se  publicó  con  este  mismo  tí- 
tulo en  Italia  un  folleto  religioso  político,  que  si 
bien  no  es  importante  por  la  profundidad  de  su 
lógica,  ni  por  la  exactitud  de  su  erudición,  ni 
por  la  belleza  de  sus  formas  literarias,  lo  es  por 
la  materia  en  que  se  ocupa  y por  el  origen  que  se 
le  atribuye,  mirándosele  como  expresión  de  los 
proyectos  que  se  fraguan  en  elevadas  regiones 
políticas  para  influir  en  la  elección  de  nuevo 
Pontífice,  cuando  Dios  disponga  de  la  vida,  ya 
maravillosa,  del  Santo  Anciano  que  hoy  se  sien- 
ta en  la  Cátedra  de  San  Pedro  y gobierna  la 
Iglesia  de  Jesucristo  bajo  el  nombre  de  Pió  IX. 

Posteriormente,  el  folleto  De  la  ingerencia  de 
los  Estados  en  las  elecciones  pontificias  fué  tra- 
ducido al  español  de  una  manera  que  parece 
confirmar  las  sospechas  concebidas  desde  el  prin- 
cipio sobre  su  origen  cancilleresco,  y que  está 
destinado  por  el  autor  á influir  entre  las  perso- 
nas políticas  y diplomáticas, creando  una  opinión 
favorable  á determinados  intentos  que  habrían 
de  realizarse  á la  muerte  de  Pió  IX,  que  Dios 
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aleje  por  muchos  años.  Fundámonos  para  pen- 
sar así:  primero,  en  que  la  traducción  del  folleto, 
bastante  mal  hecha  para  serlo  por  un  español, 
presenta  indicios  de  haberse  puesto  en  castella- 
no por  algún  italiano,  acaso  por  algún  empleado 
de  la  embajada;  segundo,  en  el  lujo  tipográfico 
con  que  la  traducción  ha  sido  impresa,  poco  co- 
mún en  obras  de  esta  clase,  y no  muy  propia  de 
particulares;  tercero,  en  que  solo  se  ha  impreso 
un  limitado  número  de  ejemplares,  todos  nume- 
rados, para  saber  en  qué  manos  vá  á parar  cada 
uno;  y cuarto,  en  que  la  distribución  gratuita 
de  los  ejemplares  se  ha  hecho  entre  personas  po- 
líticas mas  bien  que  entre  eclesiásticos  ó lite- 
ratos. 

Aunque  la  fé  y la  experiencia  nos  enseñan  á no 
preocuparnos  mucho  de  las  cosas  que  tocan  al 
Sumo  Pontificado,  y particularmente  á la  elec- 
ción de  los  Papas,  porque  sobre  ellas  vela  con 
providencia  espeeialísima  Aquel  que  desde  lo  al- 
to de  los  cielos  dirige  ó hace  fracasar  los  proyec- 
tos de  los  hombres,  sin  embargo,  creemos  opor- 
tuno añadir  algo  á las  breves  palabras  que  dedi- 
camos á este  asunto  cuando  hace  muy  pocas  se- 
manas apareció  la  traducción  del  folleto. 

Según  en  éste  se  asienta  con  imperturbabilidad 
verdaderamente  revolucionaria,  el  poder  civil  ha 
influido  siempre  en  la  elección  de  los  Papas,  no 
habiendo  en  la  larga  série  de  éstos  apénas  ningu- 
no que  no  haya  debido  su  nombramiento  á mo- 
tivos políticos  y á intrigas  diplomáticas  de  los 
representantes  de  las  potencias  cristianas.  Los 
que  creemos  que  el  Espíritu  Santo  preside  á la 
trascendentalísima  elección  del  Vicario  de  Cristo 
en  la  tierra,  estamos  en  un  error,  según  el  autor 
del  folleto;  pues  no  hay  mas  Espíritu  Santo  que 
el  interés  del  Estado  civil,  concentrado  en  el  im- 
perio aleman  durante  la  Edad  Media,  represen- 
tado por  Austria,  España  y Francia  desde  que 
la  influencia  política  en  Europa  se  dividió  entre 
estas  tres  potencias,  así  como  en  adelante  habrá 
de  serlo  principal  ó exclusivamente  por  el  go- 
bierno italiano. 

Como  se  ve  por  estas  indicaciones,  el  folleto 
mira  á lo  pasado  y á lo  porvenir.  Cuanto  á lo 
primero,  defiende  ó consigna  como  cierto  el  de- 
recho de  los  Beyes  á intervenir  ( ingerirse  dice  el 
traductor)  en  la  elección  de  los  Papas,  llamado 
derecho  de  exclusiva  en  los  últimos  tiempos;  res- 
pecto á lo  porvenir,  ó mejor  dicho,  para  la  elec- 
ción que  habrá  de  hacerse  á la  muerte  de  Pió 
IX,  pretende  que  Austria,  España  y Francia  re- 
nuncien á éste  su  derecho  de  exclusiva ; confiando 


al  gobierno  de  Italia  la  vigilancia  sobre  el  futuro 
Cónclave,  para  que  elija  un  Papa  que  “dé  gloria 
á la  Iglesia  y paz  á los  poderes  civiles lo  cual 
no  significa  nada,  ó quiere  decir  que  los  Carde- 
nales, vigilados  por  el  gobierno  de  Víctor  Ma- 
nuel ó de  D.  Humberto,  elijan  un  Papa  que  no 
condene  los  despojos  de  la  Iglesia,  deje  á los  mi- 
nistros el  nombramiento  de  Obispos,  renuncie  á 
la  enseñanza  católica,  y no  oponga  obstáculos  al 
progreso  del  racionalismo  ateo  y del  liberalismo. 

Los  periódicos  españoles,  tenemos  gusto  en 
consignarlo,  se  han  opuesto  casi  unánimemente  á 
las  pretensiones  del  folletista  italiano,  pero  sin 
contradecir  las  aseveraciones  relativas  al  derecho 
de  exclusiva  en  que  las  funda,  ántes  poniendo 
empeño  en  defender  y conservar  este  derecho. 

Vamos,  pues,  á decir,  tan  brevemente  como 
sea  posible,  en  qué  consiste  el  derecho  de  exclu- 
siva, sus  fundamentos,  su  valor  canónico  y la 
conveniencia  ó inconvenientes  de  su  conservación, 
siguiendo,  poco  más  ó ménos,  el  orden  de  expo- 
sición que  aparece  en  el  folleto. 

Los  regalistas  definen  la  exclusiva,  el  derecho 
que  tienen  el  emperador  de  Austria, como  herede- 
ro del  Sacro  Bomano  Imperio,  y los  reyes  de  Es- 
paña y Francia  de  excluir  á un  candidato  en  to- 
da elección  pontificia;  de  modo  que  al  excluirlo, 
no  pueden  los  Cardenales  elegirlo  bajo  pena  de 
pecado  mortal,  según  unos;  bajo  pena  de  nulidad 
en  la  elección,  según  otros. 

Derecho  tan  importante,  que  expondría  á la 
Iglesia  á ser  regida  por  un  Papa  nulo,  siempre 
que  los  Cardenales  prescindiesen  de  la  exclusión 
hecha  por  alguna  de  las  tres  potencias,  debe  te- 
ner un  origen;  y como  no  creemos  que  nadie  lo 
cuente  éntrelos  derechos  naturales,  su  origen  de- 
be buscarse  en  el  derecho  positivo,  divino  ó hu- 
mano, en  la  disposición  con  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  ordenó  su  Iglesia,  ó en  concesiones  de 
la  misma  Iglesia. 

Bidículo  sería,  y temerario,  buscar  en  el  Nue- 
vo Testamento  del  Hijo  de  Dios  el  derecho  con- 
creto de  exclusiva  de  Austria,  España  y Francia, 
niel  derecho  mas  vago  de  intervenir  de  cualquier 
modo  el  poder  civil  en  la  elección  de  los  Papas. 
Jesucristo  eligió  al  primero  en  virtud  de  su  au- 
toridad divina,  sin  consultar  al  César  de  Boma 
ni  á las  autoridades  políticas  de  Judea.  “Tú 
eres  Pedro,  y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia.— Confirma  á tus  hermanos. — Apacienta  mis 
corderos,  apacienta  mis  ovejas. — Te  daré  las  lla- 
ves del  reino  de  los  cielos. — Lo  que  atares  en  la 
tierra  será  atado  en  el  cielo,  y lo  que  desatares 
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será  desatado.”  dijo  en  diversas  ocasiones  cuándo 
y como  le  plugo  al  Piíncipe  de  los  Apóstoles.  Na- 
die excluyó  á ninguno,  nadie  puso  límites  á la 
elección,  nadie  intervino. 

Después,  poco  ántes  de  ascender  J esueristo  á 
los  cielos,  al  legar  á los  discípulos  las  facultades 
con  que  habían  de  continuar  su  obra,  y gobernar 
la  Iglesia  hasta  que  los  siglos  se  consumen,  les 
dijo  simplemente:  “Como  me  envió  mi  Padre, 
así  os  envío  á vosotros ;”elegid  Apóstoles  que  os 
sucedan,  como  yo  á vosotros  os  elegí;  elegid 
Pastor  supremo  como  yo  elegí  á Pedro.  Nada 
tampoco  de  Cesar,  ninguna  intervención  directa 
ni  indirecta  del  poder  civil. 

Y así  eligieron  los  Apóstoles. 

Bien  sabia  el  Hijo  de  Dios,  Fundador  de  la 
Iglesia,  que  habría  en  el  mundo  Beyes,  prínci- 
pes y presidentes  que  pretendiesen  gobernar  en 
la  Iglesia,  pero  prescindió  de  ellos.  No  ignora- 
ban los  Apóstoles  que  el  divino  Maestro  fué  sen- 
tenciado á muerte  en  virtud  de  aquella  exclusiva 
pronunciada  por  el  poder  judío:  “No  queremos 
que  éste  reine  sobre  nosotros:  no  tenemos  mas 
Rey  que  el  César;”  pero  se  atuvieron  á la  ense- 
ñanza que  habian  recibido.  Nerón  excluyó  á san 
Pedro;  los  sucesores  de  Nerón  excluyeron  suce- 
sivamente á treinta  y cuatro  Papas,  llevándolos 
de  la  Sede  pontificia  á los  caballetes  del  patíbu- 
lo, y persiguiendo  de  muerte  á quienes  les  habian 
elegido;  pero  la  Cristiandad  tuvo  siempre  por 
legítimos  á aquellos  Papas,  y la  Iglesia  los  ve- 
nera, no  sólo  como  Papas,  sino  además  como 
Santos. 

Cabalmente  uno  de  los  beneficios  concedidos 
al  género  humano,  redimido  con  la  institución  de 
la  Iglesia,  consiste  en  haber  distinguido  los  dos 
poderes  que  estaban  confundidos,  librando  á las 
conciencias  y á lo  que  mira  directamente  al  fin 
supremo  del  hombre  y al  orden  sobrenatural,  de 
la  tiranía  del  cesarismo. 

Es  verdad  que  la  Iglesia,  procediendo  en  todo 
tiempo  con  la  divina  prudencia  que  el  Espíritu 
Santo  le  inspira,  acostumbró,  desde  la  elección^ 
de  los  siete  diáconos  en  Jerusalen,  consultar  a 
pueblo  ó informarse  de  la  opinión  en  que  eran 
tenidos  aquellos  que  habian  de  ser  elevados  á la 
dignidad  sacerdotal  ó pontificia;  pero  jamás  en- 
tregó á los  seglares,  ni  pueblos,  ni  príncipes,  la 
elección.  Los  apóstoles  dijeron  á los  cristianos  de 
Jerusalen:  Pensad  en  siete  hombres  de  buena 
fama,  llenos  del  Espíritu  Santo  y dotados  de 
sabiduría . . . . á quienes  nosotros  encarguemos 


este  ministerio  ( 1 ).-  del  pueblo  se  piden  informes; 
el  cargo  lo  dan  los  Apóstoles. 

Dos  motivos  dan  los  Santos  de  los  primeros  si- 
glos para  que  se  llamase  al  pueblo  á informar: 
el  uno  á fin  de  descubrir  á los  hipócritas  y dis- 
tinguir de  ellos  á los  beneméritos,  y el  otro  para 
que  el  pueblo  reciba  con  afecto  y confianza  á su 
Prelado,  cuyas  virtudes  le  eran  conocidas.  El 
primer  motivo  lo  señala  san  Cipriano  con  estas 
palabras:  Ut  'plebe  prcesente  malorum  crimina 
vel  bonorum  merita  prcedícentur , et  sit  ordina- 
tio justa  (Ep.  68);  el  segundóse  encuentra  en 
una  carta  de  san  León  el  Grande,  expuesto  en 
estos  términos:  Ne  plebs  invita  Episcopum  non 
optatum  aut  contemnat,  aut  odessit.  Nada  de  de- 
recho de  exclusiva;  todo  es  prudencia  de  la 
Iglesia. 

No  fundándose  en  derecho  divino  el  pretendido 
en  el  folleto  italiano,  sólo  puede  estar  fundado 
en  derecho  humano,  en  concesiones  de  la  Iglesia. 
¿Lo  está?  Contestaremos,  Dios  mediante,  en  otro 
artículo. 

( Continuará .) 

(1)  Considérate  ergo  fratres,  viroa  et  vobis  boni  testimonii 
septem,  plenos  Spiritus  Sancto,  et  sapientia,  quos  CONST1TUA- 
mus  super  hoc  opus.  (Act.,  VI,  3.) 


PIO  IX 

'Vosotros,  los  que  aun  estáis  en  la  primavera 
de  la  vida:  solo  Dios  sabe  si  en  el  fondo  de  una 
catacumba  ó en  el  átrio  del  templo  abierto  á la 
libertad  cristiana,  cuando  á los  hijos  narréis  la 
historia  de  vuestro  corazón,  le  sentirán  palpitar 
en  el  acento  con  que  les  digáis: 

“Yo  vi  á Pió  IX.” 

Amamantados  como  estamos  al  seno  de  una 
misma  madre,  por  mi  corazón  juzgo  del  vuestro. 
La  gracia,  que  en  nosotros  ha  formado  segunda 
naturaleza,  nos  defiende  contra  toda  idolatría,  y 
de  mí  puedo  deciros  con  verdad  que  jamás  entre 
los  hijos  de  los  hombres,  he  visto  en  ninguno 
mas  que  un  hermano  á quien  amar,  ni  doblado 
mi  frente  ante  ninguna  donde  no  haya  recibido 
el  sello  de  la  autoridad  de  Dios  ó reflejo  de  su 
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gloria.  Pues  bien;  al  contemplar  á Pió  IX,  al  mi- 
rar aquel  semblante,  al  oir  aquella  voz,  al  sentir 
mi  cabeza  debajo  de  aquellas  manos,  no  sé  decir 
abora  mismo  cual  de  los  dos  sentimientos  era 
primero  en  mí,  si  mi  veneración  al  Santo  ó mi 
admiración  al  hombre. 

No  sé  si  allá  en  los  mas  hondos  repliegues  de 
mi  espíritu  habia  competencia  entre  los  dos  sen- 
timientos; pero  sé  que  esperimenté  cierta  impre- 
sión como  de  reposo  cuando  pensé  que  probable- 
mente aquel  hombre  no  era  tan  admirable  sino  á 
causa  de  ser  tan  venerable  aquel  Santo. 

Muchas  veces  después,  meditando  esta  expli- 
cación, que  mi  corazón  y mi  fé,  de  consuno,  tie- 
nen por  satisfactoria,  me  ha  ido  pareciendo  cada 
vez  mas  extraño  el  casuismo  de  cierto  linage  de 
canonistas  quisquillosos  y descontentadizos,  que 
escatiman  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  con  es- 
crupulosidad digna  de  los  mas  útiles  doctores  de 
la  metafísica  parlamentaria;  de  aquellos  digo: 

“Que  por  cualquier  niñería 
Facen  campaña  á la  Iglesia;” 

sobre  si  en  tal  ó cual  caso  habló  el  Papa  como 
doctor  universal  é infalible,  ó si  lo  hizo  como  lo 
pudiera  cualquier  sacristán. 

Poniendo  yo  aparte  lo  que  en  las  disquisicio- 
nes acerca  de  esta  materia  fuere  legítimo  y jus- 
to, déjeseme  decir  que  cuando  el  común  de  los 
fieles  llamamos  Paceré  Santo  al  obispo  de  Poma, 
no  le  damos  este  nombre  considerando  única- 
mente los  actos  en  que  nos  defina  punto  de  fé  ó 
de  moral,  sino  el  tenor  todo  entero  de  su  sagra- 
do carácter,  y de  todas  sus  relaciones  para  con  el 
pueblo  cristiano.  Padre  Santo  es  el  que  nos 
manda  tener  como  verdad  revelada  por  Dios  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima,  y 
Padre  Santo  el  que  en  cualquier  ocasión  nos 
bendice,  nos  instruye,  nos  exhorta,  nos  repren- 
de, nos  otorga  una  merced,  ó nos  traza  una  nor- 
ma en  cualquiera  de  los  órdenes  de  nuestra  vida. 

Trasladando  al  orden  espiritual  el  grandioso 
concepto  de  la  paternidad,  según  el  orden  de  na- 
turaleza, Padre  llamamos  en  la  familia  cristiana 
á cualquiera  de  aquellos  de  nuestros  hermanos 
puestos  por  Dios  para  enseñarnos  con  autoridad 
su  doctrina  y administrarnos  su  gracia.  Santa  es 
de  hecho  esa  paternidad,  sino  siempre  por  la 
santidad  del  sujeto  en  quien  resida,  por  la  del 
objeto  á que  se  endereza;  y sin  embargo,  solo  al 
Cabeza  y Príncipe  de  esta  gerarquía  de  Padres 
solo  al  obispo  de  Roma  llamamos  Padre  Santo, 


Ante  la  ciencia  teológica  y canónica  sin  duda 
esa  antonomasia  tiene  una  significación  técnica, 
que  no  es  del  caso  explicar  aqui;  pero  en  el  len- 
guaje común  cristiano,  presupone,  diría  yo,  cier- 
to como  instinto  universal  de  que  en  la  persona 
del  hombre  escojido  por  Dios  para  ser  en  la  tier- 
ra Vicario  de  Cristo,  reside  un  especial  carácter 
de  santidad  que  la  circunda  y penetra,  informan- 
do el  orden  todo  entero,  aunque  de  su  propia  vida 
natural,  como  para  concertarla  con  la  sublime 
investidura  sobrenatural  que,  por  virtud  de  su 
propio  cargo,  ha  recibido  el  hombre  en  quien 
Dios  pone  la  llave  del  reino  de  los  cielos. 

Concluirá. 


Colegio  Pío  de  Villa  Colon. — En  los  pri- 
meros dias  del  entrante  mes  de  Febrero  comen- 
zarán las  clases  elementales  en  el  nuevo  colegio 
Pío  de  Villa  Colon. 

Según  entendemos  el  dia  2 de  Febrero  tendrá 
lugar  la  solemne  bendición  del  Colegio  y Capilla, 
que  hará  el  limo  Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera, 
siendo  los  padrinos  el  Sr.  Gobernador  Coronel 
D.  Lorenzo  Latorre  y su  Sra.  esposa. 

En  ese  dia  se  cantará  una  misa  solemne  por 
los  Padres  Salesianos  directores  del  Colegio. 

La  FUNCION  DE  SAN  FRANCISCO  DE  SALES. — 
La  misa  que  se  cantará  mañana  en  la  iglesia  de 
las  Salesas  será  ejecutada  por  los  Padres  Sale- 
sianos. 

El  R.  P.  Juan  B.  Cagliero  compositor  de  esa 
misa  será  también  el  director. 

El  Nuevo  Testamento  traducido  al  cas- 
tellano.— En  el  último  correo  de  Inglaterra  se 
han  recibido  cartas  del  respetable  sacerdote  Ke- 
nelm  Vaughan  que  hace  algún  tiempo  recolectó 
fondos  para  la  impresión  del  Nuevo  Testamento 
traducido  al  castellano. 

Por  las  publicaciones  que  se  han  hecho  ante- 
riormente se  saben  los  contratiempos  que  han 
impedido  hasta  ahora  la  entrega  de  los  ejempla- 
res correspondientes  á Montevideo  y Buenos 
Aires. 

Sin  embargo,  esos  inconvenientes  han  sido  ven- 
cidos y según  las  cartas  del  Sr.  Vaughan  pronto 
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llegarán  á Montevideo  los  libros  tanto  há  espe- 
rados. 

Lo  avisaremos  oportunamente. 

Roma. — Según  dice  la  Voce  della  Veritá,  se 
organiza  en  los  Estados-Unidos  una  considera- 
ble peregrinación  de  católicos,  compuesta  toda 
de  varones,  y que  tiene  por  objeto  asistir  al  Ju- 
bileo episcopal  de  Pió  IX  el  3 de  junio  del  pre- 
sente año. 

Anúnciase  también  otra  peregrinación  del  Ca- 
nadá, pero  no  sabemos  en  qué  época  habrán  de 
ir  á Roma. 

% 

Estados-Unidos. — Se  ha  convertido  al  Cato- 
licismo Mr.  George  Homer  Thomson,  inspector 
general  de  Hacienda  de  aquella  república. 


LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

1 rector:  ^bro,  pR,  JA  ariano  ^Soler 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador'. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latín. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico- filosóficas,  gratis. 

CLASESJDE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía, ^Taquigrafía,  Francés.  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio’. — 3 pesos  cada  clase. 


CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Precio: — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

La  clase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B.  — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
la  pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 


Calendario  Eclesiástico. — Se  avisa  á los 
señores  Sacerdotes  que  en  esta  imprenta  halla- 
rán el  Calendario  Eclesiástico  para  el  presente 
año. 


(irónica  fkiigincía 

SANTOS 

1877 — ENERO 

28  Domingo — Septuagésima.  Santos  Julián  ob.  é Inés. 

29  Lunes — San  Francisco  de  Sales  obispo  y Valerio. 

Luna  llena  á las  J h.  5J+  m.  de  la  mañana. 

30  Martes — Santas  Martina  virgen  y Marcela  viuda. 

31  Miércoles — San  Pedro  Nolasco  fundador. 

El  sol  sale  á las  5,  8 m.  y se  pone  á las  6,  52  m. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  termina  el  triduo  de  rogaciones 
para  pedir  al  Señor  la  lluvia  saludable. 

Todos  los  silbados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  2 de  [febrero,  primer  viérnes  de  mes,  la  Pia  Union  del 
Sangrado  Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 
de  la  misma  con  exposición  del  SSmo.  Sacramento  que  per- 
manecerá todo  el  dia. 

Por  la  noche  plática,  desagravio  y bendición  con  el  SSmo. 
Sacramento. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  V ia-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  la  novena  de  san  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  lunes  29  fiesta  de  dicho  santo,  habrá  misa  cantada  á las 
9 de  la  mañana  con  panegírico.Despues  quedará  la  divina  Ma- 
jestad manifiesta  todo  el  dia. 

A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y la  adoración  de  la  re- 
liquia del  santo. 

Los  fieles  que  confesados,  comulguen  y visiten  esta  iglesia 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  domingo  4 de  febrero  á las  8%  de  la  mañana  S.  S.  Urna, 
administrará  el  Sacramento  de  la  Confirmación. 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Los  dias  29,  30  y 31  del  corriente  mes  habrá  rogativas  á las 
7 déla  mañana. 

El  2 de  Febrero,  primer  viérnes  del  mes,  la  Pia  Union  del 
Sagrado  Corazón  de  Je6us  celebra  la  fiesta  mensual  con  co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana  y misa  solemne  á las 
8%  con  exposición  del  SSmo.  Sacramento. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta, 
nias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


trina  álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

t ' a ) . í \ i • ' I » 1 • 1 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Las'personas  inscritas  6 que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  Maria  Santísima  podrán 
recibir  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres 
para  anotarlos  en  el  "Registro  respectivo  que  se  halla  en  el 
bautisterio  de  la  iglesia  Matriz. 


ENERO— 1877 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

31 —  Mercedes  en  la  Matriz’ 6 en  la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  jueves  1 . © de  febrero,  á las  8 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  eu  la  iglesia 
Matriz  la  misa  mensual  por  las  perso- 
nas ñnadas  de  la  hermandad. 

El  Secretario. 


' SE  SUPLICA 

A las  personas  que  hayan  recibido  una  circular  sobre  la 
publicación  de  las  “Poesías  Líricas”  de  don  Juan  Zorrilla  de 
San  Martin  que  si  desearan  suscribirse  á la  obra  remitan  fir- 
mada la  circular  á la  calle  Rincón  N.  256. — Nos  vemos  en  la 
necesidad  de  dar  este  aviso  por  inconvenientes  que  se  origi- 
nan al  retirar  las  circulares. 

Los  Encargados. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 


di  Mlcnsajcro  M Hatillo 


Año  vil.— T.  Xlll.  Montevideo,  Juéves  Io  de  Febrero  de  1877, 


Núm.  58 1 . 


SUMARIO 

Primera  peregrinación  católica  del  Brasil  á 
Roma— La  supresión  de  los  conventos  e?i  Li- 
ma.—De  la  ingerencia  de  los  Estados  en  las 
■ Elecciones  pontificias  (continuación).  EXTE- 
RIOR : Pió  IX  (conclusión).  — La  persecución 
contra  los  cristianos  en  China.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  7*  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Primera  peregrinación  católica 
clel  Brasil  á Roma. 

Los  católicos  brasileros  preparan  una  pe- 
regrinación á Roma  con  ocasión  del  J ubileo 
Pontificio  de  Pió  IX  el  Grande,  que  será  el 
3 de  junio  del  presente  año. 

Con  tal  motivo  el  dignísimo  señor  obis- 
po de  Rio  Janeiro  ha  dirigido  su  palabra  á 
los  católicos  invitándolos  á tomar  parte  en 
esa  manifestación  tan  digna  de  un  pueblo 
católico. 

El  itinerario  tendrá  por  punto  de  partida 
el  puerto  de  Rio  Janeiro  y por  término  el 
Vaticano  en  la  ciudad  de  Roma. 

Por  el  cálculo  que  se  ha  hecho,  los  gastos 
de  viage  en  primera  clase,  tanto  en  los  va- 
pores como  en  los  ferro-carriles, asi  como  el 
alojamiento  en  hoteles  decentes,  no  pasará 
de  2178  francos  para  cada  romero. 

Hé  aquí  los  gastos  principales  en  que  se 
invertirá  esa  suma: 

Pasajeros  de  primera  clase  de  Rio 

Janeiro  á Burdeos,  ida  y vuelta.  .£  1120 


De  Burdeos  á Marsella “ 108 

De  Marsella  á Ventimiglia “ 32 

Billete  circular  en  Italia  n°  5 (entra- 
da por  Ventimiglia  y salida  por 
Modena) “ 155 


De  Modena  á París.  . . “ 90 

De  Paris  á Burdeos “ 73 

Hoteles  decentes,  cama  y mesa  con- 
fortables, por  dos  meses “ 600 


Suma  f.  2178 

En  todo  el  mes  de  abril  deben  partir 
de  Rio  Janeiro  los  romeros. 

Felicitamos  á los  católicos  iniciadores  de 
esa  peregrinación  que  será  una  nueva  ma- 
nifestación de  los  sentimientos  de  filial  afec- 
to que  para  con  el  ilustre  cautivo  del  Vati- 
cano los  anima. 


La  supresión  de  los  conventos  en  Lima 

Por  lo  expuesto  y satisfaciendo  la  primera  in- 
terpelación del  honorable  señor  Aguila, digo  á su 
señoría,  que  la  clausura  de  les  tres  conventos  á 
que  se  refiere  no  puede  fundarse  por  ahora  en  el 
artículo  octavo  del  decreto  del  10  de  julio  de 
1829. 

Y ya  que  se  trata  de  esa  materia,  no  tengo  em- 
barazo para  declarar  que  el  gobierno  no  puede 
desconocer  la  necesidad  que  hay  de  emprender 
una  reforma  íadical,  no  sólo  respecto  de  los  tres 
conventos  á que  el  proyecto  se  dirije  sino  en  to- 
dos los  de  la  república,  reforma  en  que,  no  sola- 
mente debe  tenerse  en  cuenta  el  número  de  con- 
ventuales que  exista  en  cada  uno  de  ellos,  por- 
que este  caso  está  previsto  por  el  decreto  de  10 
de  julio,  sinó  la  conveniencia  nacional  y religio- 
sa que  no  puede  dejar  de  consultarse.  En  este 
caso,  cree  el  gobierno  que  la  reforma  debe  reali- 
zarse de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica, 
ya  sea  estendiéndose  directamente  con  la  Santa 
Sede  ó pidiéndole  la  competente  autorización 
para  el  M.  R.  Metropolitano.  Desde  que  en  lare- 
iorma  deben  quedar  satisfechas  las  necesidades 
del  culto  y las  conveniencias  nacionales,  no  pare- 
ce que  hubieran  obstáculos  para  ejecutarla  de 


66 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


consuno  con  aquella  autoridad,  cuya  interven- 
ción por  otra  parte  la  juzgo  precisa, cuando  ménos 
conveniente,  atendiendo  á las  disposiciones  de 
los  cánones,  de  nuestras  leyes  y el  espíritu  y na- 
turales consecuencias  del  artículo  cuarto  de  la 
Constitución. 

Este  artículo  declara  que  la  Nación  profesa  la 
religión  católica,  apostólica  romana,  que  el  Esta- 
do proteje  y no  permite  el  ejercicio  público  de 
otra  alguna.  Según  este  artículo  la  Nación  reco- 
noce la  autoridad  del  Pontífice  romano  sobre  la 
iglesia  peruana,  pues  es  el  jefe  de  la  Iglesia  uni- 
versal; no  puede  dejar  de  reconocer  tampoco  su 
suprema  jurisdicción  sobre  las  personas  y cosas 
en  materia  espiritual  ó eclesiástica  y ménos  pue- 
de desconocerla  cuando  se  trata  de  la  condición  ó 
modo  de  ser  de  las  personas  que  forman  una  aso- 
ciación ó comunidad  religiosa,  ó del  estableci- 
miento, conservación  ó supresión  de  los.mismos 
establecimienntos  sujetos  á su  autoridad  y juris- 
dicción. 

Reconociendo  el  artículo  134  de  la  Constitución 
la  jurisdicción  y autoridad  que  el  romano  Pontí- 
fice tiene  sobre  las  cosas  y personas  eclesiásticas, 
dispone  que  para  que  se  establezcan  sobre  bases 
sólidas  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado 
se  celebre  á la  mayor  brevedad  un  Concordato. 

Hay,  pues,  que  respetar  esas  relaciones  reco- 
nocidas por  la  Constitución,  y aunque  es  verdad 
que  no  están  bien  definidas,  porque  no  sólo  res- 
pecto de  la  República  sino  de  las  demás  naciones 
han  tenido  que  sufrir  las  alteraciones  de  los 
tiempos  y las  trasformaciones  de  los  pueblos  y 
gobiernos,  no  puede  ser  conveniente  que  se  pres- 
cinda de  la  jurisdicción  y autoridad  del  jefe  su- 
premo de  la  religión  constitucional  del  estado,  al 
tratarse  de  una  reforma  no  basada  en  el  decreto 
de  10  de  julio  de  1829  que  como  lo  he  demostra- 
do no  tiene  aplicación  al  presente  sino  en  otras 
causas  que  la  exigen  mas  extensa  y definida. 

Cierto  es  que  en  la  República  y en  otras  na- 
ciones se  ha  procedido  algunas  veces  en  casos  se- 
mejantes con  prescindencia  de  la  autoridad  y ju- 
risdicción pontificia  á practicar  trascendentales 
medidas  y reformas  por  los  Congresos  ó gobier- 
dos,  sobre  cosas  ó instituciones  que  según  los  cá- 
nones dependían  de  la  Santa  Sede,  pero  ante  esos 
hechos  reprobados  constantemente  por  ella,  se 
presentan  otros  en  esas  mismas  naciones  en  que 
para  proceder  se  ha  recabado  su  adquiesencia  ú 
obtenido  su  aprobación  después  de  practicados. 

Todo,  pues,  manifiesta  lo  que  la  Constitución 
declara  y reconoce,  es  decir  que  las  relaciones 


entre  la  Iglesia  y el  Estado  no  están  definidas  ni 
descansan  sobre  bases  sólidas,  pero  que  la  mis- 
ma Constitución  dispone  que  se  establezcan  de 
un  modo  definido  y no  puede  prepararse  el  cum- 
plimiento del  mandato  principiando  por  descono- 
cer la  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica, 
al  tratarse  de  la  supresión  de  órdenes  religiosas 
sujetas  á su  jurisdicción  y vigilancia. 

Sobre  todo,  llamo  la  atención  de  la  Honorable 
Cámara  á la  resolución  legislativa  de  27  de  abril 
de  1873,  que  autorizó  al  gobierno  para  que  reca- 
be de  su  Santidad  la  supresión  de  los  conventos 
y la  aplicación  de  sus  bienes  á favor  de  estable- 
cimientos eclesiásticos  y de  beneficencia:  esa  dis- 
posición está  vijente.  En  ella  se  reconoce  la  nece- 
sidad de  ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede 
para  la  supresión  de  los  conventos.  Inexplicable 
y contradictorio  seria  pues,  que  el  mismo  congre- 
so ordenase  la  supresión  prescindiendo  de  la  au- 
toridad del  Pontífice,  con  quien  él  mismo  ha 
mandado  que  se  ponga  de  acuerdo  para  conse-^ 
guirlo. 

Y si  he  manifestado  yaque  la  supresión,  ob- 
jeto del  proyecto,  no  puede  fundarse  en  el  hecho 
de  haber  en  los  tres  conventos  aludidos  ménos  de 
ocho  conventuales,  y no  pudiendo  por  lo  mismo 
procederse  á su  supresión  con  arreglo  al  decreto 
de  10  de  Julio  que  la  manda  en  el  único  caso  de 
falta  de  aquel  número  de  conventuales,  es  inne- 
gable que  cualquiera  supresión  que  se  apoye  en 
otra  causa  no  debe  realizarse  sino  de  acuerdo  con 
el  Santo  Padre. 

En  esta  situación  entiende  el  Gobierno;  como 
lo  ha  entendido  el  Congreso,  que  es  mas  legal  y 
conveniente  adoptar  el  medio  de  ocurrir  á la 
Santa  Sede  con  el  objeto  ya  indicado,  sin  que  es- 
to sea  una  novedad,  puesto  que  el  Gobierno,  cum- 
pliendo las  leyes  que  dá  el  Congreso  ocurre  á 
ella  con  frecuencia  para  la  confirmación  de  los 
Obispos  que  presenta,  para  la  creación  de  nuevas 
diócesis,  para  el  desmembramiento  de  otras,  para 
el  deslinde,  demarcación  ó supresión  de  curatos 
etc.  Y considera  esta  medida  tanto  mas  conve- 
niente, cuanto  que  no  es  prudente  ni  político 
adoptar  procedimientos  que  alármen  la  concien- 
cia y creencias  de  la  sociedad,  cuyas  conviccio- 
nes en  materia  religiosa  es  forzoso  no  violentar. 

Por  estas  y otras  consideraciones  cree  el  Go- 
bierno, que,  para  realizar  una  reforma  radical 
por  causas  distintas  de  la  única  que  señala  el  ar- 
tículo 8.°  del  decreto  de  10  de  Julio,  es  indispen- 
sable ponerse  de  acuerdo  con  la  autoridad  ecle- 
siástica y proceder  con  perfecto  conocimiento  del 
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estado  y circunstancias  de  cada  una  de  las  insti- 
tuciones religiosas. 

En  cuanto  á la  segunda  interpelación,  no  per- 
mitirá el  Honorable  señor  Aguila  expresarle,  que 
ignoro  la  causa  porque  el  Gobierno  no  clausuró 
los  tres  conventos  cuando  tuvo  lugar  la  exclaus- 
tración de  algunos  religiosos,  á consecuencia  de 
la  reforma  de  1872,  el  hecho  de  que  en  cada  uno 
de  esos  establecimientos  no  hubiese  quedado  el 
número  de  religiosos  que  exige  el  decreto  de  10 
de  J ulio  para  formar  una  comunidad  y que  no  seria 
extraño  que  la  intempestiva  clausura  de  aque- 
llos produjese  embarazos  en  la  administración 
pública,  alarmarse  las  creencias  de  .cierta  ¡por- 
ción de  la  sociedad  y proporcionarse  á los  enemi- 
gos del  orden  el  pretexto  y la  ocasión  para  tra- 
tar de  trastornarlo. 


De  la  ingerencia  de  los  Estados  en  las 
elecciones  pontificias. 

II. 

(continuación. — véase  el  número  anterior.) 

Los  procedimientos  seguidos  por  los  Apósto- 
les en  la  pequeña  Iglesia  primitiva,  encerrada 
dentro  de  los  muros  de  Jerusalen,  para  elegir  los 
siete  diáconos,  pudieron  servir  de  norma  mien- 
tras la  dignidad  eclesiástica  fué  título  que  daba 
preferencia  para  la  persecución  y el  martirio,  y 
mientras  el  pueblo,  llamado  á dar  testimonio 
acerca  de  los  candidatos,  era  un  pueblo  de  San- 
tos, mártires  ó confesores. 

Cambiadas  las  circunstancias,  sobrepuesta  á 
la  corona  imperial  la  sagrada  enseña  de  nuestra 
redención,  y perdidas,  en  parte,  del  pueblo  la  fé 
y rectitud  de  intención  primitiva,  las  dignidades 
elevadas  de  la  Iglesia,  y sobre  todo,  la  mas  ele- 
vada de  todas,  la  del  Sumo  Pontificado,  fueron 
ambicionadas  y temidas:  ambicionadas  por  los 
ménos  merecedoras  de  ellas,  que  buscaban  sola- 
mente el  encumbramiento  temporal;  temidas  por 
los  Santos,  que  huian  por  humildad,  y también 
por  los  malos,  deseosos  de  vivir  sin  superior  que 
los  corrigiese  ó castigase  sus  crímenes. 

Entonces  aparecieron  los  inconvenientes  de  las 
votaciones  populares  numerosas,  en  las  que  la 
hábil  intriga,  la  amenaza  y el  cohecho  podían 
abrirse  fácil  camino  para  llegar  á una  elección 
indigna  ó desacertada,  haciéndose  por  consi- 


guiente, necesario  modificar  el  antiguo  procedi- 
miento. 

Durante  este  período,  cuyo  término  suele  fijar- 
se hácia  el  siglo  xi,  ó poco  mas  tarde,  la  Iglesia 
se  habia  visto  en  diversas  ocasiones  oprimida  por 
poderosos  que  pretendían  imponer  al  pueblo  y á 
los  electores  una  exclusiva , que  si  fué  á veces  so- 
brado atendida,  jamás  fué  reconocida  por  quien 
pudiese  darle  viso  de  legitimidad. 

Cuando  san  Bonifacio,  próximo  á morir  en 
422,  escribió  al  emperador  Honorio  pidiéndole 
que  en  la  nueva  elección  pontificia  que  habría  de 
hacerse,  vigilase  para  que  no  se  repitiesen  los  al- 
borotos habidos  en  la  anterior,  Honorio,  traspa- 
sando los  límites  del  encargo  y de  su  derecho, 
amenazó  con  que  si  hubiese  dos  competidores,  no 
reconocería  á ninguno. 

Mas  tarde,  apoderados  de  Italia  los  ostrogodos 
arríanos,  y estando  en  lucha  continua  con  los 
emperadores  que  desde  Constantinopla  iban  per- 
diendo las  posesiones  italianas,  el  Rey  bárbaro  y 
el  Emperador  oriental  querían  tener  de  su  parte 
al  Sumo  Pontífice  para  contar  con  su  poderosa 
influencia  en  los  negocios  internacionales,  de 
donde  resultaron  graves  perturbaciones  en  las 
elecciones  y grandes  males  para  la  Iglesia;  por- 
que el  godo  se  valía  de  todos  sus  medios  de  ac- 
ción á fin  de  que  no  ascendiese  á la  Cátedra  de 
san  Pedro  un  Papa  afecto  á la  dinastía  imperial 
mientras  que  el  Emperador  excluía  con  igual  em- 
peño á los  que  consideraba  que  no  se  opondrían 
á las  conquistas  del  ostrogodo.  Pero  estas  exclu- 
sivas no  se  fundaban  en  ningún  derecho,  ni  si- 
quiera se  pensaba  en  alegarlo;  hacíanse,  ora 
atrayéndose  el  ánimo  de  los  electores,  ora  ame- 
nazándoles, jamás  hablándoles  en  nombre  de  al- 
guna ley. 

En  medio  de  aquella  larga  lucha  de  afectos, 
de  intereses,  de  intrigas,  de  violencias,  la  Iglesia 
siguió  su  marcha  magestuosa,  y usando  de  los 
derechos  recibidos  de  Dios,  eligió  para  Pontífice 
á quien  estimó  mas  conveniente  para  la  gloria 
de  Dios.  Acaso  el  Emperador  y el  Rey  no  reco- 
nocían al  Papa  contra  el  que  habían  hecho  pre- 
venciones; talvez  le  perseguían  como  á enemigo; 
pero  la  Cristiandad,  desatendiendo  las  injustas 
sentencias  de  los  gobernantes  en  las  cosas  que  no 
les  pertenecían,  veneraban  como  Papa  al  que  lo 
era  y escuchaban  su  voz  como  la  de  Jesucristo. 
Vigílio  decía  á Justiniano:  Sabed  que  teniendo 
cautivo  á Vigilio  no  teneis  á Pedro,  y que  los 
temores  de  hombre  no  me  harán  abandonar  los 
| deberes  de  Pontífice . El  Concilio  VIII  ecuméni- 
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co  en  869  fulminó  excomunión  contra  los  prínci- 
pes y poderosos  que  se  entrometiesen  con  exclu- 
sivas en  las  elecciones  eclesiásticas.  Si  quis  au- 
tem  scecularium  principum  vel  potentium,  vel 
alterius  dignatis  laicus  adversus  communem  ac 
consonantem  atque  canonicam  electionem  eccle- 
siastici  ordinis  agere  tentavent,  ancithema  sit. 
(Canon  22.) 

Mientras  corrieron  los  siglos  ix  y x,  Italia  fué 
casi  constantemente  campo  de  combates  y teatro 
en  cuya  escena  aparecían  cada  dia  nuevos  per- 
sonajes, por  lo  común  tan  pobres  de  fé  y de  con- 
ciencia como  ricos  de  ambición.  Los  partidarios 
de  mantener  la  antigua  organización  imperial 
establecida  por  Carlo-Magno;  los  que  aspirando 
á tener  un  Rey  italiano  combatían  á los  impe- 
ralistas  y se  combatían  mutuamente  sobre 
quien  liabia  de  ceñir  la  corona  real,  otros  grandes 
señores  que  no  querían  Emperador  ni  Rey,  sino 
engrandecer  su  propio  dominio,  y los  que  bien 
hallados  en  semejantes  disturbios  procuraban 
continuarlos  para  medrar  con  ellos  sin  tener 
ningún  fin  último  y superior,  todos  contribuían 
á desolar  su  pátria,  á dividirla  para  muchos  si- 
glos  y todos  querían  tener  de  su  parte  al 

Pontífice,  haciéndose  entonces  las  elecciones  mas 
difíciles  y perturbadas  que  hubo  jamás  en  la 
Iglesia. 

Entonces  los  poderosos  políticos  impusieron 
Papas,  excluyendo  por  la  fuerza  á los  que  no  les 
gustaban;  pero  aquellos  Papas,  no  fueron  jamás 
Papas,  ni  la  Iglesia  los  reconoció  por  tales,  ó,  sí 
lo  fueron,  su  dignidad  no  fué  debida  á la  imposi- 
ción ni  á la  exclusiva  de  los  príncipes,  sino  á una 
votación  tácita  posterior,  que  llamaban  ‘-'elec- 
ción por  allanamiento  de  los  electores.”  los  cua- 
les, para  evitar  mayores  males,  se  allanaban  á 
elegir  al  único  que  acaso  podía  ejercer  el  gobier- 
no, con  tal  que  no  fuese  completamente  indigno. 

A esa  época  de  las  grandes  exclusivas  de  he- 
cho, no  de  derecho,  que  nadie  pretendió,  corres- 
ponden los  Papas  de  familias  poderosas  que  los 
impíos  suelen  echarnos  en  cara,  exagerando  los 
defectos  que  tuvieron,  y sin  reparar  los  acusado- 
res que  los  católicos  podemos  responderles:  “Esos 
Papas  son  los  que  vosotros  hicisteis.” 

Triunfante  de  Italia  los  Emperadores  alema- 
nes, pretendieron  exclnir  del  Pontificado  á los 
candidatos  italianos,  resultando  de  aquí  aquella 
série  de  incalculables  males  conocida  en  la 
historia  con  el  nombre  de  “lucha  entre  el  Im- 
perio y el  Pontificado.”  ¿Quién  dirá  que  los  Em- 
peradores tuviesen  derecho  para  obrar  de  este 


modo?  ¿Podían  tenerlo  para  imponer  Obispo  á 
Roma,  Patriarca  á Occidente,  Papa  á toda  la 
Cristiandad? 

No  les  reconoció  este  derecho  Brunon,  primo 
del  Emperador,  en  la  juventud  conde  de  Haps- 
burgo,  después  monje  y Obispo,  y últimamente 
elegido  Papa  con  aplauso  de  toda  la  córte,  el 
cual,  viniendo  de  Alemania  á Roma,  se  vistió  de 
peregrino,  y ántes  de  entrar  en  la  ciudad  capital 
de  la  Iglesia,  dijo  al  clero  y pueblo  de  Roma: 
Según  los  sagrados  cánones,  la  elección  del  cle- 
ro y el  testimonio  del  pueblo  deben  preceder  á 
cualquiera  otra  elección....  Me  volveré  gustoso  si 
mi  elección  no  es  aprobada  por  vuestro  unánime 
consentimiento.  Suplicóos,  pues,  que  lo  deciareis 
con  entera  libertad.  Asi  se  hizo  ,y  Brunon  de 
Hapsburgo,  consagrado  Papa  con  el  título  de 
León  IX,  á 12  de  Febrero  de  1049,  en  virtud  de 
la  elección  canónica,  no  de  la  de  la  córte,  es  vene- 
rado ahora  con  el  nombre  de  San  León. 

La  lucha  recrudeció  aún,  llegando  á su  apogeo 
y momento  crítico  en  tiempo  de  Enrique  IV  el 
Nerón  del  Norte,  que  pretendía  excluir  al  Papa 
reinante,  escribiéndole:  “Os  mando  que  dejeís  la 
Sede  pontificia.”  Un  Papa,  también  santo,  cuya 
grandeza  envidiaba  Napoleón  I,  respondió  á esta 
injusta  intimación  del  Emperador.  El  espacio  no 
nos  permite  referir  los  variados  é interesantes  ac- 
cidentes de  la  contienda:  pero  diremos  que  la 
Iglesia  católica,  toda  la  Cristiandad,  el  mundo 
entero,  recuerdan  con  silenciosa  compasión  el 
nombre  de  Enrique  IV,  y se  glorian  y envanecen 
con  el  nombre  de  San  Gregorio  VII. 

Los  periódicos  que  han  llamado  añejo  al  dere- 
cho de  exclusiva,  atribuido  al  emperador  de  Aus- 
tria y á los  reyes  de  Francia  y España,  no  lo  re- 
montarán, asi  lo  suponemos,  al  tiempo  que  aca- 
bamos de  recorrer.  Mal  abolengo  le  darían  si  lo 
hiciesen,  puesto  que  en  todo  lo  dicho  no  se  en- 
cuentra asomo  de  derecho,  de  justicia,  ni  de  legi- 
timidad, sino  abuso,  exceso  y violencia  por  parte 
de  los  señores  italianos  y emperadores  de  Alema- 
nia. 

Tampoco  ha  sido  afortunado  el  periódico,  por 
otra  parte  ilustrado,  que  haciendo  gala  de  erudi- 
ción ha  dicho,  repitiéndolo  otros,  que  el  empera- 
dor de  Austria  posee  este  derecho  como  herede- 
ro del  Sacro  Romano  Imperio;  pues  el  Sacro  Ro- 
mano Imperio  no  tuvo  este  derecho,  y el  empera- 
dor de  Austria  renunció  aquel  título  en  manos 
de  Napoleón,  para  dar  lugar  al  imperio  aleman 
protestante. 

( Continuará .) 
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PIO  IX 

(Véase  el  número  anterior.) 

No  será  este,  por  ventura,  uno  de  los  datos 
que  debemos  tomar  en  cuenta  para  explicarnos 
la  especie  de  regularidad  con  que  la  divina  Pro- 
videncia escoje  para  la  Santa  Sede  hombres  ex- 
traordinarios cuando  quiere  que  surjan  para  la 
Iglesia  de  Dios  crisis  extraordinarias?  ¿No  pa- 
íece  como  que  Dios  quiere  que  el  Vicario  de 
Cristo  en  la  tierra  sea  siempre,  aun  mirado  por 
el  aspecto  meramente  natural  y humano,  el  mas 
grande  entre  los  hombres  de  su  tiempo?  No  es 
verdad  que,  al  escribir  la  Historia  de  los  Papas, 
una  de  las  mayores  dificultades  que  deben  ofre- 
cerse al  historiador  filósofo  y sincero,  es  el  dis- 
tinguir lo  que  en  la  conducta  general  de  cada 
uno  de  aquellos  personajes  se  explique  bien  se- 
gún las  normas  humanas,  y lo  que  aparezca  ma- 
nifiestamente extraño  ó superior  á ellas? 

De  esto  tenemos  una  prueba  ejemplar  tan  re- 
ciente como  famosa,  y es  la  del  sábio  protestan- 
te Hurter,  que  se  puso  á escribir  la  vida  de  Ino- 
cencio XIII  con  el  criterio  racionalístico  propio 
de  su  secta,  y por  obra  de  su  mismo  asunto,  la 
gracia  de  Dios  le  convirtió  á la  verdadera  fé. 

Sí,  ciertamente,  los  Papas  no  son  mas  que 
hombres  flacos,  pecadores,  como  todos  los  hijos 
de  Adan;  pero  mirada  su  historia  á la  luz  de  la 
verdad  y con  los  ojos  de  la  buena  fé,  vése  clara- 
mente que  la  gracia  especial  y propia  de  su  car- 
go altísimo  amplía,  digámoslo  así,  su  humanidad 
con  un  especial  suplemento  de  fuerzas,  cuya  ac- 
ción se  siente  en  todos  sus  actos  humanos. 

Pió  IX  es  un  ejemplo  vivo  de  esta  verdad.  Yo 
sé  que  no  falto  ni  al  amor  ni  á la  veneración  que 
le  profeso,  diciendo  que  quizás  el  lado  flaco  de  su 
humanidad  es  cierta  nativa  propensión  á extre- 
mar la  indulgencia. 

Pues  bien;  señaladme  entre  todos  los  Papas, 
desde  san  Pedro  acá,  uno  que  le  haya  excedido, 
ni  aun  muchos  que  le  hayan  igualado  en  firmeza 
y constancia  para  resistir,  por  la  causa  íntegra  de 
Dios,  á tantas  adulaciones  pérfidas,  á tantas 
amenazas  terribles,  á tantas  persecuciones  bruta- 
les, á tantos  peligros  interiores  y exteriores  de  la 
Iglesia,  á tantas  aflicciones  de  espíritu  y de  cuer- 
po. No  le  falta  sinó  ser  mártir,  en  el  sentido  es- 
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tricto  de  esta  palabrajpero  seguramente  no  es  una 
mera  figura  retórica  el  decir  que,  desde  casi  el 
primer  instante  de  su  Pontificado,  su  vida  es  un 
continuado  martirio.  Señaladme,  entre  todos  los 
hombres  contemporáneos,  á uno  sólo  que  haya 
sido  tan  expiado,  tan  contrariado,  tan  calumnia- 
do, tan  aborrecido,  tan  amargado. 

Al  mirar  las  heridas  abiertas  en  todos  los 
afectos  de  su  corazón  amante  bien  puede,  como 
su  divino  Maestro,  decir  de  sí,  con  el  Rey-Profe- 
ta, que  no  hay  en  él  parte  sana,  y que  todo  en 
su  persona,  en  el  Pontífice,  en  el  amigo,  en  el 
bienhechor,  en  el  padre,  en  el  sacerdote,  en  el 
rey,  desde  la  cabeza  á las  plantas,  es  una  llaga 
chorreando  sangre.  Y sin  embargo. . . . 

Aun  me  parece  que  le  estoy  viendo  por  prime- 
ra vez.  cuando  va  sobre  su  frente  había  pasado 
mas  que  la  mitad  de  las  aguas  del  diluvio,  y con 
intuición  inerrable. preveia  la  cercana  invasión  de 
la  otra  mitad;  aun  me  parece  verle  caminando 
hácia  el  grupo  donde  ya  de  rodillas  le  aguardá- 
bamos varios,  por  en  medio  de  aquella  asombro- 
sa galería,  lanzándonos  desde  lejos  rayos  de  amor, 
con  aquella  túnica  blanca,  con  aquella  cabeza 
blanca,  con  aquellas  manos  blancas,  levantadas, 
cuando  estuvo  ya  cerca  de  nosotros,  para  bende- 
cirnos, mientras  con  aquella  voz,  que  tiene  un 
timbre  como  ninguna  de  cuantas  he  oido  en  este 
mundo,  nos  dijo:  Alsatevi,  cari  miei.  (Levan- 
taos, amados  mios) .... 

¿Cómo  está  hecho  él,  ó cómo  estamos  hechos 
nosotros,  que,  con  ser  tantos,  de  tan  diversas 
edades,  y diversas  lenguas,  y diversos  tempera- 
mentos, y diversas  situaciones,  todos  llorába- 
mos? .... 

Aquel  príncipe,  el  mayor  soberano  de  la  tier- 
ra, porque  es  el  único  que  reina  sobre  almas,  y 
sobro  tantos  millones  de  almas;  aquel  sacerdote 
Sumo  entre  tantos  millares  de  sacerdotes; 
equel  apóstol,  cabeza  de  tantos  centenares  de 
Apóstoles,  que  van  difundiendo  en  el  mundo  la 
soberanía  del  Hijo  ‘Unijénito  de  Dios;  aquel 
hombre  que,  al  despertar  cada  mañana  y al  reco- 
brar así  la  conciencia  de  su  sér,  se  notifica  á sí 
propio  que  es  ¡oh  prodigio  de  alteza!  nada  mé- 
nos  que  vicario  de  Cristo;  aquel  hijo  de  Adan, 
q’  un  tiempo  ántes  de  su  bautismo, fué  como  nos- 
otros esclavo  de  Satanás  y hoy  edificado  puente 
entre  la  tierra  y el  cielo,  lleva  en  cada  cual  de 
sus  oraciones  las  de  todo  el  humano  linaje,  reci- 
biendo en  cambio  la  tremenda  potestad  de  abrir 
y cerrar  las  puertas  de  la  eterna  vida;  aquel 
hombre,  que  hoy  se  llama  Pió  IX,  es,  en  su  ros- 
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tro,  en  su  palabra,  en  su  continente,  en  toda  su 
persona  exterior,  un  milagro  de  sencillez. 

Allí  no  se  ve  nada  de  cuanto  se  parece  á estas 
sombras  augustas  que  llama  el  mundo  majesta- 
des: ni  aquella  prosopopeya  de  encargo,  ni  aque- 
lla sonrisa  estereotipada,  que  como  vestido  de 
quita  y pon,  se  toma  en  la  puerta  del  gabinete 
para  soltarle  en  la  de  la  alcoba;  ni  aquel  rielar 
de  oro  y diamantes  que  deslumbran  la  vista  y el 
entendimiento. ..  .nada  de  eso  vereis  en  aquel 
anciano.  La  primera  impresión  al  mirarle  es ... . 
Me  guardaré  muy  bien  de  intentar  definirla:  ya 
la  sentiréis  vosotros. 

¿Cómo,  os  diréis,  estando  tan  espiado  y tan 
amenazado,  no  se  descubre  en  su  semblante  una 
señal  siquiera  de  suspicacia  ni  de  recelo?  ¿Cómo, 
tan  injuriado  en  todo  cuanto  él  ama  y venera, 
no  sube  á su  frente  alguna  ráfaga  de  odio?  Víc- 
tima de  tantas  ingratitudes,  ¿cómo  no  fulgura 
en  sus  miradas  alguna  centella  de  rencor,  ó las 
oscurece  alguna  nube  de  abatimiento?  Ante  el 
recuerdo  de  las  negras  traiciones  y de  las  cobar- 
días ruines,  que  han  ido  forjando  sus  cadenas, 
¿cómo  alguna  vez  sus  lábios  no  profieren  amar- 
ga diatriba,  ó se  pliegan  con  sonrisa  de  despre- 
cio? Por  último,  si  sabe  medir  el  campo  de  sus 
batallas,  y tiene  conciencia  del  heroico  denuedo 
con  que  las  arrostra  y del  tesón  con  que  las  man- 
tiene, ¿como  ha  podido  aquella  cabeza  no  erguir- 
se alguna  vez  con  la  erección  del  orgullo?  En  su- 
ma, siendo  hombre,  ¿que  escudo  le  defiende  así 
contra  la  flaqueza  humana? 

Sí:  hombre  es,  pero  es  hombre  de  Dios,  hom- 
bre por  quien  ruega  Cristo  ¡Cristo  ruega!  per- 
pétuamente  para  que  no  desmaye  su  fé;  hombre 
enriquecido  con  prendas  tan  peregrinas  del  sin- 
gular amparo  de  aquel  su  intercesor  divino,  como 
hasta  hoy  no  las  había  tenido  ninguno  de  sus  an- 
tecesores  

Y él  se  humilla  bajo  la  omnipotente  mano  que 
así  le  abruma  con  grandezas,  llevándole  como  á 
Moisés  de  prodijio  en  prodijio,  uno  de  los  cuales, 
y quizás  de  los  no  ménos  maravillosos,  es  por 
cierto  esta  gravitación  universal  de  espíritus,  co- 
razones y cuerpos  hacia  el  aherrojado  trono  don- 
de ese  anciano  de  tan  misteriosa  lonjevidad  está 
siendo  verdaderamente  centro  de  toda  la  vida  mo- 
ral del  mundo 

gomeros  españoles,  vais  á contaros  entre  los 
instrumentos  libres  y meritorios  de  esos  decretos 
singulares  de  la  mísérieordiosa  Providencia  di- 
vina. 

G.  Tejado. 


La  persecución  contra  los  cristianos 
en  China. 

Escriben  de  China  á un  diario  religioso  que  la 
persecución  se  recrudece,  no  solamente  en  Ning- 
ko-  fou,  provincia  de  Ngan-  hoei,  sino  también 
en  la  mayor  parte  de  las  prefecturas  de  la  provin- 
cia de  Kiangson,  como  lo  manifiestan  los  extrac- 
tos de  diversas  correspondencias. 

El  Rdo.  P.  Gaudar  de  la  Compañía  de  Jesús, 
escribía  con  fecha  23  de  Agosto  de  1876. 

“En  Kiang-  ton-  hien  (prefectura  de  Yangt- 
chesu-  fou)  el  26  de  Julio  fueron  detenidos  cua- 
tro viajeros  paganos  como  cristianos,  á pesar  de 
sus  negativas,  manifestóseles  que  si  rehusaban 
dar  cierta  cantidad  de  dinero,  serian  condenados 
á muerte.  Habiéndose  negado 'á  dar  la  suma  exi- 
gida, fueron  arrojados  á¿una  fosa,  que  se  llenó  de 
cal  viva.  A las  pocas  horas  estaban  completamen- 
te calcinados.  El  4 de  Agosto  perecieron  de  la 
misma  manera  otros  dos  viajeros.  Los  mandari- 
nes no  tienen  autoridad  alguna;  ya  no  pueden 
sujetar  al  pueblo. 

“Hay  en’un  lugarejo  de  Che-cul-wei  una  so- 
ciedad de  ladrones  de  niños  ( Koup-tse ).  Dos  de 
estos  ladrones  fueron  apresados  y han  dicho  que 
eran  los  enviados  de  los  misioneros.  Se  les  cortó 
la  cabeza  el  21  de  agosto,  sin  hacer  observar  que 
no  eran  agentes  nuestros.  Desde  de  este  mo- 
mento el  pueblo  amenaza  destruir  nuestra  casa.” 

El  reverendo  padre  Pouplard  escribe  de 
Kiang-yu  (prefectura  de  Tchangtcheon-fou)  el 
9 de  agosto: 

“Las  mas  absurdas  calumnias  están  á la  or- 
den del  dia  contra  los  cristianos.  Acúsaseles  de 
que  se  entregan  á la  magia,  de  desencadenar  so- 
bre las  gentes  á los  diablos  opresores,  serpientes, 
tigres,  etc. 

“Un  loco  llamado  Zi,  que  habia  llegado  de 
Ou-si,  á Kiang-yu.  fué  detenido  á causa  de  sus 
maneras  sospechosas,  y conducido  al  mandarín 
Pang-in-ling.  Interrogado  acerca  del  lugar  de 
su  residencia,  Zi,  que  vive  cerca  de  nuestra  igle- 
sia de  Ou-si,  responde  que  habita  en  el  puente 
de  Dios  (Tie-tsu-giao),  nombre  del  puente  si- 
tuado detrás  de  la  escuela  de  niñas.  Pang-in-ling, 
originario- de  Ho-nam  en  vez  de  Tie-tzu-ghio, 
comprende  á Tie-tzu-kiao  (religión  del  Señor 
del  cielo),  y piensa  que  trata  con  un  cristiano. 
Prosigue  su  interrogatorio.  El  loco  sonríe  y res- 
ponde que  en  Ou-si  se  sabia  cortar  la  cabellera; 
Pang-in-ling,  creyendo  que  Zi  se  burlaba  de  él, 
manda  que  le  pongan  en  el  tormento.  El  loco 
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continúa  burlándose  y apostrofando  al  mandarín 
que  no  distingue  la  locura  de  la  ironía,  y mien- 
tras atormenta  al  desgraciado,  continúa  sus  pre- 
guntas: “Estás  afiliado  á la  secta  de  Nenúfar 
blanco? — Nó:  pertenezco  á la  de  Nenúfar  rojo." 
A estas  palabras,  Pang-in-ling  ya  no  se  contiene 
y hace  decapitar  al  pobre  loco.  “Que  se  le  abra  le 
vientre  en  seguida,  dice,  y que  se  le  arranque  el 
corazón.  Quiero  ver  si  el  corazón  de  este  cristia- 
no es  negro  ó rojo.” 

El  mismo  misionero  escribe  de  Ou-si  con  fecha 
19  de  Agosto: 

“Lo-sie-sang,  enviado  por  mí  al  tribunal,  ha 
caído  á los  golpes  del  populacho  bañado  en  su 
sangre.  Las  tres  familias  mas  poderosas  de  Ou-si 
dirigen  el  movimiento  popular.  Lo-sie-sang  no 
ha  podido  penetrar  en  el  tribunal.  Habiendo  re- 
conocido la  multitud  su  barquilla  como  pertene- 
ciente á Tie-tsu-tang  (templo  del  Señor  del 
cielo),  ha  hecho  caer  sobre  ella  una  granizada  de 
piedras.  Su  persona  fué  trasladada  á una  habi- 
tación, donde  el  mandarín  ha  ordenado  que  se 
le  cuide." 

El  reverendo  Padre  Royer  escribe  por  su 
parte: 

Uno  de  nuestros  pescadores  de  la  congregación 
de  san  Pedro,  llamado  Sen-ouang-lin,  se  hallaba 
en  Guie-tsen-kiao,  (prefectura  de  Tchang-tcheou 
fou),  el  domingo  6 de  agosto,  y rezaba  oraciones 
en  su  barquilla.  Hácia  la  una  de  la  tarde  un 
grupo  de  hombres  que  gritaba  y corría  buscando 
al  kiu  (diablo)  para  arrojarle  del  pais,  divisó  dos 
barcas  de  hombres  de  Kiang-pé,  y se  dirige  á 
precipitarse  sobre  los  extranjeros,  pero  estos  es- 
quivan el  encuentro.  La  multitud  se  detiene 
entonces  ante  la  barca  cristiana  de  Sen-ouang- 
lin-  “Aquí  es  donde  hallaremos  al  kiu  y á los 
cortadores  de  cabelleras!"  exclama  uno,  é inme- 
diatamente se  registra  la  barca  para  descubrir  al 
kiu;  hallan  un  crucifijo:  “¡Hé  aquí  el  kiu!"  En- 
contraron también  un  ramo  adornado  con  dos  pe- 
queños ángeles  de  papel:  “Hé  aquí  los  cortado- 
res de  cabelleras!”  Entonces  golpean  al  dueño  de 
la  barca,  le  atan  de  piés  y manos,  y levantando 
su  cuerpo  á cierta  altura,  le  dejan  después  caer, 
dándole  un  golpe  terrible.  Se  le  hiere, se  le  injuria, 
se  le  pregunta  cuántas  veces  ha  hecho  el  oficio 
del  diablo  que  oprime  á las  gentes  durante  la 
noche,  y cuántas  cabelleras  ha  cortado.  El  pa- 
ciente está  admirable  en  su  resignación;  contén- 
tase con  responder  que  es  cristiano  y que  jamás 
ha  cometido  ninguno  de  estos  crímenes. 

Al  ver  su  hijo  esta  horrible  escena,  corre  á 


avisar  á la  autoridad  de  Tsi-ze-ié,  que  llega  en 
el  mismo  momento  en  que  el  pueblo  iba  á deca- 
pitar á Sen-ouang-lin:  el  funcionario  declara  co- 
nocerle, y le  toma  bajo  su  protección.  De  esto  mo- 
do pudo  salvarse  nuestro  cristiano.” 

El  Rdo.  P.  Seckinger  escribe  de  Nankin,  el  10 
de  Setiembre,  al  Rdo.  P.  Tailhem: 

“A  causa  de  lo¡j  sucesos  de  Ning-ko,  las  auto- 
ridades de  Nanking,  las  de  Pekín  y el  tsong-ly- 
yamen  nos  son  favorables.  M.  de  Roquette  y el 
nuevo  intérprete  de  la  legación  de  Francia,  M. 
Seheerzer,  informados  de  los  sucesos,  se  han  pre- 
sentado al  tsong-  ly-  yamen,  habiendo  escrito  in- 
mediatamente al  virey.  El  general  Jang-tong-lin, 
se  ha  sometido;  ahora  se  halla  en  Nankin.  Se- 
gún se  dice,  se  le  va  á enviar  al  Kan-siou,  con- 
tra los  rebeldes  mahometanos.  Ho-kiu,  el  asesino 
del  P.  Ouang,  ha  sido  detenido,  y en  este  mo- 
meuto  se  le  está  instruyendo  proceso  en  Nankin.” 


Atónica  |lcligtcsíi 

SANTOS 

1877— FEBRERO 

1 Jaev.  Stos.  Cecilio  é Ignacio  obispo  y mártir. 

2 Yiern.  JJLa  Purificación  de  Ntra.  Sra. 

3 Sáb.  Stos.  Blas  ob.,  Félix  y Laureano  mártires. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  viernes  2 á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  bendi- 
ción de  candelas. 

El  Domingo  4 á las  1%  de  la  mañana  será  la  comunión  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Durante  el  dia 
permaneoerá  manifiesta  la  Divina  Magestad. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  2 de  febrero,  primer  viémes  de  mes,  la  Pia  Union  del 
Sangrado  Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 
de  la  misma  con  exposición  del  SSmo.  Sacramento  que  per- 
manecerá todo  el  dia. 

Por  la  noche  plática,  desagravio  y bendición  con  el  SSmo. 
Sacramento. 

Todos  los  jueves,  á las  8 % de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  [de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 
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. EN  LA  CONCEPCION 

El  domingo  4 de  febrero  á las  do  la  mañana  S.  S.  Urna, 
administrará  el  Sacramento  de  la  Confirmación. 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

T31 2 de  febrero,  primer  viernes  del  mes,  la  Pia  Union  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  misa 
rezada  y comunión  general  á las  de  la  mañana.  A la  no- 
che habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento  y desagravio 
precedido  del  santo  rosario  al  toque  de  oraciones. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren]  alternativamente,  á 
las  2)<j  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  2 de  Febrero,  primer  viernes  del  mes,  la  Pia  Union  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  celebra  la  fiesta  mensual  con  co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana  y misa  solemne  á las 
8}£  con  exposición  del  SSmo.  Sacramento. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta, 
nias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO— 1877 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz  6 Aranzanzú  en  san  Francisco. 

3 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 


Calendario  Eclesiástico. — Se  avisa  á los 
señores  Sacerdotes  que  en  esta  imprenta  halla- 
rán el  Calendario  Eclesiástico  para  el  presente 
año. 

\ 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  jueves  I . © de  febrero,  á las  8 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia 
Matriz  la  misa  mensual  por  las  perso- 
nas tinadas  de  la  hermandad. 

El  Secretario. 

EJERCICIO  COTIDIANO 

Se  vende  en  esta  Imprenta 

Los  ha}’'  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento. 

LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

PiRECTOR:  j-’BRO,  pR,  ^VLaRIANO  jSoLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  pitra  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor,  Contador  y Liqui- 
dador. 
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Colegio  Fio  de  Villa  Colon— De  la  ingerencia 
de  los  Estados  en  las  elecciones  pontificias. 
(conclusión.)  CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  8*  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 
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Colegio  Pío  de  Villa  Colon. 

Bendición  de  la  Iglesia  é inauguración 
del  Colegio. 


Como  estaba  anunciado  tuvo. lugar  el  viernes 
la  bendición  de  la  iglesia  de  Santa  Rosa  en  Vi- 
lla Colón  y del  Colegio  Pío  en  la  misma  Villa. 

El  limo. Sr.  Obispo  acompañado  de  varios  sa- 
cerdotes dio  principio  "a  la  solemne  bendición  del 
templo,  a las  nueve  y media  de  la  mañana. 

El  Exino.  Sr.  Ministro  de  Gobierno  represen- 
tó al  Sr.  Gobernador^en  su  calidad  de  Padrino, 
y la  Madrina, que  lo  era  la  señora  esposa  del  Go- 
bernador, fué  representada  por  UrLít*2re"'fas  seño- 


ritas de  Fynn.  ]>- 


n fu-  •*  ‘ 
numerosa 


y selecta  concur- 


rnClarrocupaba  el  templo  lo  desalojó  mien- 
rj^duró  la  bendición,  volviendo  a llenarlo  para 
•Asistir  1f  la  misa  solemne  celebrada  pc>V  el  Pbtm 
^ I).  Joaquín  Moreno,  Cura  Vicario  de  las  Piedras  a 
que  asistió  el  limo.  Sr.  Obispo,  acompañado  de 
respetables  sacerdotes  pertenecientes  3 la  Com- 
pañía de  Jesús,  Capuchinos,  Bayoneses  Fíntiivi- 
duop  del  clero  secular. 

El  I3r.  Cagliero,  Superior  Provincial  de  los 
PP.  Salesianos/lirigióel  coro  con  la  maestría  que 
lo  distingue,  siendo  secundado  dignamente  pol- 
los profesores  del  Colegio,  que  cantaron  la  misa. 

- Terminada  la  funcidn  de  iglesia  pasó  la  con- 
currencia IT  uno  de  los  salones  del  Colegio  en  ti 
que  se  procedió  a la  lectura  del  discui  so  inaugu- 
ral, leído  por  el  Dr.  Lasagna,  Director  del  mis- 
mo Colegio. 

Al  bello  "E  iníportautéNliscursodel  Dr.  Lasagna 
unas  breves  y oportunas  palabras 


pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  GobieVno 
quien  se  manifestó  altamente  complacido  del  ac- 
to de  verdadero  progreso  y patriotismo  que  aca- 
baba de  realizarse.  f 

Tanto  el  templo  como  el  salón  del  colegio 
donde  tuvo  lugar  el  acto  inaugural  estaban  sen- 
cilla pero  elegantemente  adornados;  el  primero 
con  hermosas  guirnaldas  y ramos  de  flores  del 
tiempo,  y el  segundo  ostentaba  un  bellísimo  re- 
trato del  simpático  y gran  pontífice  Pío  IX  cu- 
yo nombre  lleva  el  Colegio,  y un  hermoso  pabe- 
llón formado  de  banderas  nacionales. 

Cuanto  ha  tenido  de  modesta  la  fiesta  inaugu- 
ral del  Colegio  Pío  de  Villa  Colon,  tanto  ha  sido 
mas  simpática  para  los  que  tuvimos  la  suerte  de 
participar  de  ella. 

Grato  sobremanera  es  para  todo  el  que  ama  el 
verdadero  progreso  de  nuestra  cara  pftri^ el  ver 
que  á la  sombra  apacible  del  templo  católico  se 
abre  un  colegio  en  que  los  niños  reciban  IT  la  vez 
la  sólida  instrucción  y se  embalsamen  sus  tier- 
nos corazones  con  ffl/tmave  aroma  de  la  virtud 
que  solo  la  religión  sabe  y puede  inspirar  y hacer 
practicar. 

Bendiga  el  Señor  la  obra  iniciada  bajo  tan 
buenos  auspicios  y hágala  fructífera  para  la  reli- 
'gion  y para  la  patria.  Estos  son  los  votos  que 
c8n  toda  la. efusión  de  nuestra  alma  hacemos  al 
ver  ya  inaugurado  el'colegio  ^ Colon. 

Publicamos  á continuación  el  discurso  inaugu- 
ral pronunciado  per  el  doctor  Lasagmy  director 
del  colegio. 


Ilustrísimo  Sr.,  Exrno.  Sr. 


Señores; 

Antes  de  emprender  el  viaj<^,que  nos  trajo  á 
esta  tierra  fuimos  a Roma  3 postrarnos  a los 


pfós  del  Padre  Santo,  del  inmortal  Pío  IX,  quien 
i i..ivMAn  fínfniL'í moc  ¿0  can- 


tuvo  para  nosotros  palabras  tiernísimas 
ño  y de  animación.  Pero  la  voz  de  ese  venerable^ 
anciano  tomaba  un  acento  mas  y mas  afectuoso 


y animado,  al  recordar  las  suaves  ^impresio- 
nes que  recibiera  al  pasar  por  estos  países,  objeto 
siempre  de  su  predilección,  y concluyó  diciéndo- 

— “Idtmis  amados  hijos;  os  envió  á un  pue- 


nos: 


blo  muy  querido  para  mí;  el  Señor  os  acompa- 


v- 


14 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


ñará,  y allá  encontrareis  almas  generosas.  Decid- 
les que  yo  las  amo  y las  bendigo.” — Este  noble  y 
lison/ero  mensaje,  señores,  me  contemplo  feliz 
en  jroderlo  anunciar  en  circunstancias  tan  solem- 
nes, en  presencia  de  persom^es  tan  eminentes  y 

/,  tan  conspicuos  en  esta  .República. 

; señores,  yo  traigo  de  la  ínclita  Roma  á to- 
dos los  ciudadanos  de  esta  República  un  saludo, 
una  bendición  de  Pío  IX,  de  é^,  que, lo  quieran 
o no  sus  enemigos,  es  la  figura  más  bella,  mas 
simpática  del  siglo  XIX;  y esta  bendición  en 
modo  especial  para  el  ilustrísimo  y muy  celoso 
prelado  monseñor  Jacinto  Vera,  para  el  valiente 
jefe  del  Estado,  y para  todas  las  familias  que  muy 
generosamente  se  interesaron  por  el  estableci- 
miento de  este  colegio,  que  se  gloría  altamente 
de  llevar  su  nombre.  / ^ 

Ciertamente  la  consideración  en  que  temamos 
de  lejos  este  país,  tan  alabado  por  Pío  IX,  era 
vgrande;  grandes  eran  las  esperanzas  que  había- 
mos concebido  de  él;  pero,  señores,  tengo  que 
confesaros  con  el  corazón  conmovido  que  las  im- 
presiones recibidas  al  llegar  fueron  mucho  mas 
grandes.  Apenas  hubimos  puesto  nuestro  pitf en 
tierra  nos  vimos  rodeados  y colmados  de  tan 
grandes  finezas#y  sostenes,  que  ahora,  debiendo 
valerme  de  esta  feliz  circunstancia  para  rendir  á 
todos  en  nombre  de  mis  cTHegas  los  debidos  agra- 
decimientos, casi  me  hallo  embargado  por  la 
comnocmn — Nosotros  solos  podemos  apreciar  la 
grandeza  de  estos  beneficios.  Jóvenes  aun,  que 
jamás  habíamos  abandonado  nuestra  patria,  ne- 
cesitados de  indulgencia,  de  guia  y de  consejo 
temíamos  ser  recibidos  con  la  desconfianza  con 
que  se  reciben  los  desconocida.  Pero,  no  fué  asíf 
No  habíamos  a»n  r~-*ao  las  venturosas  playas 

■ ^csia  üermosa  tierra',  cuando  ya  nos  tendía  sus 

brazos  un  hombre  de  ánimo  grande  y generoso 
que  desde  entonces  vino  a*  sei-  no  s¿lo>  nuestro 
amigo  3 bienhechor,  siufT  también  nuestro  padre 
nuestro  afectísimo  padre.  Señores,  el  nombre  def 
esclarecido  y virtuosísimo  Obispo  nuestro,  D 
Jacinto  Vera,sonará  siempre  entre  estas  paredes, 
y nías  en  el  rondo  de  nuestros  corazones  reveren- 
ciado y tiernamente  amado  — Pluguiese  á Dio* 


Sin  embargo,  si  mi  inexperta  palabra  no  se 
atreve  á celebrar  méritos  tan  grandes,  con  más 
elocuencia  os  hablen  los  mismos  hechos:  hable 
este  sitio  tan  magnífico,  este  templo,  este  so- 
berbio edificio  que  los  ilustres  señores  Lezica, 
Lanuz  y Fynn  levantaron  y generosamente  ofre- 
cieron para  consagrarlo  como  santuario  de  la 
ciencia  y de  la  virtud;  hable  todo  lo  que  tene- 
mos, todo  lo  que  nos  rodea,  testimonio  eterno 
de  la  cristiana  caridad  y del  verdadero  amor  pa- 
trio de  algunas  familias  ilustres  que  son  la  hon- 
ra de  este  país,  y cuyo  nombre  quedará  para 
siempre  grabado  en  nuestro  corazón! 

A este  punto,  señores,  sena  justo  y muy  de- 
bido que  mi  palabra  se  dirigiese  muy  grata  á la 
persona  ilustre  que  rige  los  destinos  de  esta  "Ke- 
pública. — Ninguna  consideración  podría  dispen- 
sarme del  deber  de  agradecerle  muy  vivamente 
el  favor  grandísimo  con  que  cooperó  á nuestra 
venida  y ahora  honra  por  medio  de  su  Ministro 
la  inauguración  de  este  Colegio.  — Además  en 
estos  mismos  dfa§  hemos  visto  con  suma  com- 
placencia una  disposición  que  á todos  los  síTbios 
desapasionados  arranca  admiración  y aplauso. — 
Aludo,  señores,  al  decreto  tirado  poco  híT  sobre 
la  libre  enseñanza. — En  las  naciones  mismas  que 
se  precian  de  mas  civilizadas  y progresistas,  en 
Italia,  España,  Austria,  Alemania,  en  la  Fran- 
cia misma  se  combate  con  ardor  desde  medio  si- 
glo para  obtener  de  los  gobiernos  lo  que  no  es  un 
favor,  un  privilegio,  sino  un  derecho  sacrosanto. 
Y jtun  no  se  vislumbraron  tampoco  los  primeros 

albores  del  ctia  que  Puedan  disfrQ' 

tar  de  esta  libertad  tan  prS^tBn,f“undft  ya 
de  excelentísimos  resultados  en  la  íim’6 
térra,  Bélgica  y en  los  Estados  Unidos,  la 
tad  digo,  que  el  Excelentísimo  Sr.  Gobernador  ' 
acaba  de  proclamar  en  su  patria  con  palabras 
sinceras  y hasta  entusiastas. 


Ingla- 

' ''°r- 
llOu 


francas. 


que  yo  pudiera  sin  ofender  su  modestia  nombra* 
y alabar  públicamente  tantos  corazones  bienh£ 
/chores, tantos  señores  generosos,  que  á porfía  so- 
coi  rieron  con  admirable  desinterés  nuestra  em- 
piesa,  suministrándonos  toda  clase  de  medios 


¿Qmén  no  aprecia  esta  libertad  en  la  cual  está 
incluido  como  en  embrión  todo  el  conjunto  de 
las  demas  libertades,  reconociendo  en  los  padres 
el  natural  derecho^  y deber  de  dar  iTsus  hijos  la 
educación  que  más  aprecian,  y en  los  profesores 
ilustrados  el  derecho  de  seguir  en  la  enseñanza 
el  método  y los  textos  por  su  estudio  'experien- 
cia conocidos  mas  eficaces?^* Quién  no  ve  que  esta 
libertad  ademas  de  minorar  los  gastos  al  Estado, 
llevará  consigo  la  inapreciable  ventaja  de  dar 


para  que  nosotros  pronto  y con  fruto  pudiéramos  imPnlso  en  la  enseñanza  a una  noble  emulación 
cooperar  al  progreso  científico  y moral  de  esta  due  infaliblemente  deba  redundar  en  beneficio 
República,  que  desde  ahora  debe  ser  y será  sin  inmenso  de  la  instrucción  del  país?  De  aauí  se 
dttt#  m,CEtla  I®™-  , j tig-e,  «Sores,  todos  loe  hombres  A, en 
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sentido  que,  ajpesar  de  cualquiera  injusta  preocu- 
pación, aprecian  y quieren  la  verdadera  libertad 
por  el  bien,  por  el  progreso  del  país,  todos  no 
pueden  ménos  que  alabar  la  prudencia  civil  y la 
lealtad  del  Gobierno,  que  tan  venturosamente 
cuidó  y aseguró  el  provecho  y el  lustre  de  los  es- 
tudios patrios.  r 

En  efecto,  el  esludio,  el  saber,  la  instrucción, 
son  de  una  importancia  suprema  para  un  pueblo, 
son  su  mas  preciado  caudal,  su  tesoro  mas  envi- 
diable. Los  filósofos  antiguos  con  expresión 
tan  enfática  como  verdadera,  llamaban  de 

f 1 

acuerdo  la  sana  instrucción  el  segundo  sol 
del  linaje  humano.  Considerad,  señores,  la 
tierra  iluminada,  calentada,  fecundizada  tan 
admirablemente  por  el  sol;  ¿oh!  ¿cuál  queda- 
ría ella  si  le  faltase  de  improviso  el  rayo  benéfi- 
co de  este  astro,  rey,  alma  y vida  de  la  natura- 
lezaPjQué  tinieblas,  qué  frió,  que  esterilidad  por 
do  quiera!  j qué  muerte  universal,  horrorosa  solo 
pensándola!  Y bien,  un  pueblo,  sin  instrucción 
que  lo  ilumine  en  la  senda  del  progreso,  que  lo 
caliente  en  el  camino  del  deber  y de  la  virtud, 
en  la  liga  de  la  gloria,  como  dice  un  gran  poeta, 
es  un  pueblo  de  cadáveres,  y su  patria  es  una 
vasta  tumba,  ignorado  ó menospreciado  de  la 
historia  que  no  se  ocupa  de  él,  V solo  se  ocupa 
para  señalarle  con  el  título  abominable  de  bár- 
baro!! f ihay^JóM, 

Pero,  señores,  la  instruccjon  qne  no  se  base  so- 
bre los  dictámenes  inmutafes^y  sacrosantos  de  la 
justicia  y de  la  religión,  o más  claro,  la  instruc- 
ción sin  la  educación  civil  y religiosa  sería  mas 
que  un  error,  un  funestísimo  crimen.  Y de  este 
crimen  contra  la  familia  y la  sociedad  por  cierto 
no  seremos  cómplices  nosotros, .'jamás!!  Y de  ente 
nuestro  propósito,  señores,  os  sea  garantía  el 
nombre  augusto  de  Pío  IX,  con  el  cual  se  ador- 
na este  colegio,  os  sea  garantía  el  nombre  del  re- 
ligiosísimo Colon,  del  que  se  gloria  esta  hermosí- 
sima Villa.  Mientras  en  este  colegio  se  enseñará 
toda  ciencia,  y toda  se  aprenderá,  ¿poiqué  no  en- 
señaremos nosotros  á los  niños  las  purísimas  y 
sublimes  doctrinas  de  la  religión  de  nuestros  pa- 
dre^p  de  la  religión  que  destruyó  la  esclavitud, 
qim  bautizó  la  libertad,  que  creó  los  ingenios 
m/s  grandes,  que  inspiró  el  gtnio  asombroso  de 
Dante,  de  Miguel  Angel,  de  CoIod,  de  Camoens, 
de  Galileo,  de  Bo^uet,  de  todos  los  que  forman  el 
orgullo  del  linaje  humane^ y que,  en  fin,  es  la 
columna  inmóvil  del  orden  civil  y moral,  que 
hace  slfbios  y felices  á todos  los  hombres?  ,a~  | 
Para  justificar  nuestra  enseñanza  tendríamos 


muchísimas  otras  é irrefutables  razones,  pero  so- 
lo os  diré  que  el  mismo  impío  filósofo  francés 
(Jt ouffroy  llama  al  catecismo  cristiano, l*el  com- 
pendio de  la  mas  sublime  filosofía,  en  donde  se 
encuentra  adecuada  contestación  á todas  cuan- 
tas cuestiones  tocan  de  cerca  al  género  humano” 
(Melanges  philosophiques).  El  impío  Diderot 
enseñaba  él  mismo  este  áureo  librito  á su  hija 
querida.  Vol taire  conjurábanlos  padres  a edu- 
car la  generación  creciente  sobre  el  Evan- 
gelio de  Jesucristo,  (O&tomo  XXXIV  p.  173). 
Víctor  Hugo,  el  corifeo  de  los  incrédulos  moder- 
nos, subyugado  por  la  fuerza  de  la  verdad  excla- 
maba que:  “¡fie recuin  ser  arrastrados  ante  los 
juzgados  todos  los  padres  que  hacen  instruir  sus 
hijos  donde  se  descuida  ó se  combate  la  religión” 
En  fin,  el  protestante  G-uizot  en  las  cámaras  de 
diputados  muy  claramente  sentenciaba /el  pro- 
greso intelectual,  junto  al  moral  y religioso  es 
excelente. 

Él  se  convierte  en  principio  de  orden,  de  re- 
gularidad, y al  mismo  tiempo  viene  á ser  un  ma- 
nantial de  grandeza  y de  prosperidad  para  la 
patria.  Por  lo  contrario,  son  siempre  palabras  de 
G-uizot,  el  progreso  intelectual,  sin  el  progreso 
moral  y religioso  se  convierte  en  principio  de  or- 
gullo, de  insubordinación,  de  egoísmo  y por  con- 
siguiente en  peligro  para  la  patria. 

Luego  si  de  esta  manera  piensan  y hablan  de 
la  cristiana  educación  los  impíos,  ¿qué  debemos 
pensar  nosotros)  qué  los  filósofos  y slfbios?  El 
célebre  Donoso  Cortés,  me  acuerdo  que  después 
de  demostrada  como  locura  la  pretensión  de 
crear  con  las  solas  fuerzas  de  la  razón,  emancipa- 
da de  la  religi<fn,un  sistemada  educación,  una 
ciencia,  una  moral  sin  Dios  y contra  Dios,  acaba 
por  llamar  esto  un  tremendo  delirio  que  á los 
mismos  gentiles  hubiera  espantado;  delirio  tre- 
mendo que  enloquece  las  cabezas,  y corrompe 
con  las  inteligencias  I03  corazones  de  los  hom- 
bres, preparando  ala  patria  y a la  sociedad  en- 
terarías de  lágrimas,  catástrofes  de  sangre!! 

Pues, señores,  contando  con  vuestro  sufragio,  y 
confiados  en  vuestra  generosa  indulgenciaos  pro- 
metemos unir  nuestros  esfuerzo^  IT  los  de 
tan  ilustres  profesores,  como  son  los  que  ya  hon- 
ran esta  Bepública,  para  preservar  los  hijos 
de  vuestra  patria  del  contagio  de  la  deprava- 
ción intelectual  y moral,  y apacentarlos  con 
amor  y gran  cuidado  en  doctrinas  saludables. 
Apartados  de  los  ruidos  de  la  ciudad,  sin  otra 
Ocupación  fTpretensmn,  rodeados  del  silencio  ma- 
jestuoso de  estos  campos,  bajo  un  <^ielo  tan  lím-» 
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pido,  tan  espléndido,  nos  será  dulce  sacrificar 
nuestra  vida  en  pro  de  la  querida  juventud 
oriental.' — No  tenemos  mas  que  una  sola  y únipa 
ambición  y la  ciframos  en  formar  con  esmero  y 
constancia^  vuestros  hijos  sabios,  virtuosos,  ilus- 
trados, tales  en  suma  que  salgan  un  día  el  sos- 
ten, el  adorno,  la  gloria  de  sus  padres  y de  esta 
joven  § inmortal  .República.  Dios  bendiga  y co- 
rone fiTuestros  votos! 

Efe  dicho. 


De  la  ingerencia  de  los  Estados  en  las 
elecciones  pontificias. 

III. 

(continuación. — véanse  los  números  580  y 581.) 

Los  abusos  que  por- parle  de  los  partidos  po- 
pulares y personajes  ambiciosos  se  cometian  á 
veces  en  las  elecciones  eclesiásticas,  exigieron 
poco  á poco  que  se  limitase  aquella  participación 
universal  que  al  principio  se  concedía  á todo  el 
clero  y el  pueblo. 

Acuerdos  particulares  de  los  Prelados  y otras 
autoridades  eclesiásticas  dispusieron  esta  modi- 
ficación en  toda  la  Iglesia,  no  de  un  mismo  mo- 
do, ni  de  repente,  ni  en  una  misma  fecha:  que 
las  modificaciones  legislativas,  verdaderamente 
reclamadas  por  las  circunstancias  no  suelen  ha- 
cerse por  sorpresas  revolucionarias  ó por  pronun- 
ciamientos militares,  sino  que  se  introducen  sua- 
ve y paulatinamente  en  las  costumbres,  hasta 
que,  hallándose  ya  en  sazón,  el  legislador  las 
sanciona  y ordena. 

Esto,  que  aconteció  en  toda  la  Iglesia,  sucedió 
también  en  Roma,  en  donde  la  elección  de  Papa 
fué  limitándose  á los  sacerdotes  más  notables  de 
la  ciudad  y á los  Obispos  más  cercanos  que  po- 
dían fácilmente  concurrir  á tan  solemne  é impor- 
tante acto..  Nicolás  II,  en  el  Concilio  IV  de  Le- 
tran,  sancionó  esta  reforma,  mandando  que  en 
adelante  hiciesen  la  elección  los  Cardenales 
Obispos  reunidos,  llamando  luego  al  clero  y pue- 
blo á prestar  su  consentimiento.  “Y  si  el  poder 
de  los  malos,  añade  el  Papa,  impide  que  la  elec- 
ción se  haga  en  Roma,  los  Cardenales  Obispos, 
reunidos  con  el  clero  y los  seglares,  temerosos  deA 
Dios,  aunque  sean  en  corto  número,  tendí  án  de¡c 
recho  para”elegir  Papa  en  el  sitio  que  juzguen  £ 


propósito:  y si  el  electo  no  puede  ser  entronizado 
en  la  Santa  Sede,  no  por  esto  carecerá  de  la  au- 
toridad competente  para  gobernar  la  Iglesia.” 
Esta  última  parte  de  la  declaración  pontificia  y 
conciliar  deberian  tenerla  ahora  muy  presente 
los  que  andan  haciendo  cálculos  sobre  la  prime- 
ra futura  elección. 

Después  de  la  muerte  de  Clemente  IV,  acae- 
cida en  29  de  Noviembre  de  1268,  la  Santa  Sede 
estuvo  vacante  tres  años,  dos  meses  y diez  y ocho 
dias,  hasta  que  en  27  de  Marzo  de  1272  fué  co- 
ronado el  Beato  Gregorio  X,  el  cual,  entre  los 
grandes  asuntos  con  que  ocupó  al  Concilio  de 
Lyon,  puso  la  reforma  en  el  modo  de  hacer  la 
elección  pontificia  para  impedir  que  sucediese 
otra  vacante  larga  como  la  que  había  precedido  á 
su  elección.  Entonces  se  instituyó  propiamente 
el  Cónclave  de  los  Cardenales,  mandando  que  se 
encerrasen  todos  los  que  habían  de  deliberar  so- 
bre la  elección  pontificia  en  una  misma  pieza 
( Con-clave , con  una  llave  común),  privados  de 
comunicación  exterior,  para  librarse  de  cualquie- 
ra influencia  ajena  al  objeto  supremo  á que  de- 
bían atender.  El  riguroso  reglamento  dado  por 
el  Beato  Gregorio  X se  suavizó  posteriormente 
por  Clemente  VI,  que  permitió  separar  con  ta- 
biques las  hal^taeiones  de  los  Cardenales,  y por 
Gregorio  XV,  cuya  Bula  De  electione  Romani 
Ponti/icis,  dada  en  Marzo  de  1621,  señaló  el  or- 
den y método  que  todavía  esta  hoy  vigente. 

En  ninguna  de  estqs  Ordenanzas  eclesiásticas 
se  hace  ni  alusión  siquiera  al  derecho  de  exclu- 
siva que  tengan  los  Reyes.  Bolo  se  trata  en  to- 
das ellas  de  asegurar  la  libertad  y rectitud  del 
voto  de  los  Cardenales.  Los  cuales  al  ir  á depo- 
sitar su  voto  en  la  urna,  pronuncian  este  jura- 
mento: Testor  Dominus  qui  me  judicaturus  est 
me  eligere  quem  secumdum  Deum  judico  elige 
debere,  et  quod  Ídem  in  acceso  prcestabo. 

Resulta  de  esta  breve  excursión  histórica,  que 
la  elección  pontificia  pertenece  propia  y exclusi- 
vamente á la  Iglesia,  sin  derecho  á intervenir  en 
ella  los  Reyes  y príncipes,  por  institución  divina, 
y que  la  Iglesia,  al  modificar  varias  veces  en  el 
largo  trascurso  de  diez  y nueve  siglos  la  manera 
de  ejercer  ese  su  derecho,  ha  mirado  constante- 
mente, desde  la  elección  de  san  Estevan  y sus 
compañeros  diáconos  en  Jerusalen  hasta  hoy,  á 
conservarlo  en  toda  su  integridad  y mantener  in- 
cólume la  libertad  d|  los  electores  para  ejerci- 
itarlo. 
menso 
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IV. 

Los  regalistas  partidarios  del  derecho  de  ex- 
clusiva no  pueden  citar  un  texto  del  Evangelio, 
ni  una  Bula  de  los  Papas,  ni  un  cánon  de  Conci- 
lio, ni  documento  alguno,  mas  que  su  propia 
doctrina,  en  que  fundarlo. 

Su  doctrina  la  apoyan  en  dos  argumentos: 
primero,  la  obligación  en  que  están  los  jefes  de 
los  Estados  de  prevenir  que  un  Papa  enemigo 
ataque  su  independencia  ó menoscabe  sus  dere- 
chos; pero  este  argumento,  el  mismo  que  emplea- 
ron Nerón  y demás  perseguidores,  para  martiri- 
zar á los  primeros  Papas,  podían  usarlo  los 
príncipes  paganos,  que  no  reconocían  en  la  Igle- 
sia mas  que  una  sociedad  humana.  ¿Cómo,  em- 
pero, podrá  usarlo  un  católico  sabiendo  que  Je- 
sucristo es  la  sabiduría  del  Padre,  y que  al  ins- 
tituir la  Iglesia  atendió  á todas  las  necesidades 
de  la  sociedad  cristiana  para  todos  los  tiempos 
y todas  las  circunstancias?  ¿No  equivale  á en- 
mendar la  plana  al  divino  Fundador  de  la  Igle- 
sia el  limitar  la  libertad  á quien  Él  se  la  dió  com- 
pleta, excluir  de  la  Santa  Sede  á quién  Él  no 
excluyó,  y traspasar  la  facultad  de  elegir,  aun- 
que sea  en  poco,  de  los  obispos  á los  reyes? 

Además,  téngase  presente  que  si  este  argu- 
mento valiese,  el  derecho  de  exclusiva  no  seria 
propio  de  Austria,  Francia  y España,  sino  de 
todos  los  jefes  de  Estado,  de  todo  el  mundo  que 
tuviese  súbditos  católicos,  pues  todos  ellos  están 
igualmente  en  el  deber  de  velar  por  la  indepen- 
dencia y bienes  de  su  Estado  respectivo. 

La  consecuencia  es  lógica  y fundada:  ¿les  pa- 
rece á los  defensores  de  la  exclusiva  que  es  justa 
y regular?  No  creemos  que  ninguno  lleve  su  re- 
galismo  á este  extremo.  Pues  si  el  absurdo  en 
una  conclusión  lógicamente  deducida  arguye  fal- 
sedad en  las  premisas,  consideren  el  concepto 
que  ha  de  merecer  á toda  persona  católica  el 
fundamento  que  ponen  á su  defensa. 

También  dicen  que  el  derecho  de  exclusiva  lo 
tienen  los  soberanos  de  Austria, ‘España  y Fran- 
cia, como  representantes  del  pueblo,  que  anti- 
guamente tomaba  parte  en  las  elecciones. 

A este  especioso  argumento  daremos  dos  res- 
puestas: la  una  es  que  el  pueblo  jamás  eligió,  li- 
mitándose su  intervención  á informar  acerca  de 
los  candidatos,  y á esto,  por  consiguieute,  debe- 
ría limitársela  acción  de  los  soberanos  como  he- 
rederos de  los  derechos  del  pueblo.  La  otra  res- 
puesta es  que  si  el  argumento  fuese  de  algún  va- 
lor, á todos  los  soberanos  de  súbditos  católicos 


les  correspondería  igual  derecho.  Sea  enhorabue- 
na pie  los  tres  soberanos  indicados  hubiesen  he- 
redado este  derecho  de  sus  pueblos:  ¿quién  les 
habría  dado  la  representación  de  los  pueblos  de 
Portugal,  de  Nápoles,  de  Bélgica,  de  los  demás 
de  Europa,  de  Asia,  de  Africa,  de  América  y de 
Oceanía? 

Pero  entonces,  se  nos  dirá,  ¿cómo  se  explica 
la  existencia  y reconocimiento  del  derecho  de  ex- 
clusiva? Pero  nosotros  contestaremos  preguñtán- 
do  á nuestra  vez:  ¿en  dónde  consta  el  reconoci- 
miento de  ese  derecho?  Cítese  un  documento, 
fuera  de  las  obras  regalistas,  en  donde  tal  dere- 
cho se  reconozca,  y entonces  nos  creeremos  en  el 
caso  de  buscar  respuesta  satisfactoria  á la  primera 
pregunta. 

Tan  confuso  está  todo  lo  relativo  á eso  que  se 
ha  llamado  derecho  de  exclusiva , que  ni  nadie 
cita  su  origen,  ni  sabe  decir  cuándo  comenzó  á 
usarse,  ni  contar  las  veces  ó las  elecciones  en 
que  los  tres  soberanos,  ó alguno  de  ellos  lo  ha 
usado,  ni  asegurar  que  haya  sido  atendido.  Los 
periódicos  que,  llamándolo  añejo,  salieron  hace 
pocos  dias  á la  defensa  del  famoso  derecho,  pres- 
tarían un  gran  servicio  á la  historia  y al  regalis- 
mo  averiguando  todos  estos  puntos,  y dando 
cuenta  formal  y documentada,  á ser  posible  del 
resultado  de  sus  averiguaciones. 

Hubiéramos  deseado  con  el  presente  poner  fin 
á esta  série  de  artículos;  pero  la  materia  es  tan 
importante,  que  no  lo  haremos  hasta  el  siguiente. 

Esperamos  que  los  lectores  nos  dispensarán, 
en  atención  á lo  mucho  que  conviene  aclarar  pa- 
ra los  jóvenes, ciertas  ideas  y combatir  con  firme- 
za algunos  errores  arraigados  en  la  opinión 
vulgar. 

V. 

Vamos  á poner  fin  á estos  articules  sobre  el 
llamado  derecho  de  exclusiva  del  emperador  de 
Austria  y reyes  de  España  y Francia  en  la  elec- 
ción de  Papa;  derecho  que,  según  hemos  dicho, 
no  tiene  fundamento  en  el  Evangelio,  ni  en  con- 
cesión eclesiástica,  ni  en  costumbre  constituida 
por  actos  ciertos  y repetidos;  derecho  extraño, 
que  solo  se  halla  en  las  obras  regalistas,  como 
efecto  sin  causa,  como  hijo  sin  padre,  como  fruto 
sin  árbol;  especie  de  creación  espontánea,  que  de- 
mostraría la  existencia  de  tales  creaciones,  nega- 
das en  el  orden  físico  por  los  naturalistas. 

El  derecho  de  exclusiva  no  es  más  que  el  dere- 
cho de  recomendar  al  Sacro  Cónclave  á los  car- 
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denales  no  excluidos,  ó de  denunciar  como  in- 
digno á aquel  sobre  quien  la  exclusiva  recae. 

Definido  de  este  modo,  el  derecho  de  exclusiva 
no  es  propio  solamente  de  los  tres  monarcas  ci- 
tados, sino  como  á tcdos  los  fieles,  cada  uno  de 
los  cuales  puede  recomeudar  ó denunciar  á algu- 
no al  Sacro  Colegio  de  los  cardenales,  autoriza- 
do y encargado  de  hacer  la  elección,  á quienes 
corresponde  examinar  los  términos  de  la  reco- 
mendación ó denuncia,  y resolver  en  su  concien- 
cia si  es  digna  de  que  la  tengan  en  cuenta. 

Si  la  exclusiva  fuese  otra  cosa  que  esto;  si 
fuese  un  verdadero  derecho,  desde  el  momento 
en  que  alguna  de  las  tres  potencias  indicadas  la 
pronunciase,  el  nombre  del  excluido  debiera  ser 
borrado  de  la  lista  de  los  elegibles  y olvidado  de 
todos  los  electores,  para  no  exponerse,  recordán- 
dolo, á hacer  una  elección  contra  derecho;  y cosa 
es  esta  que  no  ha  sucedido  jamás,  ni  hemos  visto 
que  nadie  la  pretenda,  sin  embargo  de  que  seria 
justa,  y consecuencia  necesaria  délos  principios 
sentados  por  los  regalistas. 

El  ejemplo  tal  vez  mas  cierto,  y al  ménos  el 
mas  reciente  que  puede  presentarse  de  uso  de 
este  pretendido  derecho,  es  el  que  tuvo  lugar 
por  Austria  en  la  elección  de  León  XII,  de  glo- 
riosa memoria.  El  2 de  setiembre  de  1823,  los 
Cardenales  entraron  en  Cónclave  para  elegir  su- 
cesor áPio  VII,  y el  dia  21,  por  la  mañana,  pa- 
recía segura  la  elección  del  cardenal  Severoli. 
Severoli  había  sido  Nuncio  en  Viena,  y la  córte 
austríaca  tenia  prevenciones  contra  él  porque, 
según  entonces  se  decia,  conocía  su  política  y sus 
planes.  Por  la  tarde,  poco  antes  de  proceder  ála 
nueva  votación,  el  cardenal  Albani,  embajador 
de  Austria  para  este  caso,  pronunció,  en  nombre 
del  Emperador,  la  exclusiva  mas  formal  y ter- 
minante que  hemos  visto  contra  el  antiguo  Nun- 
cio en  su  corte. 

Ocasión  era  aquella  en  que  si  los  cardenales 
hubiesen  reconocido  en  el  emperador  de  Austria 
el  derecho  de  exclusiva,  habrían  debido  manifes- 
tarlo eliminando  inmediatamente  á Severoli  del 
número  de  los  candidatos,  sin  manifestar  extra- 
ñeza  de  aquel  paso  del  embajador  austríaco,  que 
al  cabo  no  habría  hecho  mas  que  usar  de  un  de- 
recho. Léjos,  empero  de  obrar  así,  la  sorpresa  y 
el  disgusto  fueron  tan  grandes,  y manifestados 
tan  sin  reserva,  que  el  conde  Appani,  embajador 
ordinario  de  Austria,  se  creyó  en  el  caso  de  diri- 
gir al  Sacro  Colegio,  con  fecha  24,  una  nota  ex- 
traordinaria contra  los  usos  establecidos.  El  car- 
denal Severoli,  porotra  parte,  tampoco  filé  ex- 


cluido de  la  votación,  pues  en  la  de  la  tarde  del 
21,  cuando  se  acababa  de  pronunciar  la  exclu- 
siva, obtuvo  todavía  ocho  votos,  votando  muchos 
cardenales  al  azar,  ó,  como  suele  decirse,  votos 
perdidos  bajo  la  impresión  de  aquella  desagrada- 
ble sorpresa.  Desde  el  21,  en  que  la  elección  pa- 
recía haber  de  quedar  hecha,  hasta  el  28,  en  que 
lo  fué  en  favor  del  Cardenal  de  la  Grenga,  ó León 
XII, pasaron  el  tiempo  los  Cardenales  discurrien- 
do lo  que  convenia  hacer  en  vista  de  la  actitud 
del  Austria. 

Porque  si  bien  no  reconocían  en  esta  potencia 
el  derecho  de  excluir  á ningún  candidato, compren- 
dían que  el  disgustarla  eligiendo  á uno  contra 
quien  se  había  terminantemente  declarado,  po- 
dría traer  graves  perturbaciones  y no  pequeños 
daños  á la  Iglesia.  Y votando  al  fin  á Del  la 
Grenga,  el  Cónclave  no  reconoció  en  el  Austria  el 
pretendido  derecho,  sino  que  hizo  uso  del  suyo 
propio,  eligiendo  al  que,  atendiendo  al  conjunto 
de  las  circunstancias,  juzgaron  deber  elegir  con- 
forme al  juramento  prestado. 

Hé  aquí  á lo  que  se  reduce  el  llamado  derecho 
de  exclusiva. 

En  sabiendo  los  Cardenales  que  alguna  de  las 
grandes  potencias  (que  desde  el  principio  de  la 
edad  moderna  hasta  hace  poco  eran  Austria,  Es- 
paña y Francia)  tiene  marcada  antipatía  por 
alguno  de  los  Cardenales,  no  suelen  elegirlo  para 
no  exponerse  áque  se  renueven  en  la  Iglesia  los 
tristes  sucesos  de  Enrique  IV  de  Alemania,  de 
Felipe  el  Hermoso  de  Francia,  Enrique  VIII  de 
Inglaterra  y aun  de  Cárlos  I de  España. 

Pero  así,  no  es  la  fuerza  del  derecho  la  que  se 
impone,  sino  mas  bien  el  derecho  de  la  fuerza, 
presentado  con  mas  ó ménos  diplomática  cor- 
tesía. 

VI. 

Los  Cardenales,  por  consiguiente,  no  tienen 
obligación  de  atenerse  á la  exclusiva  sino  en 
cuanto  lo  juzguen  conveniente  á la  paz  de  la 
Iglesia  y exaltación  de  la  fé  católica.  Si  creyen- 
do mejor  á estos  fines  el  prescindir  de  dicha  cir- 
cunstancia, eligiesen  á aquel  contra  quien  se  hu- 
biese pronunciado,  éste  seria  el  verdadero  Papa: 
quien  le  siguiese,  seria  católico;  quien  no,  seria 
cismático.  El  cardenal  Severoli  no  llegó  á ser 
papa  porque  los  cardenales,  en  vista  del  estado 
del  mundo  y de  la  manifestación  de  Austria, 
juzgaron  mas  conveniente  no  elegirlo,  no  porque 
Austria  lo  hubiese  excluido. 
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Ahora  júzgueee  de  la  oportunidad  y sabiduría 
con  que  el  emcopetado  autor  del  folleto,  motivo 
de  estos  artículos  invita  á los  Reyes  á no  usar 
del  añejo  derecho  de  exclusiva,  y júzguese  así 
mismo  de  la  importancia  de  la  defensa  de  dicho 
derecho  que,  por  lo  que  toca  á España,  han  he- 
cho los  periódicos  ministeriales. 

VIL 

El  folleto  La  ingerencia  de  los  Estados  en  las 
elecciones  pontificias  dice: 

“Italia,  celosa  del  honor  que  le  incumbe  por 
albergar  al  Papado,  velará  sobre  el  Cónclave, 
confiando  en  el  buen  sentido  de  los  miembros 
que  lo  constituyan,  para  prometerse  de  nuevo 
una  elección  que  dé  gloria  á la  Iglesia  y paz  á 
los  poderes  civiles.” 

Esa  vigilancia  que  Italia  se  propone  ejercer 
sobre  el  Cónclave,  ¿será  para  mantenerlo  libre 
de  toda  coacción  exterior  impidiendo  las  turbu- 
lencias del  tiempo  en  que  Roma  fué  presa  de  di- 
versas facciones  italianas?  Pues  le  bastará  al 
gobierno  italiano  contener  á los  suyos,  porque 
los  católicos  nunca  han  acostumbrado,  y ahora 
han  de  hacerlo  ménos,  imponerse  á los  Cardena- 
les; ni  en  esto  seria  Italia  heredera  del  derecho 
de  exclusiva,  cuyo  objeto  era  muy  diferente,  en 
sentir  de  sus  defensores. 

¿O  vigilará  sobre  los  cardenales,  cohibiéndo- 
los en  su  libertad,  obligándoles  á elegir  un  Papa 
“que  dé  gloria  á la  Iglesia  y paz  á los  poderes 
civiles,”  es  decir,  un  Papa  á gusto  de  los  revo- 
lucionarios? Asi  parece  deducirse  de  las  pala- 
bras copiadas  y de  las  que  siguen: 

“Restituido  el  Pontificado  á la  sublime  y 
cristiana  misión  de  reinar  sobre  los  corazones 
con  la  doctrina,  el  ejemplo  y el  sacrificio,  no  en- 
• oontrará  ya  enemigos,  sobre  todo  si,  fiel  intér- 
prete de  la  bondad  de  Jesucristo,  á quien  repre- 
senta en  la  tierra,  adopta  por  lema  de  su  bande- 
ra las  siguientes  sublimes  palabras:  Perdón  y 
caridad.” 

Mas  el  trabajo  es  excusado:  Dios  vela  sobre  el 
Pontificado,  y Dios  se  rie  de  los  proyectos  de 
los  impíos. 

Cuando  los  de  últimos  del  siglo  pasado  creían 
que  Pió  VI  sería  el  último  Papa,  porque  murió 
en  el  destierro  y las  armas  republicanas  domina- 
ban en  Italia,  Dios  paró  de  repente  eí  curso  de 
las  victorias  revolucionarias,  los  Cardenales  dis- 
persos pudieron  reunirse  en  Venecia,  y después 


de  una  vacante  mas  corta  que  otras  muchas,  Pió 
Vil  sucedió  á Pió  VI. 

Parecía,  según  el  orden  regular  de  las  cosas 
humanas,  que  el  nuevo  Papa  debería  ejercer  su 
altísimo  cargo  desde  un  rincón  del  mundo,  á 
donde  no  alcanzasen  las  armas  de  los  persegui- 
dores del  Papa  difunto;  pero  el  general  Bona- 
parte  le  hace  escribir  que  de  buena  gana  entra- 
ría en  tratos  con  él,  y luego  le  pidió  un  Concor- 
dato. 

Un  Papa  de  perdón  y caridad,  que  no  distinga 
entre  el  bien  y el  mal,  que  no  se  oponga  á los 
progresos  de  la  revolución,  que  calle  ante  los  ex- 
cesos de  los  malos  gobiernos,  que  no  condene  los 
principios  de  la  civilización,  en  una  palabra,  un 
Papa  sin  Syllabus,  no  le  tendrán,  hagan  lo  que 
hagan,  los  revolucionarios. 

Si  el  gobierno  italiano  deja  en  libertad  á los 
Cardenales  del  Cónclave,  eligirán  al  que  crean 
haber  de  elegir,  como  lo  han  hecho  siempre,  y 
tendremos  un  Papa  católico. 

Si,  por  el  contrario,  Italia  intentase  privar  de 
la  libertad  necesaria  á los  Cardenales,  éstos  no 
sabemos  en  qué  numero,  se  reunirían  en  pais  li- 
bre, no  sabemos  dónde  ni  cómo,  y allí  nombra- 
rían al  verdadero  Papa.  Y si  se  llegase  al  extre- 
mo de  producir  un  cisma,  los  católicos  seguiría- 
mos al  Papa  de  los  Cardenales,  al  Papa  de  Je- 
sucristo. 

F.  de  Asís  Aguilar. 


(De  La  Cruz.) 


SANTOS 


1877 — FEBRERO 

4 Dom.  Sexagésima. — Santos  Andrés  y Gilberto. 

5 Lun.  Stos.  Felipe  de  Jesús  y Agueda  virgen  y mártir. 

Cuarto  menguante  á la  1,15  m.  de  la  mañana. 

6 Márt.  Santos  Tito  y Dorotea  virgen  y mártir, 

7 Miérc.  San  Romualdo  abad  y Ricardo. 

Sale  el  SOL  á las  5,15;  se  pone  á las  6,45. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  dia  4,  á las  1%  de  la  mañana  será  la  comunión  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Durante  el  dia 
permanecerá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad. 
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Por  la  noche  habrá  desagravio  al  Sagrado  Corazod  de 
Jesús. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  lunes  á las  7 de  la  mañana  dará  principio  á la  nove- 
na de  la  Preciosa  Sangre  del  Redentor  con  exposición  del 
SSmo.  Sacramento  todos  los  dias. 

Todos  los  jueves,  á las  8)/2  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  [de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8J¿  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Ho,  día  4 de  febrero,  á las  8%  de  la  mañana  S.  S.  Urna, 
administrará  el  Sacramento  de  la  Confirmación. 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren'  alternativamente,  á 
las  2%  Je  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta, 
nias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  non  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO— 1877 

4 —  Rosario  en  la  Matriz  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

O — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

7— - Corazón  de  María  eula  Matriz  6 en  la  Caridad. 
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LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

irector;  J^bro,  pR,  JA ariano  Soler 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa,  la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latín. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico- filosóficas , gratis: 

CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés. Música  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3 pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
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SUMARIO 

Pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera. 
EXTERIOR:  Crónica  contemporánea.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  8a  entrega  del  folletin  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


PASTORAL 

• o 

NOS  Don  Jacinto  Vera  por  la  gracia  de 
Dios  y de  la  Santa  Sede,  Obispo  de  Me- 
gara,  Asistente  al  Solio  Pontificio, 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  Vi- 
cario Apostólico  y Gobernador  Ecle- 
siástico de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  etc.  etc. 

% 

A nuestro  Clero  y Fieles  del  Vicariato  salud , 

paz  y bendición  en  N.  S.  Jesucristo: 

Nuestro  sagrado  ministerio,  Hermanos  é Hi- 
jos muy  amados  en  el  Señor,  nos  obliga  á cum- 
plir con  el  deber  pastoral  de  anunciaros  la  Santa 
Cuaresma , esa  época  la  mas  augusta;  esa  solem- 
nidad clásica  y sagrada  para  las  naciones  cris- 
tianas. 

Ella  es  el  memorial  perenne  de  la  redención  de 
los  pueblos  y el  recuerdo  santo. para  las  gentes 
civilizadas  y bárbaras  porque  en  él  se  consumó 
la  obra  mas  admirable  que  contemplaron  loacie- 
los  y se  realizó  el  consejo  mas  amoroso  de  las  in- 
finitas misericordias.  És  la  era  augusta  de  re- 
dención para  la  humanidad  y la  etapa  primera 
de  la  verdadera  civilización  de  los  pueblos. 

Cómo,  pues,  nuestra  Religión  santa  en  su  al- 
tísima sabiduría  no  habia  de  consagrar  para  pe- 
renne memoria  de  la  sacratísima  pasión  y muer- 
te del  Redentor  una  época  solemne  que  conser- 
vase indeleble  en  el  corazón  délos  hombres  ese 
prodigio  de  íimor  con  que  el  altísimo  Dios  sor- 
prendió la  tierra  en  medio  de  su  prevaricación? 
La  Iglesia  católica  se  viste  de  luto  y entona  lú- 
gubres lamentaciones  para  llorar  el  deicidio  de 
Jerusalen  y después  prorumpe  en  cánticos  é 
himnos  de  la  alegría  al  recordar  también  el  triun- 
fo glorioso  de  la  resurrección  del  Crucificado. 

Así  vosotros,  hijos  de  la  Cruz,  llorad  y ale- 
graos con  ella.  Llorad  con  lágrimas  de  dolor  el 
•sacrificio  cruento  derl  Inocente,  del  Inmaculado, 
pues  fuerxm  nuestras  culpas  que  le  enclavaron 
en  la  Cruz;  pero  enjugad* *  también  ' vuestras  lá- 


grimas y llénese  de  gozo  santo  vuestras  almas 
pues  son  tan  preciosos  á los  ojos  de  la  divinidad, 
que  no  titubeó  rescatarlas  con  sangre  divina. 

Qué  recueido  inefable!  Si  hay  pueblos  que  no 
se  conmuevan  al  evocarle  será  porque  la  igno- 
rancia ó la  incredulidad  hace  insensible  su  cora- 
zón ó le  ha  cubierto  con  la  ingratitud,  apagando 
en  él  las  palpitaciones  mas  nobles  y generosas. 
Mas  quién  de  vosotros,  fieles  hijos  de  la  Iglesia, 
se  mostrará  indiferente  á tanto  prodigio  de 
amor?  Quién  de  vosotros  se  cubrirá  con  la  negra 
afrenta  de  imitar  á los  mundanos  mostrándose 
inaccesible  á todo  sentimiento  generoso  condu- 
ciéndose durante  esos  dias  sagrados  con  la  indi- 
ferencia del  incrédulo  ó la  disipación  de  una 
bacanal?  Tenedlo  presente,  grabadlo  en  lo  pro- 
fundo de  vuestros  corazones  y os  santificaréis. 
¡Un  Dios  que  se  hace  hombre  para  dar  por  el 
hombre  la  satisfacción  que  cual  prevaricador  no 
podía  ofrecer  por  su  rescate!  ¡Un  Dios  que  baja 
á la  tierra  y sube  á un  patíbulo  infame  para  ex- 
piar las  culpas  que  hubieran  cerrado  eternamen- 
te las  puertas  del  empíreo!  v. . . Y cuántas  ale- 
grías para  la  tierra! ....  Antes  de  la  Cruz  no  ha- 
bía sino  maldición  y tinieblas;  después  de  la 
Cruz  todo  cambia  y se  tornan  los  anatemas  en 
bendiciones  y en  luz  las  tinieblas. 

Por  eso  no  hay  época  mas  memorable  para  la 
humanidad,  no  hay  hecho  mas  augusto  para  la 
historia,’ no  hay  recuerdo  mas  sublime  para  los 
pueblos. 

Por  eso  en  todos  los  fastos  y anales  se  datan 
los  hechos  con  esa  Era ; á ella  refieren  las  socie- 
dades su  civilización  y los  pueblos  civilizados, 
que  dan  acogida  en  su  seno  á la  gratitud,  al  re- 
cordar la  Crucifixión  se  cubren  de  luto  y celebran 
el  aniversario  de  la  Resurrección  con  solemnísi- 
mos festejos. 

Y no  vayáis  á creer,  cristianos,  que  la  venida 
del  Redentor  del  mundo  no  haya  sido  desde 
tiempos  inmemoriales  el  objeto  de  la  esperanza 
universal  de  los  pueblos.  El  Oriente  y el  Occi- 
dente, las  gentes  todas  clamaban  por  el  divino 
Reparador  del  género  humano  como  queriendo 
obligar  á los  cielos  que  se  apiadasen  de  la  tierra; 
y esta  plegaria  perenne,  esta  esperanza  univer- 
sal está  revestida  con  los  caractéres  indelebles  de 
una  tradición  primitiva  que  basta  sola  para  pro- 
bar la  divinidad  del  Redentor.  Escuchad  la  que 
fortificará  vuestra  fé. 

Es  un  hecho  admirable  que  se  confunde  con  el 
origen  de  los  pueblos:  allá  en  tiempos  remotos 
ya  reinaba  por  todo  el  Asia  la  tradición  de  un 
Salvador  esperado.  Los  persas  le  peisonificaban 
en  Mithra, Dios  mediador  de  las  numerosas  almas 
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de  la  tierra:  el  nombre  sagrado  con  que  el  hijo  de 
Isaac  designó  al  Mesías,  Siloh,  era  en  China  el 
mismo  nombre  que  se  daba  al  Dios  Salvador,  al 
Hombre-Dios ; Orus,  el  Dios  mediador  de  los 
Egipcios  se  llamaba  también  el  Salvador  de  los 
Hombres,  título  que  daban  igualmente  á este 
Dios  los  antiguos  Caldeos.  Y lo  que  es  mas  fie- 
les amados,  hasta  se  enseñaba  que  sus  padeci- 
mientos irían  hasta  la  muerte;  que  su  inmola- 
ción seria  el  rescate  del  género  humano;  que  con 
su  sangre  se  borraría  la  culpa  inexpiable  de 
Adan.  Seguid  oyendo  la  voz  de  los  pueblos  en 
sus  libros  mas  auténticos  y venerandos. 

! Los  Godos  presentaban  al  Hijo  primogénito  de 
Dios  como  mediador,  que  debía  aplastar  la  ca- 
beza de  la  gran  serpiente  y pagar  con  su  vida 
este  triunfo. 

Los  Tibetanos  mostraban  al  Libertador  nacido 
de  la  Virgen,  cargándose  con  la  miseria  de  los 
hombres  para  salvarlos. 

En  la  China  los  libros  sagrados  anunciaban 
un  héroe  que  debía  restablecerlo  todo  al  primer 
estado  y destruir  los  crímenes  por  sus  propios 
padecimientos:  “Tien-gien,  dicen,  será  el  Dios- 
Hombre;  estará  en  medio  de  los  hombres  y los 
hombres  no  lo  conocerán.” — Herid  al  Santo,  des- 
garradle á fuerza  de  azotes,  poned  al  ladrón  en 
libertad.” — No  parecen  estos  relatos,  la  biogra- 
fía del  Redentor? 

En  todas  partes  gemia  la  tierra  por  la  llegada 
del  Mesias.  Por  eso  en  todos  los  países  civiliza- 
dos ó bárbaros  existia  la  creencia  de  que  un  Dios- 
Hombre  rescataría  con  su  sangre  la  humanidad 
culpable.  Así  Platón  el  divino  filósofo  de  Ate- 
nas trazando  la  imágen  simbólica  del  justo  decía: 
“Virtuoso  hasta  la  muerte  pasará  por  inicuo, 
perverso  y como  tal  será  azotado,  atormentado  y 
en  fin  puesto  en  la  Cruz,”  imágen  tan  viva  del 
Redentor  que  no  pudo  ménos  de  reconocerla  el 
inciédulo  Rousseau. 

Y los  Profetas  de  Israel  no  habían  anunciado 
ya  con  antelación  los  hechos  y padecimientos  del 
Mesias? 

Miqueas,  había  señalado  el  lugar  donde  na- 
cería, Belen.  Isaias  predice  el  lugar  de  su  pre- 
dicación “á  lo  largo  del  mar,  mas  allá  del  Jor- 
dán y en  la  Galilea.”  Zacarías  nota  su  entrada 
en  Jerusalen  con  humildad  triunfante  en  una 
boirica.  El  profeta  real  pronosticaba  hasta  la 
traición  de  Judas  con  su  muerte  miserable  y su 
reemplazo  en  el  apostolado,  como  Zacarías  los 
reinta  dineros,  precio  de  su  crimen  y el  campo 
del  alfarero. 

Cosa  estupenda  sino  fuese  divina!  Todas  las 
circunstancias  del  gran  sacrificio  se  cuentan  mu- 
chos siglos  ántes  de  su  cumplimiento.  Los  testi- 
gos falsos  suscitados  contra  Cristo  en  el  Ps.  24 
sus  azotes,  su  crucifixión  en  el  Ps.  21;  su  posi- 
ción entre  dos  ladrones  por  Isaias:  la  hiel1  y vi- 
nagre que  le  darían  á beber  en  el  Ps.  88;  la  lan- 
zada con  que  le  hirieron  por  Zacarías;  sus  vesti- 
duras sorteadas  en  el  Ps.  21;  el  escarnio  que  le 
harían  los  que  pasaban  en  el  Ps.  121;  y su  ora- 


ción por  los  verdugos  en  Isaias.  Mas  bien  que 
predicciones  ¿no  parecen  relatos  auténticos  de 
testigos  presenciales?....  ¡Cuán  convincentes 
son  las  profecías! ....  y sin  embargo,  hay  cris- 
tianos ignorantes  quizás,  que  titubean  en  la 
creencia  del  ríalvador:  cuán  inexcusable  y mísera 
es  su  incredulidad.  Que  el  espíritu  iluminador 
ilustre  sus  mentes  y convierta  sus  corazones. 

Pero  hay  más,  católicos  y fieles  amados.  Los 
Pouranas  expresaban  así  la  expectación  de  los 
pueblos:  “La  tierra  se  quejaba  de  que  iba  á su- 
mergirse bajo  el  peso  de  las  iniquidades  en  el 
patata)  pero  Wishnou,  segunda  persona  de  la 
Trinidad  india,  la  consolaba  prometiéndole  un 
Salvador  que  nacería  en  la  casa  de  un  pastor. 

Los  libros  chinos  contienen  una  promesa  se- 
mejante. Los  pueblos,  decía  Mencio,  discípulo  de 
Coufucio,  aguardan  al  Santo  como  las  plantas 
mústias  esperan  el  rocío. 

Los  Indos  en  el  Bagavadam , designan  al  Me- 
sias con  el  nombre  de  Wishnou  (segunda  perso- 
na); Yesou,  (Jesús)  y Krislina,  (Cristo),  naci- 
do de  una  Virgen,  en  una  gruta,  durante  la  no- 
che, adorado  por  los  ángeles  y pastores;  pasages 
todos  que  asemejan  páginas  copiadas  de  la  Bi- 
blia. 

Los  Magos,  esos  sabios  drl  Oriente,  no  olvi- 
daban la  indicación  de  Zerdasckíy,  su  maestro, 
acerca  de  la  estrella  que  les  anunciaría  el  naci- 
miento del  Mesias;y  hasta  hubo  un  emperador  de 
la  India  que  conmovido  por  algunos  oráculos  en- 
cargó á sus  emisarios, cual  otro  Hor  rl  s. 
al  niño  Salvador  si  le  descubrían.  Por  fir , para 
omitir  otros  mil  pasages  de  pueblos  diversos  os 
recordaré  que  el  mismo  Volney,  ese  incrédulo 
viajador  de  Oriente  reconoce  en  las  tradiciones 
antiguas  y auténticas  la  espectacion  general  de 
un  gran  Mediador,  de  un  Salvador  futuro, 

Pero,  fieles  cristianos,  esta  expectación  uni- 
versal de  los  pueblos,  de  pueblos  aislados,  remo- 
tos, enemigos  y sin  comunicación,  ni  simparías, 
no  veis  cómo  se  refieren  evidentemente  á nues- 
tro divino  Redentor,  marcado  con  los  mas  minu- 
ciosos caractéres?  Y entónces¿no  constituyen  una 
profecía  universal,  innegable,  contundente  que  no 
deja  duda  de  su  origen  primitivo  y divino,  indi- 
i cando  que  plugo  al  Altísimo  revelar  á los  pue- 
blos el  dia  grande  y la  promesa  paradisáica  de 
su  futura  redención? 

Pero,  felices  los  pueblos  cristianos,  que  ya  no 
esperamos  como  ese  pueblo  errante,  la  venida 
del  Salvador  de  las  naciones,  sino  que  bendeci- 
mos y solemnizamos  la  época  dichosa  en  que  se 
consumó  sobre  el  Gólgota  la  Redención  del  géne- 
ro humano.  Y en  aquel  dia  quizás  mas  augusto 
que  el  de  la  creación  y para  que  fuese  de  eterno 
recuerdo,  la  naturaleza  al  contemplar  el  deicidio 
de  Jerusalen  se  estremeció  y se  sacudió  conturba- 
da la  tierra  con  mudos  gemidos,  se  hundieron 
varias  ciudades  del  Asia  cuna  del  género  huma- 
no, se  rasgó  el  velo  de  aquel  templo  cuyo  culto 
quedaba  suprimido,  se  descubrió  el  sancta-sanc- 
torum  y el  mismo  sol  se  cubrió  de  luto’  para  lio- 
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rar  el  crimen  que  acababa  de  cometer  Jerusalem; 
haciendo  exclamar  al  mas  sabio  del  Areópago  de 
Atenas:  “ó  la  máquina  del  universo  se  destruye, 
ó el  Hacedor  Supremo  padece.” 

Católicos  amados,  del  sacrificio  cruento  del 
Gólgota  salió  la  Iglesia;  el  catolicismo  filé  sella- 
do en  aquella  cumbre  con  la  sangre  del  Redentor 
y la  Iglesia  recibió  la  misión  divina  de  conti- 
nuar la  obra  hasi  a la  consumación  de  los  siglos 
que  ha  ido  realizando  con  gloria  eterna  para  los 
pueblos. 

Pero  por  lo  mismo  que  nació  en  el  Gólgota 
lleva  consigo  en  cada  época  el  sello  de  la  persecu- 
ción. Siempre  perseguida  como  debe  serlo  la 
verdad  por  el  error,  la  virtud  por  el  vicio,  ha 
triunfado  siempre  á pesar  de  todas  las  contra- 
dicciones: el  mundo  fatuo  creyóla  vulnerable  y 
mortal  como  las  instituciones  humanas  y al  verla 
perseguida,  sus  enemigos  se  regocijaron,  como  en 
la  muerte  del  Redentor  los  Escribas  y Fariseos, 
y proclamaron  á voz  en  grito  que  iba  á sucumbir. 
Por  eso  en  cada  siglo  se  le  entonaron  de  antema- 
no exequias  funerales;  pero  jamás  descendió  al 
sepulcro:  es  invencible. 

El  siglo  XIX,  fieles  amados,  también  las  ha 
entonado  con  mucho  fausto  y pompa  hasta  cun- 
dir entre  las  gentes  ignorantes  é incrédulas  la 
manía  de  anunciar  con  tono  arrogante  y proféti- 
co  la  caida  del  catolicismo.  Ciegos  en  su  predic- 
ción la  pregonan  con  gran  ruido;  dice  cualquier 
dogmatizador  con  ínfulas  de  sábio,  pero  ignoran- 
tísimo en  crítica  y filosofía  de  la  religión,  que  es 
la  calamidad  de  nuestro  siglo,  que  el  catolicismo 
es  un  cuerpo  agonizante  sofocado  por  la  civiliza- 
ción moderna;  pero  el  pronóstico  sobre  ser  ridí- 
culo no  se  cumple  y los  anti-profetas  se  ven  bur- 
lados por  la  fuerza  de  los  hechos  que  hablan  mas 
alto  y con  mas  aplomo. 

Fieles  católicos,  hemos  creído  un  deber  de 
nuestra  solicitud  pastoral  insistir  sobre  este  pun- 
to porque  es  de  moda  amilanar  á los  católicos  de 
espíritu  apocado  con  anunciar  á todos  vientos 
que  el  catolicismo  muere;  que  ya  ha  caducado, 
que  está  con  un  pié  en  la  tumba  que  le  cava  el 
progreso,  y en  las  últimas  agonías. 

No  concebimos,  en  verdad,  cómo  en  medio  de 
la  ilustración  de  nuestro  siglo  haya  atrevimien- 
to para  tanto  y osadía  para  burlarse  de  los  pue- 
blos civilizados  tan  cándida  y groseramente. 

Que  el  catolicismo  muere!....  Ese  es,  por 
cierto,  el  anatema  con  que  el  fanatismo  anti-reli- 
gioso  de  nuestros  dias  saluda  eternamente  á los 
pueblos  católicos:  él  es  la  expresión  de  sus  mas 
ardientes  votos  y el  símbolo  de  la  intolerancia 
liberal  de  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Pero  esas 
maldiciones  proféticas  y esos  anatemas  no  los 
ratifica  el  cielo  y quedan  escritos  en  la  historia 
para  escarnio  de  los  que  los  pronuncian  y gloria 
del  catolicismo.  No,  el  catolicismo  ni  caduca,  ni 
muere.  Queréis  ver  cuán  falsa  es  semejante  aser- 
ción? Cuando  una  institución  caduca,  pierde  su 
acción  propagandista;  léjos  de  aumentarse  el 
número  de  sus  prosélitos,  se  disminuye;  sus  ene- 


migos ni  siquiera  se  toman  el  trabajo  de  comba- 
tirla; no  se  hace  nueva  aplicación  de  sus  doctri- 
nas y la  muerte  que  la  amenaza  de  cerca  se  ma- 
nifiesta por  síntomas  infalibles. 

Mas,  no  estáis  viendo,  católicos,  que  nada  de 
esto  se  verifica  en  el  catolicismo? 

A pesar  de  los  infatigables  y perseverantes 
esfuerzos  de  las  sociedades  secretas,  del  protes- 
tantismo y del  racionalismo  en  sus  innumerables 
sectas  y manifestaciones  por  arrancarle  del  se- 
no de  los  pueblos  con  toda  clase  de  medios  hasta 
los  mas  desleales  y calumniosos,  persevera  arai- 
gado  profundamente  en  Italia,  España,  Francia, 
Portugal,  Bélgica,  Austria,  en  varios  estados  de 
Alemania,  en  Polonia,  en  Irlanda  y en  dila- 
tados dominios  de  América;  y esto  á despecho 
de  los  mismos  gobiernos  que  protestando  respetar 
la  voluntad  soberana  de  los  pueblos  que  gobier- 
nan traicionan  los  sagrados  derechos  de  las  na- 
ciones católicas. 

La  traición  asombra  y espanta  cuando  viene 
de  quien  no  se  esperaba  y por  eso  el  catolicismo, 
la  Iglesia,  pareció  enmudecer  en  los  primeros 
momentos  de  persecución,  pero  hoy  que  el  ene- 
migo está  desmascarado, levanta  brioso  su  bande- 
ra y reclama  sus  derechos;  y cuidado  que  el  ca- 
tolicismo aun  cuando  tenga  que  reclamarlos 
desde  el  destierro  y ostracismo  de  las  catacum- 
bas hace  ceder  con  pacífica  perseverancia  á los 
Césares  mas  altivos. 

¿No  veis  cómo  progresa  con  asombro  y alarma 
de  sus  tétricos  y opresores  enemigos  en  Inglater- 
ra y los  Estados-Unidos?  No  veis  cómo  desple- 
ga vivísima  actividad  en  las  misiones  de  Orien- 
te y Occidente  resarciendo  con  hasta  abundan- 
cia sus  pérdidas  de  otros  pueblos  y con  un  he- 
roísmo que  jamás  vieron  los  siglos?  No  le  veis 
difundir  de  nuevo  en  distintas  regiones  los  Ins- 
titutos religiosos  á despecho  de  esas  luchas  tre- 
mendas levantadas  por  la  intolerancia  tiránica 
de  los  que  por  escarnio  se  han  dado  en  llamar 
tolerantes  y liberales;  luchas  hipócritas,  encar- 
nizadas y perseverantes  que  no  resiste  jamás  una 
doctrina  caduca. 

¿No  veis  cómo  apesar  de  la  deslealtad  con  que 
se  le  persigue  sostiene  vigorosamente  sus  dere- 
chos, ora  con  enérgicas  protestas,  ora  arrostran- 
do mil  contrariedades  de  esos  que  abusan  del  po- 
der en  nombre  de  la  libertad  para  oprimir  la 
Iglesia  que  jamás  transige  con  el  vicio  é inmora- 
lidad que  ellos  patrocinan?  No  lo  veis  como  de- 
fiende sus  doctrinas  benéficas  y salvadoras  ot 
grande  aparato  de  saber  y elocuencia  en  los  prin- 
cipales centros  de  inteligencia  del  mundo  civili- 
zado, contando  entre  sus  discípulos  nombres  es- 
clarecidos que  no  les  van  en  zaga  á los  de  nin- 
guna otra  confesión  religiosa? 

Dónde  están,  pues,  los  síntomas  de  una  muer- 
te cercana?  Dónde  las  señales  que  indican  cadu- 
cidad? Solo  las  ven  aquellos  que  teniendo  la  in- 
credulidad en  su  corazón  todo  lo  miran  al  través 
del  prisma  densísimo  de  sus  preocupaciones  anti- 
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católicas,  que  por  desgracia  abundan  y de  mucho 
eu  el  siglo  de  las  luces. 

No,  el  catolicismo  avanza,  el  catolicismo  con- 
quista los  génios  mas  esclarecidos  y ostenta  nue- 
vos y redoblados  bríos.  Perseguido  en  su  último 
refugio,  en  el  Pontificado,  éste  levanta  mas  alto 
su  voz  augusta  y es  mas  adorado  por  los  pue- 
blos que  van  á deponer  á sus  piés  en  magestuo- 
sas  y pacíficas  peregrinaciones  el  óbolo  de  la  ca- 
ridad y la  protesta  de  adhesión  filial  á despecho 
de  los  gobiernos  y de  los  enemigos  de  la  fé. 

Y no  os  arredren,  hijos  amantes  de  la  Iglesia, 
los  males  que  sufre  aun  hoy  dia  la  religión,  ni 
las  persecuciones  de  sus  enconados  enemigos.  No 
olvidéis  jamás  que  nuestra  religión  sacrosanta  lo 
es  de  sufrimientos,  de  contrariedades  y de  perse- 
cuciones: lo  predijo  el  divino  Redentor  para  pre- 
venir nuestra  flaqueza:  “si  á mí  me  han  perse- 
guido cómo  no  os  perseguirán  á vosotros?  ¿Es 
acaso  el  discípulo  mas  que  el  maestro? 

¿No  recordáis  que  se  inauguró  sobre  la  tierra 
con  la  inmolación  del  Hombre-Dios?  y que  fué 
truncada  la  cabeza  del  Precursor  para  servir  en 
una  orgía?  Todo  lo  que  á la  religión  pertenece 
lleva  este  sello  formidable;  siempre  habrá  tira- 
nos, incrédulos  y perseguidores. 

Los  apóstoles  sufrieron  el  martirio  en  las  di- 
versas partes  del  mundo  y tras  ellos  vino  una 
muchedumbre  de  todas  lenguas,  naciones,  tribus, 
edades  y sexos  que  sufren  los  tormentos  y la 
muerte  por  la  fé. 

Os  desalientan  las  apostasías  que  estáis  pre- 
senciando entre  los  pueblos,  los  errores  que  pu- 
lulan, los  extravios  de  tantos  que  ó por  interés  ó 
por  vergüenza  niegan  al  divino  Maestro?  Es 
porque  olvidáis  la  historia  de  todos  los  siglos: 
la  Iglesia  adelanta  apesar  de  esas  pérdidas  con  la 
vuelta  al  catolicismo  de  génios  extraviados  y de 
pueblos  idólatras:  en  la  Iglesia  el  número  de  sus 
victorias  se  cuenta  por  el  de  sus  persecuciones. 

Pero  hay  mas,  fieles  amados,  hay  almas  débi- 
les é ilusas  que  jamás  han  comprendido  la  subli- 
midad del  catolicismo  y que  sin  embargo  pronos- 
tican su  muerte  fundándose  en  que  el  nuevo  es- 
tado y progreso  á que  van  á pasar  las  sociedades 
no  podrá  consentir  ni  los  dogmas  ni  las  formas 
de  esta  religión  divina.  ¡Qué  ignorancia  en  la 
historia  de  la  civilización!  ¡Qué  candidez  de  es- 
píritu revelan  semejantes  aserciones!. . . . Como 
si  la  religión  no  hubiera  sido  la  civilizadora  de 
los  pueblos;  como  si  la  ciencia  con  sus  progresos 
no  afirmase  cada  vez  mas  la  verdad  de  su  credo; 
como  si  la  fe  y las  augustas  instituciones  de 
J.  C.  necesitasen  para  conservarse  de  las  obras 
del  hombre;  como  si  estuviese  reñida  la  religión 
con  el  verdadero  bienestar  de  los  pueblos,  y como 
si  el  mundo  hubiese  permanecido  durante  diez  y 
ocho  siglos  sin  ninguna  clase  de  mudanza! .... 

En  esa  duplicada  década  de  siglos  verificáron- 
se revoluciones  colosales,  pasaron  sobre  las  so- 
ciedades vcisiitudes  sin  cuento;  la  vida  pública  y 
privada  de  los  pueblos  se  modificó^  se  cambió  de 
mil  maneras;  y sin  embargo  la  religión  permane- 


ciendo la  misma  sin  prestarse  á ninguna  de  aque- 
llas transacciones  que  la  destruirian  por  su  base 
ha  podido  y sabido  acomodarse  á lo  que  deman- 
dábala diversidad  de  tiempos  y de  circunstan- 
cias: sin  hacer  traición  á la  verdad  no.  ha  perdi- 
do de  vista  el  curso  de  las  ideas;  sin  sacrificar  á 
las  pasiones  la  santidad  de  su  moral  ha  tenido  en 
cuenta  la  mudanza  de  los  hábitos  y de  las  cos- 
tumbres; sin  alterar  su  organización  interior  en 
lo  que  tiene  de  inalterable  y eterno  como  la  ver- 
dad inmanente  que  la  dictara,  ha  creado  infini-! 
ta  variedad  de  instituciones  acomodadas  á las 
necesidades  de  los  pueblos  sometidos  á su  fé. 

Por  eso  no  existe  pueblo  civilizado  sin  que  an- 
tes haya  sido  católico  y aun  hoy  dia  son  bárba- 
ros al  través  de  cuarenta  generaciones  los  pue- 
blos que  no  han  sido  católicos. 

No,  fieles  amados,  sólo  quien  desconoce  la  his- 
toria é ignora  los  dogmas  sublimes  y el  génio  au- 
gusto de  la  religión  puede  tacharla  de  enemiga 
de  la  verdadera  civilización  y bienestar  de  los 
pueblos.  Y sinó  quién  ha  tenido  génios  mas  bri- 
llantes que  el  catolícismo?¿Quién  con  él  sacó  las -■ 
sociedades  de  la  barbarie  y postración  en  que  se 
hallaban  sumergidas?  Quién  alentó  el  estudio  de 
las  ciencias  como  los  Pontífices;  ién  como  ellos 
tuvo  valor  para  anatematizarlos  potentados  que 
oprimían  los  pueblos  con  ominoso  despotismo? 
Quién  implantó  las  instituciones  de  caridad  y 
beneficencia  que  forma  el  florón  ■ is  bello  de  los 
pueblos  civilizados?  Quién  suavizó  las  costum- 
bres y dió  al  derecho  público  esos  sagrados  prin- 
cipios de  libertad  social,  de  igualdad  civil  y fra- 
ternidad cosmopolita?  No  es  la  religión  católica 
la  que  tiene  en  su  ritual  bendiciones  para  los  te- 
légrafos, bendiciones  para  los  ferro-carriles,  ben- 
diciones para  los  vapores  y bendiciones  para  toda 
institución  benéfica? 

No  deis  pues  oidos  á los  que  pr-denden  haceros 
apostatar  so  pretexto  de  que  caCnfico  y civi- 
lizado son  cosas  incompatibles:  la  religión  sólo 
tiene  anatemas  para  una  civilización  y un  progre- 
so, para  esa  civilización  epicúrea  y atea,  para  el 
progreso  materialista  é irreligioso  que  corrompe 
los  pueblos  y después  los  sumerge  en  dolorosa 
ruina;  pero  la  religión- ama  el  progreso  verdade- 
ro y la  verdadera  civilización  que  según  los  pla- 
nes del  Altísimo  dignifica  la  humanidad. 

Católicos,  amad  sí,  el  progreso,  mas  ánte  todo 
sed  católicos  y amad  la  religión;  pero  amadla 
practicándola,  observando  sus  divinos  preceptos, 
honrando  la  sociedad  con  sus  sublimes  virtudes. 
Se  os  ataca  con  armas  desleales?  No  importa:  le- 
vantaos en  masa,  abroquelaos  con  vuestro  credo 
sagrado:  tenedle  por  norma  de  vuestra  vida*y  re- 
laciones; reclamad  vuestros  derechos;  no  os  ami- 
lanéis que  el  católico  es  superior  al  sarcasmo  y á 
la  persecución  cuando  quiere  serlo. 

Si  Dios  está  con  nosotros,  si  Dios  defiende 
nuestra  causa,  decia  el  Apóstol  S.  Pablo  ¿quién 
nos  vencerá?  Acaso  cruentas  y hórridas  persecu- 
ciones? diez  veces  intentaron  ese  medio  los  tira- 
nos y diez  veces  perecieron;  qué  es  de  los  Ñero- 
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nes,  Decios  y Dioclecianos?  ¿qué  es  de  su  nom- 
bre? Execración  y oprobio:  y qué  resultó  para 
la  Iglesia  sino  gloria  y honor?  Acaso  temeis  esas 
otras  persecuciones,  aunque  incruentas,  deslea- 
les y ominosas  falsificando  las  ciencias,  atrope- 
llando los  derechos  mas  sagrados  de  la  concien- 
cia católica  y empleando  el  sarcasmo  y la  burla? 
Eso  solo  aflije  á la  Iglesia,  pero  pasa  y cuando 
sus  enemigos  creían  que  había  espirado,  reapa- 
rece con  nuevos  brios  y aparato.  Hubo  un  J uliam 
apóstata  y emperador  que  la  juró  de  muerte  á 
los  católicos  que  llamaba  galileos;  se  complacía 
en  abatirlos  y humillarlos,  privarlos  de  la  ense- 
ñanza y convencer  de  erróneos  sus  libros  sagra- 
dos: hubo  otro  apóstata  llamado  Voltaire  sarcás- 
tico é impío  que  la  juró  también  al  Infame  como 
sacrilegamente  apellidaba  al  divino  Redentor  se- 
ñalándole veinte  años  mas  de  reinado;  pero  el 
Galileo  y el  Infame  venció  y Voltaire  como  Ju- 
liano es  la  irrisión  de  los  sábios  y el  desprecio  de 
los  sensatos. 

* Bien  sabéis,  fieles  católicos,  que  no  hay  siglo 
en  que  no  haya  habido  para  el  catolicismo  su 
persecución  á cual  mas  tremenda;  pero  en  todos 
cuenta  una  victoria.  La  Iglesia  ha  cruzado  diez 
y nueve  centuria..'  ;ronada  de  laureles  y ¿no  ha 
de  bastar  una  experiencia  tantas  veces  secular 
para  reconocerla  invencible? 

Así  sucedió  y así  sucederá,  tiene  una  promesa 
divina:  “Yo  éstaré  con  vosotros  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos  y las  puertas  del  averno  no 
prevalecerán  contra  la  Iglesia:  lo  dijo  el  Re- 
dentor. 

Católicos,  sois  hijos  de  las  promesas  eternas 
de  J.  C.;  valor  pues,  y santo  denuedo:  vuestra 
enseña^  el  combate  seguido  de  la  victoria;  no 
extrañéis  la  persecución  porque  está  atravesando 
la  Iglesia,  que  lo  será  siempre  mientras  existan 
sobre  la  tierra  errores  y pasiones;  y en  esto  lleva 
el  sello  de  la  verdad  y de  la  virtud.  La  vida  de 
la  iglesia  es  como  la  vida  del  justo  siempre  per- 
seguido y odiado  por  el  vicio,  el  crftnen  y el  er- 
ror; pero  a)  fin.  la  verdad  y la  virfejd,  triunfan  y 
por  eso  ha  triunfado  siempre  nues  tra  religión  sa- 
crosanta. 

No  desertéis  fieles  muy  amados,  de  las  filas 
del  honor  que  son  las  del  combate,  debeis  luchar 
en  defensa  de  vuestra  religión  y de  vuestros  de- 
rechos, y así  debe  ser  porque  mucho  cuesta  ese 
tesoro  sin  par;  oponeos  con  esforzado  empeño  á 
la  propaganda  de  la  inmoralidad  pública  y pri- 
vada que  está  invadiendo  las  costumbres  pátrias; 
detestad  ese  positivismo  materialista  que  hace 
consistir  la  felicidad  de  los  pueblos  en  los  goces 
materiales  sin  virtud  y sin  honor;  combatid  esa 
enseñanza  atea  sin  Dios  ni  religión,  gérruen  fe- 
cundo de  inmoralidad,  muerte  segura  para  los 
pueblos  y un  gran  paso  hacia  la  barbárie  y el  co- 
munismo; propagad  la  religión  y con  ella  todas 
las  virtudes  que  adornan  á un  verdadero  discípu- 
lo del  Hombre-Dios;  propagadla  con  la  abnega- 
ción, propagadla  con  el  buen  ejemplo,  propagad- 
la de  todas  veras  y con  heroísmo  inquebrantable 


pues  será  inmenso  el  bien  que  dispensareis  á 
esos  de  vuestros  hermanos  que  dolorosa  y triste- 
mente extraviados  buscan  la  felicidad  y el  bien- 
estar social  sin  la  religión  y la  práctica  de  las 
virtudes  que  el  Crucificado  legó  cual  precioso 
depósito  á los  pueblos  de  la  tierra.  Anímeos  el 
ejemplo  de  las  naciones  civilizadas;  anímeos  el 
prodigioso  movimiento  católico  de  los  pueblos 
una  vez  engañados  por  las  promesas  de  la  incre- 
lulidad;  pues  es  un  hecho  consolador  ver  cómo 
por  doquiera  vá  ganando  terreno  el  catolicismo 
ora  con  obras  de  beneficencia,  con  la  propaganda 
le  la  buena  enseñanza,  con  la  institución  de 
Asociaciones  católicas,  con  la  publicación  de 
buenos  libros,  la  creación  de  periódicos  ortodo- 
xos, de  bibliotecas  y librerías  donde  no  se  repar- 
te á las  sociedades  sino  sanas  doctrinas;  ora  con 
protestas  enérgicas  contra  la  tiranía  de  sus  des- 
leales enemigos,  ya  con  públicas  manifestaciones 
y sobre  todo  con  su  adhesión  al  Sumo  Pontífice, 
padre  común  de  los  fieles,  heroico  defensor  de  la 
iibertad  de  nuestras  conciencias,  y eterna  salva- 
guardia de  la  moral  y fé  de  los  pueblos. 

Unid  vuestros  esfuerzos  á los  del  orbe  católico 
y emulad  su  gloria  propagando  para  bien  de  la 
pátria  lá  religión  católica  que  es  el  honor  de  las 
naciones,  el  pedestal  de  su  vida  social  y la  condi- 
ción suprema  de  su  felicidad. 

Católicos,  la  obra  de  la  regeneración  se  presen- 
ta con  brillantes  resplandores;  si  cooperáis  con 
denuedo,  si  sois  infatigables  coronareis  la  obra 
con  bendiciones  sin  cuento  que  bajarán  de  lo  alto 
y con  eterna  gratitud  de  parte  de  los  pueblos. 

Fieles  amados,  estamos  ya  en  ese  período  santo 
en  que  la  Iglesia  reclama  de  sus  hijos  un  parti- 
cular esmero  en  las  prácticas  del  culto,  en  la  re- 
paración d<¿,  los  extravíos  de  la  vida  y en  la  prác- 
tica de  las  virtudes :1a  santa  cuaresma  es  el  tiem- 
po aceptable.  Mas  cómo  os  preparáis  para  san- 
tificarla,para  solemnizarla  cristianamente?  Aca- 
so como  lo  hace  el  mundo  con  eternas  bacanales 
que  ni  siquiera  respetan  esos  dias  consagrados  á 
la  memoria  de  la  obra  augusta  de  la  redención 
de  los  pueblos?  Cómo  se  contrista  la  Iglesia  san- 
ta! Cómo  llora  desde  el  pié  del  santuario  esas 
abominables  profanaciones,  triste  recuerdo  de 
sociedades  gentiles  y paganas!  Cuándo  habían 
de  creer  nuestros  mayores  que  sociedades  católi- 
cas habían  de  consentir  en  el  siglo  mas  ilustra- 
do que  se  profanase  con  remedos  y orgias  paga- 
nas la  época  sellada  con  los  padecimientos  y la 
sangre  del  Salvador  de  las  naciones! .... 

Católicos,  por  el  honor  de  vuestro  nombre; 
por  la  piedad  filial  con  que  debeis  amar  á nues- 
tra santa  madre  Iglesia  os  recomendamos  du- 
rante la  santa  cuaresma  la  mas  completa  absten- 
ción á las  públicas  profanaciones  con  que  en  ese 
santo  tiempo  se  ofende  la  memoria  del  Reden- 
tor. No  necesitamos  repetiros,  fieles  amados, 
porque  esperamos  mucho  de  vuestra  religiosidad 
la  manera  de  santificar  cristianamente  esta  épo- 
ca sagrada:  os  recordamos  la  pastoral  dada  por 
Nos  el  año  anterior  y especialmente  recordad 
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cuanto  os  deciamos  del  Espiritismo,  esa  resurrec- 
ción supersticiosa  é inmoral  del  antiguo  magis- 
mo; como  igualmente  la  incompatibilidad  de  la 
Masonería  y demás  sociedades  secretas  con  la 
religión  católica;  os  lo  repetimos  de  nuevo:  sois 
libres  para  ser  espiritistas  y ser  masones,  pero  no 
católicos  al  mismo  tiempo.  Escoged:  os  propo- 
nemos en  nombre  de  Dios  y de  su  Iglesia  el  bien 
y el  mal,  la  bendición  y el  anatema;  pero  aten- 
ded que  nadie  puede  servir  al  mismo  tiempo  á 
dos  señores  y que  quien  desprecia  á la  Iglesia, 
desprecia  á Dios  según  la  palabra  del  divino  Re- 
dentor. 

Por  fin,  fieles  muy  amados  en  J.  C.,  acordaos 
que  la  santa  cuaresma  es  la  época  de  solemne 
expiación  que  ha  sancionado  la  Iglesia  con  su 
piáctica  tradicional  para  aplacarla  justicia  di- 
vina ofendida  por  la  maldad  y corrupción  de  los 
hombres;  ese  medio  de  expiación  común  á todos 
los  fieles  trasmitido  al  catolicismo  por  el  ejem- 
plo divino  del  Redentor  es  el  ayuno  y la  absti- 
nencia. áque  estamos  obligados  bajo  culpa  grave, 
salvo  los  casos  de  imposibilidad,  durante  el  tiem- 
po cuadragesimal.  NOS,  sin  embago,  en  atención 
á causas  particulares  y en  virtud  de  delegación 
Apostólica,  dispensamos  como  en  los  años  ante- 
riores á todos  los  fieles  del  Vicariato  de  la  absti- 
nencia de  carnes  en  los  ayunos  de  la  cuaresma  y 
del  año,  como  también  en  todos  los  viernes  co- 
munes, con  escepcion  del  miércoles  de  ceniza,  los 
viernes  de  cuaresma,  los  cuatro  últimos  dias  de 
semana  santa,  las  vigilias  de  Pentecostés,  de  los 
santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo,  de  la  Asunción 
de  la  Sma.  Virgen  y de  la  Natividad  del  Señor, 
en  los  cuales  no  es  permitido  el  uso  de  carnes  á 
las  personas  que  hayan  llegado  al  uso  de  la  ra- 
zón. Para  poder  gozar  de  esta  dispensa  deben  los 
fieles  rezar  cada  dia  que  usaren  del  presente  in- 
dulto de  carnes  un  Padre  Nuestro  con  Ave  Ma- 
ría y Gloria  según  la  inténciondel  Sumo  Pontí- 
fice. 

Asimismo  y muy  encarecidamente  os  recomen- 
damos, el  precepto  solemne  déla  santa  confesión 
y comunión  pascual  que  para  mayor  facilidad  os 
permitimos  cumplir  en  cualquiera  de  las  iglesias 
y oratorios  públicos  del  Vicariato,  desde  el  miér- 
coles de  ceniza  hasta  la  festividad  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  inclusive. 

Implorando  la  misericordia  infinita,  termina- 
mos, muy  amados  hijos  en  Jesucristo,  compar- 
tiéndoos nuestra  bendición  pastoral  y exhortán- 
doos á que  en  el  aceptable  tiempo  de  cuaresma 
deis  públicamente  muestras  de  sinceros  católicos 
acompañando  á la  Iglesia  en  su  duelo  y honrándo- 
la de  un  modo  especial  con  la  práctica  de  los  sa- 
grados deberes  del  cristiano:  rogad  incesante- 
mente por  la  santa  Iglesia  y su  Jefe  supremo,  el 
Romano  Pontífice,  que  tan  prodigiosamente  está 
conservando  el  Altisimo  su  preciosa  existencia 
en  medio  de  sus  enemigos:  no  olvidéis  en  vues- 
tras plegarias  la  Iglesia  Oriental  de  cuya  prospe- 
ridad depende  la  del  Estado,  y pedid  para  esta 


pátria  amada  bendiciones  del  cielo,  paz  y felici- 
dad estables. 

MANDATO 

En  atención  á las  actuales  necesidades  de  la 
Iglesia,  mandamos  á los  señores  sacerdotes  con- 
tinúen diciendo  la  colecta pro-Papa  y la  Salve  al 
fin  de  la  santa  misa. 

Ordenamos  asimismo  á los  señores  curas  y en- 
cargados de  las  iglesias  del  Vicariato  sigan  re- 
zando una  vez  por  semana  <m  todas  las  iglesias  á 
su  cargo  las  Letanías  Mayores,  y por  último, 
que  en  el  primer  dia  festivo  después  de  recibida 
esta  nuestra  pastoral,  sea  leida  durante  la  misa 
mayor  en  todas  las  iglesias,  capillas  y comunida- 
des religiosas  y fijada  en  la  puerta  del  templo. 

Dada  en  Montevideo  á los  seis  dias  del  mes  de 
febrero  del  año  del  Señor  mil  ochocientos  seten- 
ta y siete. 

Jacinto,  Obispo  de  Megara 

Vicario  Apostólico. 

Por  mandato  de  su  señoría  ilustrísima 
Rafael  Yeregui 

secretario. 


<£xtuiot 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

FRANCIA. 

A consecuencia  de  votaciones  hostiles,  el  go- 
bierno ha  presentado  su  dimisión  y el  mariscal 
presidente  ha  tenido  que  admitírsela.  Encuén- 
trase ahora  en  una  situación  sobre  todo  encare- 
cimiento difícil.  Quiere  que  constituya  ministerio 
el  duque  de  Audiffret  Pasquier,  que  se  resiste 
para  no  dejar  la  presidencia  del  Senado,  ó por 
comprender  que  pronto  tendría  también  que  re- 
tirarse. Gracias  á la  política  nefanda  de  Mac- 
Mahon,  Gambetta,  el  demagogo  Gambetta,  es  el 
indicado  para  constituir  gabinete  de  una  mane- 
ra pacífica,  legal  y parlamentaria. 

En  la  república  vecina,  como  en  Italia  y como 
en  otras  naciones,  se  preparan  sucesos  de  inmen- 
sa magnitud. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 
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En  la  Cámara  de  los  diputados  se  han  segui- 
do diciendo  enormidades  contra  la  Iglesia.  No 
queremos  traducirlas;  pero  sí  las  siguientes  dig- 
nas frases,  pronunciadas  por  De  Baudry  d’Asson 
«1  dia  23  de  noviembre: 

“El  destino  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  pa- 
sar através  de  las  persecuciones  y de  las  contu- 
melias; mas  es  también  su  destino,  señores,  salir 
triunfante  de  continuo,  cada  vez  mas  gloriosa  y 
mas  fuerte.” 

Defendiendo  los  gastos  por  la  Religión,  M. 
Granier  de  Casagnac  pronunció  el  mismo  dia 
nobles  palabras,  que  no  dejan  de  sorprendernos 
tratándose  de  su  persona.  Hé  aquí  cómo  desvane- 
ció la  objeción  de  los  que  dicen  que  han  de  con- 
tribuir á tales  gastos  muchos  que  pertenecen  á 
á Qtras  sectas,  y no  pocos  que  jamás  entran  en  los 
templos,  por  ser  libre-pensadores,  que  no  creen 
ni  en  Dios  ni  en  el  Papa.  Primero  citó  las  si- 
guientes palabras  de  M.  Chasset:  “El  culto  es 
una  obligación  de  todos,  y el  Estado  debe  consi- 
derar que  todos  lo  aprovechan,  porque  abierto 
está  para  todos  el  templo  del  Señor.  La  milicia 
santa  es  mantenida  en  beneficio  de  todos,  de  la 
propia  manera  que  el  ejército,  á cuyos  gastos  na- 
die intentará  nunca  sustraerse.  Es  justo,  por  tan- 
to, v constitucional,  hacer  pagar  los  dispendios 
del  culto  á todos,  mediante  una  contribución  ge- 
neral.” 

“Suponed,  anadia  M.  Granier,  que  se  presen- 
ta un  hombre  á vosotros  y os  dice: — Yo  nunca 
he  tenido  un  pleito,"  v no  lo  quiero  tener  jamás 
por  ninguna  razón;  creo  justo,  ev  su  virtud,  que 
los  jueces  sean  pagados  por  los  litigantes,  y no 
por  mí,  queme  propongo  no  servirme  de  ellos; 
pido,  pues,  quedar  exento  de  los  gastos  que  trae 
consigo  la  institución  de  la  magistratura,  á la 
que  no  quiero  recurrir;  por  consecuencia  deman- 
do al  ministro  que  suprima  su  presupuesto  de 
treinta  y cinco  millones.” 

“¿Acaso,  añadía  el  orador,  aprobaríais  el  razo- 
namiento del  ciudadano?  No  por  cierto,  sino  que 
le  diríais  que  la  justicia  es  una  garantía  social, 
tan  augusta  como  necesaria,  que  proporciona  be- 
j,  neficios  á todos,  inclusos  los  que  no  recurren  di- 
rectamente á ella.” 

Í Concluía  diciendo:  “Pues  bien:  Según  mi  mo- 
do de  ver,  y estoy  cierto  que  según  el  de  muchos 
de  vosotros,  puede  decirse  lo  mismo  de  la  reli- 
gión. Es  una  garantía  necesaria  y augusta  que  á 
todos  sirve,  sin  excluir  á los  que  reniegan  de 
ella.  Apesar  de  que  los  libre-pensadores  vuel- 


ven la  cara  con  el  fin  de  no  verla,  difunde  la  mo- 
ralidad á su  lado  y sin  ellos.” 


En  la  sesión  del  dia  25,  el  ministro  Dufaure 
defendió  al  clero,  pronunciando,  además  de  otras, 
las  siguientes  palabras. . . . : “Encuéntrase  des- 
pótico forzar  al  ciudadano  para  que  contribuya 
también  á los  gastos  de  un  culto  que  no  practica; 
mas  no  existe  artículo  en  el  presupuesto  que  ha- 
cer no  permita  la  propia  objeción. 

“El  pobre  labrador  debe  contribuir  á los  gas- 
tos de  la  enseñanza  secundaria  y superior,  de 
las  cuales  nunca  se  aprovechará.  Dígase  lo  mis- 
mo de  todos  los  gastos  públicos  referentes  á una 
provincia  ó á una  profesión.  Con  este  sistema  lle- 
garíase  á un  egoísmo  que  haría  imposible  toda 
gran  idea  nacional.  Para  defenderlo,  conviene 
vivir  en  este  mundo,  en  el  cual  no  se  conocen 
las  cosas  ni  los  hombres.”  ( Muy  bien,  á la  dere- 
cha.) 


(fónira  gkligiim 


SANTOS 


1877— FEBRERO 

8 Juev.  San  Juan  de  Mata;  fundador. 

9 Viem.  Santos  Fructuoso,  Sabino  y Folonia. 

10  Sab.  Santos  Ireneo,  Guillermo  y Escolástica. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  miércoles  14  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  dis- 
tribución de  la  ceniza.  Por  la  noche  habrá  sermón. 

Todos  los  sá  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  dá  principio  á la  novena  de  los 
Santos  Patronos  San  Felipe  y Santiago  para  pedir  nos  alcan- 
ce de'  Señor  la  lluvia  saludable. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  la  novena  de  la  Preciosa 
Sangre  del  Redentor  con  exposición  del  SSmo.  Sacramen- 
to todos  los  dias. 

Todos  los  jueves,  á las  8^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 
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EN  LA  CONCErCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  uu  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  A las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  9 del  corriente  comenzará,  continuándose  en  siete  vier- 
nes seguidos,  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  egercicio  de 
las  siete  principales  caidas  que  dió  nuestro  amantfsimo  Sal- 
vador en  su  pasión  Santísima. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta, 
nias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  miércoles  14  del  corriente,  al  toque  de  oraciones,  comen- 
zará la  novena  de  Jesús  Nazareno. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO— 1877 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  6 en  la  Matriz. 

10 — Huerto  en  la  Caridad  6 Soledad  en  la  Matriz. 


H t*  1 5 0 0 


Rdo.  Padre  PAULINO  SARRAUTE 

(Q.  E P.  D.) 

En  la  capilla  de  la  Concepción  se  celebrará  el  funeral  por 
el  descanso  de  su  alma,  el  viérnes  9 del  presente  á las  9 de  la 
mañana. 

Unica  invitación. 


LICEO-  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

J)  I RECTOR!  J’BRO,  pR,  JA  ARIANO  jbOLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latin. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico- filosóficas,  gratis. 
CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés.  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3 pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética ] 'láctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Preeio: — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES:— En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

La  clase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 


* * 
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SUMARIO 


La  propagación  del  “Nuevo  Testamento.”— 
Asilo  Maternal. — Una  acusación  calumnio- 
sa contra  ion  Sr.  Obispo  de  Bolivia.  EXTE- 
RIOR: Crónica  contemporánea.  VARIE- 
DADES: Pensamientos  escogidas-  CRONI- 
CA RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  0a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


La  propagación  de  “El  Nuevo  Testa- 
mento.” 

i 

Hace  algunos  dias  que  dijimos  algo  ten- 
dente á explicar  la  causa  de  la  demora  que 
ha  sufrido  la  remisión  de  los  ejemplares  del 
' Nuevo  Testamento  que  el  Pbro.  Vaughan  ha 
hecho  imprimir  para  distribuir  en  esta  Amé- 
, rica. 

Las  cartas  que  trascribimos  á continua- 
ción comprueban  lo  que  hemos  dicho  ante- 
riormente; pudiendo  ahora  afirmar  que  muy 
en  breve  él  mismo  Sr.  Vaughan  será  el  con- 
I ductor  de  esos  libros. 

Hé  aquí  las  cartas  á que  nos  referimos: 

COPIAS. 

Arzobispado  de  Westminster. 

Londres.  SO  Diciembre  1876. 
Sres.  Bagster  é hijos.— Lóndres. 

Muy  señores  mios : 

Habiendo  incurrido  desaprobación  y aun 
I sospechas  no  merecidas  en  varias  repúblicas 
del  Sud- América  en  cuanto  á la  realidad  de 
mi  propósito  debido  á la  circunstancia  de  no 
haber  llegado  á Buenos  Aires  las  copias  del 
. i uevo  Testamento  que  yo  tenia  anunciado 
| como  Próximos  á llegar,  ruego  á Vds.  se  sir- 


van reconocer  por  escrito  el  haber  recibido 
orden  de  mi  parte  hace  ya  tres  años  para  la 
remisión  inmediata  de  15000  copias  de  dicho 
Nuevo  Testamento  á Valparaíso  y del  mis- 
mo numero  á Buenos  Aires  y se  servirán 
hacer  constatar  que  debido  á una  equivoca- 
ción de  Vds.,  estas  instrucciones  no  se  han 
llevado  á cabo. 

Me  veo  precisado  hacerles  este  pedido 
porque  solo  una  declaración  de  esta  clase 
puede  exonerarme  ante  el  público  del  Sur 
de  América. 

De  Vds.  seguro  servidor, 

Firmado — Kenelm  Vaughan. 


Londres  lo,  Paternóster  Poico E.  C. 

Enero  1.  ° de  1877. 

Al  Sr.  Pbro.  Kenelm  Vaughan. 

Respetable  Señor: 

Sentimos  tener  que  reconocer  haber  in- 
currido—por  una  equivocación  inexplicable 

en  la  falta  de  no  llenar  sus  instrucciones, 
mandando  15.00Q  Nuevos  Testamentos  á 
V alparaiso  é igual  número  á Buenos  Aires. 

No  nos  podemos  dar  cuenta  del  origen  de 
semejante  equivocación  pero  sí  podemos 
asegurarle  que  sentimos  mucho  lo  ocurrido, 
ofreciéndole  nuestras  mas  sinceras  excusas 
por  los  inconvenientes  que  le  hemos  causado 
por  no  haber  hecho  el  envío  de  los  Libros. 

Quedamos  del  Rev.  Sr.  SS. 

S.  Bagster  é hijos. 

(SELLO)  El  abajo  firmado  certifica  por  la 
presente  que  las  dos  cartas  que 
anteceden  son  copias  exactas  y 
verdaderas  de  los  originales  que 
tengo  á la  vista. 

Dado  en  la  casa  del  Cardenal  Arzobispo 
de  Westminster.— Dia  Io  de  Enero  de  1877. 

W.  A.  Jonhson. 

Canciller  j Secretario  general. 


90 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Asilo  Maternal. 

En  La  Tribuna  del  jueves  hallamos  una 
noticia  muy  grata  por  los  grandes  bienes 
que  resultarán  de  la  realización  de  la  que 
hoy  se  proyecta. 

Nos  referimos  al  establecimiento  del  Asi- 
lo Maternal. 

Esa  bellísima  institución  católica  que  tan- 
tos y tan  grandes  bienes  ha  producido  en 
todas  partes,  los  producirá  también  entre 
nosotros. 

El  Asilo  Maternal  dirigido  por  las  Her- 
manas de  Caridad  no  puede  menos  de  ser 
fecundo  en  esos  buenos  resultados  para  la 
sociedad  y para  la  familia. 

Los  hábitos  de  trabajo  se  despertarán  en 
las  madres  pobres  de  famila  que  hoy  se  ven 
sumidas  en  la  miseria  por  no  poder  abando- 
nar sus  hijos  para  ocuparse  en  las  labores 
que  les  darían  su  honesta  sustentación. 

La  moral  también  ganará  mucho  en  el 
hogar  del  pobre  ya  por  la  ocupación  hones- 
ta de  las  madres,  ya  por  la  educación  cris- 
tiana de  sus  tiernos  hijos  ya  también  por  la 
benéfica  influencia  que  no  puede  menos  de 
tener  para  con  esas  madres  la  Hermana  de 
Caridad  que  se  sacrifica  por  el  bien  de  esos 
inocentes  niños. 

Complacidos  reproducimos  las  palabras  de 
La  Tribuna  al  mismo  tiempo  que  hacemos 
los  mas  fervientes  votos  por  la  pronta  reali- 
zación de  obra  tan  importante  y tan  simpá- 
tica: 

Habla  La  Tribuna: 

“AMPARO  DE  LA  INFANCIA. 

“Es  con  verdadera  satisfacción  que  vamos  á 
ampliar  una  noticia  que  dias  pasados  dió  ya 
nuestro  diario  en  la  sección  “Rumores.” 

“El  señor  Ministro  de  Gobierno  se  preocupa  de 
la  fundación  de  una  casa  en  que  se  cuidará  á los 
niños  pobres  durante  las  horas  en  que  no  puedan 
ser  atendidos  por  sus  padres,  mientras  éstos  van 
á sus  trabajos  diarios,  sin  tener  personas  de  su 
confianza  á quienes  encargar  la  vigilancia  de  sus 
hijos. 


La  sola  enunciación  de  este  pensamiento  reve- 
la su  importancia  y su  trascendencia. 

Los  niños  recogidos  no  solo  serán  cuidados  y 
alimentados  durante  el  dia,  sino  también  recibi- 
rán la  instrucción  adecuada  á su  edad. 

Con  este  agregado  se  completa  la  idea  del  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno  y nos  vemos  llevados  á 
hacer  algunas  ligeras  reflexiones  sobre  este 
asunto.  En  varias  ciudades  de  Europa  existe  esa 
clase  de  casas  de  amparo;  en  Francia  por  ejem- 
plo, se  les  llama  Crochés,  cuya  palabra  no  sabe- 
mos por  cual  otra  castellana  puede  *ser  tradu- 
cida. 

Semejante  institución  no  va  solo  á proteger  á 
los  niños  á quienes  directamente  sirve;  no  está 
solo  destinada  á arrancar  su  presa  á la  holgaza- 
nería y á la  ignorancia,  quizá  al  vicio  y al  cri- 
men; no  vá  únicamente  á trasformar  en  seres 
útiles  á sí  mismos,  á su  familia  ó á la  sociedad, 
acaso  á aquellos  que  la  desgracia  de  su  origen  ó 
la  situación  de  sus  padres,  parecía  indicarles  un 
porvenir  triste  ó desgraciado:  vá  á permitir  á los 
mismos  padres  de  esas  criaturas  el  que  puedan 
con  tranquilidad  y confianza  entregarse  al  tra- 
bajo para  subvenir  á los  gastos  da  la  vida,  que 
será  para  ellos  mas  holgada  desde  que  otro  se 
encargará  del  sustento  y de  la  instrucción  de  sus 
hijos:  vá,  en  fin,  á quitar  todo  pretexto  para  que 
la  pobreza  ó el  vicio  no  pueda  escudarse  con  que 
la  atención  de  los  hijos  les  impide  someterse  á la 
ineludible  ley  del  trabajo. 

Bajo  todos  aspectos,  la  idea  es  grande;  y la 
realización  de  ella  entre  nosotros,  es  digna  del 
aplauso  de  todos. 

Esa  casa  que  modestamente  abrirá  en  breve 
sus  puertas,  estará  á cargo  de  algunas  Hérmanas 
de  la  Caridad. 

Muy  apropiada  nos  parece  la  elección,  puesto 
que  nadie  como  la  muger,  llena  de  abnegacíou  y 
de  dulzura,  podrá  atender  con  solicitud  á los  ni- 
ños que  sean  entregados  á su  cuidado. 

Entendemos  que  hoy  mismo  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  habrá  comenzado  á arreglar  con  la 
Superiora  de  esas  Hermanas,  todo  lo  necesario 
para  el  pronto  establecimiento  de  esa  casa  que 
llamaremos  Amparo  de  la  Infancia . 

Ocupándose  el  Gobierno  por  una  parte  de  la 
buena  administración  publica,  de  la  rehabilita- 
ción de  nuestro  crédito,  del  fomento  de  la  in- 
dustria y del  comercio;  y por  otra  parte  de  la 
difusión  y organización  de  la  enseñanza  pública 
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y del  mejoramiento  de  la  condición  de  las  clases 
mas  desheredadas  de  la  sociedad,  no  podrá  mé- 
nos  que  recibir  las  bendiciones  del  pueblo. 

M.  G. 


Una  acusación  calumniosa  contra  un 
Sr.  Obispo  de  Solivia. 

El  Telégrafo  Marítimo  en  su  número  del 
viérnes  trascribe  de  un  diario  del  Perú  una 
noticia  gravísima  en  que  se  acusa  á un 
limo.  Sr.  Obispo  de  Bolivia  nada  ménos 
que  del  crimen  de  monedero  falso. 

Si  bien  es  verdad  que  en  una  casa  perte- 
neciente á ese  Sr.  Obispo,  que  se  reformaba, 
se  descubrió  al  monedero  falso  que  era  el 
mismo  albañil  ó arquitecto  constructor, 
también  es  cierto  que  la  inocencia  y ningu- 
na participación  del  Sr.  Obispo  en  ese  cri- 
men lia  sido  perfectamente  constatado. 

Tenemos  á la  vista  carta  de  persona  muy 
respetable  de  Bolivia  que  dice  lo  siguiente : 

“Un  individuo  que  hace  algún  tiempo  fu- 
gó de  Montevideo,  hombre  de  malos  antece- 
dentes, contrató  con  el  Sr.  Obispo  Clavijo  la 
construcción  de  una  casa  y en  ella  estableció 
clandestinamente  una  máquina  de  falsa  mo- 
nedacion.  No  teniendo  metal  para  amone- 
dar, mandó  robar  con  dos  peones  italianos 
los  vasos  sagrados  de  una  iglesia. 

“El  criminal  para  atenuar  la  pena  im- 
puesta por  la  ley  y para  escudar  su  crimen 
levantó  la  mas  nefanda  calumnia  contra  el 
Sr.  Obispo  atribuyéndole  complicidad  en  el 
crimen. 

“Pero,  felizmente  ha  triunfado  la  inocen- 
cia, quedando  plenamente  justificado  el  dig- 
no Sr.  Obispo  Clavijo.” 

Hacemos  esta  aclaración  por  creerla  ne- 
cesaria en  vista  de  la  acusación  calumniosa 
que  ha  sido  publicada  por  la  prensa  del  Pe- 
rú y trascrita  por  nuestro  colega  El  Telégra- 
fo Marítimo. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

FRANCIA. 


“'¿No  tiene  el  clero  en  cada  uno  de  los  40,000 
municipios  de  Francia  un  hombre  que  asiste  á 
los  enfermos,  educa  á los  muchachos  y enseña 
los  principios  de  la  mas  alta  moral?  ¿Se  puede 
citar  otro  público  servicio  que  reúna  tantos  títu- 
los á la  protección  del  Estado?” 

También  Berthaut,  que  aun  era  ministro  de  la 
Guerra,  se  mostró  intransigente,  por  fortuna,  en 
la  cuestión  de  los  entierros  civiles.  Querian  los 
revolucionarios  que  la  tropa  interviniese  hasta 
en  ellos,  tratándose  de  un  difunto  con  derecho  á 
honores  militares;  pero  decidióse  que  no  debia 
consentirse,  porque  quitando  el  espíritu  de  re- 
ligión é introduciendo  la  indiferencia  en  el  ejér- 
cito, llegaríase  á suprimir  toda  la  base  de  la  dis- 
ciplina. Delante  de  la  comisión  que  debia  exami- 
nar una  nueva  ley  sobre  tales  honores  militares 
y sobre  dichos  entierros  civiles,  aquel  general 
pronunció  frases  hermosísimas.  “El  soldado,  dijo, 
necesita  que  le  sujeten  á una  disciplina  mas  ri- 
gurosa que  la  que  suponen  las  leyes  ordinarias; 
sin  ella,  el  ejército  dejaría  de  existir.  Es  preciso 
darle  una  educación  técnica:  ni  basta,  por  ser 
preciso  igualmente  darle  una  educación  moral. 
Es  necesario  enseñarle  el  respeto  á las  institu- 
ciones, la  fidelidad  á los  deberes,  el  sacrificio  de 
la  vida  por  el  bien  del  pais;  es  un  edificio  que 
tiene  por  base  la  creencia  en  la  otra  vida.  No  se 
pueden,  por  tanto,  admitir  en  el  ejército  prácti- 
cas que  estañan  en  contradicción  con  tal  creen- 
cia, destruyendo  en  su  virtud  aquel  edificio.” 


Entre  las  supresiones  aprobadas  relativas  al 
presupuesto  de  cultos,  está  la  del  capítulo  de 
san  Dionisio  y la  de  la  escuela  de  los  Carmelita- 
nos para  los  sacerdotes.  Respecto  de  aquel,  fué 
decidida  la  supresión  gradual.  “Los  canónigos  de 
san  Dionisio,  ha  consignado  audazmente  M.  Na- 
quet,  en  el  periódico  La  Tribuno , no  serán  reem- 
plazados á medida  que  mueran.  Nos  dicen  que 
son  viejos.  ¡Tanto  mejor!”  Nadie  ignora  que  en 


92 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


aquel  capítulo  sirven  á la  Iglesia  de  un  modo  es- 
pecial los  obispos  ancianos  ó enfermos. 


El  príncipe  Napoleón  pronunció  en  la  Cáma- 
ra un  discurso  demaa:ós:ico  el  dia  24  del  mes  an- 
terior.  Oigase  lo  que,  irritado,  ha  escrito  contra 
él  Pablo  de  Casagnac  en  un  periódico  titulado 
Le  Pays: 

“Se  ha  visto  (en  la  sesión  de  anteayer  en  la 
Cámara  de  los  diputados)  á un  príncipe  de  sangre 
imperial  desmentir  su  nombre  y llevará  los  ene- 
migos de  su  estirpe  el  concurso  de  su  envenena- 
da frase. 

“Engordado  por  el  imperio,  no  tuvo  siquiera 
la  gratitud  de  su  engrasación.  Pronunció  al  mis- 
mo tiempo  su  primer  discurso  oratorio  contra 
Dios,  contra  el  imperio  y contra  las  personas 
honradas. 

“Hace  mucho  sabíase  que  Dios  era  su  ene- 
migo. 

“En  un  viérnes  santo,  ya  célebre,  en  el  al- 
muerzo aumentó  las  injurias  de  aquel  dia  doloro- 
so, echando  sobre  el  Gólgota  huesos  de  pollo  y 
de  costillas.  Era  su  modo  de  protestar.  Pilatos 
hizo  que  crucificasen  á Jesucristo.  Juliano  el 
apóstata  arrojó  contra  él  su  sangre  mezclada  con 
polvo.  Voltaire  le  llamó  el  infame. 

“Él  quiso  vencerlos  á todos  en  la  grandeza  y 
en  la  dignidad  de  su  oposición  religiosa;  después 
de  mucho  estudiar,  halló  solo  este  medio:  comer 
de  carne. 

“La  alteza  de  su  espíritu  y la  medida  de  su 
corazón  se  hallan  por  completo  en  este  proceder 
suyo. 

“Mas  el  imperio  había  incurrido  en  su  furor. 
Inculpábale  por  no  haberle  colocado  en  la  pri- 
mera grada  del  trono.  Desde  que  nació  el  prínci- 
pe imperial,  consagróle  un  odio  de  muerte. 
No  le  perdonaba  que  hubiera  nacido. 

“Demasiado  vil  para  intentar  un  asalto  de 
frente,  se  arrastró  á la  sombra:  oculto  en  los 
pliegues  del  manto  imperial,  heria  cuanto  ama- 
ba: el  poder,  la  familia,  la  religión.  Empero,  na- 
da conseguia.  Su  deshonor  era  personal,  y no  lle- 
gaba mas  arriba. 

“Y  lo  probó  todo;  todo,  hasta  el  cinismo  de  la 
vida  privada  y hasta  el  talante  mas  desvergon- 
zado, figurándose  que  arrastraría  con  él  por  este 
cieno  voluntario  al  imperio  que  detestaba. 


“Pero  no  consiguió  el  imperio.  El  águila  nada 
tenia  de  común  con  este  inmundo  buitre.  El 
Aguila  emprendió  el  vuelo,  y siguió  el  buitre  en 
el  osario. 

“Estaba  cada  uno  en  su  puesto. 

“Ayer  se  vió  cómo  hacia  crujir  la  tribuna  con 
aquel  vientre  hinchado  por  los  beneficios  del  im- 
perio. Con  una  frase  odiosa  y mentida,  echó  al 
partido  católico  la  responsabilidad  do  la  pérdida 
de  Alsacia  y de  Lorena. 

“¡Desgraciadas  provincias,  que  no  esperaban, 
como  exceso  de  su  humillación,  ser  defendidas 
por  tal  hombre! 

“Era  general  de  división  y tenia  una  espada 
en  el  cinto  este  príncipe  cuando  Alsacia  y Lore- 
na corrían  supremos  peligros;  no  le  vieron  en 
ningún  campo  de  batalla.  No  viniendo  el  cólera 
en  su  auxilio,  como  en  Crimea,  corrió  él  á en- 
contrarle. 

“Por  su  causa,  y gracias  á él,  ayer  se  desenca- 
denó la  tempestad:  la  emperatriz,  el  príncipe  im- 
perial, la  religión,  Francia,  todos  fuimos  com- 
prendidos en  un  propio  insulto. 

“¿Y  ahora?  Lo  que  nos  consuela  es  que  por 
fin  el  velo  cae,  la  máscara  de  César  viene  abajo, 
y no  se  oculta  ya  el  traidor.” 


Hé  aquí  la  propuesta  en  favor  de  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  redactada  por  Luis  Blanc 
y suscrita  por  no  pocos  diputados.  Claro  es  que 
mucho  de  lo  que  contiene  se  rebate  con  facilidad. 

Exposición  de  los  motivos. 

“Señores: 

“Considerando  que  el  derecho  de  imponer  una 
pena  irreparable  supone  un  juez  infalible;  que 
dar  la  muerte  es  por  parte  de  la  sociedad  un 
medio  muy  malo  de  enseñar  el  respeto  á la  vida 
y contener,  por  consecuencia,  el  brazo  del  asesino; 
que  el  espectáculo  de  la  sangre  vertida  por  el 
verdugo  endurece  los  corazones  perversos  y susci- 
ta nuevos  obstáculos  á la  suavidad  de  costum- 
bres que  debe  ser  el  resultado  de  una  cultura  su- 
perior, cuya  señal  es;  que  la  pena  de  muerte  ha 
sido  condenada  por  los  mayores  criminalistas; 
que  en  los  países  donde  fué  abolida  sólo  tuvieron 
motivos  para  alegiarse  de  su  abolición;  que,  por 
último,  la  pena  de  muerte  produce  efectos  con- 
trarios del  todo  á los  que  aguardan  sus  defenso- 
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res,  tenemos  el  honor  de  presentar  á vuestra  de- 
liberación la  siguiente  ley: 

“Artículo  único.  La  pena  de  muerte  es  abo- 
lida." 


INGLATERRA 

Hé  aquí  algunas  noticias  sobre  los  progresos 
del  catolicismo  en  la  Gran  Bretaña: 

Desde  Londres  escriben  á un  periódico  francés 
que  se  nota  un  aumento  en  las  conversiones  al 
catolicismo,  sobre  todo  en  las  clases  obreras. 

En  todas  partes  surgen  nuevos  institutos  reli- 
giosos. 

Los  trapenses  fundan  un  gran  monasterio  en 
las  Landas  de  Sussex;  será  el  primero  de  dicha 
orden,  después  del  martirio  que  sufrieron  sus  re- 
ligiosos en  los  dias  del  octavo  Enrique. 

Las  carmelitanas  de  Valognes  han  abierto  en 
Chischester  una  casa. 

Acaso  la  bija  de  la  duquesa  de  Norfolk  inau- 
gurará la  nueva  fundada  por  su  madre,  que  ha 
visto  la  cuarta  de  las  cinco  iglesias  que  prometió 
con  voto  consagrar  á las  cinco  llagas  de  Jesucris- 
to, independientemente  de  la  de  Arundel,  cons- 
truida por  su  esposo. 

En  Curdington  estableceránse  los  benedicti- 
- nos  alemanes. 

Las  religiosas  de  la  Visitación,  expulsadas 
también  por  Bismark,  en  Walmer,  cerca  de  Dou- 
vres. 

Las  Damas  del  Sagrado  Corazón  disponen 
una  nueva  casa  en  Hove,  cerca  de  Brigton. 

También  los  Jesuítas  van  extendiéndose.  Gra- 
cias demos  á Dios. 


En  Londres  y en  Dublin  se  celebró  el  aniver- 
sario de  la  gloriosísima  victoria  de  Mentana. 
Leerán  nuestros  lectores  con  gusto  las  siguientes 
líneas: 

La  conmemoración  de  la  victoria  de  Mentana 
se  hace  anualmente  por  los  antiguos  zuavos  pon- 
tificios, en  Inglaterra  y en  Irlanda.  En  Londres 
dijeron  una  solemne  Misa  de  Réquiem  los  sacer- 
dotes del  Instituto  de  la  Caridad  en  la  iglesia  de 


san  Etheldredo,  el  primer  santuario  que  pertene- 
ció á los  católicos  después  del  retorno  de  muchos 
á la  verdadera  fé.  Asistieron  dos  antiguos  zuavos, 
el  Sr.  O’Clery,  individuo  del  Parlamento,  y el 
Sr.  Hanson. 

En  Dublin  los  héroes  de  Mentana  solemniza- 
ron el  aniversario  con  un  banquete  presidido  por 
el  lord  mayor  Mac-Swinney.  Presentáronse  diez 
zuavos  vestidos  con  uniforme.  Dicho  lord,  al  le- 
vantarse los  manteles,  brindó  á la  salud  del  San- 
to Padre.  Hayuen,  uno  de  los  zuavos,  correspon- 
dió á sus  nobles  palabras  expresando  en  su  dis- 
curso este  voto,  que  sin  duda  es  de  toda  la  Cris- 
tiandad: “Rogamos  á Dios  que  conserve  á Pió 
IX,  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  con  el 
fio  de  que  vele  con  nosotros  muchos  años  en  el 
porvenir.  Esperamos  que  vivirá  hasta  el  dia  en 
que  nuevamente  dá  su  bendición,  en  medio  del 
retumbo  de  ¡a  artillería  de  Sant’  Angelo,  á sus 
zuavos  reunidos  en  la  Plaza  de  San  Pedro.” 


teieílafe 

Pensamientos  escogidos 

Sea  que  comáis,  ó que  bebáis,  ó hagais  cual- 
quiera otra  cosa,  hacedlo  en  el  nombre  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

1 Cor.  X,  31. 

3?  Que  las  grandes  fortunas  son 

grandes  esclavitudes  y grandes  inquietudes.  4 ? 
Cuán  feliz  y cuán  conforme  á razón  y á la  misma 
naturaleza  es  la  vida  quieta,  tranquila  y oscura. 
5 ? Cuánto  mas  conforme  es  todavia  á la  gra- 
cia y á la  salvación.  6 ? Cuán  cierto  es  el  anti- 
guo proverbio  que  no  hay  mayor  renta  que  una 
frugalidad  y economía  juiciosa.  7 p Que  no 
hay  caudal  que  baste  para  los  gastos  supérfluos 
que  se  hacen  para  divertir  los  ojos  del  mundo,  y 
mantener  el  esplendor  de  la  vanidad,  8 ? Que 
el  que  vive  según  la  idea  y el  capricho,  jamás  es 
rico;  y por  el  contrario,  el  que  se  contenta  con  lo 
puramente  necesario,  jamás  es  pobre.  9 ? Que 
la  limosna  es  una  semilla  que  produce  ciento  por 
uno,  aun  en  esta  vida.  10  ? Y después  la  eter- 
na bienaventuranza  que  la  espera  en  la  otra,  si 
se  hace  en  amor  y por  amor  de  Dios. 

Espíritu  de  san  F.  de  Sales.  Pte.  15,  cap.  XII. 
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El  que  es  de  Dios,  gusta  de  oir  la  palabra  de 
Dios. 


Joann,  VIII,  47;  XIV,  21. 


Señor,  no  me  deis  pobreza  ni  riquezas;  dadme 
sólo  lo  necesario  para  vivir. 

Prov,  XXX,  8. 


Las  riquezas  son  verdaderamente  espinas, como 
nos  lo  enseña  el  Evangelio.  Ellas  punzan  con  mil 
trabajos  al  adquirirlas,  con  muchas  inquietudes 
al  conservarlas,  con  muchos  cuidados  al  gastarlas 
y repartirlas,  y con  muchas  pesadumbres  al  per- 
derlas. 

Espíritu  de  san  Francisco  de  Sales.  Pte.  2a,  cap.  XVII. 

El  idólatra  sabe  decirme  dónde  están  sus  dio- 
ses: él  me  enseña  el  metal  y la  piedra  que  adora; 
el  impío  mundano  conoce  á sus  dioses:  él  se  ar- 
rodilla ante  el  objeto  material  de  su  pasión,  de 
• u codicia,  de  su  orgullo.  Mas  ni  el  idólatra  ni  el 
impío  pueden  encontrar  al  Dios  del  alma  cristia- 
na, y le  dicen  insultándola:  “¿Dónde  está  tu 
Dios?” 

¿Dónde  estáis,  Dios  mió,  donde  estáis?  ¡Ah' 
mas  bien  preguntaré  dónde  no  estáis 

¿Cómo  es  que  no  os  mostráis  en  ninguna  parte 
á las  miradas  groseras  del  impío?  Le  hablo  de 
vuestras  obras;  las  contempla,  y niega  al  autor, 
le  hablo  de  vuestros  beneficios:  los  acepta,  y nie- 
ga al  bienhechor.  Indago  su  inteligencia;  mas  se 
ha  hecho  semejante  á la  bestia  ^insensata.  Me  di- 
rijo á su  corazón;  pero  el  insensato,  en  el  fondo 
de  su  corazón  corrompido,  encuentra  esta  pala- 
bra: “No  hay  Dios.” 

Señor,  Señor,  ¿en  dónde  estáis  y en 

dónde  os  hallaré? 

Señor,  he  comprendido os  doy  las  gra- 

cias. 

Si  llego  hasta  el  pié  del  Tabernácu- 
lo eucarístico,  ¿quién  se  atreverá  á decirme  “dón- 
de está  tu  Dios?” 

La  eucaristía;  tal  es  efectivamente  la  respues- 
ta que  el  cristiano  se  complace  en  dar  á la  pre- 
gunta del  impío.  Enseña  el  Tabernáculo,  y le 
dice:  “Ahí  está  mi  Dios.” 

Meditación  sobre  la  Eucaristía,  pag.  230. 

Bien  sabéis,  hermanos  mios,  que  desde  muy 
antiguo  me  eligió  Dios  para  que  me  crean  los 
que  oigan  de  mi  boca  la  voz  del  Evangelio , dijo 
san  Pudro  en  el  primer  concilio,  y ninguno  de  los 
Apóstoles  reclamó  contra  estekprivilegio,  que  to- 
dos conocian,  como  lo  aseguraban  Pedro.  Vos  sa- 


béis, y que  ninguno  de  ellos  se  apropió  jamás  ni 
podía  apropiárselo,  pues  como  afirma  en  este 
mismo  lugar  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  era  pri- 
vativo suyo:  me  eligió,  dice,  me,  á mi,  no  á vos- 
otros. ¿Se  quiere  una  prueba  mas  clara  de  su  in- 
falibilidad y de  su  autoridad  suprema  en  definir? 
No  hay  medio:  ó borrar  este  texto,  ú oir  á Pe- 
dro ....  y creer.  Este  es  el  dogma. 

Compendio  de  la  Historia  Universal  de  la  Iglesia. — 
Concilio  de  Jerusalen. 

1 ? No  hables  jamás  de  tí  mismo,  ni  bien  ni 
mal.  2?  Alaba  siempre  á todo  el  mundo:  ó no 
hables  palabra,  ó habla  siempre  bien  de  aquellos 
de  quienes  hables.  3 p Sé  afable  ctfn  todos,  sean 
inferiores  ó sean  iguales.  4?  Sobre  todo,  mira 
con  respeto  á todos  los  pobres.  5o  No  tutees, ni  ha- 
bles de  impersonal  á nadie:  nada  huele  mas  á 
soberbia  y á rusticidad.  6 ? Finalmente,  mode- 
ra siempre  el  tono  de  tu  voz:  un  tono  demasiado 
levantado,  indica  siempre  una  inchazon  de  cora- 
zón, que  choca  y enfada. 

Año  Crist.,  P.  J.  Croisset,  T.  V.  pag.  439. 

¡Cuántas  familias  vivirían  aun  en  una  estre- 
cha unión,  si  la  soberbia  no  hubiera  encendido 
sordamente  el  fuego  de  la  discordia,  que  consu- 
mió en  pleitos  el  caudal  mas  líquido,  y que  ins- 
pira á las  dos  partes  el  furioso  empeño  de  per- 
derse mútuamente! 

Año  Crist.,  P.  J.  Croisset.  T.  V.  pág.  438. 

4 

ILá  mas  de  seis  mil  años  que  los  hombres  tra- 
bajan en  hacerse  felices,  y ninguno  ha  podido 
encontrar  todavía  una  quietud  llena  y perfecta, 
que  haya  fijado  todos  sus  deseos;  siempre  queda 
un  vacio  infinito,  que  todos  los  objetos  criados 
no  pueden  llenar:  el  hombre  no  ha  sido  hecho 
para  ellos.  Es  necesario  que  se  eleve  hasta  Dios, 
y desde  el  momento  que  toma  este  partido,  halla 
una  paz  y una  dulzura  que  no  ha  encontrado  en 
ninguna  otra  parte:  señal  evidente  de  que  Dios 
es  el  fin  y el  centro  del  descanso. 

Año  Crist.  P.  J.  Croisset,  T.  V.,  págs.  425  y 427. 

Las  restricciones  mentales  son  unas  verdade- 
ras mentiras  disfrazadas. 

Año  Crist.,  Croisset,  T.  V,  pág,  425, 

Los  motivos  de  un  tratamiento  tan  rigoroso, 
la  expulsión  de  los  jesuítas  de  España,  se  igno- 
ran todavía.  El  rey  (Carlos  III)  en  su  cédula 
real  decía  que  los  reservaba  en  su  corazón;  pero 
ya  han  -pasado  setenta  años,  y ha  habido  buen 
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cuidado  de  no  manifestarlos:  señal  clara  de  que 
eran  falsos  todos  los  con  qu^  se  habia  logrado 
seducir  al  religioso  corazón  da  aquel  monarca. 

Amado,  Historia  de  la  Iglesia,  pág.  161. 

Compilados  por  un  católico. 


SANTOS 


1877— FEBRERO 

11  Domingo.  Quincuagésima.  Santos  Valerio,  Saturnino  y 
[Desiderio.— CARNAVAL. 

1 12  Lunes.  Santa  Eulalia  virgen  y mártir. 

13  Hartes.  Los  26  santos  mártires  del  Japón.  S.  Gregorio 

[y  Benigno. 

Luna  nueva  á las  5 h.  11^  m.  de  la  mañana. 

14  Miércoles.  CENIZA.  Santos  Marcelo,  Valentín  y Antoni- 

[no. — Ay.  y Abs. — Ciérranse  las  velaciones- 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  miércoles  14  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  dis- 
tribución de  la  ceniza.  Por  la  noche  habrá  sermón. 

El  jueves  15  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la  no- 
| vena  en  honor  de  los  santos  Apóstoles  Pelipe  y Santiago  Pa- 
I tronos  de  la  República,  para  impetrar  el  agua  saludable,  de 
I que  actualmente  carece  una  gran  parte  de  la  campaña. 

Habrá  misa  y se  rezará  las  preces  á los  Santos  Patronos. 
Todos  los  domingos  y viernes  de  Cuaresma  habrá  sermón 
I á la  hora  de  costumbre. 

Los  viernes  de  Cuaresma  habrá  egercicio  del  Via-Crucis. 
Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 


El  Miércoles  14  á las  8 de  la  mañana  bendición  de  la  ceni- 
za, misa  y sermón. 

El  juéves  15  al  toque  de  oraciones,  sermón. 

El  viérnes  á la  misma  hora,  Via-Crucis. 

El  domingo  18  á las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en 
vasco  y letanías  de  los  Santos.  Al  toque  de  oraciones,  sermón 
en  español. 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra 
vio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  miércoles  14  á las  8 de  la  mañana  se  hará  la  bendición 
é imposición  de  la  ceniza. 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  6 de  la  tarde,  la  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

El  miércoles  14  á las  7 de  la  mañana  habrá  bendición  é im- 
posición de  la  ceniza. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5J4  de  la  tarde. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  ege- 
rcicio de  las  siete  principales  caidas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

El  miércoles  14  del  corriente  se  hará  la  bendición  é impo- 
sición de  la  ceniza  con  misa  rezada  á las  8 de  la  mañana. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 


El  miércoles  14  á las  8j^  de  la  mañana,  habrá  bendición  é 
imposición  de  la  ceniza.  Por  la  noche  hay  sermón. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  despucs  del  santo 
Rosario. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Santos 
Patronos  San  Felipe  y Santiago  para  pedir  nos  alcance  del 
Señor  la  lluvia  saludable. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  la  novena  de  la  Preciosa 
Sangre  del  Redentor  con  exposición  del  SSmo.  Sacramen- 
to todos  los  dias. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


Hoy  11,  á las  7 de  la  mañana  empieza  la  novena  de  log 
santos  Patronos  San  Felipe  y Santiago. 

El  Miércoles  14  á las  8 de  la  mañana  habrá  bendición  y 
distribución  de  la  ceniza. 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  4 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  domingo,  se  lee  en  la  misa  Parroquial  la  Pastoral  de 
SSria.  lima.  A las  6 de  la  tarde  comenzará  la  novena  de 
los  santos  Patronos  de  la  República,  para  implorar  del  Señor 
la  lluvia. 

Durante  los  tres  dias  de  Carnaval  se  rezará  además  el  acto 
j do  desagravio  delante  el  Santísimo  expuesto, 
j El  miércoles  próximo  se  bendecirá  é impondrá  la  ceniza. 
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Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  G de  la  tarde  y los  viernes  A la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASODlEL  MOLINO 

El  miércoles  14  del  corriente,  ai  toque  de  oraciones,  comen- 
zará la  novena  de  Jesús  Nazareno. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO— 1877 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

12 —  Carmen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanos  ó Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Dolorosa  en  el  Cordón  ó en  la  Matriz. 
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UCEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

piRECTOR!  j^BRO,  pR,  JV1.ARIANO  SOLER 

Este  establecimiento,  qoe  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa'. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  comjileta,  la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latin. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico- filosóficas,  gratis. 

CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés, 3Iusica  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3 pesos  cada  clase. 


CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Precio : — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  1 $¡  pesos. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

Laclase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matiículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B.  — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
la  pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 
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EJERCICIO  COTIDIANO 

Se  vende  en  esta  Imprenta 


Los  hay  con  canto  dorado  y inas 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento. 


Año  Vil.— T.  XIII. 


Montevideo,  Juéves  15  de  Febrero  de  1877. 


Núm.  585. 


SUMARIO 

Nuestras  derrotas.  VARIEDADES:  Canto 
religioso  (poesía) — Las  siete  hermanas  maldi- 
tas (soneto) — A la  noche  (poesía)— Post  nubila 
(poesía).  NOTICIAS  GENERALES  CRONI- 
CA RELLGIOSA.  AVISOS. 


Con  esto  número  se  reparte  la  9 a entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 
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Nuestras  derrotas. 

(De  La  Civiltá  Cattólica.) 

¡Conque  al  fin,  es  verdad  que  estamos 
vencidos  y anonadados  por  siempre  jamás!... 
Así  nos  lo  ha  dicho  y repetido  cien  veces  el 
periodismo  liberal  de  todos  los  paises  de 
Europa,  en  la  embriaguez  de  su  regocijo,  al 
referir  las  cruentas  victorias  de  los  alfonsis- 
tas  de  España,  y los  incruentos  triunfos  de 
los  republicanos  de  Francia. 

Aquella  ráfaga  de  luz  (sigue  aun  repi- 
tiéndonos) que  para  vuestra  causa  católica 
parecía  vislumbrarse  en  lo  alto  de  los  Piri- 
neos, lo  mismo  que  en  la  asamblea  de  Ver- 
sailles,  se  ha  también  extinguido. 

Ya  vuestra  bandera  no  ondula  en  ningún 
ángulo  del  mundo. 

El  sol  de  vuestra  verdad  y de  vuestra  jus- 
ticia desapareció  por  completo  del  horizonte 
político,  y para  vosotros  tenebroe  factoe  sunt 
swper  universam  terram , total  eclipse  ha  cu- 
bierto de  tinieblas  toda  la  tierra,  como  en 
el  dia  en  que  Cristo  espiraba  sobre  el  Cal- 
vario. 

Bastantes  años  ha  ya  que  á nosotros,  los 
católicos,  se  nos  atruenan  los  oidos  con  los 
gritos  de  triunfos  de  esta  naturaleza,  y con 


el  funéreo  anuncio  de  una  muerte  civil  sem- 
piterna. 

Bien  se  puede  asegurar  que,  desde  la  li- 
bertad de  los  pequeños  cantones  suizos  con 
el  Sonderbund,  hasta  el  presente  año,  salvas 
pocas  y cortas  excepciones,  los  principales 
acontecimientos  de  Europa  se  han  conclui- 
do con  un  grito  de  victoria  contra  el  catoli- 
cismo y con  una  burla  á la  inmortalidad  de 
su  vida.  Así  es  que  el  alborozo  de  aquellos 
que  se  creen  vencedores  de  la  bandera  de 
Jesucristo,  y sepultureros  de  su  Iglesia,  ya 
no  nos  causa  extra^eza  ni  temor,  y mucho 
ménos  desesperación.  Muy  léjos  estamos 
de  eso. 

No  podemos,  con  todo,  disimular  que  ta- 
les gritos,  profundamente  nos  contristan,  no 
ya  porque  nosotros,  los  católicos,  debamos 
reconocernos  vencidos  como  tales  católicos; 
sí,  empero,  porque  en  las  efímeras  victorias 
del  liberalismo  contra  el  catolicismo,  vemos, 
y no  podemos  ménos  de  ver  bárbaramente 
derrotadas  la  libertad  de  los  pueblos  y la 
civilización  de  las  naciones. 


Para  que  nosotros,  como  católicos,  pudié- 
ramos ser  vencidos,  fuera  necesario  que  pu- 
diera ser  vencida  nuestra  fé,  con  todos  sus 
dogmas,  con  todas  sus  leyes,  con  todos  sus 
consuelos,  y con  todas  sus  esperanzas. 

¿Quién  hay  sobre  la  tierra  que  tenga  tal 
poderl 

Nadie. . . . 

Nuestra  fé  (de  la  cual  escrito  está  que 
vincit  mundum , que  vence  al  mundo)  no  so- 
lamente es  invencible  por  estar  apoyada  en 
el  mismo  Dios,  sino  que  es,  ha  sido  y será 
siempre  necesaria  y esencialmente  vence- 
dora como  Él 

Nuestra  fé  tiene  sus  pruebas  y su  acriso- 
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lamiente  aquí  en  la  tierra,  entre  las  vicisitu- 
des del  tiempo,  pero  espera  su  corona  en 
otra  región,  en  la  perdurable  eternidad. 

^Quíén  ha  podido  nunca  gloriarse  de  ha- 
ber vencido  la  fé  católica? 

El  hombre  que  de  Dios  ha  recibido  la  bo- 
ca, como  todo  su  ser,  para  alabarle,  la  em- 
plea en  blasfemarle;  pero  así  como  sus  blas- 
femias no  pueden  vencer  á Dios,  que  apesar 
del  blasfemo  queda  siempre  vencedor,  así  el 
hombre  tiene  boca  para  insultar  su  fé,  y 
apesar  de  sus  eternos  insultos,  está  siempre 
vencedora. 

La  Sinanoga  intentó  apropiarse  la  gloria 
de  vencer  á Dios,  cuando,  hecho  Hombre,  se 
hizo  víctima  por  el  hombre  culpado  en  aquel 
célebre  dia  de  Parasceves,  cuando  vió  mo- 
rir  ala  humanidad  tomada  por  Él,  entre 
las  congojas  y las  ignominias  de  la  Cruz; 
tres  dias  después  cayó  en  cuenta  de  que  ha- 
bía sido  vencida,  de  que  ese  Dios-Hombre, 
resucitándose,  habia  triunfado  de  la  muerte 
lo  mismo  que  de  sus  verdugos. 

Durante  tres  siglos  seguidos,  los  mas  po- 
derosos monarcas,  que  por  entonces  tirani- 
zaban al  mundo,  intentaron  la  empresa  de 
vencer  á ese  Dios-Hombre:  se  pasaron  los 
tres  siglos,  y todos,  todos  esos  monarcas,  lo 
mismo  que  sus  aliados,  habian  desaparecido 
del  mundo,  miéntras  que  el  Dios  crucificado 
dominaba  soberano  en  sus  metrópolis  y en 
su  imperio. 

Poco  después  otro  César  se  propuso  igual- 
mente vencer  á ese  Dios  crucificado,  tenien- 
do al  efecto  á su  disposición  las  armas,  la 
política,  el  oro  y la  ciencia;  pero,  al  fin,  el 
César  exhaló  su  aliento,  traspasado  en  un 
campo  de  batalla,  con  el  blasfemo  grito  de: 
■ Galileoe  vicisti!  ¡Venciste  Galileo! 

¿Y  para  qué  este  trabajo  supérfiuo  de 
probar  que  los  católicos  no  pueden  ser  ven- 
cidos en  su  fé,  cuando  la  fé  de  los  católicos 
está  identificada  con  los  triunfos  de  Dios, 
que  es  el  Autor  y la  vida  de  esta  fé? 

III. 

Siendo  invencible  nuestra  fé,  precisamen- 
te porque  está  identificada  con  Dios,  de 


quien  emana  será  igualmente  invencible 
nuestra  Iglesia,  que  por  institución  del  mis- 
mo Dios,  es  la  depositaría  de  la  misma  fé; 
y la  encargada  de  propagarla  por  todo  el 
mundo  y en  todo  tiempo. 

La  Iglesia  católica  es  la  única  sociedad 
en  la  cual  se  cumplen  promesas  divinas;  la 
única  sociedad  que  en  medio  de  continuos 
combates  se  conserva  robusta,  la  única  que 
en  continuas  persecuciones  aparece  lozana, 
fresca,  inmarcesible;  la  única  indestructible, 
la  única  perpétuamente  fecunda,  la  única 
que  tiene  verdadera  vida,  moral  humana  y 
sobre-humana  para  los  individuos  y las  na- 
ciones. 

Así  como  nadie  ha  podido  nunca,  ni  podrá 
gloriarse  de  haber  vencido  á Jesucristo,  así 
nadie  ha  podido,  ni  podrá  jamás  gloriarse 
de  haber  vencido  á la  Iglesia  católica, la  cual 
se  robustece  en  los  contratiempos,  se  enri- 
quece en  la  pobreza,  se  hermosea  en  las  pe- 
nas y aflicciones,  y se  multiplica  con  la 
sangre. 

Diez  y nueve  siglos,  son  ya  que  esta  Igle- 
sia sufre  impertérrita  los  mas  rudos  ataques 
de  las  pasiones  humanas  armadas  con  todo 
el  poder  del  mundo,  y á todos  resiste,  y ven- 
ce sucesivamente,  con  una  seguridad  tan 
tranquila,  tan  magestuosa,  que  irrita  y de- 
sespera á sus  enemigos. 

¡Cuántas  veces  de  los  lábios  de  éstos  salió 
el  grito  de  victoria  que  hoy  lanza  el  libera- 
lismo contra  ella! 

¡Cuántas  veces,  después  de  vejámenes, 
despojos,  estragos  y ruinas  sin  ejemplar,  se 
ha  celebrado  su  destrucción,  suponiéndola 
completa! 

Y sin  embargo,  después  de  tanta  per- 
secución, llevada  á las  veces  hasta  el  sal- 
vajismo, la  Iglesia  se  ha  presentado  mas 
brillante  y vigorosa! 

No  acudamos  á antiguas  épocas : de  data 
muy  reciente  es  la  horrible  revolución  que, 
á fines  del  pasado  siglo,  ensangrentó  y des- 
trozó la  Iglesia  de  Francia. 

El  culto  católico  se  vió  entonces  proscri- 
to; los  templos  destruidos  ó cerrados;  el  Epis- 
copado, el  Clero,  los  institutos  religiosos  des- 
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terrados  y multitud  de  sus  individuos  bárba- 
ramente asesinados. 

Todo  acto  de  fé  católica  era  delito  capital. 

El  mismo  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  sa- 
cado de  Roma  con  violencia,  estaba  allí  cau- 
tivo, y proclamado  por  el  último  de  los  Pa- 
pas. El  sacro  colegio  de  Cardenales  despar- 
ramado y errante:  la  misma  Roma,  trasfor- 
mada en  República  de  vacantes,  sugeta  á la 
Francia.  En  una  palabra,  la  extinción  de  la 
Iglesia  católica  era  mirado  como  un  hecho 
consumado. 

Pues  bien,  de  ese  piélago  de  males  en  que 
se  le  creia  sumergida  y para  siempre  desa- 
parecida, la  Iglesia  católica  ¿cómo  salió! 

Vencedora  y gloriosa. 

Al  Papa  Pió  VI,  nuestro  cautivo  en  Va- 
lencia, inmediatamente  sucedió  el  Papa  Pió 
VII,  elegido  prodigiosamente  en  Valencia; 
y pasados  pocos  años,  pudo  mostrar  en  la 
misma  Francia  un  Episcopado,  un  clero,  y 
una  série  de  Institutos  religiosos  tan  flore- 
cientes. que  visto  su  número,  actividad  y 
cualidades, no  ceden  su  puesto  á los  de  cual- 
quiera otra  nación. 

Entre  las  olas  de  la  pavorosa  borrasca  pe- 
recieron el  Jansenismo  y el  Galicalismo;  pe- 
el  Catolicismo  Apostólico  Romano  se  pre- 
sentó mas  vigoroso  de  lo  que  ántes  se  liabia 
ostentado. 

La  revolución  cantó  victoria , pero  la  Igle- 
sia se  alzó  con  la  palma. 

Lo  que  entonces  aconteció  en  Francia, 
liabia  ántes  constantemente  sucedido,  y de 
igual  manera  sucederá  en  nuestros  dias  y en 
los  siglos  venideros. 

Los  mismos  enemigos  del  catolicismo  no 
pueden  disimular  esta  persuasión;  pues  mien- 
tras hoy  entonan  un  himno  de  triunfo  contra 
los  católicos  oprimidos  en  casi  toda  Europa, 
invitan  en  seguida  á los  liberales  de  ambos 
hemisferios  á que  reúnan  sus  esfuerzos  para 
dar  á la  Iglesia  Católica  otro  ataque  mas 
decisivo. 

¿Y  esto  cómo  se  explica! 

¿Se  proclaman  así  mismo  vencedores,  se 
lo  mofan  de  nuestra  ya  positiva  derrota, y en 


mejor  de  su  triunfante  clamoreo  tocan  á las 
armas,  y se  preparan  á renovar  la  batalla! 

Pues  ¿cómo  se  entiende  esta  victoria  que 
nunca  acaba  de  vencer! 

Nosotros  desciframos  el  enigma. 

Es  la  victoria  de  Nerón  después  de  haber 
crucificado  á San  Pedro. 

Es  la  victoria  de  Eurique  IV  ántes  de  su 
viaje  á Comossa. 

Es  la  victoria  de  Marat,  de  los  Robespie- 
res,  de  los  Bonapartes,  ántes  del  cónclave  de 
Venecia,  y después  de  las  tropelías  consu- 
madas en  Sanova  y en  Fontainebleau.  Vic- 
torias todas,  que  prepararon  inevitables  der- 
rotas. 

{Continuará.') 


%mdades 

Canto  religioso. 

f 

I. 

¡Señor!  pasar  veo  mis  dias  de  luto 
Tal  como  escuadrones  de  armados  guerreros 
Que  sueltan  las  bridas  al  rápido  bruto, 
Clavando  en  mi  pecho  sus  duros  aceros.  ^ 

' ¿ \ 

¡Oh!  ¡cuando  me  llames  al  lecho  de  arcfllá""' 
O envuelvas  mi  rostro  con  frió  sudario, 

Y en  breves  minutos  derrumbes  la  silla 
Que  ocupo  en  el  cieno  del  mundo  nefario; 

Será  que  allí  cierre  mi  párpado  seco 
Que  vela  comido  de  infausta  carcoma 
Cual  ave  nocturna  que  jime  en  el  hueco 
De  torre  gastada,  pared  que  desploma! 

Ni  al  viento  que  silva  se  escuche  mi  nombre, 
Ni  al  sol  que  ilumina  mi  sombra  se  vea, 

Ni  á par  de  la  mia  la  sombra  del  hombre 
Me  hiele  las  venas,  de  espanto  me  sea. 

Yo  tiemblo  á tus  iras,  cual  grímpola  leve 
Que  azotan  los  vientos  engolfo  profundo: 

Si  truenas,  me  escondo;  mi  pié  no  se  mueve, 
Cual  si  desquiciases  los  ejes  del  mundo. 
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Yo  al  rayo  que  lanzas,  distingo  tu  seño 
Rasgando  los  lutos  que  esconden  la  esfera, 
Que  entonces  el  hombre  recuerda  del  sueño, 

Y el  bronce  del  pecho-  se  ablanda  cual  cera. 

Si  escucho  á los  euros  rujir  tempestades, 
Conozco  que  ajitas  las  orlas  del  manto, 

Y el  soplo  produces  que  arranca  ciudades 

Y allana  los  montes,  Dios  fuerte,  Dios  santo. 


¿Quién  libra  estas  cañas  que  suenan  vacías 
De  jugo  y de  flores,  cantando  en  el  suelo, 

Si  al  fuerte  castigo  señales  los  dias, 

Cansado  de  ingratos  que  escupen  al  cielo? 


f¡  W /; . ¿ f ( 

Si  envías  al  hombre,  los  reyes  mas  vanos 
Que  pisan  el  oro,  llorando  sus  yerros, 

Serán  como  furias  que  muerdan  sus  manos 
Y el  pan  se  disputen  que  comen  los  perros: 


Y á nobles  infantes  que  ensalza  su  cuna 
Colgados  de  un  seno  sin  fuentes  de  vida, 
Famélicas  madres  darán  por  fortuna 
Las  últimas  gotas  de  sangre  perdida. 

Si  envías  la  guerra,  la  aurora  que  hiciste 
Verá  hervir  el  mundo  con  bélico  alarde; 
Verá  ser  el  mundo  sarcófago  triste 
La  luz  amarilla  del  sol  de  la  tarde. 


Y el  ancho  Danubio  lamiendo  las  rocas 
Con  lengua  rojiza  que  auuncie  escarmiento 
Raudales  de  sangre  dará  en  cinco  bocas 
Que  corren  al  fondo  del  mar  turbulento. 

Si  viertes  la  copa  de  airados  furores 
Dó  el  rey  de  los  astros  sus  vuelos  encumbra, 
Será  mancha  enorme  de  opacos  colores, 
Final  esqueleto  del  sol  que  hoy  alumbra. 

Sin  hombres  la  tierra  sus  hábitos  solos 
Verá,  si  te  olvida  con  ciego  idolismo; 

Si  miras  con  ceño,  vacilan  los  polos, 

Si  el  brazo  levantas,  ya  todo  es  abismo. 

II. 


Volcadas  las  mesas,  vi  al  malo  que  muere 
Leproso  y exangüe,  pasando  tormentos 
De  vómitos,  llagas  y pestes. . . .Dios  Mere. 

Vi  al  márjen  de  nn  rio  ciudad  deleitosa, 
Ramera  gastada,  que  estupros  respira 
Sus  hijos  desnudos,  ceñidos  de  rosa, 

Danzaban  con  hijas  desnudas. . . .Dios  mira. 

Vi  sobre  sus  torres  la  nube  que  ardiente 
Con  flancos  de  llamas,  con  furia  postrema 
Revienta  y abraza  las  casas  y gente, 

Cual  leves  alistas  del  campo. . . .Dios  quema. 

Vi  un  solio  sublime  purpúreo  tirano, 

Que  vastos  dominios  y estados  anhela, 

Uncir  á los  hombres  con  yugo  villano; 

Diciendo  “sois  siervos,  sois  bestias” Dios  vela . 

Vi  alzarse  los  siervos  rompiendo  sus  grillos, 

Y hundiendo  aquel  solio  de  púrpura  y plata 
Herir  al  tirano  con  fuertes  cuchillos, 

Y el  cuerpo  ser  pasto  de  buitres. . . .Dios  mata. 

Nacido  en  Ajaccio,  león  sin  segundo, 

Vi  al  héroe  del  siglo  correr  todo  clima; 

Que  pone  á sus  plantas  los  reyes  del  mundo, 

Que  llega,  vé  y vence.. ..Dios  es  quien  sublima. 

Vi  al  héroe  que  busca  por  lecho  una  peña 
Que  el  mar  con  sus  olas  y espumas  combate: 

Va  solo  en  un  barco  sin  gloria  ni  enseña, 
Corriendo  al  sepulcro...  .Dios  esquíen  abate. 

III. 

¡Señor!  si  adormeces  al  ángel  de  muerte, 

Si  cortas  sus  álas  y embotas  su  espada, 

¿Será  que  por  grande,  por  santo,  por  fuerte, 

Te  rinda  sus  himnos  la  tierra  cansada? 

Da  paz  á los  mares:  tu  aliento  divino 
Les  rize  las  ondas  con  gratas  bonanzas; 

Da  paz  á la  tierra  por  donde  camino, 

Y el  bálsamo  dulce  de  tus  esperanzas. 


Cargado  de  penas  pasé  mi  camino: 

Vi  al  malo  en  orgias  dó  el  júbilo  estalla, 

La  sangre  del  justo  bebiendo  por  vino 
Cantando  unos  himnos  beodos ....  Dios  calla. 


Da  paz  á las  penas  y afanes  del  hombre 
Quejime  en  los  valles  de  tétrica  hondura, 

Y en  siglos  eternos  bendiga  tu  nombre 
Volando  á las  tiendas  que  están  en  tu  altura: 


Volviendo  mis  ojos  tras  breve  momento, 


Y mientras  te  vistes  de  luz  esplendente 
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Y mientras  te  elevas  en  álas  tlel  Austro, 

Las  súplicas  oye  benigno  y clemente 

De  un  cisne  que  canta  tu  gloria  en  el  claustro. 

J.  Arólas. 


Las  siete  hermanas  malditas 

SONETOS 

I. 

LA  SOBERBIA. 

Es  la  luz  de  sus  ojos'luz  siniestra 
Que  jamás  ilumina  y siempre  abrasa, 

Pues  deja  en  torno,  por  doquier  que  pasa, 

De  espíritu  infernal  horrible  muestra. 

Por  ser  en  todo  sin  igual  maestría, 

No  pone  á su  razón  linde  ni  tasa, 

Juzgando  á su  altivez  la  tierra  escasa, 

Y el  ancho  mundo  mfsera  palestra. 

Adora  en  sí  con  vértigo  y locura, 

Y cual  sueños  de  ardiente  fantasía, 

Autoridad  y fe  rechaza  dura: 

\ 

Ella  perdió  su  Edén  en  triste  dia. 

Y si  tuviera  mil  por  su  ventura, 

Los  mil  por  insensata  perdería.' 

II. 

LA  AVARICIA. 

. Si  la  ves  por  do  quier  siempre  en  acecho, 
Cual  sí  atenta  buscase  algún  tesoro, 
Mostrando  al  claro  tintinar  del  oro 
Ansia  febril  y palpitante  pecho; 

Si  observas  que  agitada  en  duro  lecho 
Sueña  entre  angustias  y afligido  lloro 
Que  robándole  están  por  su  desdoro 
Kiqueza  que  oculta  recinto  estrecho; 

Si  acaso  miras  que  con  alma  yerta 
Nunca  responde  al  mísero  propicia, 

Cuando  hambriento  y sin  voz  llama  á su  puerta, 


No  preguntes  que  virus  maleficia 
Su  helada  sangre  que  parece  muerta; 
¿Quieres  saber  su  nombre? — La  Avaricia. 

III. 

LA  LUJURIA. 

Su  rostro  abrasador  volcan  parece 
Del  fuego  que  en  su  ser  hay  encendido 
Siempre  que  con  impúdico  latido 
Su  pecho  vil  palpita  y se  estremece. 

Livianos  goces  ávida  apetece 
En  vez  del  casto  amor,  de  Dios  nacido 

Y su  sagrado  fin  dando  al  olvido, 

Siente  aguijón  carnal  que  la  enloquece. 

Nunca  soñó  en  puras  ilusiones, 

Porque  las  llama  fútil  devaneo 

Y engaño  para  humanos  corazones. 

Si  pues  quiere  el  placer  como  trofeo 
De  la  lucha  febril  de  sus  pasiones, 

¿Puede  ser  mas  infame  su  deseo? 

IV. 

LA  IRA. 

Miradla  allí:  turbada  y delirante, 

Y en  aspecto  de  horror,  nueva  Medusa, 
Muévese  por  do  quier  ciega  y confusa, 
Torvo  el  mirar  y cárdeno  el  semblante. 

Mientras  al  grito  de  razón  triuufante 
Doblegar  la  cerviz  torpe  rehúsa, 

De  su  propia  maldad  al  cielo  acusa 
Con  ronca  voz  y pecho  palpitante. 

A todo  crimen  con  rencor  profundo 
Presta  desalentada  aliento  y álas, 

Poniendo  en  él  enojo  furibundo: 

¡Oh  vil  pecado,  qué  ponzoña  exhalas! 
Húye  léjos  de  mí,  pues  en  el  mundo 
Al  ser  humano  con  la  fiera  igualas. 

Y. 

La  gula. 

Como  ayuno  león  se  lanza  hambriento 
Sobre  la  pingüe  presa  tentadora, 
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Sin  quedar,  aunque  al  punto  la  devora, 

En  sus  ansias  famélicas  contento, 

Asila  Gula,  entre  manjares  ciento, 

Con  avidez  insana  que  desdora, 

No  dá  paz  á sus  fauces  en  mal  hora 
Mas  que  sepa  morir  en  tal  momento. 

Sin  el  instinto  con  que  deja  el  bruto 
Yerba  letal  que  falsa  le  convida, 

Todo  rinde  á su  afan  pasto  y tributo; 

Y en  la  embriaguez  pregona  enloquecida 
Que  aquí  logra  el  mortal  un  solo  fruto: 
Vivir  para  comer.  ¡Inútil  vida! 

VI. 

La  envidia. 

La  engendra  la  maldad.  Su  faz  doliente 
Muestra  sordo  rencor  desde  que  nace: 

Lo  que  la  dicha  de  los  hombres  hace, 

Cual  aguzado  arpón  su  pecho  siente, 

No  queda  nombre  ilustre  ó pura  frente 
Donde  su  garra  vil  surcos  no  trace, 

Ni  virtud  que  en  su  afan  no  despedace 
Con  ciega  saña  y venenoso  diente. 

Toda  sublime  acción  su  orgullo  agravia, 
Todo  premio  al  saber  mete  en  su  seno 
Gusano  roedor  de  estéril  rábia. 

¿Qué  fruto  puede  dar  honrado  y bueno 
Planta  á quien  nutre,  cual  infame  savia 
Honda  tristeza  por  el  bien  ageno? 

VII. 

La  pereza. 

Muerto  el  color,  caída  la  cabeza, 
Subyugada  al  poder  que  la  domina, 

Lo  mismo  que  cansada  peregrina, 

Con  lento  paso  marcha  la  Pereza. 

Si  en  el  mas  leve  obstáculo  tropieza 
Por  donde  quier  que  lánguda  camina, 

Falta  ya  de  vigor,  toda  se  inclina, 
Lanzando  un  ¡ay!  señal  de  su  flaqueza. 


Se  siente  en  ademan  defallecida, 

Y,  haciendo  del  deber  sombra  ilusoria, 

Sumerjida  en  sopor,  dalo  al  olvido; 

/ 

Y,  de  la  propia  dicha  sin  memoria, 

Por  no  mover  su  cuerpo  entumecido, 

Todo  lo  pierde,  todo:  hasta  la  gloria. 

Antonio  Arnao. 
> 

A la  noclie. 

Apresura  el  lento  paso, 

Mustia  virgen  silenciosa, 

Ven  y cubre  con  tu  veste 
El  cielo  y la  tierra  toda. 

Ven,  Noche,  ven,  dulce  amiga, 
Lloremos  las  dos  á solas, 

Sin  que  importunos  testigos 
Entiendan  nuestras  congojas. 

Acelera  tu  venida; 

Que  ya  en  lágrimas  se  ahoga, 
este  corazón  enfermo, 

Que  hondo  pesar  aprisiona. 

Tu  llanto  anima  mi  pecho, 

Como  á las  marchitas  hojas; 

Porque  es  consuelo  del  triste 
comunicar  con  quien  llora. 

Ven,  Noche,  que  con  tu  luto 
Eres  de  mi  alma  la  copia, 

Y es  de  mi  vida  la  imágen 
Tu  soledad  misteriosa. 

Yo  recibiré  en  mtseno 
De  tus  lágrimas  las  gotas, 

Tú,  de  mis  ojos  los  mares 
Ocultarás  con  tus  sombras; 

Hasta  que  mas  larga  noche 
Hunda  mi  sien  en  la  fosa, 

Y enmudezca  de  mis  labios 
Las  tristes  dolientes  notas. 

Justa  García  Robledo. 
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Post  nubila. 

Vi  abrirse  entre  clamores  muchas  tumbas, 

Y cerrarse  mas  tarde  en  el  silencio) 

Mentido  alguna  vez,  estéril  siempre, 

El  coro  de  alabanzas  llegó  luego. 

Buen  padre,  buen  esposo,  buen  amigo, 
Ciudadano  sin  par,  sublime  ingénio 
Cuantos  mueren  lo  son;  en  esta  vida 
Ni  fácil  es  ni  necesario  serlo. 

¡Por  eso  yo,  que  de  esperanzas  vivo, 

Con  esta  realidad  á veces  sueño, 

Y soy  feliz  soñando,  porque  escucho 
Lo  que  dirán  de  mí  después  de  muerto. 

Manuel  del  Palacio. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  — El 
domingo  18  á las  dos  y media  de  la  tarde  se  cele- 
brará la  primera  Asamblea  general  anual,  para 
dar  cuenta  del  Estado  de  la  Sociedad  del  8 de 
diciembre  á la  fecha. 

El  lúnes  19  á las  siete  y media  de  la  mañana 
se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  en  sufra- 
gio de  los  socios  finados,  y será  la  comunión  ge- 
neral. 

Se  recomienda,  con  especialidad  á los  señores 
socios  la  asistencia  á esos  actos. 


SANTOS 
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15  J.  Santos  Raimundo,  Faustino  y Jovita. 

16  V.  Stos.  Gregorio,  Jeremías,  Julián  y Paula. — Abst. 

17  S.  Santos  Donato  y Sil  vino  obispo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  jueves  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la  no- 
vena en  honor  de  los  santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago  Pa- 
tronos de  la  República,  para  impetrar  el  agua  saludable  de 
que  actualmente  carece  una  gran  parte  de  la  campaña. 

Habrá  misa  y se  rezará  las  preces  á los  Santos  Patronos. 


Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
al  toque  de  oraciones. 

Los  viernes  de  Cuaresma  habrá  egerciciodel  Via-Crucis. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc  - 
trina  cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
Rosario. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Santos 
Patronos  San  Felipe  y Santiago  para  pedir  nos  alcance  del 
Señor  la  lluvia  saludable. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  la  novena  de  la  Preciosa 
Sangre  del  Redentor  con  exposición  del  SSmo.  Sacramen- 
to todos  los  dias. 

Todos  los  jueves,  á las  %%  Ia  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8J¿  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  juéves  15  al  toque  de  oraciones,  sermón. 

El  viérnes  á la  misma  hora,  Via-Crucis. 

El  domingo  18  á las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en 
vasco  y letanías  de  los  Santos.  Al  toque  de  oraciones,  sermón 
en  español. 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  dcsagra 
vio  al  Sagrado  Corazón  de  J esús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  dias  do  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  6 de  la  tarde,  la  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará.Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  do  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5)á  de  la  tardo. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crueis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  ege- 
rcicio  de  las  siete  principales  caídas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

§5En  las  Dominicas  del  santo  tie-npo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  so  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 y2  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  4 de  la  tarde  tendrá 
i lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 
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Todos  losdomingo9  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
' - » ’ 

letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés, Música  vocal  ó instrumental. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
A las  6 de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


Precio : — 3 pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio: — 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 


Todo3  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa,  al  toque'  de  oraciones,  la  novena  de  Jesús  Na- 
zareno. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctriná  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 
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De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales-  y sobre  diversas  industrias 
que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

* * 

Precio : — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 


15 — Carmen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  líu  Matriz, 


Medio-pensionado  12  pesos. 


OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

- Laclase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 


UCEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

PlRECTOR!  j^BRO,  pR,  JVL ARIANO  jSOLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa,  la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geología,  Retórica  y Poética, 
Literatura  v Latín. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico- filosóficas,  gratis. 


N.  B.  — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
la  pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 


EJERCICIO  COTIDIANO 

Se  vende  en  esta  Imprenta 

Los  hay  con  canto  dorado. y mas 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Basion  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  lio- 
ras  y novena  al  Santísimo  Sacramento. 


Año  Vil.— T.  XIII. 


Montevideo,  Domingo  18  de  Febrero  de  1877.  Núm.  586. 


SUMARIO 

Nuestras  derrotas,  (continuación.)  — Pío  IX  pin- 
tado por  un  diplomático  protestante.  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

f Con  este  número  se  reparte  la  10a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


Nuestras  derrotas. 

(De  La  Civiltá  Cattólica.) 

( Continuación  ) 

IV. 

Hoy  el  liberalismo  avanza  erguido  y seguro 
en  su  andar  por  el  camino  que  le  allana  una  lar- 
ga série  de  victorias  semejantes.  En  todas  partes 
consigue  echar  á los  católicos  léjos  de  la  admi- 
nistración civil,  ó impide  vuelvan  á ella. 

En  todas  partes  también  priva  á los  Estados, 
del  influjo  de  la  iglesia  católica,  cuya  libertad 
procura  que  ellos  mismos  encadenen  legalmente 
cuanto  mas  pueden  y cuyos  derechos  legalmente 
violen  con  sólo  el  derecho  de  la  prepotencia.  Ba- 
jo este  respecto,  es  una  verdad  incontestable  que 
i el  liberalismo,  hasta  el  presente  ha  vencido,  mas 
no  á la  fé  de  los  católicos,  no  á la  iglesia  católica, 
i sino  simple  y aisladamente  á los  católicos,  si 
bien  pisoteando  los  tueros  de  su  conciencia  y li- 
bertad. 

Es  también  verdad  que  en  el  campo  de  las 
,|  armas  materiales  y en  el  de  las  intrigas  políti- 
íl  cas,  el  liberalismo  acaba  de  vencer  á los  católi- 
íj  eos,  trastornando  la  constitución  de  un  gobier- 
I no  cristiano  en  España  y en  Francia,  para  alejar 
siempre  mas  y mas  el  soberano  bien  de  la  armo- 
| uto  entre  Dios  y el  estado,  fundamento  de  toda 
i paz  social. 

Pero,  quien, fundado  en  tales  victorias,  juzgara 
¡j  flue  los  católicos  han  sido  de  tal  manera  venvidos, 


que  deban  desesperar  ya  de  ser  restablecido  el 
reino  social  de  Jesucristo  en  nuestros  países  cris- 
tianos, diera  muestras  de  escasa  inteligencia.  To- 
do lo  contrario:  la  historia,  la  esperiencia,  el 
buen  sentido, y sobre  todo  su  fé,  animan  á los  ca- 
tólicos á sacar  de  su  derrota  muy  distintas  con- 
secuencias. 

Los  católicos  han  adorado  siempre,  y adoran 
ahora  los  inexcrutables  juicios  de  Dios,  quien 
con  la  sabiduría  propia  de  Sí  mismo,  y de  los  fi- 
nes que  en  su  Providencia  se  ha  propuesto,  mi- 
de el  grado,  el  tiempo  y el  número  de  las  tribu- 
laciones por  las  que  ha  de  pasar  su  iglesia,  du- 
rante la  transitoria  peregrinación  de  esta  vida, 
y para  que  mas  resalten  sus  triunfos.  Ellos  sa- 
ben que  los  caminos  del  Señor  son  inexcrutables 
á la  humana  curiosidad,  y que  cuanto  dispone  ó 
permite  es  para  el  bien,  no  solamente  de  los  in- 
dividuos, sino  también  del  cuerpo  entero  de  su 
iglesia.  Por  esto,  llenos  de  confianza,  esperan  la 
hora  de  Dios,  hora  que  ha  de  llegar  en  efecto,  y 
que  llegará  tanto  mas  rica  de  positivos  consuelos 
cuanto  ha  sido  mas  dilatada  la  prueba  de  su 
constancia. 

Los  verdaderos  católicos,  por  lo  tanto,  no  es- 
tan  vencidos  en  sus  esperanzas. 

Saben  muy  bien  que  la  victoria  de  Dios  sobre 
sus  enemigos  podrá  retardarse, 'mas  no  faltar;  y 
que  jamás  perderá  un  ápice  de  la  gloria  que  en 
sus  soberanos  decretos  se  ha  propuesto  sacar, 
tanto  del  bien  que  se  haga,  como  del  mal  que 
tolere,  ya  en  los  fieles  á su  amor,  ya  en  los  re- 
beldes á su  voluntad  divina. 

Si  mientras  esperan  la  hora  por  Dios  señalada 
para  dar  la  paz  á su  iglesia,  los  católicos  tienen 
que  sufrir  personales  injurias,  perjuicios  en  sus 
intereses,  amarguras  y vejámenes  de  toda  espe- 
cie, no  ignoran  que  para  ellos  está  escrito  en  el 
Evangelio — in  patientia  vestra  possidebitis  ani- 
mas vestra:  en  vuestra  paciencia  poseeréis  vues- 
tras almas;  y que  las  pérdidas  y padecimientos 
llevados  con  varonil  ánimo,  son  meritorias  de 
eterno  premio  para  sí  mismos,  y de  mas  pronto 
alivio  para  su  iglesia.  Así  que,  los  católicos  ver- 
daderamente tales,  jamás,  bajo  este  aspecto,  se 
consideran  vencidos,  ni  aun  por  la  misma  muerte; 
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como  quiera  que  esta,  aceptada  y sufrida  por  la 
causa  de  Dios  es  el  mas  brillante  triunfo  que 
pueden  ambicionar. 

y. 

No  vacilamos,  empero  en  afirmar  que  los  últi- 
mos hechos,  por  los  que  el  liberalismo  europeo 
tanto  se  ha  insolentado  contra  los  católicos,  son 
en  sí  mismos,  y deben  ser  considerados  como  su- 
mamente deplorables,  no  solamente  por  las 
amarguras  que  de  ellos  han  de  seguir  á la  Igle- 
sia, sinó  también  por  los  desastres  que  han  de 
experimentar  los  pueblos. 

De  esto  que  Dios  en  su  justicia  ha  permitido, 
nosotros,  los  católicos,  inferimos  que  no  se  ha 
aplacado  todavía  su  justa  indignación  contra  las 
prevaricadoras  naciones  cristianas;  y que  alejan- 
do mas  los  medios  de  clemencia,  toma  nuevos 
instrumentos,  y se  vale  de  ellos  para  castigar 
mas  á gobernantes  y gobernados. 

Nosotros,  pues,  los  católicos,  no  tanto  excla- 
maremos— ¡ay  de  nosotros!  cuanto — ¡ay  de  las 
naciones! 

Fíjese,  en  efecto,  la  atención  en  el  uso  que  el 
liberalismo  hace  de  las  victorias  que  se  gloría 
haber  obtenido  directamente  en  España  y Fran- 
cia, é indirectamente  en  los  demás  países  católi- 
cos. El  liberalismo  no  ha  hecho  ni  hace  misterio 
de  sus  intenciones:  é intenta  despojar  á los  pue- 
blos católicos,  ó si  se  quiere  llamar  latinos,  del 
vínculo  mas  robusto  de  su  nacionalidad,  que  es 
la  fé,  y destrozar  la  unión  mas  íntima  que  los 
unifica  y que  se  basa  en  su  religión. 

Con  el  pretexto  de  libertad  religiosa,  el  libe- 
ralismo aspira  á reprimir  la  sola  religión  que  es 
su  vida  verdadera,  para  favorecer  á otras  que,  ó 
no  existen  entre  ellos,  ó existen  sin  ningún  inte- 
rés positivo,  y como  cosa  extrangera. 

Con  tal  que  el  catolicismo  sea  atribulado,  des- 
acreditado, envilecido,  nada  importa  al  liberalis- 
mo que  llegue  á introducirse  y á predominar  to- 
das las  invenciones  y delirios  religiosos  de  bár- 
baros corruptores. 

Ahora  bien,  estando  en  Europa  las  cosas  como 
las  vemos,  la  realización  de  este  proyecto  lleva 
consigo  algunas  consecuencias  de  lo  mas  funesto 
que  puede  imaginarse. 

Todo  lo  que  la  Iglesia  católica  pierde  en  au- 
toridad entre  los  pueblos  latinos,  es  en  favor  de 
la  prepotencia  extrangera  que  aspira  á dominar- 
los. 


Todo  lo  que  la  Iglesia  católica  pierde  en  liber- 
tad, pasa  á engrandecer  al  monstruo  del  Estado- 
Dios,  que  viene  á ser  la  peor  de  las  tiranías. 

Todo  loque  la  Iglesia  pierde  en  influencia  en- 
tre los  mismos  pueblos,  viene  á ser  para  aumento 
de  la  pública  depravación. 

Los  triunfos  del  liberalismo  contra  la  autori- 
dad, libertad  é influencia  de  la  Iglesia  en  las  na- 
ciones católicas,  tienen,  pues,  por  desenlace  de- 
plorables derrotas  de  su  nacional  independencia, 
de  su  libertad  social  y de  su  moral  civilización. 

En  España,  en  Francia,  cómo  en  las  otras  na- 
ciones, estos  son  los  tres  grandes  bienes  que  el 
liberalismo  espone  á gravísimos  peligros  con  sus 
gritos  victoriosos  y sarcásticos. 

VI. 

Mucho  se  han  celebrado  las  victorias  del  libe- 
ralismo español  contra  la  monarquía  histórica, 
legítima  y católica,  representada  por  la  bandera 
y por  la  espada  de  D.  Cárlos  VII.  Pero  ¿quién 
ha  sido  allá  el  verdadero  vencedor?  El  Luterano 
extrangero,  el  prusiano.  Su  oro,  sus  armas,  las 
órdenes  estratégicas  de  sus  generales  y su  inter- 
vención en  Francia,  han  vencido  al  rey  Cárlos. 

Los  gobernantes  liberales  de  Madrid  solo  pue- 
den, en  estas  victorias,  apropiarse  el  mérito  de 
haber  enviado  un  numeroso  ejército  de  españoles 
á combatir  contra  el  joven  héroe  que  peleaba  por 
salvar  el  honor  de  su  patria,  de  su  corona  y del 
culto  de  Dios.  Esto  es  ya  demasiadamente  cono- 
cido, pero  aun  lo  será  mas  dentro  de  poco;  así 
como  también  es  muy  conocido  el  precio  de  tan- 
tos auxilios  proporcionados  por  la  Prusia  al  li- 
beralismo madrileño  para  sostenerlo  en  el  poder. 

Este  precio  ¡quién  no  lo  sabe!  es  la  unidad 
religiosa  de  la  nación  que  el  gobierno  de  Madrid 
sacrificará  al  Alemán. 

Por  los  treinta  dineros  de  una  dominación  oscu- 
ra y vergonzosa,  el  liberalismo  que  triunfa  en 
Madrid,  habrá  vencido  al  Dios  de  España  y la 
conciencia  de  los  españoles  al  luterano  aleman: 
y este  hecho  bastará  para  que  España,  siempre 
mas  despedazada  por  internas  disensiones,  que- 
de enfeudada  á la  Prusia;  y el  trono  de  san  Fer- 
nando quede  hecho  peana  de  un  procónsul  ber- 
linés. 

Mucho  también,  y demasiado,  se  han  decanta- 
do los  triunfos  que  el  liberalismo  democrático 
ha  alcanzado  en  las  últimas  elecciones  en  Fran- 
cia. Pero  también  allí  el  partido  vencedor  ha 
obtenido  el  triunfo  por  cuenta  de  la  Prusia. 
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Conocidos  son  ya  los  documentos  que  atesti- 
guan cuán  útil  juzga  Bismarck.  para  el  imperio 
aleman,  el  predominio  de  la  demagogia  y la  ins- 
titución de  un^,  república  liberal  y radical  en 
Francia. 

La  debilidad  política  que  de  aquí  ba  de  seguir- 
se en  este  pais,  llamado  á ser  poderosísimo,  au- 
mentará la  fuerza  y preponderancia  del  imperio 
Bismarckino.  Este  será  'protector  de  aquella  re- 
pública, tanto  mas  benigno  y condescendiente, 
cuanto  ella  mas  se  desencadene  contra  el  catoli- 
cismo, que  precisamente  es  el  lazo  que  pudiera 
sostenerla  en  poderosa  unión:  y las  fiestas  que 
celebran  los  reptiles  de  Bismarck  por  los  triun- 
fos de  los  radicales  franceses  muestran  suficien- 
temente, que  aun  Francia,  en  las  manos  de  los 
nuevos  vencedores,  ba  de  ser  humillada  al  grado 
de  vasallo  de  P rusia : por  loque,  la  independen- 
cia religiosa  y política  sera  el  precio  con  que  los 
demagogos  pagarán  el  gusto  de  dominar  en 
aquella  nación, hasta  que  los  comunistas  lleguen 
á sobreponérseles. 

De  la  Italia  liberal  no  hay  para  que  hablar. 

La  humillación  de  España  y Francia  será  un 
título  mas  para  que  se  gloríe  de  su  sujeción  á la 
Prusia,  y para  estimularse  á ejercer  con  mayor 
celo  y actividad  el  triste  papel  que  se  le  ha  im- 
puesto y ella  ha  aceptado,  con  respecto  á la  Igle- 
sia, cuyo  Jefe  está  bajo  la  salvaguardia  de  sus 
garantías. 

De  este  modo  las  tres  naciones  latinas,  por 
suerte  y hecho  del  liberalismo  triunfantes,  se 
hallarán  admirablemente  hermanadas. 

Gozarán  una  legal  independencia  de  la  Igle- 
sia católica,  y una  real  servidumbre,  dependien- 
do de  un  extrangero. 

Serán  independientes  del  Padre  Santo  del  Va- 
ticano, pero  dependientes  del  poderoso  amo  de 
Postdan. 

Serán  libres  del  clericalismo , pero  quedarán 
subyugados  al  pabellón  del  alemanismo. 

Este  será  el  botín  mas  bello  y expléndido  de 
la  derrota  de  los  católicos. 

Como  el  liberalismo  no  tiene  Dios , tampoco 
tiene  pátria. 

Él  es  pátria  de  sí  mismo. 

Con  tal  que  domine,  está  siempre  dispuesto  á 
venderse,  á prostituirse,  á hacer  traición;  omnia 
serviliter  pro  dominatione. 

Hoy  se  hace  instrumento  de  Prusia  para  ma- 
tar á la  pátria;  y mañana  estará  muy  satisfecho 
con  hacer  de  la  pátria  instrumento  para  matar  á 
Prusia. 


La  única  condición  para  sus  trasformaciones 
es  la  de  que  el  que  pone  la  espada  en  sus  manos, 
le  asegure  el  goce  del  poder. 

( Continuará .) 


Pió  IX  pintado  por  un  diplomático 
protestante. 

Paris-Journal  acaba  de  publicar  sobre  Pió 
IX  un  estudio  muy  notable,  debido  á la  pluma 
de  un  protestante  inglés — fácil  es  advertirlo  al 
leerlo — pero  que  rinde  al  Sumo  Pontífice  un  ho- 
menaje tanto  más  precioso,  cuanto  que  es  más 
desinteresado.  Aquí  no  es  la  fé  la  que  habla;  es 
el  buen  sentido,  y el  buen  sentido  conduce  al  es- 
critor á ver  en  Pió  IX  la  figura  mas  extraordi- 
naria, mas  simpática  y majestuosa  de  estos 
tiempos,  figura  única  en  el  mundo,  y que  el 
mundo  no  volverá  probablemente  á ver  . 
Pero  dejemos  hablar  al  escritor;  nuestros  lecto- 
res corregirán  por  sí  mismos  las  pocas  aprecia- 
ciones erróneas  ó atrevidas  que  encuentren  acá  y 
allá,  para  admirar  la  conclusión  tan  exacta  y 
tan  gloriosa  para  la  Iglesia  y para  el  Pontifica- 
do á que  se  ha  visto  conducido  el  autor  de  este 
estudio: 

“En  1849  fui  enviado  por  lord  Palraerston  al 
lado  de  Pió  IX.  Las  simpatías  de  la  nación  in- 
glesa habían  acompañado  al  Papa  á Gaeta.  Esas 
simpatías  siguen  siendo  las  mismas  hácia  el 
hombre.  Inglaterra  no  reconoce  su  primacía  co- 
mo Vicario  de  Cristo,  pero  saluda  en  él  la  pri- 
macía de  las  mas  altas  virtudes.  Nuestra  política 
no  es  ya  la  de  1849.  No  hemos  creado,  sin  em- 
bargo , la  Italia.  Hasta  hemos  sido  el  último 
sosten  del  poder  austríaco  en  Venecia.  Para  no 
ser  arrastrados  por  la  corriente,  hemos  seguido 
la  ola  italiana. 

El  patriotismo  inglés  degenera  á menudo  en 
venganza.  Silbamos  á Cárlos  X en  1830,  y en 
1859  secundamos  á'  Garibaldi.  El  odio  del  ex- 
tranjero es  por  otra  parte  un  título  de  gloria. 
Nuestros  periodistas  dieron  á Fernando  el  apodo 
de  Bomba , y á la  espada  del  desdichado  Cárlos 
Alberto  el  de  spada  vittoriosa,  antes  de  salir  de 
la  vaina,  sin  duda. 

Cuando  tuve  la  honra  de  acercarme  al  jefe  es- 
piritual de  los  católicos,  se  estaba  en  vísperas  de 
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la  primera  borrasca:  Pió  IX  acababa  de  pasar, 
sin  transición,  de  la  apoteosis  á las  gemonías. 
El  soberano  que  el  pueblo  había  llevado  en  triun- 
fo de  la  Puerta  del  Pueblo  al  foro  de  Trajano, 
cuyos  caballos  liabia  desenganchado  cien  veces, 
habia  tenido  que  huir  bajo  un  disfraz  vulgar. 
Jamás  he  visto  un  semblante  mas  tranquilo  que 
el  del  Papa  proscrito;'  me  equivoco:  he  visto 
otro,  el  de  ese  mismo  Pontífice,  á quien  sólo 
quedaban  en  1870,  de  la  herencia  de  Pedro,  las 
llaves  de  la  fé  católica  y el  Vaticano. 

Una  dulce  serenidad,  ligeramente  jovial,  lió 
ahí  el  carácter  principal  de  ¡a  fisonomía  física  y 
moral  de  Pió  IX. 

Estaba  yo  en  Irlanda  cuando  el  cardenal  Mas- 
tai  fué  electo. 

Varios  de  mis  colegas  estaban  en  Roma;  da 
boca  suya  habría  que  oir  la  relación  de  lo  que  en- 
tonces pasó.  No  fué  alegria,  fué  delirio.  Las  da- 
mas romanas  y las  inglesas  protestantes  no  te- 
nían bastantes  flores  para  cubrir  al  paso  al  joven 
y radiante  Pontífice.  Fueron  aquellos  dias  her- 
mosos para  el  catolicismo,  y me  atrevo  á decir 
para  el  cristianismo.  A semejanza  de  Cristo  pa- 
seándose por  las  calles  de  Jerusalen,  el  que  se 
decia  su  Vicario  atravesaba  cada  dia  la  Ciudad 
Eterna  como  el  pastor  en  medio  de  su  rebaño. 

La  blanca  visión  apareció  en  la  plaza  Navona, 
en  el  Coliseo,  en  los  jardines  de  Augusto.  El 
pontificado  se  sintió  rejuvenecido  en  diez  y ocho 
siglos.  Mazzini  velaba. 

Ningún  historiador  algo  sério  ha  rehusado  al 
pontificado  la  gloria  de  haber  sido  el  centinela 
de  la  libertad  italiana.  Los  Papas  han  sido  reyes 
güelfos.  El  pontificado  ha  ido  aun  mas  léjos:  ha 
e isayado,  ha  entrevisto  la  unidad  italiana  siglos 
antes  que  la  casa  de  Saboya.  Ha  seguido  los  des- 
tinos de  Italia  con  sus  alternativas  de  triunfos  y 
reveses,  sin  jactancia  como  sin  desaliento.  Y en 
el  dia,  el  vencido  en  la  lucha  suprema  entre  la 
libertad  y la  revolución,  no  desespera  aún;  Pió 
IX  tiene  la  misma  serenidad. 

Así,  pues,  cuando  el  cardenal  Mastai  se  sentó 
en  la  cátedra  de  san  Pedro,  los  clamores  de  los 
sectarios  se  perdieron  en  medio  de  un  inmenso 
Hosanna. 

El  viento  soplaba  del  lado  de  la  independen- 
cia de  la  patria  italiana. 

El  heredero  de  Gregorio  VII  y de  Julio  II 
desplegó  sus  velas.  Pero,  ¿dónde  estaba  el  puer- 
to? ¿qué  debia  resultar  de  esa  heroica  tentativa: 
una  modificación  ó una  confederación  de  los  Es- 
tados de  la  Península?  Arrojados  los  austríacos 


de  Italia,  ¿quedaba  resuelto  el  problema?  Por 
triste  que  fuese  el  resultado  de  esa  doble  campa- 
ña en  favor  de  la  libertad  de  los  pueblos,  Dios 
hizo  surgir  de  esa  doble  prueba  un  nuevo  título 
á Injusticia  de  la  historia.  ¿Quién,  pues  en  Eu- 
ropa habia  sido  mas  generoso  y mas  liberal  que 
el  Papa? 

Pió  IX,  vencido  con  las  libertades  de  la  patria 
por  la  revolución  cosmopolita,  volvió  á Roma,  y 
el  perdón  junto  con  él.  Pero  si  el  Pontífice  perdo- 
nó á las  personas,  no  fué  condescendiente  con  las 
doctrinas.  La  lucha  por  medio  del  dogma  y la 
palabra  empezó.  ¿Era  la  hora  propicia  para  las 
encíclicas,  los  concilios?  ¡No  soy  competente  pa- 
ra contestar!  Sólo  que  la  misma  pregunta  ha  de- 
bido hacerse  desde  Cristo  diez  veces  por  siglo  lo 
ménos.  Y luégo,  Pió  IX,  con  su  maliciosa  son- 
risa, podría  añadir: — “¡Teneis  razón!  para  ha- 
cer leyes  esperad  á que  no  haya  más  ladrones  y 
asesinos,  pues  de  lo  contrario,  os  exponíais  á so- 
brexcitar á esos  señores,  algo  susceptibles.” 

Nuestros  periódicos  han  acogido  con  frecuen- 
cia por  medio  del  sarcasmo  la  palabra  del  Vati- 
cano. En  el  fondo,  Inglaterra  como  Rusia  sabe 
muy  bien  que  esa  palabra  de  moral  divina,  de 
eterna  justicia,  es  la  única  que  despierta  en  la 
conciencia  de  pueblos  y reyes  los  deberes  recípro- 
cos; ambas  saben  que  el  dia  que  dejara  de  oirse, 
vendría  el  silencio  de  la  muerte  social. 

La  política  del  reinado  de  Pió  IX  puede  lla- 
marse la  política  de  las  almas. 

Fiel  al  juramento  prestado,  ha  defendido  pal- 
mo á palmo,  por  medio  de  la  diplomacia  primero, 
por  las  armas  después,  el  patrimonio  de  la  Igle- 
sia. Fué  aquél  mas  bien  un  duelo  entre  el  car- 
denal Antonelli  y M.  de  Cavour,  un  duelo  entre 
el  Piamonte  y los  voluntarios  de  la  Europa  ca- 
tólica. 

Vióse  entonces  un  espectáculo  estraordinario. 
Pió  IX,  despojado  de  los  dos  tercios  de  sus  Es- 
tados, se  declara  protector  de  los  pueblos  opri- 
midos; convoca  por  dos  ocasiones  á los  obispos 
del  orbe  al  pié  de  su  trono;  y cuando  todo  ha 
concluido,  cuando  nada  le  queda  ya,  suspende  el 
Concilio;  pero  el  vencedor  de  los  vencedores  es 
así  mismo  Pió  IX:  ¡preguntádselo  al  príncipe 
de  Bismarky  al  cardenal  de  Hohenloe! 

Los  historiadores  futuros  de  Pió  IX  se  pre- 
guntarán si  el  Concilio  del  Vaticano  tenía  su  ra- 
zón de  ser,  y si  el  Papa  debia  quedarse  en  Roma 
en  1870.  No  seré  yo  quien  conteste  esas  pregun- 
tas indiscretas.  Básteme,  colocándome  en  el  ter- 
reno de  los  católicos,  afirmar  que  sin  la  infalibi- 
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lidad  el  dogma  católico  entero  se  derrumba.  Los 
católicos,  como  los  cristianos,  por  otra  parte,  no 
tienen  al  servicio  de  su  fé  sino  un  escaso  núme- 
ro de  textos  evangélicos.  Estos  textos  existen  ó 
nó.  Que  los  católicos  y los  protestantes  los  in- 
terpreten á su  modo,  sea;  ni  unos  ni  otros  pue- 
den suprimirles  una  vocal  ó una  consonante.  Aho- 
ra bien;  cuando  los  católicos,  que  desde  hace  diez 
y ocho  siglos  habían  reconocido  al  Papa  como 
doctor  infalible,  supieron  que  ese  reconocimiento 
era  un  dogma,  no  lo  extrañaron;  el  dogma  esta- 
ba ya  en  su  corazón  lo  mismo  que  en  su  razón,  y 
quedaron  consolados.  En  los  dominios  de  los 
misterios  y de  lo  sobrenatural,  la  fé  no  puede 
fortalecerse  sino  por  la  fé.  La  definición  del  dog- 
ma es,  pues,  para  la  Iglesia  católica,  una  ley  de 
eterna  oportunidad. 

Mas  embarazado  me  vería  para  justificar  la 
residencia  de  Pió  IX  en  Roma.  Hé  aquí  lo  que 
contesta  el  Papa  á los  que  le  interrogan:  “Cuan- 
do Pedro  hubo  salido  de  Roma  para  huir  de  sus 
verdugos,  encontró  en  su  camino  á Jesucristo. — 
“Señor,  le  dijo,  ¿á  donde  vais? — Vuelvo  á Ro- 
ma, dijo  Cristo,  á hacerme  crucificar  segunda 
vez” — Pedro  conm prendió,  y regresó  á Roma.” 

Esta  admirable  leyenda  es  la  idea  fija  de  Pió 
IX.  La  ha  hecho  reproducir  en  numerosas  me- 
dallas. No  ha  querido  huir  ni  de  la  persecución, 
ni  de  las  Catacumbas,  ni  del  martirio.  ¿ Quién 
dudará  jamás  de  la  intrepidez  de  Pió  IX  ? Sin 
embargo,  el  hombre  político  se  preguntará  si  la 
presencia  del  Papa  en  el  Vaticano  no  debe,  en 
un  momento  dado,  crear  graves  embarazos  á la 
iglesia  romana.  Si  la  partida  de  Pió  IX  en  1870, 
causando  indecibles  conmociones  en  la  concien- 
cia de  los  católicos,  no  hubiera  hecho  experimen- 
tar al  equilibrio  europeo  una  de  esas  conmocio- 
nes que  vuelven  á colocar  á las  sociedades  sobre 
su  base,  ¿la  guerra  contra  la  Francia  hubiera 
tenido  consecuencias  tan  desastrosas?  ¿Hubiera 
sido  tan  larga?  En  todo  el  esplendor  del  triunfo, 
el  principe  canciller  del  imperio  aleman  ha  teni- 
do que  contar  con  los  católicos;  en  una  explosión 
algo  mas  formidable  del  sentimiento  católico, 
¿no  hubiera  hallado  un  obstáculo  invencible  á 
sus  designios?  - 

Evoquemos  lealmente  nuestros  recuerdos  his- 
tóricos; supongamos  el  telégrama  siguiente: 
“Pió  IX  salió  ayer  de  Roma  y de  Italia.”  El  or- 
be católico,  presa  de  inesplicables  angustias,  no 
le  diría  también:  “Señor,  ¿á  donde  vais?” 

Tal  es  el  pasado:  ¿cual  será  el  porvenir?  De- 
jando aparte  sérias  divergencias  entre  el  modo  de 


entender  el  Decálogo,  ciertas  nociones  acerca  de 
¡o  tuyo  y lo  mío,  que  no  son  las  mias;  dejando 
aparte,  en  fin,  una  glorificación  de  la  ingratitud, 
á la  cual  no  puedo  adherirme,  no  me  cuesta  con- 
venir en  que  los  italianos,  por  la  sabiduría  de  su 
política,  por  su  prudencia  y moderación  en  el 
manejo  desús  negocios,  han  merecido  la  admira- 
ción del  mundo. 

En  diez  y siete  años,  pasando  por  encima  de 
todos  los  obstáculos,  poniendo  la  ineptitud  de 
sus  capitanes  y hacendistas,  la  derrota  y una 
bancarrota  al  servicio  de  su  patriotismo,  los  ita- 
lianos han  elevado  su  torre  hasta  los  cielos.  Esa 
torre  tiene  bases  de  barro.  Confiscaron  á Gari- 
baldi  y casi  lo  ahogaron  con  laureles,  muy  asom- 
brados de  verse  destinados  para  tal  uso;  pero 
Mazziñi  difunto  habla  todavía  á los  sectarios. 
Eran  veinte  mil  los  reunidos  este  año  en  torno  de 
su  sepulcro;  hemos  presenciado  eso.  Ellos  crea- 
ron la  patria  italiana;  ellos  cubrieron  á Nápoles, 
Florencia  y Turin  con  los  pliegues  de  la  bande- 
ra italiana;  pero  Nápoles,  la  Toscana,  el  mismo 
Piamonte,  se  estremecen  todavía  bajo  el  sudario, 
y como  Mazzini,  la  autonomía,  después  de  muer- 
ta, habla  todavía  de  resurrección. 

Ciertamente  la  Italia  tiene  derecho  de  realizar 
su  unidad.  ¿Se  da  cuenta  á sí  misma  esa  unidad 
de  lo  que  debe  ser  para  su  grandeza  y su  prospe- 
ridad futuras?  Excepto  la  Francia,  ¿dónde  está 
el  pueblo  verdaderamente  uno? 

Sólo  Dios  es  la  unidad.  Los  pueblos  buscan  á 
través  de  los  siglos  una  unidad  que  no  es  de  este 
mundo.  Dios  ha  establecido,  por  decirlo  así  una 
ley  de  engrandecimiento.  Una  vez  alcanzados 
ciertos  límites,  dice  á la  grandeza  humana:  “¡No 
pasarás  de  ahí!”  Puede  seguirse  á través  de  las 
edades  la  ejecución  de  esa  ley. 

En  lo  que  á la  Italia  atañe,  tiene  una  aparien- 
cia de  fortaleza  y vitalidad,  porque  los  diplomá- 
ticos italianos  no  han  llevado  su  teoría  hasta  sus 
consecuencias  extremas.  Con  la  Córcega  y el  Te- 
sino,  el  reino  de  Italia  no  hubiera  vivido  un  año. 

Pió  IX  sabe  todo  eso  mejor  aun  que  los  ita- 
lianos, y mientras  todos,  autónomos,  unitarios  y 
mazzinianos  se  preparau  en  espera  de  un  acon- 
tecimiento, él  confía  en  la  victoria. 

Esa  victoria  sabe  él  que  no  la  verá  quizá;  cree 
que  el  pontificado  la  presenciará.  Ha  recibido 
esa  fé  inquebrantable  de  doscientos  Papas  ante- 
pasados suyos.  ¿No  prometió  Cristo,  según  los 
católicos,  á su  Iglesia  esta  filiación  mística;  esta- 
ré con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos? 
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¿Quién  es  el  que  ha  atravesado  la  Italia,  en 
estos  dos  últimos  años,  sin  que  le  chocara  la  si- 
tuación que  estoy  señalando?  ¿Quién  no  ha  oido 
rugir  sordamente  el  descontento  del  pueblo  ro- 
mano? ¿Quién  no  ha  divisado  á Víctor  Manuel 
pasando  por  Roma  como  un  forastero?  ¿Quién 
no  ha  leído  en  la  frente  de  la  encantadora  prince- 
sa Margarita  la  melancolía  del  destierro?  La  fa- 
milia real  de  Saboya  tiene  en  Roma  la  nostalgia 
del  Piamonte. 

Sé  que  es  muy  severo  para  los  romanos.  Los 
pobres  romanos,  que  no  comprenden  la  honra 
que  se  les  hace  aumentándoles  los  impuestos  y 
disminuyéndoles  los  recursos, son  perezosos  y hol- 
gazanes. Será  difícil  probarles  su  dicha.  La  ley 
del  trabajo  es  divina  sin  duda.  Dios  puso  al  hom- 
bre en  el  Paraíso  terrenal  para  que  lo  cultivase, 
ut  coloretur.  En  esa  mansión  de  delicias  paréce- 
me  que  debia  haber  trabajos  de  recreo  muy  poco 
semejantes  á los  que  propone  Garibaldi  en  inte- 
rés de  la  malaria  y de  la  Hacienda  italiana. 

Pió  IX  es  hermoso,  alto,  majestuoso;  apesar 
de  su  avanzada  edad,  su  voz  es  fuerte  y cual  con- 
viene al  que  habla  al  mundo  y á la  ciudad.  Poco 
importa,  después  de  todo,  que  el  Papa  sea  her- 
moso ó feo.  La  belleza  física  es  un  encanto,  un 
prestigio  mas  para  conmover  á las  muchedum- 
bres. Las  grandes  almas  irradian  aun  á través  de 
las  imperfecciones  físicas.  Raro  es  también  que  la 
exuberancia  de  las  cualidades  físicas  no  se  veri- 
fique con  detrimento  de  las  morales.  Pió  IX  po- 
lítico dentro  de  sanos  límites,  Pió  IX  teólogo, 
Pió  IX  el  mas  ilustre  predicador  italiano  des- 
pués de  Ventura,  es  una  excepción. 

Existe  por  el  mundo  una  escuela  que  pretende 
que  Cristo  era  feo,  que  el  Hijo  de  Dios,  al  abra- 
zar la  humanidad,  había  abrazado  todas  sus  im- 
perfecciones. Me  declaro  incompetente  en  esta 
cuestión,  como  en  la  de  saber  si  la  Virgen  tenia 
ojos  negros  á la  española,  ó azules  como  mis 
compatriotas. 

Lo  cierto  es  que  cuando  el  manso  Pontífice 
que  reina  desde  hace  treinta  años,  haya  desapa- 
recido, habrá  un  vacío  doloroso  en  el  -mundo. 
Nadie  ha  amado  mas  á la  humanidad  que  Pió 
IX;  nadie  ha  amado  mas  á Roma  y á la  Italia. 
Faltará  á la  Ciudad  Eterna  cierto  no  sé  qué , que 
no  volverá  á verse  en  mucho  tiempo.  Habrá 
grandes  Papas,  grandes  doctores  y confesores; 
pero,  ¿habrá  jamás  en  el  redil  un  pastor  tan  cle- 
mente? Los  resplandores  de  la  tiara  iluminarán 
todavía  el  mundo;  pero,  ¿tan  dulces  rayos  de  luz 
alumbrarán  jamás  la  campiña  romana? 


Dios,  que  mide  los  dias,  le  dará  quizá  tam- 
bién la  alegría  de  ver  la  tierra  de  promisión.  Los 
mas  jóvenes,  Cavour,  Napoleón  III,  pasaron ; 
imperios  más  poderosos  que  Italia  han  sido  des- 
membrados. ¿ Tenemos  derecho  á sonreimos 
cuando  los  verdaderos  católicos  proclaman  la 
política  de  Dios?  Prestemos  mas  bien  el  oido  á 
la  voz  del  cañón.  ¡Quién  sabe  si  grandes  aconte- 
cimientos no  vendrán  á dejar  burlados  los  pro- 
yectos de  la  humana  política!” 

(De  La  Civilización.') 


atina*  (Acúnale* 

El  Ilustrísimo  Sr.  Obispo — Nuestro  celoso 
é infatigable  Prelado  se  embarcó  el  viérnes  para 
Mercedes  con  objeto  de  hacer  la  santa  visita  y 
dar  la  misión  en  aquella  parroquia. 

Lo  acompañan  varios  sacerdotes. 

Deseamos  á nuestro  amadísimo  prelado  y á 
sus  dignos  cooperadores  un  feliz  viaje  y copiosos 
frutos  de  sus  trabajos  apostólicos. 

El  Pbro.  Don  Juan  Calegari — El  juéves  á 
la  noche  falleció  el  joven  y virtuoso  sacerdote  D. 
J lian  Calegari. 

Apenas  hacia  un  mes  que  este  sacerdote  habia 
llegado  á Montevideo  buscando  la  salud,  pues 
por  consejo  de  los  médicos  emprendió  este  largo 
viaje.  Los  grandes  progresos  que  en  él  habia  he- 
cho la  enfermedad  hicieron  ineficáz  el  viaje  de 
mar  que  tan  saludable  ha  sido  para  otros  enfer- 
mos. 

Pedimos  encarecidamente  á nuestros  aprecia- 
bles lectores  una  fervorosa  oración  por  este  joven 
sacerdote. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  — Hoy 
á las  2 1¡2  de  la  tarde  tendrá  lugar  en  la  Matriz 
la  reunión  general  de  la  Sociedad  do  San  Vicente 
de  Paul. 

Mañana  limes  á las  7 1¡2  será  la  misa  por  los 
socios  finados  y en  ella  tendrá  lugar  la  Comunión 
general. 

Recomendamos  á los  socios  la  puntual  asisten- 
cia. 

El  Sr.  Don  Félix  Frías — Hace  algunos  dias 
que  se  halla  entre  nosotros  el  ilustrado  publicista 
católico  D.  Félix  Frías. 

Lo  saludamos  deseándole  grata  permanencia 
en  Montevideo. 
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SANTOS 

1877— FEBRERO 

18  Domingo.  l.°  de  cuaresma.  Santos  Simeón,  Eladio.  Ig- 

nacio y Claudio. 

19  Lunes.  San  Gabino  presbítero. — Duelo  nacional. 

20  Martes.  Santos  León  y Eleuterio  obispo. 

21  Miércoles,  Santos  Félix  y Severiano  obispo. — Témpora. 

Cuarto  creciente  á las  12  h.  31  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  de  los  santos  Patronos  á las  8 de  la 
mañana. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
al  toque  de  oraciones. 

Los  viernes  á la  misma  hora  habrá  egerciciodel  Via-Crucis. 
Mañana  á las  7 se  dirá  la  misa  mensual  en  honor  de  san 
José. 

El  miércoles  21  á las  7 % se  dirá  la  misa  mensual  en  ho- 
nor de  san  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
Rosario. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Santos 
Patronos  San  Felipe  y Santiago  para  pedir  nos  alcance  del 
Señor  la  lluvia  saludable. 

Todos  los  jueves,  á las  8 X déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  S%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  jueves  22  á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
santa  Filomena.  El  sábado  24  á la  misma  hora  será  la  Co- 
munión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Los  domingos  de  cuaresma  á las  10  habrá  misa  cantada,  á 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y al  toque  de 
oraciones,  sermón  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  á la  oración  sermón  en  vasco  y bendición. 
Los  jueves  á la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición, 
Las  viérnes  Via-Crueis. 


IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  6 de  la  tarde  y los 
viérnes  á las  5 ^ de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y los  viérnes  después  del  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  6 de  la  tarde,  la.  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5%  de  la  tarde. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  los  viernes  al  toque  do  oraciones,  el  piadoso  ege- 
rcicio  de  las  siete  principales  caídas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  7 do  la  mañana  la  novena  de  los  santos 
Patronos  san  Felipe  y Santiago. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Continua,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  Jesús  Na- 
zareno. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  4 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN.  [Union.] 

. :i. ' \ I.  . . /V;: 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  6 de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 
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Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO— 1877 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

1 9 —  Concepción  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

20 —  Doloro>a  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 
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UCEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

J) I RECTOR!  JPbRO,  pR,  JA ARIANO  jSOLER 

Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa,  la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA 

Bachillerato.  Filosofía,  Matemáticas,  Físi- 
ca, Química,  Historia  universal,  Geografía,  His- 
toria natural  y geologia,  Retórica  y Poética, 
Literatura  y Latin. 

Precio: — 3 pesos  cada  clase. 

Conferencias  catequístico- filosóficas,  gratis. 
CLASES  DE  ADORNO 

Dibujo,  Topografía,  Taquigrafía,  Francés,  In- 
glés, Música  vocal  é instrumental. 

Precio : — 3’ pesos  cada  clase. 

CLASE  MERCANTIL 

Aritmética  completa,  Teneduría  de  libros, 
Historia,  Geografía  y Código  mercantil. 

Precio:— 6 pesos. 

CURSO  ELEMENTAL 

De  enseñanza  inferior  y superior,  comprende: 
Lectura,  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética práctica  y razonada,  Doctrina  cristiana, 
Moral,  Urbanidad,  Historia  sagrada,  Nociones 
de  historia  universal  y especial  de  la  República, 
Elementos  de  geografía  general  y particular  del 
Estado,  Nociones  enciclopédicas  de  las  ciencias 
y artes  principales  y sobre  diversas  industrias 


que  tienen  por  base  las  ciencias  físicas  y quími- 
cas, Religión  demostrada  y Elementos  de  Retó- 
rica y Poética. 

Precio : — elemental  inferior  2 pesos  y supe- 
rior 3 pesos. 

Medio-pensionado  12  pesos. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

Laclase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

N.  B.  — El  que  justifique  no  poder  pagar  la 
la  pensión  entera,  abonará  una  cantidad  conven- 
cional. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 


EL  OFICIO  PARVO 

DE  NUESTRA  SEÑORA 

En  esta  impréntalos  hay  en  venta)  buena 
encuadernación 
Y CANTO  DORADO 


EJERCICIO  COTIDIANO 


Se  vende  en  esta  Imprenta 

Los  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento. 


Año  vil.— T.  Xlll.  Montevideo,  Juéves  22  de  Febrero  de  1877.  Núm.  587. 


SUMARIO 

Nuestras  derrotas  (conclusión) — Cuaresmales  — 
Sociedad  de  san  Vicente  d,e  Paul.  EXTE- 
RIOR: Crónica  contemporánea  (España)  VA- 
RIEDADES: Parábolas  de  Krummacher. 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  10*  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Nuestras  derrotas. 

(De  La  Civiltá  Cattólica.) 

( Conclusión  ) 

VII. 

El  ambiciosísimo  fin  en  que  Prusiaftiene  pues- 
ta su  mira,  es  el  de  establecer  para  sí  en  Europa 
un  primado  que  se  la  sujete  toda  entera:  de  dis- 
tinto modo,  sí,  pero  real  y efectivamente.  Quie- 
re sustituir  al  romanismo,  que  hasta  ahora  ha 
prevalecido  en  el  antiguo  continente,  el  alema- 
nismo.  Y así  como  el  romanismo  se  encierra  en 
el  Papado,  viva  representación  de  Dios  en  el  or- 
den de  la  fé,  así  para  sustituirle  el  alemanismo, 
la  Prusia  juzga  indispensable  destruir  primero, 
por  todo  medio,  el  inmenso  poder  de  aquel  para 
apropiarse  luego  y asimilarse  los  poderes,  lo 
mas  y mejor  que  pudiera.  De  aquí  la  invención 
y creación  de  El  Dios-Estado , cuyo  culto  la 
Prusia  impone  con  las  leyes,  conforme  al  intento 
de  humillar  y despojar  al  Cristo  en  la  tierra. 

Así,  lo  que  constituye  el  alemanismo,  ó civi- 
lización alemana  que  en  Berlín  se  han  encapri- 
chado en  sustituir  en  el  mundo  á la  civilización 
cristiana,  es  la  sustitución  del  Estado  por  Dios; 
ue  tal  modo,  que  los  pueblos,  tanto  se  conside- 
ren cosa  del  Estado,  cuanto  la  razón  y la  fé  en- 
señan que  deben  considerarse  cosa  de  Dios,  au- 
tor y conservador  de  su  existencia. 

1 Pe  aquí  el  que  la  existencia  de  un  Poder  visi- 
ble, cual  es  el  del  Papa,  que  por  institución  di- 
nina  representa  á Dios  en  la  tierra  con  preroga- 
jtivas  y ministerios  enteramente  independientes 


de  cualquier  otro  poder  terreno,  es  á los  ojos  del 
alemanismo  el  absurdo  mas  garrafal  en  que  su 
filosofía  puede  tropezar.  Así  es  que,  la  Prusia 
que  se  ha  arrogado  la  misión  histórica  de  fundar 
y dilatar  la  nueva  civilización  alemana  en  el 
mundo,  por  indeclinable  necesidad  lógica,  debe 
combatir  este  absurdo  del  Papado,  con  todas 
las  armas  de  que  puede  disponer,  y fijar  el  triun- 
fo de  su  empresa  en  la  destrucción  del  mismo. 

Y así  lo  está  haciendo  con  una  furiosa  tena- 
cidad. 

Y lo  hace  con  tanta  persuasión  de  que  ha  de 
salir  con  la  suya,  que  en  Berlín  se  asegura  y se 
sostiene  que  la  Prusia  tiene  la  misión  de  matar 
al  Papado. 

A este  fin,  Bismark  se  ha  puesto  de  acuerdo 
con  la  masonería,  que  es  el  alma  y la  vida  del 
liberalismo,  bien  seguro  de  que  si  por  su  medio 
consigue  arrancar  del  Papado  á los  gobiernos  de 
los  países  católicos,  y transformarlos  gradual- 
mente en  otras  tantas  copias  del  Estado  prusia- 
no, habrá  recorrido  largo  trecho  en  su  camino. 
El,  á su  vez,  se  ha  comprometido  á favorecer 
con  toda  clase  de  auxilios  al  liberalismo  sea  cual 
fuere  su  tinte,  y sin  exclusión  del  liberalismo  ra- 
dical, pero  con  la  condición  de  que  éste  imite  á 
la  Prusia,  en  su  oposición  contra  el  Papado  y la 
Iglesia  católica,  y que  vaya  imprimiendo,  en  los 
diversos  Estados, las.  tendencias  del  Estado  Pru- 
siano. 

El  liberalismo  lo  va  así  realizando,  há  ya  bas- 
tantes años,  en  Austria  y en  Italia;ahora  comen- 
zará en  España  y en  Francia,  y mas  tarde  en 
Bélgica.  El  liberalismo,  en  todas  partes,  busca 
su  punto  de  apoyo  en  el  despotismo  prusiano;  y 
para  continuar  en  el  poder,  se  hace  cómplice, 
ejecutor  y verdugo  de  la  mas  vergonzosa  y bár- 
bara tiranía  que  se  haya  visto  nunca. 

La  tiranía  del  Dios-Estado  á la  prusiana,  en 
lo  que  de  ella  depende,  significa  la  confiscación 
absoluta  de  las  mejores  libertades,  religiosas  y 
civiles,  públicas  y privadas  de  los  pueblos  á be- 
neficio del  Estado.  Significa  que  el  Estado  es 
juez  del  dogma  y de  la  moral,  director  de  las 
conciencias,  párroco,  obispo  y Papa. 

Quiere  decir  que  el  Estado,  siendo  Dios  para 
sí  mismo,  no  reconoce  ley  sobre  sí,  y pretende 
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por  lo  mismo,  conferir  la  moralidad  ó inmorali- 
dad á los  actos  que  sus  leyes  prescriben. 

Quiere  decir  que  el  Estado  es  amo  despótico 
de  las  almas,  de  los  cuerpos,  y de  los  bienes  de 
todos:  él,  maestro  de  lajuventud;  él  arreglador 
de  los  matrimonios;  él,  moderador  de  los  testa- 
mentos; él  administrador  de  las  propiedades,  usu- 
fructuario de  los  patrimonios,  dueño  de  la  sangre 
y de  la  vida  de  los  súbditos.  Al  frente  de  sus  de- 
rechos, todo  derecho  es  nulo. 

El  hace  las  leyes  y la  justicia,  él  juzga  y eje- 
cuta. En  una  palabra,  el  Dios-Estado,  absorbe 
todas  las  libertades,  todos  los  privilegios,  todas 
las  razones.  El  sólo  es  persona,  y los  pueblos  son 
cosa. 

Y ¿no  es  verdaderamente  cosa  bella  y gloriosa 
para  el  catolicismo,  que  semejante  secta,  ham- 
brienta de  levantar  en  el  mundo  una  tiranía  tan 
infame  y tan  bárbara,  no  encuentre  otro  obstá- 
culo insuperable  que  el  Papado  y la  Iglesia? 

¿No  es  esta  una  solemne  demostración  de  que  el 
Papado  es  el  verdadero  paladión  de  los  mas  sa- 
grados derechos.y  de  las  mas  santas  libertades  de 
los  pueblos?  ¿Y  no  será  una  envidiable  gloria 
de  los  católicos,  el  que  sus  derrotas  en  campos 
de  batalla,  ó en  embates  políticos,  se  conviertan 
en  luto  para  la  libertad  de  las  naciones,  y sean 
también  un  desastre  para  la  independencia  y la 
paz  de  los  Estados? 

VIII. 

A la  pérdida  de  las  libertades  mas  preciosas, 
se  sigue,  en  los  pueblos  tiranizados  por  el  Esta- 
do-Dios del  liberalismo  la  pérdida  de  la  civili- 
zación. 

Esta  se  funda  en  la  moral,  y dá  por  fruto  la 
rectitud  de  las  leyes  y de  las  públicas  costum- 
bres. Mas,  una  vez  despedazado  en  los  pueblos 
el  freno  de  la  sujeción  á Dios  y á su  Iglesia,  y apa- 
gada la  llama  de  la  fé  en  los  dogmas  mas  capi- 
tales del  cristianismo  ¿cómo  pretender  quede  en 
ellos  un  resto  de  moral,  y ménos  afanándose  co- 
mo se  afana  el  liberalismo  en  estimular  por  to- 
dos los  medios  á los  pueblos  al  goce  de  los  bie- 
nes materiales,  avivando  en  ellos  las  pasiones 
mas  degradantes?  Así  es  que,  por  experiencia 
nos  consta,  que  la  depravación  de  los  pueblos  es- 
tá en  proporción  con  la  actividad  con  que  en  los 
mismos  se  desarrollan  los  principios  del  libera- 
lismo y con  el  tiempo  trascurrido  desde  su  plan- 
teamiento. 

■ Debe  á esto  añadirse,  que  el  libertinaje  de  las 


leyes  y la  corrupción  de  las  costumbres,  además 
de  ser  consecuencias  del  modo  de  existir  de  un 
Estado  ateo,  son  también  sus  medios  de  conser- 
vación; comoquiera  que  una  autoridad  sistemá- 
ticamente viciosa  no  puede  conservarse,  si  no  es 
viciando  sistemáticamente  ásus  súbditos:  y este 
es,  precisamente,  uno  de  los  caractéres  constitu- 
tivos de  toda  verdadera  tiranía. 

Por  lo  demás,  el  hecho  está  ahí,  real  y palpa- 
ble ánte  nuestros  ojos. 

En  efecto,  prescindamos  ahora  del  Estado- 
modelo  del  Alemanismo,  á cuyo  tipo  el  liberalis- 
mo se  afana  en  conformar  los  Estados  de  las  na- 
ciones latinas.  Hemos  demostrado  ya  en  otras 
ocasiones  lá  depravación  de  aquel  corrompidísi- 
mo  imperio,  que  levantando  en  alto  su  vergon- 
zoso estandarte,  se  atreve  á presentarlo  en  opo- 
sición al  lábaro  de  la  Iglesia  romana.  Demos 
solamente  una  rápida  ojeada  á las  condiciones 
en  que  se  encuentra  la  civilización  en  Italia 
(pues  toda  ella,  há  ya  diez  y seis  años,  está  bajo 
la  influencia  del  liberalismo),  y comparémoslas  á 
las  condiciones  que  tenia  la  civilización  en  esta 
nación,  ántes  que  los  católicos  fuesen  en  ella 
derrotados.  ¿Hay  uno  solo  que  se  atreva  á afir- 
mar que  su  civilización  se  encuentra  ahora  en 
las  condiciones  en  que  ántes  la  disfrutábamos? 

Para  no  tocar  mas  que  un  solo  particular, 
¿cuándo  se  han  visto  en  la  península  italiana  es- 
cándalos tan  clamorosos,  de  crímenes  públicos 
como  los  que  reveló,  por  ejemplo,  el  proceso  de 
Luciani,  y como  los  que  se  aclararon  en  la  cáma- 
ra de  los  diputados,  en  junio  del  año  pasado  con 
respecto  á Sicilia?  ¿Cuándo  se  habían  visto  quie- 
bras como  la  de  la  Trincchia,  y falsificaciones  de 
firmas  del  Rey  en  letras  de  cambio,  destinadas  á 
correr  en  los  bancos  y en  las  plazas?  ¿Cuándo  se 
habían  visto  robos  del  tesoro  público  tan  fre- 
cuentes y tan  enormes  como  los  que  en  estos  dias 
nos  denuncian  los  periódicos?  Hoy  dia,  parece 
que  el  Gobierno  no  sabe  á qué  parte  volver  los 
ojos  para  encontrar  entre  los  de  su  partido  ad- 
ministradores y tesoreros,  que  á poco  de  ejercer 
el  empleo,  no  huyan  dejando  vacias  las  cajas.  . 

Y si  á estos  escándalos  se  añaden  los  delitos 
mas  atroces  que  cada  año  van  en  aumento;  la  , 
inmoralidad  de  la  prostitución  legal  que  cont?  / 
gia  á todo  el  pais;  el  desprecio  que  generalmen 
y sin  reparo  se  ostenta  á toda  clase  de  autorid  , 
sagrada  y civil;  la  corrupción  de  una  juven 
que  crece  sin  Dios  y sin  pudor;  las  perfidias 
fraudes,  los  duelos,  los  suicidios,  los  desón 
que  inundan  todas  las  provincias,  sin  que  1 
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ya  las  cárceles  y presidios  para  encerrar  á los  cri- 
minales y á los  condenados,  y sin  que  los  tribu- 
nales sean  bastantes  á dar  curso  á esa  corriente 
siempre  creciente  de  procesos,  ¿no  deberá  dedu- 
cirse de  todo  esto  que  la  Italia  corre  y se  preci- 
pita á una  barbarie  que  nos  era  enteramente  des- 
conocida, cuando  la  Iglesia  se  hallaba  libre  para 
difundir  sus  saludables  influencias  sobre  nues- 
tros pueblos? 

Cante  en  hora  buena,  el  liberalismo  sus  victo- 
rias, y gócese  en  las  derrotas  de  los  católicos.  Si 
por  un  imposible  la  ruina  de  los  pueblos  pudiese 
despertar  gozo  en  pechos  católicos,  mucho  ten- 
dríamos de  qué  alegrarnos,  viendo  que  en  nues- 
tra derrota  tenemos  por  compañeras  á la  libertad 
y á la  civilización,  sacrificadas  con  nosotros  por 
el  liberalismo. 

IX. 

Hay,  empero,  una  cosa  mas  grave  todavía,  á 
laque  debemos  dirigir  nuestra  atención. 

La  tiranía  y la  barbárie  del  liberalismo  han 
engendrado  jra,  y dado  á luz  al  monstruo  del  so- 
cialismo, quien  para  decir  verdad,  espantad  una 
gran  parte  de  los  liberales,  aun  de  aquellos  que 
han  palmoteado  felicitándose  por  las  derrotas  de 
los  católicos  y las  humillaciones  de  la  Iglesia. 

Y verdaderamente,  no  sabemos  nosotros  dar- 
nos razón  de  cómo  los  últimos  acontecimientos 
de  España  y de  Francia  hayan  podido  producir 
tanta  alegría  en  una  notable  porción  de  aquellos 
liberales,  que  aun  pretenden  el  nombre  de  con- 
servadores, á no  dudarlo  porque  quisieran  con- 
servar lo  que  poseen. 

Si  con  atención  se  observa  el  estado  de  la  mo- 
derna Europa  se  ve  claramente  que  el  desarrollo 
de  todos  sus  acontecimientos  tiende  á preparar  y 
facilitar  un  triunfo,  que  por  cierto  no  es  ni  el 
triunfo  del  alemanismo  soñado  por  la  Prusia,  ni 
el  de  la  paz  en  la  apostasía  consumada,  preten- 
dido por  los  gobiernos  de  los  países  latinos. 

El  Cesarismo  prusiano,  aliado  con  el  liberalis- 
mo italiano,  español  y francés,  está  preparando  el 
reino  al  socialismo,  que  nosotros,  católicos,  he- 
mos previsto  hace  ya  mucho  tiempo,  y que  con- 
sideramos como  un  terrible  instrumento  de  la 
Justiciay  de  la  Misericordia  de  Dios:  de  la  Jus- 
ticia, porque  vengará  las  injurias  hechas  á El  y 
á su  Iglesia;  de  la  Misericordia,  porque  facilita- 
rá la  vuelta  de  los  pueblos  descarriados  á los  sen- 
deros de  la  verdad  divina.  Y no  hay  porqué  de- 
cir que  nosotros  nos  dejamos  fascinar  de  un  fan- 


tástico espantajo,  como  quiera  que  en  Alemania 
misma,  al  rededor  de  aquel  imperio  surgido  hace 
apénas  cinco  años  el  socialismo  levanta  ya  su  ca- 
beza, y de  dia  en  dia  se  robustece:  en  Francia 
casi  se  halla  con  el  Gobierno  en  las  manos;  en 
España  está  afilando  sus  armas,  y en  Italia  es- 
pera el  momento  oportuno. 

Por  cierto  que  la  aprensión  de  esta  próxima 
catástrofe  muestra  generalmente  el  liberalismo 
conservador,  aun  entre  sus  gritos  de  alegría  por 
las  derrotas  de  los  católicos  de  España  y Fran- 
cia, es  un  argumento  muy  poderoso  para  probar 
que  nosotros  no  nos  engañamos  en  nuestras  pre- 
visiones; y no  se  nos  puede  tachar  de  hipérbole, 
si  manifestamos  el  presentimiento  de  que,  el 
que  hoy  es  vencedor  contra  los  católicos  mañana 
será  vencido  por  los  socialistas. 

Nosotros,  ni  somos  profetas  ni  hijos  de  profe- 
tas; pero  los  acontecimientos  recientes  nos  in- 
funden gran  temor  de  que,  dentro  de  poco,  noso- 
tros, los  católicos,  presenciaremos  escenas  horri- 
bles. A cualquiera  parte  que  dirijamos  nuestras 
miradas,  no  vemos  mas  que  nubes  negras,  pre- 
cursoras de  tempestad.  Los  católicos  se  hallan 
ahora  vencidos,  y no  excitan  sospechas  en  los 
que  aspiran  á la  victoria.  Si  la  tempestad  re- 
vienta, no  se  desencadenará  contra  el  que  está  en 
lo  bajo,  sino  contra  el  que  se  halla  en  las  cum- 
bres. Los  primeros  y mas  formidables  rayos  es- 
tallarán contra  las  cimas.  El  liberalismo  que 
ahora  disfruta  los  placeres  y comodidades  del 
poder,  será  el  blanco  de  la  tempestad,  más  que 
los  católicos  humillados  y derrotados.  Y ¿quién 
sabe  si  entonces  no  deban  todos  reconocer  unáni- 
memente que  la  derrota  de  los  católicos  fué  un 
hermoso  estratagema  de  la  Divina  Providencia 
encaminado  á salvarlos? 


Cuaresmales 

(De  La  Revista  Popular ) 

I. 

UN  CONSEJO  AMISTOSO 

Como  el  comerciante  destina  tiempo  especial 
del  año  nara  el  exáinen  ó balance  de  sus  negó- 
cios,  como  el  hombre  delicado  de  salud  escoge 
una  temporada  para  robustecer  sus  fuerzas  con 
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el  uso  de  aires  rúas  puros  ó de  aguas  medicinales, 
así  dispuso  la  Iglesia,  sábia  siempre,  siempre  co- 
nocedora de  las  necesidades  del  hombre,  que  hu- 
biese una  época  señalada  de  un  modo  particular 
para  los  negocios  del  alma.  Esta  época  es  la  que 
empezamos  ahora,  es  la  santa  cuaresma. 

A todos  y para  todos  se  dirige  hoy  mi  voz, 
porque  todos  tenemos  alma,  para  todos  hay  Dios, 
á todos  aguarda  una  eternidad. 

Dios,  el  alma  y la  eternidad  son  tres  palabras 
en  que  está  compendiado  el  origen,  el  ser  y el 
destino  del  hombre.  Y el  hombre  que  aprecie  en 
lo  que  vale  la  dignidad  de  su  espíritu  racional, 
los  deberes  que  le  impone  su  fé,  y la  suefte  que 
en  dia  no  lejano  le  está  reservada,  es  mas  que 
un  necio,  es  un  pobre  loco,  si  mira  con  indife- 
rencia tan  importantes  asuntos.  Hombres  del  si- 
glo,, atareados  comerciantes,  activos  industriales, 
desvanecidos  sábios,  damas  encuetadas,  distraí- 
dos obreros,  ¿hay  Dios,  ó no  le  hay?  ¿Teneis  ó 
no  teneis  alma?  ¿Existe  ó no  existe  algo  des- 
pués de  lo  actual?  Pensadlo  sériamente,  porque 
el  tiempo  anda  que  vuela;  y si  existe  ese  algo 
después  de  lo  actual,  si  es  cierta  esa  alma  de 
que  os  habla  la  religión,  si  es  una  verdad  ese  Dios 
que  se  os  ha  enseñado,  ese  algo,  ese  Dios  y esa 
alma  son  negocios  que  deben  reinar  sobre  todos 
vuestros  negocios,  intereses  que  deben  preocu- 
paros mas  que  todos  vuestros  intereses;  ideas 
que  deben  sobreponerse  á todas  las  ideas. 

Supongo  que  me  lees,  tú,  pobre  incrédulo 
amigo  mió,  á quien  precisamente  por  ser  incré- 
dulo miro  con  particular  afición.  Supongo  que 
me  lees  con  cierta  compasión,  y sonríes,  y me 
dices  luego: 

— Alto  ahí,  señor  mió;  ¿y  está  bien  averigua- 
da, que  digamos,  la  existencia  de  estas  tres  cosas 
con  las  cuales  os  proponéis  meterme  el  miedo 
en  el  cuerpo? 

— Sí,  amigo  mió,  tiénenlas  por  verdades  muy 
averiguadas,  y muy  ciertas,  ¿sabes  quienes?  to- 
dos los  que  no  tienen  interés  en  que  salgan 
alsas.  Afectamdudar  de  ellas,  ¿sabes  quiénes? 
aquellos  únicamente  á los  cuales  pudiera  conve- 
nir que  no  fuesen  verdaderas.  ¿Entiendes,  ami- 
go mió?  Pero  dado  caso  que  estas  verdades  no 
fuesen  dogmas  sacrosantos  de  nuestra  verdadera 
religión,  y de  toda  religión  aun  de  las  fingidas; 
dado  caso  que  no  fuesen  dogmas  constantes  é 
nalterables  d e todo  el  género  humano,  ménos  de 
unas  cuantas  docenas  de  ateos,  de  conveniencia  í 
mas  que  de  convicción;  aun  cuando  fuesen  pun-  ; 
tos  cuestionables,  sujetos  á -la  discusión  y á la  i 


duda,  te  lo  digo  con  el  corazón  en  la  mano,  sin 
ánimo  de  meterte  miedo,  con  toda  la  sinceridad 
de  que  soy  capaz. . . . Tudavia  seria  cosa  aterra- 
dora. Y es  necedad  sobre  toda  necedad  que  ca- 
mines asi  adelante,  adelante  siempre,  con  los 
ojos  vendados  por  la  pasión,  precipitándote  hácia 
un  porvenir  tremendo,  jugando  á ese  azar  tu 
suerte  definitiva.  Oyeme:  ¿eres  por  ventura  po- 
sitivista? 

— Lo  soy,  y glorióme  de  ello. 

— Pues  bien;  si  eres  positivista  como  dices, 
supongo  querrás  proceder  en  todos  tus  negocios 
con  seguridad  y sentar  siempre  firme  el  pié,  que 
ese  es  el  verdadero  positivismo. 

— Cabal. 

— Escucha,  pues;  cree  en  Dios,  guarda  tu  al- 
ma, prepárate  para  la  eternidad.  Porque  estas 
tres  cosas  te  guardan  á vuelta  de  unos  pocos, pocos 
años  para  pegarte  talvez  un  desengaño  cruel.  Si 
tan  positivista  fueses,  debieras  obrar  conforme  á 
ellas,  aunque  fuesen  dudosas.  ¡Cuánto  mas  sien- 
do de  infalible  certeza!  Dentro  unos  pocos  años, 
nada  existirá  de  lo  que  te  rodea,  porque  tú  no 
estarásya  aquí.  Otras  personas  habitarán  tu  casa, 
y gozarán  de  tus  bienes,  y contemplarán  ese  sol 
que  ahora  te  alumbra  y que  á tantos  miles  de 
miles  antes  que  á tí  ha  alumbrado  un  momento, 
para  verlos  desaparecer  en  seguida.  Tu  vida  pen- 
de de  un  hilo  que  puede  ser  cortado  mañana, 
hoy,  en  el  momento  mismo  en  que  recorren  tus 
ojos  estas  líneas.  Un  paso  es,  y no  mas,  tu  exis- 
tencia sobre  la  tierra,  y después  de  este  paso.. . . 
el  abismo  para  los  desprevenidos. ...  sí,  porque 
el  solo  hecho  de  hallarte  desprevenido  te  hará 
criminal  aunque  otra  cosa  no  hubiese.  Y hay 
además  mucho,  muchísimo,  ¿no  es  verdad?  Hay, 
amigo  mió,  mucho  cieno  en  un  corazón. 

— Con  qué,  según  eso,  sois  de  parecer  que  to- 
me otro  camino. . . . ¿La  Trapa  tal  vez?  ¿El  lú- 
gubre Morir  habernos? 

— Llenos  están  los  asilos  de  la  penitencia  de 
almas  extraviadas  á quienes  han  conducido  allá 
tan  sérias  reflexiones.  Mas  no,  amigo  mió,  no  se 
te  exige  tanto.  No  es  indispensable  la  Trapa; 
basta. ...  ¿sabes  qué?  la  cuaresma.  Obsérvala 
bien. 

Díme,  amigo  mió,  y no  seas  bobo.  Si  ahora, 
en  este  momento,  se  te  intimase  sentencia  de 
muerte,  ¿no  pedirías  un  plazo  para  ella?  Mira, 
pues,  decretada  te  está,  y el  plazo  concedido, 
pero. . . .tal  vez  muy  breve.  El  plazo  es  por  de 
pronto  la  cuaresma  del  presente  año-, . . . tal  vez 
no  entera.  Con  qué,  piénsalo  bien  y resuélvete 
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después.  Pero  pronto  por  Dios,  porque  van  á 
ejecutarte  sobre  la  marcha!!! 

Dios,  el  alma,  la  eternidad,  díme,  amigo  mió, 
¿son  prendas  esas  para  jugadas  á cara  ó cruz? 

F.  ti.  y S. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  domingo  último  á las  dos  y media  de  la 
tarde  se  reunieron  en  Asamblea  general  las  con- 
ferencias de  San  Vicente  de  Paul  para  darse 
cuenta  de  los  trabajos  practicados  desde  la  últi- 
ma reunión  que  fué  el  8 de  Diciembre. 

Las  entradas  y gastos  en  esa  época  han  sido 
las  siguientes: 

ENTRADAS 


Las  roperías  tenían  en  30  de  noviembre  una 
existencia  de  83  $ 22;  recibieron  por  colectas 
56.05  que  hacen  un  total  de  $ 139,27  y han 
gastado  en  ropa  y calzado  71  $ 12  teniendo  una 
existencia  de  68  $ 15. 

Existían  adoptadas  en  noviembre,  137  fami- 
lias; se  han  adoptado  18,  y se  ha  suspendido  la 
adopción  á 12,  teniendo  adoptadas  hoy  143  que 
se  componen  de  215  personas  mayores  y 377 
menores,  y entre  las  que  se  distribuyen  diaria- 
mente 430  panes  y 65  kilogramos  de  carne. 

En  la  Escuela  de  varones  se  educan  actual- 
mente 230  niños. 

El  lúnes  á las  siete  y media  se  celebró  la  misa 
por  los  socios  finados  y tuvo  lugar  la  comunión 
general  en  la  iglesia  Matriz. 

dxííí!Í0t 


Existencia  en  noviembre  30 

1876 $ 688  00 

Colectas  entre  los  socios  . . 534  42 

Suscriciones : . . . . 413  70 

Limosnas 427  36 

Alcancías 217  47 


$ 2280  95 

l 

GASTOS 


Pagado  por  27291  panes.  . $ 652  25 

“ “ 4573  kilógra- 

mos  de  carne 

453  36 

Pagado  por  medicinas  .... 

97  54 

“ “ atahudes  .... 

10  00 

“ “ preceptores  . . 

220  00 

“ “ alquiler  de  la 

• casa-escuela 

160  00 

Pagado  al  cobrador  de  sus- 

cricion 

32  53 

Pagado  p’  útiles  de  escuela 

16  22 

“ “ eventuales  en  id. 

92  60 

“ “ id.  en  las  Confe- 

rencias 

80  50 

$ 1815  00 

Existencias | 

en  oro  . . 

129  21 

en  m.¿c. . 

336  74 
$ 2280  95 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ESPAÑA. 

El  dia  31  de  Diciembre  último  celebró  junta 
pública  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas.  Su  académico  de  número  y secretario 
interino  D.  Fernando  Al varez  leyó  un  bien  es- 
crito resúmen  de  las  actas  de  la  corporación,  en 
el  cual  habla  de  los  concursos  abiertos  con  el  fin 
de  premiar  Memorias.  Hé  aquí  los  nombres  de 
los  autores  de  las  obras  premiadas:  D.  José  Gar- 
cía Bai  zanallana,  hoy  ministro  de  Hacienda;  D. 
Vicente  Santamarí  i de  Paredes,  D.  José  Menen- 
dez  de  la  Pola,  D.  Pedro  Armengol  y D.  Fran- 
cisco de  Uhagony  Guardainino. 

Sentimos  no  poder  dar  pormenores. 


Leyó  después  un  discurso  el  académico  D. 
Manuel  Alonso  Martínez,  dilucidando  la  tésis  si- 
guiente: “Movimiento  de  las  ideas  religiosas  en 
Europa — Exposición  y crítica  del  sistema  krau- 
sista.” 

Nos  encontramos  verdaderamente  perplejos 
para  juzgarlo.  Cúmplenos  elogiar  no  pocas  be- 
llas páginas  que  contiene,  propias  de  un  católico 
ilustre;  pero  debemos  también  combatir  otras, 
dignas  de  un  hombre  perteneciente  á la  que  Do- 
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noso  Cortés  llamó  maldita  escuela  doctrinaria, 
enemiga  jurada  de  la  verdad.  Copiaríamos  algu- 
nas de  aquellas  si  no  quedasen  oscurecidas  noto- 
riamente por  ciertos  párrafos  deplorables.  Como 
ejemp'o,  valga  su  insostenible  aseveración  de  que 
“en  España  casi  todos  los  hombres  de  ciencia  son 
krausistas.”  Valga  también  la  suave  calificación 
de  apasionados  contra  los  folletos  viles  de  Grlads- 
tone.  Valga  igualmente,  su  elogio  exagerado  de 
otros  protestantes.  Valga  lo  de  que  “no  pretendo 
resucitar  la  Edad  Media,  cortar  las  alas  á la 
ciencia,  sustraer  á su  escrutadora  mirada  los  pro- 
blemas de  crítica  y filosofía  religiosa,  que  tanto 
agitan  á nuestro  siglo,  y hacer  de  nuevo  á la  ra- 
zón esclava  de  la  fé.”  Válgalo  que  dice,  por  úl- 
timo á los  filósofos  y publicistas:  “Dad  en  buen 
hora  rienda  suelta  á vuestras  investigaciones:  ni 
puedo  ni  quiero  poner  coto  á la  libertad  de  vues- 
tro pensamiento;  pero  tened,  por  Dios,  modera- 
ción,” etc. 

No  crean  nuestros  lectores  que  sólo  lo  dicho 
merece  censura.  Sobre  todo  las  personas  que 
impugnan  los  escritos  no  bien  se  prestan  á inter- 
pretaciones desfavorables,  hallarán  en  el  discur- 
so á que  nos  referimos  no  poco  mas  que  repro- 
char. Nosotros  no  lo  mencionaremos  siquiera, 
por  inclinaruos  siempre  que  la  duda  cabe,  á creer 
que  no  hubo  intención  de  prevaricar,  porque  no 
esperábamos  del  Sr.  Alonso  Martínez  otras  de- 
claraciones conformes  de  todo  punto  con  nues- 
tras ideas,  y porque  disponemos,  según  costum- 
bre, de  poco  espacio. 

Comprendemos  que  indignen  á muchas  perso- 
nas discursos  como  el  de  D.  Manuel  Alonso 
Martínez,  y hasta  que  los  declaren  peores,  en 
cierto  modo,  que  los  que  pronuncian  ó escriben 
los  enemigos  declarados  de  la  Iglesia.  Estos  no 
engañan  á nadie  nunca,  pero  los  católicos  libera- 
les sorprenden  á gran  número  de  personas,  ex- 
plicándose así  la  insistencia  con  que  Su  Beatitud 
habla  y escribe  contra  ellos. 

Pues  la  ocasión  es  oportuna,  queremos  tradu- 
cir algunas  palabras  de  un  Breve  apenas  conoci- 
do en  España,  enviado  hace  poco  al  obispo  de 
las  Trois-Rivieres : “....Y  nosotros  debemos 
alabar  el  celo  con  que  habéis  procurado  con 
ahinco  disponer  al  pueblo  contra  los  astutos  en- 
gaños del  liberalismo  llamado  católico,  tanto 
mas  peligrosos  cuanto,  bajo  una  exterior  apa- 
riencia de  piedad,  inducen  á error  á los  hombres 
honrados,  y alejáudolos  de  la  sana  doctrina,  so- 
bre todo  en  las  cuestiones  que  á primera  vista 
parecen  propias  mas  bien  del  poder  civil  que  del 


eclesiástico,  debilitan  la  fé , rompen  la  unidad, 
dividen  las  fuerzas  católicas  y auxilian  de  un 
modo  muy  eficaz  á los  enemigos  de  la  Iglesia,  los 
cuales  enseñan  los  mismos  errores,  aunque  con 
mayor  amplitud  é impudencia.” 

Desgraciadamente  son  aplicables  al  Sr.  Alon- 
so Martínez  estas  palabras.  Al  lado  de  manifes- 
taciones católicas  nobilísimas,  están  las  que  aca- 
bamos de  indicar,  y están  igualmente  no  pocos 
párrafos  de  doble  sentido,  que  revelan  las  infan- 
las  ideas  políticas  del  académico. 

En  general  el  discurso  es  aceptable,  y es  uu 
enigma  si  se  compara  con  otros  pronunciados  no 
hace  mucho  en  la  Cámara,  ó con  la  célebre  con- 
sulta escrita  por  encargo  de  algunos  protestan- 
tes. Es  deplorable  cosa  que  el  hombre  de  cien- 
cia no  se  armonice  con  el  estadista,  y que  no  po- 
cos juzguen  muy  puesto  en  razón  ser  casi  dema- 
gogos en  el  Parlamento  y casi  ultramontanos  en 
las  Academias  ó en  el  hogar.  Esto  nos  recuerda 
la  conducta  de  muchos  protestantes,  que  mandan 
á sus  hijos  á los  colegios  católicos,  nos  trae  á la 
memoria  también  una  gran  frase  de  cierto  sábio 
francés,  según  el  cual,  los  que  defienden  todas 
las  ideas  no  creen  en  ninguna,  y nos  persuade  de 
que  hay  en  los  diversos  órdenes  del  campo  libe- 
ral muy  poca  sinceridad  ó buena  fé.  Abunda  la 
ignorancia,  pero  infinitamente  más  la  malicia. 


Bogamos  á nuestros  lectores  que  pidan  á Dios 
por  el  descanso  eterno  de  D.  José  Coll  y Vehí, 
dignísimo  catedrático  de  literatura  en  la  Univer- 
sidad de  Barcelona,  muy  conocido  en  Madrid,  en 
toda  España,  y aun  en  el  extrangero.  Pensaba  y 
sentía  lo  mismo  que  nosotros.  Era  un  escritor 
eminente,  y muchos  de  nuestros  lectores  no  ha- 
brán olvidado  la  poesía  que  remitió  para  el  Al- 
bum de  Su  Santidad  al  Director  de  La  Civili- 
zación. Tenia  un  gran  carácter,  y hubiera  con- 
tribuido mucho  á salvar  á España  en  el  dia  que 
seguimos  esperando,  con  la  certeza  invencible  de 
que  no  puede  menos  de  venir. 

Dios  habrá  recompensado  las  relevantes  virtu- 
des y los  méritos  sobresalientes  del  amado  di- 
funto. 
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Parábolas  de  Kruminaclier 


La  viña  florida. 

Samuel,  juez  y gran  maestro  de  Israel,  fué  un 
dia  á Geboá  á visitar  la  escuela  de  profetas  que 
habia  fundado,  y se  alegraba  de  ver  cómo  pro- 
gresaban los  discípúlos  en  los  diversos  ramos  de 
la  ciencia  y de  la  sabiduría,  y en  el  arte  de  los 
instrumentos  de  cuerda  y de  viento. 

Contábase  entre  ellos  un  joven  llamado  Ado- 
niab,  hijo  de  Milcha:  Samuel  se  alegró  de  verle  y 
oirle,  porque  era  bello  y varonil,  y su  voz  sonora 
y agradable.  Mas  su  alma  estaba  henchida  de 
arrogancia  y vanagloria,  porque  aventajaba  á 
sus  condiscípulos  en  conocimientos  y en  sutileza 
de  espíritu.  Se  creia  mas  entendido  que  los  siete 
sabios;  trataba  orgullosamente  á sus  maestros,  y 
salían  de  sus  lábios  palabras  altivas  y presun- 
tuosas. 

El  juez  de  Israel  gimió  por  el  joven  Adoniah, 
pues  le  amaba  con  preferencia  por  su  belleza  é 
ingenio.  Por  esto  dijo  Samuel:  “El  Espíritu  de 
Dios  ha  señalado  este  mancebo  para  ser  profeta 
en  Israel,  pero  él  mismo  hace  que  esta  elección 
se  malogre/’ 

Samuel  llamó  al  joven,  y le  llevó  sobre  la 
montaña  á una  viña  cercana  á Kamah:  era  el 
tiempo  en  qua  florece  la  viña. 

Entonces  alzó  Samuel  la  voz,  y le  dijo: 

— “¡Adoniah!  ¿qué  ves? 

Adoniahcespondió: 

— “Veo  un  viñedo  y me  siento  recreado  por  el 
dulce  aroma  de  la  flor  cuyo  espíritu  se  derrama  á 
) lo  léjos.” 

Samuel  dijo: 

— “Acércate  á la  viña,  y contempla  su  flor.” 

El  joven  se  acercó,  miró  la  flor  y dijo: 

— “Es  una  florecita  delicada  de  poca  aparien- 
cia en  su  color  y en  su  forma.” 

— “A  no  obstante,  repuso  Samuel,  produce  un 
fruto  divino,  un  fruto  que  alegra  el  corazón  del 
hombre,  renueva  su  forma  y la  embellece.  Tal 
es  Adoniah,  la  mas  noble  producción,  la  viña,  en 
tiempo  de  su  florecimiento  y antes  que  dé  el  fru- 
to precioso.  ¡Hijo  mió!  acuérdate  de  la  viña,  tú 
que  corno  ella  te  hallas  en  la  flor  de  la  juventud.” 
Y Adoniah,  hijo  de  Milcha,  recibió  en  su  co- 
razón las  palabras  de  Samuel,  y desde  aquel 


momento  su  espíritu  cobró  dulzura  y reposo, 
modestia  y discreción  su  conducta. 

Entonces  Adoniah  fué  amado  de  los  hombres, 
que  decian:  “El  espíritu  de  Dios  ha  descendido 
en  este  joven.” 

Entre  tanto  Adoniah  crecía  en  sabiduría  y en 
gracia,  y se  hizo  semejante  al  pastor  de  Thékoa 
y á Isaías,  hijo  de  Amos,  y su  nombre  fué  cele- 
brado en  todo  Israel. 

Bn.  M. 


SANTOS 


1877 — FEBRERO 

22  J.  La  cátedra  de  san  Pedro  en  Antioquía,  santos  Pasca- 

iso  y Margarita. 

23  V.  Santos  Florencio  y Marta. — Temp. — Abstinencia. 

24  S.  San  Modesto, — Témpora. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continüa  la  novena  de  los  santos  Patronos  A las  8 de  la 
mañana,  pidiendo  la  lluvia  saludable. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
al  toque  de  oraciones. 

Los  viernes  á la  misma  hora  habrá  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  síi Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Vi’a-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
Rosario. 

i Continüa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Santos 
Patronos  San  Felipe  y Santiago  para  pedir  nos  alcance  del 
Señor  la  lluvia  saludable. 

Todos  los  jueves,  A las  8j4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  per  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8q,  de  la  mañana,  se  .canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  jueves  22  á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
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santa  Filomena.  El  sábado  24  á la  misma  hora  será  la  Co- 
munión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Los  domingos  de  cuaresma  á las  10  habrá  misa  cantada,  á 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y al  toque  de 
oraciones,  sermon  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  á la  oración  sermón  en  vasco  y bendición. 

Los  jueves  á la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición,  , 

Los  viernes  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  6 de  la  tarde  y los 
viernes  á las  5 ^ de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y los  viérnes  después  d el  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON 


Roque,  cuya  imágen  es  preciosísima.  Habrá  misa  solemne, 
que  se  celebrará  á las  ocho  y media  de  la  mañana. 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  6 de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina a los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  C de  la  tarde,  la  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5%  de  la  tarde. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  los  viernes  ai  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger- 
cicio  de  las  siete  principales  caídas  que  aió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  la  novena  de  los  santos 
Patronos  san  Felipe  y Santiago. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Continua,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  Jesús  Na- 
zareno. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  domingo  25  se  inaugurará  en  la  iglesia  parroquial  el 
hermoso  altar  de  mármol,  recien  construido  en  honra  de  san 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO— 1877 

22 — Concepción  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 

‘¿3 — Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 
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Cuaresmales. 

(De  La  Revista  Popular.) 

II. 

¡ PRÁCTICA  ! ¡ PRÁCTICA  ! 

Hay  pocos  hombres,  relativamente  hablando, 
que  se  crean  á sí  mismos  impíos  ó irreligiosos,  y 
no  obstante  hay  en  el  mundo,  también  relativa- 
mente hablando,  poca  religión.  ¿Cómo  se  expli- 
ca este  fenómeno?  ¿En  dónde  está  la  contradic- 
ción? ¿En  las  palabras,  ó en  las  ideas? 

En  las  primeras,  á mi  pobre  parecer:  en  las 
palabras.  Vasá  entenderme,  querido  lector. 

No  se  tiene  generalmente  de  la  Religión  el 
concepto  que  debe  tenerse,  y por  esto  son  mu- 
chos, muchísimos,  los  hombres  que  creen  tenerla, 
cuando  no  la  tienen  en  realidad.  La  contradic- 
ción, pues,  que  te  acabo  de  señalar  es  pura  apa- 
riencia. La  verdad  tristísima,  por  mas  que  amar- 
gue decirla,  es  que  son  muchos  los  hombres  irre- 
ligiosos, y que  hay  poca  religión. 

¿Qué  es,  en  efecto,  la  religión?  Dos  cosas  sig- 
nifica esta  palabra,  dos  cosas  que  son  una  sola. 
Significa  un  conjunto  de  verdades  que  hemos  de 
creer,  y un  conjunto  de  preceptos  que  hemos  de 
observar.  Y si  falta  un  solo  punto  de  esos,  si  no 
,se  cree  todo  lo  que  se  debe,  y si  se  hace  profesión 
de  no  observar  todo  lo  que  se  manda,  entonces... 
¡el  hombre  que  tal  hiciere  será  pacífico,  sobrio. 


honrado  al  uso  del  mundo,  será  todo  lo  que  quie- 
ra ó todo  lo  que  pueda,  pero  no  será  un  hombre 
religioso,  no  tendrá  religión,  porque  tener  reli- 
gión es  tenerla  toda,  y religión  mutilada  no  es 
verdadera  religión. 

No  parece  comprenderlo  así  un  joven  amigo 
mió,  trabajador  por  mas  señas.  Cuando  atenta- 
mente le  considero,  téngole  mas  lástima  que  álos 
ateos  furiosos.  Es  hombre  de  bien,  á su  modo  de 
pensai-,  pues  ni  roba,  ni  mata,  ni  insulta,  ni  se 
mete  en  pendencias.  Nunca  se  le  oyó  palabra  al- 
guna contraía  Religión,  pero....  este  pero  es 
tristísimo;  tampoco  se  le  vé  practicar  .acto  alguno 
de  ella.  Quiérenle  todos  por  su  amabilidad  y 
buen  trato,  es  simpático,  al  morir  será  llorado 

por  sus  amigos,  pero ¿qué  le  han  de  valer 

ante  Dios  las  simpatías  todas  que  pueda  haber 
inspirado  acá  en  el  mundo  su  bondadoso  carác- 
ter? ¡Y  no  obstante  él  se  llama  católico! 

Hay  mucho  de  eso,  lectores  mios,  en  la  socie- 
dad que  nos  rodea;  hay  mucho  de  ese  catolicismo 
que  no  se  practica,  y que  por  lo  tanto  no  es  cato- 
licismo. Y hay  mag  áun.  Ademas  de  los  indife- 
rentes por  sistema  que  sojuzgan  hijos  de  la 
Iglesia  solo  por  que  no  la  persiguen;  además  de 
los  distraídos  que  se  creen  buenos,  solo  porque 
no  piensan  mas  que  en  su  negocio,  hay  muchos 
que  en  conversación,  en  periódicos,  en  la  cátedra, 
en  el  Parlamento  os  hablarán  muy  gravemente 
del  Ser  supremo,  del  sentimiento  religioso,  de  la 
civilización  cristiana,  etc.,  etc.,  y no  obstante,  ni 
un  minuto  de  su  vida  han  consagrado  á la  glo- 
rificación y adoración  de  ese  Ser  supremo,  ni  un  • 
acto  solo  puede  citarse  de  ellos  en  testimonio  de 
aquel  su  sentimiento  religioso  y de  estas  ideas 
cristianas  que  con  tanta  elocuencia  saben  pon- 
derar. 

¡Ah!  ¡siglo  de  elocuente  palabrería!  ¡Ménos 
hablar  de  religión  y mas  practicarla!  Y si  habíal- 
es indispensable  para  defenderla,  defiéndala  al 
mismo  tiempo  nuestra  vida,  y den  claro  testimo- 
nio de  la  verdad  todos  los  actos  de  ella. 

Oyelo  bien,  pues,  querido  lector;  tener  religión 
es  practicarla,  y si  no  la  practicas  no  la  tienes; 
tan  ateo  eres  como  Suñer  de  desdichada  memoria’. 

Tener  religión  es  prácticarla,  y practicarla  es 
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precisamente  lo  que  ciertos  despreocupados  ha- 
llan de  mal  tono  y de  pésimo  gusto. — Cosa  de 
mujeres,  dicen;  ¿quién  vá  á meterse  ahora  á de- 
voto? 

Practicarla  es  rezar  sus  oraciones  como  los  ni- 
ños y las  mujeres,  ¿oyes?  y esto  por  hombre 
barbado  que  seas,  y por  muy  alto  que  sea  tu  pe- 
destal. Rezaron,  como  los  niños  y las  mujeres, 
hombres  de  génio  eomo  Bossuet,  Newton,  Balmes 
y Donoso  Cortés;  rezaron  grandes  filósofos,  in- 
signes poetas,  esclarecidos  capitanes;  rezaron  co- 
mo tu  mujer  y tus  hijos  y ¿había  de  rebajarte  á 
tí  ese  rezo  dirigido  á Dios,  hombre  de  poca  fé.... 
y de  poca  razón? 

Practicarla  es  frecuentar  los  sacramentos  sin 
temor  al  que  te  llamará  por  eso  santurrón,  hipó- 
crita ó mojigato.  Los  Sacramentos  son  la  esencia 
de  la  Religión. 

Practicarla  es  guardar  sus  fiestas  y hacerlas 
guardar,  y no  robar  á Dios  y al  pobre  el  dia 
santo  que  no  es  tuyo,  sino  de  ellos.  ¡Respeta  lo 
ajeno,  ladrón  del  culto  de  Dios  y de  la  fé  del 
pueblo! 

Practicarla  es  tener  amorosa  devoción  á sus 
santos  y en  particular  á María  santísima  la  pri- 
mera de  todos.  De  lo  contrario,  eres  protestante. 

Practicarla  es . ...  y ¿cómo  citar  aquí  hasta  el 
fin  todos  y cada  uno  de  los  deberes  prácticos 
del  católico  práctico , que  es  'el  único  católico 
verdadero?  Practicar  la  religión  es,  en  ménos 
palabras,  hacer  todo  lo  que  ella  recomienda  y no 
hacer  nada  de  lo  que  ella  reprueba,  y si  así  no  se 
vive,  si  así  no  se  obra,  no  hay  remedio,  no  se 
tiene  religión;  lo  que  se  tiene  es  un  ateísmo  ver- 
gonzante, peor  tal  vez  que  elateismo  sistemáti- 
co y descarado.  ¿Por  qué  no  gritáis  entonces:  No 
hay  Dios? 

¡Práctica!  ¡Práctica!  ¿Sabéis  por  qué  se  hunde 
el  mundo?  No  es  por  falta  de  gentes  que  se  lla- 
men católicas,  es  por  falta  de  gentes  que  lo  sean. 
Dadme  que  lo  sean  de  veras  todos  los  que  creen 
serlo,  y estamos  salvados. 

¡Práctica!  ¡Práctica!  La  Religión  no  es  princi- 
palmente cuestión  social,  como  se  figuran  algu- 
nos. Primariamente  y principalmente  es  negocio 
individual  de  cada  uno.  Pues  bien.  Al  morir  no 
os  salvará,  no,  el  dictado  de  católicos,  ni  el  cer- 
tificado de  tales,  dado  por  la  pública  opinión.  Os 
juzgarán  y os  salvarán  (ó  bien  os  condenarán) 
vuestras  obras,  esto  es,  vuestra  práctica. 

¡Práctica!  ¡Práctica!  esa  es  la  piedra  de  toque 
con  que  se  prueban  las  verdaderas  convicciones. 
¿Tienes  prácticas  católicas?  Católico  eres.  ¿No 


tienes  prácticas  religiosas?  Luego  no  tienes  reli- 
gión, por  mas  que  digas. 

Obras  son  amores,  y no  buenas  razones.  Dime 
lo  que  haces,  y te  diré  lo  que  eres.  ¡Qué  exce- 
lente punto  de  vista  para  un  escrutinio  de  la  con- 
ciencia en  la  presente  Cuaresma! 

F.  S.  y S. 


El  escándalo  de  las  naciones  latinas 


I. 

Hace  años  que  contra  el  catolicismo  está  en 
boga  un  argumento  que  , no  obstante  ser 
groseramente  especioso,  engaña  y confunde  á 
gran  número  de  personas.  Se  dice,  se  escri- 
be y se  repite:  “Mirad  á las  naciones  latinas  ó 
católicas,  formadas  por  la  Iglesia  de  Roma,  nu- 
tridas con  su  leche,  animadas  de  su  espíritu  y 
dirigidas  por  su  clero.  Si  las  comparáis  con  las 
heterodoxas,  advertiréis  incontinenti  que  son  el 
escándalo  del  mundo.  Las  dos  Penínsulas  itáli- 
ca é ibérica,  la  Francia  y en  gran  parte  asimismo 
el  Austria,  puestas  en  parangón  con  Alemania, 
Rusia  é Inglaterra,  son,  militarmente,  las  mas 
débiles,  políticamente,  las  mas  desordenadas,  y 
socialmente,  las  que  mas  peligran.  ¡Hé  aquí, 
pues,  los  frutos  del  catolicismo!” 

¿A  quién  no  le  ha  sucedido  leer  ú oir  más  de 
una  vez  este  paralogismo,  con  el  tácito  ó expreso 
corolario  de  que,  por  consecuencia,  para  ser  po- 
derosas y felices,  las  naciones  deben  separarse  de 
la  Iglesia  romana,  rebelándose  también  contra 
Jesucristo  visible  en  la  tierra,  el  Papa? 

Cien  victoriosas  refutaciones  de  tan  mísero  so- 
fisma han  escrito  los  apologistas  católicos:  aun 
nosotros,  en  esta  Revista,  hemos  demostrado 
frecuentemente  su  necedad,  porque  su  peso  des- 
cansa sobre  tres  falsas  hipótesis,  teológica  la 
una,  jurídica  la  otra,  é histórica  la  tercera.  Es  la 
teológica  que  el  catolicismo,  ordenado  por  el 
mismo  Dios  para  la  eterna  salud  de  los  indivi- 
duos, tenga  como  fin  suyo  inmediato  hasta  la 
temporal  fortuna  ó prepotencia  de  los  países  que 
le  siguen,  siendo  así  que,  aun  cuando  la  propor- 
ciona mucho,  es  solo  indirectamente.  Es  la  jurí- 
dica, que  los  verdaderos  motivos  de  las  supues- 
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tas  p rosperidad  ó decadencia  mundana  de  las 
naciones  sean  su  apostasía  ó fidelidad  á ella,  y 
no  más  bien  un  cúmulo  de  otras  contingencias 
accesorias  ó naturales,  que  nada  tienen  que  ver 
con3  la  Iglesia.  La  histórica  es  que  la  antítesis 
entre  las  naciones  heterodoxas  y las  católicas 
exista  realmente  como  se  afirma,  pudiéndose 
probar,  por  el  contrario,  que  las  naciones  católi- 
cas, si  no  en  todo, siempre,  con  frecuencia  y en  lo 
mejor  son  temporalmente  también  mas  próspe- 
ras que  las  heréticas. 

Destruido  el  fundamento,  cruje,  por  conse- 
cuencia, todo  el  castillo  del  sofisma,  saliendo  la 
Iglesia  católica  mas  justificada  que  nunca  del 
parangón  establecido  y realizado  con  diligencia. 

II 

Empero,  por  desgracia,  es  muy  difícil  que  se 
que  dé  por  vencido  el  error  de  los  sectarios.  Me- 
nospreciado eh  una  forma,  se  presenta  con  otra. 
Así  vemos  hoy  encarecido  nuevamente,  bajo  el 
punto  de  vista  que  llamaremos  político  y social, 
el  escándalo  de  las  naciones  latinas , tomándose 
por  pretexto  la  formidable  cuestión  de  Oriente, 
que  á punto  está  de  meter  fuego  en  la  Europa 
entera. 

“¡Hé  aqui,  exclaman  los  adversarios  del  Ca- 
tolicismo, hé  aquí  los  paises  latinos,  hace  poco 
tiempo  árbitros  de  la  suerte  del  mundo  civiliza- 
do, reducidos  á deber  aceptar  la  ley  de  los  paises 
heterodoxos!  Mientras  estos  hablan  y obran  co- 
mo grandes  potencias,  callan  los  otros,  declarán- 
dose impotentes.  El  más  grave  litigio  de  la  mo- 
derna edad  hállase  á punto  de  ser  dirimido  con 
las  armas  ;de  su  resolución  depende  el  futuro  con- 
cierto de  la  Europa,  la  libertad  del  Mediterráneo, 
el  predominio  comercial  con  Asia,  los  intereses 
políticos  y religiosos  mas  capitales  de  la  Espa- 
ña, de  la  Italia,  de  la  Francia  y del  Austria. 
Con  todo,  en  la  solución  del  litigio,  no  pueden 
tener  estos  Estados  una  influencia  preponderan- 
te. Todo  el  nudo  está  en  las  manos  de  Rusia,  de 
Alemania  y de  Inglaterra.  Los  pueblos  católicos 
y latinos  se  ven  precisados  á presenciar  inertes 
ó á concurrir  (humildes  satélites  de  los  hetero- 
doxos) á su  propia  exoneración.  Hé  aquí  el  últi- 
mo efecto  de  la  acción  católica  sobre  los  paises 
fieles  al  Papa:  la  tisis  y la  muerte.” 

Quien  usar  quisiera  el  lenguaje  de  los  dialéc- 
i ticos,  podría  responder:  se  concede  todo,  pero 
niégase  la  consecuencia;  porque  aun  suponiendo 
! indudable  cuanto  se  afirma  del  poder  heterodoxo 


y de  la  impotencia  de  las  naciones,  latinas  por 
su  estirpe,  así  como  católicas  por  su  fé,  no  se- 
guiríase  que  fuera  efecto  de  la  influencia  de  la 
Iglesia  y del  Papado  en  estas  naciones.  La  co- 
nexión de  tal  casualidad  está  supuesta,  y no  de- 
mostrada. Nosotros  sostenemos  que  nunca  se  de- 
mostrará, por  no  ser  demostrable,  siendo  verdad 
cabalmente  lo  contrario,  es  decir,  que  las  nacio- 
nes católicas  son  ahora  impotentes,  por  haber  si- 
do demasiado  sustraída  s á las  saludables  influen- 
cias de  la  Iglesia:  como  es  verdad,  del  mismo 
modo,  que  los  paises  heréticos  parecen  ahora  mas 
poderosos  que  los  católicos,  no  porque  se  hayan 
sustraído  á las  influencias  de  la  Iglesia  Romana, 
sino  porque  han  conservado  en  su  apostasía,  de 
tales  influencias,  mas  de  lo  que  conservan  los  go- 
biernos revolucionarios  de  las  naciones  latinas. 

Esclarezcamos  esta  doble  proposición,  que  na- 
da tiene  de  paradógica. 

III. 

El  gérmen  de  la  heterodoxia , generalmente 
hablando,  está  en  un  principio  único  y negativo, 
que  puede  definirse:  la  rebelión  á la  autoridad 
sobrenatural  de  Dios  en  el  mundo;  tal  autoridad 
existe  en  la  Iglesia  de  Cristo,  ejercitándose  por 
la  Iglesia  y para  la  Iglesia,  que  siendo  el  reino 
visible  del  Hombre-Dios,  Salvador  de  los  hom- 
bres, ha  de  ser  necesariamente  una,  como  es  uno 
el,Dios  salvador,  como  es  uno  su  Evangelio, y como 
es  uno  el  mismo  fin  de  la  salvación.  Rehusando 
los  heterodoxos  someterse  á la  autoridad  en  parte, 
vienen  á rechazarla  del  todo,  porque  Jesucristo 
no  puede  dividirse  ni  disminuir  su  fé.  Los  que  no 
la  reciben  en  todo,  implícitamente  no  la  aceptan 
en  nada.  Hé  aquí  por  que  tan  rebelde  se  hace  á 
Cristo  quien  niégase  á reconocer  la  unidad  ge- 
rárquica  de  su  Reino  en  Pedro,  como  el  que  nie- 
ga todos  los  dogmas  que  ha  revelado  Él,  ó ense- 
ñado á los  fieles  por  la  Iglesia.  Esto  es  exactísi- 
mo. La  Iglesia  realmente  separa  de  su  gremio, 
tanto  al  simple  cismático  que  rechaza  la  divina 
jurisdicción  del  Vicario  de  Cristo,  como  al  hereje 
que  niega  la  generalidad  de  los  dogmas  divinos, 
y al  racionalista,  que  los  repele  todos,  burlándo- 
se de  la  revelación  de  Dios. 

La  heterodoxia  á veces  ha  pretendido  seguir 
sugeta  á la  sobrenatural  autoridad  de  Dios,  y 
pertenecer  jurídicamente  al  reino  de  Cristo,  aún 
desuniéndole  á Él  y á su  verdad,  según  sus  pro- 
pios caprichos.  Así  vemos  á la  ortodoxia  griego- 
cismática  de  los  moscovitas  aspirar  á los  honores 
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y méritos  de  la  santa  fe  de  Jesucristo,  como  los 
ambicionan  el  luteranismo  oficial  de  los  Estados 
protestantes  de  la  Europa  septentrional  y la 
Iglesia  establecida  anglicana  de  Londres.  En 
sustancia,  los  paises  heterodoxos  han  mantenido 
explícitamente  una  porción  mas  ó ménos  notable 
de  las  tradiciones  prácticas  y doctrinales  de  la 
Iglesia  católica,  de  la  cual  viven,  hace  siglos,  se- 
parados: por  esto  no  han  sacado  del  principio  de 
su  apostasía  la  fecundidad  de  deducciones  que 
lógicamente  hubiera  debido  precipitarlos  en  los 
abismos  del  mas  miserable  desorden. 

Por  el  contrario,  los  gobiernos  revolucionarios 
de  los  paises  de  latina  estirpe,  salidos  del  maso- 
nismo  que  se  rebela,  no  solo  contra  la  autoridad 
sobrenatural,  sino  también  contra  la  natural  de 
Dios  en  el  mundo,  por  la  lógica  virtud  del  prin- 
cipio que  han  adoptado,  han  debido  ampliar  la 
negación  de  la  autoridad  divina  mas  allá  de  la 
esfera  religiosa,  introduciéndola  en  todas  las  de- 
pendencias del  humano  consorcio.  En  su  virtud, 
la  corrupción  por  ellos  impuesta  y propagada  con 
la  fuerza  y los  engaños  en  las  naciones,  ha  sido 
mas  rápida,  mas  profunda  y mas  mortífera  de  lo 
que  fuera  la  corrupción  heterodoxa  cuando  se 
difundió.  Diciéndolo  todo  en  breves  palabras;  la 
apostasia  religioso-social  de  la  Revolución  abar- 
ca una  negación  de  principios  mucho  mas  exten- 
sa que  la  apostasía  religioso-católica  de  los  he- 
terodoxos, los  cuales  conservan,  en  realidad,  un 
resto  de  Catolicismo,  que  rechazan  locamente 
los  revolucionarios. 

IV. 

Empero  aquí,  para  evitar  errores,  conviene 
advertir  dos  cosas  importantísimas. 

Es  la  primera  que,  al  hablar  de  la  corrupción 
revolucionaria  de  los  paises  latinos,  nos  referi- 
mos, sobre  todo,  según  hemos  indicado,  á sus 
gobiernos.  Al  hacer  mención  de  la  religiosidad 
en  los  paises  heterodoxos,  aludimos  de  un  modo 
especialísimo  á la  mayoría  de  sus  habitantes. 

Apesar  de  que  los  gobiernos  masónicos  que 
oprimen  á las  naciones  latinas  han  procurado 
mucho  conducir  á término,  con  leyes  insanas  y 
diabólicos  artificios,  su  separación  social  de  la 
Iglesia  católica,  no  han  conseguido  aun  realizar- 
la fuera  del  círculo  legal  á donde  su  poder  alcan- 
za, habiendo  salido  imperfecta  aún  en  éste.  Las 
naciones  latinas  han  continuado  en  realidad  uni- 
versalmente católicas:  el  mayor  número  de  sus 
individuos  se  ha  conservado  y se  conserva  católi- 


co por  su  fé,  por  sus  ideas,  por  su  espíritu  y por 
sus  sentimientos.  Dejando  aparte  la  España  y la 
Italia,  donde  el  Catolicismo,  bajo  el  despotismo 
de  la  secta  que  las  domina,  consérvase  gallardí- 
simo, aun  en  aquella  misma  Francia,  nutrida  por 
la  Revolución  casi  durante  cien  años  con  su  tó- 
sigo mas  mortífero,  ¿quién  no  admira  el  vigor  de 
su  vida  católica,  que  se  difunde  potente  y robus- 
tísima, oponiéndose  á los  asaltos  de  la  demago- 
gia, resuelta  en  vano  á impedirla? 

Quiere,  pues,  la  verdad  que  se  consigne  bien 
la  distinción  entre  los  pueblos  ó partidos  revolu- 
cionarios que  gobiernan  las  naciones  latinas,  y 
éstas  consideradas  en  sí  propias. 

Una  distinción  semejante  precisa  establecer 
por  lo  que  hace  á los  paises  heterodoxos.  La  re- 
ligiosidad que  aún  se  halla  en  sus  pueblos,  sobre 
todo  en  los  de  los  campos,  débese  á los  restos  de 
Catolicismo  que  continuaron  en  ellos,  después 
del  naufragio  de  su  apostasía,  consumada  por 
príncipes  ó gobiernos.  Procuraron  éstos  salvar 
tales  preciosos  restos,  más  por  interesarles  el  or- 
den público  ó su  propia  incolumidad,  que  por 
celo  de  la  fé  cristiana.  Aunque  andando  el  tiem- 
po estos  restos  del  catolicismo  se  hayan  atenua- 
do ó hayan  perecido  en  muchas  personas  en  el 
remolino  de  la  incredulidad,  subsisten  todavía 
en  gran  porción  lo  bastante  para  conseguir 
que  el  cristianismo  heterodoxo  sea  oficialmente 
practicado  y reconocido  por  los  gobiernos  como 
religión  de  Estado. 

En  segundo  lugar,  se  debe  conceder  que  la 
heterodoxia  cismática  y protestante,  por  la  cau- 
sa referida,  es  ménos  corruptora  que  la  Revolu- 
ción, en  cuanto  deja  de  pervertir  los  principios  de 
cierta  natural  probidad  y de  cierta  religiosidad 
cristiana,  que  destruye  aquella.  Debe,  con  todo, 
en  absoluto  negarse  que  pueda  sobreponerse  de 
algún  modo  al  Catolicismo,  único  que  tiene  la 
prerogativa  de  santificar  las  almas  é infundir  en 
ellas  las  divinas  virtudes  del  Evangelio.  De  don- 
de se  sigue  que  si  los  heterodoxos  honrados  son 
mejores  que  los  católicos  revolucionarios,  porque 
creen  mas  y niegan  ménos  que  éstos,  los  since- 
ros católicos  son  incomparablemente  mejores  que 
los  protestantes  buenos,  porque  viven  incorpora- 
dos á la  sola  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo, 
única  fuente  de  moralidad,  ó sea  de  santidad 
sobrenatural. 

V. 

Consignadas  dichas  dos  advertencias,  se  des- 
cubre ya  en  qué  sentido  resulta  exacto  que  la 
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apostasía  de  los  pueblos  heterodoxos,  y por  con- 
siguiente su  rebelión  á Cristo,  no  ha  sido  tan 
ámplia  en  sus  efectos  como  la  que  intentaron  é 
intentan  realizar  aun  en  los  paises  católicos  los 
gobiernos  masónicos.  Todo  se  reduce  á que  en 
estos  paises  los  gobiernos  se  han  sustraído  á las 
influencias  saludables  de  la  Iglesia  mas  de  lo 
que  lo  hicieron  los  heterodoxos.  Estos  creen  en 
una  Iglesia  de  Jesucristo,  y aquellos  no;  éstos 
admiten  la  revelación  de  un  determinado  con- 
junto de  dogmas,  y aquellos  los  rechazan  todos; 
éstos  adoran  en  Jesucristo  al  Hombre-Dios,  y 
aquellos  apenas  lo  admiten  como  un  hombre  pu- 
ro; éstos  reconocen  á Dios  como  la  fuente  inmu- 
table de  la  autoridad  y el  origen  del  derecho  na- 
tural y humano,  y aquellos  ponen  la  fuente  de 
la  autoridad  en  el  querer  mudable  del  pueblo, 
así  como  el  origen  del  derecho  en  las  variables 
contingencias  que  producen  lo  útil  y los  hechos. 
En  su  virtud,  si  los  gobiernos  masónicos  de  los 
Estados  latinos  consiguiesen  realizar  en  absoluto 
sus  designios  y constituir  las  naciones  á su  ima- 
gen, es  indudable  que  darían  al  mundo  el  espec- 
táculo de  una  anarquía  y de  una  barbárie  sin 
ejemplo.  Lo  prueba  lo  que  acaeció  á fines  del 
siglo  pasado  en  Francia,  y también  pocos  años 
atrás  en  Paris,  reinando  el  gobierno  de  la  famo- 
sa Commune. 

Infiérese  de  lo  dicho  cuán  justamente  negamos 
la  consecuencia  de  la  referida  argumentación, 
en  virtud  de  la  cual  deducíase  que  las  influencias 
del  Catolicismo  son  fatales  para  la  pública  pros- 
peridad de  las  naciones.  Infiérese  asimismo  có- 
mo razonablemente  desvanecemos  la  fuerza  de 
aquel  raciocinio,  poniendo  de  realce  que  las  an- 
tiguas influencias  católicas  son  en  general  mas 
vivas  en  las  naciones  heterodoxas  que  entre  los 
gobiernos  masónicos,  tiranos  y corruptores  de  las 
naciones  latinas. 

Réstanos  inquirir  hasta  qué  punto  subsiste 
una  preponderancia  tal  de  los  Fstados  hetero- 
doxos sobre  los  fieles  y compararla  con  la  debili- 
dad en  éstos  increpada  por  el  conflicto  de 
Oriente. 

( Continuará .) 


Alocución  de  Su  Santidad 

Dirigida  al  sacro  colegio  de  cardenales  el 
dia  de  diciembre  de  1876. 

Tomo  parte  en  el  dolor  que  sentís,  y con  todo 
mi  corazón  y con  gran  sinceridad  por  las  pérdi- 
das que  habéis  tenido  estos  dias:  pérdidas  mu- 
cho mas  dolorosas  habiendo  acaecido  en  medio 
de  la  presente  agitación  del  mundo. 

Esta  agitación,  cuyo  período,  bien  largo,  no 
toca  aun  á su  término,  ni  da  señales  de  aproxi- 
marse, mientras  da  lustre  á la  Iglesia  con  los 
grandes  ejemplos  de  fé,  de  fuerza  y de  piedad 
que  salen  de  ella  y se  dan  en  su  seno;  mientras 
á vosotros,  Venerables  Hermanos,  os  proporcio- 
na nuevas  fatigas,  que  sufrís  con  tanta  abnega- 
ción, y nuevos  motivos  por  que  combatir  y con 
que  sostener  siempre  intactos  los  derechos  de  la 
Esposa  de  Jesucristo  contra  los  poderosos;  esta 
agitación,  no  puede  negarse, es  causa  de  que  esta 
Iglesia  misma  sea  oprimida,  conculcada,  perse- 
guida dentro  y fuera.  De  suerte  que,  como  en 
otro  tiempo  el  pueblo  hebreo,  tiene  que  reparar 
con  una  mano  los  muros  de  la  mística  Jerusalen, 
derribados  por  los  rebeldes,  y blandir  con  otra 
las  armas  contra  los  enemigos  que  por  fuera  la 
cercan. 

Persígnenla  enemigos  interiores,  aunque  po- 
cos; persígnenla  enemigos  exteriores,  y muchos. 
Los  enemigos  de  dentro  se  pueden  llamar  con 
verdad  sediciosos,  y juntamente  con  los  de  fuera, 
están  todos  impelidos  y animados  por  el  orgullo 
y la  soberbia;  y tanto  los  unos  como  los  otros 
gritan  y repiten  en  distinto  tono:  Non  serviam. 
Aquellos  atacan  á la  Iglesia  con  la  voz  y con  la 
pluma,  publicando  impresos  de  mas  ó ménos 
bulto,  pero  que  todos  tienden  á disminuir  la  au- 
toridad de  la  Iglesia.  Alguna  vez  son  anónimos 
y salen  de  la  oscuridad  de  algún  salón.  Los  ene- 
migos de  fuera  hacen  guerra  á la  Iglesia  con  el 
hierro  y el  fuego;  usurpan,  destruyen,  atacan  no 
sólo  la  propiedad,  pero  aun  los  mas  sagrados  de- 
rechos. 

Los  primeros  escriben  y hablan  por  cuenta 
propia,  sin  tener  misión:  Ex  semetipsis  loquun- 
lur,  como  decía  Jesucristo  mismo  á los  fariseos. 
Y por  consiguiente,  caminan  á ciegas,  nubes  sine 
agua,  predicando  errores  en  grande.  Hablan,  mas 
no  pueden  decir  como  el  Divino  Maestro  cuando 
aseveraba,  verdadero  prodigio  de  humildad:  Mea 
doctrina  non  est  mea,  sed  ejus  qui  misit  me,  Pa - 
tris.  También  nosotros,  Venerables  Hermanos, 


134 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


podemos  decir  con  toda  verdad:  Mea  doctrina 
non  est  mea, sed . . . . Patris.  Nuestra  doctrina  nos 
viene  toda  de  Dios,  y nosotros  no  hacemos  mas 
que  esparcir  su  voz. 

Mas  nosotros,  entre  tanto,  ¿qué  haremos,  y 
cuál  es  el  plazo  señalado  para  poner  freno  á los 
fieros  asaltos?  La  Iglesia  se  lamenta  de  los  sedi- 
ciosos, y exclama:  “Filii  matris  maee  pugnave- 
runt contra  me.”  Y prosigue:  “Filios  enutrivi  et 
exaltavi;  ipsi  autem  spreveruut  me.”  Y yo  tam- 
bién uno  la  mia  á la  voz  de  esta  Madre  amorosa, 
y repito  con  ella:  ‘‘Filios  enutiivi  et  exaltavi; 
ipsi  autem  spreverunt  me!”  Nosotros  entre  tan- 
to, seguiremos  la  enseñanza  del  Apóstol  san  Pa- 
blo: “Argüe,  obsecra,  increpa  in  omni  patientia 
et  doctrina;”  amonestad,  rogad,  gritad,  y,  si  es 
menester,  emplead  las  armas  de  la  Iglesia,  las 
penas  canónicas,  cuando  eso  haga  falta  para  que 
no  caigan  los  simples  y los  débiles  en  los  lazos  de 
estos  engañadores. 

Y señalando  álos  otros  enemigos,  exclamare- 
mos al  pié  del  Trono  de  Dios:  Usquequo,  pecca- 
tores,  Domine,  usquequo  peccatores  gloriaban- 
tur?  ¡üh  Dios  mió!  ¿Hasta  cuando  estos  perse- 
guidores han  de  estar  anhelando  despojar  á la 
Iglesia  de  sus  bienes  materiales,  siempre  prontos, 
y esto  es  peor,  á arrebatarles  sus  derechos,  á pri- 
varla de  la  libertad  de  enseñar,  de  predicar,  de 
ordenar;  en  suma,  de  todas  las  libertades  que  le 
habéis  concedido,  entre  las  que  merece  especial 
mención  la  libertad  de  enseñar?  No  á otros  sino 
á los  Apóstoles  habéis  dicho:  Puntes  docete  om- 
nes  gentes. 

Pero,  venerables  Hermanos,  así  como  nos  opo- 
nemos al  orgullo  de  los  unos,  así  debemos  man- 
tenernos firmes  en  medio  de  la  ferocidad  de  los 
otros.  Sí;  á estos  que  ya  parecen  dejados  de  la 
mano  de  Dios,  debemos  oponer  aquella  constan- 
cia quefué  hasta  ahora  la  admiración  de  los  án- 
geles y de  los  hombres,  y,  con  el  auxilio  de  Dios, 
concluirá  por  triunfar.  Hasta  ahora  podemos  de- 
cir que  éstos  nos  persiguen,  pero  que  nosotros 
permanecemos  fuertes  en  el  ejercicio  de  nuestros 
deberes:  Persequtionempatimur  sed  sustinemus. 
Continuemos  del  mismo  modo,  venerables  Her- 
manos, hasta  el  fiu  de  nuestros  dias.  Y así  po- 
dremos presentarnos  al  tribunal  de  Dios  y decir: 
“Hénos  aquí;  hemos  sido  fieles  custodios  de 
vuestra  Iglesia  militante,  y hemos  hecho  cuanto 
estaba  de  nuestra  parte  por  sostener  sus  dere- 
chos.” Y al  fin,  con  la  confianza  del  Apóstol,  po- 
dremos pedir  la  corona  de  la  gloria  en  la  Iglesia 
triunfante. 


Beudiga  el  Señor  estos  nuestros  deseos,  y con 
su  bendición  infunda  nuevo  valor  á mí  y á vos- 
otros. La  misma  bendición  descienda  sobre  vues- 
tras familias,  sobre  todas  las  cosas  que  os  perte- 
necen, y permanezca  con  vosotros  hasta  la  consu- 
mación de  la  vida.” 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  dirigida  á la  aristocracia  romana 
el  dia  26  de  Diciembre  de  1876. 

£1  dia  26  fué  recibida  la  aristocracia  romana 
en  audiencia  particular  por  Su  Santidad.  El 
marqués  de  Cavalleti  leyó  un  excelente  Mensaje, 
al  cual  contestó  el  Pontífice  con  el  siguiente  dis- 
curso: 

“En  este  año  se  renueva  también  para  mí,  hi- 
jos queridísimos,  el  consuelo  de  veros  en  derredor 
mió,  ofreciéndome  honrosa  y deseada  corona. 
Siempre  fue  muy  grato  para  mí  hallarme  en  me- 
dio de  la  aristocracia,  para  conocer  mejor  cuánto 
influye  con  su  buen  ejemplo  en  instruir  y edificar 
al  pueblo. 

“Hace  algunos  años  que  un  noble  patricio  se 
propuso,  inspirándose  en  mal  espíritu,  atribuir 
muchas  faltas  al  actual  Vicario  dt¡  Jesuciisto, 
contando  entre  ellas  el  que  tenia  costumbre  de 
frecuentar  los  círculos  aristocráticos. 

“Verdad  es  que,  al  frecuentar  la  sociedad  de  los 
nobles,  ni  me  olvidaba  de  la  compañía  de  los  po- 
brecitos,  ni  de  la  compañía  de  mis  hijos  misera- 
bles y abandonados.  En  los  primeros,  esto  es,  en 
los  nobles,  admiraba  á veces  buenos  ejemplos 
que  imitar,  y en  los  segundos,  terrenos  fértiles 
que  cultivar  en  el  espíritu  y muchas  necesidades 
que  pedían  alivio. 

“Obligado  ahora  á permanecer  en  el  lugar  don- 
de me  veis,  no  puedo  frecuentar  los  círculos  aris- 
tocráticos, ya  porque  soy  Papa,  ya  porque  las 
míseras  circunstancias  dal  mundo  me  lo  impiden. 
Morando  Jesucristo  en  Galilea, algunos  de  sus  pa- 
rientes le  incitaban  á venir  á Jerusalen,  en  la  Ju- 
dea;  pero  El  se  excusaba  con  que  no  podía  andar. 
Andad,  le  respondían  aquéllos;  andad,  aunque 
tengáis  que  obrar  algún  prodigio;  porque  así  nu- 
merosas gentes  admirarán  la  grandeza  de  vues- 
tras obras.  Pero  Jesucristo  decia:  Tempus  irteum 
nondum  advenit : no  ha  llegado  mi  hora  todavía: 
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pero  vendrá,  según  se  halla  establecido  por  el 
Padre.  Decía  esto  propter  metum  judoeorum,  los 
cuales  trataban  de  matarle:  non  enim  volibat  in 
Judoeam  ambulare,  quía  qucerebant  eumjudcei 
interficere. 

“A  los  que  me  preguntan  (y  se  me  ba  dicho 
estos  dias):  “¿Por  qué  no  salís  del  Vaticano?” 
Es  preciso  responderles:  T empus  meurn  nondum 
advenit,  y por  ahora  no  puedo  salir  propter 
metum  judoeorum.  El  lugar  en  queme  encuen- 
tro es  la  pequeña  Galilea,  cuyos  límites  no  debo 
traspasar;  cierto,  no  me  es  dado  poner  el  pié  fue- 
ra del  Vaticano,  propter  metum  judoeorum. 

“Postrémonos  todos  entre  tanto  á los  piés  del 
divino  Niño,  y admiremos  el  espectáculo  de  las 
infinitas  virtudes  que  nos  ofrece  como  hombre, 
procurando  imitarlas.  Procuremos,  especialmen- 
te, imitarle  en  la  virtud  de  la  humildad,  toda 
vez  que  el  vicio  opuesto  es  la  causa  principal  de 
los  grandes  males  que  afligen  á la  Iglesia  y á 
nosotros. 

“En  esta  primera  venida  viene  humilde  y lleno 
de  mansedumbre.  Valgámonos  de  la  ocasión  pa- 
ra acercarnos  á él  con  confianza  y pedirle  todas 
las  gracias  que  necesitamos.  En  esta  primera 
venida  se  presenta  amable  y dispuesto  á conso- 
larnos: en  la  segunda  vendrá  terrible,  ostentan- 
do los  derechos  de  una  justicia  inexorable.  Que 
El  os  bendiga  á todos,  y sea  esta  bendición  señal 
de  aquella  que  esperamos  al  entrar  en  la  eter- 
nidad.” 

Benedictio  Dei,  etc. 


Atónita  ¡¡Wlipjfljsa 

SANTOS 

MARZO— 1877 

1 Juéves — Santos  Rudecindo  y Eudoscia. 

El  sol  sale  á las  5 h.  39  m.:  se  pone  á las  G h.  21  ra. 

2 Viérnes — El  Santo  Angel  Custodio  de  la  República-,  por  con- 

cesión pontificia  de  1867. — Santos  Lucio  y 
Heráclito. — Abstinencia. 

3 Sábado — Santos  Emeterio  y Celedonio  mártir. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  domingo  4 á las  1%  de  la  mañana  será  la  comunión  de 
la  Fia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  hay  sermón 
al  toque  de'oraciones. 

Los  viernes  á la  misma  hora  habrá  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 do  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  2 de  marzo,  primer  viérnes  del  mes,  la  Pía  Union  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  con  co- 
munión general  á las  7,  misa  solemne  á las  9 con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  que  permanecerá  todo  el  dia. 

Por  la  noche,  desagravio,  sermón  y bendición  con  el  Santí- 
simo Sacramento. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
rosario. 

Todos  los  jueves,  á las  8J^ déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Los  domingos  de  cuaresma  á las  10  habrá  misa  cantada,  á 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y al  toque  de 
oraciones,  sermón  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  á la  oración  sermón  en  vasco  y bendición. 

Los  jueves  á la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición, 

Los  viernes  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  G de  la  tarde  y los 
viérnes  á las  de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y los  viérnes  después  d el  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  G de  la  tarde,  la  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5)4  de  la  tarde. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 
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PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 


La  congregación  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  'Corazón  de 
Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  el  viérnes  2 del  corriente  á 
las  7)4  de  la  mañana,  con  patencia  del  Santísimo  Sacramen- 
to, misa  rezada  y acto  de  desagravio. 

Continúa  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger- 
cicio  de  las  siete  principales  caídas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 


Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Continua,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  Jesús  Na- 
zareno. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  Ja  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


jiiuIiiiiiiiiiiiMliim'ufl 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  jueves  á las  8)4  de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz,  la  misa  mensual  por  las  personas  finadas  de 
la  hermandad. 

El  secretario. 
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PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  6 de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1877 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz  6 Aranzanzú  en  san  Francisco. 

3 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 
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ANCORAS 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales 


Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitaria 
basta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

OBSERVACIONES: — En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  dia  de  todas  las  materias  del  programa. 

Laclase  elemental  queda  abierta  desde  el  15 
de  enero,  y las  universidades  desde  el  Io  de  mar- 
zo y las  matrículas  desde  el  Io  de  febrero. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretaría 
del  Liceo. 
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En  esta  imprenta  los  hay  en  venta ; buena 
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Con  este  número  se  reparte  la  12a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


Colegio  PIO  de  “Villa  Colon.” 

Nos  es  grato  hacer  saber  á nuestros  aprecia- 
bles lectores  que  en  los  pocos  dias  que  lleva  de 
instalado  el  colegio  PIO  de  “Villa  Colon”  el 
número  de  alumnos  internos  matriculados  en  él 
es  ya  el  máximun  de  los  que  pueden  admitirse. 

Los  directores  de  ese  establecimiento  se  han 
visto  en  la  necesidad  de  negarse  á la  admisión 
de  mayor  número  do  alumnos  que  se  han  presen- 
tado, y que  quedan  aplazados  hasta  que  haya 
posibilidad  de  edificar  nuevos  salones. 

A la  vez  que  felicitamos  á los  católicos  por  el 
¡ incremento  que  toma  entre  nosotros  la  buena 
educación,  nos  permitimos  también,  no  se  estra- 
ñe,  enviar  una  palabra  de  consuelo  al  buen  señor 
Jaume  y Bosch  que  tan  desconsolado  se  mues- 
tra porque  los  colegios  católicos  han  venido  á 
diezmar  los  de  sus  amigos  los  liberales. 

Por  ahora,  la  escasez  de  local  en  el  colegio 
PIO,  hará  cesar  el  diezmo  que  tanto  afligió  al 
señor  Jaume  y que  lo  obligó  á desenvainar 
su  reluciente  espada  literaria  para  atacar  á sus 
imaginarios  jesuítas  con  igual  denuedo  y valor 
con  el  que  don  Quijote  atacó  á los  molinos  de 
viento. 


Domingo  III  de  cuaresma 

La  Epístola  de  esta  dominica  empieza  con  es- 
tas palabras:  “Hermanos:  sed  imitadores  de 
Dios  como  hijos  muy  amados;  y caminad  en  ca- 
ridad, así  como  Cristo  nos  ama,  y se  dió  á sí 
mismo  por  nosotros  oblación  y hostia  á Dios  en 
olor  de  suavidad. ”Que  todas  nuestras  obras  las  di- 
rija la  caridad  ;y  por  grandes  q’  sean  los  sacrificios 
que  nos  impongamos  en  el  ejercicio  de  esta  celes- 


tial virtud  no  llegaremos  nunca  ni  á igualar  si- 
quiera al  modelo  de  sacrificio  y de  amor  que  nos 
propone  el  Apóstol  en  las  líneas  anteriores.  Nó- 
tese que  al  ofrecer  J esús  el  sacrificio  que  debía 
abrir  al  hombre  las  puertas  del  cielo  no  se  limi- 
tó á entregar  riquezas,  ni  haciendas,  ni  á parien- 
tes, ni  hermanos,  ni  á sus  ángeles,  sino  que  se 
entregó  á sí  mismo. 

En  verdad  que  correspondemos  muy  mal  á 
tanto  amor,  y sino  véase  lo  que  pasa  en  el  mun- 
do. El  nombre  de  Cristo  y él  de  su  Iglesia  y el 
de  sus  ministros  es  hollado  por  todas  partes.  El 
demonio  trata  de  abatir  el  nombre  de  su  vence- 
dor. Entre  tanto  los  redimidos  por  la  sangre  de 
la  Víctima  voluntaria  unos  repugnan  desprender- 
se de  cuatro  duros  miserables  para  el  sosteni- 
miento de  las  obras  de  caridad  destinadas  á mo- 
ralizar al  pueblo:  otros  temen  comprometer  su 
nombre  alistándose  en  una  sociedad  católica  ó de 
piedad:  estos  esconden  sus  convicciones  cristia- 
nas y consienten  con  sonrís  cobarde  el  dicho  im- 
pío contra  la  religión:  aquellos  venden  por  un 
qué  dirán  segunda  vez  al  que  en  la  primera  lo 
fué  por  treinta  dineros.  Cuando  el  pueblo  cris- 
tiano sepa  conocer  y seguir  el  camino  real  de  la 
cruz  y del  sacrificio,  habrá  ganado  para  su  Dios 
el  resto  del  mundo;  porque  no  son  solo  las  pala- 
bras ni  los  razonamientos  vigorosos  las  palancas 
potentes  que  mueven  los  corazones  de  los  hom- 
bres sino  también  la  verdadera  caridad,  en  todas 
sus  ramas  de  la  limosna  abundante,  del  consuelo 
álos  afligidos,  de  la  instrucción  á los  ignorantes, 
del  perdón  de  las  injurias,  del  amor  á los  enemi- 
gos, y finalmente  del  apoyo  decidido,  franco  y 
ostensible  á la  causa  de  la  religión,  que  es  la 
causa  de  todos;  que  es  la  causa  de  Dios  y la  cau- 
sa del  hombre. 

El  Evangelio  se  toma  del  capítulo  XI  de  san 
Lucas,  y termina  con  estas  significativas  pala- 
bras de  Jesús:  “Bienaventurados  mas  bien  los 
que  oyen  la  palabra  de  Dios  y la  observan.”  No 
solo  serán  afortunados  con  gozo  inmenso  que  sa- 
cia al  alma  en  la  vida  eterna,  si  que  también  lo- 
grarán en  este  mundo  todo  el  grado  de  felicidad 
que  aquí  puede  existir.  Todos  los  sacrificios  que 
nos  impone  la  religión  de  la  cruz,  y todos  los  que 
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hemos  mentado  en  los  párrafos  anteriores  nada 
valen  ni  son  nada  en  comparación  del  gozo  que 
proporciona  en  este  mundo  el  testimonio  de  la 
buena  conciencia  y las  obras  de  caridad  y del 
incomprensible  de  la  gloria  sin  fin.  Amemos, 
pues,  el  sacrificio  cristiano,  que  si  por  una  parte 
nos  lo  pide  la  gratitud  al  de  Jesucristo,  por  otro 
nos  lo  demanda  nuestro  propio  interés  temporal 
y eterno. 


El  escándalo  de  las  naciones  latinas 

(Conclusión). 

VI. 

Sería  necio  negar  que  los  tres  imperios  hetero- 
doxos, el  germánico,  el  moscovita  y el  británico, 
son  en  nuestros  dias  las  mayores  potencias  de  la 
Europa.  No  hay  país  católico  que  aislado  pueda 
combatir  con  uno  de  ellos:  ni  la  Francia,  ni  la 
Italia,  ni  la  España,  ni  siquiera  el  imperio  aus- 
tro-húngaro. 

¿De  dónde  nace  la  superioridad  política  por 
una  parte,  y la  inferioridad  por  otra?  Digámos- 
lo francamente:  nace  del  diverso  interior  orga- 
nismo de  cada  uno  de  los  países.  Los  imperios 
heterodoxos,  merced  á los  restos  de  Catolicismo 
conservado  en  sus  pueblos,  gozan  en  parte  de 
aquella  unidad  moral  y social,  perdida  por  los 
países  latinos,  gracias  á sus  gobiernos  masónicos. 
El  principio  de  autoridad,  la  estimación  á la 
monarquía,  los  afectos  dinásticos,  el  amor  al  or- 
den y á las  tradiciones,  florecen  allí  mas  que  en 
los  Estados  católicos,  en  los  cuales  la  Revolu- 
ción ha  estirpado  hasta  las  raices  del  respeto  á 
la  autoridad,  combatiendo  á las  monarquías  le- 
gítimas, atizando  el  odio  á todas  las  potestades 
sagradas  y civiles,  y haciendo  despreciables  á los 
nuevos  gobiernos,  que  sucesivamente  se  han 
reemplazado  en  virtud  de  la  traición  ó de  la  vio- 
lencia. Todo  esto  ha  engendrado  las  divisiones 
de  los  ánimos,  los  partidos  y las  sectas,  perecien- 
do en  su  virtud  la  unidad  moral  y social. 

Sofistíquese  cuanto  se  quiera;  la  llaga  de  las 
naciones  latinas  es  cabalmente  la  destrucción  or- 
gánica de  su  sociabilidad,  producto  del  cáncer 
masónico  de  sus  gobiernos.  En  los  que  la  cosa 
pública  rigen,  á la  idea  de  la  pátria  ha  reempla- 
zado la  idea  de  partido,  á cuyos  intereses  y triun- 
fo se  posponen  las  más  santas  razones  y el  ho- 
nor mismo  de  aquella.  Cada  partido,  no  bien 
aferra  el  timón  del  Estado,  grita:  “Soy  legal- 
mente la  pátria.”  Y sigue  diciéndolo  hasta  que 
otro  lo  derriba  con  las  conjuraciones  ó la  fuerza. 


Tales  gobiernos  de  partido,  que  salen  siempre  ! 
de  las  intrigas  ó de  las  violencias,  y frecuente-  - 
mente  del  fango  de  mil  ignominias,  se  conservan 
apoyados  en  las  bayonetas  y en  los  artificios  me- 
cánicos que  se  llaman  las  instituciones  del  país.  | 
Mas  no  gozan  la  confianza  de  los  pueblos,  que 
principalmente  los  consideran  enemigos  del  re- 
poso común  y de  los  comunes  derechos.  ¿Cuáles 
en  Francia  el  partido  contento  de  los  que  ahora  ; 
predominan?  ¿Cuál  es  en  Españay  en  Italia  el' 
vínculo  que  une  la  nación  histórica  y real  á los  i 
que  presumen  representarla  legalmente?  Por 
consecuencia,  ha  desaparecido  la  autoridad  pro- 
piamente dicha,  aquella  maiestas  imperii  que 
todos  deberían  obedecer  y reverenciar,  por  la  le- 
gitimidad de  su  origen,  por  el  recto  ejercicio  de 
su  mando,  por  la  justicia  y bondad  de  sus  leyes. 
Los  gobiernos  de  los  países  latinos  carecen  tanto 
del  honor  verdadero  de  la  autoridad,  como  de  los 
derechos  legales  no  conseguidos  por  la  impostura 
ó la  fuerza. 

VII. 

Dicha  desunión  y dicho  desprecio  al  poder  pú- 
blico, causas  de  infinita  debilidad  para  los  Esta- 
dos, son  efecto  indispensable  del  principio  nega- 
dor  del  cristianismo  que  los  gobiernos  masónicos 
han  procurado  y procuran  aplicar  á todas  las  de- 
pendencias de  la  vida  social.  Rota  en  un  pais  la 
unión  religiosa,  extinguido  el  vigor  de  la  con- 
ciencia cristiana  y vuelto  de  arriba  abajo  el  eje  del 
poder  por  obra  de  los  que  imperan,  sirviéndose 
de  todos  los  recursos  de  un  gobierno  regular, 
¿qué  cosa  puede  seguir  unida  ó firme  er  cual- 
quiera de  los  órdenes  de  la  civilización  ó de  la 
moral?  Todo  se  ha  de  disolver  gradualmente,  y 
caminar  hácia  el  magnum  caos  del  socialismo. 

En  las  naciones  heterodoxas,  los  restos  de  ca- 
tolicismo que  sus  gobernantes  conservaron  con 
afan,  por  razón  de  Estado,  la  unión  de  las  vo- 
luntades, el  respeto  á la  autoridad  y á las  jerar- 
quías sociales,  no  padecieron  aun  tanto  detri- 
mento como  han  padecido  en  las  naciones  católi- 
cas destruidas  por  el  masonismo  dominante.  Aquí 
está  el  secreto  de  su  política  superioridad  rela- 
tivamente á éstas. 

Empero,  de  nada  sirven  las  ilusiones.  La  peste 
masónica,  que  causó  tan  fiero  estrago  en  el  orga- 
nismo social  de  los  paises  latinos,  también  se  ha 
familiarizado  y extendido  en  los  heterodoxos,  los 
cuales  por  ello  se  vienen  asemejando  á los  latinos. 
Esto  igualmente  por  culpa  de  los  gobiernos  que 
caen  en  poder  de  la  masonería  ó secundan  sus 


EL  MENSAJERO  BEL  PUEBLO 


139 


votos,  i Qué  diferencia  entre  la  Rusia  ó la  Alema- 
nia de  hoy  y la  Rusia  ó la  Alemania  de  hace  30 
años!  La  ambición  de  dominar  hálas  conducido, 
al  presente,  á dirigir  en  Europa  las  empresas  de 
la  revolución  masónica.  ¡A  ellas,  que  antes  fue- 
ron los  baluartes  de  lo  que  se  llamó  la  santa 
alianza!  ¿Cuáles  son  los  frutos  del  cambio?  Está 
la  Rn'sía  corroída  por  un  avispero  de  sectas,  y 
Alemania,  sobre  todo  después  de  la  fundación 
de  su  imperio  anticatólico,  se  ha  trasformado  en 
la  tierra  clásica  del  socialismo.  Por  esto  dismi- 
nuye cada  vez  mas  el  poder  de  los  dos  grandes 
Estados  heterodoxos,  que  se  reputan  los  Goliat 
del  mundo  contemporáneo;  disminuye^  á medida 
que  favorecen  con  su  diplomacia  los  principios 
destructores  por  sí  propios  de  toda  disciplina 
monárquica.  La  incredulidad  masónica  y volte- 
riana prevalece  ya  en  los  órdenes  mas  conspicuos 
y autorizados  del  imperio  ruso;  en  Alemania,  la 
nueva  política  irreligiosa  de  Bismark  anula  el 
cristianismo  entre  los  protestantes.  Si  las  cosas 
siguen  como  ahora,  los  imperios  de  Rusia  y de 
Alemania,  dentro  de  veinte  años,  estarán  mas 
decaídos  en  civilización  y fuerza  que  los  Estados 
latinos. 

De  las  gangrenas  que  destruyen  la  vida  social 
de  la  Inglaterra,  nada  debemos  decir.  Todos  sa- 
ben que  la  plebe,  numerosísima  en  aquel  pais,  va 
perdiendo  ias  justas  nociones  de  propiedad  y de 
justicia,  según  le  arranca  el  masonismo  los  últi- 
mos restos  de  su  antigua  fé  religiosa.  Cuantos 
estudian  las  condiciones  de  áquel  Estado  en  apa- 
riencia sumamente  próspero,  sin  vacilación  ase- 
guran que,  no  acaeciendo  casos  improvistos,  será 
un  dia  el  campo  de  una  de  las  mas  terribles  re- 
voluciones socialistas. 

En  resúmen;  los  tres  grandes  imperios  hetero- 
doxos preponderan  hoy  sobre  los  Estados  fieles, 
porque  la  maldad  masónica  no  ha  conseguido 
aun  en  ellos  el  desarrollo  corruptor  de  la  unidad 
y del  organismo  social  que  se  deplora  en  los  se- 
gundos. Mas  su  preponderancia  siempre  disminu- 
ye, porque  caen  de  año  en  año  en  una  debilidad 
1 que  está  en  tazón  directa,  usando  una  forma  ma- 

! temática,  de  la  facilidad  con  que  la  podre  masó- 
nica se  propaga  en  su  seno.  Un  próximo  porve- 
nir, mas  próximo  acaso  de  lo  que  se  piensa,  mos- 
; trará  sí,  por  ejemplo,  Alemania,  descristianiza- 
'|c?a  en  parte  ahora  por  Bismark,  ha  venido  ha  ser 
■ mas  potente  que  en  1870,  cuando  viribns  unitis. 
humilló  á la  Francia  de  Napoleón.  Severáen- 

Íj  tónces  cuánto  la  pestilencia  masónica  de  la  im- 
I piedad,  á manos  llenas  esparcida  por  el  prusia- 

S!  • 


nismo  en  Alemania  toda,  ha  servido  para  tener  á 
los  pueblos  mas  sometidos  a!  trono  flamante  y á 
los  soldados  mas  fieles  á la  flamante  bandera. 

VIH. 

Sin  dificultad  alguna,  por  consiguiente,  admi- 
timos que  en  la  cuestión  actual  de  Oriente  las 
naciones  latinas  aisladas  son  iucapaces  de  inter- 
venir con  ventaja  en  el  conflicto.  Alemania  bas- 
taría para  contener  á la  Francia,  que  es  la  mas 
guerrera  y temida  de  todas.  No  siendo  Italia  si- 
no una  potencia  de  nombre,  y no  gozando  ni  aun 
esto  la  España  en  el  concierto  de  la  Europa,  cla- 
ro es  que  su  espada  casi  no  pesaría  en  la  balanza 
del  equilibrio  que  se  requiere. 

Mas  este  intolerable  estado  de  cosas  no  es  cul- 
pa de  los  paises  propiamente  tales,  sino  delito  de 
las  facciones  que  desgarran  sus  visceras  y su  co- 
razón. Las  facciones  de  los  sectarios  que  han  con- 
seguido el  poder,  coligándose  más  ó ménos  se- 
cretamente, por  ódio  á la  fé  santa  de  las  nacio- 
nes, con  los  enemigos  jurados  de  la  grandeza  ca- 
tólica, han  reducido  á las  naciones  latinas  á la 
deplorable  impotencia  en  que  gimen  hoy  humi- 
lladas. 

¿Quién  osaría  decir  que  Francia,  Italia  y Es- 
paña, aliadas  con  el  imperio  austro-húngaro,  y 
sostenidas  por  Inglaterra,  no  conseguirían  rom- 
per los  cuernos  del  toro  prusiano  ni  quebrantar 
los  dientes  del  oso  moscovita?  ¡Oh,  sí!  Bastarían 
de  seguro,  á unirlas  el  pensamiento  de  salvar  ai 
Occidente  de  la  barbarie,  así  como  el  ánsia  de 
mantener  inviolada  la  unidad  religiosa,  que  da 
forma  y tipo  á su  casi  comunidad  de  origen.  Em- 
pero, se  trata  precisamente  de  la  unión  y de  la 
unidad  que  los  partidos  dominantes  reniegan  y 
rechazan  por  un  diabólico  instinto  que  los  com- 
pele á vivir  rebeldes  á Cristo  y á la  Iglesia,  En- 
tienden que  el  centro  natural  de  su  unidad  sería 
el  Papado,  y no  desconocen  que,  avaloradas  pol- 
la gran  fuerza  de  éste,  las  naciones  latinas  serian 
invencibles.  Ven  ahora  dónde  hallarían  la  liber- 
tad y la  grandeza  de  los  Estados;  pero  vident 
rneliora,  deteriora  sequuntur:  prefieren  la  humi- 
llación y la  ruina  de  sus  pátrias  á la  santa  y filial 
humildad  de  un  arrepentimiento  que,  aun  bajo 
el  punto  de  vista  humano,  fuera  gloriosísimo. 
Tal  es  la  ceguera  de  las  facciones  destructoras  de 
los  pueblos  latinos,  que  ya  meditan  favorecer  y 
solicitar  su  ruina,  mediante  los  acuerdos  mas 
traidores  y las  alianzas  mas  infames.  ¡Qué  Dios 
desvanezca  los  viles  designios  de  la  maldita  raza 
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de  Cain,  haciendo  que  halle,  por  último,  su  lazo 
alli  donde  se  figura  que  hallará  su  palma! 

De  todas  maneras,  parécenos  que  el  pretendi- 
do escándalo  de  las  naciones  latinas,  inquiriendo 
bien  sus  causas  y su  naturaleza,  se  trasforma,  pa- 
ra el  que  tiene  sentido  cristiano  y lealtad,  en  una 
cosa  mas  sencilla,  y ménos  inaudita,  es  decir,  en 
el  escándalo  de  la  bestialidad  masónica,  á la  que 
Dios,  por  sus  juicios  impenetrables,  temporal- 
mente ha  dado  en  presa  los  pueblos  católicos. 

(De  La  Civiltá  Católica.) 


<£xtm0t 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ESPAÑA. 

No  nos  equivocamos  en  lo  que  digimos  ántes 
de  ahora,  al  dar  por  supuesta  la  segunda  peregri- 
nación á Roma  para  el  próximo  mes  de  Mayo. 
Son  muchas  las  personas  que  se  disponen  á 
promoverla  y organizaría,  pudiendo  augurarse 
desde  ahora  un  éxito  satisfactorio.  Dios  median- 
te, todo  saldrá  bien,  sin  embargo  de  que  algunos 
hombres  funestos,  agitados  al  parecer  por  el  ge- 
nio vengativo  é implacable  de  la  discordia,  conti- 
núan haciendo  casi  imposible  la  unión  de  los  que 
podrían  contener  los  avances  de  la  impiedad,  vio- 
lentando las  cosas  para  excluir  á católicos  dignos 
de  consideración  altísima,  poniendo  de  realce  con 
sus  procedimientos  aborrecibles  su  educación  y sus 
instintos  liberales,  mangoneando  como  si  no  hu- 
bieran venido  sus  naturales  directores  en  políti- 
ca, (por  fin  habrán  de  reprimir  las  demasías  de 
los  neófitos),  impidiendo  la  propia  organización, 
que  declaran  indispensable,  y engañando  á no 
pocas  personas  que  creen  como  artículo  de  fé 
cuanto  dicen  sobre  la  misión  que  falsamente  se 
atribuyen. 


Hablamos  meses  atrás  de  los  nobles  romanos 
que  con  motivo  del  próximo  Jubileo  episcopal  de 
Su  Beatitud,  se  reunieron  para  disponer  en  su 
honor  una  especie  de  manifestación  universal. 
Tenemos  á la  vista  su  circular  hermosa,  firmada 


por  el  príncipe  Altieri,  presidente,  por  la  prince- 
sa Odescalchi,  por  la  princesa  Campagnano,  por 
la  princesa  Massimo,  por  la  marquesa  PatrizL 
por  la  marquesa  Sacchetti,  por  la  marquesa  Ser 
lupi,  por  la  marquesa  Vitelleschi,  por  la  condesa 
Moroni,  por  la  condesa  Apulina  de  Salín,  por  el 
príncipe  Chigi,  por  el  príncipe  Lancelluttí,  por 
el  príncipe  Antici  Mattei,  por  don  Eugeni.o  de 
los  príncipes  Ruspoli,  por  don  Felipe  de  los  mar- 
queses Theodoli,  por  el  marqués  Cavalletti,  por 
el  comendador  Gannart  de  Hamale,  por  el  conde 
Gastón  Ivert,  y por  el  marqués  Vitelleschi,  se- 
cretario. 

Esta  junta  encargó  á la  marquesa  Vitelleschi  que 
procurase  fuera  secundada  por  los  católicos  de 
nuestro  país.  Era  natural  que  recibiese  tan  hon- 
rosa comisión,  por  tratarse  de  una  española  ilus- 
tre, hija  del  respetable  marqués  de  Gregorio,  que 
tanto  contribuyó  á constituir  el  inmortal  ejército 
pontificio,  esposa  de  un  noble  romano  que  desem- 
peña en  la  mansión  de  los  Papas  uno  de  los  car- 
gos mas  importantes,  y entusiasta  del  Santo  Pió 
IX,  que  ha  mostrado  frecuentemente  su  gratitud 
á la  biznieta  del  famoso  ministro  Esquilache. 

La  persona  encargada  en  Madrid  de  correspon- 
der á la  invitación  de  la  nobleza  romana,  que  es 
la  primera  del  mundo,  según  decía  poco  há  el  Di- 
rector de  un  periódico  de  Madrid,  es  la  soñora 
baronesa  de  Roisin,  educada  en  la  capital  del 
mundo  católico  al  lado  de  su  tio  el  célebre  carde- 
nal De  Gregorio.  Después  de  ver  álos  eminentí- 
simos Moreno  y Simeoni,  procuró  naturalmente 
formar  la  junta  de  Madrid,  que  se  ha  reunido  ya 
dos  veces.  Pertenecen  á ella  señoras  distinguidí- 
simas que  ansian  acreditar  nuevamente  la  vene- 
ración ilimitada  que  profesan  al  excelso  Pío  IX. 

Cúmplenos  añadir  sólo  una  cosa.  Su  cometido 
no  es  sólo  recoger  fondos  para  el  Angel  del  Vati- 
cano, sino  también  objetos  que  puedan  agradaré 
servir  á Su  Beatitud.  Pió  IX  socorre  do  conti- 
nuo á iglesias  pobres  que  acuden  á su  bondad  ex- 
poniéndole sus  necesidades  y sus  apuros.  ¿No 
habrá  en  España  personas  que  le  regalen  orna- 
mentos ó vasos  sagrados,  con  el  fin  de  que  los 
destine  según  lo  juzgue  oportuno?  ¿No  habrá  re- 
ligiosas que  se  desvelen  para  ofrecer  algo  al  Gran 
Pío,  que  tanto  ha  hecho  en  pró  de  la  Religión  y 
de  la  sociedad?  ¿No  habrá  directoras  de  colegios 
interesadas  en  acreditar  y enaltecer  sus  respecti- 
vas casas,  haciendo  que  las  primorosas  manos  de 
sus  discípulas  trabajen  algún  tiempo  para  nues- 
tro amadísimo  Padre  común,  aunque  sea  dejando 
ó suspendiendo  las  actuales  labores?  ¿No  habrá 
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señoritas  que,  poniendo  de  realce  su  piedad,  su 
virtud,  su  educación  incomparable,  se  proporcio- 
nen el  honor  de  bordar  algo  para  el  excelso  Pon- 
tífice, nuestra  alegría  y nuestra  gloria?  ¿No  ha- 
brá fabricantes  en  Cataluña  y en  otras  provin- 
cias que,  regalando  á Su  Santidad  alguna  cosa 
por  ellos  ideada,  honren  sus  industrias  y se  pro- 
curen las  felicidades  que  llueven  sobre  los  que 
consiguen  la  bendición  del  Anciano  venerable 
que  rige  para  gloria  de  Dios  y bien  de  las  almas 
los  destinos  del  mundo  católico? 


FILIPINAS. 

Mi  querido  amigo  y hermano: 

En  gran  apuro  me  has  puesto  al  pedirme  noti- 
cias del  estado  de  nuestras  misiones  de  llocos  y 
Abra.  Como  nada  puedo  negarte  por  las  mil  con- 
sideraciones que  debo  á tu  virtud  y saber, procura- 
ré salir  del  aprieto  en  que  me  has  metido.  Mucho 
tengo  que  decir  sobre  nuestras  misiones,  hoy  flo- 
recientes, á Dios  gracias;  pero  ignoro  por  dónde 
comenzar,  por  ser  tanta  mi  insuficiencia  en  el  ar- 
te de  escribir,  pudiendo  aplicárseme  aquellas  pa- 
labras de  Jeremías:  p uer  ego  sum;  soy  un  niño 
balbuciente  que  no  sabe  hablar. 

Para  lo  que  debo  decirte  se  necesitaba  un  hom- 
bre que  supiera  expresar  bien  por  escrito  sus  pen- 
samientos. Con  todo,  debo  tanto  también  á la 
religión  á que  tengo  la  grandísima  honra  de  per- 
tenecer, que  voy  á decir  algo.  Siento  únicamente 
que,  debiendo  ver  la  luz  pública  mi  escrito,  sea 
tan  desaliñado;  procura  con  tu  habilidad  corre- 


que  edifique  deleitaudo,  y que,  movidos  del  celo 
de  la  gloria  de  Dios,  y de  la  conversión  de  los 
infieles  muchos  de  los  que  tú  instruyes  en  la 
ciencia  divina  que  aconseja  san  Pablo,  de  “sal- 
var almas  sin  perder  la  propia,”  se  decidan  á ser 
fervorosos  cooperadores  en  esta  parte  de  la  viña 
del  Señor. 

Comenzaré  por  contarte,  como  prueba  de  lo 
que  son  nuestras  misiones,  y de  lo  mucho  que  pa- 
decen nuestros  hermanos,  lo  que  hace  un  mes 
próximamente  le  sucedió  al  P.  Marcilla,  misio- 
nero de  Villavieja,  provincia  del  Abra. 

Fundóse  esta  misión  en  1862  con  unos  ciento 
cincuenta  cristianos  convertidos  por  el  preceden- 


te misionero  de  Bucay,  P.  Ruperto  (Q.  E.  P.  D.); 
ha  ido  tan  en  aumento  en  tan  pocos  años,  que 
hoy,  gracias  á Dios  y al  celo  de  los  Padres  últi- 
mos, cuenta  unas  mil  doscientas  cuarenta  almas. 
Mas  de  mil  pertenecen  á los  recien  convertidos,  y 
los  restantes  son  cristianos  viejos  que  se  han  ido 
agregando  á la  misión.  De  éstos  hablaré  ahora 
para  explicarte  lo  sucedido  al  P.  Marcilla. 

Compuesta  dicha  misión  de  gente  sencilla,  é 
ignorante  completamente  de  todo,  al  constituir- 
se en  pueblo  con  su  justicia  correspondiente,  fué 
necesario  nombrar  gobemadorcillo  y demás  su- 
balternos municipales;  pero  como  nadie  sabia  el 
castellano  (ellos  dicen  Castila),  hubieron  de  bus- 
car uno  que  lo  entendiera  y fuese  su  directorcillo 
(especie  de  secretario  de  aquél). 

Como  este  cargo  suele  ser  muy  lucrativo,  no 
por  la  dotación  (cuarenta  pesos  al  año),  sino  por 
los  mil  abusos  que  cometen  los  que  lo  desempe- 
ñan, algunos  lo  pretendieron  y se  agregaron  á la 
misión,  especialmente  de  otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia, y sobre  todo  del  principal.  Si  bien  sabían 
algo  el  castellano,  eran  conocidos  por  sus  malas 
artes,  y no  podían  ejercer  su  oficio  con  libertad 
en  sus  poblaciones.  En  la  misión,  donde  no  eran 
conocidos,  y aparentaban  saber  algo,  se  hicieron 
indispensables  casi;  empadronáronse,  pues,  en 
olla,  y comenzaron  desde  luego  á cometer  exac- 
ciones con  los  nuevos  cristianos.  Los  misioneros, 
que  miraban  aquella  porción  que  les  había  toca- 
do en  parte  como  un  padre  puede  mirar  á sus  hi- 
jos, no  podian  oir  sin  pena  los  lamentos  de  los 
pobres  cristianos;  pero  la  frecuencia  con  que  se 
cambiaban  por  lo  insano  del  punto  en  que  está 
situada  la  misión,  hacia  que  no  se  remediaran 
tantos  males.  El  P.  Marcilla,  enterado  de  todo, 
oyó  un  dia  y otro  los  lamentos  de  sus  neófitos,  y 
se  propuso  descubrir  los  malos  hermanos  que  se 
habían  introducido  entre  los  nuevos  cristianos, 
echándolos,  si  era  preciso,  para  que  dejasen  de 
ser  los  verdugos  de  sus  amados  convertidos.  Pro- 
curó por  todos  los  medios  que  le  sugería  su  celo 
grandísimo  evitar  los  mil  robos  que  cometían  con 
ellos,  y si  bien  consiguió  poco  primeramente, 
hizo  comprender  á sus  cristianos  que  había  uno 
que  se  interesaba  por  ellos  y compadecía  sus 
desventuras. 

No  podian  sufrir  los  malos  que,  además  de  in- 
creparles continuamente  su  mal  proceder,  fuera 
el  tutor  de  sus  víctimas,  y trataron  de  imponér- 
sele (si  no  pretendieron  matarle,  lo  que  se  verá 
cuando  se  concluya  la  causa  que  les  instruye  el 
juez  de  la  provincia).  Una  noche,  á las  nueve  y 
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media,  se  presentó  el  gobernadorcillo,  uno  de  los 
agregados  á la  misión,  en  casa  del  Padre  misio- 
nero, con  cuatro  ó seis  mas,  llevando  armas  blan- 
cas y de  fuego.  Otros  muchos  rodearon  la  casa, 
temiendo  sin  duda  que  intentara  huir.  Hizo  no 
pocos  ademanes  descompuestos,  levantó  el  bas- 
tón como  para  descargarlo  sobre  el  misionero,  y 
se  pusoá  gritar,  diciendo  al  Padre  que  le  afeaba 
su  mal  proceder  para  con  los  nuevos  cristianos. 
A poco  subió  un  hermano  del  gobernadorcillo, 
peor  que  él,  y á no  ser  por  la  serenidad  que  Dios 
dió  al  padre,  lo  hubiera  pasado  mal.  Hízoles  re- 
flexiones, diciéndoles  que  era  Padre  de  todos  y 
como  tala  todos  quería  entrañablemente;  que  su 
carácter  de  Pastor  del  rebaño  le  imponía  grandes 
deberes,  que  debia  cumplir  á toda  costa,  debien- 
do defender  al  pobre  oprimido,  y alear  al  opre- 
sor su  conducta  para  que  dejase  de  ser  molesto  á 
los  otros  y consiguiese  la  salvación  de  su  alma. 

Con  estas  palabras  y una  copa  de  vino,  se  cal- 
maron un  poco  y se  fueron.  Aquella  noche  hubo 
alboroto  en  el  Tribunal  (casa  de  J usticia),  ha- 
biéndose oido  las  voces  de  que  caerían  algunas 
cabezas,  y “si  es  preciso,  decían,  la  del  Padre 
también.”  Dió  este  parte  al  gobernador  de  la 
provincia,  yá  los  dos  dias  la  Guardia  civil  se 
llevó  presos  al  gobernadorcillo  y demás  delin- 
cuentes. 

Para  que  comprendas  todo  el  padecer  y an- 
gustia del  P.  Misionero,  te  diré  lo  que  es  la  mi- 
sión de  Villavieja.  Está  enclavada  entre  una  sé- 
rie  de  montañas  que  hacen  inaccesible  casi  el 
paso.  En  tiempo  de  aguas,  apénas  se  puede  lle- 
gar al  punto  aquel  por  lo  montuoso  del  terreno 
y no  haber  camino  de  ningún  género.  Añade  á 
esto  que  los  varios  torrentes  que  lloviendo  mu- 
cho se  despeñan  de  sus  montañas  cortan  el  paso 
en  todas  direcciones,  y que  el  pueblo  mas  próxi- 
mo á donde  se  pudiera  recurrir  en  caso  de  apuro 
dista  ocho  horas  á caballo.  En  vez  de  hablar  de 
los  recursos  que  allí  hay,  sólo  pronunciaré  dos 
palabras:  se  carece  completamente  de  todo. 

Dírne  ahora  si  será  lisonjera  la  situación  de  un 
misionero  en  un  punto  como  éste,  y si,  fuera  del 
celo  de  las  almas,  puede  haber  nada  que  allí  le 
retenga. 

De  las  demás  misiones  te  hablaré  mas  adelan- 
te; por  hoy,  basta  con  esto.  Encomiéndame  mu- 
cho á Dios  en  tus  oraciones,  que  yo  lo  haré  con- 
tigo en  las  mias,  más  pobres  sin  duda  que  las  tu- 
yas.— Tu  afectísimo  amigo  y hermano  en  reli- 
gión.— Fr.  J.  P.  B.}  agustino  calzado. — Santa 
Lucía. — llocos  Sur. 


La  aurora  y la  tarde. 

Cuando  dormido  en  brazos 
de  la  inocencia 
mi  corazón  soñaba 
dulces  quimeras, 

Ya,  Virgen  santa, 
sin  mus  que  adivinarte 
le  enamorabas. 

Era  mi  vida  entonces 
naciente  dia, 

tú  el  sol  que  aun  no  aparece, 
mas  ya  ilumina; 

Yo  alzaba  al  cielo 
la  vista,  y te  adoraba 
por  tus  reflejos. 

Vanos  sueños  poblaban 
el  alma  mia, 
como  en  la  aurora  flotan 
mil  nubecillas; 

Tú  los  doraste 
como  dora  á esas  nubes 
el  sol  que  nace. 

Astro  que  á mi  existencia 
diste  alegría, 
faro  de  mi  esperanza, 

Virgen  bendita, 

Luz  de  mi  alma, 
no  olvides  que  tu  fuiste 
sol  de  mi  infancia. 

Y cuando  de  mi  vida 
se  acorte  el  plazo, 
y la  edad  ó las  penas 
cierren  mis  párpados, 

Virgen  sin  mancha, 
acuérdate  tú  entonces 
de  mi  plegaria. 

Flotarán  en  mi  mente 
mil  pensamientos, 
cual  nubes  que  en  la  tarde 
cubren  al  cielo; 

Ven  tú  á dorarlos 
como  el  sol  á esas  nubes 
dora  en  su  ocaso. 

Francisco  Martin  Melgar. 


(fícnnaícs 

Su  Señoría  Ilustrísima. — Tenemos  noticias 
satisfactorias  de  nuestro  diguísimo  Prelado  y sus 
compañeros  de  misión. 

Hoy  terminará  la  misión  en  la  ciudad  de  Mer- 
cedes. 

Que  el  Señor  siga  bendiciendo  las  santas  tareas 
de  nuestro  amado  Pastor  son  nuestros  mas  sin- 
ceros deseos. 
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Demos  guacias  á Dios.  — Según  las  noticias 
que  se  tienen  de  los  Departamentos  de  campaña 
la  lluvia  ha  sido  general  en  toda  la  República. 

Demos  gracias  al  Señor  que  se  ha  dignado  oir 
las  súplicas  hechas  interponiendo  el  valimiento 
de  los  Santos  Patronos. 

“Club  Católico.” — Se  cita  á los  señores  so- 
cios para  la  sesión  privada  que  tendrá  lugar  el 
domingo  4 del  corriente  á las  siete  y media  en 
punto,  para  elegir  la  nueva  Comisión  Directiva, 
según  lo  prescribe  el  Reglamento.  — El  Secre- 
tario. 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Mañana  lúnes,  á las  8J4,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz 
el  funeral  por  nuestro  hermano  don  Juan  García  Wich. 

El  secretario. 


SANTOS 

MARZO— 1877 


4 Dom.  3»  de  cuaresma — Santos  Casimiro  y Lucio  I papa. 

5 Lun.  Stos.  Adriano,  Eusehio  y Teófilo. 

C Márt.  Santos  Victoriano,  Olegario  y Basilio. 

Cuarto  menguante  á las  0,16  de  la  mañana. 

7 Miérc.  Santo  Tomás  de  Aquino  y santa  Perpétua. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  domingo  4 á las  7j^de  la  mañana  será  la  comunión  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  hay  sermón 
al  toque  de  oraciones. 

Los  viernes  á la  misma  hora  habrá  egorcicio  del  Via-Crucis. 
Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 do  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la  | 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
rosario. 

Todos  los  jueves,  á las  8 % déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  Sjá’de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Los  domingos  de  cuaresma  á las  10  habrá  misa  cantada,  á 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y al  toque  de 
oraciones,  sermón  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  á la  oración  sermón  en  vasco  y bendición. 

Los  jueves  á la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición, 
Los  viérnes  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  ios  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  6 de  la  tarde  y los 
viérnes  á las  5 j4  de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 


miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y los  viérnes  después  del  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  santo  Patriar- 
ca san  José. 

A las  5*4  déla  tarde  se  reza  la  corona  de  San  José,  y en 
seguida  tieno  lugar  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y los 
demás  dias  con  la  reliquia  de'  santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  6 de  la  tarde,  la  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5 % de  la  tarde. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger- 
cicio  de  las  siete  principales  caídas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2!4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Continua,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  Jesús  Na- 
zareno. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y so 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  6 de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1877 

4 —  Rosario  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

7 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 
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■ ANCORAS  DE  SALVACION 

Con  canto  cLoraclo,  broches  finos 

y Letra  Grande 

Las  hay  en  venta  en  la  imprenta  de  “El  Mensajero” 

Calle  de  Buenos  Aires  esquina  Misiones. 

ORACIONES,  MEDITACIONES  Y LECTURAS 

Sacadas  de  las  obras  de  los  santos  Padres,  escritores  y oradores  sagrados 
POR  LA  CONDESA  DE  FLAVIGNY 

BUENA  ENCUADERNACION  Y CANTOS  DORADOS 
En  venta  en  esta  imprenta,  calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones. 


Librería  Hispano-U rugnay a 

DE  RIUS  y REVERT,  CALLE  RINCON,  ESQUINA  JUNCAL 

OR.A.3NT  SURTIDO  IDE  DEVOCIONARIOS 


Procedente  de  la  primera  fábrica  de  Europa,  tenemos  nn  grandioso  surtido  de  libros  de  misa, 
que  tanto  por  sus  ediciones  y encuadernaciones,  como  por  la  equidad  en  sus  precios,  lo  hacen  casi 
exclusivo  en  todos  los  mercados.  Como  está  ya  muy  gastado  el  sistema  de  pomposos  anuncios,  so- 
lo suplicamos  á nuestros  favorecedores  se  sirvan  acercarse  á nuestro  establecimiento,  en  donde  ha- 
llarán una  variedad  de  devocionarios  bastante  para  atender  á todas  las  clases  de  la  sociedad. 

F^Tf.lYT  A 1ST  A S SAINT  AS- — Las  hay  en  latín,  en  latín  y castellano,  en  castellano  solamente,  tipos  regulares  y 
otros  de  grandes  caructóres  á propósito  parala  vista  cansada. 

Visitas  al  Santísimo  Sacramento  en  las  cuarenta  horas,  nueva  edición  que  por  su  conjuntóla  han  hecho  preferible 
á todas  las  conocidas  hasta  el  dia. 

Imitación  de  Cristo,  por  el  V.  P.  Kempis,  nueva  edición  impresa  en  grandes  caractórcs,  papel  superior,  y adornada  con 
finísimas  lííminas  y cromos. 

Eucologio  romano. — Devocionario  completo:  contiene  todas  las  misas  del  año,  oficios  de  la  Virgen,  letanías,  salmos,  visi- 
tas al  Santísimo  Sacramento  y Monumentos,  Semana  Santa,  etc.  etc. 

Luz  DIVINA. — Devocionario  dedicado  á las  personas  de  vista  cansada. 

Guia  de  la  muger  católica. — Libro  impreso  expresamente  en  grandes  tipos  para  la  senectud  y cortos  de  vista. 
Diamante  del  cristiano. — De  este  devocionario  hay  varias  ediciones,  impresas  unas  con  orlas  de  color,  otras  sin  ellas,  y 
otras  de  tamaño  ma , reducido  y por  consiguiente  mas  económico. 

Libros  para  la  primera  comunión. — Para  premios  en  las  escuelas  etc.  etc. 

Librería  Hispano-Uruguaya,  Rincón  esquina  Juncal, — depósito  Soriano  127 
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SUMARIO 

Abrás!  al  protestantismo— Cuaresmales— Los 
sábios  del  dia.  NOTICIAS  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  12a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Atrás!  al  Protestantismo. 

Nuestros  lectores  lian  podido  ver  en  los  diarios 
de  estos  días  que  los  vecinos  de  S.  José  están  jus- 
tamente alarmados  por  la  propaganda  protes- 
tante que  lia  pretendido  hacer  en  las  escuelas  el 
inspector  de  las  mismas  Castro  Boedo  que  en 
mal  hora  fué  enviado  á aquel  Departamento. 

Nada  mas  justificado  que  la  alarma  de  los  ca- 
tólicos habitantes  del  Departamento  de  San  Jo- 
sé. Así  lo  ha  comprendido  el  Gobierno  tomando 
según  se  nos  asegura,  las  determinaciones  que 
debía  para  cortar  ese  abuso. 

Sin  embargo,  vemos  en  El  Ferro  Carril  del 
mártes  un  remitido  en  que  con  el  pretexto  de 
justificar  la  conducta  observada  por  el  inspector 
de  Escuelas  de  S.  José,  se  miente  con  el  mayor 
descaro  y se  insulta  el  buen  sentido  de  los  cató- 
licos de  S.  José  apropiándoles  epítetos  nada  cul- 
tos y sí  bastante  chavacanos. 

En  ese  comunicado  se  equiparan  los  libros  de 
propaganda  protestante,  ó sea  los  trozos  del 
Evangelio  adulterados  por  el  protestantismo,  con 
el  verdadero  Evangelio  que  fielmente  traducido 
al  castellano  ha  hecho  imprimir  el  celoso  sacer- 
dote católico  Sr.  Vaughan  y á cuya  impresión  ha 
contribuido  nuestro  dignísimo  Prelado  y hemos 
contribuido  los  católicos. 

Nada  mas  ridículo  y absurdo  que  esa  preten- 
sión. 

Es  preciso  suponer  muy  ignorantes  á los  ha- 


bitantes de  San  José,  á quienes  se  pretende  mis- 
tificar en  ese  comunicado,  para  exigir  de  ellos 
que  comulguen  con  piedras  de  molino,  creyendo 
que  la  propaganda  del  error  y la  mentira  cual  es 
el  protestantismo,  sea  la  misma  cosa  que  la  en- 
señanza católica. 

El  pueblo  sensato  é ilustrado  de  S.  José  sabe 
perfectamente  por  qué  se  alarma.  Ese  pueblo 
católico  rechaza  como  se  merece  la  propaganda 
anti-católica  y desmoralizadora  del  protestantis- 
mo, y sabe  distinguir  perfectamente  los  libros 
que  encierran  la  verdadera  doctrina  de  los  que 
enseñan  el  error.  / 

Con  ese  proceder  egerce  su  mas  legítimo  dere- 
cho y cumple  con  uno  de  sus  mas  sagrados  de- 
beres. 

Debe  pues  ser  atendido  el  justo  reclamo  de  los 
católicos  de  San  José  que  dicen  ¡atrás!  al  propa- 
gandista del  protestantismo  que  lleva  á las  fami- 
lias el  gérmen  del  error. 

Esperamos  que  así  sea. 


Cuaresmales. 

(De  La  Revista  Popular.) 

III. 

LA  MEDIA  KELIGION. 

Hay  en  la  religión  doctrinarios  como  en  política. 
Hay  hombres  que  por  huir  de  los  extremos  de  ser 
irreligioso  de  veras,  ó de  veras  religioso, adoptan 
en  estas  materias  un  cierto  término  medio  que 
les  permita  ir  tirando,  tirando  siempre,  navegan- 
do, como  se  dice,  entre  dos  aguas.  Su  divisa  es, 
ni  impiedad,  ni  fanatismo.  Por  impiedad  en- 
tienden blasfemias  de  Garrido  y de  Suñer  y el 
programa  ateo  de  la  Internacional.  Por  fanatis- 
mo entienden  (¿quién  ignora  lo  que  entienden 
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ciertas  gentes  por  fanatismo?)  las  prácticas  po- 
pulares de  piedad,  el  dogma  de  las  indulgen- 
cias, la  Bula,  los  ayunos,  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos, la  novena,  el  trisagio,  etc.,  etc.  Estos  ta- 
les suelen  jactarse  á boca  llena  de  ser  ellos  los 
únicos  que  lo  entienden,  como  debe  entenderse 
todo  en  el  siglo  de  la  ilustración.  La  masa  común 
de  los  católicos,  envolviendo  en  esta  masa  al  cle- 
ro con  su  Papa  y Obispos  á la  cabeza,  viven  su- 
midos todos  en  un  mar  de  preocupaciones  y ton- 
terias,  indignas  de  los  tiempos  de  progreso  en 
que  vivimos.  Conviene,  dicen  á todas  horas,  ser 
católico,  pero  no  beato;  tener  ideas  religiosas 
{sentimientos  religiosos  aun  les  gusta  mas),  pero 
nunca  ser  un  neo. 

Este  catolicismo  de  nuevo  cuño,  que  es  el  ver- 
dadero neo-catolicismo,  ha  nacido,  no  de  error 
del  entendimiento,  sino  de  cierto  refinado  espíri- 
tu de  conveniencia.  Muchos  hombres  sin  convic- 
ciones religiosas,  ó que  las  tienen  muy  frias,  han 
dicho  para  sus  adentros: 

“No,  no  puedo  ser  impío;  el  descaro  del  ateís- 
mo repugna  á mi  corazón  educado  por  una  ma- 
dre cristiana;  los  remordimientos  me  harían  des- 
graciado. Además  (este  además  vale  todo  el  oro 
del  Perú),  el  ateísmo  declarado,  en  sociedad  y so- 
bre todo  para  un  padre  de  familias,  nunca  será 
cosa  decente  ni  regular.  Pero  (los  peros  suelen  ser 
invención  de  Satanás)  tampoco  quiero  ser  del 
número  de  los  beatuchos,  siempre  con  el  rosario 
á cuestas  , hecho  pilar  constante  de  una 
iglesia,  y que  por  fanático  me  señalen  las  gentes 
y me  conozcan  todos  los  abonados  á cuarenta 
horas.  ¡No  en  mi  vida,  á lo  ménos  en  mi  ju- 
ventud! 

Resultado  de  este  arreglo  de  cuentas  es  lo  que 
llamo  yo  la  media  religión,  que  es  la  que  por  des- 
gracia está  mas  en  boga.  Religión  sin  prácticas 
enojosas,  sin  sérios  compromisos,  sin  deberes  que 
cuesten,  sin  sacrificio  alguno,  religión  con  todas 
las  aparentes  ventajas  de  la  verdadera  y al  mis- 
mo tiempo  con  toda  la  libertad  y conveniencias 
de  no  tener  ninguna. 

Ejemplo  al  canto. 

¿Conocéis  ádon  Paulino?  Pues,  cuenta  que  á 
ese  caballero  le  habéis  visto  por  lo  ménos  dos- 
cientas veces  en  vuestra  vida.  Don  Paulino  es  un 
tipo  en  el  cual  están  como  compendiados  todos 
los  rasgos  de  esa  quisicosa  que  en  algunos  hace 
veces  de  catolicismo,  y que  yo  me  he  atrevido  á 
bautizar  con  el  nombre  de  media  religión.  Don 


Paulino  va  á misa  los  dias  de  guardar;  es  verdad 
que  suele  olvidarse  alguna  vez,  pero  al  fin  no  es 
voluntad  lo  que  le  falta.... son  las  malditas 
ocupaciones  lo  que  le  sobran.  Yasevé,  pues, que 
él  no  tiene  la  culpa.  Ya,  pues,  ála  iglesia  muy 
amenudo,  es  decir,  media  hora  por  lo  ménos  ó 
veinte  y cinco  minutos  cada  semana,  es  decir,  la 
semana  que  no  sale  á impedirlo  la  consabida  ocu- 
pación. 

¡Ayunar!  Y ¿quién  le  hará  creer  á mi  don 
Paulino  que  éste  sea  precepto  formal  de  la  Igle- 
sia, obligatorio  para  todo  católico  de  edad  viril  y 
salud  robusta  como  la  suya?  Pues  ¿no  dice  él, 
con  su  superior  teología,  que  esas  son  cosas  de 
curas  y de  mujeres?  ¡Cómo  si  Cristo  hubiese  for- 
mado una  religión  para  curas  y mujeres,  y otra 
para  los  caballeritos  ilustrados  como  él!  ¡Indul- 
gencias! ¡Válgame  san  Blas  bendito!  ¿Quién  osa 
sacar  á colación  tal  palabrilla?  ¿Pensáis  acaso, 
os  dirá,  que  soy  yo  una  beata  de  poco  mas  ó mé- 
nos para  creer  en  estas  chocheces? 

— Pues  entonces  sois  incrédulo  ó protestante 
por  lo  ménos,  puesto  que  negáis  un  dogma  de 
fé  ! 

— Alto,  alto,  y no  me  insultéis,  que  me  precio 
de  muy  católico,  tanto  como  vos  y tanto  como  el 
Papa,  ¿entendéis?  Voy  á misa  todas  las  fiestas.... 
que  puedo;  creo  en  Dios,  y hago  de  vez  en  cuan- 
do mis  limosnas,  que  por  cierto  las  trae  el  diario. 
Lo  que  no  quiero  es  ser  fanático,  mogigato,  san- 
turrón y sacristán  como  tantos  hipócritas! 

— Bien,  don  Paulino,  amigo  mió,  bien;  á tiro 
de  ballesta  se  os  echa  de  ver  que  sois  hombre  del 
dia  y montado  al  uso  del  siglo  actual,  que  en  to- 
do está  por  los  términos  medios.  Sois  católico 
veinte,  y cinco  minutos  cada  semana,  cuando  no 
lo  impide  la  ocupación;  os  acordáis  de  Dios  como 
si  no  existiese;  obedecéis  al  Papa  lo  mismo  que  • 
al  gran  Mogol,  y sabéis  y seguís  las  prácticas  de 
vuestra  ley  ni  mas  ni  ménos  que  yo  las  del  Códi- 
go de  la  China.  Dogmas  esenciales  de  nuestra 
fé,  preceptos  de  gravísima  obligación,  los  teneis 
vos  por  cosas  de  curas  y de  mujeres.  Sabedlo, 
pues,  amigo  mió,  vos  y los  vuestros,  que  juntos 
sois  muchos;  el  justo  medio  que  pretendéis  adop- 
tar en  cosas  de  religión,  no  existe.  Clarito. 
Vos  no  teneis  religión.  En  materia  de  religión 
es  preciso  ser  muy  radical.  Quien  no  la  admite 
toda,  toda,  con  todos  sus  dogmas,  con  todas 
sus  prácticas,  con  todas  sus  cosas,  inclusas 
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las  cosas  de  curas  y mujeres,  la  niega  toda.'  En 
buena  lógica  no  debieran  conocerse  en  el  mundo 
mas  que  dos  grupos,  el  de  los  devotos  y el  de  los 
incrédulos.  La  religión  completa  exige  la  devo- 
ción, que  no  es  sino  la  práctica  amorosa  de  ella. 
Lo  que  se  llama,  pues,  la  media  religión,  no  es 
tal,  sino  un  medio  para  pasarse  bonitamente  sin 
religión  alguna,  ahorrando  al  corazón  algunos  re- 
mordimientos y al  vulgo  de  las  gentes  alguna 
murmuración.  Es  decir,  la^media  religión  es  una 
religión  superficial,  una  religión  á grandes  ras- 
gos, una  religión  á vista  de  pájaro,  una  religión 
máscara,  una  religión  para  llenar  el  expediente 
en  este  mundo,  y nada  mas.  Consíguese  con  ella 
acallar  un  poco  el  grito  de  la  conciencia  y dar 
otro  poco  de  satisíaccion  á lo  que  exigen  las  con- 
veniencias sociales.  Es  la  religión  fácil,  cómoda, 
libre,  de  los  que  no  tienen  valor  para  no  tener 
ninguna,  y vivir  y morir  como  bravos  ateos.  Es  el 
ateísmo  de  los  cobardes. 

¡Lástima  que  para  todo  sirva  ménos  para  en- 
gañar á Dios! 

F.  S.  y S. 


Los  sabios  del  dia. 

I. 

% 

La  figura  que  intento  bosquejar  en  el  curso 
del  presente  artículo  no  pertenece  á ninguno  de 
esos  seres  raros  que  respiran  la  atmósfera  de  la 
sabiduría  en  las  altas  regiones  de  las-ciencias  hu- 
manas. No  es  un  sér,  digámoslo  así,  abstracto, 
sino  un  individuo  sumamente  concreto.  No  es 
una  de  esas  inteligencias  que  bien  ó mal  encami- 
nadas buscan  la  verdad  por  amor  á la  verdad 
misma,  y que  sea  como  quiera,  más  oscuros  ó 
mas  claros,  mas  anchos  ó mas  estrechos,  pasan 
en  el  mundo  por  pozos  de  ciencia. 

Precisamente  el  filósofo  que  tienta  mi  pluma 
en  estos  momentos,  viene  á ser  todo  lo  con- 
trario. Un  sábio  es  al  fin  el  resúmen  de  una  bi- 
blioteca; hace  de  su  memoria  el  archivo  de  todos 
los  conocimientos  humanos  que  el  estudio  pone 
á su  alcance,  y habla  como  un  libro.  Con  fre- 
cuencia su  juicio  se  extravía,  yá  lo  mejor,  carga- 


do con  su  fardo  de  ciencia,  sale  por  los  cerros  de 
Ubeda.  Muy  bien;  pero  al  fin  es  un  sábio,  fu- 
nesto muchas  veces,  pero  al  fin  sábio.  No  se  le 
puede  negar  el  mérito  de  haberse  quemado  las 
cejas  durante  todo  el  curso  de  su  vida  para  per- 
derse y para  perdernos.  * 

Nuestro  filósofo  es  más  vulgar,  mas  común,  y 
digámoslo  así,  más  corriente;  se  le  encuentra  en 
cualquier  parte,  ó mejor  dicho,  en  todas.  Discute 
en  los  cafés,  perora  en  los  clubs,  profetiza  en  los 
casinos,  y echa  también  su  cuarto  á espadas  en  los 
ateneos.  Es  una  especie  de  bulle,  bulle  filosófico 
un  corre  ve  y dile  científico.  Su  entendimiento 
no  es  una  biblioteca;  es  más  bien  una  cartera 
llena  de  apuntes  en  abreviatura,  que  contienen 
medias  ideas,  medias  frases,  medias  palabras;  un 
cajón  de  sastre,  donde  se  encuentran  retales,  re- 
cortes de  todos  los  errores. 

En  1834  se  desató  el  furor  de  los  versos  lúgu- 
bres; la  musa  de  los  cementerios  fué  de  casa  en 
casa,  y aquí  uno  y mas  allá  otro,  comenzaron  á 
salir  del  polvo  de  la  tierra  generaciones  súbitas 
de  poetas  mas  tristes  que  la  misma  muerte. 
Aquello  fué  una  verdadera  desolación;  parecia 
que  el  mundo  se  hallaba  en  la  víspera  de  su  úl- 
tima catástrofe;  no  era  posible  vivir  en  aquellos 
dias  sin  morirse;  todo  era  desesperación,  lamen- 
tos suicidas,  en  verso,  por  supuesto.  La  poesía 
romántica  inspiraba  los  mas  sepulcrales  desati- 
nos, y el  que  no  tenia  á su  alcance  un  arpa  en 
qué  llorar  sus  imaginarias  desdichas  en  metros 
desaforados,  casi  no  pertenecía  al  género  hu- 
mano. 

Al  fin  se  disipó  aquella  nube  de  trovadores 
que  enlutó  la  tierra;  la  epidemia  pasó  como  pa- 
san todas  las  calamidades,  dejando  en  las  hue- 
llas de  su  paso  el  gérmen  de  otra  dolencia  mas 
desastrosa,  la  plaga  de  la  filosofía.  El  furor  mé- 
trico dejeneró  en  furor  político;  brotaron  por  to- 
das partes  oradores,  estadistas  y hombres  de  Es- 
tado, partidos,  grupos,  fracciones;  callaron  las 
cítaras  para  que  resonara  la  voz  de  los  tumultos 
de  las  asonadas,  de  los  pronunciamientos  y de 
los  motines,  y apareció  al  fin  el  nuevo  contagio, 
el  furor  filosófico,  y hé  aquí  que  todos  somos  fi- 
lósofos. 

A los  desórdenes  de  la  poesía  siguió  el  tras- 
torno de  la  vida  pública,  y no  había  de  hacerse 
esperar  mucho  tiempo  el  libertinaje  de  la  ciencia. 

Nos  hallamos,  pues,  en  el  período  álgido  de 
este  último  acceso  de  la  inteligencia  indepen- 
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diente.  La  dolencia  lia  penetrado  en  todos  los 
espíritus,  y hace  grandes  estragos  en  los  entendi- 
mientos enfermizos,  y aprovecha  fácilmente  las 
predisposiciones  de  los  vicios  y de  la  ignorancia. 

Descendiendo  de  las  locas  abstracciones  de  la 
sabiduría  soberbia,  ha  penetrado  en  el  vulgo  de 
las  inteligencias,  bajando  hasta  la  última  hez  de 
los  instintos  humanos. 

No  llaméis  hordas  salvajes  á la  Internacional 
que  os  amenaza  con  sus  devastaciones,  porque 
en  verdad  no  debe  ser  á vuestros  ojos  mas  que 
una  asociación  de  filósofos.  Cada  uno  de  ellos  es 
la  encarnación  de  vuestra  filosofía,  la  realidad 
moral  de  vuestra  ciencia;  si  vosotros  sois  los 
principios,  ellos  son  las  consecuencias.  Detrás 
de  las  teorías,  los  hechos;  detrás  de  las  negacio- 
nes los  desastres;  detrás  de  los  errores,  los  crí- 
menes. Esa  es  la  última  evolución  del  yo  en  el 
tiempo  y en  el  espacio;  ese  es  el  ejercicio,  digá- 
moslo así,  científico  de  la  conciencia  libre,  el  ac- 
to supremo  de  la  conciencia. 

El  tipo  que  se  nos  viene  á las  manos  no  repre- 
senta una  inteligencia  que  piensa,  ni  un  brazo 
que  ejecuta;  no  es  el  error  didáctico  ni  el  error 
práctico;  es  simplemente  el  écc  del  error.  Es  un 
filósofo,  que  es  al  filósofo  lo  que  el  mono  al  hom- 
bre, una  mueca  de  Vogt  ó de  Renán,  la  carica- 
tura de  Voltaire  ó de  Krause ; la  burla  de  Kant, 
de  Fichte  ó de  Hegel. 

Ninguna  señal  exterior  lo  distingue  del  resto 
de  los  hombres;  no  encontrareis  en  su  fisonomía 
rasgo  alguno  que  lo  anuncie;  las  vigilias  del  es- 
tudio no  han  trazado  en  su  frente  la  línea  de  las 
meditaciones,  ni  la  atmósfera  de  la  sabiduría 
presta  á su  persona  el  aire  reflexivo  de  los  sabios; 
lo  vereis  pasar  muchas  veces  junto  á vosotros, 
sin  que  podáis  presumir  que  aquello  es  un  filó- 
sofo. 

Mas  debajo  de  la  vulgaridad  de  las  apariencias 
se  esconde  un  verdadero  sprit  fort,  un  espíritu 
fuerte  lleno  de  debilidades.  El  fondo  de  su  razón 
es  el  abismo  de  la  incredulidad;  Dios  es  una  ma- 
nía del  género  humano,  el  origen  del  hombre  un 
cuento  de  viejas,  el  culto  debido  á la  divinidad 
pura  superstición,  las  leyes  de  la  moral  eterna 
meras  conveniencias.  Hé  ahí  el  repertorio  de  sus 
conocimientos  y el  fundamento  de  toda  su 
ciencia. 

En  verdad,  no  se  necesita  mas  sabiduría  para 
ser  un  imbécil  ó un  malvado. 


Y bien;  á todas  estas  soluciones  definitivas 
que  transforman  el  orden  necesario  de  la  socie- 
dad, que  cambian  por  completo  la  naturaleza 
evidente  del  hombre,  ha  llegado  de  golpe  y por- 
razo, de  la  noche  á la  mañana,  por  pura  intuición, 
por  ciencia  infusa,  porque  su  biblioteca  se  en- 
cuentra tan  vacía  como  su  cerebro;  ha  recogido 
en  las  conversaciones  de  los  cafés,  en  las  discu- 
siones de  los  ateneos  y en  las  columnas  de  los 
periódicos,  la  parte  mas  grosera  de  los  delirios 
filosóficos,  y hé  aquí  á la  suprema  ignorancia 
disponiendo  á su  arbitrio  de  Dios  y del  hombre, 
del  tiempo  y de  la  eternidad,  del  cielo  y de  la 
tierra. 

La  ciencia  es  su  palabra  favorita,  su  palabra 
decisiva.  La  ciencia  humana,  que  tanto  se  con- 
tradice y tantas  veces  yerra,  lo  sabe  todo;  la 
ciencia  ciega  ante  los  secretos  de  la  vida,  y ma- 
niatada ante  los  secretos  de  la  muerte,  todo  lo 
puede;  la  ciencia,  en  fin,  incapaz  de  crear  nada, 
todo  lo  quiere. 

Bueno;  la  ciencia:  pero. . . . ¿qué  sabe? .... 
vana  pregunta;  para  llegar  á las  tinieblas,  no  se 
necesita  hoy  ninguna.  Al  error  conducen  dos  ca- 
minos igualmente  seguros:  la  soberbia  y la  igno- 
rancia. ¿Qué  ciencia  necesita  el  hombre  para  ser 
ciego? 

Toda  su  filosofía,  pues,  consiste  en  hacer  alar- 
de de  las  incredulidades  dominantes;  toda  su 
ciencia  se  reduce  á negar;  su  sistema  no  es  mas 
que  un  sistema  de  negaciones.  Niega  lo  que  de- 
be á Dios,  lo  que  debe  á los  hombres,  lo  que  debe 
á la  razón,  lo  que  á sí  mismo  se  debe,  y en  reali- 
dad no  es  mas  que  un  tramposo,  que  liquida  re- 
sueltamente el  capital  de  su  inteligencia,  negan- 
do todas  sus  deudas. 

Penetrad  en  el  fondo  de  su  filosofía,  y encon- 
trareis allí  la  convicción  única  y solitaria  de  que 
no  le  debe  nada  á nadie.  A Dios  él  no  le  ha  pedi- 
do la  gracia  de  la  vida;  á los  hombres  sólo  les 
debe  disgustos,  recelos,  inquietudes  y desconfian- 
zas; á su  razón ....  ¿qué  puede  deberle? ....  No 
encuentra  en  ella  mas  que  una  mera  espontanei- 
dad de  su  sér;  á sí  mismo. . . . ¡ah!. . . . á sí  mis- 
mo se  debe  molestias,  enfermedades,  dolores,  to- 
das las  impertinencias  de  la  vida  y todo  el  horror 
de  la  muerte. 

Ha  tomado  la  incredulidad  por  ciencia  y la 
impiedad  por  filosofía,  y sin  meterse  en  más  ave- 
riguaciones se  ha  declarado  á sí  mismo  dueño  del 
j saber  humano. 
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Todo  lo  que  de  algún  modo  se  oponga  á esta 
incredulidad  sistemática  y ciega,  es  á sus  ojos 
preocupación,  manías,  supersticiones,  ignorancia. 
Pero  entendámonos:  la  incredulidad,  que  es  el 
fundamento  y la  deducción,  el  principio  y la  con- 
secuencia de  su  filosofía,  no  pasa  de  ciertos  lí- 
mites; porque  en  verdad,  lo  que  le  niega  á la  sa- 
biduría infinita,  se  lo  concede  generosamente  á la 
sabiduría  humana.  Si  por  una  parte  despoja  á la 
Providencia  de  sus  eternos  atributos,  por  otra  so 
los  otorga  graciosamente  á la  naturaleza.  Si  su 
condescendencia  filosófica  llega  al  punto  de  ad- 
mitir la  existencia  del  espíritu,  no  lo  considera 
más  que  como  emanación  de  la  materia,  como  un 
fenómeno  químico,  una  cosa  así  como  la  llama 
que  brota  del  fuego,  como  el  sonido  que  se  esca- 
pa de  la  cnerda  herida,  ondulaciones  del  organis- 
mo, vibraciones  de  las  fibras  agitadas  por  la  vi- 
da; pues:  un  fenómeno  semejante  al  de  la  espu- 
ma, que  se  produce  por  las  agitaciones  del  agua. 

3 

Una  inteligencia  suprema  que  todo  lo  crea, 
que  todo  lo  dirige  y lo  gobierna,  no  es  cosa  que 
le  cabe  fácilmente  en  la  cabeza,  y prefiere  la  ley 
eventual  del  acaso  ó la  ley  ciega  de  la  fatalidad; 
porque  en  el  caso  forzoso  de  reconocer  la  realidad 
del  Universo,  no  tiene  empeño  decidido  en  que 
se  baya  hecho  á sí  mismo,  ó en  que  sea  el  resul- 
tado de  una  causa  cualquiera,  que  desapareció 
al  producirlo,  ó que  la  materia  activa,  inteligen- 
te y eterna,  sea  al  mismo  tiempo  la  causa  y el 
efecto,  la  mano  y la  obra. 

Todas  las  hipótesis,  todas  las  extravagancias 
inventadas  acerca  de  este  punto,  le  parecen  acep- 
tables, admirables. . . . porque,  en  fin,  ¡quién  sa- 
be! la  ciencia  no  ha  penetrado  todavia  en  los  úl- 
timos arcanos  de  la  naturaleza.  Lo  que  no  conci- 
be, lo  que  no  cabe  en  el  orden  de  su  filosofía,  es 
la  existencia  de  un  Ser  Supremo,  infinitamente 
bueno,  sábio,  poderoso,  principio  y fin  de  todas 
las  cosas.  Fuera  de  este  principio  vulgar  que  se 
resiste  á su  razón  filosófica,  no  hay  delirio,  digá- 
moslo así,  científico,  en  que  no  crea. 

No  le  habléis  del  mundo  sobrenatural,  si  no 
queréis  dispertar  en  sus  labios  la  sonrisa  de  la 
compasión.  ¡Los  milagros!  ¡ah!  su  ciencia  los  re- 
chaza y su  razón  los  desmiente.  EL  Antiguo  Tes- 
tamento no  es  masque  una  ley  humana;  el  Nue- 
vo Testamento  un  hecho  puramente  humano;  la 
ignorancia  ha  llenado  la  historia  de  prodigios  y 
el  mundo  de  supersticiones.  No  discurre  de  otra 


manera,  pero  en  cambio  su  incredulidad  espera 
el  cumplimiento  del  anuncio  de  Condorcet,  que 
profetizó  la  eternidad  del  hombre  sobre  la  tierra 
por  medio  de  la  ciencia;  cree  en  Renán,  que  bajo 
su  palabra  anuncia  la  aparición  de  un  químico 
extraordinario,  cuyo  poder  llegará  hasta  realizar 
la  resun'eccion  de  la  carne;  y dobla  la  cabeza 
ante  Molescliot,  que  ha  descubierto  en  el  polvo 
de  los  sepulcros  la  materia  que  dá  á las  plantas 
el  poder  de  crear  hombres. 

Su  incredulidad  no  puede  ser  mas  crédula.  No 
profesa  los  errores  de  ninguna  secta  determina- 
da; su  capacidad  en  este  punto  casi  no  tiene  lí- 
mites, pues  acoje  indistintamente  desatinos  de 
todas  las  escuelas.  Asíqueundia  le  encontráis 
deístas,  esto  es,  partidario  de  un  Dios,  insensi- 
ble, indiferente,  Dios  nulo,  perpétuamente  dor- 
mido en  el  seno  de  la  eternidad.  Otro  dia  parece 
naturalista,  y fuera  de  la  naturaleza  no  encuen- 
tra nada.  De  repente  cae  en  las  oscuridades  del 
panteísmo,  y para  él  todo  es  Dios,  ménos  Dios. 
A la  vez  seducen  su  ignorancia  las  ideas  mate- 
rialistas, y hé  aquí  que  se  atribuye  orgullosa- 
mente  la  ascendencia  del  mono  y no  se  concede 
otro  fin  más  honroso  que  el  del  caballo.  También 
lo  tientan  las  conclusiones  positivistas,  y enton- 
ces sencillamente  cree  en  el  Dios  Humanidad,  y 
con  la  mayor  frescura,  á renglón  seguido  de  ha- 
berse declarado  nulo,  se  erige  en  Dios. 

Tal  es  la  confusión  en  que  se  agita  su  ignoran- 
cia, noche  oscura  del  entendimiento,  en  la  que 
no  penetra  un  rayo  de  luz,  verdadero  cáos  del 
alma. 

Me  atrevo  á decir  que  su  inteligencia  ha  con- 
traído el  vicio  del  error.  Hay  cierta  concupis- 
cencia de  entendimiento  en  ese  libertinaje  de  la 
ignorancia,  porque  á las  disipaciones  de  la  razón 
se  acomod'an  muy  fácilmente  las  disipaciones  de 
las  costumbres. 

El  sér  moral  que  resulta  de  ese  estado  deplo- 
rable de  la  inteligencia,  no  es  ciertamente  un 
modelo  de  perfección;  no  se  turba  el  entendi- 
miento, sin  que  á la  vez  se  turbe  la  conciencia. 
Un  orden  de  ideas  supone  un  orden  de  conduc- 
ta, porque  el  hombre  siente  como  piensa  y obra 
como  siente.  La  acción  del  error  obrando  sobre 
la  ignorancia,  produce  en  la  razón  un  horrible 
estrabismo,  todo  lo  ve  del  reves,  y es  mas,  se 
complace  en  verlo. 
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Claro  está,  sin  embargo,  que  nuestro  filósofo 
no  ha  llegado  á estas  nebulosas  alturas  de  la  sa- 
biduría por  un  prodigio  de  estudio  ó de  génio, 
sino  que  mas  bien  se  ha  encontrado  en  ellas  sua- 
vemente impulsado  por  las  debilidades  que  tan 
continuamente  nos  solicitan.  Todas  las  flaquezas 
de  que  adolece  la  especie  humana  respiran  allí  su 
atmósfera  propia,  se  puede  decir  que  están  en  su 
elemento,  que  viven  por  derecho  propio,  cuya  le- 
gitimidad, ya  de  una  manera,  ya  de  otra,  ha  ve- 
nido á reconocer  la  ciencia. 

Ya  se  ve;  una  filosofía  tan  amable,  tan  con- 
descendiente, que  desde  luego  nos  autoriza  á no 
reconocer  nada  superior  á nosotros  mismos,  y que 
deja  á nuestro  arbitrio  el  arreglo  de  la  vida  fu- 
tura, no  ha  de  ser  más  meticulosa  respecto  á la 
vida  presente.  Si  nos  concede  lisa  y llanamente, 
la  facultad  de  crear  dioses  á nuestro  gusto  ó * de 
anularlos  según  nuestra  voluntad,  ¿con  qué  ra- 
zón puede  exigirnos  Rectitud  en  los  sentimientos 
y moralidad  en  las  acciones? 

Dejemos  á los  talentos  superiores  perderse  en 
el  laberinto  científico  de  sus  tenebrosas  abstrac- 
ciones; pero  convengamos  en  que  el  vulgo  de  filó- 
sofos que  hormiguea,  lo  mismo  en  los  salones  que 
en  los  talleres,  lo  mismo  en  las  Universidades 
que  en  los  garitos,  se  siente  arrastrado  princi- 
palmente por  las  seducciones  de  sus  apetitos. 
Lo  que  hay  en  el  hombre  que  mas  le  acerca  al 
bruto,  es  lo  que  mas  pesa  en  la  balanza  de  estos 
juicios  humanos.  Por  una  transmigración  de  la 
inteligencia,  sólo  concedida  á la  extrema  igno- 
rancia, el  tipo  que  tenemos  delante  discurre  mas 
con  los  sentidos  que  con  el  entendimiento.  Su- 
primid las  pasiones  que  subyugan,  los  vicios  que 
encadenan,  los  instintos  que  degradan,  y la  filo- 
sofía de  la  razón  libre  perderá  en  el  instante 
mismo  el  gran  número  de  sus  partidarios. 

Si  negando  la  evidencia  del  sol  que  nos  alum- 
bra, creyera  librarse  del  calor  con  que  nos  ahoga 
en  el  verano,  la  negaría  resueltamente  y se  que- 
daría taD  fresco.  En  realidad,  este  filósofo  no 
husca  la  ecuación  entre  el  entendimiento  y la 
cosa,  sino  la  conveniencia  entre  su  razón  y sus 
apetitos,  la  manera  sencilla  y verdaderamente 
cómoda  de  ser  á un  mismo  tiempo  libre  é irres- 
ponsable. En  una  palabra;  busca  el  secreto  de 
dormir  tranquilamente  en  medio  de  los  desórde- 
nes de  su  vida. 

En  todo  rigor,  puede  decirse  que  es  una  cues- 
tión de  pura  comodidad.  La  conciencia  puede 
ser  un  juez  demasiado  severo;  tiene  susceptibi- 
lidades que  nos  ocasionan  muchos  disgustos, 


porque  padece  la  manía  de  los  remordimientos. 
Semejante  huésped  es  bastante  incómodo,  se  em- 
peña en  amargarnos  los  placeres  mas  sabrosos,  y 
no  nos  deja  vivir  en  paz  con  nosotros  mismos. 
¿Qué  hace?  El  criminal  la  ahoga  en  el  fondo  de 
su  alma,  se  tapa  los  oidos  para  no  oir  su  voz,  y 
anda  por  el  mundo  en  perpétua  lucha  con  ella; 
unas  veces  es  vencedor  y otras  veces  vencido. 
Nuestro  filósofo  no  acertaría  á vivir  sin  concien- 
cia; la  invoca,  siempre  que  el  caso  la  requiere,  y 
no  se  determina  á proscribirla;  pero  su  concien- 
cia es  al  fin  y al  cabo  una  conciencia,  despreocu- 
pada, flexible,  razonable;  una  conciencia  que  es- 
tá á la  altura  de  los  adelantos  del  siglo,  una 
conciencia  libre. 

Lo  diré  de  una  vez;  es  la  concienciar  humana 
convertida  de  juez  en  cómplice.  No  es  el  tribu- 
nal que  condena,  sino  el  jurado  que  absuelve. 

Ahora  bien;  ¿este  hombre  puede  ser  honrado? 
Si  os  en>peñais,  no  me  opongo,  podrá  serlo;  pe- 
ro ¡cuán  difícilmente  conseguiréis  persuadirme 
de  que  pueda  ser  virtuoso! 


José  Selgas. 


Noticias  (ftcnevalcíí 

Club  Católico. — En  las  elecciones  practica- 
das el  domingo  último,  resultaron  electos  los  se- 
ñores siguientes: 


TITULARES 


Presidente  — 
Yice-Pte.  — 

Secretarios  | 

Pro-Srio.  — 
Bibliotecario- 
Tesorero  — 
Fiscal  — 
Encargado  del 


Br.  D.  Ramón  López  Lomba. 
Dr.  Faustino  Laso. 

Dn.  Jacinto  de  León. 

“ Vicente  Ponce. 

“ Juan  B.  Recagno. 

“ Antonio  Rius. 

“ Eugenio  Zoa  O’Neill. 

“ Luis  Gómez  Llambí. 
Museo — Dn.  Fermín  Linera. 


SUPLENTES 


Presidente  — Dn.  Jacinto  Casaravilla. 
Vice-Pte.  — Pbro.  D.  Santiago  Silva. 


Secretarios 


Dn.  José  D.  Duran. 

“ Antonio  Sánchez. 
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Bibliotecarios-  “ José  Antonio  Ardito. 
Tesorero  — u Hipólito  Gallinal 

Fiscal  — Pbro.  D.  Nicolás  Luquese. 

El  secretario. 


Secretaria  del  Club  católico. — Cítase  á 
los  señores  sócios  á la  sesión  privada  que  tendrá 
lugar  hoy  jueves  8 á la  7 y media  de  la  noche,  en 
la  que  se  procederá  á dar  lectura  de  la  memoria 
presentada  por  la  comisión  directiva  saliente. 

Se  recomienda  la  mas  puntual  asistencia. 

Montevideo , Marzo  8 de  1877. 

El  secretario. 


Los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noehe,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CONCEPCION 

Los  domingos  de  cuaresma  á las  10  habrá  misa  cantada,  á 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y al  toque  de 
oraciones,  sermón  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  á la  oración  sermón  en  vasco  y bendición. 

Los  jueves  á la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición, 
- Los  viérnes  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  6 de  la  tarde  y los 
viérnes  á las  5 % de  la  misma,  después  del  Yia-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y los  viérnes  después  d el  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 


íifónia  IWtífiosa 


SANTOS 


Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  santo  Patriar- 
ca san  José. 

A las  5 yz  déla  tarde  se  reza  la  corona  de  San  José,  y en 
seguida  tiene  lug;  r la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y los 
demás  dias  con  la  reliquia  del  santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 
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8 Juév.  San  Juan  de  Dios,  fundador. 

9 Viérn.  Sta. Francisca  viuda  y san  Cirilo  obispo. — Abst. 
10  Sab.  Stos.  Meliton,  Macario  y compañeros  mártires. 

Sale  el  SOL  á las  5,44;  se  pone  á las  G,15. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  hay  sermón 
al  toque  de  oraciones. 

Los  viernes  á la  misma  hora  habrá  egcrcicio  del  Via-Crucis. 
v Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
riias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
j Por  la  noche  hay  salve  y letanias  cantadas. 
y Los  domingos  á las  2 de  la  tardo  hay  explicación  de  la  doc- 
I trina  cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
rosario. 

Todos  los  jueves,  á las  8 yz  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  G de  la  tarde,  la.  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5}£  de  la  tarde. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  domingo  11  empezará  la  novena  del  Glorioso  Patriarca 
Señor  san  José  á las  7 de  la  mañana. 

Continúa  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger» 
cicio  de  las  siete  principales  caidas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2h>  de  la  tarde. 
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PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  jueves  8 al  toque  de  oraciones  principiará  la  novena 
de  las  cinco  llagas,  en  sufragio  de  las  benditas  Animas  del 
Purgatorio. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Obras  en  venta 

A 20  CENTESIMOS 

El  Cementerio  de  Aldea. — La  Ingratitud. — La  confianza 
en  los  padres. — La  Cruz  de  Madera. — La  voluntad  de  Dios. — 
La  Corruptora  y la  Buena  Maestra. — La  Lámpara  del  San- 
tuario.— Bienaventurados  los  mansos. — Clementina. — Juan 
Ciudad.  La  Esclava  Inglesa. — La  Reina  Margarita. — Profa- 
nación del  Domingo. 

A 30  CENTESIMOS 

El  Rosal. — Angela  y su  hijo  6 el  Poder  de  la  Cruz. — Itha. 
— Ejemplos  del  mundo. — La  Abnegación. — Silio  Marcio. 

A 40  CENTESIMOS 

La  Estrella  del  Mar. — El  Presidio  de  Tolon. 

A 50  CENTESIMOS 

Mujeres  sábias  y mujeres  estudiosas. — lona. — Una  parien- 
ta  pobre. 

A G0  CENTESIMOS 

Granja  de  los  Cedros. 

A 80  CENTÉSIMOS 

Áncoras  de  Salvación.  — Nuestra  Señora  de  Lourdes 
dos  tomos. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  G de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


EL  OFICIO  PARVO 

DE  NUESTRA  SEÑORA 

} 

En  esta  impréntalos  hay  en  venta',  buena 
encuadernación 
Y CANTO  DORADO 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 
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8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  6 en  la  Matriz. 

10 — Huerto  en  la  Caridad  6 Soledad  en  la  Matriz. 


USIS 


ANCORAS 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales 

EJERCICIO  COTIDIANO 


ele  Anilla  Colon 

Enseñanza  elemental,  superior,  idiomas,  estu- 
dios mercantiles,  música,  dibujo  y preparatorios. 

Pensión  mensual  por  pupilos  $ 16,00 

Los  programas  se  hallarán  en  el  mismo  colegio 
y en  esta  imprenta,  calle  de  Buenos  Aires  esqui- 
na Misiones. 


Se  vende  en  esta  Imprenta 

i 

■ 

Los  liay  con  canto  dorado  y ma¡3 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  da  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento. 


f 


i 


■f 


Año  vil.— T.  Xlll.  Montevideo,  Domingo  11  de  Marzo  de  1877.  Núm.  592. 


SUMAEIO 


Los  sabios  del  dia.  (n.)  EXTERIOR  : Los  po- 
bres en  Londres  y en  España.  VARIEDA- 
DES: Flores  menudas  (Juana.)  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  13a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


Los  sabios  tlel  dia. 

II. 

El  absurdo  atrae  como  el  abismo,  y el  sér  que 
bosquejamos  no  es  una  naturaleza  privilegiada 
que  pueda  sustraerse  al  imperio  de  esta  ley  im- 
puesta á la  flaqueza  de  la  razón  humana  y á la 
debilidad  de  nuestros  sentidos;  y el  cáos  de  lo 
que  me  atrevo  á llamar  sus  ideas,  produce  natu- 
ralmente el  cáos  de  su  lenguaje,  porque  habla 
una  lengua  en  la  que  se  halla  trastornado  el  sen- 
tido intimo  de  las  palabras:  llama  valor  á la  co- 
bardía moral  del  suicidio,  á la  soberbia  dignidad, 
á los  vicios  necesidades,  ilustración  á la  libertad 
de  las  costumbres,  derecho  á la  fuerza,  ley  al 
éxito,  á la  impiedad  despreocupación,  fanatismo 
á la  fé.  Vuélvase  al  revés  el  diccionario,  y se  ob- 
tendrá la  idea  exacta  de  su  lenguaje. 

Hay  ocasiones  en  que  el  escándalo  de  las  mu- 
jeres públicas  que  á todas  horas  se  encuentran 
en  las  calles  principales  de  Madrid,  obliga  á las 
autoridades  á recoger  esos  prospectos  vivos  del 
vicio  por  pura  decencia.  Entonces  nuestro  filó- 
sofo censura  ágriamente  aquel  atentado  contra 
el  derecho  individual.  Toda  su  compasión  se  su- 
bleva en  favor  deesas  pobres  mujeres  que  espe- 
culan con  sus  encantos  como  otros  especulan  con 
su  talento,  que  viven  de  ellos  como  viven  los  de- 
más de  su  fuerza  ó de  sus  negocios,  de  su  patri- 
monio ó de  sus  rentas.  ¿Acaso,  pregunta,  es  rué- 
nos  legítima  la  propiedad  de  la  juventud  y de  los 
atractivos  personales  que  la  de  una  herencia? 
La  civilización,  añade,  no  consiente  las  proscrip- 


ciones arbitrarias.  Convengo  en  que  se  las  sujete 
á una  inspección  hijiénica,  porque  al  fin  salus 
populi  suprema  lex;  pero  sustraerlas  de  la  cir- 
culación, restarlas  de  la  vida  común  á que  todos 
tenemos  igual  derecho,  es  una  confiscación  que 
ninguna  ley  autoriza.  No  reconozco  en  la  socie- 
dad aptitud  suficiente  para  perseguir  á la  natu- 
raleza. 

Así  se  esplica:  mas  no  se  trata  de  esos  séres 
ciertamente  infortunados  que  se  revuelcan  en  el 
cieno  del  mundo;  se  trata  en  verdad  de  otras  mu- 
jeres mucho  mas  dichosas  que  han  consagrado 
su  vida  á la  oración  y á la  penitencia;  no  se  tra- 
ta de  recluirlas  por  algunos  dias,  sino  de  exclaus- 
trarlas para  siempre;  no  es  que  se  la3  obliga  á 
ocultarse  en  sus  casas  por  algunas  horas,  sino 
que  se  las  arroja  de  ellas  para  que  no  vuelvan; 
no  es  que  se  les  niega  la  calle,  sino  que  se  les 
quita  la  casa.  Se  trata,  pues,  de  una  comunidad 
de  monjas  que  poseen  la  celda  que  habitan,  y el 
templo  en  que  oran,  y el  claustro  en  que  se  mor- 
tifican, con  más  títulos  que  los  reyes  sus  coronas, 
con  tanto  derecho  como  el  propietario  su  hacien- 
da; mas  llega  un  dia  en  que  la  autoridad  allana 
el  recinto  sagrado  de  este  hogar  bendecido,  y con 
la  más  sencilla  naturalidad  se  apropia  lo  ajeno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño.  Aquí  nuestro 
filósofo  no  puede  ocultar  la  satisfacción  que  ex- 
perimenta. 

¡Monjas! exclaman ¿y  para  qué  sir- 

ven? ¿qué  beneficios  traen  al  mundo  esos  séres 
fósiles  encerrados  entre  los  muros  del  convento? 
En  los  siglos  bárbaros  han  podido  pasar  á la 
sombra  del  oscurantismo  esas  mutilaciones  de  la 
humanidad;  pero  los  adelantos  del  siglo  las  pros- 
criben; la  civilización  reclama  el  concurso  de  to- 
das las  fuerzas  sociales  para  realizar  su  grande 
obra,  y la  naturaleza  se  indigna  de  que  así  se 
desfrauden  sus  derechos. 

Estos  dos  rasgos  determinan  claramente  su  fi- 
sonomía intelectual  y su  fisonomía  moral;  pero 
posee  otro  mas  inequívoco,  porque  la  facción  do- 
minante de  su  entendimiento  es  el  error,  el  hor- 
ror d los  curas. 

Siempre  encontrareis  en  él  un  fondo  de  ama- 
ble indulgencia  en  favor  de  los  falsos  cultos. 

/ 
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¡Malioma. . . . ! Bah.  Bien  se  pueden  perdonar 
las  falsedades  del  profeta  por  las  delicias  del  ser- 
rallo; porque  al  fin,  ¡qué  demonio!  la  religión 
del  alfanje  promete  un  cielo  bastante  voluptuo- 
so; si  bien  se  mira,  el  paraíso  que  la  civilización 
moderna  nos  tiene  prometido  no  es  mas  que  el 
edén  de  los  musulmanes  realizado  en  la  tierra. 
Los  judíos  congregados  en  la  sinagoga  son  los 
restos  de  un  pueblo  que  se  sobrevive,  las  ruinas 
de  un  monumento  de  la  antigüedad,  un  objeto 
arqueológico.  Además  es  una  raza  de  mercaderes 
que  se  amolda  perfectamente  al  movimiento 
mercantil  del  siglo;  porque,  si  aun  esperan  al 
Mesías,  mientras  no  llega,  su  dios  es  el  oro.  El 
pastor  pi otestante,  sea  la  que  quiera  la  secta  áT 
que  pertenezca,  podrá  tener  sus  preocupaciones 
religiosas;  pero  al  fin  es  un  hombre  que  se  casa, 
que  turna,  digámoslo  así,  entre  la  propaganda 
de  la  secta  y la  propagación  de  la  especie;  es  un 
hombre  como  otro  cualquiera,  que  en  sabiendo 
leer  unos  cuantos  versículos  de  su  Biblia  ha  cum- 
plido con  todos  los  deberes  de  su  ministerio.  De 
sombrerero  puede  pasar  á obispo.  En  la  aldea  ó 
en  el  barrio  en  que  vive  no  pasa  de  ser  un  buen 
hombre,  que  en  realidad  no  ejerce  ningún  magis- 
terio; su  casa,  su  mujer,  sus  hijos,  y algunas  ho- 
jas de  su  Biblia,  hé  ahí  toda  su  teología.  No  es 
molesto  ni  á las  flaquezas,  ni  á los  extravíos  de 
la  naturaleza  humana.  Las  costumbres,  que  las 
arregle  la  policía;  lo  lícito  y lo  ilícito  corres- 
ponde definirlo  á las  leyes  civiles,  y él  no  se  me- 
te en  mas  honduras.  Fuera  de  los  furores  pura- 
mente sectarios  que  pueda  padecer,  su  fé  es  bas- 
tante tibia,  su  convicción  carece  del  entusiasmo, 
del  fuego  en  que  se  templan  los  sacrificios.  No  es 
un  héroe  ni  será  jamás  un  mártir.  Nuestro  filó- 
sofo no  ve  en  esos  cultos  ningún  peligro  sério 
para  la  impiedad.  Si  su  ilustración  filosófica  le 
permitiera  adoptar  alguna  religión  positiva,  vi- 
viría mejor  bajo  el  papado  de  la  reina  Victoria, 
que  bajo  el  papado  de  Pió  IX. 

Pero  no  le  habléis  del  sacerdote  católico,  por- 
que no  puede  soportar  la  idea  de  su  ministerio. 
Experimenta  hácia  las  sotanas,  lo  mismo  negras 
que  purpúreas,  una  antipatía  invencible.  Parece 
que  son  los  fantasmas  que  turban  los  sueños  de 
su  vida. . . . ¡los  curas!  ¡Oh!  no  puede  con  ellos. 
Como  Nerón,  desearía  que  no  tuviesen  mas  que 
una  cabeza  para  cortarla  de  un  solo  golpe.  No 
les  perdonará  nunca  que  impriman  en  el  niño 
que  acaba  de  nacer  la  gracia  del  bautismo,  que 
absuelvan  en  el  Tribunal  de  la  penitencia  el  pe- 
cador arrepentido,  que  tengan  en  sus  manos  el 


nudo  sagrado  de  los  lazos  indisolubles,  que  sean 
ellos  en  fin  los  que  levanten  nuestro  espíritu  en 
la  hora  suprema  de  la  muerte,  y bendigan  nues- 
tra sepultura.  La  Iglesia  es  la  pesadilla  de  la  ra- 
zón y la  desesperación  de  su  filosofía.  Se  irrita 
al  verla  sobrevivir  á la  muerte  á que  tiene  conde- 
nada la  ciencia.  Por  todas  partes  le  sale  al  paso; 
en  la  historia,  en  el  arte,  en  las  ruinas,  en  los  re- 
cuerdos de  lo  pasado,  en  las  agitaciones  de  lo 
presente,  en  las  esperanzas  de  lo  porvenir;  oye 
sus  cánticos  siempre  augustos,  tristes  en  los  dias 
de  las  tribulaciones, alegres  en  los  dias  del  regocijo. 
La  cruz,  siempre  la  cruz,  en  las  cúpulas  de  los 
templos,  en  el  humilde  techo  de  las  cabañas,  en 
la  soledad  de  los  caminos,  en  las  puertas  de  los 
cementerios;  la  cruz  en  las  regiones  salvajes  don- 
de no  han  podido  penetrar  las  conquistas  de  la 
espada,  ni  las  conquistas  de  la  ciencia;  la  cruz 
allí  donde  hay  estragos  que  contener,  corazones 
que  amar,  almas  que  redimir;  la  cruz  multipli- 
cándose por  toda  la  superficie  de  la  tierra,  pros- 
crita y triunfante,  perseguida  y á la  vez  vence- 
dora. 

Más  aún,  la  cruz  suspendida  como  signo  de 
honor  en  el  pecho  de  muchos  que  la  ultrajan  y 
de  tantos  como  la  denigran;  la  cruz  como  testi- 
monio de  la  verdad,  como  fé  de  jurameuto,  en  los 
lábios  de  aquellos  mismos  que  la  escarnecen. 

No  puede  perdonarle  su  influencia  en  la  fami- 
lia, su  importancia  en  la  sociedad,  su  gloria  en 
el  mundo.  No  concibe  cómo  el  siglo,  que  codo  lo 
sabe,  que  todo  lo  puede  y que  todo  lo  quiere,  no 
ha  podido  todttvia  secularizar  la  fé.  Los  curas, 
esas  manos  muertas,  son  los  que  mantienen  viva 
en  el  fondo  del  hogar  doméstico  la  rebelión  con- 
tra los  mandatos  de  a impiedad.  Se  les  empo- 
brece, y no  mueren;  se  les  persigue,  y no  se 
acaban;  se  les  degüella,  y viven. 

Vedlo  indignado  contra  la  expulsión  de  los 
moriscos,  invocar  en  su  favor  la  justicia,  el  dere- 
cho y las  conveniencias  políticas;  pero  á renglón 
seguido,  ó mejor  dicho,  á la  vuelta  de  la  hoja,  lo 
vereis  aprobar,  enaltecer,  aplaudir  la  expulsión 
de  los  jesuítas. 

Hemos  pronunciado  el  nombre  que  acaba  con 
el  último  resto  de  su  paciencia.  ¡Jesuitas!  ¡Ah! 
Esas  sotanas  y esos  breviarios  ambulantes  que 
cruzan  los  mares  y penetran  en  los  desiertos,  y 
buscan  á los  enfermos  en  los  horrores  del  conta- 
gio; que  persuaden,  que  enseñan,  que  predican, 
que  convierten  y que  bendicen,  que  poseen  los 
secretos  de  todos  los  conocimientos  humanos,  que 
propagan  la  fé  al  mismo  tiempo  que  la  ciencia, 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


155 


son  verdaderamente  irresistibles.  Asociación  te- 
nebrosa que  mina  los  caminos  por  donde  marcha 
el  carro  de  la  civilización  moderna. 

Donde  los  veáis  perseguidos  por  la  lengua,  el 
escarnio  ó el  desprecio  de  la  injuria  ó de  la  ca- 
lumnia, allí  podéis  decir  que  habla  toda  la  cien- 
cia del  filósofo  que  os  describo,  porque  la  quinta 
esencia  de  sus  conocimientos,  el  numen  de  su  sa- 
biduría, lo  más  trascendental  de  su  doctrina,  es 
el  horror  á los  curas. 

Mas  no  se  crea  que  su  animadversión  traspasa 
inconsideradamente  todos  los  límites  y arrolla  en 
su  furor  los  términos  de  todas  las  conveniencias. 
No:  suele  detenerse  ante  el  respeto  de  ciertas 
consideraciones:  alguna  vez  se  trasforma  el  ren- 
cor en  benevolencia,  la  injuria  en  alabanza. 

Por  ejemplo;  puede  encontrarse  bajo  la  corona 
del  sacerdote  extravíos  culpables,  flaqueza  de  la 
materia  humana,  algo  ó mucho  quizá  de  las  cor- 
rupciones del  siglo;  y si  al  mismo  tiempo  en- 
cuentra la  tolerancia,  es  decir,  la  complicidad 
que  la  perversión  de  las  costumbres  dispensa 
siempre  á la  perversión  de  las  ideas,  entonces  no 
ven  los  ojos  de  su  filosofía  un  cura  intolerable, 
un  cura  odioso  ó un  cura  risible,  sino  un  cura 
razonable,  un  cura  á la  altura  del  siglo,  un  cura 
ilustrado.  Lo  encuentra,  digámoslo  así,  en  su 
terreno,  y ya  no  tiene  inconveniente  en  estrechar 
su  mano.  ¡Qué  satisfacción  para  la  ciencia! 

Aun  puede  llevar  más  léjos  su  condescenden- 
cia, porque  el  sacerdote  despreocupado  puede  á 
la  vez  ilustrarse  hasta  el  punto  de  caer  en  la 
apostasía.  ¡Entonces  sí  que  lo  proteje  y lo  admi- 
ra! ¡Qué  entusiasmo  experimenta  ante  el  espec- 
táculo de  estas  tristes  decepciones!  Parece  que 
necesita  despreciarlo  para  no  perseguirlo. 

Tal  es  la  fisonomía  interior  de  este  filósofo,  la 
extensión  de  sus  conocimientos,  y la  índole  mo- 
ral que  le  sirve  de  gobierno.  Krausista  sin  sa- 
berlo realiza  su  ciencia  viviendo  abierto  de  par 
en  par  á todos  los  goces  que  el  mundo  le  ofrece, 
en  amigable  intimidad  con  la  naturaleza,  esto 
es,  con  la  suya,  en  la  cual  sólo  encuentra  las  in- 
citaciones de  sus  apetitos;  como  si  la  increduli- 
dad ocupara  todos  los  espacios  de  su  entendi- 
miento, suele  carecer  de  otra  aptitud.  ¿Ha  pa- 
sado por  el  claustro  de  alguna  Universidad? 
Bueno,  ha  pasado;  ¿y  qué?  Todo  pasa  en  el 
mundo;  también  pasan  en  la  circulación  de  la 
moneda  .los  duros  falsos.  ¿Ha  salido  de  la  Uni- 
versidad con  un  título  académico?  Muy  bien: 
pero  hé  aquí  que  los  títulos  académicos  están  en 
baja,  como  los  títulos  de  la  Deuda;  representan 
100  y sólo  valen  12. 


Sale,  pues,  con  un  12  por  100  de  ciencia  médi- 
ca; pero  ¡ah!  no  la  he  pensado  bien,  porque  le 
sale  al  paso  un  inconveniente  que  no  había  pre- 
visto; la  conspiración  teocrática  lo  persigue;  los 
enfermos  le  piden  á su  ciencia  ¡qué  desatino!  cu- 
ras.... Esta  palabra  se  levanta  ante  sus  ojos 
negra,  como  la  oscuridad  de  su  entendimiento. 
¡Ah!  Bien  se  puede  morir  todo  el  género  huma- 
no; en  su  ciencia  no  hay  curas,  ni  para  las  mas 
lijeras  dolencias,)7  huye  de  los  enfermos  como  de  la 
muerte,  y se  refugia  en  la  vida  de  los  Ateneos, 
de  los  cafés  y de  los  clubs,  en  la  vida  donde  hierve 
el  movimiento  filosófico  de  nuestro  siglo;  inmen- 
so hospital  de  espíritus  inválidos,  en  que  todos 
parecen  incurables. 

Pero  ¡vamos!  sino  cura,  á lomónos  visita.  El 
enfermo  padece  mucho,  y llama  á Dios  en  medio 
de  sus  angustias. 

— ¡Dios!  dice  el  médico  con  desden;  medica- 
mentos son  los  que  hacen  falta,  y no  plegarias. 

— ¡Me  muero!  exclama  el  enfermo. 

— Buena  tontería,  replica  el  médico. 

— Quiero  confesar,  añade  con  voz  acongojada. 

— ¡Confesar!  repite  el  filósofo.  ¡Bah! el 

que  confiesa  la  paga;  ¡ea!  veamos  el  pulso. 

Y pulsando  al  enfermo,  arquea  filosóficamente 
las  cejas,  y dice: 

— Concentración  de  la  vida,  exaltación  nervio- 
sa. La  naturaleza  nos  pide  auxilio.  Por  de  pron- 
to hay  que  alejar  de  aquí  todo  objeto  que  exalte 
la  imaginación:  fuera  ese  Cristo  que  cuelga  de  la 
cabecera  de  la  cama,  ese  relicario,  esa  estampa, 
esas  velas;  á las  enfermedades  no  se  las  persuade 
con  arrebatos  místicos.  El  enfermo  necesita  mu- 
cho reposo,  y no  se  le  puede  permitir  que  piense 
mas  que  en  la  vida.  Prohíbo  que  entre  aquí  nin- 
guna sotana;  son  negras  y anuncian  la  muerte. 

Dicho  esto,  receta  y se  van  tan  fresco.  Pero  la 
naturaleza  estaba  por  lo  visto  de  pésimo  humor, 
se  lie  muy  formalmente  de  los  recursos  de  la  cien- 
cia, y el  enfermo  se  muere.  En  realidad  el  caso 
no  es  raro;  mas  sea  como  quiera,  si  no  ha  podido 
devolverle  la  salud,  ha  intentado  por  lo  ménos 
enfermarle  el  alma.  Y el  llanto  sobre  el  difunto. 
Aquella  noche  desenvuelve  en  el  Ateneo,  en  el 
café,  ó en  el  Casino,  ó en  las  columnas  de  cual- 
quier periódico,  la  siguiente  tésís:  “Influencia 
perniciosa  de  las  supersticiones  en  el  desarrollo 
de  las  enfermedades.”  O en  términos  mas  claros: 
“La  impiedad  es  higiénica.”  ' 

De  la  misma  manera  que  es  médico  puede  ser 
jurisconsulto,  porque  en  las  Universidades  del 
Estado  hay  títulos  para  todas  las  carreras,  y es 
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preciso  que  estos  centros  oficiales  del  saber  huma- 
no tengan  la  manga  ancha,  para  que  el  bolsillo 
pueda  ser  hondo.  Si  además  de  los  derechos  de 
matrícula  y grados  y títulos  académicos  se  pidie- 
se aptitud,  aplicación,  estudio,  los  claustros  uni- 
versitarios acabarían  por  quedarse  desiertos. 
Acaso  se  deba  negar  grados,  títulos  y matrículas 
á aquellos  que  no  las  merezcan;  pero  ¿se  ha  de 
proceder  lo  mismo  con  aquellos  que  las  pagan?.. 
Hay  que  tenerlo  todo  en  cuenta.  Bueno  que  un 
padre  agote  todos  sus  bienes  de  fortuna  para  dar 
carrera  científica  al  hijo  que  ha  de  ser  la  esperan- 
za de  la  familia;  mas  no  ha  de  consumir  el  hijo 
los  mejores  dias  de  su  vida  en  el  estudio  de  tan- 
tas asignaturas  como  se  le  exigen.  La  enseñanza 
oficial  es  cara,  muy  cara,  convengamos  en  ello; 
mas  por  lo  mismo  hay  que  hacerla  fácil.  No  está 
al  alcance  de  todas  las  fortunas,  cierto;  pero  en 
cambio  se  halla  al  alcance  de  muchas  incapacida- 
des. ¿Qué  más  se  puede  hacer  por  vulgarizar  la 
la  ciencia?  La  sabiduría  que  nos  invade  demues- 
tra así  que,  por  lo  ménos,  no  es  una  sabiduría  de 
tres  al  cuarto.  Además,  estos  centros  de  ense- 
ñanza, colocados  en  las  grandes  poblaciones, 
ofrecen  una  ventaja  evidente;  lo  que  el  estudian- 
te no  aprende  en  los  libros  y en  las  aulas,  lo 
aprende  en  las  disipaciones  de  la  vida  alegre;  si 
no  sale  hecho  un  hombre  de  ciencia,  saldrá  he- 
cho un  hombre  de  mundo. 

Nuestro  filósofo,  pues,  posee  un  título  de  li- 
cenciado en  Derecho.  ¡Derecho!  Bien;  idea  abs- 
tracta, concepto  metafísico,  puro  idealismo  que 
se  desvanece  en  la  realidad  de  la  vida.  En  rigor, 
no  reconoce  más  derecíios  que  los  derechos  del 
hombre.  Esta  es  la  base  de  toda  su  jurispruden- 
cia. Acerca  de  lo  tuyo  y de  lo  mió  profesa  varie- 
dad de  teoría;  pero  téngase  en  cuenta  que  en  lo 
tuyo  y lo  mió  no  entra  nunca  lo  suyo:  sin  em- 
bargo, alguna  vez  le  sonríe  la  idea  de  un  falans- 
terio.  ¡Y  quién  sabe!  ¿No  será  la  existencia  de 
los  San  Simones  el  anuncio  del  estado  definitivo 
de  la  sociedad  humana? 

Como  criminalista,  lo  encontrareis  siempre  fu- 
riosamente indignado  contra  la  pena  de  muerte. 
La  sociedad  no  puede  disponer  de  la  vida  de  na- 
die, porque  ella  no  puede  quitar  lo  que  no  dá. 
Muy  bien;  mas  entre  los  diversos  conocimientos 
que  forma  la  filosofía  de  este  letrado,  no  será  di- 
fícil tropezar  con  algunas  ideas  de  esgrima,  con 
alsuna  nocion  más  ó ménos  exacta  acerca  del  ti- 
ro  de  pistola.  En  tal  caso,  una  disputa  en  el 
café,  una  discusión  de  periódico  á periódico,  oca- 
sionan un  lance,  y aquí  tenemos  á nuestro  filóso- 


fo imponiendo  la  pena,  de  muerte,  constituyén- 
dose á la  vez  en  juez  y en  verdugo. 

Y si  no  le  son  favorables  los  caprichos  de  la 
fortuna,  porque  la  sociedad  no  hace  justicia  á sus 
talentos,  porque  el  mundo  loco  no  repara  en  su 
génio,  porque  juega  y pierde,  porque  la  nobleza 
lo  desespera  ó la  envidia  lo  envenena,  resuelve 
muy  filosóficamente  que  la  vida  es  un  peso  inso- 
portable, y concibe  el  proyecto  de  quitarse  de 
en  medio.  Apela  al  suicidio;  es  un  criminal  que 
no  encuentra  verdugo,  y él  mismo  se  ejecuta. 

Difícilmente  encontrareis  en  su  corazón  la  ter- 
nura de  los  afectos,  digámoslo  sencillamente;  él, 
que  no  quiere  á Dios,  ¿á  quién  puede  querer? 
Posee  todo  el  egoísmo  de  la  sensualidad;  y como 
en  rigor  no  vé  con  más  ojos  que  con  los  de  la 
carne,  la  idea  de  la  verdadera  belleza  está  á os- 
curas en  su  alma. 

¡La  humanidad!  oh.  sí,  ¡la  humanidad!  Hé 
ahí  su  palabra  favorita.  No  obstante,  oídle,  y 
vereis  qué  mal  piensa  de  todos  los  demás  hom- 
bres; no  se  sabe  si  es  que  los  odia  ó los  despre- 
cia. Su  entendimiento  viene  á ser.,  .como  si  di- 
jéramos, una  noche  en  Mabille , y en  sus  conver- 
saciones aparece  siempre  el  can-can  de  sus  ideas. 

A caso  miréis  en  todas  direccionos  buscando  el 
tipo  que  os  presento,  como  si  se  tratase  de  un 
sér  raro,  único  oculto,  en  los  rincones  de  la  so- 
ciedad. No  me  sorprende:  á fuerza  de  verlo,  ya 
no  lo  conocéis;  os  habéis  acostumbrado  á su  pre- 
sencia, á su  trato,  y no  acertáis  á distinguirlo 
entre  los  demás  mortales.  ¿Dónde  está?  Aquí, 
allí,  arriba,  abajo,  en  todas  partes;  es  el  vulgo 
de  la  incredulidad,  el  somaten  de  la  filosofía,  la 
hez  de  la  ciencia,  la  fisonomía  contemporánea 
mas  común  y mas  propia  de  la  civilización  pre- 
sente. 

En  verdad  ne  es  el  tipo  de  una  especie,  sino 
mas  bien  la  vera  efigie  de  una  generación.  Es  la 
epidemia  filosófica,  el  contagio  científico,  los  mas 
crasos  errores  incubados  en  la  mas  crasa  igno- 
rancia. 

José  Selgas. 


Los  pobres  en  Londres  y en  España 

Ha  publicado  una  revista  francesa  un  largo 
artículo  intitulado  Los  pobres  en  Lóndres  y en 
España. 
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Habla  de  Londres  el  articulista  en  los  si- 
guientes términos: 

‘‘Familias  compuestas  de  diez  individuos  están 
amontonadas  sobre  un  jergón  de  paja  en  un 
espacio  de  diez  metros  cuadrados. 

Miss  Octavia  Hill,  que  ba  vivido  como  Ed- 
ward  Demison  en  medio  de  los  pobres,  cuenta 
que  habia  procurado  estos  últimos  años  reparar 
y hacer  habitable  una  casa  donde  vivian  cien 
personas  y en  la  que  no  babia  hallado  durante 
un  invierno  rigoroso  mas  que  ocho  cristales  en 
las  ventanas.  Todos  los  demás  habian  sido  rotos 
hacia  años.  El  pasamanos  de  la  escalera  habia 
sido  arrancado  para  leña.  Las  canales  de  plomo 
destilaban  un  líquido  infecto  que  ensuciaba  los 
muros.  Y ¡cosa  curiosa!  cuanto  mas  horribles  y 
mas  sucias  son  estas  casas  mas  fácilmente  se  al- 
quilan. La  miseria  atrae  la  limosna,  y por  esta 
razón  son  los  cuarteles  mas  súcios  los  mas  bus- 
cados. No  ignoran  esto  los  propietarios  de  estas 
casas  innobles,  y en  su  consecuencia  suben  los  al- 
quileres.” 

Según  el  articulista,  no  tiene  igual  la  genero- 
sidad de  la  sociedad  inglesa;  pero  en  Londres  la 
limosna  envilece  al  pobre  en  muchas  circunstan- 
cias y hace  mas  hondo  el  abismo  que  pretende 
hacer  desaparecer.  En  cambio  habla  de  España 
el  articulista  en  estos  términos: 

“Por  lo  general,  la  limosna  se  hace  francamen- 
te en  España  sin  falsa  modestia  por  una  parte, 
sin  falsa  vergüenza  por  otra.  Se  hace  también 
directamente,  cuando  no  se  fundan  hospitales 
para  los  enfermos,  asilos  para  los  viejos  y hospi- 
cios para  los  expósitos.” 

¿Y  por  qué  en  Londres  es  tan  horrible  la  si- 
tuación de  los  pobres,  preguntamos  nosotros? 
Porque  falta  ese  sentimiento  de  la  dignidad  hu- 
mana, ese  sentimiento  cristiano  por  excelencia, 
que  nos  hace  ver,  honrar,  servir  en  los  pobres,  á 
la  persona  misma  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
cuyo  Evangelio  puede  compendiarse  en  estas  dos 
grandes  palabras:  ¡Beati  paupercs!  ¡Beati  mise- 
ricordes! 

Como  dice  con  razón  un  escritor,  si  J esucristo 
apareciese  en  las  calles  de  Lóndres,  en  los  cuar- 
teles de  Saint-Gilles,  de  Withe-Chapel,  de  Cet- 
hual-Green,  ¿qué  maldición  tan  formidable  no 
arrojaría  sobre  todas  esas  sociedades  bíblicas  que 
solo  tienen  la  palabra  del  Evangelio  en  la  boca, 
el  furor  de  propagar  su  letra  por  mar  y tierra, 
para  dar  prosélitos  á la  heregía,  cuando  al  mis- 
mo tiempo  le  están  pisoteando  en  la  persona  de 


los  pobres,  en  los  cuales  está,  no  escrito,  sino 
vivo? 

Este  divino  rey  de  los  pobres  no  tendría  que 
cambiar  una  sola  palabra  de  sus  antiguas  maldi- 
ciones contra  los  fariseos  consignadas  en  el  Evan- 
gelio; y de  este  mismo  libro,  en  el  cual  se  atrin- 
cheran los  protestantes,  las  haría  salir  contra 
ellos.  “¡Ay  de  vosotros,  Escribas  y Farireos  hi- 
pócritas, porque  recorréis  el  mar  y la  tierra  pa- 
“ra  hacer  un  prosélito,  y cuando  lo  habéis  he- 
“cho,  le  volvéis  digno  del  infierno  dos  veces  mas 
“que  vosotros!  Ay  de  vosotros  Escribas  y Fari- 
seos hipócritas,  que  pagais  diezmo  de  la  yerba 
“buena  y del  sueldo,  y del  comino,  y no  hacéis 
“el  menor  caso  de  la  misericordia  y de  la  justi- 
“cia!  ¡Ay  de  vosotros,  Escribas  y Fariseos  hipó- 
critas, que  os  parecéis  á los  sepulcros  blanquea- 
dos, los  cuales  por  de  fuera  parecen  bellos  á los 
“hombres,  pero  dentro  están  llenos  de  huesos  de 
“muertos  y de  todo  género  de  podredumbre.  ” 
( San  Mateo,  XXIII,  15,  23,  27.  ) Esta  última 
imagen  pinta  muy  al  vivo  el  estado  de  Inglater- 
ra. Su  deslumbradora  prosperidad  encubre  toda 
especie  de  podredumbres. 


Cavidades 

Flores  menudas 


JUANA 

¡Pobre  Juana!  ¡Cuánto  le  quiso:  y él  cuánto 
la  lloró!  Anciana  ya  y en  sus  postrimeros  años, 
concedióle  Dios  tenerla  en  su  propio  hogar,  lo- 
graudo  el  consuelo  de  cerrar  por  su  mano  aque- 
llos ojos,  que  tantas  vigilias  habian  soportado 
por  asistirle  en  los  primeros  de  su  infancia. 

Es  precioso  arcano  de  los  mas  puros,  constan- 
tes y heroicos  afectos  el  corazón  de  la  mujer. 
Cuando  niña,  y en  la  juvenil  edad,  ora  como  hi- 
ja ó como  compañera  de  vuestra  vida, ya  tierna  no- 
driza ó bien  reina  de  los  amores  con  el  santo  nom- 
bre de  madre, la  mujer  es  en  el  mundo  la  paciente 
y celosa  guardiana  de  la  vida  íntima  del  senti- 
miento. Sin  ella  la  sociedad  moral  se  evaporaría, 
menesterosa  del  hálito  de  ternura,  del  atractivo 
de  adhesión  y del  núcleo  de  perseverancia,  que 
se  hallan  á toda  hora  en  las  almas  escogidas  por 
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Dios  para  nuestro  sosten  y mejoramiento,  en  las 
almas  de  la  madre,  la  hermana,  la  amante,  la  es-  i 
posa.  Sin  ella  tampoco  ardería  perennemente  en  ¡ 
medio  de  las  sociedades  tranquilas,  como  en  las 
mas  corrompidas  ó agitadas,  el  incienso  purifica- 
dor  de  la  oración  sagrada  y la  viva  fé  religiosa,  ■ 
que  así  en  la  familia  como  en  el  claustro  sana  y 
salva  tantas  veces  á los  pueblos  y conserva  las 
ideas  destinadas  providencialmente  á salud  y 
salvación  tan  preciosas. 

La  nodriza  y el  aya  de  la  primera  infancia  con- 
viértense  á menudo  en  una  especie  de  segundas 
madres,  y llegan  á serlo  de  veras,  como  lo  fué  la 
pobre  Juana.  Do  tierno  corazón  y dulce  carácter, 
paciente  y serena,  crió  á un  niño,  á quien  desde 
el  nacer,  hasta  que  se  despidió  de  el  con  el  adiós 
solemne  y triste  que  se  dá  en  los  umbrales  de  la 
eternidad,  llamó  siempre  hijo.  A éste  es  al  que 
tanto  quiso;  y éste  es  el  que  tanto  la  lloró.  Dia 
y noche  le  meció  en  la  cuna,  le  arrulló  en  sus 
brazos,  le  acalló  mil  veces  en  sus  angustias  in- 
fantiles, guió  sus  pasos  primeros,  y le  acarició  en 
su  propio  lecho  ó en  su  casi  maternal  regazo. 

Ya  se  vé;  con  tales  y tan  constantes  oficios  de 
solícito  cariño,  ¿á  quien  podrá  causar  estrañeza 
• que  aquel  corazoncito  se  apegara  fuertemente  al 
de  su  protectora  y guia?  Verla  y asir  su  mano 
era  su  constante  afición;  seguirla  á todas  partes, 
su  atan  continuo.  Cuando  por  ventura  se  ausen- 
taba, nublábase  para  el  niño  el  cielo:  reaparecía, 
y se  inundaba  con  raudales  de  júbilo  su  cándido 
semblante. 

Bien  me  acuerdo:  una  noche,  cuando  aquel 
niño  contaba  apenas  el  primer  lustro  de  su  ino- 
cente edad,  Juana  se  dispuso  á partir  de  la  casa, 
á la  que  habia  de  regresar  sin  falta  á la  mañana 
siguiente.  Esquivó  con  sagaz  ternura  la  atención 
del  rapaz;  pero  no  tanto  que  al  atravesar  el  um- 
bral de  la  casa  no  saliera  éste  corriendo  y gritan- 
do, y la  alcanzara  y se  asiera  de  sus  vestidos  y 
prorumpiera  en  el  mas  amargo  y clamoroso  llan- 
to. No  hubo  medio  de  acallar  aquella  verdadera 
congoja;  y fué  menester  asociarle  al  nocturno 
viaje.  La  cariñosa  J nana  cubrió  de  besos  aquel 
rostro  surcado  de  lágrimas;  enjugó  aquellos  ojos 
afligidos;  asió  aquella  manecilla  agarrada  fuerte 
mente  á su  ropaje;  y se  llevó  al  niño,  lleno  con 
esto  de  indecible  consuelo.  Y,  claro  es,  con  un 
pequeño  ardid,  propiamente  maternal,  entró  con 
él  en  la  primera  tienda  de  golosinas  que  halló  al 
paso,  compróle  dos  cuartos  de  anises,  y hacién- 
dole poseedor  exclusivo  de  aquel  inesperado  te- 
soro, le  preguntó  con  insinuante  modo  y entre 


una  nueva  lluvia  de  besos:  ¿quieres,  hijo  mió, 
que  te  lleve  yo  misma  á casa,  para  que  te  comas 
allí  los  anises?.. . Sí  hijo  raio,  yo  volveré  pron- 
to.— Sí;  bueno,  (dijo  el  niño).  El  pacto  estaba 
formado  sobre  la  -sólida  y oportuna  base  de  los 
dos  cuartos  de  anises.  Y se  cumplió.  Durmióse 
luego  el  niño;  y á la  mañana  siguiente  rió  de 
alegría,  al  despertar,  viendo  á Juana  que  besa- 
ba su  frente  y le  suspendía  con  amor  en  sus 
brazos. 

Nunca  se  sentó  á la  mesa  ni  en  la  casa  de  sús  se- 
ñores, ni  en  la  pobrísima  suya,  sin  apartar  en  un 
pl atito  el  mejor  bocado  para  su  hijo.  ¡Cuántas 
veces  le  decia  con  acento  sencillo  y la  mas  viva 
expresión  de  sinceridad:  ‘-'quisiera  tener  los  ma- 
yorazgos del  inundo,  para  dejártelos  á tí,  hijo 
mió!”  Y creció  el  niño;  y fuése  léjos,á  proseguir 
su  educación  en  los  colegios  de  una  capital.  ¡Qué 
alegria  la  de  Juana  á cada  regreso  en  el  tiempo 
de  vacaciones!  ¡qué  abrazo  aquel,  qué  abrazo  de 
madre!  qué  lágrima  furtiva  de  alegria  y ternura 
corría  por  aquella  mejilla,  en  que  tantas  veces 
habían  jugueteado  las  manecillas  del  colegial  fu- 
turo! Mientras  éste  convertido  á la  sazón  en  co- 
legial hecho  y derecho,  permanecía  en  la  casa 
paterna,  ya  era  sabido:  nadie  mas  que  Juana 
cuidaba  de  su  persona,  de  arreglar  su  lecho,  de 
indagar  qué  manjares  apetecía.  Y mientras  la 
helada  vejez,  la  decrepitud,  que  en  Juana  fué 
muy  tardía,  no  vino  á estorbarlo,  nadie  le  dispu- 
tó este  derecho.  A duras  penas  se  avino  á no 
tener  á su  cargo  una  parte  principal  de  las  fae- 
nas y menesteres  de  la  casa  de  su  hijo,  cuando 
éste,  ya  casado,  y su  esposa  ternísima  se  opusie- 
ron á que  hiciera  otra  cosa  que  descansar  en  su 
edad  casi  octogenaria.  “No  te  enfades,  hijo  mió,” 
era  su  expresión  favorita,  cuando  le  veia  apesa- 
dumbrado; “¿qué  tienes?”  cuando  estaba  triste, 
Y todo  esto  con  el  acento  inequívoco  de  autori- 
dad y ternura,  que  dan  á la  frase  de  mujer  los 
sagrados  derechos  de  madre. 

Murió  de  ochenta  y cuatro  años.  Flor  modesta, 
flor  menuda;  pero  de  exquisita  fragancia.  Su  vi- 
da fué  laboriosa  y útilísima;  su  carácter,  tierno 
y generoso:  su  razón,  serena  y sosegada;  su  muer- 
te, resignada  y tranquila,  como  un  tránsito,  se- 
gún el  profundo  lenguaje, quese  aplica  á los  justos. 

Su  hijo . . . . ¿qué  habia  de  hacer?  la  lloró  co- 
mo lujo;  y sin  apartarse  del  lecho  un  instante, 
la  cerró  los  ojos  con  su  propia  mano,  lo  mismo 
que  á sus  padres. 

Santa  memoria  la  de  esta  mujer.  Yo  la  bendi- 
i go.  De  cuanto  dije  puedo  dar  testimonio.  Aque- 
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lia  manecita  que  se  asía  de  su  ropaje  para  no  de- 
jarla ausentarse  de  la  casa  paterna,  es  la  mano 
que  esto  escribe.  Y los  ojos  que  presenciaron 
aquella  tranquila  agonía,  son  los  mismos  que 
ahora- vierten  sobre  esta  página  una  lágrima  dul- 
ce y triste,  al  evocar  su  queridísima  memoria. 

C.  M.  Perier. 


No  ES  TODO  ORO  LO  QUE  RELUCE.— (Tomamos 
de  un  periódico  español): — A los  periódicos  revo- 
cionarios  que  elogian  sin  ton  ni  son  todo  cuanto 
viene  de  los  Estados-Unidos,  recomendamos  las 
siguientes  líneas  que  tomamos  de  una  obra  de 
un  escritor  norte-americano,  intitulada:  Los  Es- 
tados- Unidos . contemporáneos : 


SANTOS 

MARZO — 1877 

11  Dom.  4o  de  cuaresma. — Santos  Eulogio  y Zacarías. 

12  Lunes  San  Gregorio  I papa. 

13  Márt.  San  Leandro  y santa  Amelia  virgen. 

14  Miérc.  Santa  Elorentina  y Matilde. 

Luna  nueva  á las  11,9  m.  de  la  noche. 

Sale  el  SOL  á las  5,5);  se  pone  á las  G,3. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  comienza  la  novena  en  honor  del 
Patriarca  san  José,  Patrono  de  la  Iglesia  universal. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  hay  sermón 
al  toque  de  oraciones. 

Los  viernes  á la  misma  hora  hay  egercicio  del  Via-Crucis. 
Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 


“Repite sin  cesar  la  loca  vanidad  de  nuestros 
periódicos,  que  nosotros  somos  el  pueblo  libre 
por  excelencia;  que  entre  nosotros  es  completa 
la  libertad  del  pensamiento  y de  la  opinión. 

“Ahora  bien;  desafío  al  observador  á que  cite 
una  sola  de  nuestras  provincias  en  que  el  pensa- 
miento y la  opinión  sean  libres.  Es,  por  el  con- 
trario, un  hecho  deplorable  que  en  ningún  lugar 
del  mundo  la  inteligencia  es  mas  clara  que  aquí. 
En  ninguna  parte  hay  despotismo  mas  duro  ni 
mas  pesado  que  el  que  la  opinión  pública  ejerce 
entre  nosotros;  envuelta  en  tinieblas,  monarca 
mas  que  asiático,  ilegítimo  en  sus  fueutes,  tirano 
al  que  no  se  puede  acusar  ni  destronar,  irresisti- 
ble cuando  quiere  ahogar  la  razón,  reprimir  la 
acción,  imponer  silencio  á la  convicción,  some- 
tiendo las  almas  tímidas  que  hace  arrastrar  de- 
lante del  primer  impostor.” 


nías  do  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanias  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 do  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  domingo  1 1 dará  principio  á la  novena  del  glorios 
Patriarca  San  José,  á las  8 de  la  mañana. 

Durante  el  tiempo  santo'de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
rosario. 

Todos  los  jueves,  á las  8K  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8)¿  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CONCEPCION 


Conversiones  al  catolicismo  en  Alema- 
nia.— A pesar  de  las  horribles  persecuciones  de 
que  son  objeto  los  católicos  de  Alemania,  cada 
dia  son  allí  mas  frecuentes  las  conversiones  al 
catolicismo.  No  hace  mucho  se  convirtió  en  W est- 
falia  el  ilustre  barón  de  Schiei  tsted,  de  67  años 
de  edad.  En  Wurzburgo  (Ba viera)  una  familia 
judía  de  nueve  personas  recibió  el  bautismo.  El 
jefe  de  esta  familia  es  profesor  de  la  escuela  de 
Comercio.  Se  espera  que  la  conversión  cíela  pia- 
dosísima princesa  prusiana,  madre  del  actual  rey 
de  Baviera,  encontrará  muchos  imitadores. 


Los  domingos  de  cuaresma  á las  10  habrá  misa  cantada,  á 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y al  toque  de 
oraciones,  sermón  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  á la  oración  sermón  en  vasco  y bendición. 

Los  jueves  á la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición, 

Los  viernes  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  G de  la  tarde  y los 
viérnes  á las  5 de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  despucs  del 
Stabat  Mator  y los  viérnes  después  del  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 
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IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  Calesas). 

Continúa  la  devoción,  del  mes  consagrado  al  santo  Patriar- 
ca san  José. 

A las  5}4  déla  tarde  se  reza  la  corona  de  San  José,  y en 
seguida  tiene  lugar  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y los 
demás  dias  con  la  reliquia  del  santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  á las  6 de  la  tarde,  la  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  5%  de  la  tarde. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  domingo  11  empezará  la  novena  del  Glorioso  Patriarca 
Señor  san  José  á las  7 de  la  mañana. 

Continúa  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger- 
cicio  de  las  siete  principales  caidas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas;"  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)ú  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  las  cinco  llagas, 
en  sufragio  de  las  benditas  Animas  del  Purgatorio. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  tiene  lugar  la  primera  comunión 
de  las  niñas  con  una  breve  exhortación  y cánticos. 


A las  dos  de  la  tarde  se  cantarán  las  Vísperas  y en  medio 
de  una  plática  que  pronunciará  el  Sr.  cura,  renovarán  las  ni- 
ñas las  promesas  del  Bautismo. 

Harán  además  el  acto  de  Consagración  á la  Virgen  delan- 
te del  Santísimo  expuesto,  con  el  cual  se  dará  la  bendición,  y 
finalmente  se  consignará  un  recuerdo  de  un  acto  tan  grandio- 
so.— Se  recomienda  la  asistencia. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  G de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practica- 
rá el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1877 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Dolorosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 
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CLUB  CATOLICO 

Sesión  pública. 

Se  invita  á los  señores  socios  y al  público  pa- 
ra la  sesión  que  tendrá  lugar  hoy  domingo  11  á 
las  7 1[2  de  la  noche,  en  la  que  el  doctor  Soler 
disertará  sobre  la  necesidad  del  principio  reli- 
gioso en  la  educación. 

Se  recomienda  la  puntual  asistencia. 

El  secretario. 


EL  OFICIO  PARVO 

DE  NUESTRA  SEÑORA 

En  esta  imprenta  los  hay  en  venta ; buena 
encuadernación 
Y CANTO  DORADO 

ANCORAS 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales 
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Cuaresmales  (la  piedad ) — De  la  obediencia,  de 
los  católicos  al  Papa.  EXTERIOR  : Las 
hermanas  de  la  compasión.  VARIEDA- 
DES : Servidor  y amigo.  NOTICIAS  GE- 
NERALES . CRONICA  RELIGIOSA . 
AVISOS.  ' 

Con  este  número  se  reparte  la  13a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Cuaresmales. 

(De  La  Revista  Popular.) 

IV. 

LA  PIEDAD. 

— ¡Alto,  señor  Popular!  ¿Escribís  para 
hombres  ó para  mujeres? 

— Para  todos  escribo,  y principalmente 
para  los  primeros. 

— Doblad,  pues,  la  hoja,  ó cambiad  el  tí- 
tulo. que  sin  duda  padecisteis  involuntaria 
equivocación. 

— Quod  scripsi,  scfipsi.  que  dijo  un  juez; 
ó como  dice  el  pueblo  español:  Lo  dicho,  di- 
cho. No  cambio  mi  asunto  a pesar  de  vues- 
tras reclamaciones.  De  piedad  he  de  hablar, 
y eso  á los  hombres,  y á los  hombres  de  ne- 
gocios y de  nuestro  siglo,  como  quien  no  di- 
ce nada. 

— Adelante,  pues,  si  os  empeñáis,  y Dios 
os  la  depare  buena.  A ver  lo  que  sale. 

Voy  á hablarte  en  efecto,  ó lector  des- 
preocupado ó ilustrado,  de  la  piedad,  de  esa 
cosa  tan  de  iglesia  y tan  de  mal  gusto  que 
nuestro  siglo  ha  creído  deber  relegar  única- 
mente á las  mujeres  y á los  viejos.  Voy  á 
hablar  de  la  piedad  y á exhortarte  á ser 
piadoso,  á tí,  trabajador  ó amo,  estudiante 


ó militar,  bullicioso  joven  de  veinte  abriles 
ó reposado  varón  de  cuarenta  y cinco  octu- 
bres. Voy  á decíroslo  con  el  lenguaje  fran- 
co de  siempre:  habéis  de  ser  piadosos:  y 
dando  un  paso  mas  adelante,  aunque  os 
sorprenda  y no  .me  creáis  *por  de  pronto, 
voy  á probaros  que  si  no  sois  piadosos  no 
sois  religiosos.  Con  lo  cual  quedará  demos- 
trado aquello  que  os  puse  el  otro  dia,  y que 
á mas  de  cuatro  prójimos  hizo  regañar  los 
dientes;  esto  es,  que  en  buena  lógica  no  hay 
en  el  mundo  mas  que  dos  grupos,  el  de  los 
devotos  y el  de  los  ateos. 

Reparad  ante  todo  la  gradación  que  ven- 
go siguiendo  en  estos  cuaresmales.  Empecé 
por  probaros  la  necesidad  de  pensar  en  la 
Religión,  luego  os  demostré  la  necesidad  de 
practicarla,  después  la  necesidad  de  practi- 
carla por  entero.  Hoy  quiero  que  veáis  la 
necesidad  de  que  esta  práctica  no  solo  sea 
entera,  sino  piadosa.  Vamos  al  caso. 

¿Qué  es  piedad?  Si  quisiese  pedir  la  de- 
finición al  mundo,  harto  sé  lo  que  respon- 
dona ¿Quién  no  lia  oido  al  mundo  burlarse 
de  la  piedad  y de  las  personas  piadosas? 
Pero  el  mundo  es  testimonio  sospechoso.  El 
mundo  que  colma  de  sátiras  á las  personas 
piadosas,  colma  de  aplausos  el  can-can,  'los 
cuadros  de  carne  viva,  los  chistes  transpa- 
rentes, y muchas  cosas  mas  que  por  justos 
respetos  me  callo.  No  he  de  dirigir,  pues, 
esta  pregunta  al  mundo.  Tampoco  quiero 
dirigirla  á la  Religión  y al  Evangelio.  Ellos 
me  perdonen,  pero  diríase  que  estos  son 
testigos  notoriamente  apasionados,  aunque 
en  sentido  inverso.  No,  señor,  quiero  ser 
imparcial,  sin  ladearme  ni  á una  parte  ni  á 
otra,  llevado  de  particulares  simpatías.  No 
quiero  que  fallen  aquí  ni  curas,  ni  calaveras. 
Quiero  que  falle  el  simple  buen  sentido  de 
todo  hombre  honrado  y racional.  ¿Qué  es 
la  piedad? 


í 62 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Es  la  intervención  del  corazón  en  las  co- 
sas de  Religión.  Es  la  afición,  el  gusto,  el 
cariñoso  afecto  acompañando  el  ejercicio  de 
sus  prácticas.  La  piedad  es  el  amor.  Es 
amar  lo  que  se  cree,  amar  lo  que  se  practi- 
ca, amar  la  obligación  que  se  impone,  amar 
la  prohibición  aunque  mortifique.  Este 
amor  se  manifiesta  en  la  afición, en-  el  gusto, 
en  la  facilidad  por  las  obras  de  la  Religión. 
Véase  ahora  si  esta  facilidad,  este  gusto, 
esta  afición  no  son  los  caractéres  esenciales 
y distintivos  de  las  personas  verdaderamen- 
te piadosas,  y se  conocerá  si  es  verdadera  ó 
nó  esta  explicación  que  acabo  de  dar  de  la 
piedad. 

¿Es  obligatoria  la  piedad?  Respuesta. 
Amarás  á Dios  con  todo  tu  corazón,  con  to- 
da tu  alma.  ¿Es  obligatorio  este  precepto 
del  Decálogo?  Claro  que  sí,  y mas  que  to- 
dos, como  que  es  el  primero  y fundamental. 
Luego  es  obligatorio  el  amor  en  los  actos  de 
la  Religión.  Es  así  que  la  piedad  no  es  sino 
el  amor  acompañando  los  actos  externos  de 
la  Religión:  luego  es  obligatoria  la  piedad. 
¿Qué  se  puede  oponer  á este  raciocinio  tan 
llano,  tan  corriente  y tan  natural? 

Si  nuestros  actos  exteriores,  nuestras 
prácticas,  nuestros  rezos,  nuestras  devocio- 
nes han  de  significar  algo,  ¿qué  han  de  sig- 
nificar sino  el  afecto,  el  amor,  el  rendimien- 
to del  corazón?  Si  eso  no  significan,  nada 
significan,  son  cuerpos  sin  alma,  palabras 
sin  sentido,  son  meras  formalidades,  puras 
ceremonias,  sola  exterioridad,  verdadera 
hipocresía. 

La  religión,  aunque  exige  el  homenaje 
exterior  del  hombre,  es  principalmente  y 
esencialmente  interior;  del  exterior  puede 
prescindir  algunas  veces,  del  interior 
nunca.  Este  homenaje  interior,  este  afecto 
del  corazón  es  lo  que  llamamos  devoción  ó 
piedad:  hé  aquí,  pues,  porqué  no  se  puede 
ser  religioso  sin  ser  piadoso.  Y el  que  no  es 
piadoso  no  es  religioso.  O mas  claro,  el  que 
no  tiene  piedad  no  tiene  religión.  Esta  con- 
secuencia pudo  parecer  al  principio  inve- 
rosímil. ¿No  es  verdad  que  se  la  encuentra 
ahora  muy  ajustada? 


Ama  y haz  lo  que  quieras,  ha  dicho  con 
valentía  un  santo  Padre:  si  no  amas,  nada 
harás  aunque  hagas  todo  lo  que  quieras, po- 
demos añadir  nosotros.  Comprendo  hasta 
cierto  punto  que  los  pobres  incrédulos  ha- 
llen ridicula  nuestra  religión.  Lo  compren- 
do. No  viendo  en  ella  mas  que  un  conjunto 
de  prácticas  exteriores,  como  lo  es  la  de 
tantos  católicos,  claro  está,  la  religión  es 
una  puerilidad.  Poned,  empero,  en  cada 
uno  de  estos  actos  un  átomo  solo  de  amor, 
un  latido  solo  del  corazón,  y lo  que  os  pa- 
recía pueril,  vano,  ridículo,  lo  vereis  gran- 
dioso, sublime  y digno  de  llenar,  como  ha 
llenado,  la  existencia  de  los  hombres  mas 
eminentes.  Todo  es  pueril  y ridículo  cuando 
no  lo  vivifica  un  sentimiento  poderoso.  Na- 
da es  pueril  y ridículo  cuando  es  inspirado 
por  el  corazón.  El  martirio  por  la  religión 
ó por  la  pátria,  ¿qué  es  si  prescindimos  del 
corazón?  Una  terquedad.  En  cambio,  ¿cuán- 
tos tesoros  de  sublimidad  y de  poesía  no  se 
encierra  en  el  sencillo  beso  que  unos  labios 
amantes  v fervorosos  denositan  en  una 

V A. 

imagen?  ¡Y  es  la  acción  mas  vulgar,  mas 
trivial,  mas  ordinaria! 

Aplicad  el  Caso  á tantos  otros.  Vaya  un 
solo  ejemplo.  ¿Os  parece  cansada  y ridicula 
la  petición  de  cincuenta  Ave  Alarías  que 
forma  el  rosario  de  María?  Comprendo  que 
lo  sea  para  vosotros  si  no  acompañáis  el 
murmurio  de  los  labios  con  el  afecto  del 
corazón.  Dadme  un  corazón  que  ame  á la 
Virgen;  aquella  repetición  de  súplicas  y 
alabanzas  le  parecerá  lo  mas  natural.  Al 
amor  nunca  le  cansa  repetir  sus  protestas. 

Examinad  con  este  criterio  todos  los  ac- 
tos de  la  religión;  paraos  en  los  sencillos 
ejercicios  populares  los  que  temeis  rebaja- 
ros entregándoos  á ellos.  ¿Nunca  habéis 
comprendido  el  afecto  tiernísimo,  el  amor 
acendradó  que  encierran  aquellos  ósculos, 
aquellas  cruces,  aquellas  fórmulas  breves  y 
sencillas?  ¡Vuestra  fria  ilustración  ñolas 
comprende!  ¡Mirad  en  cámbio  cómo  las 
comprende  el  corazón!  ¡Mirad  cómo  las  con- 
serva y las  trasmite  el  pueblo  fiel;  cómo 
las  entiende,  cómo  se  regala  con  ellas,  có- 
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mo  las  saborea!  Es  que  siente  en  ellas  el 
perfume  de  la  piedad.  Ama,  y por  esto 
comprende  el  idioma  del  amor,  que  para 
vosotros  es  extranjero. 

No  es  buen  juez  el  ciego  en  materia  de 
colores,  ni  el  corazón  frió  en  punto  á senti- 
mientos. ¿No  teneis  piedad?  En  vano  es 
que  os  pondere  sus  excelencias.  Pero  sa- 
bedlo, aunque  decoraseis  toda  la  Biblia,  y 
pudieseis  explicar  en  cátedra  las  obras 
de  los  mejores  teólogos,  sin  piedad  nada 
apenas  sabríais  de  la  religión,  nada  posee- 
ríais de  ella.  Sin  el  amor,  sin  la  caridad,  sin 
el  sentimiento  de  la  piedad  nada  seríais. 

¿Por  ventura  no  lo  lia  dicho  con  mayor 
y mas  subida  elocuencia  el  Apóstol  en  aque- 
llas palabras:  “Cuando  yo  hablara  todas 
las  lenguas  de  los  hombres  y el  lenguaje  de 
los  ángeles  mismos,  si  no  tuviere  caridad 
vengo  á ser  cómo  metal  que  suena  ó cam- 
pana que  retiñe?” 

¿Lo  oís,  católicos  á vuestro  modo?  ¿Po- 
déis ser  verdaderamente  religiosos  si  no 
sois  profundamente  piadosos? 

F.  S.  y S. 


De  la  obediencia  de  los  católicos 
al  Papa. 

I. 

Entre  los  discursos  que  pronunció  el  Santo 
Padre  Pío  IX  á fines  del  año  anterior,  el  mundo 
católico  recibió  con  mas  notables  muestras  de 
aprobación,  como  singularmente  oportuno,  el  di- 
rigido al  Sacro  Colegio  de  los  Cardenales, dáudole 
gracias  por  sus  obsequiosos  augurios  en  la  vigilia 
de  Natividad.  Realmente,  después  que  hubo  en- 
comiado los  ejemplos  esplendísimos  de  virtud  que 
dá  el  Sacro  Colegio,  durante  las  angustias  de  la 
persecución  que  hace  tiempo  aflige  á la  Iglesia, 
habló  de  los  enemigos  interiores  que  concurren  á 
su  aflicción,  diciendo:  “Son  pocos,  pero  puéden- 
se  llamar -con  justicia  sediciosos:  agregados  á los 
de  fuera  están  impelidos  todos  y animados  por  el 
orgullo  y la  soberbia,  gritando  y repitiendo  los 


unos  como  los  v)tros,  en  distinto  tono:  Non  ser- 
viam!”  Añadió  después  que  “tales  enemigos  ex- 
teriores atacan  á la  Iglesia  con  la  palabra  y con 
la  pluma,  publicando  impresos  de  más  ó menos 
tamaño,  pero  que  tienden  á disminuir  la  autori- 
dad de  la  Iglesia.  Alguna  vez  son  anónimos,  y 
salen  de  la  oscuridad  de  algún  salón ... . Escri- 
ben y hablan  por  cuenta  propia,  sin  misión.  Ex 
semelipsis  loquuntur,  como  decía  Jesucristo  á 
los  fariseos.  Andan,  por  consiguiente,  á ciegas, 
nubes  sine  aqua,  predicando  muchos  errores.  Ha- 
blan, mas  no  pueden  decir  con  el  divino  Maestro: 
Mea  doctrina  non  est  mea,  sed  ejus  qui  misit  me 
Patris.”  Después,  en  su  nombre  y en  el  de  la 
Iglesia,  lamentó  la  traición  de  tales  enemigos,  re- 
cordando las  terribles  palabras:  Filios  enutrivi 
et  exaltavi;  ipsi  autem  spreverunt  me. 

La  impresión  que  este  discurso,  no  bien  se  di- 
vulgó, hizo  en  los  católicos,  fué  grande,  y se  ma- 
nifestó en  sus  diarios,  que  dejaron  traslucir  cier- 
ta curiosidad  de  conocer  determinadamente  sus 
indeterminadas  alusiones.  Mas  prescindiendo  de 
que  la  cosa,  para  los  que  viven  fuera  de  Roma, 
era  difícil, cada  uno  entendió  que  no  se  debían  le- 
vantar los  velos  con  que  había  el  Santo  Padre 
cubierto  discretamente  sus  alusiones,  mucho 
mas  considerando  que  la  satisfacción  de  tal  deseo 
no  era  ciertamente  precisa  para  comprender  la 
oportunidad  é importancia  de  las  frases  pontifi- 
cias. Desde  hace  mucho  tiempo,  cuantos  siguen 
con  diligente  mirada  lo  que  pasa  en  el  campo  ca- 
tólico, iban  viendo  y deplorando  una  obra  muy 
astuta,  aborrecida  por  Su  Beatitud,  para  que  el 
mayor  número  posible  de  fieles  practicase  el  Non 
serviam,  que  es  la  empresa  del  campo  enemigo. 
Poco  importa  que  los  tentadores  se  llamen  Ticio, 
Cayo  ó Sempronio,  sean  hombres  ó mujeres, 
muestren  una  intención  ú otra,  vistan  éste  ó 
aquél  traje,  escriban  libros  grandes  ó pequeños: 
el  caso  es  que  la  obra  de  seducción  y de  sedición 
seguía,  no  sin  daño  de  los  pequeños  y escándalo 
de  los  menos  prudentes.  No  se  trataba  de  perso- 
nas, sino  de  principios,  y grandemente  urgía  que 
la  mala  fé  ó la  necedad  de  los  sembradores  de  zi- 
zaña  fuese  á los  católicos  revelada  por  quien  tie- 
ne autoridad  para  ello.  Esto  hizo  el  Papa  en  su 
citado  discurso. 

Ahora  corresponde  á cada  uno  de  nosotros  sa- 
car el  fruto  debido.  Sustancialmente  se  reduce  á 
la  verdadera  obediencia  al  Papa  y á las  Iglesia, 
antítesis  perfecta  del  Non  serviam  proferido  por 
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los  adversarios.  Como  esto  lo  gritan  tomando 
apariencias  de  razonables,  parécenos  útiles  algu- 
nas palabras  sencillas  que  destruyan  el  equívoco 
ó la  impostura. 

( Continuará .) 


Las  Hermanas  de  la  Compasión 

De  un  periódico  español  trascribimos  el  si- 
guiente artículo  referente  á la  bellísima  institu- 
ción católica  de  Hermanas  de  la  Compasión. 

LAS  HERMANAS  DE  LA  COMPASION 


¿A  quién  no  interesa  el  solo  nombre  de  estas 
Hermanas?  iLa  compasión!  Hermoso  título, pero 
lo  es  aun  mas  el  objeto  de  su  instituto,  cuya  casa 
de  Marsella  lie  tenido  el  gusto  de  visitar,  con 
motivo  de  mi  peregrinación  á Roma.  Instituto 
que  deseo  vivamente  sea  conocido,  para  que 
sean  llamadas  dichas  Hermanas,  ó se  imite  al 
ménos  su  ejemplo. 

Amparar,  protejer  y dirigir  á las  jóvenes  sir- 
vientas, es  el  importante  objeto  de  las  Hermanas 
de  la  Compasión. 

Hace  ya  cuarenta  años,  que,  compadecido  un 
virtuoso  y muy  caritativo  sacerdote,  el  Padre 
Bartier,  de  la  Compañía  de  Jesús  (Q.  S.  G.  H.) 
de  la  triste  suerte  que  les  cabía  á las  jóvenes 
que  bajaban  á Marsella  á servir,  donde  en  vez  de 
buenas  colocaciones  en  casas  cristianas,  encon- 
traban á veces  quien  las  pervertia,  tuvo  compa- 
sión de  ello  y fundó  el  caritativo  Instituto  de  las 
Hermanas  de  la  Compasión,  de  gran  interés  é 
importancia  para  las  jovenes  sirvientas;  pero 
mayor  aun,  si  cabe,  para  las  casas  o familias 
donde  han  de  servir.  Interesa  mucho  á la  joven 
sirvienta  encontrar  casa  donde  se  la  admita  como 
lo  que  es,  digna  de  compasión  por  verse  precisa- 
da á servir,  y muy  merecedora  de  ser  bien  trata- 
da, porque  es  un  semejante  nuestro. 

No  ménos  interesa  al  que  la  recibe  en  su  casa 
que  aquella  cuide  de  sus  intereses  y no  perjudi- 
que á la  familia  en  lo  mas  mínimo,  ¡y  pobre  de 
la  familia  que  tome  una  mala  sirvienta!..  * 


Se  lamenta  en  el  dia  mucho  la  falta  de  buen 
servicio,  y no  se  cuida,  generalmente  hablando, 
de  protejer  á las  sirvientas.  De  ahí  la  necesidad 
de  las  Hermanas  de  la  Compasión,  poco  conoci- 
das en  España,  pero  que  van  siéndolo  en  otros 
países,  donde  se  ext’ende  tan  caritativa  funda- 
ción. 

Sabíamos  que  la  Sociedad  de  Sirvientas  en 
Roma,  colocada  bajo  la  alta  protección  de  la  se- 
ñora marquesa  de  Serlupi,  y dirigida  por  las 
Hermanas  de  la  CompasioD,  fundó  una  casa  en 
la  calle  Degli  Hernesi,  con  el  objeto  de  ofrecer 
un  asilo  á las  jóvenes  sin  servicio,  para  instruir- 
las en  los  deberes  religiosos  y procurarles  amos 
cristianos,  en  donde  puedan  poner  en  práctica 
estos  mismos  deberes;  y que  en  27  de  Mayo  de 
de  1875  fuerou  presentadas  á Su  Santidad  por 
su  ilustre  presidenta  y por  sus  directoras  las  re- 
ligiosas de  la  Compasión.  En  esa  ocacion,  el  Pa- 
pa, el  gran  Pió  IX,  las  dirigió  palabras  adapta- 
das á sus  necesidades,  y después  de  bendecirlas, 
puso  en  manos  de  la  superiora  de  las  religiosas 
una  bolsa  que  contenia  una  limosna  destinada  al 
sosten  y crecimi  :nto  du  tan  interesante  obra. 

Esto  sabíamos;  pero  ignorábamos  que  la  fun- 
dación de  las  Hermanas  de  la  Compasión  databa 
de  muchos  años  atrás;  que  habia  nacido  en 
Marsella,  y que  en  el  dia  tiene  su  casa  matriz 
muy  cerca  de  esa  importante  ciudad.  Por  haber 
salido  la  Superiora  de  la  casa  de  Marsella  á ver 
á la  Superiora  general  que  reside  en  la  casa  ma- 
triz, no  pude  adquirir  mayores  noticias  y el  re- 
glamento que  pedí. 

Dedesear  es  que  en  España  se  haga  mas  de  lo 
que  se  ha  hecho  hasta  aquí  en  el  particular  que 
nos  ocupa.  En  Madrid  visitamos  la  sección  de 
protección  y amparo  de  sirvientas  que  las  Her- 
manas terciarias  del  Cármen  de  Vich  tienen  es- 
tablecida en  su  casa,  plazuela  de  San  Francisco. 
En  Barcelona  visitamos  también  la  casa  que  las 
mismas  Hermanas  terciarias  del  Cármen  han 
adquirido,  debida  á la  generosidad  y caridad  de 
una  noble  señora  que  les  ha  donado  tan  hermoso 
y capaz  edificio,  con  la  condición  que  amparen  á 
las  sirvientas,  según  se  nos  dijo.  Sabemos  que  en 
la  religiosa  Valencia  está  naciendo  un  asilo  ó ca- 
sa de  amparo  para  sirvientas,  y que  algo  se  ha 
hecho  en  Zaragoza,  Pamplona  y algún  otro 
punto. 

Sebemos  que  algunas  señoras  de  las  Escuelas 
dominicales  suplen,  en  cuanto  les  es  posible,  la 
falta  de  casas  de  amparo  y protección  para  sir- 
vientas; pero  esto,  que  es  muy  laudable,  y ojalá 
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tenga  mas  imitadoras,  no  basta.  Es  preciso,  es 
necesario  que  haya  casas  de  amparo  para  sirvien- 
tas, y muy  conveniente  nos  parece  también  que 
se  funde  en  España,  como  hay  en  Italia,  la  Aso- 
ciación para  protección  de  sirvientas. 

Para  que  esas  casas  estén  bien  dirigidas  nece- 
sitan estar  á cargo  de  personas  consagradas  á ese 
objeto,  ó al  ménos  al  de  la  caridad  en  general; 
pero  mucho  mejor  si  hay  un  instituto  especial  á 
ese. 

Entre  tanto,  ansiamos  que  se  funden  escuelas 
dominicales  de  señoras  en  todos  los  pueblos,  con 
encargo  especial  de  que  protejan  eficazmente  á 
las  sirvientas,  y promuevan  la  fundación  de  asi- 
los ó casas  de  amparo  para  jóvenes  sirv!entas,  ne- 
necesarios  para  estas;  pero  que  pueden  prestar, 
y prestan,  grandes  servicios  á la  moral',  á las 
sirvientas,  á las  familias  y á sociedad. 

Estas  fundaciones  no  son  difíciles.  Basta  una 
casa  y una  su.scricion  voluntaria.  Casa  la  Provi- 
dencia la  deparará,  como  la  ha  deparado  en  otras 
partes.  Ella  moverá  á alguna  persona  caritativa 
que  ceda  alguna  de  las  casas  que  tenga  para  pre- 
pararse otra  en  el  cielo,  que  hagan  legados  y do- 
nativos que  la  proporcionen.  El  caso  es  princi- 
piar, y principiar  con  fé  en  la  Providencia.  Y 
cuando  la  obra  sea  conocida*por  sus  resultados, 
mas  fácilmente  se  interesarán  muchos  por  ella 
y la  sostendrán  con  donativos  y suscriciones. 

O hemos  de  suponer  que  en  España  no  hay 
compasión  en  vista  de  una  necesidad  tan  grande 
y tan  reconocida,  ni  personas  de  levantados  y ca- 
ritativos sentimientos,  habiéndolos  en  Francia  y 
otros  países. ...  Y esto  no  quiero  creerlo 

Yinaroz,  7 de  Diciembre  de  1876. 

Un  católico. 


Servidor  y amigo. 


(cuento  moral.) 

A orillas  de  un  camino  bastante  hondo  habia 
un  soto  cerrado,  en  el  cual  pastaba  un  potro, 
que  de  vez  en  cuando  asomaba  la  cabeza  por 
encima  del  vallado. 

Acertó  á pasar  un  buen  hombre  que  iba  en 
busca  de  provisiones  á la  villa  inmediata.  El  po- 


tro, á guisa  de  saludo,  relinchó  gozosamente  co- 
mo si  le  dijera: — “Buenos  dias,  amigo.” 

Alargó  el  buen  hombre  la  diestra,  y dióle  al 
potro  algunas  palmaditas,  repitiendo  cariñosa- 
mente:— “¡Hola!  ¡chiquito!  ¡chiquito!....” 

Seguíale  á poca  distancia  uno  de  sus  conveci- 
nos, hombre  asaz  brusco  en  sus  modales,  grosero 
en  palabras,  y nada  comedido  en  sus  acciones. 

Al  llegar  éste  junto  al  soto,  el  potro  dirigióle 
igual  saludo;  pero  el  rústico,  en  vez  de  acari- 
ciarle arreóle  un  latigazo,  diciendo: — “¡Arre  allá! 
mala  bestia.” 

Miéntras  los  dos  vecinos  estaban  en  el  merca- 
do, cayó  un  fuerte  aguacero,  y el  camino  se  puso 
intransitable. 

El  primer  aldeano,  al  regresar  á su  casa,  se 
halló  con  que  no  era  posible  atravesar  la  hondo- 
nada sin  mojarse  hasta  las  rodillas;  pero  se  acer- 
caba la  hora  de  comer,  sus  hijos  no  tenian  pan,  y 
á riesgo  de  pillar  un  buen  catarro,  decidióse  á 
vadear  aquella  improvisada  laguna ....  Mas  cá- 
tate que  al  ir  á descalzarse  oyó  el  relincho  del 
caballo,  y exclamó. — “¡Bravo!  para  las  ocasio- 
nes son  los  amigos.  Yen  acá,  chiquito;  ven  acá.” 

No  se  hizo  de  rogar  el  ágil  potro,  atraído  por 
aquella  voz  amiga;  brincó  el  soto  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  el  hombre  saltó  encima  de  la  ca- 
balgadura y pasó  el  charco  sin  mojar  la  suela  de 
los  zapatos. 

A todo  esto  el  otro  aldeano,  aunque  de  léjos, 
vió  el  servicio  que  prestaba  el  útil  jaco  á su  ve- 
cino. 

— “¡Alto,  chiquito,  alto!”  gritábale  al  ver  que 
libre  de  su  carga  el  bicho  disponíase  á brincar  de 
nuevo  el  áspero  vallado. 

Pero  al  sonido  de  aquella  voz  imperativa,  el 
potro,  en  vez  de  pararse,  saltó  por  encima  de  los 
zarzales,  y dijo: — Piés,  para  qué  os  quiero.” 
Aunque  bruto,  no  carecia  el  bicho  de  memoria,  y 
aún  le  dolía  el  ronchón  que  le  habia  levantado 
el  fiero  latigazo. 

El  agresor  quedóse  renegando,  y no  tuvo  mas 
remedio  que  aguantarse  y vadear  el  charco,  mo- 
jándose hasta  la  cintura  y poniéndose  de  lodo 
hasta  las  orejas. 

No  espere  hallar  amigos  entre  sus  inferiores, 
el  que  no  sabe  ó no  quiere  tratarlos  bondadosa  y 
cortesmente.  Con  vinagre  no  se  cazan  moscas,  ni 
con  malos  tratamientos  se  ganan  las  voluntades. 
El  ^que  quiera  tener  servidores  fieles,  hágase 
amar,  y será  respetado  y prontamente  obedecido. 
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Los  buenos  procederes  de  los  amos,  acaban  por 
lo  regular  (y  salvo  cortas  excepciones),  por  con- 
vertir al  servidor  en  fiel  amigo. 

Micaela  de  Silva. 


\ 


El  Ilmo.  Su.  obispo. — En  el  vapor  “Saturno” 
que  estará  en  nuestro  puerto  el  sábado  próximo 
por  la  mañana  llegará  nuestro  dignísimo  Prelado 
don  Jacinto  Vera  de  regreso  de  su  visita  y misión 
dadas  con  notable  fruto  espiritual  en  varios  pue- 
blos del  Uruguay. 


Páginas  de  un  viage  al  través  de  la  Amé- 
bíca  del  Sud. — Hemos  recibido  el  folleto  pu- 
blicado últimamente  bajo  el  título  Páginas  de 
un  viage  al  través  de  la  América  del  Sud.  por 
el  aventajado  publicista  chileno  donCárlos  Wal- 
ker  Martínez. 

Creemos  que  ésta,  como  todas  las  obras  del  se- 
ñor Walker  Martínez  será  de  notable  mérito. 


F.  C.  C.  del  Uruguay — Itinerario  de  in- 
vierno.— Desde  hoy  rige  el  itinerario  siguiente: 


tben 

Io  sale  á las  7 a.m.  hasta  las  Piedras. 

2o  “ alas  7,55  “ Durazno  y S.  José 

3o  “ á lasll,15  “ 25  de  Agosto. 

4o  “ á las  4,40  p.m.“  San  José. 

5o  “ á las  5,30  “ las  Piedras. 


En  el  próximo  número  publicáremos  el  itine- 
rario detallado. 


El  catolicismo  y el  socialismo  en  Ale- 
mania.— Con  este  título  publica  L’Unitá  Caito- 
lica  de  Turin,  el  siguiente  suelto: 

“No  hace  mucho  que  hemos  referido  la  opinión 
de  un  ilustre  aloman  que  afirmaba  que  la  religión 
católica  era  la  única  que  tenia  medios  de  opo- 
nerse al  torrente  invasor  del  socialismo.  Un  po- 


co de  estadística  demuestra  como  esto  es  comple- 
tamente verdad.  En  efecto,  mientras  los  protes- 
tantes y el  mismo  gobierno  se  limitan  á quejas 
estériles,  los  católicos  han  fundado  una  sociedad, 
cuyos  miembros  no  auxiliarán  ciertamente  la 
propaganda  socialista.  No  existen  ménos  de  500 
círculos  de  esta  sociedad,  que  cuenta  con  74,000 
miembros. 

“Además,  el  clero  católico  puede  en  mayor 
grado  ejercer  su  influencia,  ya  porque  se  halla 
mas  en  contacto  con  el  pueblo,  ya  porque  es  mas 
numeroso  que  el  clero  protestante.  En  Westfa- 
lia,  si  hay  un  pastor  para  2,000  protestantes, 
hay  un  sacerdote  católico  para  500  fieles;  en  el 
Rhin  hay  un  pastor  para  cada  1,530  almas,  y un 
sacerdote  para  cada  775  católicos.  Verdad  es  quo 
ahora,  gracias  al  Culturlcampf,  va  disminuyendo 
el  número  de  sacerdotes  católicos;  pero  el  gobier- 
no será  el  primero  en  tocar  las  tristes  consecuen- 
cias de  impedir  que  los  sacerdotes  refrenen  las 
pasiones  populares.” 

Con  efecto;  el  monstruo  del  socialismo,  que 
amenaza  devorar  el  imperio  aleman,  tiene  su 
mas  ardiente  protector  en  el  príncipe  de  Bismark, 
que  se  cree  grande  porque  ha  vencido  á Francia, 
y no  es  en  realidad  sino  uno  de  tantos  hombres 
de  Estado  moderno,  juguetes  déla  revolución  á 
pesar  suyo. 


Liberalismo  Ruso. — Escriben  de  Francfort 
con  fecha  29  de  enero: 

“El  gobernador  central,  conde  de  Kotzebuc, 
ha  advertido  á todo  el  clero  católico  de  Polonia 
que  le  está  prohibido,  bajo  pena  de  deportación, 
invocar  la  santísima  Virgen  María  como  Madre 
de  Dios  y Reina  de  Polonia.  Esta  advertencia 
ha  sido  dada  con  motivo  de  la  deportación  á Olo- 
neiz  del  sacerdote  Simón  Sapinski,  de  la  dióce- 
sis de  Angustowo.  El  infortunado  mártir  había 
dicho  tres  veces  después  de  la  letanía:  “Santa 
“Madre  de  Dios,  Reina  de  Polonia,  rogad  por 
“nosotros.”  Es  una  tradición  secular,  y en  las 
antiguas  parroquias  polacas  se  halla  en  todas 
partes  esta  invocación.  No  hay  sobre  la  tierra 
mayores  enemigos  del  czar  que  los  católicos  apos- 
tólicos, romanos,  y los  turcos.  A pesar  de  todas 
las  hipocresías  de  estos  cismáticos,  se  conocen 
sus  mañas. 
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Conversiones.  — Los  periódicos  extranjeros 
refieren  las  siguientes  conversiones: 

“La  condesa  de  Scharffenech,  esposa  del  prín- 
cipe Loevenstein-Prendenberg,  ha  seguido  el 
ejemplo  de  su  marido,  retornando  al  gréraio  de 
la  Iglesia  católica. — El  poeta  aleman  Cárlos  d’ 
Hottey  abrazó  el  catolicismo  y entró  en  un  novi- 
ciado de  frailes  en  Breslavia — Después  de  la  con- 
versión del  Abate  Marchal  en  Suiza,  hubo  mu- 
chas conversiones  de  viejos  católicos.  El  antiguo 
Cura  de  Thonex,  Mansny,  después  de  tres  me 
ses  de  penitencia  en  un  convento  de  la  Trapa, 
hizo  una  retractación,  en  la  que  pide  perdón  á 
Dios  y á los  hombres  dó  su  conducta.  Otro  sa- 
cerdote entró  en  un  convento  para  purgar  sus 
errores.  Entre  los  protestantes  que  han  abrazado 
el  Catolismo  en  Alemania,  se  cuentan  los  dos 
barones  de  Schiers  Kaeda.  El  barón  de  Borch  se 
convirtió  recientemente  en  Mu  usier.” 


Un  meeting- católico — El  24  del  mes  pasa- 
do se  celebró  en  Birmingham  un  meeting  católi- 
co. Al  meeting , presidido  por  el  marques  de  Ri- 
pon,  asistían  gran  número  de  miembros  del  Cle- 
ro católico  ingles,  á cuya  cabeza  se  hallaba  mon- 
señor Ullathorne,  Obispo  de  Birmingham,  y 
monseñor  Amherst. 

El  marqués  de  Ripon  habló  de  la  necesidad 
que  tenían  los  católicos  de  hacerse  conocer  me- 
jor del  pueblo  inglés.  Para  esto  dijo  que  era  ne- 
cesario tomar  parte  mas  activa  en  los  negocios 
públicos  y mostrar  deseo  de  contribuir  á la  pros- 
peridad del  país.  La  empresa  no  podia  ser  toda- 
vía fácil,  añadió,  porque  aún  habia  preocupacio- 
nes contra  los  católicos.  Estos,  en  opinión  del 
marqués  de  Ripon,  deben  ocuparse,  sobre  todo 
en  Inglaterra,  en  las  cuestiones  relativas  á la 
educación. 

El  noble  lord  concluyó  diciendo  que  los  cató- 
licos, al  tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  no 
cumplían  solamente  un  deber  de  ciudadanos,  si- 
no que  hacían  además  un  inmenso  servicio  á la 
causa  de  la  Iglesia  católica. 


1 6 Viernes — Sta.  Isabel  madre  del  Bautista  y san  Julián.  Abst. 

17  Sábado — San  Patricio  obispo  y santa  Gertrudis. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

« 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  la  novena  en  honor  del 
Patriarca  san  José,  Patrono  de  la  Iglesia  universal. 

El  lunes  19  festividad  del  santo  Patriarca  habrá  misa  can- 
tada en  su  honor  á las  9 de  la  mañana, 

El  sábado  17  al  toque  de  oraciones  daaá  principio  el  Sep- 
tenario de  los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen.  Habrá  pláti- 
ca todas  las  noches. 

Se  recuerda  á los  fieles  que  siendo  obligatorio  el  oir  misa  el 
lunes  19  dia  de  san  José  habrá  misas  de  hora  lo  mismo  que 
en  los  dias  festivos. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  hay  sermón 
al  toque  de  oraciones. 

Los  viernes  á la  misma  hora  hay  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
tiias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  sábado  17  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  prin- 
cipio el  Septenario  de  Jos  Dolores  de  María  Santísima  con 
pláticas  todas  los  dias. 

Continua  la  novena  del  glorioso  Patriarca  San  José,  á las 
8 de  la  mañana. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
rosario. 

Todos  los  jueves,  á las  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8!s  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Los  domingos  de  cuaresma  á las  10  habrá  misa  cantada,  á 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y 'al  toque  de 
oraciones,  sermón  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  á la  oración  sermón  en  vasco  y bendición.. 

Los  jueves  á la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición, 

Los  viérnes  Via-Crucis. 


SANTOS 
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Sale  el  SOL  á las  5,5 1 ; se  pone  á las  6,3. 
15  Juéves— Ss.  Baimundo  abad,  Longino  y Probo. 


IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  6 de  la  tarde  y los 
viérnes  á las  5 Já  de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y los  viérnes  después  del  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 
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IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  santo  Patriar- 
ca san  José. 

A las  5M  déla  tarde  se  reza  la  corona  de  San  José,  y en 
seguida  tiene  lugar  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento  los  dias  festivos,  y los 
demásdias  con  la  reliquia  de1  santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  sábado  17  á las  seis  de  la  tarde  principiará  el  Septena- 
rio délos  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejeicicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  alas  6 de  la  tarde,  1a.  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
tetanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  sábado  17  á las  5)^  de  la  tarde  se  dará  principio  al  Sep- 
tenario de  Dolores  cantándose  el  St&batMater. 

El  lunes  19,  fiesta  de  san  José  á las  7já  de  la  mañana  habrá 
Comunión  General  á la  que  están  invitados  los  señores  miem- 
bros de  la  sociedad  de  san  Vicente  de  Paul  y las  familias 
adoptadas,  concurriendo  ademas  á ella  niños  de  diversos  co- 
legios. 

A las  8J¿  de  la  mañana  se  cantará  la  misa  del  Santo  por 
recomendación  de  un  devoto  suyo. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  5 de  la  tarde  y [os  viernes  á la  misma  hora  se  practi- 
cará el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á-  las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 


Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacraménto  á las  de  la  tarde. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 
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15-Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

10 — Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

17 — Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 


PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 


El  sábado  17  empezará  el  Septenario  de  los  Dolores  de  Ma- 
ría Santísima,  al  toque  de  oraciones. 

Continúa  la  novena  del  Glorioso  Patri  irca  Señor  san  José 
á las  7 de  la  mañana. 

Continua  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger- 
cicio  de  las  siete  principales  caídas  que  dio  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2tá  de  la  tarde. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


El  sábado  17  al  toque  de  oraciones  principiará  el  Septcna- 
eio  de  los  Dolores  de  María  Santísima. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  las  cinco  llagas, 
en  sufragio  de  las  benditas  Animas  del  Purgatorio. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


El  martes  20  del  actual,  á las  8 \ de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia 
Matriz  el  funeral  de  nuestro  hermano 
Dr.  D.  Tristan  Narvaja. 

Para  cuyo  acto  se  suplica  la  asisten- 
cia de  cuantas  personas  de  la  Herman- 
dad puedan  concurrir. 

El  Secretario. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  do  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 


Año  vil— T.  Xlll.  Montevideo, Domingo  18  de  Marzo  de  1877,  Núm.  594. 


SUMARIO 


El  II.  P.  Manuel  Marios  ele  la  Compañía  ele 
Jesús.  — El  Dr.  D.  Pristan  Narvaja.— 'Do- 
mingo ele  Pasión.  — De  la  obediencia  de  los 
cettólicos  al  Papa  (H).  EX TERIOll:  Cróni- 
ca contemporánea  (España)  VARIEDADES  : 
La  anarquía  (poesía).  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

Con  este  nümero  se  reparte  la  14a  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


El  R.  P.  Manuel  Martes  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Tenemos  el  gran  pesar  de  anunciar  á nuestros 
lectores  el  fallecimiento  del  virtuoso  é infatiga- 
ble misionero  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  ami- 
go pincero  el  R.  P.  Manuel  Marios. 

Hace  apenas  un  mes  que  nos  despedíamos  de 
este  apreciable  sacerdote  al  emprender  su  viaje 
cen  nuestro  amado  Prelado  para  dar  la  santa  mi- 
' sion  en  Mercedes  y Fray  Bentos. 

El  R.  P.  Marios  como  siempre  jovial  y animoso  se 
despedia  para  emprender  las  rudas  tareas  de  su 
ministerio  en  que  ha  trabajado  con  infatigable 
celo  durante  largos  años. 

¡Q  uién  nos  liabia  de  decir  que  seria  por  última 
vez  que  estrechábamos  la  mano  del  amigo  que 
bien  pronto  había  de  despedirse  para  el  gran  via- 
je de  la  eternidad! 

E!  R.  P.  Marios  nació  en  Sevilla  en  Diciembre 
del  año  1813;  muy  joven  aun  entró  en  la  Com- 
pañía de  Jesns  en  la  que  fué  siempre  un  incan- 
I sable  obrero,  ya  en  la  educación  de  la  juventud, 
j ya  en  la  asistencia  á los  enfermos,  ya  en  fin  prin- 
j cipalmente  en  el  egercicio  de  su  ministerio  en  las 
misiones. 

Después  de  haber  terminado  la  misión  en 
Mercedes  y comenzado  en  F. ay  Bentos  una  rá- 
pida y violenta  enferme dffl  ha  concluido  con  su 
existencia. 

Este  dignísimo  sacerdote  baja  al  sepulcro  lle- 


no de  méritos  y sinceramente  sentido  por  todos 
los  que  gozamos  un  dia  de  su  fina  amistad. 

El  único  tributo  que  nos  es  dado  ofrecer  á su 
memoria  es  el  rogar  á Dios  por  él  y pedir  á la- 
vez  á nuestros  lectores  lo  encomienden  en  sus 
oraciones. 

En  todos  ó en  casi  todos  los  pueblos  de  nues- 
tra República  era  conocido  y apreciado  el  R.  P. 
Martós,  pues  por  espacio  de  varios  años  acom- 
pañó á nuestro  Prelado  en  sus  misiones  de  cam- 
paña. 

Pedimos,  pues,  á todos,  lo  encomienden  á 
Dios. 


El  Dr.  D.  Trisían  Narvaja. 

Nos  hacemos  un  deber  en  recordar  á los  Escla- 
vos-del  Santísimo  Sacramento  que  el  mártes  20 
celebra  la  Archicofradia  el  funeral  por  el  finado 
Dr.  D.  Tristan  Narvaja. 

Con  esta  ocasión  pedimos  á nuestros  lectores 
lo  recuerden  en  sus  oraciones. 


Domingo  de  Pasión. 

v 

La  Epístola  de  esta  dominica  se  toma  del  cap. 
ix  de  la  carta  de  san  Pablo  á los  hebreos,  y en 
ella  el  Apóstol  pondera  el  valor  de  la  sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Es  la  sangre  que  al 
caer  desde  la  cruz  limpia  los  pecados  del  mundo, 
aplaca  la  justa  cólera  de  Dios  irritado  contra  sus 
criaturas,  abre  las  puertas  del  cielo  á los  Patriar- 
cas y justos  del  Antiguo  Testamento,  y á todos 
los  hombres  venideros  que  deseen  aprovecharla. 
Es  la  sangre  de  la  paz  entre  el  cielo  y la  tierra, 
entre  Dios  y el  hombre.  En  ella  y por  ella  en- 
cuentran la  vida  los  que  ántes  estaban  muy  lé- 
jos  de  su  amoroso  Dios.  Es  la  sangre  del  sacrifi- 
cio del  Hombre-Dios. 

El  corazón  sacratísimo  de  Jesús,  no  contento 
con  ofrecer  este  cuantioso  precio  por  la  salud  del 
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mundo,  y deseando  que  cada  dia  tengamos  vida 
mas  abundante,  á pesar  de  nuestras  iniquidades 
y para  remedio  de  las  mismas,  todos  los  dias 
ofrece  de  nuevo  su  sangre  en  los  cálices  sobre 
nuestros  altares,  y reproduce  el  sacrificio  dé  la 
cruz.  Aquella  misma  sangre  que  reconcilia  el 
cielo'con  la  tierra  es  la  que  veneramos  sobre 
nuestros  miserables  altares.  Los  Angeles  la  ado- 
ran con  asombro.  La  Virgen  santa  María  la  mi- 
ra con  cariño  y con  respeto.  Los  Santos  se  ano- 
nadan ante  la  grandeza  de  tanto  amor,  y dan 
gracias  incesantes  al  Cordero  inmaculado  por  su 
intercesión  en  favor  de  los  hombres,  sus  herma- 
nos. Y el  Padre  celestial,  airado  de  continuo 
•contra  las  maldades  del  mundo,  suelta  el  rayo  de 
su  mano  y otorga  el  perdón  á los  culpables.  De 
seguro  que  la  justa  cólera  del  Padre  celestial  hu- 
biera ya  derramado  la  muerte  y la  desolación  so- 
bre este  mundo  que  tan  mal  corresponde  á sus 
favores,  si  esajusta  ira  del  Señor  no  quedara  de- 
sarmada por  el  dulce  espectáculo  de  nuestras 
santas  misas. 

Aprendan  los  cristianos,  en  la  consideración 
del  valor  del  sacrificio  del  altar,  el  respeto  y la 
compostura  con  que  debemos  asistir  á su  cele- 
bración. El  respeto  que  inspira  la  presencia  de 
los  mas  grandes  reyes  de  la  tierra,  y aun  la  del 
mismo  Sumo  Pontífice,  no  pueden  compararse 
con  el  que  debería  brillar  en  nuestro  porte  en  el 
acto  de  la  misa.  Una  de  dos,  ó creemos  en  la 
presencia  real  de  la  sangre  del  Señor  sobre  el  al- 
tar, ó haciéndonos  reos  de  la  mas  negra  lieregía  la 
negamos  tontamente.  Si  lo  primero,  nuestro  res- 
peto no  ha  de  tener  límites.  Si  lo  segundo,  ya 
estamos  juzgados,  porque  el  que  no  cree  lleva 
sobre  sí  el  decreto  de  su  condenación. 


De  la  obediencia  de  los  católicos 
al  Papa. 

II. 

A estos  sediciosos,  según  los  ha  calificado  Su 
Santidad,  igualmente  les  llama  enemigos , por- 
que alzan  bandera  que  se  opone  á la  de  la  Igle- 
sia; pero  interiores,  porque  protestan  que  no 
quieren  ser  á las  claras  herejes  ó cismáticos,  y 
que  no  quieren  salir  nunca  del  rebaño  de  Jesu- 
cristo. Tienen  varios  nombres,  ó mejor  sobre- 
nombres con  los  cuales  adornan  su  título  de  ca- 


tólicos, cambiándoselos  entre- sí  con  una  caridad 
edificante.  De  sí  mismos,  por  añadidura,  supo- 
nen humildemente  las  cosas  mas  magníficas:  son 
pozos  de  ciencia,  entendimientos,  superiores, 
mentes  iluminadas  é iluminadoras  en  sumo  gra- 
do. La  doctrina  y la  virtud  moran  en  su  casa. 
Esta  es  señal  evidente  de  aquel  espíritu  de  or- 
gullo y soberbia  que  les  anima,  según  el  Pontí- 
fice. Hay  algunos  á los  cuales  hasta  se  les  ha 
metido  en  la  cabeza  que  tienen  un  mandato  de 
Dios  para  dirigir  al  Papa  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  ó para  salvar  directamente  del  naufragio 
al  uno  y á la  otra.  Verdad  es  que  estos  últimos, 
mas  que  animados  por  un  espíritu  de  soberbia,  se 
deben  creer  de  cabeza  poco  firme,  y á caso  mas 
dignos  de  lástima  que  de  reprensión. 

Todos  estos  se  suelen  incluir  en  la  genérica 
denominación  de  católicos  liberales , al  parecer 
bastante  propia,  por  cuanto  los  caracteriza  en  un 
punto  común  á sus  varias  escuelas  y grados,  á 
saber,  la  desobediencia  al  Papa.  Ignoramos  si 
alguno  los  describió  mejor  que  lo  hizo  el  ilustre 
barón  d’Ondes  Keggio,  en  su  discurso  al  Congre- 
so católico  de  Florencia.  “Estos  católicos  libera- 
les, dijo  afirman  que  obedecen  al  Sumo  Pontífi- 
ce, cuando  como  Doctor  infalible  define  las  doc- 
trinas de  la  fé  y de  da  moral;  pero  que  pueden 
dejar  de  obedecerle  sobre  todas  las  demas  mate- 
rias que  no  decide.  En  aquello  en  que  le  obede- 
cen son  católicos,  y son  liberales  en  aquello  en 
que  no  le  obedecen.  Uno  y otro  están  bellamen- 
te armonizados,  siendo  intachables  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  fé  y bajo  el  de  la  razón  (1).” 

En  esta  descripción  búllanse  reunidas  las  raí- 
ces por  expresarnos  así  de  todos  los  sofismas  ó 
pretextos  que  alegan  para  cohonestar  su  desobe- 
diencia, esto  es,  el  Non  serviam  qjue  gritan  al 
Papa  y á la  Iglesia. 

Algunos  que  teologizan  mas  que  otros,  preten- 
den que  pesan  con  las  balanzas  del  platero  el  de- 
recho que  tiene  el  Papa,  como  Maestro  de  la 
Iglesia,  de  ser  obedecido  por  los  fieles,  y por  con- 
secuencia la  obligación  que  les  incumbe  de  la 
obediencia;  mas  esto  con  el  lente  en  el  ojo.  ¿Y 
qué  deducen?  Que  la  obligación  verdadera  y es- 
tricta de  la  obediencia  que  llaman  necesitas  fidei, 
extiéndese  solo  á las  definiciones  excathedra,  si 
tienen  todos  y cada  uno  de  los  requisitos  indica- 


(1)  Discursos  y proposiciones  del  bajón  Vito  D'Ondes 
Heggio,  “en  el  segundo  Coi^h’eso  católico  italiano,  celebrado 
en  Florencia  en  Setiembre  de  187o” — Florencia,  187¿>,  pági- 
nas 5 y G. 
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don  en  el  cánon  del  Concilio  Vaticano;  pero  no  á 
lo  demás  relativo  á la  que  llaman  pietas  fidci. 
Rigurosamente,  pues,  ha  de  buscarse  solo  en  los 
católicos  la  necesitas  Jidei,  por  mas  que  sea  dig- 
na también  de  alabanza  la  pietas  jidei.  ¡Extraña 
confusión  de  fórmulas  y conceptos,  que  parece 
ideada  de  propósito  para  embrollar  las  cabezas 
del  vulgo! 

Aquí  es  preciso  que  distingamos.  ¡Si  por  nece- 
sidad de  la  fé  se  comprende  la  requerida  para 
seguir  siendo  católicos  y no  caer  en  lieregia  for- 
malmente, admitimos  que  solo  se  refiere  á las 
verdades  dogmáticas  definidas  tales  por  los  Con- 
cilios ó por  el  Papa  enseñante  excathedra.  Mas 
si  se  comprende  la  indispensable  con  el  fin  de 
salvar  el  alma,  ad  salutem,  niégase  que  no  se  re- 
fiera también  á otras  verdades,  por  mas  que  no 
sean  dogmas  de  fé  definidos.  En  los  católicos  la 
necesitas  ó la  obligación  de  obedecer  al  Papa  y 
á la  Iglesia  no  está  circunscrita  solamente  á los 
casos  en  los  cuales  la  desobediencia  supone  cis- 
ma ó lieregia,  sino  también  á los  en  que  implica 
pecado  grave.  El  cuerpo  de  la  doctrina  católica 
tiene  muchas  verdades,  respecto  de  las  que  cuan- 
tos se  rebelan  no  se  pueden  llamar  hereges;  mas 
no  pueden  tampoco  excusarse  de  culpa  mortal. 
Por  ello,  en  cualquier  curso  de  Teología,  sin  ex- 
cluir el  mas  elemental,  explícase  la  diferencia 
que  hay  entre  las  verdades  puramente  dogmáti- 
cas y las  verdades  no  propiamente  tales,  pero 
sin  embargo  de  fé,  ó pertenecientes  á ella. 

Ahora  bien;  ¿qué  católico  seria  quien  se  atre- 
viese á sostener  que  á estas  verdades  debíase,  no 
la  obediencia  de  necesidad , sino  la  de  piedad, 
como  si  adherirse  á ellas  con  el  entendimiento, 
creerlas  y profesarlas  fuese  acto  de  su  pereroga- 
cion,  y no  obligatorio  de  conciencia?  Los  Roma- 
nos Pontífices  han  condenado  grandísimo  núme- 
ro de  proposiciones  teológicas  y filosóficas,  cuyas 
contradicciones  no  son  ciertamente  dogmas  de  fé 
ó de  moral;  al  condenarlas  no  se  han  sujetado 
siempre  á las  formas  expresadas  en  el  cánon  va- 
ticano de  la  infabilidad  pontificia.  ¿Fuera,  sin! 
embargo,  católico,  y se  hallaria  en  el  camino  de 
salvación  el  que  dijese:  “Todas  estas  condenacio- 
nes no  son  materia  de  la  necesidad,  sino  de  la 
piedad  de  la  fé,  por  cuyo  motivo,  si  será  un  bien 
que  las  acepte  como  verdaderas,  no  será  un  mal 
que  las  rechaze  como  falsas?” 

Repetímos  que  oponer  la  piedad  á la  necesi- 
dad de  la  fé.sin  límpidas  declaraciones  que  fijen 
la  naturaleza  y los  confines  de  ambas,  é incluir 
explícitamente  en  la  necesidad  aun  aquellas  ver- 


dades que,  si  bien  no  son. dogmas  definidos,  per- 
tenecen con  - todo  á la  fé,  vale  tanto  como  crear 
nudos  y confusiones  peligrosas  sumamente  para 
el  alma  de  los  católicos  ménos  instruidos,  pudien- 
do  cambiarse  con  facilidad  suma  en  instrumen- 
tos de  falacia  y engaño.  De  doble  especie  para 
el  católico  es  la  obediencia  necesaria : la  una  de- 
be preservarle  de  la  heregia,  y la  otra- del  peca- 
do. Quien  niega  al  Papa  y á la  Iglesia  la  prime- 
ra, además  del  pecado  de  la  heregia,  incurre,  si 
el  acto  es  externo,  en  el  anatema  que  lo  separa 
de  la  Iglesia;  quien  niega  lo  segundo,  si  bien  no 
incurre  en  heregia,  peca  también  mas  ó ménos 
directamente  contra  la  fé,  perdiendo  la  gracia  de 
Dios.  La  pietas  fidei  se.  podrá  referir  á la  perfec- 
ción de  la  una  y de  la  otra;  n.ias  de  seguro  nada 
tiene  que  ver  con  la  sustancia  de  la  obediencia, 
cuya  trasgresion  implica  ofensa  grave  á la  fé,  y 
por  lo  tanto  culpa  mortal. 

. Dígase  una  cosa  semejante  del  uso  ambiguo 
que  se  hace  del  texto  atribuido  á San  Agustín: 
In  certis  fides,  in  dubiis  libertas,  in  ómnibus 
charitas,  cuando  se  deja  casi  creer  que  las  cosas 
ciertas  son  solo  las  verdades  dogmáticas,  y que 
las  demás  son  las  dudosas.  Seria  esto  un  error 
muy  pernicioso  é intolerable  en  la  Iglesia,  de 
Cristo.  Solo  se  pueden  llamar  dudosas  y libres 
por  consiguiente,  aquellas  doctrinas  sobre  las 
cuales  no  consta  con  certidumbre  la  voluntad  de 
la  Iglesia.  A estas,  en  efecto,  se  refieren  con  fre- 
cuencia las  disputas  de  teólogos  católicos  (1) . 


(1)  Bella  y doctamente,  como  de  costumbre,  Mons.  Nardi 
escribía  sobre  este  asunto  en  una  carta  al  Director  de  “L'Uni- 
vers”  de  París:  “El  famoso  texto  atribuido  á San  Agustín,  que 
es  como  la  palabra  de  órden  de  los  católicos  liberales,  no  so 
baila  en  las  obras  genuinas  del  Santo  Padre. 

“Además,  aquel  texto,  que  juzgo  so  debe  á un  controver- 
sista tudesco  del  tiempo  do  la  falsa  Reforma,  no  expresa  mu- 
cho una  idea  justa.  Tomándolo  en  el  sentido  que  se  presenta 
mas  óbvio,  quisiera  decir  que,  salvo  los  dogmas,  “in  certis  fi- 
des,” lo  demás  es  libre:  “in  dubiis  libertas.”  Digo  salvo  los 
dogmas,  porque  solo  ellos  son  objeto  de  la  fó,  (manifiestamen- 
te el  escritor  ilustre  entiende  por  fé  la  que  teológijamente  se 
Ib  ma  “fé  católica”.)  Ahora  bien:  ¿acaso  fuera  de  los  dogmas 
lo  demás  es  libre?  í*o:  todo  ménos  eso. 

“Existen  muchas  verdades  enseñadas  por  la  buena  doctri- 
na tradicional  do  la  Iglesia,  que,  sin  ser  dogmas,  deben  ad- 
mitirse y creerse,  no  pudiendo  rechazarse.  Negándolas,  uno 
no  es  lierego,  pero  si  temerario  y mal  maestro.  No  admito 
absolutamente  en  la  práctica  el  principio  “in  dubiis  libertas. 
Iu  dubiis,”  diré  mas  bien  “examen  ó iudicium,”  y si  queréis 
añadir  un  poco  do  “humilitas”  no  será  malo, 

“En  euanto  á la  “charitas,”  sabéis  algo  que  no  ignoro  yo. 
En  general  las  personas  á quienes  mas  les  gusta  suelen  ser  las 
que  quieren  monopolizarla.”  (Véase  “L’Univers”  del  9 de 
Enero  1870  y .“La  Voee  dclla  Veritá”  do  Roma  del  11  de 
Enero  de  1877.) 
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Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.") 

ESPAÑA. 

Con  gusto  publicamos  la  siguiente  bella  pas- 
toral de  nuestro  venerable  prelado,  que  pone  de 
nuevo  en  ella  de  realce  su  entusiasmo  por  el  mas 
querido  de  los  Pontífices. 

No  dudamos  que  muchos  corresponderán  al 
llamamiento  del  eminentísimo  señor  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo,  y que  nuestra  pátria  dejará 
bien  puesto  su  pabellón  en  Roma  en  el  mes  de 
mayo  próximo.  Los  españoles  verdaderamente 
católicos,  aun  en  medio  de  sus  mayores  pérdidas 
y desventuras,  encuentran  de  continuo  médios 
de  favorecer  todo  lo  que  puede  contribuir  á ma- 
yor gloria  de  Dios,  al  brillo  de  la  Iglesia  y al 
consuelo  del  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la 
tierra. 

Dice  así  el  documento: 

CÍEL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO,  AL  CLERO 
Y FIELES  DE  LA  DIÓCESIS  Y DEL  PRIORATO 
DE  LAS  CUATRO  ORDENES  MILITARES. 

“Con  el  fausto  motivo  del  quincuagésimo 
aniversario  de  la  consagración  episcopal  de  nues- 
tro Santo  Padre  Pió  IX,  los  católicos  de  todos 
los  países  se  apresuran  á darle  testimonios  brillan- 
tes de  tierno  amor  y profundísima  veneración 
q’  profesan  al  excelso  Anciano  que  lleno  de  aflic- 
ciones y amarguras,  y dando  cada  dia  nuevas 
pruebas  de  valor  y de  firmeza  verdaderamente 
apostólicas,  ocupa,  para  gloria  inmortal  de  la 
Iglesia,  la  silla  inmaculada  de  san  Pedro. 

“A  este  grandioso  fin  se  preparan  en  todas 
partes  numerosas  romerías,  se  proyectan  obse- 
quios que  los  piadosos  peregrinos  han  de  ofre- 
cer en  su  dia  al  magnánimo  Pontífice;  se  idean 
con  admirable  diversidad  ricos  objetos  y raras 
obras  de  arte,  que  demuestran,  al  mismo  tiempo 
que  el  buen  gusto,  la  fé  y adelanto  artístico  é in- 
dustrial de  los  distintos  paises  á que  pertenecen 
los  oferentes.  Así  nos  lo  refieren  entusiasmados 


los  mas  importantes  diarios  católicos  extan- 
jeros. 

■*  • 

“Nos,  que  de  corazón  aplaudimos  todos  esos 
ingeniosos  y delicados  medios  de  que  se  vale  la 
piedad  de  los  católicos  de  todo  el  mundo  para 
manifestar  su  adhesión  filial  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo sobre  la  tierra,  no  podemos  ménos,  tenien- 
do presente  las  sagradas  obligaciones  que  le  im- 
pone el  gobierno  de  la  Iglesia  universal,  y les 
cortos  recursos  con  que  cuenta  en  el  dia  para 
llenarlo,  de  invitar  al  virtuoso  clero  y fervorosos 
fieles  de  la  diócesis  á que  procuren  con  sus  limos- 
nas proporcionarnos  alguna  cantidad,  que  en  el 
dia  del  glorioso  aniversario  de  la  consagración 
episcopal  del  grande  Pió  IX  podamos  ofrecerle 
como  una  prueba  mas  de  lafé  de  la  celebérrima 
Iglesia  de  Toledo  y Priorato  de  la  orden,  é igual- 
mente del  amor  que  le  profesan  los  fieles  de  am- 
bos territorios. 

“A  este  fin  abrimos  una  colecta  en  todas  las  < 
parroquias  de  la  diócesis  y del  Priorato,  que  ter- 
minará en  los  primeros  dias  del  próximo  mes  de 
mayo,  dentro  de  los  que  los  señores  párrocos, 
rectores,  ecónomos  y encargados  de  dichas  igle- 
sias se  servirán  enviarnos  las  limosnas  que  hayan 
podido  reunir,  con  la  lista  de  los  donantes,  para 
su  inserción  en  el  Boletín  de  la  diócesis.  Autori- 
zamos también  para  recolectar  limosnas  á los  se- 
ñores sacerdotes  encargados  de  las  iglesias  parti- 
culares de  Madrid,  así  como  á los  señores  presi- 
dentes de  las  diferentes  asociaciones  católicas  de 
la  córte,  rogando  á todas  las  respetables  personas 
que  dejamos  mencionadas,  no  ménos  que  á los 
ilustrados  señores  directores  de  los  periódicos  re- 
ligiosos de  la  diócesis,  procuren  dar  toda  la  pu- 
blicidad posible  á la  presente  colecta,  é influir  en 
cnanto  esté  de  su  parte  á que  dé  el  resultado 
apetecido. 

“Confiadamente  lo  esperamos,  toda  vez  que 
sólo  pedimos  de  cada  uno  de  los  fieles  la  corta 
limosna  que  permitan  sus  circunstancias  parti- 
culares; siendo  de  todos  conocida  la  estrechez 
en  que  vive  el  clero,  y las  apremiantes  necesida- 
des de  los  pueblos. 

M 

l 

“Empero,  la  caridad  cristiana  que  invoca- 
mos hace  prodigios,  sobre  todu  cuando  por  su 
medio  se  trata  del  socorro  del  Papa,  y de 
auxiliar  en  sus  grandes  apuros  á la  santa  Igle-  , 
sia  católica  apostólica  Romana,  columna  y fun- 
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damcüto  de  la  verdad,  arca  santa,  fuera  de  la 
cual  no  hay  salvación,  tan  perseguida  hoy  por 
la  impiedad  en  la  augusta  y sagrada  persona  de 
su  Cabeza  visible,  el  grande  y valeroso  Pió  IX. 
“Dado  en  Madrid  á 19  de  enero  de  1877. 

Juan  Ignacio , cardenal  Moreno , arzobispo  de 
Toledo  y administrador  apostólico  del  Priora- 
to de  las  cuatro  Ordenes  militares. 


para  escalar  el  cielo 
su  monumento  bárbaro 
las  hordas  de  Nemró; 

La  omnipotencia  suma 
de  su  soberbia  en  pago 
en  vez  de  sepultarlos 
con  rumoroso  estrago, 
con  desdeñoso  epigrama 
sus  lenguas  confundió. 


Por  mandato  de  su  Emma,  el  cardenal  arzo- 
bispo, mí  señor, 

Dr.  D.  Santiago  Pastor  Just , 

canónigo  secretario.” 


Y ejemplo  memorando 
fué  aquel,  que  eterno  dura. 
Siempre  que  del  Altísimo 
la  nécia  criatura 
con  vanidad  satánica 
medir  osa  el  poder; 


La  Juuentud  Católica  sigue  procurando  reco- 
brar su  antiguo  esplendor  y consiguiendo  resul- 
tados satisfactorios. 

En  la  academia  de  Madrid  recientemente  ha 
dado  una  notable  conferencia'Sobre  la  poesía  re- 
ligiosa el  señor  don  Miguel  Amat.  El  señor  Gar- 
cía Ocaña  leyó  un  trabajo  excelente  sobre  san 
Juan  de  la  Cruz,  siguiendo  después  una  discu 
sion  en  la  que  tomaron  parte  los  señores  Lázaro, 
Campos,  Salcedo,  Eabanaque  y Manjon.  Otro 
dia  el  señor  Perez  Yillamil  dió  su  segunda  lec- 
ción de  Estética. 

Además  de  la  de  Barcelona,  de  la  de  Lérida, 
de  la  de  Solsona  y de  la  de  Valladolid,  se  ha  lo- 
grado restablecer  la  sociedad  benemérita  en  León 
y en  Salamanca. 

¡Qué  los  avances  conseguidos  sean  precurso- 
res de  otros  mas  extraordinarios! 


La  anarquía. 

Confusi  sunt,  quoniam  Deus 
sprevit  eos. 

Salm.  52,  vers.  7. 

Cuando  de  Babilonia 
sobre  el  candente  suelo 
levantaron  audaces 


Como  por  arte  mágica 
toda  razón  perece, 
brota  el  caos  babélico, 
Thémis  desaparece, 
y la  anarquía  estólida 
retoña  por  do  quier. 

Látigo  tinto  en  fango, 
que  á todo  un  pueblo  azota; 
arpía  sin  cabeza, 
monstruo  feroz  é idiota, 
carcajada  sarcástica 
del  torvo  rey  del  mal. 

Cuando  la  grey  humana 
rompe  el  paterno  aprisco, 
y atropellada  y ciega 
corre  del  llano  al  risco, 
su  fiera  suelta  el  báratro 

¡qué  horrendo  carnaval! 

• / 

Como  al  sonoro  impulso 
de  recios  temporales 
del  lago  removido 
se  enturbian  los  cristales, 
y el  fango  sube  rápido 
sobre  su  limpia  tez; 

Así  todo  lindero 
social  el  monstruo  borra: 
Monipodio  al  Senado, 
Leandro  á la  mazmorra, 
el  truhán  al  pináculo, 
al  polvo  la  honradez. 
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La  senda  del  garito 
conduce  al  Capitolio, 
puede  el  banquillo  innoble 
ser  escabel  del  solio, 
la  audacia  escusa  títulos, 
de  sobra  está  el  rubor: 

Del  bien  se  hace  parodia; 
quemando  incienso  á Yesta 
remeda  Aspasía  el  porte 
de  la  matrona  honesta, 
Chiquiznaque  en  la  cátedra 
chilla  virtud  y honor. 

¡Oh  Dios!  cuando  por  densos 
vapores  ofuscada 
la  mente  humana  pierde 
la  luz  de  tu  mirada, 

¡á  qué  profundos  límites 
no  llega  de  abyección! 


Servir  de  intermediario 
entre  tu  justa  cólera 
y un  pueblo  pecador? 

Hinchada  por  el  odio 
la  vela,  el  arrecife 
rozando,  de  la  patria 
el  zozobrante  esquife 
arroja  en  vano  el  áncora 
al  vórtice  cruel: 

Las  irritadas  ondas 
surca  de  tumbo  en  tumbo; 
sin  guia,  sin  piloto, 
la  chusma  marca  el  rumbo 
y arroja  al  mar  le  brújula. 
¡Oh!  ¡mísero  bajel! 

Enero  de  1873. 


Yedla  ebria  de  sí  misma 
que  nécia  fantasea 
refabricar  el  mundo 
¡y  la  incendiaria  tea 
y la  piqueta  estúpida 
sus  arquitectos  son! 

Cien  sacros  monumentos 
del  genio  humano  asómbro 
caen  ¡duro  espectáculo! 
en  lamentable  escombro 
que  con  airadas  lágrimas 
el  alma  opresa  vé. 

Canta  el  ciego  ateísmo 
su  triunfo  y nuestra  afrenta. 
Ladra,  béstia  insaciable, 
tu  voz  dura  y violenta 
enciende  el  rayo  apático 
de  nuestra  antigua  fé. 


C.  Suarez  BraVo. 

► # 

(De  la  Ciencia  Cristiana.) 


SANTOS 


MARZO— 1877 

18  Dom.  De  Pasión. — San  Gabriel  Arcángel. 

19  Lunes  |San  José  esposo  ele  Nuestra  Señora. 

20  Márt.  Santos  Braulio  y Eufemio. — OTOÑO. 

21  Miérc.  San  Benito  abad  y fundador. 

Sale  el  SOL  ¡i  las  5,57;  se  pone  á las  0,8. 


CULTOS 


Tras  los  cálidos  vientos 
del  rojo  mediodía 
la  fresca  tramontana 
sus  ráfagas  envía 
de  la  campiña  exánime 
templando  el  seco  ardor. 

Mas  ¡ay!  rota  la  enseña 
fulgente  del  Calvario 
¿quién  puede,  oh  Dios  inmenso, 


''  EN  LA  MATRIZ. 

Él  lunes  19  á las  9 de  la  mañana  se  cantará  la  misa  en  ho- 
nor del  Patriarca  san  José  Patrono  de  la  Iglesia  universal, 
terminándose  en  seguida  la  novena.  Siendo  obligatorio  el  oir 
misa  en  ese  dia  habrá  misas  de  hora  hasta  la  una  como  los 
dias  festivos. 

El  miércoles  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción en  honor  de  san  Luis  Gonzaga. 

Continúa  altoque  de  oraciones  el  Septenario  de  los  Dolores 
de  la  Santísima  V írgen. 

Habrá  plática  todas  las  noches. 
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~L os  viernes  A la  misma  hora  hay  egercieio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  S de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santi  s y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  A las  2 do  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  A los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  los  Dolo- 
res de  María  Santísima  con  pláticas  todas  los  dias. 

Continua  la  novena  del  glorioso  Patriarca  San  J osé,  A las 
8 de  la  mañana. 

' Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  A la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
rosario. 

Todos  los  jueves,  A las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  A las  8}4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Y írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salvo  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  A las  6)4  de  la  tarde  el  septenario  de  Dolores. 

EN  LA  CONCEPCION 

Los  domingos  de  cuaresma  A las  10  habrá  misa  cantada,  A 
las  3 de  la  tarde,  vísperas,  sermón  en  vasco  y al  toque  de 
oraciones,  sermón  en  español,  letanías  de  los  Santos  y ben- 
dición. 

Los  miércoles  A la  oración  sermón  en  vasco  y bendición. 

. Los  jueves  A la  misma  hora,  sermón  en  español  y bendición, 

Los  viernes  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE -CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  A las  G do  la  tarde  y los 
viémes  A las  5 )4  de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y los  viérnes  después  d el  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

El  lunes  19,  fiesta  de  san  José  titular  de  esta  iglesia  habrá 
misa  cantada  A las  9. 

A las  5 déla  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y en 
seguida  habrá  plática  por  conclusión  del  mes  en  honor  del 
santo  Patriarca,  bendición  del  Santísimo  Sacramento  y se  da- 
rá á adorar  la  reliquia  del  santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  el  Septenario  délos  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 


piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó A la  Santísima 
V írgen. 

En  los  domingos,  Alas  G de  la  tarde,  la.  Escuela  de  Cristo, 
en  que  predicará  Mons.  Estrázulas. 

Todos  los  viérnes  A las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  A las.  o)  A de  la  tarde. 

Todos  los  viérnes  A la  misma  hora  tendrá  lugar  el  piadoso 
ejercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

I 

Continiía  el  Septenario  de  los  Dolores  de  María  Santísima, 
al  toque  de  oraciones. 

Continúa  la  novena  del  Glorioso  Patriarca  Señor  san  José 
A las  7 de  la  mañana. 

Continiía  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger- 
cicio  de  las  siete  principales  caídas  que  dió  nuestro  amantí- 
simo  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  egercieio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cristia- 
na A los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASODELMOLINO 

■ Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  lá  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  A las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  A los 
niños.  -Al  toque  do  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dA  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  A las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  A las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  A las  7 )4  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  o )4  de  la  tarde  el  Septenario  de  Dolores  can- 
tándose el  Stabat  Mater. 

El  hiñes  19,  fiesta  de  san  José  A las  7)4  déla  mañana  habrá 
Comunión  general  A la  que  están  invitados  los  señores  miem- 
bros de  la  sociedad  de  san  Vicente  de  Paul  y las  familias 
adoptadas,  concurriendo  ademas  á ella  niños  de  diversos  co- 
legios.- 

A las  8)4  de  la  mañana  se  cantará  la  misa  del  Santo  por 
recomendncionde  un  devoto  suyo. 

Todos  I03  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
A las  5 )4  de  la  tarde  y los  viernes  A la  misma  hora  se  practi- 
cará el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 
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Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina A los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1877 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

19—  Concepción  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

20 —  Doloro-a  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

^ VÍ¡S  0 5 

Obras  en  venta 

A 20  CENTÉSIMOS 

El  Cementerio  de  Aldea. — La  Ingratitud. — La  confianza 
en  los  padres. — La  Cruz  de  Madera. — La  voluntad  de  Dios. — 
La  Corruptora  y la  Buena  Maestra. — La  Lámpara  del  San- 
tuario.— Bienaventurados  los  mansos. — Clementina. — Juan 
Ciudad.  La  Esclava  Inglesa. — La  Reina  Margarita. — Profa- 
nación del  Domingo. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  martes  20  tlel  actual,  á las  8 \ ele 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia 
Matriz  el  funeral  de  nuestro  hermano 
Dr.  D.  Tristan  Narvaja. 

Para  cuyo  acto  se  suplica  la  asisten- 
cia de  cuantas  personas  de  la  Herman- 
dad puedan  concurrir.  * 

El  Secretario. 


ANCORAS 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales 


Librería,  Hispano-TT  rngnaya 

DE  RIUS  y REVERT,  CALLE  RINCON,  ESQUINA  JUNCAL 

GKFtAANT  STTjRTIIDO  IDE  DEVOCIOINARIOS 


Procedente  de  la  primera  fábrica  de  Europa,  tenemos  un  grandioso  surtido  de  libros  de  misa, 
que  tanto  por  sus  ediciones  y encuadernaciones,  como  por  la  equidad  en  sus  precios,  lo  hacen  casi 
exclusivo  en  todos  los  mercados.  Como  está  ya  muy  gastado  el  sistema  de  pomposos  anuncios,  so- 
lo suplicamos  á nuestros  favorecedores  se  sirvan  acercarse  á nuestro  establecimiento,  en  donde  ha- 
llarán una  variedad  de  devocionarios  bastante  para  atender  á todas  las  clases  de  la  sociedad. 

SEMANAS  SANTAS-  — Las  liay  en  latín,  en  latin  y castellano,  en  castellano  solamente,  tipos  regulares  y 
otros  de  grandes  caractéres  á propósito  parala  vista  cansada. 

Visitas  al  Santísimo  Sacramento  kn  las  cuarenta  horas,  nueva  edición  que  por  su  conjúntela  lian  hecho  preferible 
á todas  las  conocidas  hasta  el  (lia. 

Imitación  de  Cristo,  por  el  V.  P.  Kcmpis,  nueva  edición  impresa  en  grandes  caractéres,  papel  superior,  y adornada  con 
finísimas  láminas  y cromos. 

Eucologio  romano. — Devocionario  completo:  contiene  todas  las  misas  del  año,  oficios  de  la  Virgen,  letanías,  salmos,  visi- 
tas al  Santísimo  Sacramento  y Monumentos,  Semana  Santa,  etc.  etc. 

Luz  divina. — Devocionario  dedicado  á las  personas  de  vista  cansada. 

Guia  de  la  muger  católica. — Libro  impreso  expresamente  en  grandes  tipos  para  la  senectud  y cortos  de  vista. 
Diamante  del  cristiano. — De  este  devocionario  hay  varias  ediciones,  impresas  unas  con  orlas  de  color,  otras  sin  ellas,  y 
otras  de  tamaño  maj  reducido  y por  consiguiente  mas  económico. 

Libros  para  la  primera  comunión.— Para  premios  en  las  escuelas  etc.  etc. 
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Carta  de  Sis  Santidad. 

“A  los  amados  Hijos  Juan  A cquaderni,  presi- 
dente, y á todo  el  Consejo  superior  de  la  So- 
ciedad de  la  Juventud  Católica  italiana. — 
Bolonia. 

“PIO,  PAPA  IX. 

“Amados  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

“No  sin  tristeza,  amados  hijos,  hemos  sabido 
que  hay  entre  vosotros  disensiones.  Seducidos  al- 
gunos ^or  las  doctrinas  de  los  fautores  de  la  con- 
ciliación, opinan  que,  de  las  humildes  obras  em- 
prendidas hasta  ahora,  se  debe  levantar  el  ánimo 
á cosas  mas  altas,  estudiando  la  manera  de  sen- 
tarse en  el  Parlamento,  para  poder  asi  favorecer 
los  más  graves  y generales  intereses  de  la  Igle- 
sia. Otros,  por  el  contrario,  recordando  que  se 
reunieron  en  esta  Sociedad  para  venir  en  apoyo 
de  la  Iglesia,  juzgan  que  se  deben  atener  á la  vía 
designada  por  la  autoridad  eclesiástica,  y prose- 
guir principalmente  las  obras  ya  emprendidas 
con  el  consejo  y aprobación  de  la  misma  autori- 
dad, hasta  que  se  declare  que  se  debe  obrar  de 
otra  manera. 

“Ahora  bien:  no  habiendo  declarado  todavía 
esta  autoridad  si  es  lícito  ó nó,  y de  qué  modo, 
especialmente  en  nuestros  estados,  intervenir  en 
los  negocios  públicos,  no  podemos  por  ningún 
concepto  aprobar  la  opinión  de  los  que,  previ- 
niendo el  juicio  de  la  sagrada  autoridad,  juzgan 


que  deben  anticiparse  á ésta  más  bien  que  se- 
guirla. Esta  opinión,  á lo  ménos  hoy  inoportuna, 
nos  desplace  por  ello  también,  porque  no  sin  ra- 
zón tememos  que  Satanás  se  haya  transfigurado 
en  este  caso  en  ángel  de  luz. 

“Y  á la  verdad,  si  consideráis  la  índole  de  las 
obras  emprendidas  por  vuestra  Sociedad,  descu- 
briréis que  se  refieren  á la  sana  instrucción  de  la 
juventud,  ó al  fomento  de  la  Religión  en  el  pue- 
blo, ó á preservarle  de  las  insidias  de  los  errores, 
ó á conservar  para  la  cristiana  educación  del  mis- 
mo á los  levitas  libres  de  las  quintas,  ó á escla- 
recer y patrocinar  los  derechos  de  la  Iglesia  y de 
esta  Sede  Apostólica,  ó á proveer  á las  necesida- 
des del  culto  y de  sus  sagrados  ministros,  ó á 
otras  cosas  que  contribuyen  á consolidar  la  fé,  á 
encender  la  caridad,  á promover  la  piedad,  á fo- 
mentar la  virtud,  á conjurar  los  peligros  y á in- 
fundir valor  en  la  adversidad.  Conocéis  ya  por  la 
experiencia  que  este  saludable  intento,  iniciado 
por  pocos,  y reducido  en  su  virtud  al  principio  á 
pocas  obras,  ha  sido  tan  grato  á Dios,  que,  con  la 
bendición  de  la  Iglesia,  en  breve  tiempo,  fecun- 
dado y constantemente  acrecido  con  nuevos  in- 
crementos, se  ha  dilatado  por  toda  Europa,  y 
aun  por  otras  regiones  extranjeras,  con  gran  pro- 
vecho de  la  Religión  y de  las  almas,  haciendo 
surgir  las  várias  asociaciones  que  tan  bellamente 
muestran  su  espíritu  católico,  y tan  firmemente 
confirman  entre  los  pueblos  la  unidad  religiosa. 

“Ciertamente,  no  podian  estas  cosas  agradar 
al  enemigo  de  Cristo  y del  género  humano,  por 
lo  cual  en  todas  partes  opuso  tantas  dificultades 
á las  obras  iniciadas  por  aquellas  asociaciones, 
suscitando  contra  sus  individuos  calumnias,  per- 
secuciones y ultrajes.  Mas  no  pudiendo  con  todo 
esto  quebrantar  ni  vencer  la  constancia  de  aque- 
llos ni  la  vuestra,  transfigurándose  en  ángel  de 
luz,  siembra  cismas  entre  vosotros  para  dividir- 
las fuerzas,  y os  propone  un  bien  mayor  para  se- 
pararos de  lo  que  hacéis.  Si  examináis  ahora  con 
seriedad  ese  pretendido  bien,  fácilmente  vereis 
que  no  es  fácil  y que  no  puede  conseguirse  con 
certeza.  Todos  ven  diariamente  los  resultados  de 
las  públicas  elecciones  y las  actas  de  los  parla- 
mentos de  las  naciones  extranjeras.  Por  los  pri- 
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meros  conocemos  que  generalmente  son  preferi- 
dos los  hombres  perdidos  á los  hombres  honrados; 
por  los  segundos,  que,  con  injuria  de  los  católi- 
cos ilustres  y de  grande  autoridad  en  el  pueblo 
que  patrocinan  egregiamente  la  causa  de  la  jus- 
ticia, son  con  frecuencia  sancionadas  leyes  de  tal 
manera  hostiles  á la  Iglesia,  que  si  no  fuera  obra 
divina,  debería  perecer  totalmente.  Quiérese, 
pues,  anteponer  una  ventaja  cierta  á otra  incier- 
ta, tanto  mas  dudosa  cuanto  se  ha  de  combatir, 
no  con  los  errores  de  las  inteligencias,  sino  con 
las  voluntades  hostiles  del  mayor  número  de  los 
que  votan,  que  arden  en  odio  contra  la  religión. 

“Por  lo  demás, el  obsequio  debido  á la  sagrada 
autoridad,  absolutamente  exige  que  no  preten- 
dan los  seglares  acomodar  las  asociaciones  á sus 
propios  intentos,  sino  que  procuren  seguir  en  to- 
do sus  instrucciones  para  no  desviarse  del  recto 
camino.  Ninguno  podrá,  pues,  aprobar  que  con  el 
pretexto  de  obtener  mas  nobles  frutos,  se  dejen, 
como  si  nada  valieran,  las  obras  que,  promovi- 
das para  el  verdadero  bien  de  las  almas,  sacaron 
á muchos  del  error,  impidieron  que  muchos  ca- 
yeran en  él  y afirmaron  con  mas  estrechos  víncu- 
los la  unión  entre  los  pueblos;  las  cuales  además 
se  apoyan  en  el  ejemplo  de  Cristo  y de  los  santos, 
que  no  vacilaron  en  dar  la  vida  por  la  salud  espi- 
ritual de  los  hombres. 

“Os  exhortamos,  pues,  á todos  para  que  no  os 
dejeis  seducir  por  los  consejos  de  los  sendo- sá- 
bios,  para  que  perseveréis  firmes  en  vuestro  pro- 
pósito, y para  que  procuréis  que  no  haya  divi- 
siones entre  vosotros,  sino  que  seáis  todos  perfec- 
tos en  el  mismo  espíritu  y en  el  mismo  senti- 
miento. El  Dios  de  la  paz  y de  la  caridad  os  asis- 
ta con  su  gracia;  os  devuelva  y confirme  vuestra 
concordia  y unanimidad,  para  su  gloria,  para  la 
exaltación  de  la  Iglesia  y para  la  verdadera  uti- 
lidad de  los  fieles.  En  el  ínterin,  sea  presagio  de 
su  favor  la  bendición  apostólica,  que  como  señal 
de  nuestra  paternal  bene  volencia  damos  con  todo 
afecto  á cada  uno  de  vosotros,  queridos  hijos,  y 
á toda  la  Sociedad  católica  que  presidís.  Dado  en 
liorna,  cerca  de  San  Pedro,  en  29  de  Enero  de 
1877.  En  el  año  XXXI  de  nuestro  pontificado. 

“Pío  Papa  IX. 


De  la  obediencia  de  los  católicos 
al  Papa. 

III 

Otros  hay  que  afectan  un  deseo  escrupuloso 
de  cumplir  la  obligación  de  obedecer  al  Papa  en 
los  términos  mas  precisos,  según  fué  fijada  por 
el  Concilio  Vaticano.  Estos  enseñan  á voz  en 
cuello  que  el  Papa,  como  maestro,  solo  tiene  de- 
recho á ser  obedecido  por  los  católicos  relativa- 
mente á la  doctrina  de  la  fé  y de  las  costumbres, 
y que  hallándose  sustraídas  á su  magisterio  las 
materias  políticas,  son  para  cada  uno  libres,  así 
como  independientes  del  Papa  y de  la  Iglesia. 
In  cauda  venenum.  El  tósigo  del  sofisma  está  en 
la  anfibología  de  la  consecuencia.  ¿Las  materias 
políticas  están  sustraídas  al  magisterio  del  Papa? 
Poco  á poco.  Todas  no,  algunas  sí.  Es  verdad 
respecto  de  las  que  no  se  relacionan  con  la  fé  y la 
moral;  es  falso  por  lo  que  hace  á lasque  se  ligan 
ó conexionan  con  la  una  y la  otra.  Por  lo  tanto, 
es  falsísima  la  interpretación  genérica  de  que, 
para  los  católicos,  las  materias  políticas  son  li- 
bres, resultando  por  sí  tales  materias  indepen- 
dientes del  juicio  de  la  Iglesia  y de  su  Jefe. 

¿Acaso  el  Pontífice  no  es  maestro  de  las  doc- 
trinas correspondientes  á las  relaciones  de  la  so- 
ciedad civil  con  la  eclesiástica?  ¿Acaso  no  juzga 
él,  por  su  oficio, los  principios  morales  que  han  de 
informar  necesariamente  á la  política?  ¿Acaso 
no  le  corresponde  indicar  los  errores  y proscribir 
las  iniquidades  que  por  la  política  se  trasforman 
a veces  en  oro  fino  de  verdad  y de  justicia?  Si 
los  católicos  quieren  serlo  y que  los  consideren 
tales,  ¿no  están  obligados  á someterse,  aun  en 
esto  al  Papa,  y admitir  su  sentencia? 

Este  artificio  dialéctico,  á fin  de  sustraer  teo- 
lógicamente del  magisterio  del  Papa  una  por- 
ción de  materias  importantísimas  para  ía  salud 
del  Cristianismo,  es  demasiado  común  á los  ca- 
tolicos-liberales,  que  por  sus  miras  interesadas  ó 
por  su  ambición  tienden  de  continuo  á separar  lo 
posible  (salvando,  empero,  algunas  convenien- 
cias) el  Estado  de  la  Iglesia,  y la  moral  de  la 
política.  Que  no  es  otro  el  vicio  capital  de  su  siste- 
ma, varias  veces  lo  ha  hecho  entender  y lo  ha 
deplorado  el  Santo  Padre  Pió  IX;  hace  poco  lo 
hizo  de  nuevo,  en  su  Breve  del  18  de  Setiembre 
1876  al  obispo  de  las  Trois-Rivieres,  en  el  Ca- 
nadá, donde  se  lee  de  un  modo  expreso:  “Nos 
debemos  alabar  el  celo  con  que  habéis  procurado 
| con  ufan  disponer  al  mismo  pueblo  contra  los  ser- 
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pentinos  engaños  del  liberalismo  llamado  católi- 
co, doblemente  peligrosos  porque  con  una  exte- 
rior apariencia  de  piedad  inducen  á error  á no 
pocos  hombres  honrados,  y porque,  alejándoles 
de  la  sana  doctrina,  sobre  todo  eu  las  cuestiones 
que  á primera  vista  parecen  corresponder  mas  al 
poder  civil  que  al  eclesiástico,  debilitan  la  fé, 
rompen  la  unidad,  dividen  las  fuerzas  católicas  y 
proporcionan  un  auxilio  muy  eficáz  á los  adver- 
sarios de  la  Iglesia,  los  cuales  enseñan  los  mis- 
mos errores,  aun  cuando  con  mayor  amplitud  é 
impudencia,  conduciendo  inexorablemente  á los 
espíritus  á que  sean  comunes  sus  malvados  de- 
signios.” 

Estas  autorizadísimas  palabras  del  Sumo 
Pontífice  vienen  á poner  de  realce  la  futilidad 
de  otro  artificio  mas  innoble,  á que  recurren  los 
propios  adversarios:  el  de  desacreditar  la  obliga- 
ción de  la  obediencia  de  los  católicos  al  Papa, 
vituperando  á sus  sostenedores  como  si  la  exa- 
gerasen, falsearan  sus  condiciones,  y por  tan- 
to pervirtiesen  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia. 

Sí:  nosotros  los  redactores  de  los  periódicos 
católicos  mas  adictos  al  Papa  y que  mas  procu- 
ramos defender,  bajo  su  vigilancia,  según  nues- 
tras fuerzas,  la  integridad  y la  pureza  de  la  fé, 
hemos  corrompido  el  dogma  de  la  iufabilidad 
pontificia,  por  haber  sostenido,  como  sostenemos, 
que  se  debe  obediencia  al  Vicario  de  Cristo,  no 
solo  cuando  define  dogmas,  sino  cuando  de  otras 
maneras  hace  conocer  la  doctrina  católica,  como 
también  por  haber  asegurado,  como  aseguramos, 
que  son  igualmente  objeto  de  su  magisterio  su- 
premo é infalible  todas  las  materias  políticas, 
que  se  relacionan  con  la  fé  ó con  el  propósito  de 
oscurecerla,  destruirla  y destrozarla.  ¿Es  capri- 
cho nuestro  lo  que  aseveramos,  ó enseñanza  cier- 
ta de  los  teólogos  sin  excepción,  ántes  y después  de 
que  definiera  el  Coucilio  Vaticano?  Si  es  lo  úl- 
timo,  ¿quién  puede  reprocharnos?  ¿No  viene  á 
ser  calumnia,  deshonrosa  solo  para  quien  la  in- 
fiere, y no  para  quien  la  sufre,  el  cargo  de  cor- 
ruptores de  la  fé,  que  nos  dirigen?  Mas  pasemos 
adelante  y no  nos  entretengamos  en  batallar  con- 
tra las  nieblas,  nubes  sine  aqua,  como  el  Padre 
Santo  dijo,  describiendo  bien  á los  orgullosos 
aludidos. 

( Continuará .) 
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Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  É ITALIA. 

Gracias  á Dios,  la  salud  del  Santo  Padre  si- 
gue siendo  completamente  satisfactoria. 

Las  noticias  alarmantes  publicadas  por  los 
periódicos  revolucionarios  han  tenido  algún  fun- 
damento, porque  realmente  sufrió  una  grave  in- 
disposición, acaso  por  las  infamias  dichas  por  al- 
gunos impíos  en  la  Cámara  de  Montecitorio,  con- 
tra su  augusta  persona,  contra  el  clero  en  gene- 
ral, contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  y contra  el 
mismo  Dios.  Todos  saben  que  nuestro  Pontífice 
santo  es  un  hombre  sumamente  sensible,  y no  es 
maravilla  que  las  villanías  á que  nos  referimos 
le  hayan  afectado  hasta  el  punto  de  comprome- 
ter su  preciosa  existencia. 


Aunque  no  queremos  manchar  las  páginas 
traduciendo  las  vilezas  á que  nos  referimos,  por 
convenir  que  todos  sepan  hasta  qué  punto  están 
endemoniados  muchos  italianísimos,  hé  aquí  al- 
gunas de  las  palabras  infernales  que  pronunció 
Petruccelli  della  Gattina. 

“Desde  éste  nuestro  Vaticano  de  Montecito- 
rio, donde  está  la  justicia,  la  legalidad,  y la  li- 
bertad, decimos  al  califa  de  Occidente:  “¡Tú,co- 
“mo  tu  antecesor  san  Pedro,  mientes,  mientes, 
“mientes!  San  Pedro  renegó  de  su  Maestro,  y tú 
“has  renegado  de  la  pátria.  Anathema  sit.” 

No  será  inoportuno  añadir  que  este  poseído 
escribió  unas  Memorias  de  Judas , en  las  cuales 
puso  sobre  las  estrellas  al  Apóstol  traidor,  de- 
clarándole “una  noble  y poderosa  índole,  un 
cumplido  caballero,  un  espíritu  ardiente  de  ge- 
nerosas pasiones,  y un  gran  patriota.” 

También  ha  insultado  á la  ilustre  viuda  de 
Napoleón  III. 

Perdónennos  los  lectores  las  frases  vertidas, 
y dispénsennos  si  no  les  hacemos  conocer  muchas 
otras  igualmente  abominables. 
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Podemos  liablar  hoy  de  pocas  audiencias.  Con 
motivo  de  la  festividad  de  la  Cátedra  de  san  Pe- 
dro y del  Centenario  de  la  vuelta  de  los  Papas 
á Poma,  Pió  IX  recibió  á varias  diputaciones, 
entre  las  cuales  debemos  citar  á la  Comisión  del 
Obolo  de  san  Pedro,  presidida  en  Ñapóles  por 
el  cardenal  Riario.  En  su  nombre  leyó  un  Men- 
saje afectuoso  el  marqués  de  Casalecchio,  entre- 
gándose después  á Su  Beatitud  una  cantidad  de 
consideración. 

El  dia  28  de  Enero,  rodeado  de  catorce 
Cardenales,  de  no  pocos  Obispos  y Prelados,  dig- 
nóse recibir  á muchos  romanos  y extranjeros,  co- 
mo también  á los  cantores  de  la  capilla  Sixtina, 
que  le  mostraron  su  ánsia  de  interrumpir  su  lar- 
go silencio  y poner  de  realce  su  gratitud.  Canta- 
ron el  Oremus  pro  Pontífice  nostro  Pío,  Domi- 
nus  conserver,  etc.,  del  maestro  Mustafá,  como 
también  después  el  Benedictus  de  Baini. 

El  Santo  Padre,  después  de  darles  gracias,  in- 
dicó su  esperanza  de  que  hicieran  resonar  un  dia 
el  cántico  de  Moisés,  el  más  sublime  de  los  del 
Antiguo  Testamento.  Como  muestra  de  su  pre- 
dilección, dió  al  maestro  Mustafá  una  preciosa 
tabaquera  de  oro  procedente  de  las  minas  de  Ca- 
lifornia, y una  gran  medalla  del  propio  metal. 


No  obstante  las  sumas  crecidísimas  que  se 
llevan  á nuestro  Papa,  vive  pobremente,  como 
nadie  ignora.  En  uno  de  los  dias  recientes  en 
que  debió  guardar  cama,  tuvo  la  dignación  de 
recibir  á un  sacerdote  italiano  que  ha  descrito  j 
del  modo  siguiente  la  alcoba  del  Pontífice  santo. 
“No  es  muy  grande,  y está  enteramente  sin 
adornos,  los  muebles  son  escasos  y tan  sencillos 
que  no  desdecirían  de  un  capuchino.  El  lecho, 
pequeño  y bajo,  sin  cortinaje  ni  ornamento  algu- 
no, viene  á ser  como  los  que  se  usan  en  los  cole- 
gios; ni  aún  tiene  una  pequeña  alfombra  donde 
poner  los  piés  al  descalzarse.  Me  afectó  sobre  to- 
do el  pavimento  de  simples  ladrillos,  tan  gasta- 
dos por  el  uso,  que  faltan  algunos;  cuando  me 
vió  entrar  el  Santo  Padre,  sabiendo  que  mi  vista 
no  es  muy  buena,  me  dijo  que  fuese  con  cuidado, 
á fin  de  que  mis  piés  no  tropezaran  en  el  suelo 
destruido. — ¡Qué  pobreza  religiosa  tan  ejemplar! 
dije  yo  saliendo  de  aquella  santa  habitación.” 


Lo  que  hace  Pió  IX  de  lo  que  recibe  lo  mani- 
festamos en  varias  ocasiones,  toda  vez  que  casi 
en  todas  referimos  sus  inagotables  munificencias. 
Recientemente  regaló  á un  Prelado  para  la 
Iglesia  novísima  de  Daressio  un  rico  cáliz  y un 
hermoso  misal.  Hace  pocos  dias  escribió  en  un 
memorial  de  un  habitante  de  Turin,  que  hizo 
llegar  á manos  del  ilustre  Margoti,  las  siguien- 
tes palabras: 

“24  enero  de  1S77.  Veris  existentibus,  et  prop - 
ter  importunitatem,  el  tesoro  de  costumbre,  de  la 
caja  de  siempre,  dará  cien  liras  al  postulante.” 

Mandó  recientemente  otras  cien,  por  medio 
del  obispo  de  Savona,  á la  conferencia  de  san  Vi- 
cente do  Paul  de  Varazze.  Quinientas  envió  tam- 
bién al  preboste  de  Perosa  Argentina  para  la 
restauración  de  la  iglesia  parroquial.  De  otvas 
generosidades  podríamos  dar  cuenta  fácilmente; 
porque  tenemos  á la  vista  su  relación. 


La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  trata  de 
conferir  á San  Francisco  de  Saies  el  título  de 
Doctor  de  la  Iglesia.  Los  consultores  sólo  aguar- 
dan la  respuesta  del  abogado  defensor  para  te- 
ner una  reunión  general  con  el  indicado  fin. 

La  misma  Congregación  discute  la  convenien- 
cia de  dar  al  Angel  de  las  Escuelas,  santo  Tomás 
el  título  de  protector  de  las  Universidades  cató- 
licas. Han  hecho  la  propuesta  no  pocos  obispos 
de  Francia  y rectores  de  las  Universidades  hace 
poco  establecidas  en  aquella  nación. 


El  dia  de  santa  Inés,  el  capítulo  de  la  Basílica 
Lateranense,  por  medio  de  sus  canónigos  los 
monseñores  Aloisi  y Agnozzi,  ofreció  al  Santo 
Padre,  como  de  costumbre,  dos  blancos  corderos, 
de  cuya  lana  se  forman  después  los  pálios.  Ben- 
decidos por  Su  Beatitud  en  la  vigilia  de  la  fies- 
ta de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo,  serán 
enviados  á dichos  sacerdotes. 


Monseñor  Ciccolini  ha  publicado  el  tomo 
anual  referente  á la  Jerarquía  Católica.  El  31 
de  Diciembre  último  tenía  la  Iglesia  54  Carde- 
nales, 11  Patriarcas  de  ambos  ritos,  750  Arzo- 
bispos y Obispos  residentes,  de  rito  latino;  50 
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Arzobispos  y Obispos  del  oriental,  250  con  el  tí- 
tulo de  Sedes  inpcirt  infiel .,  28  Patriarcas,  Ar- 
zobispos y Obispos  sin  título,  y 12  Prelados  nu- 
llins  dioeceseos. 

En  el  glorioso  pontificado  del  gran  Pió,  la  ge- 
rarquía  católica  ha  tenido  un  aumento  conside- 
rable. De  sedes  ántes  creadas,  ha  instituido  24 
metropolitanas  y 5 que  no  existían.  Ha  erigido 
además  130  obispados,  3 nullius  dioeceseos,  3 
Delegaciones  apostólicas,  33  Vicariatos  y 15  Pre- 
fecturas. 


Carta  <le  Inglaterra. 


Sr.  director  de  El  Siglo  Futuro: 

Londres,  Io  de  febrero  de  1877.  — Mi  querido 
amigo:  Ignoro  si  el  síntoma  es  bueno  ó malo,  y 
si  debe  inspirarnos  más  regocijo  que  temores, 
pero  es  indudable  que  en  Inglaterra  empiezan 
á presentarse  indicios  de  gran  agitación  reli- 
giosa. 

En  esta  época  de  universal  persecución,  cuan- 
do un  católico  puede  dar  la  vuelta  al  mundo  sin 
encontrar  ni  un  Estado,  ni  uno  solo  (el  Ecuador, 
que  era  el  tínico  exceptuado,  acaba  en  estos  mo- 
mentos de  sucumbir  ante  un  pronunciamiento 
militar),  donde  se  reconozcan  sus  derechos  y se 
les  conceda  ámplia  libertad,  distinguíase  Ingla- 
terra por  ser  la  menos  mala  entre  los  malos. 

Al  ménos  aquí  si  no  se  obtenía  protección,  no 
se  encontraban  persecuciones,  y á falta  de  justi- 
cia, los  católicos  se  contentaban  con  la  indiferen- 
cia, casi  cortés,  de  la  mayor  parte  de  los  pode- 
res. Para  ellos,  acostumbrados  á la  saña  de  to- 
dos los  Gobiernos,  el  olvido  era  una  garantía. 

Hoy  esa  situación  está  á punto  de  desaparecer, 
si  no  ha  desaparecido  ya,  y la  lucha  contra  la 
Iglesia  empieza  á revestir  ciertas  formas  ágrias 
que  pudieran  ser  precursoras  de  algo  peor. 

El  increíble  progreso  del  ritualismo  que  va 
ganando  como  voraz  incendio  barrios  enteros, 
parróquias  y hasta  poblaciones,  exaspera  á los 
representantes  de  la  iglesia  oficial,  que  descar- 
gan su  enojo,  no  sobre  los  ritualistas,  sino  sobre 
los  católicos,  á cuyo  contagioso  ejemplo  atribu- 
yen la  fuerza  impulsiva  de  ese  gran  movimiento. 

A M.  Tooth,  que  purga  ya  su  rebelión  contra 
los  anglicanos  en  una  infecta  prisión  de  la  dere- 
cha del  Támesis,  en  Horsemonger  Laneros,  ha 


seguido  en  el  camino  de  la  independencia  M.  Fu- 
11er;  á M.  Fuller  M.  Ridsdale,  y este  último  casi 
casi  ha  arrastrado  nada  ménos  que  á la  Englislt 
Church  Union,  cuerpo  formado  por  las  eminen- 
cias del  anglicanismo. 

Pero  ¿qué  más?  ¿No  ha  manifestado  el  mismo 
Arzobispo  de  Cantorbery  sus  simpatías  hácia  los 
ritualistas,  negándose  á asesorar  al  tribunal  lái- 
co  que  ha  condenado  á M.  Ridsdale? 

Sin  que  hasta  ahora  en  estas  excisiones  de 
secta  haya  salido  á plaza  de  un  modo  abierto  el 
Catolicismo,  la  cuestión  se  ha  planteado,  sin  em- 
bargo, en  un  terreno  que  permite  fundar  espe- 
ranzas. 

La  English  Cíntrelo  Union,  el  Arzobispo  de 
Cantorbery  y todos  los  que  defienden  á los  ritua- 
listas, limítanse  á protestar  contra  el  dios  Esta- 
do, é insisten  en  pedir  la  separación  de  lo  civil  y 
de  lo  eclesiástico,  negando  competencia  para  en- 
tender en  los  Cánones  á las  autoridades  láicas. 
De  aquí  á negar  toda  autoridad  á la  papisa  del 
anglicanismo,  no  hay  el  canto  de  un  duro. 

A esta  aspiración,  muy  vaga  todavía  cierta- 
mente, hácia  la  unidad,  añada  usted  otros  sínto- 
mas mas  consoladores,  como  el  incremento  que 
va  tomando  el  culto  á la  Santísima  Virgen,  la 
edificación  de  iglesias  ritualistas  en  el  corazón  de 
Londres,  bajo  la  advocación  de  aquella  miseri- 
cordiosísima Señora,  y la  crueldad  con  que  em- 
pujan los  tribunales  láicos  á los  que  no  se  some- 
ten á hacer  una  resistencia  desesperada,  y com- 
prenderá Vd.  el  fundamento  de  las  esperanzas 
que  abrigan  los  católicos. 

A uno  de  estos  he  oido  decir  que  el  presente 
período  de  efervescencia  recuerda  al  pié  de  la  le- 
tra la  época  feliz  de  agitación  puseista,  y aque- 
llos dias  de  lucha  durante  los  cuales  germinaron 
las  semillas  de  la  fé  verdadera  en  multitud  de 
inteligencias  privilegiadas,  que  después  han  sido 
y son  glorias  eminentes  del  Catolicismo  en  la 
Gran  Bretaña. 

Los  agentes  de  la  iglesia  oficial  cuidan  de 
echar  leña  al  fuego. 

Así,  por  ejemplo,  al  sentenciar  á prisión  á M. 
Tooth,  el  tribunal  ha  tenido  el  refinamiento  de 
no  fijar  plazo  ninguno,  y á él  se  le  ha  hecho  sa- 
ber que  no  saldrá  de  ella  hasta  que  reconozca  la 
competencia  de  los  jueces. 

Esto  equivale  á sentenciarle  á prisión  perpe- 
tua (y  una  prisión  verdadera  é insalubre),  de 
modo  que  los  ritualistas  le  llaman  su  mártir,  y 
en  las  explicaciones  á los  niños  los  Pastores  de 
su  secta  se  lo  presentan  como  modelo  que  deben 


1S2 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


imitar,  y les  encargan  que  pidan  por  él  á la  Vir- 
gen. 

Suyo. — N. 


¡SjUtraflíi  (¡teumleg 

El  jubileo  episcopal  de  pío  ix  en  Francia. 
— Todas  las  diócesis  de  Francia  han  comenzado 
á recoger  el  óbolo  de  san  Pedro  para  el  Jubileo 
episcopal  del  Padre  Santo.  En  Marsella,  en  una 
sola  semana,  ha  recogido  “Le  Semaine  Religieu- 
se”  19,000  francos. 


Peregrinación  suiza. — Leemos  con  placer 
en  La  Liberté,  de  Friburgo,  que  se  está  organi- 
zando una  peregrinación  suiza  á Roma  con  moti- 
vo del  jubileo  episcopal  de  Pió  IX.  Los  peregri- 
nos saldrán  de  Lucerna,  y de  allí  descenderán 
por  el  Grotardo  á Milán  y de  Milán  á Roma.  El 
comité  dará  instrucciones  á los  que  prefieran  ir  á 
Italia  por  el  Mont-Cénis.  Se  están  recogiendo 
dones  naturales  para  tomar  parte  en  la  gran  Ex- 
posición universal,  y ofertas  en  dinero  pava  so- 
correr la  augusta  pobreza  de  Pió  IX. 


Los  católicos  holandeses  y el  papa.-EI  exce- 
lente periódico  católico  de  Amsterdam,  el  Tyd, 
publica  una  ardiente  excitación  dirigida  por  un  nu- 
meroso comité  á los  católicos  de  Holanda  movién- 
doles á honrar  el  jubileo  episcopal  de  nuestro 
Santo  Padre.  El  Tyd  invita  á los  católicos  neer- 
landeses á tomar  parte  en  las  fiestas  que  comen- 
zarán el  21  de  mayo,  dia  de  la  preconización  de 
Su  Santidad  para  el  arzobispado  de  Spoleto,  ter- 
minando el  3 de  junio,  dia  de  su  consagración. 


Peregrinación  polaca  á Roma.  — Dice  L ’ 
Univers: 

“Un  comité , compuesto  de  nueve  eclesiásticos 
y once  grandes  propietarios,  ha  convocado  para 
el  Io  de  marzo  una  asamblea  popular  en  Posen, 
para  convenir  en  los  medios  de  hacer  representar 
dignamente  la  nación  polaca  en  el  gran  jubileo 
episcopal  de  Pió  IX. 


Se  cree  que  se  organizará  una  gran  peregrina- 
ción polaca,  que  se  encargará  de  presentar  á Su 
Santidad  los  presentes  de  dicha  nación.” 


La  miseria  en  Alemania. — Escriben  de  Ber- 
lín con  fecha  9 de  febrero  al  “Journal  d’Alsace: 
“De  casi  todas  las  partes  de  la  monarquía 
prusiana  llegan  noticia  de  la  miseria  que  allí 
reina.  Esta,  sobre  todo,  ha  adquirido  grandes 
proporciones  en  los  distritos  mineros  de  la  pro- 
vincia del  Rhin,  de  Westphalia  y de  la  alta  Si- 
lesia. El  número  de  obreros  sin  pan  aumenta 
diariamente,  y los  robos  están  de  tal  suerte  á la 
orden  del  dia,  que  varias  veces  se  han  dirigido 
al  Gobierno  peticiones  urgentes  de  tropas  para 
el  distrito  ds  Oppehn.  En  la  misma  capital  de 
Prusia  aumenta  visiblemente  la  miseria.  A cau- 
sa de  esto,  la  sociedad  de  obreros  dirigida  en 
otro  tiempo  por  Schulze-Delitzech,  ha  resuelto 
en  una  asamblea  numerosa,  celebrada  estos  últi- 
mos dias,  invitar  á la  cámara  de  diputados  y al 
municipio  á que  alivien  la  miseria  de  las  clases 
obreras,  ordenando  grandes  construcciones  y otros 
trabajos  propios  para  ocupar  los  obreros  que  no 
tienen  pan.” 


Noticias  religiosas  de  suiza. — Es  verdade- 
ramente malo  de  la  cabeza  á los  pies  el  Sr.  Her- 
zog,  á quien  excomulgó  el  Padre  Santo  por  la 
sacrilega  consagración  que  recibió  de  otro  Prela- 
do-obispo, el  famoso  señor  Reinlcens.  La  carta 
del  Papa  excomulgándole  debió  hacerle  temblar, 
porque  era  la  voz  de  la  conciencia  y de  Dios. 
Pues  bien,  el  miserable  apóstata  subió  al  púlpi- 
to  el  dia  de  Navidad,  en  la  bella  iglesia  de  la 
Soletla,  arrebatada  á los  franciscanos,  y desaho- 
gó su  bilis  contra  el  Papa  y la  Iglesia  Romana 
con  las  mas  inmundas  palabras. 

¡Y  este  sacerdote,  ahora  obispo  por  consagra- 
ción sacrilega,  hablaba  así  á cristianos  el  dia  de 
Navidad!  Quizás  el  miserable  hacia  como  los  ni- 
ños, que  gritan  mas  alto  cuando  tienen  mayor 
miedo. 

— El  consejo  cantonal  de  Soletla  prohíbe  en 
las  escuelas  á los  eclesiásticos  la  enseñanza  de  la 
Religión;  pero  los  párrocos  con  este  motivo  redo- 
blan su  celo  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cris- 
tiana. 
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El  mismo  consejo  privó  á los  pobres  capuchi- 
nos (le  la  enorme  suma  de  2000  francos  anuales  á 
que  tenían  derecho  como  indemnización  de  sus 
bienes  confiscados.  Por  fortuna  una  colecta  res- 
tituye con  usura  á los  capuchinos  esta  cantidad. 

En  Constanza  se  celebró  solemnísimamente  la 
fiesta  del  centenar  del  gran  apóstol  San  Conrado, 
á quien  una  parte  de  Suiza  debe  la  luz  del  Evan- 
gelio y de  la  civilización.  Asistieron  los  Prela- 
dos, monseñor  Ketleler,  monseñor  Ueple,  mon- 
señor, Greith,  monseñor  Lachat,  monseñor  Ma- 
rilley  y un  número  inmenso  de  fieles. 

— No  quedaba  mas  que  un  convento  de  mon- 
jas en  G-uadenthal,  y no  habia  en  él  mas  que  seis 
religiosas.  El  21  de  Diciembre  se  les  intimó  que 
lo  abandonasen;  por  gran  favor  se  les  permitió 
que  continuasen  allí  hasta  el  día  de  Santo  To- 
más, por  mas  que  el  Gobierno  no  quería,  pero  el 
judio  comprador  del  convento  lo  consintió.  El 
dia  de  Santo  Tomás,  después  de  dicha  la  última 
misa,  hicieron  las  monjas  su  última  Comunión, 
y se  consumieron  las  Santas  Formas  que  habia 
en  el  Tabernáculo.  En  seguida,  apagada  la  lám- 
para y despojados  los  altares,  se  abrazaron  las 
hermanas  con  lágrimas  en  los  ojos  y partieron  á 
Echembach,  donde  hallaron  asilo. 

— En  Berna,  el  Abate  Seurel,  que  se  atrevió  á 
decir  misa  en  la  Iglesia  de  Asnil  sin  permiso  de 
la  autoridad,  fué  multado  en  100  francos.  La  no- 
ticia dada  por  algunos  periódicos  de  la  conver- 
sión del  Abate  Marcha!,  es  por  desgracia  una  fá- 
bula. Continúa  en  la  apostasía,  y publicó  no  ha 
mucho  un  horrible  escrito.  Se  le  confundió  con  el 
Abate  Monsui,  que  en  realidad  se  arrepintió  y 
se  retiró  á la  Trapa. 


SANTOS 

MARZO— 1877 

22  Juév.  Santos  Deogracias  y Octaviano. 

Cuarto  creciente  á las  9,25  ni.  Je  la  mañana. 

23  Viern.  De  Dolores. — San  Victoriano. — Abstinencia. 

24  Sñb.  San  Dionisio  mártir  y santa  Beatiiz. 

Sale  el  SOL  á las  5,4;  se  pono  á las  5,5G. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  los  Dolores 
de  la  Santísima  Virgen. 

Hay  plática  todas  las  noches. 

El  viernes  á las  9 de  la  mañana  se  cantará  la  misa  solem  . 
ne.  Todo  el  dia  permanecerá  manifiesta  la  Divina  Magestad 

El  Domingo  25  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  so- 
lemne bendición  y procesión  de  Ramos.  Pon  la  noche  habrá 
sermón 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  do  oraciones  el  Septenario  de  los  Dolo- 
res de  María  Santísima  con  pláticas  todas  los  dias. 

El  Domingo  25  á las  9 de  la  mañana  habrá  bendición  y 
procesión  de  Ramos. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y domingos  al  toque  de  oraciones. 

El  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis  se  rezará  los  martes  á la 
hora  de  costumbre  y los  demas  dias  de  la  semana  no  impedi- 
dos, habrá  lectura  espiritual  y meditación  después  del  santo 
rosario. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  834  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  á las  GJ4  de  la  tarde  el  septenario  de  Dolores. 

El  Demingo  25  á las  10  de  la  mañana  será  la  bendición  de 
las  palmas. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Durante  la  santa  Cuaresma  habrá  pláticas,  los  domingos  á 
las  9 de  la  mañana,  los  miércoles  á las  G de  la  tarde  y los 
viérues  á las  5 34  de  la  misma,  después  del  Via-Crucis.  Los 
miércoles  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  después  del 
Stabat  Mater  y losviérnes  después  del  Miserere. 

Predicará  el  presbítero  doctor  D.  Mariano  Soler. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  el  Septenario  délos  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

El  Domingo  25  á las  8 34  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
bendición  y procesión  do  Ramos.  A las  6 de  la  tarde  comen- 
zará el  Quinario  de  la  Pasión  del  Señor. 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des 
pues  del  Rosario,  habrá  lectura  y meditación,  y un  ejercicio 
piadoso  á la  preciosa  Sangre  del  Redentor,  ó á la  Santísima 
Virgen. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  plática 
con  bendición  del  SSmo  Sacramento  á las  534  de  la  tarde. 
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PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  Septenario  de  los  Dolores  de  María  Santísima, 
al  toqne  de  oraciones. 

Continiía  los  viernes  al  toque  de  oraciones,  el  piadoso  eger- 
cicio  de  las  siete  principales  caidas  que  dió  nuestro  amantí- 
siino  Salvador  en  su  pasión  Santísima. 

En  las  Dominicas  del  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  rezará, 
al  toque  de  oraciones,  el  sagrado  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  miércoles  se  explica  na  punto  de  doctrina  cristia- 
na á los  niños  y niñas,  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima. 

El  Domingo  2o  á las  934  habrá  bendición  y procesión  de 
Ramos. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  domingos,  en  la  misa  de  las 
7 habrá  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dala 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  tendrá 
lugar  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  ñjú  de  la  tarde  el  Septenario  de  Dolores  can- 
tándose el  Stabat  Mater. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  sermón 
á las  5 34  de  la  tarde  y los  viernes  á la  misma  hora  se  practi- 
cará el  santo  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1877 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  dia  de  Jueves  Santo  ha  de  tener  lugar 
la  Comunión  general  en  la  Misa  que  á la  ho- 
ra de  nueve  será  celebrada  por  el  limo.  Sr. 
Obispo. 

Los  Oficios  del  Viérnes  Santo  darán  prin- 
cipio á las  8 de  la  mañana. 

La  Junta  Directiva  juzga  innecesario  re- 
comendar la  asistencia;  porque  la  Hermandad 
de!  Santísimo  sabe  cuanto  debe  mostrar  en 
tales  dias  su  acendrada  devoción  al  sacrosan- 
to objeto  de  su  culto. 

El  Secretario. 


ele  Villa  Colon 

Enseñanza  elemental,  superior,  idiomas,  estu- 
dios mercantiles,  música,  dibujo  y preparatorios. 


Pensión  mensual  por  pupilos  $ 16,00 

Los  programas  se  hallarán  en  el  mismo  colegio 
y en  esta  imprenta,  calle  de  Buenos  Aires  esqui- 
ua  Misiones. 


ANCORAS 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales 


Año  vil— T.  xill.  Montevideo,  Domingo  25  de  Marzo  de  1877.  Núm.  596. 
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La  Semana  Santa.— La  Pasión.  — Alocución 
inaugural  para  el  segundo  curso  del  Liceo 
Universitario.  VARIEDADES:  Jesús  mar- 
chando al  Gólgota.  NOTLCLAS  GENERA- 
LES. CRONICA  REL1GLOSA.  AVLSOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  14a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


La  Semana  Santa. 

Hoy  comienza  la  gran  semana  en  que  el  mun- 
do católico  conmemora  los  mas  sublimes  miste- 
rio de  nuestra  sacrosanta  religión,  los  misterios 
de  la  Redención. 

El  recogimiento  y la  meditación  reemplazan 
en  estos  grandes  dias  al  movimiento  y bullicio. 

El  pueblo  católico  acude  presuroso  á los  tem- 
plos á unir  sus  preces  á las  del  sacerdote,  sus 
cánticos  á los  del  ministro  del  Señor. 

Diez  y nueve  siglos  corren  desde  la  época  en 
que  se  operó  para  la  humanidad  el  prodigio  de  su 
redención,  por  gracia  del  autor  del  universo;  y 
en  estos  diez  y nueve  siglos  y en  mil  veces  mas 
que  ellos  se  sucedieran  si  al  mundo  le  fuera  dada 
esa  duración,  no  se  apagarían  los  vividos  deste- 
llos que  hacen  resaltar,  ahora  como  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  iglesia,  los  solemnes  dias 
en  que  se  conmemora  el  acontecimiento  de  mas 
alta  significación  para  los  destinos  del  género 
humano. 

La  caída  del  hombre  casi  inmediatamente  des- 
pués de  salido  de  las  manos  de  su  Hacedor,  le  ar- 
rebató para  siempre  la  herencia  que  El  le  hu- 
biera deparado.  La  humanidad  dejaba  de  ser  el 
objeto  de  los  favores  del  cielo,  quedando  conver- 
tida en  familia  desgraciada  y proscrita,  sujeta  á 
todas  las  miserias  y penalidades  inherentes  á su 
naturaleza  material.  Incapaz  de  rehabilitarse  por 
sí  misma,  habría  arrastrado  una  existencia  llena 
de  congojas  y angustias,  agoviada  por  las  inque- 
brantables cadenas  con  que  lograra  aprisionarla 
el  genio  del  mal,  sin  la  intervención  del  Eterno, 


que  había  previsto  el  sacrificio  del  Dios-Hombre 
que  seria  enviado  al  mundo  como  su  libertador, 
para  restituirle  su  grandeza  y dignidad,  encami- 
nándola hácia  la  consecución  de  su  verdadero  y 
último  fin. 

Por  eso  las  tradiciones  de  los  pueblos  y las  es- 
crituras, anunciaron  la  venida  del  Mesías,  del 
Mediador  que  establecería  su  dominio  sobre  toda 
la  tierra,  restableciendo  la  alianza  entre  Dios  y 
los  hombrps  y reconquistando  á éstos  su  grande- 
za. Y el  pueblo  escogido  de  Dios,  aquel  que  di- 
rigido por  Moisés  de  quien  recibiera  los  precep- 
tos contenidos  en  la  ley  antigua  y que  había  si- 
do depositario  de  la  fé  y de  la  verdadera  doctri- 
na, á pesar  de  su  completa  degradación  y deca- 
dencia, esperaba  ansioso  el  advenimiento  de  su 
Salvador. 

El  mundo  todo  se  hallaba  preparado  para  re- 
cibirle y acababa  de  sufrir  una  completa  trasfor- 
macion,  augurio  de  algo  desconocido  y provi- 
dencial, aún  para  los  sábios  que  mas  se  hubieran 
apartado  de  la  sana  doctrina.  Roma,  la  orgullosa 
dominadora  de  entonces,  que  había  extendido  su 
imperio  á los  últimos  límites  de  los  reinos  enton- 
ces conocidos  y sometido  hasta  los  pueblos  de  las 
mas  apartadas  regiones,  envainó  el  acero  para 
entregarse  á la  molicie.  La  paz  reinaba,  pero 
una  paz  envuelta  en  la  mas  espantosa  corrupción, 
para  alimentarse  de  la  podredumbre  de  los  vicios 
arraigados  por  doquier  en  los  desórdenes  y es- 
cándalos engendrados  por  la  idolatría  que  se  ha- 
bían enseñoreado  del  mundo. 

¿Cuál  habría  sido  la  suerte  de  la  humanidad, 
si  en  medio  de  esa  espantosa  degradación  no  se 
le  hubiera  opuesto  una  muralla  indestructible 
que  la  atajara  en  su  caida  para  reconstituirla 
después  y levantar  con  ella  un  nuevo  edificio? 

Aquello  habría  sido  un  caos,  en  el  que  la  es- 
pecie humana,  mas  abatida  y abyecta  cada  dia, 
talvez  hubiera  llegado  á consumirse. 

Pero  no  estaba  en  los  designios  del  Señor  ma- 
lograr su  obra.  Y cumplidos  los  tiempos  y los 
vaticinios  de  los  profetas,  apareció  el  Redentor, 
no  rodeado  de  gloria  y majestad  sino  humilde  y 
pequeño,  y predicó  la  nueva  doctrina  y enseñó 
la  nueva  ley,  estableciendo  su  iglesia  que  había 
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de  propagarla  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra 
y perpetuarla  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Y Aquel 
derramó  su  sangre,  haciéndose  víctima  espiatoria, 
después  de  presentarse  ejemplo  de  virtudes  las 
mas  perfectas  y admirables. 

Y á la  manera  que  el  sol  apaga  las  tinieblas  y 
vivifica  el’universo,  ÉL,  el  hijo  del  Dios  vivo,  Se- 
ñor de  lo  creado  é invisible, cambió  la  faz  de  la  hu- 
manidad, inundándola  de  nueva  luz,  anonadando 
las  densas  sombras  en  que  la  tuviera  sumida  el 
paganismo  y dejando  abiertas  las  sendas  que  de- 
biéran  conducirla  á la  vida  de  eterna  felicidad. 

Una  cruz  alzada  en  lo  alto  del  Gólgota  obró 
tan  grandes  maravillas  sin  mas  ayuda  que  la  fé 
délos  discípulos  del  Cristo  y sin  otra  defensa  que 
el  martirio  de  los  primeros  creyentes:  conquistó 
las  naciones  y los  pueblos;  y atravesando  las  dis- 
tancias y recorriendo  los  mares,  los  reunió  en  un 
solo  cuerpo— el  cristianismo,  ó la  verdadera  re- 
ligión que  ha  subsistido  y subsistirá  á través  de 
las  edades.  Y aquella  misma  Roma,  señora  abso- 
luta del  orbe,  silla  de  los  Césares,  tornó  á ser  la 
directora  y maestra  de  las  nuevas  generaciones  y 
la  silla  de  los  pontífices  de  la  Iglesia  universal. 
¡Metamorfosis  admirable  que  abrió  una  nueva 
era,  derramando  el  géfmen  del  progreso  que  ha- 
bia  de  llevar  á los  pueblos  á su  mas  alto  grado 
de  perfección  y engrandecimiento! 

Inclinemos  la  cabeza  ante  esos  sacrosantos 
ministerios  y acatemos  las  augustas  ceremonias 
con  que  la  iglesia  los  venera  en  tan  solemnes  dias! 


La  Pasión. 

Nada  hay  mas  conmovedor  que  el  drama  de  la 
Pasión.  La  costumbre  de  oir  contar  sus  detalles 
nos  ha  familiarizado,  por  decirlo  así,  con  sus  do- 
lorosos episodios;  pero  para  describir  en  toda  su 
grandeza  ese  cruento  sacrificio,  es  preciso  haber 
ido  á los  lugares  ensangrentados  y con  las  Santas 
escrituras  en  la  mano  recorrer  la  Via  Dolorosa 
en  donde  el  Dios  que  se  hizo  hombre  ha  dejado 
su  augusta  huella,  después  de  diez  y ocho  siglos. 
¡Cuán  llenas  están  de  misteriosa  grandeza  las 
páginas  escritas  por  los  compañeros  de  Jesucris- 
to! Recorramos  el  camino  de  la  divina  agonía. 

Hácia  el  Este  de  la  ciudad  de  Jerusalen  íué 
donde  principió  á padecer  nuestro  Redentor. 
Una  larga  calle,  casi  desierta,  se  estiende  entre 
dos  altísimas  paredes.  Entre  varios  restos  de  edi- 


ficios romanos,  la  torre  Antonia  señala  el  lugar 
del  palacio  de  Pilatos;  un  gran  muro  conserva 
las  señales  de  una  escalera  que  Cristo  subió  tres 
veces.  Trasportada  á Roma  por  Constantino,  la 
Escala  santa,  está  hoy  colocada  cerca  de  san 
Juan  de  Letran;  y las  rodillas  de  los  fieles  ha- 
brían gastado  los  28  peldaños  de  marmol  que 
cuenta,  si  no  estuvieran  cubiertos  de  fuertes  ta- 
blas do  nogal  que  han  debido  renovarse  muchas 
veces.  Allí  es  donde  se  dice  fué  la  primera  esta- 
ción del  camino  de  la  Cruz.  Procuraudo  concor- 
dar la  narración  de  los  cuatro  Evangelistas,  voy 
á ceder  la  palabra  á la  historia  sagrada: 

“Al  amanecer  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
los  ancianos  del  pueblo  judio,  los  escribas  y todo 
el  consejo,  resolvieron  hacer  morir  á Jesús. 

“Y  toda  la  asamblea  se  levantó. 

“Y  llevaron  á Jesús  atado,  de  la  casa  de  Cai- 
fas al  palacio  del  Gobernador  que  lo  era  Poncio 
Pilato. 

“Y  no  entraron  en  el  palacio  á fin  de  no  man- 
charse y poder  comer  la  Pascua. 

“Pilato  salió  á recibirlos  y les  ¿dijo: — ¿Qué 
crimen  ha  cometido  este  hombre? 

“Y  le  respondieron: — Si  no  fuese  un  malhe- 
chor no  lo  habríamos  tomado. 

Pilato  les  dijo:  -Interrogadlo  vosotros  mis- 
mos y juzgadlo  según  vuestra  ley. 

“Y  le  respondieron: — No  nos  es  permitido  ha- 
cer morir  á nadie. 

“Principiaron  á acusarlo  diciendo:  Este  es  an 
hombre  que  hemos  encontrado  perturbando 
nuestra  nación,  que  impide  pagar  el  tributo  al 
César  y que  se  dice  Rey  Mesías. 

“Pilato,  seguido  de  Jesús,  sube  al  pretorio, 
lo  interroga,  y volviéndose  á la  asamblea  tumul- 
tuosa, dijo  á los  príncipes  de  los  sacerdotes  y al 
pueblo: — Nada  hallo  de  crimen  en  este  hombre. 

“Pero  levantándose  por  todas  partes  confusa 
gritería,  Pilato  se  vió  obligado  á interrogar  á 
Jesús,  quien  no  dijo  nada  en  su  defensa. 

“Oyendo  luego  que  era  de  Galilea,  Pilato  lo 
envia  á Herodes  Antipas,  hijo  del  Ascalonita, 
cuyo  palacio  está  á poca  distancia  sobre  la  coli- 
na de  Akra. 

“Cristo  baja  del  pretorio;  atraviesa  seguido 
del  pueblo  el  valle  de  Tyropeaeon;  llega  delante 
de  Herodes,  que  deseaba  verlo  hacer  milagros; 
pero  el  hijo  de  Dios  queda  impasible,  y Herodes 
tratándolo  de  loco,  le  hace  vestir  de  túnica  blan- 
ca y lo  envia  de  nuevo  á Pilato. 
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Este  quiere  salvarlo;  su  mujer  le  liabia  man- 
dado decir:  no  te  manches  con  la  sangre  de  ese 
justo. 

“Propuso  soltar  á un  miserable  ladrón  ó á Je- 
sús. La  multitud  pide  la  libertad  del  ladrón. 

“Pero  qué  mal  os  ha  hecho  Jesús?  dice  Pila- 
to.  No  encuentro  en  él  crimen  que  merezca  la 
muerte. 

‘(Pero  los  clamores  redoblaron  mas  y mas  pi- 
diendo á grandes  gritos  que  fuese  crucificado. 

“Pilato  manda  entonces  azotar  á J esús.  Los 
soldados  del  gobernador  lo  llevan  á la  sala  del 
pretorio.  Rodeado  allí  de  toda  la  muchedumbre, 
le  quitan  sus  vestidos,  le  ponen  un  manto  de 
púrpura,  y tegiendo  una  corona  de  espinas  le  ci- 
ñen con  ella  la  cabeza,  le  colocan  con  una  caña 
en  la  mano  derecha  á manera  de  cetro,  y doblan- 
do una  rodilla  se  burlan  de  él,  diciéndole:  Dios 
te  salve  Rey  de  los  judíos,  y le  dan  bofetadas  y 
le  escupen  á la  cara. 

“Pilato  espera  que  el  estado  de  humillación  y 
de  oprobio  en  que  está  Jesús  conmueva  al  pue- 
blo: sale  con  él  y presentándolo  dice:  Hé  aquí  el 
hombre.  ( Ecce  homo.) 

“Pero  la  multitud  vocifera:  Crucificadle!  cru- 
cificadle! 

“Pilato  entra  en  el  pretorio  seguido  de  Cristo; 
llega  al  lugar  de  su  tribunal,  llamado  en  griego 
“Lithostrotos,”  y en  hebreo  “Gabbetha;”  lo  pre- 
sentan de  nuevo  á los  judíos,  diciéndoles:  Ved 
allí  á vuestro  Rey. 

“Pero  ellos  gritaron:  que  muera,  que- muera 
crucificado! 

“Pilato  viendo  que  nada  puede  hacer  y que  el 
bullicio  crece  mas  y mas,  se  lava  las  manos  de- 
delante  de  ellos  y les  dice: 

“Inocente  soy  de  la  sangre  de  ese  justo;  allá 
os  compongáis  vosotros. 

“Y  todo  el  pueblo  gritó:  caiga  su  sangre  sobre 
nosotros  y sobre  nuestros  hijos. 

“Pilato,  en  fin,  queriendo  complacer  al  pueblo, 
ordena  que  Cristo  sea  crucificado.” 

Caminando  el  hijo  de  Dios  enjmedmde  la  multi- 
tud de  sus  verdugos,  entra  en  la  via  que  lleva 
del  palacio  de  Pilato  á la  subida  del  Gólgota.  La 
calle  está  en  declive  y hay  que  ascender  mas  de 
cuatrocientos  pasos.  Cae  y se  levanta  derraman- 
do sudor  y sangre.  Los  judíos  temen  que  muera 
sin  ser  crucificado,  y obligan  á Simón  Cirineo 
que  regresaba  del  campo,  á que  le  ayude  á llevar 
la  cruz.  La  marcha  fúnebre  continúa  en  medio 
de  los  gritos  de  alegría  del  pueblo,  cuya  multitud 
aumenta  á cada  paso. 


En  ese  instante  la  Virgen,  que  ha  asistido  de 
léjos  á la  sentencia  de  Jesús,  llega  á la  cálle  por 
donde  pasa  su  divino  hijo,  y tendiéndole  los  bra- 
zos cae  desmayada. 

En  ese  luyar  existe  hoy  una  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores. 

Cerca  de  ella,  hácia  la  izquierda  está  la  casa 
del  rico  avariento. 

Subiendo  el  camino  Jesús,  fatigado,  llega  á la 
casa  de  una  pobre  mujer  llamada  “Verónica,” 
nombre  que  significa  verdadera  imágen,  ésta  en- 
juga el  rostro  divino,  el  cual  queda  impreso  en 
el  lienzo. 

Al  salir  de  la  ciudad  algunas  piadosas  muje- 
res esperaban  al  Señor  llorando,  y Jesús  volvien- 
do hácia  á ellas  les  dijo-  “Hijas  de  Jerusalen,  no 
lloréis  por  mí,  llorad  por  vuestros  pecados  y por 
los  de  vuestros  hijos.” 

Sí;  llorad  por  vuestros  hijos.  La  sangre  del 
justo  cayó  sobre  ellos.  En  efecto,  ¿qué  queda  de 
sus  instituciones,  desús  monumentos?  Por  todas 
partes  se  ven  en  aquella  tierra  torres  y cúpulas 
cargadas  de  cruces;  para  encontrar  algún  vásta- 
go  de  esa  raza  judía  errante,  es  preciso  bajar  á 
las  callejuelas  mas  oscuras  en  medio  de  cloa- 
cas inmundas. 

Subamos  al  Gólgota,  á esa  colina  de  los  supli- 
cios, cerrada  hoy  casi  completamente  por  la  igle- 
sia de  la  Resurrección  y cubierta  por  las  cons- 
trucciones de  los  religiosos  franciscanos. 

Al  subir  Jesús  la  cuesta  cae  nuevamente;  lo 
levantan  á empellones,  lo  despojan  de  sus  vesti- 
dos, que  se  disputan  haciendo  cuatro  partes  una 
para  cada  soldado;  toman  la  preciosa  túnica,  y 
como  era  sin  costura  y de  un  solo  tegido:  “No 
cortemos,  dicen,  echemos  suertes  para  ver  á quien 
pertenece.”  Una  capilla  en  el  interior  de  la  Igle- 
sia, consagra  el  lugar  de  ese  sacrilegio. 

Entrando  en  el  santuario  hácia  la  derecha  hay 
una  escalera  que  conduce  á una  capilla  alta  divi- 
dida en  dos  partes.  La  primera  pertenece  á los 
Latinos  y allí  fué  donde  extendiéron  á Jesús  so- 
bre el  madero;  y mientras  que  el  atroz  martillo 
hacia  penetrar  los  clavos  en  sus  miembros  palpi- 
tantes, el  pueblo  le  gritaba:  “Sálvate  pues  si 
eres  rey  de  los  judíos.” 

La  segunda  parte  pertenece  á los  Griegos,  que 
compraron  el  santuario  á los  Georgianos  en  1660, 
por  la  suma  de  siete  mil  zequís.  Multitud  de  ci- 
rios hacen  centellear  los  dorados  y las  pinturas. 
Allí  está  la  peña  en  que  fué  colocada  la  cruz  y 
en  donde  Cristo,  después  de  pedir  á su  Eterno 
Padre  por  sus  enemigos,  después  de  prometer  al 
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buen  Jadron  el  paraíso,  y recomendar  á su  Santí- 
sima Madre  al  discípulo  Juan,  exclamó  en  medio 
de  las  tinieblas  que  principiaban  á oscurecer  el 
valle;  “¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿por  qué  me  has 
desamparado?”  Inclinado  la  cabeza,  “Sed  ten- 
go,” dijo  y como  hubiera  un  vaso  de  vinagre, 
uno  de  los  que  aquí  estaban  corrió  á empapar 
una  esponja,  y poniéndola  en  la  punta  de  una 
caña  le  dió  á beber.  “Todo  está  consumado.” 
“Padre  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.” — 
Bajó  la  cabeza  y espiró! ....  .'. . . 

En  el  momento  el  sol  se  oscureció,  el  velo  del 
templo  se  rasgó,  las  piedras  se  partieron,  la  tier- 
ra tembló,  los  sepulcros  se  abrieron,  y los  muer- 
tos resucitaron  helando  de  espanto  á las  turbas, 
que  viendo  el  trastorno  de  la  Naturaleza,  llora- 
ban exclamando  con  el  Centurión: — “Verdade- 
ramente este  era  el  Hijo  de  Dios.” 

Al  pié  del  altar  se  vé  la  abertura  de  la  peña 
que,  contrariando  la  formación  geológica  de  la 
piedra,  es  perpendicular  en  el  asiento:  imposible 
ha  sido  encontrar  el  origen  sobrenatural  de  ese 
fenómeno;  cubierta  de  una  plancha  de  oro  pasa 
por  debajo  de  la  capilla  al  otro  santuario. 

Entrando  á la  Iglesia,  debajo  de  la  gran  cú- 
pula se  levanta  un  monumento  de  mármol  divi- 
dido en  dos  partes.  Una  puerta  dá  entrada  á la 
primera  pieza  en  cuyo  centro  se  vé  la  piedra  en 
que  se  paró  el  ángel,  que  anunció  á las  santas 
mugeres  que  Cristo  había  resucitado. 

Otra  puerta  mas  baja  dá  entrada  á la  capilla 
que  guarda  el  precioso  cenotafio;  ucaplmflia 
de  mármol  lo  cubre;  gran  número  de  lámparas 
de  oro  y plata  arden  constantemente;  -hermosos 
cuadros  cuajados  de  ex  votos  adornan  las  pare- 
des; perfumadas  flores  embalsaman  el  aire 

De  este  modo  los  Mohometanos  especulan  con 
este  venerable  monumento;  y si  no  fuera  por  la 
ingente  erogación  de  los  viageros  y peregrinos, 
por  cierto  habría  desaparecido,  como  las  partes 
integrales  de  que  están  en  posesión. 

Empero,  sabido  es,  que  las  palabras  eternas 
de  Jesús,  su  vida,  obras,  acciones  y milagros, 
jamás  desaparecerán. 

Angela  Carbonel. 


Alocución  inaugural  para  el  segundo 
curso  del  Liceo  Universitario. 

Jóvenes  estudiantes: 

Ante  todo,  el  saludo  del  amigo  que  deseaba 
vuestro  retorno  como  un  jardín  mustio  desea  la 
vuelta  de  la  primavera.  Me  congratulo  de  que 
hayais  tomado  el  descanso  que  requerían  vues- 
tras pasadas  fatigas  para  tener  nuevos  bríos  con 
que  recomenzar  vuestras  tareas  escolares. 

Al  abrirse  el  segundo  curso,  con  el  pecho  hen- 
chido de  gratísimos  recuerdos,  no  puedo  ménos 
de  dirigiros  una  palabra  de  entusiasmo  y de  gra- 
titud. 

De  gratitud  primero,  porque  aun  conservo  las 
dulcísimas  emociones  que  experimentó  mi  alma 
en  los  brillantes  exámenes  con  que  honrasteis  el 
Establecimiento  y mi  Dirección  y con  que  os  co- 
ronásteis  de  gloria  inmarcesible  en  el  primer  en- 
sayo literario  en  la  aurora  aun  de  vuestra  exis- 
tencia escolar. 

En  ese  momento,  amigos  queridos,  os  cobré 
duplicadas  simpatías. 

Siempre  la  juventud  había  ocupado  en  mi  pe- 
cho un  lugar  muy  distinguido,  siempre  la  amé, 
siempre  formé  mis  ensueños  dorados;  y tanto  es 
así  que  allá  en  lo  íntimo  de  todos  mis  pensamien- 
tos y de  todas  mis  aspiraciones  cual  sombra 
amorosa  de  un  ideal  simpático,  resonaba  de  con- 
tinuo el  nombre  dorado  de  juventud;  y mi  pecho 
se  inflamaba  y palpitaba  mi  corazón,  se  enarde- 
cía mi  mente  y entonces  de  todas  mis  voliciones 
resultó  una  voluntad  y de  •todas  mis  ideas  nació 
una  idea  y de  todas  mis  pasiones  se  levantó  una 
sola  pasión, una  pasión  dominante, una  idea  predi- 
lecta, una  voluntad  acariciada.  Las  miré  y esa 
idea  era  la  simpática  juventud  y aquella  volun- 
tad benejicar  la  juventud  y aquella  pasión  amar 
la  juventud. 

Cuando  así  pensaba,  sentía  y quería  mi  alma, 
por  una  combinación  dichosa  me  vi  rodeado  de 
amada  juventud.  Mismas  fuertes  simpatías  se 
encontraron  con  su  objeto,  su  bello  ideal,  y me 
consideré  feliz  porque  ya  podia  beneficar  la  ju- 
ventud, ya  podia  amarla.  La  amé  é hice  cuanto 
pudieron  mis  débiles  esfuerzos  en  su  pró.  Pero 
la  juventud  es  muy  grata,  muy  generosa;  pronto 
me  contemplé  correspondido;  y entonces  juró  mi 
alma  y juró  mi  corazón  profesarle  eterno  amor  é 
indelebles  y duplicadas  simpatías.  Vuestra  con- 
ducta escolar  y vuestros  brillantes  exámenes  son 
las  prendas  con  que  duplicásteis  mis  cordiales 
simpatías. 
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Jóvenes  amados,  yo  no  puedo  abrir  mi  pecho 
para  mostraros  mi  corazón,  pero  si  hicierais  la 
auptosia  encontraríais  en  él  grabado  vuestro 
nombre.  Yo  amé  la  juventud  por  instinto  y des- 
pués aprendí  á amarla  en  la  historia.  Cuando 
por  vez  primera  empecé  á compulsar  sus  pági- 
nas para  saber  cómo  se  habían  realizado  las 
grandes  transformaciones  sociales;  cómo  algunos 
pueblos  habían  dado  pasos  agigantados  en  el  cami- 
no de  la  civilización  y cómo  otras  naciones  habían 
logrado  sacudir  el  yugo  de  ominosas  instituciones, 
la  degradación  y tinieblas  en  que  se  hallaban  su- 
mergidas, encontré  con  grata  sorpresa  que  todo 
eso  lo  habia  realizado  la  dorada  juventud,  siem- 
pre á la  vanguardia  de  las  grandes  empresas, 
siempre  dispuesta  á lo  grande  y sublime. 

Por  eso  cuando  en  determinadas  épocas  de 
transición  sienten  las  sociedades  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  cambiar  el  orden  de  cosas  aspirando 
á grandes  y urgentes  reformas,  luego  al  punto 
ponen  su  mirada  en  la  generación  que  se  levanta, 
por  que  si  reconocen  en  la  venerada  ancianidad 
la  prudencia  y el  acierto,  tienen  la  experiencia 
histórica  de  que  sólo  en  la  juventud  cuando  es 
bien  dirigida  se  encuentra  la  poderosa  palanca 
con  que  se  empuja  las  naciones  hacia  la  realiza- 
ción y ejecución  de  las  grandes  transformaciones. 
La  juventud  ilustrada  es  la  esperanza  de  los 
pueblos  y el  instrumento  providencial  délas  me- 
joras sociales,  del  progreso  y de  la  civilización. 
Por  eso, como  es  pa  mí  muy  caro  el  progreso  y civi- 
lización de  mi  patria  querida, amo  y grandemente 
la  juventud  y su  educación.  Mi  gloria  mayor  fuera 
que  el  término  de  mi  existencia  se  colocase 
por  inscripción  de  mi  epitafio:  “Amando  la  ju- 
ventud mereció  bien  de  la  pátria,  de  su  civiliza- 
ción y progreso.”  Este  seria  el  non  plus  ultra  de 
todas  mis  aspiraciones. 

Jóvenes  compatriotas!...  Cuando  consecuente 
con  los  instintos  de  mi  corazón  soñé  en  el  bien 
de  nuestra  patria  amada  y vi  su  postración  so- 
cial y moral,  quise  indagar  su  causa  y me  pare- 
ció que  era  la  deficiencia  en  la  educación;  obser- 
vé la  juventud  patria  y su  inteligencia  me  pare- 
ció precoz  y robusta,  su  voluntad  entusiasta  y 
su  espiritu  adornado  de  grandísimas  simpatías 
por  toda  institución  progresista  y benéfica;  en- 
tonces juré  guerra  eterna  á la  ignorancia  y á esa 
ilustración  atea  y epicúrea  que  es  la  muerte  de 
las  sociedades  y consagrar  mi  vida,  y mi  existen- 
cia á la  verdadera  educación  de  la  juventud  orien- 
tal. 

Y cuál  no  seria  mi  contento  cuando  al  llegar 

O 


de  luengas  tierras  donde  habia  ido  á mendigar 
la  ciencia  me  encontré  con  una  juventud  entu- 
siasta que  tenia  hambre  y sed  de  ilustración  y 
que  ella  misma  pedia  ardorosamente  saciarla? 
Entonces  no  titubeé  y con  su  concurso,  pues  de- 
bo confesarlo  para  su  honor  y prez,  levantamos 
un  establecimiento  de  Ia  y 2a  enseñanza  que  no 
tuviese  á mengua  parangonarse  coa  los  mejores 
de  Europa. 

Sí,  amigos  queridos,  el  Liceo  Universitario,  es 
debido  á la  iniciativa  de  la  juventud  católica,  es 
vuestra  obra  y es  vuestra  honra,  porque  es  la  pri- 
mera de  esta  clase  que  emprendió  la  juventud 
oriental.  Recibid  por  ello  mil  Víctores  y aplausos 
de  todos  los  amantes  del  progreso  y de  la  ilustra- 
ción. Y porque  hicisteis  que  su  primer  ensayo  fue- 
se brillante  y le  conquistasteis  altísima  reputa- 
ción en  el  primer  albor  de  su  existencia,  por  ello 
os  he  quedado  eternamente  agradecido,  pues  su- 
pisteis corresponder  á mis  débiles  esfuerzos  y á 
mis  esperanzas  en  la  fuerza  de  voluntad  de  una 
juventud  resuelta  y entusiasta. 

Pero  sabed,  jóvenes  amados,  que  si  es  vuestra 
obra  el  Liceo  Universitario,  está  en  vuestro  ho- 
nor el  conservar  su  buen  nombre;  mis  fuerzas  son 
muy  débiles  y á vosotros  toca  cooperar  en  gran- 
de escala:  cuando  lo  permita  el  grado  de  vuestra 
ilustración  de  entre  vosotros  mismos  deben  salir 
los  que  han  de  regentear  sus  cátedras,  que  serán 
un  puesto  de  honor,  pues  el  Liceo  no  es  un  esta- 
blecimiento de  especulación  sino  de  propaganda 
desinteresada  de  la  buena  educación. 

Para  el  curso  que  vais  á comenzar  os  auguro 
un  porvenir  brillante  y concibo  triunfos  sin  ejem- 
plo; quien  supo  coronarse  de  laureles  cuando  aun 
no  estaba  acostumbrado  á la  ciencia;  qué  victo- 
rias no  obtendrá  adiestrado  ya  en  la  palestra  li- 
teraria y científica!  Emprended,  pues  con  denue- 
do el  curso  que  va  á comenzar. 

Por  el  honor  de  vuestro  nombre,  por  el  brillo 
de  vuestra  patria  y la  gloria  de  vuestro  Liceo, 
redoblad  vuestros  brios.  Un  atleta  que  no  consi- 
gue nuevos  triunfos  pierde  la  gloria  adquirida: 
os  cubririais  de  oprobio  si  en  el  presente  curso 
no  salis  tan  airosos  como  en  el  anterior. 

Mirad,  amigos  queridos,  que  honráis  vuestra 
patria  cooperando  á la  obra  de  regeracion  social 
por  medio  de  la  buena  educación  y de  la  ciencia. 
Acaso  vuestro  pecho  no  es  generoso?  Acaso  no 
teneis  palpitaciones  simpáticas  por  el  progreso 
de  vuestra  patria?  Sí,  yo  espero  de  vosotros  asi- 
duidad y entusiasmo  en  los  estudios,  que  si  que- 
réis ser  sabios,  sed  esclavos  de  la  ciencia  y os  co- 
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roñareis  de  gloria.  Queréis  ser  libres  y verdade- 
ros ciudadanos?  sed  amantes  de  la  virtud  y del 
orden,  como  dice  un  sabio,  y honrareis  vuestra 
patria. 

Una  postrer  palabra  y es  para  recomendaros 
la  honra  del  Establecimiento.  Para  todo  estu- 
diante digno  el  honor  y buen  nombre  de  su  Co- 
legio le  es  tan  caro  y sagrado  como  el  honor  y 
buen  nombre  de  sus  padres.  Esta  es  la  ley  del 
estudiante  honrado;  pero  para  abogar  por  la  hon- 
ra del  Liceo  existe  una  razón  de  correspondencia 
pues  creo  haber  probado  que  sé  trataros  con  hon- 
ra y delicadeza,  que  sé  respetar  vuestra  dignidad 
y gobernaros  por  el  único  medio  que  es  dirigible 
el  ser  racional,  la  conciencia  del  deber,  pues  el 
que  no  lo  sea,  no  es  digno  de  este  Liceo  y desde 
ya  le  invito  á dimitir  su  plaza  de  estudiante. 

Por  eso  os  recomiendo  encarecidamente  la  pun- 
tualidad á las  aulas,,  el  orden  interno,  la  obser- 
vancia de  los  Estatutos  y prevenciones  regla- 
mentarias y que  recordéis  que  al  pisar  en  el  Es- 
tablecimiento estáis  en  un  templo  de  la  ciencia. 

Queda,  pues,  inaugurado  el  curso  del  presente 
año  y os  auguro  para  él  opimos  resultados  y bri- 
llantísimos exámenes,  estos  son  mis  votos,  jóve- 
nes amados,  que  airosos  cumpliréis  con  el  entu- 
siasmo y fé  que  os  caracteriza. 

He  dieho. 

M.  Soler. 

Marzo  15  de  1877. 


Jesús  marchando  al  Gólgota. 

Melancólico  el  sol  con  roja  lumbre 
Entibiaba  las  aguas  del  Mar  Muerto, 
Estaba  ardiente  el  polvo  del  desierto 

Y se  abrasaba  del  Tabor  la  cumbre. 

Flotan  en  Siria  lánguidas  las  palmas, 

Y en  Jericó  desmáyause  las  rosas; 

Las  horas  pasan  lentas  y tediosas, 

Y están  inquietas  en  Salén  las  almas. 

El  Señor,  entre  tanto  sin  consuelo, 

Y desangrado  y con  la  cruz  al  hombro, 
Iba  llenando  de  estupor  y asombro 

Al  pueblo  y á los  ángeles  del  cielo. 

Caminaba  con  paso  vacilante 
Entre  soldados  de  robustas  cotas, 

En  medio  de  mil  lanzas  y garzotas, 

Y triste  el  centurión  iba  adelante. 

Entre  la  grita  y el  tropel  impío^ 

De  la  insolente  guardia  pretoriana, 
Caminaba  el  Señor  esa  mañana 
Envuelto  con  el  polvo  del  gentio. 


A solas  repasaba  tristemente 
En  medio  de  tan  lúgubre  aparato 
La  amarga  historia  de  su  mundo  ingrato, 
Mundo  á la  par  soberbio  y delincuente. 

Tal  fué  el  calor  y agitación  del  dia, 

Que  vá  su  cuerpo  de  sudor  bañado 

Y sin  aliento  vá,  y en  tal  estado 
Su  corazón  perdona  todavía. 

De  este  modo  la  tórtola  sencilla 
De  las  desiertas  rocas  moradora, 

En  garras  del  halcón  que  la  devora 
Sufre  inocente,  y muere  sin  rencilla. 

En  medio  de  las  olas  de  la  gente 
Puédese  apenas  descubrir  al  Verbo; 

En  sus  ojos  se  vé  pesar  acerbo, 

Grande  congoja  en  su  abatida  frente. 

Al  cansancio  rendido  y desvelado, 

Falto  de  fuerza  á la  fatiga  cede; 

Y en  languidez  mortal  seguir  no  puede 
Los  grandes  pasos  del  brutal  soldado. 

La  sangre  de  Jehová  corre  caliente 
Por  su  cuerpo  blanquísimo  hasta  el  suelo; 
Cubre  sus  ojos  tenebroso  velo, 

Y poco  á poco  desmayarse  siente. 

Aparta  ¡oh  Padre,  del  Ungido,  aparta 
La  copa  de  dolor  que  está  bebiendo; 

Su  alma  se  rinde  en  lance  tan  tremendo, 
Harta  de  tédio  y de  congojas  harta. 

En  tan  profunda  y angustiosa  pena 
Inconsolable  Dios  lanzó  un  gemido, 

Hasta  que  al  fin  á su  dolor  rendido, 

Cayó  y su  rostro  se  estampó  en  la  arena. 

Entonces  crece  el  popular  murmullo, 

La  burla  entonces  del  gentil  osado; 
Entonces  los  insultos  del  soldado, 

Y el  t riunfo  vil  del  farisáico  orgullo. 

Cayó  el  Verbo  en  la  arena  desangrado, 

Y quedóse  un  instante  sin  aliento, 

Pálido,  sin  color,  sin  movimiento, 

Como  la  flor  que  deshojó  el  osado. 

Ese  que  ves  postrado  y abatido, 

Mojada  en  sangre  y en  sudor  la  ropa, 
Hecho  el  ludibrio  de  insolente  tropa 

Y objeto  de  sacrilego  alarido. 

Es  el  mismo  que  estaba  allá  presente 
Cuando  el  Padre  los  cielos  estendia; 

A los  ástros  caminos  prescribía 

Y les  daba  la  luz  resplandeciente. 

Es  el  mismo  Criador,  el  Hijo  mismo 
Que  si  amenaza  al  mar,  el  mar  se  humilla, 
Que  pasar  no  lo  deja  de  su  orilla, 

O bien  lo  arroja  de  su  iúmenso  abismo. 

Aquí  rindióse  á un  pálido  desmayo; 
Pero  cuando  su  rostro  centellea, 

La  alta  montaña  formidable  humea 

Y vuelan  el  relámpago  y el  rayo. 
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Se  alzó  por  fin,  y espuesto  á mil  sonrojos 
Bajaba  el  melancólico  semblante; 

Y solo  á veces  -por  algún  instante 
Tornaba  al  cielo  sus  nadantes  ojos. 

Entre  negro  terror  y sobresalto 
Al  deshonrado  Gólgota  camina, 

Y al  grave  peso  de  la  cruz  se  inclina, 

Falto  de  sangre  y de  consuelo  falto. 

Cuando  se  acerca  á tí  la  Virgen  bella 
En  sus  ojos,  Señor,  tus  ojos  clavas; 

Pero  al  mirarla,  de  dolor  temblabas, 

Y al  mirarte  temblaba  también  ella. 

Y suda  de  amargura  y de  congoja, 

Viendo  el  sudor  de  tu  humillada  frente, 

Y sin  consuelo  llora  la  inocente 
Al  ver  el  llanto  que  tu  rostro  moja. 

Huérfana,  ay  Dios!  y atónita  y de  espanto 
Te  acompaña  tu  Madre  desvalida, 

Pasada  el  alma  con  terrible  herida, 

Suelto  el  cabello  y descompuesto  el  manto. 

Entre  tanto  la  Roma  de  Tiberio 
Dominada  de  lúbricas  mujeres, 

Al  fausto  se  entregaba  y los  placeres 
Con  escándalo  inmenso  del  imperio. 

Allá  las  damas  sus  hermosos  cuellos, 

El  pecho  ypiés  descubren  licenciosas, 
Mientras  que  por  venderse  las  esposas 
Perfuman  sus  adúlteros  cabellos. 

Piadosas  á tu  lado  unas  judías 
Tu  deshonra  y suplicio  van  llorando, 

¿Por  qué  no  muestra  corazón  tan  blando 
El  pueblo  todo  que  escogido  habías? 

“¡Ay!  no  lloréis  por  mí.  dices  gimiendo, 
Por  vosotras  llorad  y vuestros  hijos; 

Tiene  el  grande  Jehová  los  ojos  fijos 
En  Salém  y en  el  Gólgota  tremendo. 

“Si  esto  que  veis  le  pasa  al  inocente, 

Al  hijo  mismo  del  Autor  del  cielo, 

¿Qué  esperanza  queda  de  consuelo 

Qué  esperanza  le  queda  al  delincuente?  X 

“Un  enemigo  irresistible  y duro 
Os  cercará  de  foso  y de  trinchera, 

Matanza  sin  piedad  habrá  por  fuera 
Matanza  sin  piedad  dentro  del  muro. 

“Temblarán  las  doncellas  delicadas 
De  las  armas  romanas  al  estruendo, 

Y de  Jerusalen  saldrán  huyendo, 

¡Ay!  huyendo  como  aves  espantadas. 

“El  extranjero,  de  piedad  ageno, 

Con  el  pueblo  será  tan  inclemente 
Que  cruces  faltarán  para  la  gente 

Y para  cruces  faltará  terreno. 

“Vendrá  la  peste  y la  hambre  asoladora 
Seguiránse  batallas  á batallas; 

Y abrasará  palacios  y murallas 

Y el  templo  ¡oh  Dios!  la  llama  vengadora. 


“Sangre  y mas  sangre  correrá  en  el  foso, 

Y en  esas  calles  que  darán  espanto, 

Y en  esas  playas  húmedas  del  llanto 
Del  niño,  de  la  esposa  y del  esposo.” 

Dijo,  y los  pretorianos  sus  vasallos 
Lo  impelen  y rugen  con  terrible  acento; 

Y al  tocar  en  el  Gólgota  sangriento, 

Cayó  en  tierra  ó los  piés  de  los  caballos. 


La  Semana  Santa. — Como  puede  verse  en 
la  crónica  religiosa,  en  todas  las  iglesias  de  la 
capital  se  celebran  el  presente  año  las  funciones 
de  Semana  Santa  con  la  misma  solemnidad  y 
con  igual  distribución  que  en  los  años  anteriores. 

Recomendamos  encarecidamente  á todos  la 
concurrencia  á esos  actos  religiosos  con  fervoro- 
so recogimiento  y devoción. 

Bendición  Papal. — Recomendamos  á los  fie- 
les que  el  Domingo  de  Pascua  SSria.  lima,  dará 
la  Bendición  Papal. 

Véase  la  crónica  religiosa. 

Santos  Oleos. — Hacemos  saber  á los  Sres. 
Curas  que  ayer  han  sido  consagrados  los  santos 
Oleos. 

El  Sacristán  mayor  de  la  Matriz  es  el  encarga- 
do de  distribuirlos  y darlos  á los  sacerdotes  que 
se  envíen  á buscarlos. 

Discurso  notable. — Cou  sumo  gusto  damos 
cabida  en  las  columnas  de  El  Mensajero  al  dis- 
curso inaugural  para  el  segundo  curso  del  Liceo 
Universitario  pronunciado  por  su  digno  direc- 
tor Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Soler. 

Recomendamos  la  lectura  de  ese  importante 
escrito. 

^ Colegio  Pío  de  V illa  Colon. — En  esta  se- 
mana ha  llegado  el  P.  Esteban  Bourlot  Dr.  en 
Bellas  Letras  y miembro  de  la  Academia  Arca- 
dia de  Roma,  el  que  en  compañia  de  otro  de  los 
miembros  de  la  Congregación  Salesiana  viene  á 
compartir  sus  tareas  con  los  catedráticos  que  di- 
rigen el  Colegio  Pió  de  Villa  Colon. 

Nos  felicitamos  porque  este  nuevo  refuerzo  re- 
dundará en  bien  de  la  educación  católica. 

Club  Católico — Se  invita  á los  Sres  socios 
y al  público  para  la  sesión  que  tendrá  lugar  el 
Domingo  25  del  corriente  á las  7 y media  de  la 
noche  en  la  que  disertará  el  Dr.  Soler  sobre  la 
necesidad  del  principio  religioso  en  la  educación 
pero  considerando  el  espíritu  de  esta  y las  condi- 
ciones de  la  juventud . 

Se  recomienda  la  asistencia. -El  Secretario. 
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Distribución  de  la  Semana  Santa. 

EN  LA  MATRIZ. 

Domingo  DE  DAMOS — A las  9 de  la  mañana  será  la  solem 
ne  bendición  y procesión  de  llamos  con  asistencia  del  limo 
señor  Obispo. 

A las  6 3^  de  la  tarde  habrá  sermón. 

Máktes  santo — Al  toque  de  oraciones  Via-Crucis. 

Miércoles  santo — A las  5 de  la  tarde  maitines  canta- 
dos 

Jueves  santo — A las  9 misa  solemne  y comunión  general 
del  clero  y los  esclavos  del  Santísimo.  A las  5 de  la  tarde 
maitines  cantados.  A las  6 Yz  sermón  de  Institución. 

Viernes  santo — A las  8 oficios  de  la  mañana.  A la  1 de 
la  tarde  sermón  de  agonía.  A las  5 maitines  cantados.  A las 

6 Y sermón  de  Soledad. 

Sábado  santo — A las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición 
de  pila  y misa  de  gloria. 

Domingo  de  resurrección— A las  10  misa  solemne  de 
Pontifical  que  celebrará  el  limo,  señor  Obispo. 

Después  de  terminada  la  misa  Sria.  lima,  dará  la  BENDI- 
CION Papal. 

Todos  los  fieles  que  habiéndose  confesado  comulguen  en 
ese  dia  en  cualquier  iglesia  y asistan  á la  Matriz  al  acto  de  la 
“Bendición  Papal”  que  será  después  de  terminada  la  misa 
solemne,  y oraren  allí  según  la  intención  de  Su  Santidad  ga- 
naran Indulgencia  Plenaria. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Domingo  de  ramos — A las  9 de  la  mañana  bendición  de 
Ramos;  por  la  noche  sermón. 

Martfs  Samto — Al  toque  de  oraciones  sermón  de  la  cruz 
acuestas, 

Miércoles  santo — Maitines  a las  5 lj2  de  la  tarde. 

Jueves  santo — Misa  solemne  a las  9 y comunión  general 
del  clero.  Maitines  á las  5 1x2  de  la  tarde;  concluidos,  sermón 
de  Institución. 

Viernes  santo — Oficios  a las  8 lp2  de  la  mañana.  A la  1 
de  la  tarde  sermón  de  agonía.  A las  8 Via-Crucís  por  la  calle 
Alas  5 1x2  maitines  y terminados  sermón  de  Soledad. 

SABADO  SANTO — A las  8 de  la  mañana  oficios,  bendición 
de  pila  y misa  de  gloria. 

Domingo  de  resurrección— A las  9 de  la  mañana  misa 
solemne. 

EN  LA  CARIDAD. 

Domingo  de  ramos — A las  10  de  la  mañana  será  la  ben- 
dición de  ramos. 

Miércoles  santo — A las  5 1x2  de  la  tarde  maitines  can- 
tados. 

Jueves  santo — A las  10  misa  solemne.  A las  5 1x2  de  la 
tarde  maitines.  A las  6 1x2  sermón  de  Instituciou. 

Viernes  santo — A las  8 oficios  de  la  mañaña.  A la  1 de 
la  tarde  sermón  de  agonía.  A las  5 1x2  maitines.  A las  6 1x2 
sermón  de  Soledad. 

Sabado  santo — A las  8 oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria. 

Domingo  de  resurrección — Misa  solemne  a las  10. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Hoy  domingo  2o  á las  8 Y de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
bendición  y procesión  de  Ramos.  A las  6 de  la  tarde  comen- 
zará el  Quinario  de  la  Pasión  del  Señor. 

Juóves  Santo — A las  9 de  la  mañana  los  oficios.  A las  6 de 
la  tarde  sermón  de  institución. 

Viérnes  Santo — Oficios  á las  8 y media  de  la  mañana.  A 
las  12  ejercicio  de  las  7 palabras.  A las  6 de  la  tarde  ser- 
món de  soledad. 

Sábado  Santo. — Oficios  á las  8 de  la  mañana. 

Domingo  de  Pascua. — Misa  solemne  de  Resurrección  á las 

7 de  la  mañana. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Domingo  de  ramos — A las  8 Y de  la  mañana  bendición 
de  primas. 

Miércoles  SANTO — A las  5 Y d-e  la  tarde  principiarán  los 
oficios. 


Jueves  santo — A las  10  misa  solemne; — á las  5 1[2  ofi- 
cios y sermón  de  Institución. 

Viernes  santo — A las  8 comenzarán  los  oficios  de  la  ma- 
ñana;— á la  1 Y sormon  de  agonía; — á las  5 1x2  oficios  y ser- 
món de  soledad 

Sábado  santo — A las  8 oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria, 

Domingo  de  resurrección — á las  10  misa  y sermón. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Domingo  de  Ramos  —a  las  8 1x2  de  la  mañana  tendrá  lugar 
la  bendición  y procesión  de  ramos.  A las  5 de  la  tarde  ser- 
món y bendición  con  el  santísimo  Sacramento. 

Miércoles  santo — A las  5 1x2  de  la  tarde  se  cantaran  los 
maitines  de  tinieblas. 

Jueves  santo — a las  8 de  la  mañana  misa  solemne  y proce- 
sión del  santísimo  Sacramento.  A las  5 1x2  de  la  tarde  maiti- 
nes y enseguida  el  sermón  de  Institución. 

Viérnes  santo — A las  8 de  la  mañana  oficios.  A la  1 de  la 
tarde  lectura  de  las  siete  palabras  y a las  5 1x2  maitines  y 
sermón  de  Soledad. 

Sabado  santo — A las  8 de  la  mañana  oficios  y misa  de  re- 
surrección. 

Domingo  de  resurrección — A las  11  de  la  mañana  habra 
misa  cantada  y a las  5 de  la  tarde  sermón  y bendición  del 
santísimo  Sacramento,  lúnes  y martes  a las  5 1x2  de  la  tarde 
habra  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Todos  los  dias  de  Semana  Santa  habra  absolución  gene- 
ral liara  los  Hermanos  de  la  Tercera  Orden  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Domingo  de  ramos — Se  hará  la  bendición  y procesión  de 
ramos.  Habrá  sermón  y se  celebraaá  la  misa  á las  9.  Al  to- 
que de  oraciones  se  rezará  el  piadoso  ejercicio  del  Via-Crucis. 

Miércoles  SANTO — Maitines  y laudes  á las  G de  la  tarde. 

Jueves  santo — Misa  solemne  á las  10.  Maitines  y laudes 
á las  6 de  la  tarde  y enseguida  sermón  de  Institución. 

Viernes  santo — Oficios  á las  8 1x2  de  la  mañana.  Sermón 
de  agonía  á la  1 1x2  de  la  tarde  con  versos  cantados  al  final 
de  cada  palabra.  Maitines  y laudes  á las  6 de  la  tarde.  Ense- 
guida se  rezará  la  corona  dolorosa  y se  dirá  el  sermón  de  So- 
ledad. 

Sabado  santo — Oficios  á las  8 de  la  manana.  Misa  solem- 
ne á las  1 0. 

Domingo  de  pascua — Misa  solemne  y panegírico  á las  10. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  25  a las  9 de  la  mañana  habra  bendición  y procesión 
de  ramos. 

El  miércoles  santo  a las  4 1x2  de  la  tarde  empezaran  las 
funciones  de  semana  santa  con  los  maitines  y laudes  canta- 
dos. 

El  j ué ves  la  comunión  sera  a las  8 de  la  mañana  y la  misa 
solemne  a las  diez.  A las  cuatro  y 1x2  de  la  tarde  se  cantaran 
los  maitines  y laudes  y enseguida  tendrá  lugar  el  sermón  de 
Institución. 

El  viernes  santo  las  funciones  de  la  mañana  enpezaran  a 
las  ocho.  A medio  dia  empezara  el  sermón  de  agonía  con  can- 
to y música.  A las  4 1x2  se  cantaran  los  maitines  y laudes  y 
se  acabara  la  función  con  el  se  rmon  de  Soledad. 

El  sabado  santo  alas  ocho  y lj2  de  la  mañana  se  dara  prin- 
cipio a las  funciones  con  la  bendición  del  fuego  y acabaran 
con  la  misa  solemne  de  resurrección. 

El  domingo  de  resurrección  misa  solemne  a las  10  y 1x2. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Domingo  de  ramos— A las  9 de  la  mañana  habra  bendi- 
ción y procesión  de  palmas  y canio  de  la  pasión.  A las  5 1x2 
de  la  tarde  sermón. 

Miércoles  santo — A las  5 de  la  tarde  se  recitaran  los 
maitines  del  dia  siguiente. 

Jueves  santo — A las  8 de  la  mañana  se  cantara  la  misa 
y habra  comunión  del  clero  y demas  fieles,  quedando  el  san- 
tísimo Sacramento  en  el  monumento.  A las  5 de  la  tarde  se 
recitaran  los  maitines  y habra  sermón  de  Institución. 

Viernes  santo — A las  8 de  la  mañana  serán  los  oficios. 
A la  1 de  la  tarde  sermón  de  siete  palabras  y a las  5 oficio  y 
maitines  y sermón  de  Soledad. 

SABADO  santo— A las  9 de  la  mañana  se  cantara  la  misa 
de  resurrección. 
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¿Se  suprime  la  enseñanza  del  Cate- 
cismo en  las  escuelas? 

En  el  periódico  “El  Maestro”  hemos  visto  pu- 
blicado el  horario  para  las  escuelas  del  Estado  y 
notamos  en  él  una  omisión  cuya  causa  quisiéra- 
mos ver  esplicada  por  quién  corresponde. 

Nos  referimos  á la  omisión  que  se  nota  de  la 
instrucción  religiosa. 

¿Es  que  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
ha  suprimido  el  Catecismo  en  las  escuelas?  Esta 
duda  nos  asalta  al  ver  que  la  Escritura,  la  Lec- 
tura, la  Gramática,  la  Aritmética  etc.  tienen  su 
hora  designada  y solo  el  Catecismo  no  la  tiene. 

Antes  de  entrar  á hacer  apreciaciones  sobre 
este  punto  deseamos  oir  la  palabra  oficial  que 
nos  lo  esplique;  pues  no  podemos  persuadirnos 
que  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  quiera 
asumir  la  gravísima  responsabilidad  de  hacer 
una  supresión  que  importaría  el  mas  rudo  ata- 
que á los  derechos  mas  legítimos  y sagrados  de 
los  padres  de  familia  y de  la  sociedad  toda. 


Un  recuerdo  h los  creyentes. 

¿Y  no  se  conmoverán  los  pueblos  al  recuerdo 
santo  de  su  redención? 

Habrá  página  mas  augusta  y sagrada  en  la 
historia  de  la  humanidad  que  aquella  en  que  es- 
tá escrita  con  sangre  divina  su  rehabilitación  y 
su  civilización? 


Leedla,  cristianos,  que  es  la  mas  hermosa:  yo 
la  voy  á transcribir,  á grandes  rasgos  aunque 
mas  no  sea,  del  corazón  de  los  pueblos,  y medi- 
tadla en  esta  semana  sublime  y santa  que  el  cris- 
tianismo consagra  á la  memoria  del  Redentor. 

Era  el  siglo  de  Augusto.  Las  puertas  de  bron- 
ce del  templo  de  Jano  lograron  cerrarse  eu  pre- 
sencia del  universo  sorprendido  cuando  al  reco- 
gerse victoriosas  las  águilas  del  imperio  anuncia- 
ron desde  el  Capitolio  la  paz  octaviana. 

Las  naciones  abatidas  y atropelladas  por  la 
victoria  se  levantaban  después  de  la  lluvia  de 
sangre  que  habia  anegado  los  pueblos  como  la 

yerba  de  los  bosques  después  de  la  tempestad. 

0 

El  mundo  se  admiró  al  encontrarse  de  súbito 
en  un  dichoso  vagar  y en  una  tranquilidad  des- 
conocida largo  tiempo  hacia.  Todo  era  prosperi- 
dad: las  poblaciones  bendecian  á sus  deidades  y 
en  la  ciudad  eterna,  bien  saciado  de  pan  y de  fies- 
tas, el  proletario  publicaba  la  vuelta  próxima 
del  sicjlo  de  oro. 

Las  musas  hasta  entonces  espantadas  con  el 
fragor  de  las  armds,  acababan  de  bajar  del  Heli- 
cón y del  Parnaso:  la  fama  de  los  literatos  ocu- 
paba el  lugar  de  los  intrépidos  y sangrientos 
guerreros.  En  vez  de  proscripciones  y puñales, 
solo  se  veian  rivalidades  ingeniosas,  solo  eran  de 
gusto  los  torneos  y lizas  literarias.  En  las  noches 
embalsamadas,,  los  jardines  de  Mecenas  resona- 
ban con  melodiosos  acordes.  Ovidio  y Tibulo 
acordaban  sus  plectros  sonoros;  Propercio  pulsa- 
ba su  deliciosa  lira;  Horacio  modulaba  sus  ver- 
sos plácidos  y el  Cisne  de  Mantua  exhalaba  sus 
cantos  inmortales.  • 

Sin  embargo,  en  medio  de  horas  tan  afortuna- 
das se  apoderaba  de  los  espíritus  indecible  in- 
quietud: una  desazón  contagiosa  se  propagaba 
por  los  pueblos. 

Nunca  reinó  una  paz  tan  bella,  y sin  embargo 
este  presente  tan  feliz  no  podia  cubrir  las  nece- 
sidades inexplicables  que  la  generación  experi- 
mentaba. Salían  de  las  ciudades  rumores  miste- 
riosos y circulaban  por  las  aldeas;  los  astrólogos 
veíanse  consultados,  fatigábase  á los  oráculos  y 
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se  desenterraban  los  mas  antiguos  vaticinios  si- 
bílicos.  Las  tradiciones  cumeas  y hebreas  eran 
sobre  todo  las  famosas  entre  la  multitud  de  res- 
puestas pitónicas  en  medio  de  los  oráculos  eri- 
treos,  saniros,  "egipcios  y sardiacos.  Ellos  habla- 
ban de  un  Bey  que  saldría  del  Oriente  y de  la 
Judeapara  regir  el  universo,  rumores  quehabian 
cundido  bajo  la  cabaña  del  dacio  como  en  los 
jardines  de  Academo,  bajo  la  tienda  del  árabe 
como  en  las  lagunas  del  bátavo:  cada  uno  en  su 
propio  idioma  saludaba  el  nuevo  siglo. 

Desde  las  dos  extremidades  de  la  tierra  venían 
á encontrarse  las  miradas  del  universo  cerca  de 
la  cuna  del  género  humano,  El  Oriente , lugar 
indicado  por  todas  las  tradiciones  para  verificar- 
se el  advenimiento  del  reinado  futuro. 

Estremecíanse  las  ciudades  y las  cabañas  im- 
pacientes yá  por  ver  el  dia  vaticinado,  cuando 
extendiendo  la  paz  sus  alas  por  el  universo  y 
completadas  las  semanas  profé ticas  en  que  había 
de  aparecer  el  Mesías,  plugo  al  Emperador  Ro- 
mano saber  cuántas  eran  las  vidas  que  existían 
bajo  la  protección  de  su  espada.  Se  dió  un  edic- 
to de  empadronamiento.  Ciziuo  gobernador  de 
la  Judea  lo  publicó  y á pesar  de  lo  crudo  del 
invierno  todos  iban  á empadronarse  al  pueblo  de 
su  origen.  Dios  se  servia  del  orgullo  del  mas 
grande  entre  los  Emperadores  para  el  cumpli- 
miento de  sus  designios. 

Salieron,  pues,  de  Galilea  para  ir  empadronarse  á 
la  ciudad  de  sus  padres  sita  en  Judea  y llamada 
Belen  unos  esposos  humildes  aunque  de  la  real 
prosapia  de  pavid  llamados  José  y María.  No 
encontrando  posada  en  la  ciudad,  María  dió  á 
luz  un  Hijo  en  un  pobre  pesebre;  y este  Niño 
que  no  tuvo  ni  una  cuna  de  mimbres  como  Moi- 
sés; este  mismo  Niño  á quien  los  hombres  nega- 
ron el  techado  era  con  todo  Aquél  de  quien  se 
hablaba  en  los  palacios,  en  las  chozas  y en  los 
oasis  del  desierto:  era  el  Anunciado  de  los  Pro- 
fetas, el  Deseado  de  las  naciones,  el  Mesías  veni- 
do para  redimir  al  mundo  con  su  sangre:  ¡Era 
Jesucristo! 

Quedaba  cumplida  con  esto  la  profecía  de 
Isaías  (vil.  14)  y de  Miqueas  (v.  2):  “ Una  vir- 
gen pura,  de  la  raza  de  David,  debía  concebir  al 
Cristo  en  su  casto  seno  y darlo  á luz  en  Belen  de 
Judá.” 

Continuemos:  la  infancia  del  Mesías  se  pasó 
en  viajes,  molestias  y oscuridad.  Creció  en  años 
y empezó  á enseñar  una  doctrina  sublime,  nunca 
oida  y donde  el  amor  de  Dios  y de  la  humanidad 


respiraban  unidos  un  soplo  inefable,  que  trans- 
formó las  sociedades. 

Esparció  su  luz  por  espacio  de  tres  años,  obró 
prodigios  en  presencia  del  pueblo,  curó  innume- 
rables enfermedades,  forzó  las  leyes  de  la  vida  y 
llamó  á la  existencia  á los  que  jracían  en  el  seno 
de  la  muerte.  Padeció  todos  los  rigores  de  la 
condición  humana  desde  el  hambre,  los  pesares, 
las  fatigas,  las  persecuciones,  calumnias,  la  in- 
gratitud hasta  la  traición,  la  condenación  inicua, 
la  muerte  de  cruz  y terminó  pidiendo  por  los  que 
le  crucificaban. 

Así  se  cumplieron  las  profecías  que  algunos 
siglos  ántes'de  su  venida  describían  las  circuns- 
tancias'de  su  misión:  su  muerte  afrentosa,  sus 
vestiduras  sorteadas,  el  vinagre  con  que  se  le 
quiso  mitigar  la  sed,  la  lanzada  que  le  dió  un 
Romano,  los  guardas  puestos  en  su  sepulcro  y su 
cuerpo  confiado  á un  personaje  rico  (José  de 
Arimatea).  Profecías  cuya  autenticidad  es  inne- 
gable por  ..hallarse  depositadas  muchos  siglos 
ántes  en  poder  de  los  enemigos  del  Salvador  en 
la  Biblioteca  de  los  Tolomeos  de  Alejandría. 

Pero  hay  mas:  el  dia  en  que  este  hombre  fué 
enclavado  en  el  patíbulo  del  exclavo  un  fenómeno 
inaudito 'se  manifestó  en  los  cielos. 

La  naturaleza  se  cubrió  de  luto,  sin  eclipse 
quedó  cubierto  el  sol.  Las  tinieblas  que  se  difun- 
dieron sobre  la  faz  del  globo  asombraron  á los 
pueblos.  Los  anales  del  Asia  han  conservado  su 
recuerdo  y anotado  su  fecha.  Lo  contempló  el 
sabio  areopagita  Dionisio  y el  historiador  de  las 
Olimpiadas.  Flegon  refiere  que  en  la  Olimpiada 
202  (que  corresponde  al  año  33  de  la  era  actual) 
se  verificó  el  eclipse  de  sol  mas  grande  que  jamás 
se  vió:  que  á las  doce  del  dia  se  veian  las  estre- 
llas: y como  la  astronomía  demuestra  que  no 
pudo  haber  eclipse  aquel  año,  nos  es  forzoso  re- 
conocer que  la  causa  de  esta  oscuridad  fué  sobre- 
natural. 

La  misma  roca  del  Calvario  donde  se  enclavó 
la  cruz  llegó  á hendirse  violentamente  y aun 
hoy  dia  Maundrell,  Flemming  Shaw  y otros  han 
admirado  el  aspecto  de  esta  hendidura  que  la 
geología  se  declara  impotente  para  explicar  lo 
extraordinario  de  semejante  fractura.  ¡Es  que 
Jesucristo  quiso  dejar  á los  sábios  rastros  indele- 
bles de  su  divinidad! .... 

Cristo  había  dicho  á los  escribas  que  le  exi- 
gían una  prueba  de  su  divinidad:  “A  esta  gene- 
ración adúltera  no  le  será  concedido  otro  mila- 
gro que  el  del  proféta  Jonás  que  estuvo  tres  dias 
en  el  vientre  de  la  ballena:  así  el  Hijo  del  Hom- 
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mosla.  Oh!  Cruz  preciosa,  vos  sois  el  único  asilo, 
que  nos  queda!  Hoy  está  pendiente  de  vos  nues- 
tra esperanza,  salud  y remedio.  Vos  conserváis 
la  prenda  divina  de  nuestra  paz  y de  nuestra  re- 
conciliación con  Dios.  Vos  sois  hoy  especial- 
mente un  trono  de  misericordia  donde  podemos 
llegar  con  confianza,  y postrados  á vuestros  piés 
decir  con  la  Iglesia:  ¡O  Crux,  ave  spes  única ! 

Llegó  aquel  felicísimo  instante  en  que  después 
de  habernos  dado  la  mas  relevante  prueba  de  su 
amor  en  la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía, 
sale  Nuestro  Salvador  Jesús  y endereza  sus  pa- 
sos al  monte  de  las  Olivas  á tratar  por  última 
vez  con  Su  Padre  el  gran  misterio  de  la  Reden- 
ción de  los  hombres,  y postrando  en  tierra  su 
rostro,  y aceptando  en  la  presencia  de  su  Padre 
toda  la  amargura  de  su  cáliz,  le  dice:  “Padre 
justo,  ved  ya  que  por  último  ha  llegado  el  dia  de 
vuestra  gloria  y de  mis  oprobios.  Las  víctimas  y 
holocaustos  de  la  ley  no  eran  dignos  de  vuestra 
Magestad;  pero  me  habéis  formado  un  cuerpo, 
cuyo  sacrificio  y cuyos  tormentos  satisfarán  á 
vuestra  Justicia.  Yo  no  vine  al  mundo,  sino  pa- 
ra hacer  vuestra  santa  voluntad,  y la  ley  de  muer- 
te que  desde  el  principio  habéis  pronunciado  con- 
tra mí  ha  sido  siempre  el  mas  ardiente  deseo  de 
mi  corazón.” 

Apenas  aceptó  el  alma  santa  del  Salvador  el 
sangriento  ministerio  de  nuestra  reconciliación, 
cuando  empezó  la  justicia  de  su  Padre  á mirarle 
como  á un  hombre  de  pecado.  Desde  entonces  ya 
le  mira  cargado  de  todas  las  iniquidades  del  mun- 
do, y no  puede  ménos  que  sacrificarle  á toda  la 
severidad  de  su  venganza:  allí  se  figura  los  mas  vi- 
vos horrores  del  pecado,  y el  alma  de  Jesucristo 
emplea  su  penetración  para  descubrir  en  el  pe- 
cado todos  los  motivos,  que  trae  consigo  para 
afligirle  y atormentarle.  Encargada  de  sacar  esta 
mancha  considera  el  alma  de  Jesucristo  la  culpa 
según  la  gravedad  de  la  ofensa,  la  severidad  del 
castigo  y la  continuación  del  mal;  en  la  gravedad 
de  la  ofensa  ve  ultrajada  la  majestad  de  un  Dios, 
en  la  severidad  del  castigo  lee  la  sentencia  de  su 
muerte,  y en  la  continuación  del  mal  registra  en 
la  mayor  parte  de  los  hombres  la  inutilidad  de 
sus  tormentos,  y con  esta  representación  afligen 
su  alma  tumultuariamente  todos  cuantos  males 
percibe  en  ella. 

Hijos  de  los  hombres,  poned  los  ojos  en  los  pe- 
cados de  todos  los  siglos,  en  los  pecados  de  todas 
las  naciones  y en  los  de  todos  los  estados  de  la 
vida,  sabed  que  todos  los  tuvo  el  Hijo  de  Dios 
presentes  en  esta  su  penosa  oración.  La  esten- 
sion  del  conocimiento  de  su  alma,  aquella  clari- 
dad de  sus  luces,  todo  lo  abrazaba,  nada  se  le  es- 
condía: era  una  luz  eterna,  una  luz  inmensa,  una 
luz  infinita;  luz  eterna,  que  por  su  eternidad  en- 
cierra todos  los  tiempos,  luz  inmensa,  que  por  su 
inmensidad  se  estiende  á todos  los  lugares,  luz 
infinita,  que  por  su  infinidad  comprende  todas 
las  ocasiones  y omisiones  de  los  hombres. 

Allí  veia  la  sucesión  de  los  delitos  sin  inter- 
rupción alguna  desde  la  desobediencia  de  Adan 


hasta  que  perezca  el  mundo  y dén  fin  los  tiem- 
pos. Registra  todo  el  orgullo  de  los  soberbios,  la 
disolución  de  los  sensuales,  todo  el  menosprecio 
de  los  ateístas,  toda  la  impiedad  de  los  libertinos, 
aquellos  disfrazes  de  los  hipócritas,  los  pecados 
de  los  reyes  y de  los  pueblos,  las  culpas  de  los 
padres  y de  los  hijos,  los  desórdenes  de  los  ricos 
y de  los  pobres,  los  escándalos  públicos  y los  pe- 
cados secretos  de  cualquier  especie  y número  que 
sean. 

Ye  con  particularidad  la  historia  de  cada  pe- 
cador desde  el  fatal  instante,  que  empezó  á 
manchar  su  alma  hasta  el  dia  de  hoy:  ve  las  in- 
infames pasiones,  que  han  acompañado  al  peca- 
dor en  todas  las  edades  y en  todo  el  curso  de  su 
vida,  ve  lo  inútiles  que  han  sido  sus  gracias  en 
su  corazón  y el  desprecio  que  ha  hecho  de  sus  lu- 
ces. Estos  son  los  horrores  con  que  aquella  alma 
santa  se- vé  cargada  delante  de  su  Padre:  todas 
las  venganzas,  que  ha  habido  en  el  universo  des- 
pués que  se  derramó  la  sangre  de  Abel:  todas 
las  execrables  impiedades  desde  que  la  posteri- 
dad de  Cain  empezó  á edificar  ciudades,  y hallar 
en  el  hierro  y en  el  bronce  ídolos  dignos  de  sus 
respetos:  todas  las  blasfemias  desde  que  los  hi- 
jos de  Noé  intentaron  levantar  un  edificio  contra 
el  cielo:  todos  los  atentados  cometidos  contra  la 
paternal  piedad  desde  que  Cám  se  atrevió  á bur- 
larse de  la  misteriosa  embriaguez  del  santo  pa- 
triarca: en  una  palabra,  no  hubo  monstruosidad 
en  la  tierra  tanto  en  los  siglos  pasados  como  en 
los  futuros,  que  no  se  manifestase  en  aquel  fu- 
nesto instante  á aquella  alma  inocente. 

Humilla  su  sagrada  cabeza  bajo  esta  terrible 
cruz:  las  culpas  de  todos  los  hombres  se  hacen 
como  culpas  propias  suyas:  lleva  sobre  sí  Un  mun- 
do de  iniquidades,  mucho  mas  pesado,  que  el 
que  mantiene  con  la  fuerza  de  su  palabra,  y de 
esta  suerte  no  pudiendo  sufrir  el  peso  de  sus  ma- 
les, y manteniéndose  por  otra  parte  aquella  alma 
santa  en  su  cuerpo,  porque  así  lo  pedia., el  rigor 
de  la  divina  Justicia,  triste  hasta  la  muerte,  y 
sin  poder  morir,  mirando  como  imposible  el  po- 
ner fin  á sus  penas,  y también  el  sufrirlas,  pare- 
ce que  está  luchando  con  la  congoja  y dolores  de 
su  agonía  entre  la  vida  y la  muerte,  y el  triste 
fruto  de  estos  penosos  esfuerzos  es  un  copioso  su- 
dor de  sangre,  que  corre  hasta  la  tierra.  Et  fac- 
tus  est  sudor  ejus...  Crecen  las  angustias,  aumén- 
tanse  las  congojas,  porque  le  dice  el  ángel  confor- 
tador, que  es  última  resolución  del  Eterno  Padre, 
que  muera, que  el  Espíritu  Santo  lo  sentencia,  que 
los  ángeles  instan,  para  que  puedan  llenarse  las 
sillas,  que  en  el  Cielo  perdió  Luzbel  con  sus  se- 
cuaces, que  Abrahan,  Isaac,  Jacob,  Moisés,  Da- 
vid y toáoslos  SantoS'Padres  claman  y suspiran, 
que  muera  Jesús  porque  viva  el  hombre.  Los 
del  Cielo,  los  de  la  Tierra,  los  del  Limbo  conde- 
nan á muerte  á Jesús. 

Levantaos  y vamos,  dice  el  Señor  á sus  discí- 
pulos, que  ya  se  acerca  el  que  me  ha  de  entregar, 
y apenas  pronuncia  estas  palabras  cuando  llega 
Judas,  uno  de  los  doce  al  frente  de  una  tropa  de 
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soldados  armados,  que  van  con  orden  de  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y de  los  ancianos  á pren- 
der á Jesucristo.  ¡Quién  creyera,  que  un  discí- 
pulo elevado  por  elección  á la  mas  sublime  dig- 
nidad del  apostolado,  compañero  de  sus  viajes, 
confidente  de  sus  secretos,  testigo  de  su  inocen- 
cia, de  su  santidad  y prodigios,  honrado  hasta 
entonces  con  su  confianza,  que  poco  ántes  se  ha- 
bía alimentado  con  su  precioso  cuerpo  y sangre, 
se  pusiese  á la  cabeza  de  sus  verdugos,  y fragua- 
se él  mismo  todo  el  proyecto  de  su  muerte! 

Después  de  esto  busque  el  hombre  el  amor  á 
las  criaturas.  Ciego  é insensato  levante  altares  é 
ídolos  de  carne,  no  escuse  adoraciones  ni  sacrifi- 
cios sensuales,  cultive  empeños  amorosos,  haga 
mérito  y vanidad  de  su  fina  constancia,  siga  sin 
freno  sus  inclinaciones,  entréguese  á toda  la  dul- 
zura de  sus  pasiones,  lisongéese  de  la  pretendida 
inocencia  de  sus  amistades,  que  por  mas  puras 
que  le  parezcan  en  los  principios,  tarde  ó tem- 
prano arrastran  tras  sí  las  caídas  mas  vergonzo- 
zas. 

Veamos  ya  al  Salvador  del  mundo  en  manos 
de  un  traidor  y de  una  tropa  de  furiosos  minis- 
tros. Aquí  empieza  la  historia  pública  de  sus 
afrentas,  se  apoderan  de  él,  le  atan  y le  llevan 
arrastrando  como  á un  malhechor,  y le  presentan 
á los  sacrilegos  tribunales.  Los  magistrados  que 
eran  los  principales  entre  los  judios,  habían  re- 
sistido hasta  entonces  á los  milagros  y á la  doc- 
trina de  Jesucristo.  La  salud  del  paralítico  de  la 
piscina,  la  conversión  de  la  pecadora,  la  vista 
que  dió  al  ciego  de  nacimiento  y la  resurrección 
de  Lázaro  habían  sido  para  ellos  unas  instruc- 
ciones inútiles.  Aun  el  mismo  Judas  que  muere 
desesperado,  no  los  mueve. 

No  obstante  admirado  el  príncipe  de  los  sacer- 
dotes del  silencio  de  Jesucristo  acerca  de  las 
acusaciones,  que  le  imputan,  descubriendo  según 
parece  en  su  paciencia,  en  su  mansedumbre  y en 
la  majestad  de  su  rostro  alguna  cosa  mas  que 
humana,  le  dice:  “en  el  nombre  de  Dios  vivo  te 
mando  que  nos  digas  si  tú  eres  el  Cristo,  Hijo  de 
Dios.”  ¿Porqué  preguntas,  malicioso  juez,  al 
mismo  Jesucristo  acerca  de  la  santidad  de  su  mi- 
nisterio? Pregunta  al  Bautista,  á quien  tuviste 
por  profeta,  y que  confesó  que  este  era  Cristo. 
Pregunta  á unos  prodigios,  que  nadie  hasta  en- 
tonces había  hecho,  y que  dan  testimonio  de  que 
el  Padre  Eterno  es  quien  le  envía.  Pregunta  á 
los  testigos  de  su  vida,  y verás  que  el  engaño 
nunca  ha  estado  acompañado  de  tantas  señales 
de  inocencia  y sanl  idad.  Preguntan  las  escritu- 
ras, tú  que  eies  el  mas  sábio  de  todos,  y mira  si 
Moisés  y los  profetas  dieron  testimonio  de  él. 
Pregunta  á los  ciegos,  á quienes  ha  dado  vista,  á 
los  muertos  que  ha  resucitado,  á los  leprosos  que 
ha  sanado,  al  pueblo  que  ha  sustentado  y á las 
ovejas  de  Israel  que  ha  traído  á su  rebaño.  Pre- 
gunta al  Cielo,  que  tantas  veces  se  ha  abierto  so- 
bre su  cabeza  para  enseñarnos,  que  este  era  su 
hijo  querido. 

Tú  lo  dices,  responde  el  Salvador  como  si  di- 


jera: “vosotros  no  me  queréis  reconocer  en  mi 
“abatimiento;  pero  algún  dia  me  conoceréis 
“cuando  me  veáis  sobre  una  nube  de  gloria  cer- 
“cado  de  poder,  de  terror  y de  majestad.  Ahora 
“me  estáis  mirando  como  á reo;  pero  entonces 
“seré  vuestro  juez  y de  todas  las  naciones  jun- 
tas.” Con  todo  eso  aquella  respuesta  tan  terrible 
y tan  propia  para  aplacar  el  furor  de  aquellos 
jueces,  indignado  el  pontífice,  rompe  sus  vesti- 
duras y esclama.  ¿Qué  necesidad  tenemos  de  tes- 
tigos, si  ya  le  habéis  oido  blasfemar:  reo  és  de 
muerte,  y al  instante  es  entregado  á la  insolencia 
y brutalidad  de  los  ministros,  expuesto  por  toda 
la  noche  á mil  oprobios,  esperando  el  dia  sola- 
mente para  ver  empezar  con  mas  publicidad  la 
historia  de  sus  afrentas  á vista  de  todo  Jerusa- 
len.  Es  llevado  al  pretorio  por  medio  de  ías  calles 
de  quella  ciudad  ingrata  é' inconstante,  seguido 
como  un  malhechor  de  un  tropel  de  malvados 
que  le  insultan. 

Llegan  al  pretorio  y Pilatos  cada  vez  mas  con- 
vencido de  la  inocencia  del  Salvador,  pero  siem- 
pre tímido  y cobarde,  impone  á Jesucristo  la  in- 
fame pena  de  los  azotes,  que  solo  estaba  desti- 
nada á los  esclavos.  Con  este  castigo  espera  sa- 
tisfacer el  odio  de  los  judios,  y conservar  al  mis- 
mo tiempo  la  vida  al  inocente:  entrega  á Jesús 
al  furor  de  los  soldados:  aquellas  bestias  feroces 
se  arrojan  sobre  su  sagrado  cuerpo  y le  despojan: 
descargan  sobre  sus  virginales  carnes  un  diluvio 
de  golpes:  todo  su  cuerpo  queda  convertido  en 
pura  llaga:  la  barbarie  de  los  verdugos  llega  á 
cansarse  de  dar  golpes  en  aquel  cuerpo  formado 
por  el  Espíritu  Santo. 

Aunque  le  ven  que  apénas  puede  mantener  las 
reliquias  de  su  cuerpo  desgarrado,  le  desatan  de 
la  infame  columna,  le  cubren  con  un  vestido  de 
púrpura,  ponen  en  sus  manos  una  débil  caña, 
aprietan  sobre  su  sagrada  cabeza  una  corona  de 
agudas  espinas,  cubren  su  rostro  con  un  ignomi- 
nioso velo,  y se  arrodillan  para  burlarse  de  él  con 
sus  infames  y satíricos  respetos.  Aquella  cara, 
que  será  en  el  cielo  la  alegría  de  los* bienaventu- 
rados no  es  más  que  una  masa  asquerosa  y en- 
sangrentada, de  la  que  aun  los  mismos  verdugos 
apartan  la  vista  con  horror;  y ved  aquí  el  espec- 
táculo que  el  bárbaro  juez  presenta  á los  ancianos 
y al  pueblo.  Mirad  este  hombre,  les  dice:  Ecce 
homo.  Santos  Reyes,  descendientes  de  la  sangre 
de  David:  profetas  inspirados,  que  le  anuncias- 
teis á la  tierra:  ¿es  éste  aquel  que  tanto  desea- 
bais ver?  Mirad  este  hombre.  Ecce  homo.  Ved 
aquí  al  Libertador  prometido  á vuestros  padres 
tantos  siglos  ántes.  Mirad  al  gran  Profeta  de  Ju- 
dea,  al  deseado  de  todas  las  naciones,  la  esperan- 
za de  todo  el  universo,  el  consuelo  de  la  Sinago- 
ga. la  gloria  de  Israel,  la  luz  y la  salud  de  todos 
los  pueblos. 

YeniJ,  hijas  de  Sion,  á ver  al  veidadero  Salo- 
món coronado  de  una  diadema,  que  le  ha  fabri- 
cado la  Sinagoga.  Yen  id,  pecadores,  á ver  la  obra  y 
el  fruto  de  vuestros  desórdenes  en  esa  sagrada  coro- 
na. Mirad  este  hombre;pero  mirad  en  él  la  consu- 
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macion  d’ vuestra  iniquidad  é ingratitud.  Yed  aquí 
el  cuerpo, que  afrentáis  cuando  mancháis  vuestra 
alma  con  la  culpa.  Ved  aquí  la  cabeza,  que  coro- 
náis de  espinas  cuando  seguís  los  impulsos  sen- 
suales de  vuestro  apetito.  Ved  aquí  los  escarnios, 
que  repetís  cuando  os  hurláis  de  la  virtud  de  los 
justos.  Ved  aquí  la  sagrada  carne,  qae  despeda- 
záis cuando  mancháis  la  reputación  de  vuestros 
prójimos.  Ved  aquí  en  fin  vuestra  condenación 
y vuestra  obra.  ¿Queréis  por  ventura  unir  vues- 
tras voces  álas  de  los  pérfidos  judíos,  y pedir  otra 
vez  que  sea  crucificado? .... 

Viendo  Pilato  frustrados  los  medios  de  evitar 
el  capital  suplicio  del  Salvador,  exhibe  el  mas 
inicuo  decreto  y sentencia  de  muerte  contra  el 
Autor  de  la  vida,  y este  nuevo  Isaac  cargado  con 
el  vergonzoso  leño  de  su  cruz  endereza  su  penosa 
jornada  hácia  el  monte  misterioso,  donde  se  ha 
de  ofrecer  la  mas  inocente  de  las  víctimas.  Llega 
al  suplicio  donde  clavado  en  la  cruz  le  levantan 
dejándole  entre  el  cielo  y la  tierra  para  que  todo 
el  universo  sea  testigo. 

Desde  aquella  cátedrá  nos  dio  nuestro  divino 
Salvador  las  mas  importantes  lecciones,  pidiendo 
á su  Eterno  Padre  por  los  que  le  crucificaban. 
Después  de  haber  prometido  el  reino  de  los  cie- 
los al  venturoso  ladrón,  encomendado  su  madre 
al  amado  discípulo,  quejádose  amorosamente  de 
su  desamparo  al  Eterno  Padre,  no  teniendo  más 
que  hacer  por  nosotros  en  la  tierra,  estando  con- 
sumado todo  así  por  parte  de  la  justicia  de  su 
Padre,'  como  por  parte  de  la  malicia  de  los 
hombres  y de  su  amor;  habiendo  ofrecido  yá  el 
gran  sacrificio  y cumplido  las  antiguas  figuras; 
habiendo  ya  llenado  Jerusalen  la  medida  de  sus 
padres;  estando  manifiestos  todos  los  oráculos 
de  los  profetas,  establecido  el  verdadero  culto  de 
la  religión,  vengada  la  gloria  de  su  Padre,  aca- 
bada la  carrera  de  su  ministerio,  y no  pudiendo 
dejar  á los  hombres  mayores  muestras  de  su 
amor ;declara, que  todo  esta  acabado:  “consuma- 
tum  est:”inclina  la  cabeza, envía  al  cielo  un  fuer- 
te clamor,  entrega  en  manos  de  su  Padre  el  es- 
píritu, que  de  él  había  recibido  y espira. 

Ved  aquí  la  historia  del  Crucificado  conforme 
la  refieren  todos  los  cuatro  evangelistas.  .Racio- 
nal y justo  es,  que  reflexionemos  sobre  ella.  Je- 
sucristo se  constituyó  víctima  para  aplacar  la  di- 
vina justicia  en  lugar  y á favor  del  hombre.  El 
mismo  es  también  nuestro  Sumo  Pontífice,  por 
cuanto  se  ofreció  por  la  pena,  que  debíamos  su- 
frir por  el  pecado,  llenando  el  carácter  de  sacer-  j 
dote  de  la  reconciliación.  ¡Cuán  adorable  es  este 
amor!  ¡Cuán  asombrados  debieran  quedar  los 
pecadores  en  vista  de  tanta.benignidad!  Vemos  al 
Hijo  de  Dios  bajar  del  trono  de  su  Padre  á ha- 
cerse hombr3  mortal,  y en  este  concepto  estar  su- 
jeto á las  mismas  penalidades,  que  los  demás 
hombres.  Vemos  al  Señor  de  los  cielos,  al  hijo 
predilecto  del  Altísimo  bajar  del  seno  de  su  padre 
y la  plenitud  del  gozo  Celestial,  para  unirse  á 
nuestra  débil  naturaleza,  y padecer  las  angus- 
tias y amarguras,  que  merecimos  nosotros  por 


nuestra  desobediencia.  Le  vemos  desamparado 
de  su  Padre  y abrumado  bajo  el  peso  de  la  ira 
divina:  abatimiento  que  no  tiene  igual,  y que  le 
llenó  de  aflicción  y congoja,  siendo  su  tristeza  de 
muerte.  ¿Y  todo  esto  fué  por  nuestros  pecados, 
Divino  Salvador?  ¿Tan  terribles  padecimientos 
por  mano  del  mismo  Dios  fueron  para  nuestra 
reconciliación?  Sí,  todo  fué  por  nuestros  peca- 
dos, con  tal  que  creyésemos  sinceramente  en  el 
Hijo  de  Dios. 

¿Y  creemos  realmente  en  Jesucristo?  ¿Reco- 
nocemos las  gravísimas  culpas  y el  peligro  en 
que  hemos  estado  de  una  muerte  eterna?  ¿Nos 
sentimos  arrepentidos  de  ellas?  ¿Hemos  busca- 
do amparo  en  la  esperanza,  que  nos  pone  delan- 
te de  los  ojos  el  Evangelio?  ¿Hemos  recibido 
con  alegría  á Jesús,  nuestro  Salvador  por  una  fé 
viva  en  el  precio  infinito  de  su  sangre?  ¿Nos  he-, 
mos  puesto  en  sus  manos,  á fin  de  que  nos  saque 
de  la  esclavitud  del  pecado,  y nos  libre  de  la  con- 
denación eterna?  Si  es  así,  unamos  nuestra  voz 
á la  del  bienaventurado  Apóstol,  y hablando  el 
lenguage  de  la  fé,  digamos  con  él:  “ Nos  amó  y 
se  entregó  por  nosotros  á la  muerte.” 

Meditemos  bien  en  las  angustias  y agonías  de 
nuestro  amado  y adorado  Redentor:  angustias 
inexplicables  y que  exceden  toda  ponderación. 
Y ¿será  nuestro  corazón  tan  de  piedra, que  oyendo 
la  relación  de  ellas  no  se  quiebre?  ¿Será  tan  du- 
ro que  no  derrame  lágrimas  de  sangre  en  vista 
de  tan  afanoso  amor?  ¡Oh  buen  Jesús,  herid  la 
piedra  de  nuestro  corazón  á fin  de  que  brote 
aguas  de  arrepentimiento  y de  la  mas  afectuosa 
gratitud. 

Estábamos  ya  muertos  en  el  pecado  y el  Hijo 
de  Dios  se  entregó  á la  muerte  por  nosotros  para 
darnos  otra  vez  la  vida. 

Eramos  rebeldes  enemigos  de  Dios  y Jesucris- 
to detuvo  los  rayos  del  Omnipotente  para  recon- 
ciliarnos con  él,  desviando  de  nosotros  su  tre- 
menda indignación.  Como  gran  Sumo  Pontífice 
se  ofreció  á si  mismo  en  sangriento  sacrificio  pa- 
ra que  nuestras  culpas  fuesen  olvidadas  y nues- 
tra deuda  cancelada  para  siempre. 

¿De  que  modo,  pues,  corresponderemos  por 
tan  asombrosa  bondad  y por  un  favor  tan  ines- 
timable? ¿Cómo  manifestaremos  el  aprecio  que 
hacemos  de  una  expiación  que  excede  todo  valor? 
Nada  mas  exije  de  nosotros  el  Señor,  sino  que 
guardemos  limpios  de  toda  mancha  esos  vesti- 
dos lavados  con  su  preciosa  sangre.  Y ¿volvere- 
mos otra  vez  á mancharlos  de  nuevo?  ¿volvere- 
mos á quebrantar  su  santa  ley?  ¿No  hemos  vis- 
to los  terribles  efectos  del  pecado  en  la  agonía  y 
muerte  de  nuestro  amante  Señor?  ¿Qué  hare- 
mos, Dios  mió,  para  preservarnos  del  pecado? 
Librarnos  de  su  influencia  nó  es  posible,  mien- 
tras vivamos  en  un  mondo  en  que  él  domi- 
na, en  un  mundo  lleno  de  iniquidad,  siendo  com- 
puesto de  carne  y sangre,  y entrando  pór  todas 
las  venas  de  nuestro  cuerpo  y corazón  la  disolu- 
ción y el  pecado.  - 
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A tu  amparo  nos  acojemos,  olí  buen  Jesús,  sal- 
vad, Dios  mío,  nuestras  almas  redimidas  por 
Yos  á tanta  costa.  Recibidnos  y salvadnos,  que 
volvemos  y nos  postramos  al  pié  de  la  cruz  ya 
arrepentidos.  Desde  ahora  os  ofrecemos  nuestro 
cuerpo  y nuestro  espíritu  con  todas  las  potencias, 
resueltos  á no  desobedeceros  jamás,  para  que 
seáis  glorificado  en  nosotros  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Nuestra  alma  se  eleva  hácia  Yos  con  hu- 
milde confianza,  y nuestra  fé  y esperanza  descan- 
san en  vuestro  infinito  amor  para  de  este  modo 
Regar  á las  mansiones  eternas  de  la  gloria. 
Amen. 


Acercábame  afanoso 
queriendo  besar  la  huella, 
y toda  la  tierra  aquella 
me  hablaba  del  Redentor. 

Y en  el  lenguaje  divino 
que  solo  traduce  el  alma 
iba  platicando  en  calma 
en  fervorosa  oración. 

Siguiendo  la  santa  huella 
que  el  Redentor  ha  marcado, — 
que  los  siglos  no  han  borrado 
en  su  eterna  destrucción. 


JERUSALEN! 

(recuerdos.) 

I 

Peregrino  en  Palestina 
visité  la  tierra  Santa, 
y profana  hirió  mi  planta 
los  santuarios  de  la  fé. 

Y en  Salem,  la  Turca  joya 
la  ciudad  del  cristianismo, 
orgulloso  de  mí  mismo 
ante  Dios  me  prosterné. 

Visité  los  santos  templos 
que  dan  al  cristiano  nombre, 
y el  vestigio  del  DiosH-ombre 
por  doquiera  contemplé. — 

Y la  frente  doblegando 
ante  tanta  maravilla, 
prosternada  la  rodilla 
en  el  sepulcro  recé. 

Agolpáronse  á mi  mente 
mil  recuerdos  venerados, 
y en  los  lugares  sagrados 
me  detuve  con  fervor: 

Y todo  me  recordaba 

del  Dios-Hombre  la  agonía, 
y en  cada  piedra  veia 
la  sangre  del  Salvador. 

Gotas  de  sagrada  sangre 
que  por  el  hombre  vertiera, 
el  que  al  Gólgota  subiera 
lleno  de  sublime  amor. 


Jerusalen!  santa  Joya 
del  cristianismo  estandarte, 
de  donde  rayos  reparte 
la  sacratísima  cruz: — 
monumento  de  consuelo, 
astro  de  fé  y esperanza, 
único  sol  de  bonanza 
de  donde  parte  la  luz. 

Jerusalen!  tierra  Santa 
libro  de  la  fé  cristiana, 

¿Por  qué  tu  centro  profana 
el  creyente  musulmán? .... 
¿Por  qué  al  lado  de  tus  templos 
de  grandiosas  tradiciones 
alzan  profanos  santones 
sus  mezquitas  al  Coran? 

¿Por  qué  el  Turco  te  profana 
y así  á tu  grandeza  falta? 

Los  caballeros  de  Malta 
tierra  clásica,  dó  están? 

¿Dó  están  los  que  en  Palestina 
con  el  cruzado  estandarte 
Supieron  arrebatarte, 
santa  presa,  del  sultán? 

No  tiene  ya  defensores 
la  fé  del  Cristo,  sublime? 

¿Cómo  Dios  ya  no  redime 
el  pueblo  á la  esclavitud? 

Murió  la  idea  sagrada 
de  que  fué  el  Gólgota  cuna 
y la  turca  media  luna 
profana  su  exelsitud? 

¿Dó  está  la  idea  sublime 
que  pregonára  el  cristiano? 

Él  poder  del  Vaticano 
no  alcanza  acáso  hasta  tí — 
que  silencioso  consiente 
que  te  humille  y te  escarnezca 
licenciosa  soldadesca 
en  su  ciego  frenesí? .... 
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Tierra  santa,  yo  me  postro 
ante  tu  divina  gloria, 
y recordando  tu  historia 
con  late  en  el  corazón — 
contemplo  allá  en  lo  infinito 
los  siglos  que  ya  pasaron 
y al  cristianismo  legaron 
virtud  en  su  religión. 

Allá  el  lóbrego  Calvario, 
allí  el  madero  sangriento, 
y bajo  la  planta  siento 
la  tierra  herida  temblar. 

Allá  las  piedras  chocarse, 
allí  desbordarse  el  Nilo, 
mas  allá  al  lago  tranquilo 
lo  escucho  fiero  bramar. 


Las  rugientes  cataratas 
se  abren  paso  hácia  el  abismo, — 
Es  que  empieza  el  cristianismo 
á salvar  la  humanidad! .... 

El  firmamento  se  cubre, 
el  sol  sus  rayos  esconde, 
y al  cataclismo  responde 
la  voz  de  la  tempestad. 


Desolación,  luto,  ruinas, 
rayos  y encontrados  vientos, 
chócanse  los  elementos 
con  horrísono  fragor. 

Es  que  el  Redentor  del  mundo 
está  en  el  leño  enclavado, 
y agonizante  ha  exclamado: 
perdón  para  ellos , Señor! 


Sepulta  el  Simún  furioso 
la  perdida  carabana, 
y azota  con  furia  insana 
las  mieses  el  huracán. 

Las  montañas  se  conmueven 
se  troncha  el  roble  altanero, 
y tórnase  horrible  y fiero 
el  apasible  J ordan. 


II 


Horrible  noche!. . . .misterioso  velo 
tendido  en  derredor,  el  trueno  brama, 
ningún  astro  se  mira  allá  en  el  cielo 
y el  rayo  con  su  luz  que  al  aire  inflama 
rompe  la  oscuridad  en  raudo  vuelo. 

El  trueno  aterrador  brama  con  saña, 
el  éco  repercute  en  ronco  acento, 
se  estremece  en  sus  cimas  la  montaña; 


en  derredor  el  caos;  en  su  cimiento 
vacila  el  mundo  como  débil  caña. 

Horrible  noche! ....  oscuridad  profunda 
el  piélago  insondable  de  la  nada; 
amenaza  tremenda  é iracunda! 
voz  de  desolación  que  al  orbe  inunda! 
sentencia  que  al  dolor  está  ligada! 

Anatema  que  horrible  se  levanta, 
grito  de  maldición  que  desespera, 
estallido  de  cólera  que  espanta, 
que  hace  anudar  la  voz  en  la  garganta 
porque  solo  de  Dios  la  voz  impera. 

í 

Horrible  noche! ....  El  huracán  bravio 
sigue  azotando  con  tremendo  encono, 
es  Justicia  de  Dios,  de  tí,  Dios  mió, 
que  le  dijiste  al  hombre — “te  perdono’' 
desde  la  cruz  de  tu  cadalso  impio! 

De  rodillas  elréprobo!  de  hinojos 
el  que  dudó  de  tí,  Dios  verdadero, 
vierta  un  raudal  de  lágrimas  sus  ojos 
para  calmar  con  ellas  los  enojos 
del  que  murió  enclavado  en  el  madero. 

Horrible  noche! ....  al  G-ólgota  escarpado 
las  tinieblas  negrísimas  le  ocultan 
donde  el  sangriento  drama  ha  terminado; 
no  están  allí  los  que  el  dolor  insultan 
los  que  el  crimen  horrible  han  perpetrado! 

Y la  madre  afligida  y angustiada 
no  está  tampoco  allí,  cabe  el  madero? 
Madre!  madre  de  Dios,  inmaculada 
¿quién  sufre  como  tú  Virgen  sagrada? 
¿quién  sintiera  jamás  dolor  tan  fiero? 

De  Salem  vas  las  calles  recorriendo 
cansada  de  sufrir,  de  angustias  llena, 
madre!  comprendo  tu  tremenda  pena, 
el  llanto  y el  dolor  íambien  comprendo 
á que  un  pueblo  insensato  te  condena! 

Jerusalen,  ingrata  y descreída 
que  al  hijo  de  Belen  has  inmolado, 
fué  tu  rey,  tu  señor;  tu  sola  egida, 
tu  salvador  será,  te  ha  perdonado 
y hasta  el  suplicio  que  le  diste  olvida! 

- v 

III 


Pasó  por  fin  la  noche  aciaga  y vagorosa 

que  al  alma  daba  espanto  y al  hombre  daba  horror, 

y amaneció  la  aurora  fragante  y vaporosa 
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la  aurora  de  otro  dia  cou  su  color  de  rosa 
coa  todos  sus  encantos,  en  su  prístino  albor. 

El  iris  de  bonanza  que  abarca  el  ancho  cielo 
de  vividos  colores  de  leve  tornasol, 
se  estiende  allá  del  éter  sobre  el  flotante  velo 
cual  cinturón  precioso  de  fiuo  terciopelo 
sirviéndole  de  broche  su  fulgente  sol. 

Ya  el  trueno  no  retumba  del  caos  en  el  desierto, 
el  viento  ya  no  silva  con  hórrido  fragor, 
sus  tímidas  corolas  las  flores  han  abierto, 
los  pajarillos  cantan  y todo  ya  despierto 
festeja  con  sus  signos  al  inmortal  Creador. 

Hossana!  hossana!  entona  la  brisa  pasajera 
Hossana,  la  natura!  hossana  la  creación! 
Hossana  el  manso  arroyo,  hossana  la  pradera, 
Hossana  el  sol,  las  nubes,  las  flores,  la  palmera, 
Hossana  los  mil  átomos  que  pueblan  la  estension! 

Hossana!  hossana  dicen, al  Dios  délo  creado, 
y el  sol  sus  hebras  de  oro  derrama  por  doquier, 
es  esa  la  venganza  del  Dios  crucificado, 

Hossana  criaturas  que  ya  ha  resucitado! 

Hossana  ásu  grandeza!  hossana  á su  poder! 

Noviembre  1870. 

Eduardo  G-.  Gordon. 


A Jesús  agonizante. 

Víctima  santa,  yo  te  saludo 
En  ese  lecho  bárbaro,  crudo 
En  donde  cárdeno  con  voz  doliente 
Das  á tus  hijos  prueba  elocuente 
Del  amor  máximo  que  reina  en  Tí: 
Hijos  ingratos,  hijos  protervos, 

Del  hondo  abismo  míseros  siervos, 
Presos  de  estúpido,  cruel  frenesí. 

¡Ay  que  corona  tus  sienes  ciñe! 

¡Qué  roja  púrpura  tus  hombros  tiñe! 
Bajas  la  frente  con  tus  dolores, 

Objeto  dulce  de  mis  amores; 

Falta,  á tus  ojos  su  clara  luz: 

Y frió,  exánime  ya  moribundo, 

Lanzas  gemidos  de  amor  profundo 
Por  quien  ingrato  te  dio  esa  Cruz. 

Y alzando  al  cielo  con  mil  angustias 
Esas  pupilas  débiles,  mústiae, 


Gritas:  “perdónales,  ¡oh  Padre  mió! 
Calma  tu  cólera!  Dios  bueno  y pió. . . . 
Por  ellos  muero. . . . Perdón!  ¡Perdón!” 

Y ¡oh  Jesús  mió!  la  vil  canalla 
En  roncos  gritos  feroz  estalla 

Y te  hace  blanco  de  su  irrisión. 

Lanza  el  abismo  voz  misteriosa; 

Cubre  la  tierra  noche  horrorosa; 

Se  abren  las  peñas;  roncan  los  mares; 

Las  avecillas  gimen  pesares 

Y el  orbe  todo  de  duelo  está: 

Y en  tanto  el  hombre,  tu  obra  querida, 

Ni  aun  te  respeta,  cuando  la  vida 

Del  cuerpo  helado  muda  se  vá. 

Pero  tií  has  dicho  que  al  hombre  amas, 
Por  él  tu  sangre  toda  derramas; 

Por  él  apuras,  lleno  de  amores, 

La  copa  amarga  de  tus  dolores; 

Por  él  espiras  en  esa  Cruz: 

Escúdale,  si,  con  tu  indulgencia; 
Alumbren  pronto  su  inteligencia; 

Los  bellos  rayos  de  tu  alba  luz. 

Vengan  las  tribus  del  ancho  suelo 
Al  redil  almo  que  lleva  al  cielo; 

Quemen  los  ídolos  de  sus  pasiones; 
Ríndanse  humildes  sus  corazones 
A tus  finezas  cual  galardón: 

Solo  un  rebaño  la  tierra  sea; 

Un  pastor  solo  sus  pasos  vea; 

Fije  sus  tiendas  un  dia  en  Sion. 

♦ 

Antonio  M.  diaz. 


Jesús  muere. 

Aquel  Señor  que  en  el  profundo  cielo 
Derramó  sus  magníficas  estrellas, 

Que  lanzadas  cual  rápidas  centellas 
Pasan  gloriosas  con  inmenso  vuelo. 

Aquel  Señor  que  sumergió  enojado 
El  Popocatepetl  y el  Himalaya, 
Haciendo  de  la  tierra  un  mar  sin  playa 
Do  el  hombre  criminal  quedó  anegado. 

Hoy  sin  honor  y pobre  y desvalido, 
En  la  cumbre  del  Gólgota  tremendo, 
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Colgado  de  una  cruz  está  muriendo 
En  medio  de  su  pueblo  enfurecido. 

Hostigada  la  cólera  del  Padre, 

Cual  rápida  corriente  se  desata 

Y en  su  furioso  vértice  arrebata 
Al  discípulo,  al  Hijo  y á la  Madre. 

Sin  fuerzas,  y sediento  y desvelado, 

Dios  es  la  burla  y risa  de  la  gente, 

A la  izquierda  y derecha  un  delincuente, 
JESÚS  en  medio  á cargo  del  soldado. 

¡Ay de  mí!  cual  estás,  ¡qué  diferente 
Hoy  te  presentas  del  que  ser  solias; 

Cuando  allá  en  el  Tabor  resplandecías, 
Cuando  increpabas  á la  mar  hirviente. 

La  tibia  sangre  y el  sudor  gotea, 

El  desamparo  y la  congoja  crece; 

Y el  cuerpo  desangrado  se  estremece, 

¡Ay  infeliz  de  la  nación  hebrea! 

Los  ojos  vuelve  al  enojado  cielo, 

Los  ojos,  digo,  pues  las  blancas  manos, 
Traspasadas  con  clavos  inhumanos, 

De  moverse  no  tienen  el  consuelo. 

Privado  de  su  honor  y de  su  gloria, 

Para  mas  agravar  su  pesadumbre, 

Repasa  con  amarga  certidumbre 

Del  mundo  ingrato  la  tremenda  historia. 

Y el  Dios  terrible,  cuyo  enojo  espanta 
La  tierra,  el  mar  y el  anchuroso  cielo, 

Un  solo  palmo  no  encontró  de  suelo 
En  que  apoyar  su  lastimada  planta. 

Entre  el  tormento  que  el  verdugo  emplea, 
Entre  la  maldición  y el  alarido, 

Murió  por  fin  á su  dolor  rendido; 

¡Ay  infeliz  de  la  nación  hebrea! 

Tiberio  en  tanto  en  la  estruendosa  Roma, 
Entre  el  oro  y la  púrpura  del  solio, 

Al  orgullo  del  alto  capitolio 
Juntaba  los  placeres  de  Sodoma. 

¿Como  es  que  estás,  Señor,  tan  humillado, 
Tú  cuya  airada  faz  relampaguea, 

Que  si  tocas  un  monte,  el  monte  humea, 

Que  si  tocas  el  mar,  huye  espantado? 


¿Te  has  olvidado  del  honor  divino 
Que  debe  darte  el  hombre  miserable? 

¿Donde  apagaste  el  rayo  formidable? 
¿Donde  dejaste  el  trueno  y torbellino? 

¡Pueblo  infeliz!  ¿en  que  pudo  ofenderte 
Ese  inocente  de  congojas  lleno? 

¿Ni  qué  mas  pudo  hacer  un  Dios  tan  bueno 
Que  por  amor  á tí  sufrir  la  muerte? 

Bebió  por  tí  la  copa  de  amargura, 

Copa  terrible  que  beber  debías, 

Y al  tremendo  patíbulo  le  envías 
En  premio  de  su  amor  y su  ternura. 

¡Espantoso  deicidio,  que  horroriza 
Al  corazón  mas  duro  y delincuente! 

De  horror  se  pone  pálida  la  frente, 

Y ei  cabello  también  de  horror  se  eriza. 

Catón,  rasgando  con  su  propia  mano 
La  misma  herida  que  se  dió  en  el  pecho, 

De  su  alma  atroz  manifestó  el  despecho, 

No  la  virtud  heroica  de  un  romano. 

Pero  JESUS,  con  ínclita  grandeza 
Entre  la  execración  y los  dolores, 

Ruega  por  sus  verdugos  y opresores, 

Y muere  sin  orgullo  y sin  vileza. 

> 

Ese  que  ves  tan  pálido  y sin  vida, 
Desfigurado  su  semblante  bello, 

Con  sangre  endurecido  su  cabello 

Y abierto  el  pecho  con  profunda  herida: 

Ese  pobre  que  á fuerza  de  tormento 
Ha  espirado  y á fuerza  de  pesares, 

Vale  mas  que  la  tierra  con  sus  mares, 

Vale  mas  que  el  inmenso  firmamento. 

Vendrá  tiempo  en  que  príncipes  y sábios  j! 
Doblen  ante  él  sumisos  la  rodilla; 

Y desearán  con  humildad  sencilla 

En  sus  sangrientos  piés  poner  los  labios. 

Colocará  su  trono  reluciente 
Mas  allá  de  A^Bfclo  diamantino; 

Y ante  su  rosmvT^yléndido  y divino 
El  querubín  humillará  su  frente. 

A sus  piés  pasarán  con  vuelo  inmenso 
Los  brillantes  luceros  á millones 
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Que  humildes  le  darán  adoraciones 
Entre  el  olor  y el  humo  del  incienso. 

Dr.  Manuel  del  Carpió. 

Poeta  Mejicano. 


En  la  muerte  de  Jesús. 

SONETO. 

Torva  nube  que  arroja  escarcha  fria, 
Rayos  aborta  que  al  inmortal  espantan, 

De  las  tumbas  los  muertos  se  levantan, 
Tiembla  la  tierra  y se  oscurece  el  dia. 

Las  crespas  ondas  de  la  mar  sombría 
Sobre  las  duras  rocas  se  quebrantan, 

Ni  el  rio  corre,  ni  las  aves  cantan 
Ni  el  sol  su  luz  al  universo  envía. 

_ Cuando  en  el  monte  Gólgota  sagrado, 

Dice  el  Dios-Hombre  con  dolor  profundo: 
“Cúmplase,  Padre,  en  mí  vuestro  mandato.” 

Y á la  rabia  de  un  pueblo  furibundo, 
Inocente,  sangriento  y enclavado 
Muere  en  la  cruz  el  Salvador  del  Mundo. 

Gabriel  de  la  Concepción  Yaldes. 


Hasta  el  jueves  de  la  próxima  semana — 
La  celebración  de  la  Semana  Santa  y de  la  Pas- 
cua nos  obliga,  como  en  años  anteriores,  á des- 
pedirnos de  nuestros  lectores  hasta  el  juéves  de 
la  próxima  semana. 

Desde  ya  les  auguramos  á nuestros  aprecia- 
bles lectores  las  mas  felices  pascuas. 

Jt$. !!. 

Cuatro  páginas  mas— muchos  ma- 
teriales que  entran  en  el  número  de  hoy,  nos  ve- 
mos precisados  á aumentar  4 páginas  mas,  sus- 
pendiendo por  ese  motivo  la  entrega  del  folle- 
tín. 


(Tténira  |»dtí|Íosa 


SANTOS 

29  Juéves  Santo — Santos  Eustaquio  abad  y Cirilo.  Abst. 

Luna  llena  á las  2,  ^ m.  de  la  mañ. 

30  Viérnes  Santo — Ss.  Juan  Clímaco  y Pastor  Abst. 

31  Sábado  Santo — Santos  Benjamín  y Balbina.  Abst. 

ABRIL 

Io  Domingo  “Pascua  de  Resurrección” — Santos  Venancio  y 

2 Lunes  *San  Francisco  de  Paula.  [Valerio. 

3 Martes  *San  Benito  de  Palermo. 

4 Miércoles  San  Isidro  arzobispo. 

Salo  el  SOL  á las  0,13;  se  pone  á las  5,47. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

31 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

ABRIL 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz  6 Aranzan zú  en  san  Francisco. 

3 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 


USOS 


Hoy  dia  de  Jueves  Santo  ha  de  tener  lugar 
la  Comunión  general  en  la  Misa  que  á la  ho- 
ra de  nueve  será  celebrada  por  el  limo.  Sr. 
Obispo. 

Los  Oficios  del  Viérnes  Santo  darán  prin- 
cipio á las  8 déla  mañana. 

La  Junta  Directiva  juzga  innecesario  re- 
comendar la  asistencia;  porque  la  Hermandad 
del  Santísimo  sabe  cuanto  debe  mostrar  en 
tales  dias  su  acendrada  devoción  al  sacrosan- 
to objeto  de  su  culto. 

El  Secretario . 
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bre  estará  tres  dias  en  el  seno  de  la  tierra  y re- 
sucitará.” 

Y así  sucedió:  tres  dias  después  de  su  crucifi- 
xión los  guardas  puestos  al  rededor°de  la  tumba 
por  los  sacerdotes  judíos  que  la  tenían  sellada 
con  su  sello,  no  podían  restituir  el  cadáver;  por- 
que la  tierra  extremeciéndose,  testigo  son  mas 
de  veinte  ciudades  destruidas  sincrónicamente  en 
el  Asia,  liabia  dado  saltos;  un  ángel  /esplande- 
ciente había  revuelto  la  loza  del  sepulcro  y los 
guardas  estaban  tendidos  medio  muertos  de  pa- 
vor. ¿Qué  fué  esto? — Nada:  Cristo  había  resu- 
citado según  su  promesa. 

Los  discípulos  del  crucificado  le  habian  aban- 
donado al  verle  morir  en  una  cruz.  Pero  se  les 
aparece  durante  cuarenta  dias  después  de  su  re- 
surrección y sus  discursos,  sus  actos  corroboran 
la  fé  de  sus  trémulos  discípulos.  Recibieron  el 
espíritu  consolador  y aquellos  pescadores  idiotas 
hablan  todas  las  lenguas  según  la  promesa  del 
Redentor,  quien  á su  vista  se  había  elevado  á 
los  cielos. 

El  apostolado  comenzó.  Ya  corre  la  sangre  y 
esta  sangre  debe  cimentar  el  inmortal  edificio. 
Jamás  se  contempló"en  la  historia  hecho  mas  sor- 
prendente. Yoy  á dar  la  palabra  á rrnq  filósofo 
que  no  será  tenido  por  nadie  como  fanático,  J.  J. 
Rousseau:  “Después  de  la  muerteMe  Jesucristo, 
doce  pobres  pescadores  y artesanos  emprendieron 
convertir  é ilustrar  al  mundo:  su  método  era  sen- 
cillo, predicaban  sin  arte  pero  con  un  corazón  pe- 
netrado; y de  todos  los  milagros  con  que  Dios 
honraba  su  fé,  el  mas  admirable  era  la  santidad 
de  su  vida la  historia  de  estos  primeros  tiem- 

pos era  un  milagro  continuado.” 

Mas  aun:  el  incrédulo  Bayle  dice:  “El  Evan- 
gelio predicado  por  gentes  sin  nombre,  sin  estu- 
dio, sin  elocuencia,  cruelmente  perseguidos  y 
destituidos  de  todos  los  apoyos  humanos  no  dejó 
de  establecerse  en  poco  tiempo' sobre  la  tierra;  es 
un  hecho  que  nadie  puede  negar  y que  prueba 
ser  la  obra  de  Dios:  nada  mejor  dicho  que  las 
palabras  de  este  excéptico. 

La  voz  de  los  Apóstoles  ha  dado  sus  frutos. 
La  civilización  empezó  entonces  á germinar  y co- 
mo exclamó  Montesquieu:  “¡es  cosa  admirable! 
La  religión  cristiana  que  no  parece  tener  otrojob- 
jeto  que  la  felicidad  de  la  otra  vida,  hace  ade- 
mas en  este  nuestra  felicidad.”  Basta  mostrar  las 
obras  de  la  fé  para  justificarla. 

Hallamos  en  lo  mas  alto  á que  puede  remon- 
tarse la  historia,  la  servidumbre  de  las  mujeres, 


la  exclavitñd  de  las  razas,  la  opresión  y desprecio 
de  los  pobres,  la  humillación  de  los  clientes  una 
desigualdad  de  condiciones  que  parece  establecer 
enti;e  las  castas  naturalezas  diferentes  y creacio- 
nes distintas:  el  mundo  parecía  un  cáos:  el  des- 
potismo y la  degradación  tenían  sus  divinidades. 
El  Apostolado  se  presenta  y reforma  la  sociedad. 
Los  mismos  Césares  aunque  señores  del  mundo 
cayeron  de  su  altísimo  sólio  y el  Príncipe  de  los 
Apóstoles  ocupa  su  lugar  no  para  imponer  á la 
humanidad  un  yugo  ominoso  sino  la  civilización. 
Entonces  la  muger  es  emancipada,  el  esclavo 
manumitido,  el  indigente  queda  libre  del  peso 
con  que  le  agobia  la  riqueza,  la  ignorancia  salva 
del  yugo  que  le  imponía  la  ciencia  exclusiva  y 
orgullosa;  no  hay  distinción  entre  los  hombres, 
el  proletario  llega  á la  dignidad  de  persona:  ya 
no  se  atreve  nadie  á comparar  con  los  animales  á 
los  que  el  Redentor  habia  rescatado  con  su  san- 
gre: todos  son  hermanos:  la  autoridad  solo  viene 
de  Dios  y el  lema  divino,  hasta  entonces  desco- 
nocido, de  libertad,  igualdad  y fraternidad  pone 
por  vez  primera  los  cimientos  de  esa  civilización 
gloriosa  que  es  la  honra  del  género  humano. 

Otro  beneficio  inmenso  también  á la  causa  de 
la  civilización  de  los  pueblos  se  reveló  entonces: 
la  beneficencia  y la  caridad  cristiana  honraron  la 
humanidad.  Al  correr  de  algunas  centurias  se 
pobló  la  tierra  de  hospitales,  asilos  y orfanotro- 
fios, el  mas  bello  floron  de  una  sociedad  humani- 
taria, bálsamo  sagrado  de  las  miserias  humanas. 

¡Sólo  un  Dios  podía  transformar  de  este  modo 
el  universo ! . . . . 

¿Qué  hay  que  oponer  después  de  todos  estos 
hechos  á la  fé?  No  se  vé  cualquiera  obligado  á 
concluir  como  se  expresa  el  citado  Rousseau  que: 
“cuando  todos  estos  signos  §e  hallan  reunidos, 
hay  bastante  causa  para  persuadir  á todos  los 
hombres,  á los  sábios,  buenos,  al  pueblo,  excep- 
tuados los  incapaces  de  razón  y los  malvados  que 
de  nada  quieren  convencerse. 

El  filosofismo  responde  á todo  esto  que  no  es 
mas  que  un  efecto  de  la  ley  del  progreso  indefini- 
do. Pero  ¿de  dónde  viene  que  los  filósofos  de 
Atenas  y Alejandría,  apoyados  por  doctos  y 'po- 
derosos discípulos,  por  los  monarcas,  las  dotacio- 
nes, los  honores  públicos  no  han  podido  hacer 
germinar  una  doctrina  útil;  y que  Jesús  Naza- 
reno, nacido  en  un  establo,  perseguido  y al  fin 
muerto  en  el  suplicio  mas  infame,  tuvo  adora- 
dores y cambió  la  faz  del  mundo?  ¿Cómo  es  que 
todas  las  verdades  promulgadas  por  Zoroasto, 
Buddha,  Confucio,  Pitágoras,  Sócrates,  Aristó^ 
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teles  y Platón  se  mostraron  infecundas  y estéri- 
les para  la  humanidad?  ¿Cómo  es  que  la  civiliza- 
ción solo  se  ostenta  gloriosa  donde  tremola  el  lá- 
baro de  la  Cruz?  Es  que  Jesucristo  era  Dios. 

Concluyamos:  si  esta  religión  es  la  verdad  á 
nuestro  corazón  la  mas  grata,  la  mas  consoladora 
para  el  alma:  es  también  la  que  mas  satisface  á 
razón,  la  mas  demostrable, la  mas  demostrada, la 
mas  evidente. 

Con  respecto  á esos  jóvenes  empeñados  con 
lealtad  en  la  investigación  de  la  verdad  y á quie- 
nes amamos  en  nombre  de  Jesucristo,  esperamos 
que  la  fuerza  de  los  hechos  que  á grandes  rasgos 
hemos  apuntado  les  persuadirá  y atraerá  de  nue- 
vo al  seno  de  esa  religión  augusta  que  los  ama- 
mantó en  sus  dias  mas  ielices. 

Aun  les  repetiré  lo  que  el  eminente  publicista 
y orador  Benjamín  Constant  decía  con  nobleza 
de  la  religión:  “Ella  es  el  centro  común  donde  se 
reúnen  libres  de  la  acción  del  tiempo  y el  alcance 
del  vicio,  todas  las  ideas  de  justicia,  de  amor,  de 
libertad,  de  compasión  que,  en  este  mundo  de 
un  dia,  forman  la  dignidad  de  la  especie  huma- 
na: ella  es  la  tradición  permanente  de  lo  bello, 
grande  y bueno,  por  en  medio  del  envilecimien- 
to y la  impiedad  de  los  siglos;  la  voz  eterna  que 
responde  á la  virtud  en  su  lengua  y llama  des- 
de lo  presente  al  porvenir,  de  la  tierra  al  cielo; 
ella  es  el  recurso  solemne  de  todos  los  oprimidos 
en  todas  las  situaciones:  la  última  esperanza  de 
la  inocencia  que  se  sacrifica  y de  la  debilidad  que 
se  atropella.” 

Creyentes,  meditad  esta  página  y después  de- 
cid si  vuestra  religión  puede  no  ser  divina  y la 
tínica  que  dignifique  al  hombre,  la  familia, 
la  sociedad,  la  civilización  y el  progreso. 

Todo  esto  debeda  humanidad  á ese  Crucifica- 
do cuya  memoria  hacemos  en  dias  solemnísimos. 

Honrémosle  como  á Dios,  como  la  luz  que  vi- 
no á iluminar  al  mundo  y tributémosle  homena- 
ge  de_eterna  gratitud  como  al  mayor  bienhechor 
del  género  humano. 
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Viernes  Santo 

Venid,  cristianos,  al  espacioso  campo  del  Cal- 
vario á ver  y admirar  el  mas  lastimoso  suceso, 
que  por  ciencia,  noticia  ó historia  habrá  sabido 
el  mundo  todo.  La  mas  funesta  tragedia,  que 
han  visto  las  edades,  el  atentado  mas  temerario 


y sangriento,  ¿jue  la  justicia  ha  conspirado  ja- 
más. Corred  con  mas  presteza  que  David  á sa- 
ber de  Jonatás  los  pensamientos  de  Saúl  y con 
mas  aceleración  que  la  amante  Madre  de  los  ma- 
cabeosá  ver  los  destrozados  y ensangrentados  ca- 
dáveres de  sus  hijos.  Corred  y ved.  Pero,  ¿que 
veis?  ¡ah!  Pasmaos  al  ver  el  espectáculo 
mas  admirable,  que  ha  aparecido  en  el  mundo. 
Ved  pendiente  entre  el  cielo  y la  tierra,  clavado 
en  un  vergonzoso  patíbulo  á aquel  hombre  Dios, 
que  ha  practicado  por  el  espacio  de  treinta  y tres 
años  los  oficios  del  mejor  padre,  amigo  y her- 
mano. 

Sí,  éste  es,  quién  dirigió  vuestros  caminos,  os 
dió  el  pan  del  Cielo,  y curó  vuestras  dolencias,  el 
que  hizo  propio  lo  que  no  era  suyo,  reputándose 
pecador  siendo  la  suma  inocencia,  quien  se  vis- 
tió con  el  feo  ropaje  de  la  injusticia  siendo  Justo 
por  esencia,  y el  que  no  sabiendo  por  esperiencia 
lo  que  era  pecado,  quiso,  como  dice  San  Pablo, 
ser  sacrificado  por  los  pecadores. 

Este  Jesuses  el  primogénito  del  Eterno  Pa- 
dre, el  Sumo  Sacerdote  y Pontífice  eterno  según 
el  orden  de  Melquisedéc,  el  que  estuvo  impreso 
en  los  oráculos  de  los  profetas,  en  las  figuras,  en 
los  sacrificios  de  la  antigua  ley  en  los  votos  y per- 
sonas de  los  justos,  quien  ha  obrado  tantos  mila- 
gros, prodigado  tantos  beneficios,  practicado  tan- 
tas virtudes,  quien  libró  al  hombre  del  poder  de 
Lucifer,  rompió  las  fuertes  cadenas,  que  nos  im- 
pedían el  feliz  tránsito  para  la  patria  celestial,  y 
al  concluir  su  misión  augusta  se  convierte  en  sus 
últimos  momentos  á su  Madre  y le  señala  al 
evangelista  San  Juan  por  hijo.  Este  en  fin  aquel 
bienhechor  sumo  de  quién  habla  el  Apóstol, 
cuando  dice,  que  “habiendo  amado  á los  suyos, 
que  estaban  en  el  mundo,  al  fin  les  dió  las  mayo- 
res pruebas  de  su  estremado  amor.” 

No  hay  medio  mas  activo  para  acordarse 
del  bienhechor,  que  la  memoria  del  beneficio 
que  de  él  se  ha  recibido.  Esta  renueva  los 
sentimientos  y produce  ideas  de  gratitud.  Así  se 
vió  en  el  grande  Asuero,  cuando  al  oir  leer  la 
historia  de  su  reino,  advirtió  los  servicios  de 
Mardoqueo.  Esta  misma  fué  la  que  ocupó  el  co- 
razón de  David  al  acordarse  de  J onatás. 

Sí,  el  alma  al  verse  como  empapada  en  bene- 
ficios recibe  un  impulso  violento;  que  la  inclina 
hacia  su  favorecedor.  Todo  esfuerzo  se  juzga  pe- 
queño, y no  alcanzando  con  sus  obras  á perfec- 
cionar sus  deseos,  la  voluntad  se  anima  con  to- 
das sus  inclinaciones.  Ahora,  pues,  siguiendo  la 
piadosa  costumbre  de  Nuestra  Madre  la  Iglesia 
en  la  presente  solemnidad,  excitemos  nuestro  co- 
razón á un  perfecto  amor  al  Crucificado,  recor- 
riendo con  atención  los  mas  interesantes  pasos  de 
su  sacratísima  pasión,  hasta  llegar  á considerar- 
le muerto  por  nuestro  remedio.  La  meditación 
de  los  trabajos  de  Nuestro  Salvador,  abrumado 
y llagado  per  nuestros  excesos,  nos  determinará 
á abandonar  todo  camino  errado.  Su  Cruz  nos 
será  fuente  de  verdadera  santidad  y estímulo  pa- 
ra todas  las  virtudes.  Acudamos  á ella  y digá- 
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La  doctrina  cristiana  en  las  escuelas 
del  Estado. 

Las  dudas  que  manifestamos  en  nuestro  nú- 
mero anterior  relativas  á la  enseñanza  de  la  doc- 
trina cristiana  en  las  escuelas ' del  Estado,  han 
recibido  una  pronta  y fácil  esplicacion  por  parte 
de  la  Dirección  de  I.  Pública. 

La  nota  que  hemos  recibido  y que  nos  apresu- 
ramos á trascribir  á continuación,  viene  á desva- 
necer nuestros  temores  de  que  en  las  escuelas  se 
suprimiese  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana. 

De  la  lectura  de  esa  comunicación  venimos  en 
conocimiento  de  que  en  la  hora  destinada  á “lec- 
ciones de  memoria”  es  en  la  que  se  dá  la  lección 
de  doctrina  cristiana.  Se  desprende  igualmente 
de  esa  nota  la  declaración  muy  importante  de 
que  la  Dirección  de  I.  Pública  no  ignora  los  de- 
beres que  respecto  á la  enseñanza  religiosa  en 
las  escuelas  le  imponen  las  leyes  vigentes:  y por 
último,  que  conoce  el  deber  que  tiene  de  cumplir 
y hacer  cumplir  esas  leyes  en  cuanto  de  ella  de- 
penda. 

Jamás  creimos  que  la  Dirección  de  I.  Piiblica 
ignorase  esos  deberes,  y fué  por  esa  razón  que  no 
hallando  esplicacion  á lo  que  nos  parecia  una 
falta  de  cumplimiento  de  esos  mismos  deberes, 
juzgamos  prudente  oir  la  palabra  oficial  ántes 
de  entrar  á hacer  apreciaciones  sobre  ese  punto. 
Hoy  que  esa  palabra  autorizada  nos  afirma 
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que  “'en  las  escuelas  públicas  se  enseña  la  doctri- 
na cristiana  todos  los  dias  en  la  hora  destinada 
á lecciones  de  memoria,”  nos  hacemos  un  deber 
en  declarar  que  la  Dirección  de  I.  Pública  no 
solo  conoce  á ese  respecto  sus  deberes,  sino  que 
los  cumple  y los  hará  cumplir  por  sus  subordi- 
nados. 

Esta  esplícita  y franca  declaración  nos  com- 
place tanto  mas,  cuanto  que  á ser  ciertos  los  in- 
formes que  tenemos,  existen  algunas  escuelas 
públicas  en  las  que  se  omite  ó se  descuida  la  en- 
señanza de  la  doctrina  cristiana. 

Creemos  que  si  nuestros  informes  han  sido 
verídicos,  se  ha  cometido  hasta  ahora  un  abuso 
cuya  continuación  no  permitirá  la  Dirección  de 
I.  Pública.  Y si  desgraciadamente  ese  abuso 
continuase,  no  trepidarémos  en  denunciarlo  per- 
suadidos de  que  se  obligará  á los  maestros  y 
maestras  al  estricto  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Entre  tanto,  hé  aquí  la  comunicación  á que 
nos  referimos  cuya  lectura  recomendamos  espe- 
cialmente á los  Sres.  Curas  de  nuestra  campaña 
á quienes  incumbe  vigilar  sobre  el  importantísi- 
mo punto  de  la  enseñanza  religiosa  de  la  niñez. 

COMISION  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA 

Abril  2 de  1877. 

Sr.  Director  de  El  Mensaje t o del  Pueblo. 

Señor: 

En  el  número  de  El  Mensajero  del  Pueblo 
correspondiente  al  29  de  Marzo  ppdo.,  he  leido 
un  artículo,  en  el  que  se  dice  lo  siguiente:  “En 
“el  periódico  El  Maestro  hemos  visto  publicado 
“el  horario,  para  las  Escuelas  del  Estado,  y no- 
“tamos  en  él  una  omisión,  cuya  causa  quisiéra- 
mos ver  explicada  por  quien  corresponde.  Ncs 
“referimos  á la  omisión  que  se  nota  de  la  instruc- 
ción religiosa. — ¿Es  que  la  Dirección  de  I.  Pú- 
dica, ha  suprimido  el  Catecismo  en  las  Escue- 
las?— Esta  duda  nos  asalta,  al  ver  que  la  Es- 
critura, la  Lectura,  la  Gramática,  la  Aritmética 
“etc.,  tienen  su  hora  designada  y solo  el  Cate- 
cismo no  la  tiene. — Antes  de  entrar  á hacer 
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“apreciaciones  sobre  este  punto,  deseamos  oir  la 
“palabra  oficial,  que  nos  lo  esplique,  pues  no 
“podemos  persuadirnos,  que  la  Comisión  de  Ins- 
trucción Pública,  quiera  asumir  la  gravísima 
“responsabilidad  de  hacer  una  supresión  que  im- 
portada el  mas  rudo  ataque,  á los  derechos  mas 
“ legítimos  y sagrados  de  los  padres  de  familia  y 
“de  la  sociedad  toda.” 

En  el  deseo  de  desvanecer  las  dudas  del  señor 
Redactor,  me  permito  hacerle  saber,  que  si  en  el 
horario  de  las  escuelas  públicas  no  tiene  tiempo 
designado  con  ese  nombre  la  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana,  es  porque  se  enseña  ahora, 
como  se  ha  enseñado  siempre,  por  lecciones  de 
memoria  y está  incluido  en  consecuencia  en  los 
sesenta  minutos  que  deben  destinarse  diariamen- 
te á lecciones  de  memoria  y lectura.  Hay  ade- 
más, quince  minutos  dedicados  á rezo  y revista 
de  aseo. 

No  ignora  la  Comisión  de  I.  Pública,  que  le- 
yes vigentes  imponen  la  enseñanza  de  la  Reli- 
gión Católica  en  las  escuelas  públicas;  y no  ig- 
nora tampoco  que  es  deber  suyo  cumplir  y ha- 
cer cumplir  las  leyes,  en  cuanto  de  ella  dependa. 

Por  lo  demás,  el  horario  á que  se  ha  referido 
el  señor  redactor,  es  el  mismo  que  regia  en  las 
escuelas  desde  hace  años;  la  única  modificación 
que  ha  sufrido  es  la  de  adaptarlo  á escuelas  que 
funcionan  de  9 á 3 de  la  tarde,  mientras  que  án- 
tes  funcionaban  de  10  á 4.  En  la  designación  de 
las  materias  y en  el  tiempo  destinado,  á cada 
lina  de  ellas,  no  ha  habido  alteración  ninguna. 

Creyendo  haber  satisfecho  así,  el  deseo  del  se- 
ñor redactor,  y rogándole  quiera  dar  publicidad 
á esta  nota,  con  el  objeto  de  evitar  errores  que 
pudieran  perjudicar  á la  enseñanza  pública,  me 
es  grato  ofrecerle  las  seguridades  de  mi  mayor 
consideración. 

Dios  guarde  al  señor  redactor  muchos  años. 

José  Pedro  Varela 

Director. 

Antonio  W.  Parsons. — Secretario. 


De  la  obediencia  de  los  católicos 
al  Papa. 

IV. 

Si  tanto  aguzan  el  ingenio  con  el  fin  de  dismi- 
nuir su  obligación  de  obedecer  al  Papa  respecto 


délo  que  tiene  autoridad  por  su  magisterio  infa- 
lible, no  es  maravilla  que  después  sofistiquen  á 
fin  de  atenuarla  respecto  de  las  cosas  en  las  cua- 
les no  es  realmente  infalible.  El  Papa  es  falible 
fuera  de  su  magisterio:  por  consecuencia,  en  cuan- 
to no  corresponda  á él.  podemos  dejar  de  obede- 
cerle, continuando  católicos  sinceros.  Tal  es  su 
caballo  de  batalla  contra  quien  los  constriñe  pa- 
ra que  admitan  humildemente  las  prescripciones 
pontificias. 

Excusa  mas  insensata  no  puede  aducirse.  El 
Romano  Pontífice  no  es  Vicario  del  Hombre-Dios 
únicamente  para  que  amaestre,  sino  también  pa- 
ra que  rija  su  Iglesia:  la  supereminencia  de  Pe- 
dro no  consiste  sólo  en  la  potestad  suprema  de 
enseñar,  donde  se  halla  el  primado  de  magiste- 
rio, sino  asimismo  en  la  de  regir,  donde  so  halla 
el  primado  de  jurisdicción  (I).  Es  un  dogma  es- 
te de  fé  católica  tan  esencial,  que  cuantos  lo 
desconocen  caen  á la  vez  por  esto  sólo  en  la  here- 
gia  y en  el  cisma.  Siendo  doble,  por  tanto  el  ofi- 
cio que  divinamente  confiriera  J esucristo  al  Pa- 
pa en  el  ministerio  que  le  confió  de  apacentar  su 
grey,  es  decir,  el  de  maestro  y el  de  regidor,  cla- 
ro es  que  todos  los  fieles  resultan  sometidos  á la 
doble  obligación  de  la  obediencia  en  lo  que  se 
refiere  al  uno  y en  lo  que  se  refiere  al  otro. 

Es  cierto:  el  crisma  ó don  de  la  infalibilidad 
sólo  fué  dado  al  Pontífice  por  Dios  para  que 
ejercitase  su  oficio  de  Maestro  de  la  Iglesia:  ¿qué 
se  sigue  de  aquí?  ¿Es  que  por  no  tener  el  Papa 
dicho  don  en  su  gobierno  eclesiástico,  pudiendo 
sin  duda, errar  en  cosas  particulares  ó de  hecho, 
no  referentes  á la  general  disciplina  de  la  Iglesia, 
ni  relacionadas  con  la  fé  y con  las  costumbres, ha 
de  ser  lícito  desobedecerle?  Si  la  razón  de  la  obe- 
diencia en  los  órdenes  sagrados,  civiles  ó domés- 
ticos fuese,  no  la  posesión  legítima,  sino  el  ejer- 
cicio infalible  de  la  autoridad,  ¿que  sería  en  el 
mundo  del  orden  humano?  Los  padres  no  son 
infalibles;  luego  los  hijos  podrían  lícitamente 
despreciar  sus  disposiciones.  Los  gobernantes  po- 
líticos no  son  infalibles;  luego  los  ciudadanos  y 
los  súbditos  podrían  lícitamente  violar  sus  leyes. 

(1)  “Pontificem  Rovnanum  verum  Christi  Vicarium,totius- 
que  Eclesiie  caput,  es  omnium  cliristianorum  patrem  ad  doc- 
toren! existiré;  et  ipsi  in  beato  Petro  pascendi,  regendi  et  gu- 
bernandi  universalem  Ecclesiam  íi  D,  N.  Jesu  Cbristo  pie- 
nana  potestatem  traditam  esse.”  Así  lo-  definió  el  Concilio 
ecuménico  de  Florencia,  después  que  otros  Concilios  habían 
definido  antes  el  mismo  dogma.  Cuyas  definiciones  todas 
volvió  á confirmar  el  Concilio  Vaticano,  al  definir  mas  ade- 
lante el  dogma  de  la  infalibilidad  inherente  al  magisterio 
pontificio. 
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Los  sacerdotes  y los  Obispos  no  son  infalibles; 
luego  los  pueblos  cristianos,  sujetos  á su  régimen 
espiritual,  podrían  lícitamente  no  hacer  caso  al- 
guno de  sus  ordenaciones.  La  rebelión  y la  pe- 
renne anarquía  justificaríanse  del  todo  y en  todo. 

El  absurdo  de  los  corolarios  hace  ver  el  del 
supuesto  de  donde  derivan.  El  deber  de  la  suje- 
ción á los  poderes  por  Dios  establecidos  no  tiene 
su  raiz  en  las  prerogativas  más  ó menos  insignes 
deque  pueden  ser  dotados,  sino  en  su  intrínseca 
naturaleza  de  emanaciones  de  la  autoridad  mis- 
ma de  Dios,  de  representantes  suyos,  de  delega- 
dos por  El  para  cobrar  de  los  súbditos  el  tributo 
de  obediencia  que  puede  por  absoluto  derecho 
exigir,  inmediatamente  por  sí,  ó mediatamente 
por  otro:  miéntras  estos  poderes  no  pierden  sn 
naturaleza,  pervirtiendo  el  orden  querido  por 
Dios,  ó mandando  cosas  por  El  vedadas,  tiene  de- 
recho á la  obediencia  que  los  súbditos  deben  á 
Dios,  cuyas  veces  hacen.  No  es  otra  la  teoría  ra- 
cional y cristiana  cfel  poder,  promulgada  en  las 
Escrituras,  y mantenida  constantemente  intacta 
en  la  Iglesia:  “Cada  hombre  debe  estar  sujeto  al 
superior,  porque  toda  potestad  viene  de  Dios,  y 
el  que  resiste  á la  potestad  resiste  á Dios,  conde- 
nándose por  sí  mismo.  Los  que  se  hallan  reves- 
tidos del  poder  son  ministros  de  Dios,  y ha  de 
obedecerse  á los  ministros  de  Dios,  no  sólo  por 
temer  su  ira,  sino  también  por  conciencia.’’  Ade- 
más el  Apóstol  añadía  en  nombre  de  Dios  á los 
fieles  que  reconocieran  en  toda  potestad  á J esu- 
cristo,  y que  los  siervos  obedeciesen  á sus  seño- 
res, aunque  fueran  gentiles,  como  al  mismo  Je- 
sucristo. De  donde  ha  emanado  en  el  cristianis- 
mo la  nobilísima  obediencia,  que  no  somete  la 
voluntad  de  un  hombre  á otro  por  serlo  también, 
sino  solo  por  representar  á Jesucristo:  no  emana 
de  bajos  respetos,  ni  de  serviles  temores,  sino  de 
la  conciencia  y del  amor,  enalteciendo  hasta  el 
trono  de  Cristo-Dios  al  hombre  que  por  El  suje- 
tase á otro  hombre.  Tal  es  la  obediencia  que 
puede  llamarse  y es  la  práctica  del  amor  de  J e- 
sucristo;  el  amor  de  Jesucristo  en  acto;  el  pre- 
ciosísimo lazo  que  une  la  tierra  con  el  cielo;  vín- 
culo de  unión  y nudo  bendito  de  paz  entre  los 
hombres,  en  los  Estados,  en  las  comunidades,  en 
las  familias:  Ucee  est  illa  obedientia , quee  con - 
cordiam  conservat  in  angelis , tranquillitatem 
general  in  civibus,  sine  qua  Bespublica  stare  nos 
potes,  sine  qua  familia  aliqua  regi  non  potes  ( 1 ). 

Esto  entendido,  ¿qué  valor  tiene  moral  y teo- 


(1)  San  Agustín. 


lógicamente  la  razón  de  los  adversarios,  que  pro- 
curan legitimar  su  desobediencia  al  Papa  en 
ciertas  cosas,  porque  no  goza  en  ellas  el  Papa  de 
la  infalibilidad  que  hále  asegurado  Dios  respecto 
de  la  enseñanza?  El  natural  buen  sentido  es 
bastante  para  juzgarlo.  Ilícita  es,  según  san  Pa- 
blo, la  desobediencia  de  un  siervo  cristiano  á un 
señor  gentil:  ¿será  lícita  la  de  un  fiel  católico  al 
Vicario  de  Cristo?  Si  nada  de  lo  dicho  valiese,  la 
razón  de  los  católicos  liberales  arrancaría  de  sus 
fundamentos  todos  los  órdenes  humanos  y cris- 
tianos. 

“Aunque  puede  errar  (sábiamente  advertía  el 
barón  d’Ondes  Reggio,  en  su  precitado  discurso) 
el  Sumo  Pontífice,  hay  esta  diferencia  esencialísi- 
ma  entre  el  Papa  y los -demás.  Puede  cometer 
errores  en  eljgobierno  de  la  Iglesia,  con  tal  que 
no  lastimen  la  fé  y la  moral,  por  ser  infalible  en 
la  enseñanza  de  la  una  y de  la  otra;  pero  los  de- 
más pueden  cometer  errores,  y los  comenten  con 
frecuencia,  .contra  las  des,  por  lo  cual  los  erro- 
res del  Sumo  Pontífice  no  dañan  á lo  que  mas 
importa  para  la  salud  eterna  de  las  almas,  ó el 
bien  sustancial  de  la  vida  terrena,  pudiendo  sólo 
herir  cosas  de  secundario  momento.  ¡Esta  sí  que 
es  verdadera,  grande,  indeficiente  garantía  dada 
por  ei  gobierno  del  Sumo  Pontífice  al  universo 
mundo!” 

No  es  preciso  que  nos  entretengamos  aquí  pa- 
ra rebatir  un  sofisma  que  salta  á los  ojos  de  los 
ménos  peritos  en  estas  materias.  Mayormente 
que  su  solución  no  se  ha  de  buscar  en  la  lógica, 
sino  en  la  moral,  no  proviniendo  de  falta  de  buen 
discurso,  sino  de  falta  de  buena  voluntad.  Por 
ello  muy  bien  mostró  el  Santo  Padre  su  origen 
diciendo  que  tales  sediciosos  “están  compelidos 
y animados  por  el  espíritu  del  orgullo  y de  la 
soberbia.”  La  desobediencia  es  hija  primogénita 
de  la  vanagloria.  Los  católicos  que  se  arrogan  el 
derecho  de  la  desobediencia  al  Papa  para  ser  li- 
berales, nunca  cederán  á la  dialéctica,  si  áutes 

no  ceden  á la  humildad. 

* 

Continuará. 
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Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  É IT  ALIA. 

El  dia  31  de  enero  recibió  Su  Santidad  una 
numerosa  diputación  de  Grottaferrata,  presidida 
por  el  duque  don  Pió  Grazioli,  por  el  marqués 
Cavaletti  y por  el  arcipreste  de  aquel  punto. 
Lleváronle  varios  exquisitos  productos  agrícolas 
del  pais,  que  agradeció  muclio  su  Beatitud,  per- 
mitiendo por  liltimo  que  todos  besasen  su  mano 
derecha. 


El  dia  Io  del  mes  de  febrero  fueron  recibidos 
también  en  la  sala  Mantovani  unos  doscientos 
romeros  de  Besangon.  Monseñor  Paullinier,  ar- 
zobispo de  la  diócesis,  leyó  á su  Santidad  un 
hermoso  mensaje,  habiéndole  ántes  entregado 
una  suma  considerable  para  el  óbolo  de  san  Pe- 
dro. Se  hallaban  presentes  los  obispos  de  Nimes, 
de  Cahors  y de  Saint-Dié. 

El  Santo  Padre  contestó  en  francés,  deploran- 
do de  nuevo  los  males  gravísimos  ocasionados  á 
la  Iglesia  y las  atroces  injurias  dichas  en  la  cá- 
mara recientemente  contra  nuestra  Madre  celeste 
y contra  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Los  romeros  pendieron  de  los  lábios  del  Pon- 
tífice, no  sólo  por  las  cosas  admirables  que  dijo, 
sino  por  la  fuerza  y la  impresión  que  á sus  pen- 
samientos comunicaba. 

Según  La  Decentralisation  dijo,  entre  otras 
cosas,  que  cuantos  en  la  Asamblea  legislativa 
blasfeman  de  Dios  y de  su  Iglesia,  no  son  los  re- 
presentantes de  las  naciones,  sino  que  represen- 
tan al  diablo.  Con  este  motivo  se  ha  recordado, 
no  sólo  las  palabras  de  Jesucristo  dirigidas  á los 
fariseos:  Vox  ex  patre  diabolopstis,  sino  tam- 
bién las  siguientes  increibles,  consignadas  por 
Prouhdon  en  íavor  de  Satanás  en  su  libro:  Be  la 
justice  dans  la  revolución  et  dans  l’Eglise:  “Ven, 
Satanás,  ven  tú,  calumniado  por  los  sacerdotes 
y por  los  Reyes;  deja  que  te  abrace  y estreche 
contra  mi  pecho.  Hace  mucho  tiempo  que  me 
conoces  y que  yo  te  conozco  también.” 

Después  de  bendecir  á los  peregrinos,  invitó  á 


los  prelados  á fin  de  que  le  acompañaran  en  su 
paseo  de  costumbre. 


El  dia  7 recibió  á los  alumnos  del  colegio  in- 
glés, D.  Enrique  O’Callaghan,  rector  del  mismo, 
leyó  igualmente  un  Mensaje,  dando  después  á Su 
Santidad,  eü  nombre  de  los  colegiales,  una 
ofrenda  para  el  óbolo  de  San  Pedro.  También 
Pió  IX  les  dirigió  la  palabra,  animándoles  para 
el  santo  ministerio  á que  aspiran. 


El  dia  8,  según  costumbre,  recibió  en  la  sala 
del  Trono  á los  reverendos  párrocos  de  Roma  y 
de  su  arrabal,  como  también  á los  predicadores 
de  la  Cuaresma.  Hé  aquí  el  notable  discurso  que 
dignóse  dirigirles: 

“El  período  de  tiempo  que  vamos  atravesando, 
hijos  amadísimos,  es  un  período  triste,  melancó- 
lico y funesto,  en  el  cual,  donde  quiera  que  nos 
dirijamos,  no  podemos  hallar  consuelo  sino  en 
Dios,  pudiendo  decirle  cou  toda  razón:  Non  est 
aláis  quipugnet  pro  nobis,  nisi  tu,  Deus  noster. 
Ahora  bien;  si  tan  mísero  estado  de  cosas  exige 
que  todos  siempre  mejor  se  reconcentren  en  Dios 
por  medio  de  la  oración,  poniendo  toda  la  con- 
fianza en  la  fuerza  de  su  brazo  omnipotente,  mas 
especialmente  lo  deben  hacer  los  ministros  del 
Santuario. 

“Para  convencerse  de  cuán  funesto  es  el  tiem- 
po que  corre,  basta  volver  los  ojos  á este  centro 
del  Catolicismo,  á la  vieja  Roma,  á la  cual  pue- 
de repetirse:  vioe  tuce  lugentl  Lloran  las  calles  de 
Roma,  porque  se  ven  llenas  de  multitud  de  tem- 
plos dedicados  á la  mentira  y al  error.  Lloran, 
porque  se  ven  abiertas  diariamente  escuelas  que 
combaten  furiosamente  la  Religión  de  Jesucristo 
y enseñan  todo  lo  que  puede  ser  contrario  á la  fé 
católica.  Lloran^  porque  ven  cada  vez  más  mul- 
tiplicadas ciertas  casas  infernales  que  manchan 
las  almas,  gastan  los  corazones,  corrompen  los 
entendimientos  de  la  juventud  y de  tantos  otros 
incautos  que  acuden  á ellas:  por  desgracia,  es  de- 
masiado cierto  que  los  que  ántes  nutt  iebantur  in 
croceis,  ahora  amplexali  sunt  stercora. 

“Lo  que  hace  llegar  á su  colmo  nuestro  dolor 
es  que  tal  sistema  de  corrupción,  no  sólo  es  tole- 
rado, sino,  lo  que  es  peor,  sostenido,  protegido  y 
confirmado  por  la  prepotencia  de  los  que  rigen, 
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hasta  el  punto  de  que  ahora  apenas  queda  voz  á 
los  ministros  de  Dios  para  oponerse  á la  inunda- 
ción del  mal. 

“He  dicho  que  ahora  casi  no  nos  queda  la  voz, 
por  cuanto  es  estos  dias  se  preparan  leyes  para 
refrenarla,  y se  amenaza  con  hacerla  callar  bajo 
graves  penas.  Todo  esto  no  sólo  subleva  los  áni- 
mos esforzados  y hace  mas  altaneros  á los  im- 
píos, sino  que  amedrenta  á los  débiles  y á los 
ilusos,  que  se  hacen  soberbios  en  tales  casos  y or- 
gullosos, gritando  también  con  los  primeros:  Non 
serviam.  Gritan  los  impíos  en  actitud  de  ame- 
naza: gritan  los  otros  con  intención  de  acercarse 
á los  perseguidores,  entrar  en  pactos  y transigir 
con  ellos  por  el  desventurado  deseo  de  salir  de  la 
lucha,  y vivir  en  paz,  sin  acordarse  de  que  esta 
paz  así  conquistada  es  una  paz  amarguísima  y 
cruel. 

“A  pesar  de  esto,  y enfrente  de  cualquier  obs- 
táculo, los  ministros  del  Santuario  deben  alzar 
la  voz,  en  tanto  se  pueda,  para  apartar  del  pre- 
cipicio la  sociedad,  y en  el  Ínterin  pedir,  y sobre 
todo  recomendarse  al  Bautista;  al  Apóstol  San 
Pablo,  que  hablaban  desde  las  prisiones;  á San 
Pedro,  qne  libremente  y con  fortaleza  decía  de- 
lante de  los  ancianos  que  no  debe  obedecerse  á 
los  hombres  ántes  que  á Dios;  y al  otro  Apóstol, 
que  hablaba  desde  la  Cruz. 

“Para  conseguir,  pues,  mejor  el  intento,  acer- 
quémonos cada  vez  más  á Jesucristo,  camino  y 
vida.  A vosotros  toca  enseñar  desde  el  altar  y 
desde  el  púlpito  que  es  el  tínico  camino,  fuera 
del  cual  no  puede  llegarse  al  cielo;  camino  abier- 
to á todos,  recto  y seguro;  estrecho,  pero  suave  y 
alegre;  árduo,  pero  que  hace  fácil  el  auxilio  de 
Dios.  El  que  cree  os  escuchará;  el  que  no  cree 
está  juzgado. 

“Jesucristo  es  la  verdad  que  siempre  abre  me- 
jor el  curso  á vuestros  sermones.  Verdad  que  Él 
mismo  ha  realizado  en  los  vaticinios  de  los  pro- 
fetas; verdad  en  los  misterios,  en  la  doctrina, 
en  las  promesas,  en  las  amenazas;  verdad  que 
condena  el  mundo,  siendo  por  el  mundo  conde- 
nada. 

“Decid  especialmente  á los  impíos  que  Jesu- 
cristo es  verdad  en  las  amenazas.  Él  ha  prome- 
tido la  fortaleza  y la  gloria  al  que  cumple  la  vo- 
luntad de  Dios,  amenazando  con  el  infierno  á los 
incrédulos  y á los  pecadores.  Los  impíos  se  bur- 
lan y colocan  el  infierno  entre  las  invenciones; 
mas  decidles  que  aun  ellos  sentirán  la  espantosa 
sentencia:  Discedite. . . .in  ignem  ceternum. 

“Enseñad  todo  esto  desde  la  altura  del  púlpito 


y de  los  altares,  á fin  de  enriquecer  el  alma  de 
los  jóvenes  y de  los  adultos,  haciéndoles  aptos, 
con  el  auxilio  celeste,  para  combatir  contra  los 
continuos  esfuerzos  de  los  hombres  emisarios  de 
Satanás. 

“Todas  estas  santas  doctrinas  son  ahora  com- 
batidas abierta  y aun  hipócritamente.  Muchos 
pensaban  que  en  esta  revolución  el  mundo  esta- 
ba dividido  en  dos  campos;  la  sociedad  de  los 
incrédulos  y la  sociedad  de  los  católicos,  pare- 
ciendo que  las  amenazas  fulminadas  por  Jesu- 
cristo contra  ciertos  incrédulos  disfrazados  no 
debían  ya  repetirse.  Pero  desgraciadamente  áun 
hoy  debe  fulminarse  el  Vce  vobis  hypocrítce,  quia 
símiles  estis  sepulchris  dea  batís!  Los  aconteci- 
mientos de  los  primeros  meses  de  este  pontifica- 
do lo  dicen,  así  como  tantas  víctimas  de  este  arte 
diabólico.  * 

“¿Qué  más?  Hoy  paséase  por  doquier  la  hipo- 
cresía. ¡Oh!  ¡Cuántos  se  dejaron  seducir  por  las 
dulces  frases  é infundadas  promesas  de  tantos 
hipócritas  que  ocultan  la  piel  de  lobo  bajo  la  de 
oveja!  Tal  vez  en  el  momento  en  que  hablo,  co- 
mo en  los  dias,  meses  y años  últimos,  algún  hi- 
pócrita se  introduce  en  las  santas  moradas  de  las 
esposas  de  Jesucristo,  y después  de  haber  obser- 
vado con  codiciosa  mirada  los  corredores  del 
claustro,  relega  en  un  rincón  á las  pobres  reli- 
giosas, y no  tiene  vergüenza  de  volverse  á ellas 
suplicándolas  que  no  le  olviden  en  sus  oraciones. 

“Es  necesario,  pues,  manifestar  las  insidias  de 
los  hipócritas,  y prevenir  á todos  los  fieles,  espe- 
cialmente á las  almas  sencillas,  levantando  la  voz 
y repitiendo:  Cávete  a fermento  pharisceorum, 
quod  est  hypocritis.  Yo  alabo  el  medio  que,  con 
el  fin  de  alcanzar  fuerzas  para  combatir  á tantos 
enemigos,  os  ha  impulsado  á uniros  y aprove- 
char los  diferentes  consejos  para  resolver  en  se- 
guida lo  que  se  juzgue  necesario  á fin  de  conse- 
guir el  intento  de  desenmascarar  los  errores  é 
iluminar  las  inteligencias. 

“Imploro,  en  fin,  del  Señor  una  bendición  efi- 
caz, que  difunda  en  vuestro  corazón  nuevo  brio 
para  que  cumpláis  saniamente  vuestros  deberes, 
y dé  á vuestro  espíritu  una  luz  especial  para  ele- 
gir los  argumentos  mejores  para  la  gloria  de 
Dios  y la  salvación  de  las  almas.  ¡Que  esta  ben- 
dición me  f ortalezca  en  los  pocos  años  de  vida 
que  me  quedan,  y os  fortalezca  á vosotros  en  los 
muchos  que  os  deseo,  haciendo  que  todos  sea- 
mos atletas  invencibles  al  [combatir  las  batallas 


210 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


espirituales!  Esperemos  que  esa  bendición  será 
el  tema  de  las  que  cantaremos  un  dia  en  el  cielo. 

“Bencdictio  Dei,  etc. 


El  dia  10  concedió  audiencia  también  á los 
alumnos  del  Colegio  Pió  Latino  Americano,  así 
como  á su  rector  el  P.  Agustín  Santinelli.  Su 
Santidad  correspondió  al  mensaje  que  le  dirigie- 
ron, pronunciando  un  breve  discurso.  Es  inútil 
añadir  que  también  bendijo  á los  amados  jóve- 
nes, ci^as  virtudes  y aplicación  conocemos  nos- 
otros perfectamente. 


El  mismo  dia  por  la  noche  acogió  benignamen- 
te á Mons.  Langenieux  y al  P.  Sire,  que  le  pre- 
sentaron una  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes,  hecha  de  plata,  cincuenta  ejemplares 
de  la  Bula  Ineff abilis  en  diferentes  idiomas,  y 
una  hermosa  librería  que  ha  de  contenerlos. 

Antes  muchos  franceses  habían  ido  á ver  el 
regalo  esplendido.  Tuvieron  la  dicha  también  de 
contemplar  la  figura  venerable  del  Sumo  Pontí- 
fice, que  presentóse  rodeado  de  muchos  Cardena- 
les y Prelados.  Acudió  asimismo  el  barón  Bau- 
de,  embajador  francés  cerca  de  la  Santa  Sede, 
Riant,  consejero  municipal  de  París,  el  comenda- 
dor Vespignani,  etc.,  etc. 

En  la  sala  de  la  Inmaculada  Concepción  ha- 
brán puesto  el  regalo  precioso,  que  no  podemos 
describir  detalladamente  por  impedirlo  los  lími- 
tes naturales  de  la  Crónica. 

En  la  cima  estaba  dicha  hermosa  imágen  de 
plata,  regalo  del  señor  arzobispo  de  Reims.  En 
las  varias  divisiones  de  la  librería  hallábanse  ya 
unos  trescientos  ejemplares  de  la  mencionada 
Bula,  escritos  en  otras  tantas  lenguas  ó dialec- 
tos. Es  imposible  que  describamos  los  adornos 
del  mueble  magnífico,  las  inscripciones  de  las 
muchas  personas,  familias,  parroquias,  peregri- 
naciones ó comunidades  que  han  contribuido  á 
¿i  él,  la  riqueza  de  las  encuadernaciones  de  los  to- 
mitos,  etc.,  etc. 

Aun  el  Santo  Pontífice  quiso  contribuir  y man- 
dó hacer  en  su  célebre  fábrica  del  Vaticano  los 
mosáicos  que  representan  los  sitios  principales 
de  la  Palestina,  donde  la  Providencia  hizo  vivir 
á la  Santa  Virgen,  los  santuarios  de  María  mas 
venerables,  y los  dos  templos  principales  de  Ro- 


ma donde  se  tributa  el  culto  debido  á nuestra 
Madre.  Hay  igualmente  porcelanas  de  Sévres, 
regalo  de  la  esposa  de  Mac-Mahon,  que  figuran 
la  Europa,  el  Asia,  el  Africa  y la  América  en 
sus  relaciones  con  el  Hombre-Dios.  Hay  asimis- 
mo dos  cuadros,  que  recuerdan  el  Concilio  de 
Efeso,  donde  María  fué  proclamada  Madre  de 
Dios,  y la  oferta  de  las  traducciones  de  la  céle- 
bre Bula  de  Pió  IX.  Se  deben  al  pincel  de  Le- 
meire,  joven  premiado  en  la  Exposición  de  París 
de  1867. 

El  centro  del  mueble  forma  cúpula,  imágen 
de  nuestro  globo.  Sobre  ella  fe  ha  puesto  la 
imágen  déla  que  dijo  hace  pocos  años  á Francia 
y al  mundo  entero:  Soy  la  Inmaculada  Concep- 
ción. La  expresión  de  aquella  imágen  de  plata 
es  divina.  Sobre  su  frente  ostenta  una  corona 
de  lirios  y estrellas  de  oro  y piedras  preciosas, 
semejante  á la  que  hace  algunos  meses  se  puso, 
en  nombre  del  Santo  Padre,  sobre  la  cabeza  de 
la  célebre  Virgen  de  los  Pirineos.  Sentimos  no 
poder  dar  otros  detalles,  por  la  razón  referida. 

Inútil  es  añadir  que  Su  Beatitud  no  encubrió 
su  satisfacción,  é hizo  grandes  elogios  de  la 
obra. 


El  dia  12  recibió  á los  alumnos  del  Colegio 
polaco,  dirigido  por  los  Padres  de  la  Resurrec- 
ción, Fuéronle  presentados  por  el  P.  Lemeneuk, 
rector  de  aquella  Congregación. 

También  admitió  en  audiencia  particular  al 
referido  Mr.  Riant,  que  fué  á darle  gracias  por 
haberle  nombrado  Comendador  de  la  Orden  de 
San  Gregorio.  Enteróle  de  la  gran  obra  (la  pre- 
side) del  templo  que  se  levanta  en  las  alturas  de 
Montmartre  en  honor  del  Sagrado  Corazón. 


Aunque  podríamos  dar  cuenta  de  otras  recep- 
ciones, sólo  añadiremos  que  el  dia  14  recibió  á 
los  emperadores  del  Brasil,  los  cuales  le  mani- 
festaron su  gozo  por  haberse  concluido  en  su  Im- 
perio las  cuestiones  religiosas  de  una  manera  sa- 
tisfactoria. La  misma  manifestación  hicieron 
después  al  eminentísimo  cardenal  Simeoni. 

El  emperador  del  Brasil  es  acaso  el  Monarca 
mas  instruido  de  nuestros  dias.  Hace  poco  pásó 
una  noche  en  el  Observatorio  inmediato  al  Vesu- 
bio, dirigido  por  el  célebre  Palmieri.  Dos  secre- 
tarios viajan  conD.  I^edro  de  Alcántara  y toman 
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apuntes  en  sus  carteras.  Llegada  la  noche,  el 
Emperador  y ellos  se  reúnen  y ordenan  las  notas 
tomadas,  con  el  fin  de  hacer  luago  una  descrip- 
ción de  su  viaje.  La  Emperatriz  es  una  cristiana 
muy  fervorosa. 


Cosas  tic  Oriente. 

Con  motivo  de  la  actitud  de  Rusia  relativa- 
mente á Turquía,  se  ha  publicado  una  sátira 
contra  el  coloso  del  Norte,  que  prueba  mucho  in- 
genio. Se  reduce  á lo  siguiente.  Dícese  que  la 
Sublime  Puerta  se  conformó  con  todo  lo  propues- 
to por  los  diplomáticos,  sin  excluir  la  ocupación 
de  Bulgaria  por  tropas  moscovitas,  bajo  las  con- 
diciones siguientes:  “1.a  El  Czar  concederá  una 
Constitución  á Polonia,  á Podolia,  á Volinia,  á 
Yerania  y á Lituania.  2.a  Los  gobernadores  de 
estas  provincias  serán  polacos.  3.a  El  Czar  con- 
cederá una  completa  igualdad  ante  la  ley  á la 
nacionalidad  polaca,  á la  Religión  católica  y á 
todas  las  demás  confesiones.  4.a  Hará  recons- 
truir las  ciudades  y aldeas  quemadas  por  los  ru- 
sos desde  1873  en  adelante.  5.a  Concederá  una 
' pensión  vitalicia  á las  familias  de  los  polacos 
muertos  ó ahorcados  por  Murawieff  y por  los  de- 
más sátrapas  moscovitas.  6.a  Copiará  fielmente 
todos  los  demás  puntos  de  la  Constitución  otoma- 
na. Como  garantía  de  la  ejecución  de  todo  ésto, 
permitirá  que  una  comisión  internacional,  esta- 
blecida en  Varsovia,  procure  su  cumplimiento, 
ocupando  en  el  ínterin  un  ejército  austríaco  Po- 
lonia y Lituania,  y reteniendo  tropas  de  la  Puer- 
ta, la  Podolia,  Yolinia  y Verania  como  prenda 
material  de  la  sinceridad  de  las  concesiones  del 
Emperador.” 


Está  extractado  lo  siguiente  de  La  Civiltd 
Cattólica.  Es  una  historia  muy  clara  de  las  til  ti- 
mas negociaciones  diplomáticas  desde  su  princi- 
pio. 

Sabido  es  que  Gortscbakoff,  en  su  circular  del 
13  de  Noviembre  último,  anunció  la  marcha  de 
soldados  rusos  á la  frontera  turca,  y que  hizo  en 
aquella  las  imputaciones  mas  atroces  contra  el 
gobierno  de  Constantinopla.  Este,  por  conducto 
del  ministro  de  Negocios  extrangeros,  respondió 
con  una  circular  sumamente  hábil,  no  sólo  dis- 


culpándose, siuo  anunciando  su  intención  de  ha- 
cer sin  tardanza  reformas  radicales,  dando  así  á 
Europa  la  garantía  de  cambiar  absolutamente  la 
administración  interior  en  pro  de  los  cristianos. 

Por  añadidura,  el  19  de  Noviembre  mandó  á 
sus  representantes  otra  circular  declarando  que 
Inglaterra  se  había  puesto  de  acuerdo  con  las  de- 
más potencias  de  Europa,  para  intentar  resolver 
las  dificultades  pacíficamente  por  medio  de  ple- 
nipotenciarios, y que  la  Sublime  Puerta  se  con- 
formaba con  que  se  reunieran  en  Constantinopla. 
Apeló,  empero,  al  tratado  de  París  en  lo  referen- 
te á la  integridad  é independencia  del  Imperio, 
manifestando  su  confianza  de  que  los  plenipoten- 
ciarios se  abstendrían  de  proponer,  discutir  y de- 
terminar nada  contrario  á los  vitales  intereses  de 
Turquía. 

Debian  intervenir  en  la  conferencia  solamente 
los  representantes  de  las  potencias  que  hicieron 
el  tratado  de  Paris,  y los  de  Alemania.  El  go- 
bierno francés  destinó  además  de  su  embajador 
de  Constantinopla  á M.  Chandordy.  Inglaterra 
también  agregó  á lord  Elliot  el  marqués  de  Sa- 
lisbury.  Austria  dió  un  auxiliar  á su  embajador 
el  conde  Zichy-Vasonikeó.  Alemania  se  contentó 
con  enviará  su  embajador,  el  barón  de  Wether, 
como  Rusia  envió  sólo  á Ignatieff;  la  Italia  hizo 
irá  su  representante  el  conde  Luis  Corti. 

Antes  de  la  conferencia,  se  resolvió  examinar 
y decidir  en  reuniones  privadas  los  puntos  que 
habían  de  tratarse,  para  impedir  debates  que  po- 
dían exasperar  mas  á los  contendientes  y exten- 
der la  discordia  entre  los  demás. 

La  reunión  solo  podía  ser  el  palenque  de  un 
duelo  cortés  entre  Salisbury  é Ignatieff.  Este 
usó  con  mucho  talento  de  las  astucias  moscovi- 
tas para  ceder  á Salisbury  la  dirección  oficial 
del  asunto,  y,  por  decirlo  así,  la  presidencia  del 
Congreso.  El  dia  11  de  diciembre  celebróse  la 
primera  reunión  preliminar,  en  la  que  Salisbury 
manifestó  gran  celo  á fin  de  constreñirá  Turquía 
para  que  gustosamente  cediera  en  cuanto  no  ata- 
cára  su  integridad  territorial  é independencia. 
Por  su  parte,  Ignatieff  prescindió  fácilmente  de 
algunas  pretensiones  que  parecían  exorbitantes  é 
inadmisibles.  Citaremos  solo  la  ocupación  de  la 
Bulgaria  por  los  rusos,  el  desarme  general  de  los 
pueblos  de  la  Turquía  y el  abandono  inmediato 
por  las  tropas  musulmanas  de  los  puntos  ocupa- 
dos en  Sérvia.  Ellas  y otras  muchas  equivalían  á 
echar  al  emperador  otomano  de  sus  provincias 
europeas, 

(Continuará.) 
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Circular. — 

Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 


Montevideo,  Abril  3 de  1877. 

Su  Sria.  lima,  ordena  que  se  omita  en  la  Misa 
la  oración  ad  petendam  pluviam  y se  diga  por 
una  vez  la  oración  pro  gratiarum  actione. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yeeegui. 

Secretario. 


Sr.  Cura  de 

Las  funciones  de  semana  santa. — Con  la 
solemnidad  acostumbrada  y con  devoto  recogi- 
miento se  han  celebrado  este  año  las  funciones 
de  Semana  Santa  en  las  iglesias  de  la  Capital. 

La  excesiva  aglomeración  de  pueblo  en  la  Ma- 
triz ocasionó  el  Viernes  Santo,  un  pequeño  des- 
orden que  no  interrumpió  sino  momentáneamente 
las  funciones. 

Las  acertadas  disposiciones  de  la  autoridad 
contribuyeron  poderosamente  á la  conservación 
del  orden. 

El  Altar  Mayor  de  la  Matriz. — Ha  co- 
menzado ya  la  demolición  del  antiguo  altar  ma- 
yor de  la  Matriz  para  colocar  el  hermoso  retablo 
y altar  que  se  están  construyendo. 


Ctóuia 

/ 

SANTOS 

* 

ABRIL 

Juév.  Santo»  Vicente  Barrer  y Zenon. 

Cuarto  menguante  á las  12,45  m.  del  dia. 
Viérn.  Santos  Celestino  y Guillermo. 

Sáb.  Santos  Epifanio  y Ciríaco. 

Sale  el  SOL  á las  6,19;  se  pono  á las  5,41. 


nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  dia  6 del  corriente,  primer  viernes  del  mes,  la  Pia  Union 
del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual,  con  comunión  gene- 
ral á las  7%,  misa  solemne  íí  las  9 con  exposición  del  Santí- 
simo Sacramento  qne  permanecerá  todo  el  dia.  Por  la  noche, 
plática,  desagravio  y bendición  con  el  Santísimo. 

Todos losjueves,  á las  Sédela  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebradla  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8já  de  la  mañana,  se  cauta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

LaJPia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  celebrará  el 
viernes  C del  comento  su  fiesta  mensual  con  Patencia  del 
Santísimo  Sacramento,  misa  rezada,  comunión  de  regla  y ac- 
to de  desagravio  á las  8 de  la  mañana.  Se  recomienda  á los 
congregantes  la  mas  puntual  asistencia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  TK  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

7—  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  lata 
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SUMARIO 

Los  ataques  de  Jaume  y Bousch  al  Liceo  Uni- 
versitario—De  la  obediencia  de  los  católi- 
cos al  Papa  (conclusión).  EXTERIOR:  Cróni- 
ca contemporánea  (Francia  é Inglaterra).—  Cosas 
de  Oriente  (continuación).  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  16a  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


Los  ataques  de  Jaume  y Boscli 
al  “Liceo  Universitario.” 

y 

Sabido  es  de  nuestros  lectores  que  hace  algún 
tiempo  que  un  individuo  llamado  Jaume  y Bosch 
se  ocupa  en  atacar  en  las  columnas  de  El  Maes- 
tro á todo  lo  que  tiene  relación  con  la  educa- 
ción católica.  . " 

Aun  cuando  las  vociferaciones  de  ese  indivi- 
duo no  debieran  mirarse  sino  como  ladridos  á la 
luna,  sin  embargo,  creemos  de  mucha  oportuni- 
dad las  líneas  en  que  contesta  el  doctor  Soler  á 
los  ataques  de  Jaume  al  “Liceo  Universitario.” 

Al  decir  que  consideramos  de  oportunidad  el 
que  el  doctor  Soler  haya  empleado  su  tiempo  en 
contestar  á Jaume,  nos  fundamos  en  la  convic- 
ción que  tenemos  de  que  este  individuo  no  es  si- 
no el  eco  de  otros  que  tras  él  están  parapetados. 

Decimos  esto  porque  no  podemos  persuadirnos 
que  el  doctor  Soler  quisiese  perder  su  tiempo  en 
contrarrestarlos  ataques  d’  Jaume  y Bosch  contra 
las  instituciones  católicas,  si  tuviese  la  convic- 
ción de  que  Jaume  y Bosch  es  el  que  habla  y es- 
cribe. 

¡Y  estos  son  los  que  se  llaman  liberales! 

Entre  tanto:  hé  aquí  el  artículo  en  que  el  doc- 
tor Soler  contesta  á los  ataques  de  Jaume  y com- 
pañía: 

Los  privilegios  del  Liceo  Universitario  y su 
enseñanza. 

Hace  dias  que  la  propaganda  anti-católica,  in- 
tolerante como  siempre,  aunque  sin  éco  en  la 


prensa  ilustrada,  combate  el  Liceo  Universitario. 

Los  católicos  consideran  ese  ataque  como  un 
honor  que  espontáneamente  se  hace  al  estableci- 
miento. 

Voy  á decir  dos  palabras  solamente  sobre  las 
apreciaciones  hechas  en  un  suelto  salido  en  El 
Ferro-Carril  acerca  de  la  conferencia  dada  en 
el  “Club  Fomento  de  la  Educación”  por  el  señor 
Jaume  y Bosch,  donde  se  califican  de  absurdos 
los  privilegios  del  “Liceo  'Universitario,”  y se 
quiere  hacer  ver  que  en  él  solo  se  atiende  á la 
enseñanza  religiosa  y se  descuida  la  científica. 

Vamos  á esplicarnos: 

Los  decantados  privilegios  del  “Liceo  Univer- 
sitario” se  reducen  á que  los  cursos  parciales  tie- 
nen valor  de  universitarios  y lo  mismo  el  exá- 
men  general  para  el  bachillerato  con  la  condición 
de  sujetarse  al  programa  de  la  Universidad  (aun- 
que el  nuestro  es  mas  ámplio)  que  se  participe  á 
éste  la  época  de  los  exámenes  y envie  un  diputado 
que  la  represente,  reservándose  además  el  dere- 
cho de  conferir  el  grado. 

¿Qué  tiene  esto  de  absurdo?  ¿No  depende  el 
Liceo  de  la  Universidad  Mayor  en  el  programa 
oficial,  en  la  colación  del  grado  y hasta  en  la  re- 
presentación universitaria  para  el  acto  de  los 
exámenes?  Nadie  puede  ver  en  esto  un  absurdo 
sin  mucho  raquitismo  liberal  en  quien  procla- 
mándose partidario  de  la  libertad  clama  por  sofo- 
carla á penas  la  vé  asomar  en  nuestra  pátria. 

Pero  lo  mas  estraño  es  que  jamás  se  tacharon 
de  absurdos  los  privilegios  de  la  Escuela  Politéc- 
nica, ni  clamó  contra  ellos  el  celoso  defensor  de 
la  igualdad,  Jaume  y Bosch,  cuando  esos  privile- 
gios hacen  que  dicho  Establecimiento  pueda  no 
solo  autorizar  los  cursos  como  universitarios,  si- 
no también  conferir  títulos  de  Agrimensor  é In- 
geniero y sin  sujeción  al  programa  oficial  del  Es- 
tado. Esto  sí  que  podría  llamarse  absurdo,  por- 
que no  habiendo  sujeción  al  programa  oficial  pue- 
de conferirse  el  título  á quien  no  haya  cursado  lo 
que  el  Estado  cree  necesario  para  obtenerle  dig- 
namente. 

Nosotros,  sin  embargo,  á quienes  nos  parece 
mejor  estar  por  la  libertad  aunque  somos  cleri- 
cales mas  bien  que  por  el  raquitismo  liberticida, 
en  vez  de  clamar  contra  esos  privilegios  creimos 
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mas  leal  no  codiciar  los  privilejios  agenos,  sino 
pedir  algo  para  nosotros;  lo  primero  podría  ser 
envidia  y lo  segundo  legítima  y noble  emulación; 
falta  de  candad  y fraternidad  lo  uno.  amor  por 
la  libertad  lo  otro. 

Pero  el  señor  Jaume  y Boscb,  para  probar  que 
pertenece  á la  escuela  liberal , se  mostró  envidio- 
so y sobre  todo  inconsecuente.  Jamás  pronunció 
palabras  contra  los  privilegios  de  la  Escuela  Po- 
litécnica que  le  deben  parecer  absurdísimos,  y 
apenas  vió  en  el  Liceo  una  sombra  de  libertad, 
se  conmovió,  clamó:  ¡injusticia!  ¡absurdo!  y gri- 
tó liberalmente  “¡¡¡Abajo  los  privilegios  del  Li- 
ceo Universitario !!!”  con  triple  admiración. 

Pobre  señor!  Si  sabrá  lo  que  es  libertad  y lo 
que  son  privilegios  absurdos!  Lástima  que  no  se 
le  hubiese  dado  vista  fiscal  á la  solicitud  que  di- 
n'gimos  al  Gobierno  pidiendo  nuestros  privile- 
gios. 

Antes  de  conocer  sus  vistas  fiscales  acerca  de 
los  privilegios  del  Liceo  (que  ya  sabemos  son  un 
anatema ) hubiésemos  deseado  que  desempeñara 
el  Ministerio  fiscal  en  la  época  de  nuestra  solici- 
tud. Porque  ¿cuándo  podíamos  imaginar  que 
quien  se  llamaba  liberal,  que  habia  aprobado 
(pues  se  vé  que  cuando  no  aprueba  grita  y muy 
alto)  los  privilegios  [mayúsculos  de  la  Escuela 
Politécnica;  no  habia  de  aprobar  con  preferente 
despacho  los  privilegios  minúsculos  del  Liceo 
Universitario. . . . ? 

O será  acaso  porque  siendo  el  señor  Jaume 
extranjero  tiene  ménos  simpatías  para  con  los 
orientales?  En  ese  caso  casi  hubiese  querido  ser 
hijo  de  mi  pátria. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  pensamos  así  sino 
que  meditamos  que  si  un  estranjero  tenia  privi- 
legios mayúsculos,  (que  no  fueron  rechazados 
por  el  Consejo  Universitario),  el  primer  hijo  de 
la  pátria  que  invitado  por  juventud  oriental  ha- 
bia levantado  un  establecimiento  de  segunda  en- 
señanza merecería  del  gobierno  algún  aliento,  al- 
gún privilegio  aunque  no  fuese  igual  al  ya  con- 
cedido á un  estranjero.  En  las  naciones  civiliza- 
das se  dá  privilegio  hasta  á los  fabricantes  de 
fósforos  y cerveza  para  fomentar  la  industria  y 
el  comercio,  y creimos  que  también  se  podría  dar 
para  fomentar  la  ilustración  y la  educación,  ri- 
queza la  mas  preciosa  para  una  nación  culta  y 
civilizada.  Pero  infelizmente  según  el  señor  Jau- 
me nos  hemos  engañado  y el  gobierno  que  los 
concedió  y el  señor  ministro  que  los  ratificó. 

Convénzase,  pues,  el  señor  Jaume  que  el  go- 
bierno tuyo  y tiene  vistas  mas  liberales  que  las 


suyas  y que  no  es  un  absurdo  premiar  con  un 
modestísimo  privilegio  al  primer  establecimiento 
de  primera  y segunda  enseñanza  levantado  por 
los  esfuerzos  de  jóvenes  orientales. 

Sin  embargo,  somos  de  opinión  que  lo  que  se 
pretende  atacar  es  la  enseñanza  católica  para 
cuj'a  garantía  y á petición  de  muchísimas  fami- 
lias principales  se  instaló  el  “Liceo  Universi- 
tario.” 

/ 

En  el  pais  no  existe  un  establecimiento  de  se- 
gunda enseñanza  donde  los  católicos  pudiesen 
ilustrarse  en  sus  creencias  por  mas  que  fuese  la 
católica  la  religión-  oficial  del  Estado  y católicos 
la  mayoría  de  sus  ciudadanos. 

El  señor  Jaume  no  atreviéndose  á atacar  la 
enseñanza  católica  descaradamente,  porque  sabe 
heriría  la  conciencia  de  la  gran  mayoría,  se  valió 
de  uua  táctica  bastante  común  aunque  desleal. 

Se  creó  el  fantasma  del  jesuitismo,  basado  en 
las  rancias  calumnias  del  “Jesuíta  moderno”:  y 
á la  manera  de  un  criminal  que  continuamente 
vé  la  sombra  de  su  crimen,  se  ha  creído  rodeado 
por  doquiera  de  jesuítas  y jesuitismo  hasta  tener 
el  atrevimiento  de  aseverar  bajo  su  palabra  que 
la  Congregación  educacionista  de  Salesianos  son 
jesuítas  disfrazados:  y bajo  este  plan  ha  publica- 
do una  série  de  elucubraciones  donde  repite  las 
mil  y una  ranciedades  anti-jesuíticas  que  por  for- 
tuna la  opinión  pública  las  ha  juzgado  como  me- 
recen, y abrumado  con  el  desprecio,  si  se  excep- 
túan algunos  pobres  ilusos  que  por  desgracia  no 
faltan  ni  en  el  siglo  XIX. 

Son  cosas  que  no  merecen  los  honores  de  la 
refutación  por  lo  falso  y extemporáneo. 

Dícese  además  en  el  suelto  aludido  que  en  el 
“Liceo  Universitario”  la  enseñanza  es  deficiente 
en  la  parte  científica, ocupándose  preferentemente 
de  lo  religioso,  como  si  dijéramos  es  mas  un  bea- 
terio  ó sacristía  que  un  templo  del  saber.  Pero 
esto  es  lo  que  se  llama  calumniar  soezmente  y á 
sabiendas. 

Nuestro  programa  es  público,  como  públicos 
fueron  los  exámenes  últimos  en  donde  con  bri- 
llantez poco  común,  al  decir  del  Dr.  Ellauri  que 
los  presidió,  se  rindió  exámen  de  todas  las  ma- 
terias del  bachillerato,  de  adorno,  y comercio. 

En  el  Liceo  las  aulas  son  diarias  para  todas 
las  ciencias  y solo  semanales  las  conferencias  fi- 
losóficas sobre  la  religión.  ¿Qué  estudio  será  el 
preferente? 

El  “Liceo  Universitario  ”es  cierto  tiene  á altí- 
sima honra  profesar  el  Catolicismo  y estudiarle 
científicamente  para  remediar  en  cuanto  sea  da- 
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ble  la  ignorancia  suma  de  estudios  críticos-filo- 
sóficos sobre  la  religión  que  se  nota  dolorosa- 
mente en  los  enemigos  sistemáticos  de  la  ense- 
ñanza religiosa  y del  catolicismo  que  solo  juzgan 
al  través  del  prisma  de  densísimas  preocupa- 
ciones. 

El  “Liceo  Universitario”  tiene  esta  honrosa 
misión  que  aplaude  el  pueblo  sensato  y religioso; 
ya  es  un  sarcasmo  para  el  siglo  de  las  luces  el 
tachar  la  enseñanza  católica  de  retrógrada  y os- 
curantista; pero  tenemos  la  conciencia  de  que  al 
ser  calumniados  por  nuestros  adversarios  se  nos 
cubre  de  altísima  gloria  y honor. 

Por  suerte  las  instituciones  católicas  saben 
germinar  á despecho  de  la  intolerancia  de  sus 
adversarios;  que  el  “Liceo  Universitario”  sea  el 
blanco  de  la  intransigencia  anti-católica  y del 
fanatismo  anti-religioso  es  la  mayor  garantía  pa- 
ra ante  los  católicos  de  que  no  traiciona  su  mi- 
sión y que  cumple  con  los  deberes  que  se  impuso. 

Hemos  jurado  continuar  en  nuestra  marcha 
magestuosa  despreciando  los  ataques  desleales 
que  se  nos  dirigen  porque  las  flechas  y saetas 
emponzoñadas  con  la  zaña  que  los  enemigos  del 
catolicismo  nos  dirigen  no  alcanzan  á herir  nues- 
tro corazón,  pues  las  repele  un  pecho  generoso 
acostumbrado  al  insulto  y á la  inteligencia. 

M.  Soler 

Director  del  Liceo  Universitario. 


De  la  obediencia  de  lo&  católicos 
al  Papa. 

V. 

Solo  que  por  la  gracia  de  Dios,  estos  ene- 
migos exteriores  (nos  lo  ha  dicho  el  Santo  Pa- 
dre) son  pocos.  Algunos  han  ido  ya  notoriamen- 
/ te  al  campo  de  los  externos,  y otros,  que  pare- 
cen vacilará  caballo  en  el  foso,  juegan  á su  al- 
rededor más  por  ligereza  de  fantasía  que  por 
maldad  de  corazón.  En  Italia  señaladamente,  los 
que  no  se  avergüenzan  del  título  de  católicos  son 
en  su  generalidad,  católicos  con  el  Papa,  aficio- 
nadísimos al  Papa,  y están  muy  dispuestos  á 
obedecer  en  todo  al  Papa.  Esta  es  la  verdad. 

Por  otro  motivo  conviene  estar  en  guardia  con- 
tra ellos  y sus  insidias  sutiles,  á las  que  cotidia- 
namente hállase  expuesto  su  recto  y buen  espí- 
ritu. Vivimos  en  el  siglo  satánico  por  antonoma- 


sia, porque  se  vanagloria  de  ser  el  de  la  revolu- 
ción universal;  es  el  único  en  que  se  han  hecho 
himnos  á Satanás  porque  se  rebeló  contra  Dios. 
La  desobediencia,  que  es  revolución,  toma  todas 
las  formas  posibles,  y no  solo  se  ve  trasformada 
en  dogma  político,  sino  también  erigida  en  ídolo, 
al  que  se  quisiera  constreñir  á todos  para  que  le 
ofreciesen  sacrificios.  El  católico  de  nuestra  edad 
necesita  una  fuerte  y viva  fé  para  conservarse 
como  debe  ánte  Dios,  ánte  la  Iglesia  y ánte  el 
mundo.  La  fé  ha  de  formar  su  criterio  y fortale- 
cer su  pecho  contra  el  torbellino  de  los  errores  y 
de  los  terrores  que  lo  circundan.  Nuestro  siglo 
es,  sobre  todos  los  demás,'  anticristiano,  por  ser 
sobre  todos  los  demás  enemigo  de  la  autoridad. 
¡Obsérvese  á qué  se  hallan  reducidas  las  autori- 
dades civiles  y los  poderes  de  los  Estados  en 
nuestros  dias!  Se  considera  como  jurídica  é in- 
violable la  libertad  de  hacer  la  oposición  á todos 
los  poderes  y juzgarlos  sin  respeto  alguno.  So- 
bre todas  las  autoridades  se  pretende  que  está  la 
llamada  opinión  pública , la  cual,  cuando  es  algo, 
es  sola  la  opinión  colectiva  de  muchos  ciudada- 
nos, cada  uno  de  los  cuales  pesa  por  uno,  si  tie- 
ne peso.  Tal  es  la  soberana  autoridad  del  tiem- 
po presente.  Nace  de  ahí  el  desprecio  público  de 
cualquier  otra,  sino  en  si  misma,  siempre  de  se- 
guro en  la  persona  investida  que  ejerce  publica- 
mente sus  oficios.  Desgraciadamente,  por  el  en- 
vilecimiento en  que  ha  caído  á veces  en  algún 
país,  manejan  el  timón  del  Estado  personas  que 
deberían  remar  en  las  galeras  con  la  señal  de  los 
presidarios  en  la  frente.  Tal  es  el  hecho:  la  ma- 
yor de  las  desventuras  modernas  es  que,  en  el 
concepto  común,  la  autoridad  social  no  tiene  ya 
las  cualidades,  ni  la  fuerza  ni  el  respeto  de  que 
nunca  debería  encontrarse  despojada. 

Ahora  bien:  el  peligro  de  los  católicos,  inclu- 
sos los  mejores,  es  que,  casi  sin  advertirlo,  se  de- 
jen arrastrar  por  la  corriente,  considerándose 
jueces  de  la  autoridad  del  Papa  ó de  la  Iglesia, 
como  todos  lo  hacen  respecto  de  las  demás  auto- 
ridades, ó que  no  se  atrevan,  por  humanos  res- 
petos, á mostrarse  obsequiosos  con  ella.  Por  esto 
juzgamos  la  fé  sumamente  necesaria,  y creemos 
que  nunca  se  puede  repetir  bastante  á los  cató- 
licos que  la  teugan.  State  in  jide!  (1) 

La  fé  ha  de  recordarles  incesantemente  que  la 
autoridad  del  Papa  en  el  mundo  se  diferencia  de 
las  demás  por  ser  sobrenaturalmente  divina  en  su 
origen,  en  sus  partes  constitutivas,  en  su  ejercicio 


(1)  Cor.  xvi,  13. 
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y en  su  objeto  final.  En  suma,  ha  de  mostrarles 
su  fé  en  el  Papa  aquel  dulce  Cristo  en  la  tierra 
que  Santa  Catalina  de  Sena  no  se  saciaba  de  es- 
cuchar, servir  y venerar.  De  la  misma  manera 
que  ningún  católico  atrevíase  á juzgar  á Jesu- 
cristo si,  visible  en  el  Vaticano,  visiblemente 
desde  allí  gobernase  la  Iglesia  como  lo  hace  su 
Vicario,  nadie  ha  de  juzgar  á éste.  Quien  teme- 
rariamente lo  juzga,  lo  critica  y lo  reprocha, 
maltrata  en  él  la  eterna  majestad  del  Verbo  que 
representa.  Y adviértase  que  Jesucristo  no  es  un 
Eey  constitucional  que  separe  su  responsabilidad 
de  la  de  su  ministro,  y que  por  consecuencia  el 
Papa,  con  respecto  á Jesucristo,  no  es  como  uno 
de  aquellos  ministros  liberales  que  pueden  ser  su- 
mergidos en  el  lodo  y apedreados  por  súbditos  fi- 
delísimos, sin  ofensa  del  Eey  ciudadano.  No; 
Jesucristo  y su  Vicario,  en  orden  á la  dirección  y 
al  régimen  de  la  Iglesia,  son  sólo  uno.  Es  muy 
verdadero  en  todo  rigor  que  Jesucristo  dirige  y 
gobierna  su  Iglesia  por  el  Papa,  toda  vez  que 
vive  moralmente  en  su  Vicario,  por  quien  infun- 
de la  vida  en  todo  el  cuerpo  social  de  la  Iglesia, 
j Ay,  pues,  del  que  al  Papa  toca!  ¡Ay  del  que  le 
falta  á la  sujeción,  al  respeto,  á la  obediencia! 
Cada  golpe  asestado  contra  el  Papa  va  directa- 
mente á Jesucristo. 

Esta  es  la  máxima  capital  de  la  fé,  que  debe 
servir  á todos  los  católicos  de  norma  para  regu- 
lar bien  sus  relaciones  internas  del  corazón,  no 
ménos  que  las  exteriores  de  la  obra  y de  la  len- 
gua respecto  del  Papa.  Sentada  como  premisa, 
tal  norma  es  muy  fecunda  en  prácticas  conse- 
cuencias, que  cada  uno  puede  descubrir  por  sí. 

Principalísima  sobre  todas  es  la  de  la  docili- 
dad; la  de  la  docilidad  filial  y voluntaria,  aun  en 
lo  no  estrictamente  obligatorio,  ó en  lo  que,  se- 
gún grandes  ingenios,  es  ménos  provechoso  á los 
intereses  de  la  Iglesia  y del  Papado.  La  fé  háce- 
nos  saber  que  para  Dios  el  mérito  de  la  obedien- 
cia es  tanto  mayor  cuanto  es  menor  en  quien 
ejercita  sus  actos  la  obligación  de  ejercitarlos  to- 
dos. La  misma  fé  igualmente  nos  advierte  que 
la  gracia  de  conocer  y fomentar  los  intereses  de 
la  Iglesia  no  la  otorga  Dios  á los  grandes  inge- 
nios, sino  á su  Vicario  en  la  tierra,  y que  sólo  él 
tiene  las  luces  oportunas  al  efecto,  porque  solo 
él  tiene  la  misión  de  apacentar  y regir  á la  grey 
de  Dios.  Suele  servirse  de  los  grandes  ingénios, 
cuando  son  obedientes  y humildes,  para  el  servi- 
cio extraordinario  de  la  Iglesia;  mas  cuando  son 
indóciles  y orgullosos,  los  tiene  en  el  mismo  con- 
cepto en  que  tuvo  á Lucifer,  la  más  sublime  in- 


teligencia que  salió  de  sn  omnipotencia  creadora. 
El  gobierno  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  no  está 
encomendado  á los  grandes  ingenios,  sino  al  Pa- 
pa, que  tiene  más  luz  para  ver  lo  que  conviene  ó 
lo  que  no  conviene  á la  Iglesia  y á la  Santa  Se- 
de, que  los  grandes  ingenios  del  orbe  reunidos  en 
uno.  Deben  asimismo  los  católicos  considerar 
muy  frecuentemente,  puesto  que  muy  frecuente- 
rneáte  se  palpa  con  la  mano,  que  al  fin  los  gran- 
des ingénios  que  aspiran  á dirigir  y aconsejar  al 
Papa  son,  como  los  ha  definido  bien  el  Santo  Pa- 
dre en  otro  discurso  más  reciente,  “cabezas  exal- 
tadas que  se  dejan  guiar  por  el  orgullo  y por  la 
fautasía,  pero  no  por  la  reflexión.”  Y lo  que  pre- 
cisamente hace  rationabilc  obsequium  nostrum 
al  Pontífice,  aun  en  cosas  de  política  eclesiástica, 
no  claras  por  sí  mismas  á la  prudencia  de  los 
hombres,  es  la  certidumbre  de  que  el  Pontífice 
tiene  por  Jesucristo  la  gracia  de  estado  para  ver 
claro  allí  donde  la  humana  prudencia  vé  oscuro, 
y para  conseguir  el  bien  de  la  Iglesia  con  medios 
que  suele  juzgar  la  política  los  ménos  conve- 
nientes. 

No  teman  los  católicos  caer  en  aquel  exceso 
de  obediencia  al  Papa  que  algunos  farises  del 
catolicismo  liberal,  con  estudiada  simulación, 
afecten  temer  como  “funesto  á las  almas,”  por 
lo  cual,  contra  los  periodistas  ardientes  promo- 
vedores de  dicha  obediencia,  lanzan  las  flechas 
mas  envenenadas  de  sus  arsenales  jansenistas. En 
esta  materia  el  exceso,  léjos  de  ser  temible,  no  es 
posible  siquiera.  Un  exceso  de  obediencia  ver- 
dadera y cristiana,  como  la  de  que  hablamos,  re- 
duciríase  á un  exceso  de  caridad  hácia  Jesucris- 
to, esto  es,  á un  exceso  de  aquella  virtud,  única 
entre  todas,  en  que  no  caben  excesos.  ¡Oh  pha- 
risaei  hypocritce!  ¡Ojalá  pudiéseis  participar 
también  vosotros  de  culpa  tan  bella! 

VI. 

Es  grandemente  deseable  que  los  católicos  de 
Italia  se  perfeccionen  mucho  más  en  esta  fé  y 
obediencia  al  Papa,  que  debe  ser  el  centro  común 
de  su  unidad  y acción,  tanto  religiosa  como  po- 
lítica, para  salvar  á la  pátria.  Vemos  ya  con 
placer  cuánto  prevalece,  sobre  todo  en  los  más 
caracterizados  y celosos,  el  concepto  de  que  la 
Santa  Sede  identifica  la  causa  sagrada  con  la  po- 
lítica de  Italia.  Juzgamos  dignísimos  de  alaban- 
za á los  valientes  redactores  de  L’Osservatore 
cattolico  de  Milán,  que,  con  celo  igual  á su  saber, 
lo  defienden  é ilustran.  Las  condiciones  de  los 
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católicos  italianos  son  diferentes  de  las  de  los  de 
Francia,  España.  Bélgica  y otros  países,  en  cuan- 
to muchos  de  sus  actos  políticos,  como  tales,  son 
libres  porque  no  contrarían  derechos  y razones  de 
orden  religioso.  Mas  para  los  católicos  de  Italia 
varios  de  tales  actos  no  son  libres  por  oponerse  á 
las  prescripciones  jurídicas  de  la  Iglesia,  ó á 
prohibiciones  pontificias  á que  ante  todo  y sobre 
todo  deben  sujetarse.  Lo  cual  es  efecto  de  las 
circunstancias  particulares  en  que  se  encuentra 
la  Península,  por  tener  en  su  seno  la  Sede  de 
San  Pedro,  ahora  despojada  .por"  la  Revolución 
que  domina  en  Roma,  donde  tiene  al  Papa  cons- 
treñido en  hostil  asedio,  sub  hostili  potestate 
constitutum.  Así,  para  poner  de  acuerdo  en 
conciencia  los  deberes  de  católicos  con  los  de 
ciudadanos,  es  absolutamente  preciso  que  los 
italianos  dejen  dirigir  por  el  Pontífice  su  con- 
ducta religiosa  y su  conducta  política. 

Dura  puede  parecer  esta  precisión  para  los  es- 
píritus ambiciosos,  á los  cuales  agradaría  mucho 
hacer  con  su  fé  una  escala  para  mundanales  al- 
tiveces; dura  también  para  los  que  sueñan  en 
pátrias  transformaciones  opuestas  á los  designios 
de  Dios;  dura  para  los  interesados  en  los  frutos 
de  un  capital  que,  siendo,  como  el  adquirido  por 
Judas,  pretium  sanguinis,  es,  como  aquel,  igual- 
mente maldito  por  el  cielo.  En  cambio  parece 
dulce  á los  demás  que  en  la  Tiára  de  Pedro  ven 
el  símbolo  histórico  y providencial  de  la  paz  y 
de  la  grandeza  de  Italia.  El  nudo  que  la  une  al 
Papa  no  está  hecho  por  el  arbitrio  del  hombre, 
sino  formado  evidentemente  por  Dios.  Aun  res- 
pecto de  él  se  ha  de  cumplir  á la  letra  que  Quod 
Leus  coniunxit,  homo  non  separet  (1).  La  nacio- 
nalidad, por  tanto,  no  puede  ser  nunca  razón 
buena  para  dividir  la  una  del  otro;  si  por  cual- 
quier pretexto  una  temporal  separación  moral  ó 
material  sobreviene,  será  causa  de  males  y daños 
gravísimos,  miéntras  persevere.  La  experiencia 
moderna  lo  persuade.  ¿Qué  ha  ganado  la  Italia 
con  la  rebelión  de  sus  gobernantes  á la  Santa  Se- 
de, que  data  casi  de  veinte  años?  Hambre,  ser- 
vidumbre, delitos.  Desde  los  bárbaros  hasta  hoy, 
nuestros  anales  no  recuerdan  miseria  mayor  que 
la  que  actualmente  roe  y consume  la  Italia,  que 
ha  querido  arrancarse  de  las  manos  del  Papa. 

Por  consecuencia,  los  católicos  italianos,  cuyo 
pecho  arde,  no  sólo  en  amor  á la  Religión,  sino 
también  á la  pátria,  deben  alegrarse  de  que  Dios 
haya  tan  próvidamente  unido  la  suerte  política 


(l)  Mat.,  xix,  G. 


de  la  Península  con  la  del  Papado,  hasta  el  pun- 
to de  que  no  se  puede  ofender  á los  derechos  del 
uno  sin  perjudicar  á la  otra.  Este  es  el  privile- 
gio línico  de  nuestro  pais,  que  requiere  de  noso- 
tros, por  vía  de  correspondencia,  el  tributo  de  un 
obsequio  particularísimo  á la  Santa  Sede.  Si  pa- 
ra obedecer  ó deferir  á ésta  es  forzoso  renunciar 
en  la  guerra  política  á una  estrategia  muy  efi- 
caz, pero  no  muy  conforme  á sus  derechos  y á su 
voluntad,  qué  no  duela  mucho.  Esto  prueba  que 
Dios  tiene  designios  mas  recónditos,  y dispone 
la  victoria  por  otros  caminos.  Así  nos  lo  dicta 
la  fé. 

Por  lo  demás,  decimos  á todos  diariamente 
que,  sin  una  intervención  especial  de  Dios,  la 
victoria  de  la  justicia  pacificadora  de  Italia  escá- 
pase á todas  las  humanas  previsiones.  Empero, 
¿qué  otro  título  más  válido  para  obtener  esta 
intervención,  y qué  argumento  más  sólido  para 
esperar  conseguirla,  puede,  darse  que  sacrificar 
temporalmente  á Dios  nuestro  celo,  nuestra  deci- 
sión y parte  de  nuestras  mismas  armas,  á fin  de 
obedecer  mejor  y deferir  á su  Vicario  en  la 
tierra? 

(De  La  Civiltá  Cattolica.) 


<$xtni0t 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

FRANCIA. 

Los  católicos  de  Aviñon  han  conseguido  una 
victoria  electoral  muy  notable.  El  conde  Du-De- 
maine  ha  obtenido  8382  votos  contra  4670  da- 
dos á Raspail,  candidato  del  ministerio,  y 4799 
reunidos  por  Saint-Martin,  revolucionario  sin 
ambajes. 

Será  preciso,  con  todo,  proceder  á segundas 
elecciones,  porque  aquel  no  ha  logrado  absoluta 
mayoría;  pero  probablemente  será  elegido  de 
una  manera  definitiva.  Es  también  probable,  por 
no  decir  seguro,  que  la  cámara  procurará  impe- 
dir que  le  proclamen  diputado  y que  se  repitan 
los  escándalos  promovidos  contra  el  conde  Mun, 
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que  necesitó  tres  victorias  en  los  comicios  para 
poder  ocupar  su  puesto. 


Según  cuentan,  los  franceses  se  van  cansando 
de  la  república.  Por  haberse  dicho  con  inexacti- 
tud que  había  estado  en  París  hace  poco  el  con- 
de de  Chambord,  han  puesto  el  grito  en  las  nu- 
bes algunos  periódicos  liberales,  y L’  Union  ha 
demostrado  que  sólo  la  monarquía  verdadera  pue- 
de salvar  el  país.  Posteriormente  ha  dicho  cuál 
era  su  plan,  y ha  publicado  estas  líneas  del  Pa- 
rís-Journal,  que  lo  compendian: 

“Los  campesinos  tienen  la  buena  costumbre 
de  no  segar  ántes  de  que  madure  su  grano:  tal 
es  el  parecer  de  L’  Union.  Se  manifiesta  visible- 
mente una  reacción  contra  la  República.  Comien- 
za la  gente  á cansarse  de  un  régimen  que  se  ciñe 
á gritar  y á mentir,  demostrando  que  no  puede 
hacer  nada  bueno.  Cuando  durante  algún  tiempo 
mas  se  habrá  ofendido  á la  magistratura,  ultra- 
jado al  ejército,  escarnecido  á los  sacerdotes  y 
vituperado  todo  lo  que  la  Francia  respeta,  el  ré- 
gimen mencionado  habrá  caído  bajo  el  público 
desprecio.  ¿Quedará  entonces  acaso  en  la  socie- 
dad una  fuerza  suficiente  para  realzarse?  ¡Dios 
lo  permita!  Es  aquella  una  de  las  extremidades 
á que  alguna  vez  se  ven  reducidos  los  pueblos. 
Querer  anticipar  la  época  en  que  la  acción  será 
moralmente  pbsible,  mientras  es  materialmente 

imposible,  fuera  temeridad Es  una  conducta 

sábia,  por  consiguiente,  poner  de  realce,  alentar 
y favorecer  el  espíritu  conservador,  limitándose 
á esto.  Una  caída  mas,  y nuestra  generación  per- 
derá la  esperanza.” 


Las  sociedades  religiosas  toman  un  incremento 
considerable.  Aunque  los  municipios  disminuyen 
las  asignaciones  para  las  escuelas  católicas,  no 
faltan  fieles  que  cumplen  su  deber  superabun- 
dantemente.  La  obra  del  Venerable  La  Salle, 
que  tiene  por  objeto  sostener  un  pequeño  novi- 
ciado de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas, 
tenia  cuatrocientos  novicios  en  1875  y ahora  tiene 
ocho  cientos. 


Siguen  los  trabajos  de  la  iglesia  votiva  que  se 


levanta  en  las  alturas  de  Montmartre.  A causa 
de  la  naturaleza  del  sitio,  es  indispensable  que 
los  cimientos  tengan  una  profundidad  extraor- 
dinaria. 

Los  revolucionarios  hacen  todo  lo  posible  para 
impedir  la  erección.  No  encubren  su  pena  por 
haberse  reunido  algunos  millones,  y con  el  fin  de 
lograr  que  no  sigan  los  donativos,  suponen  in- 
vencibles las  dificultades  que  la  obra  presenta 
naturalmente. 

La  capilla  provisional  allí  hecha  corre  á cargo 
de  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  de  cuya 
congregación  forma  parte  el  señor  cardenal  arzo- 
bispo de  París. 

A disponer  de  mas  espacio,  referiríamos  mas 
cosas  halagüeñas  referentes  al  movimiento  reli- 
gioso de  F rancia. 


En  Belleville-Menilmontant,  uno  de  los  bar- 
rios mas  corrompidos  de  París,  los  PP.  Redento- 
ristas  dieron  dias  atrás  una  misión,  que  produjo 
resultados  sorprendentes.  En  no  muchos  dias  hu- 
bieron de  procurar  el  matrimonio  de  unas  ocho 
cien  tas  personas  que  vivían  indignamente.  La 
Archicofradia  de  Nuestra  Señora  del  Perpétuo 
Socorro,  allí  fundada,  cuenta  mas  de  diez  mil 
personas.  Se  han  establecido  también  dos  congre- 
gaciones religiosas  que  prosperan  mucho,  y que 
facilitan  grandemente  la  obra  bendita  de  los  mi- 
sioneros. 


INGLATERRA 

Se  ha  publicado  una  carta,  cuyo  título  es  Bo- 
rne and  Italy,  dirigida  por  Mons.  Patterson  al 
duque  de  Norfolk.  Habla  de  su  viaje  reciente  á 
Roma,  y examina  las  condiciones  presentes  de  la 
Eterna  Ciudad,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  edu- 
casion,  de  la  Hacienda,  del  estado  material,  de 
la  Religión.  &.  El  reverendísimo  sacerdote  des- 
cribe la  nueva  Roma  y prueba  que  actualmente 
lo  único  romano  que  á orillas  del  Tiber  hay,  es 
el  Pontífice  y sus  hijos. 


Se  han  distribuido  á los  diputados  ingleses  no 
pocos  documentos  diplomáticos.  Uno  de  ellos  se 
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refiere  á la  misión  de  Salisbury  enjloma  en  No- 
viembre último.  El  ministro  Melegari  se  atrevió 
á mencionar  en  la  entrevista  con  el  lord  la  “con- 
ciencia del  mundo  cristiano,”  y á insistir  en  la 
precisión  de  que  quedara  satisfecha  por  las  ga- 
rantías que  se  obtuvieran  del  Sultán.  No  sabe- 
mos dice  L’  Unitá,  si  lord  Salisbury  habló  en- 
tonces á Melegari  de  la  conciencia  del  mundo  ca- 
tólico, poco  satisfecha  de  las  garantías  que  la 
Revolución  italiana  ha  dado  al  Papa,” 


Cosas  de  Oriente. 

(continuación .) 

Cediendo  en  cosas  respecto  de  las  que  se  habia 
manifestado  ántes  inflexible,  logró  ígnatieíf  que 
se  llegase  á un  acuerdo  sobre  la  manera  práctica 
de  exigir  de  la  Sublime  Puerta  garantías  efica- 
ces de  la  observancia  de  cuanto  se  acordase.  No 
hablaremos  de  los  treinta  y tres  artículos  apro- 
bados, según  algunos,  por  las  contradicciones  en 
que  incurren  los  escritores. 

Sólo  se  puede  juzgar  seguro  que  se  debatió 
principalmente.  Io  si  se  debía,  y cómo,  imponer  á 
la  Sublime  Puerta  la  obligación  de  admitir  la 
ocupación  militar  extrangera  en  Bulgaria.  Se- 
gundo, si  se  debia  nombrar  una  comisión  euro- 
pea permanente,  sostenida  por  bastante  fuerza 
material,  para  conseguir  el  cumplimiento  de  las 
promesas  que  se  arrancasen  de  Turquía. 

Ignatieíf  renunció  á la  ocupación  de  la  Bul- 
garia por  un  ejército  ruso,  y también  desistióse 
de  hacer  ir  cuarenta  mil  soldados  de  la  Rurne- 
nia,  que  depende  de  Turquía,  como  nadie  ignora, 
porque  hubiera  equivalido  á poner  al  súbdito 
enfrente  de  su  soberano.  Se  pensó  mandar  allí 
veinte  mil  italianos  ó belgas,  pero  se  opusieron 
ambas  naciones.  Ideóse  también  formar  un  cuer- 
po de  gendarmes  musulmanes  y extraugeros, 
mandados  por  oficiales  turcos  y por  oficiales 
cristianos.  La  Sublime  Puerta  rechazó  en  abso- 
luto la  ocupación  extrangera,  mostrándose  sólo 
decidida  á permitir  la  formación  de  un  cuerpo 
de  gendarmes  turcos  que  mandarían  oficiales  por 
ella  escogidos  en  los  ejércitos  de  las  potencias 
neutrales. 

A lo  segundo  se  renunció  después  de  propues- 
tas más  ó ménos  absurdas  é impracticables,  cuya 
discusión  favorecía  Ignatieíf  para  ganar  tiempo. 
Los  demás  tomaban  en  ella  parte,  con  el  fin  apa- 
rente ó real  de  impedir  á todo  trance  la  guerra. 


Es  evidente  que  Salisbury  fué  mandado  á 
Constantinopia  para  proteger  los  intereses  de 
Inglaterra.  La  gran  Bretaña  no  sólo  necesita 
que  se  conserve  la  paz  en  Europa,  porque  la  lu- 
cha pudiera  producir  efectos  desastrosos  aun  en 
Asia  y en  las  Indias,  sino  también  defenderse  de 
los  ataques  de  Grladstone  y de  los  suyos,  procu- 
rando que  la  Rusia,  ni  bajo  la  forma  de  un  sim- 
ple protectorado,  se  posesione  de  un  territorio 
que  le  facilitaría  después  la  conquista  del  Bos- 
foro y del  Helesponto. 

Por  otra  parte  Ignatieíf  logró  que  se  convir- 
tiera en  cuestión  europea  contra  Turquía  la  cues- 
tión exclusiva  de  la  Rusia,  que  fomenta  la  rebe- 
lión de  los  búlgaros,  de  la  Sérvia,  etc.,  etc.  En 
un  opúsculo  francés  publicado  en  Constantino- 
pla,  están  desenvueltas  admirablemente  las  tra- 
mas de  los  ocultos  manejos  de  la  Rusia  y de  las 
condescendencias  de  la  diplomacia  en  daño  de 
Turquía. 

Los  plenipotenciarios  iban  discutiendo  lo  que 
resolverían  sobre  las  provincias  turcas  europeas. 
Ya  el  Czar  disponía  de  la  Bulgaria  como  si  fuese 
propia.  Llegóse  á designar  el  gobernador  y los 
empleados  rusos  que  administrarían  aquella  pro- 
vincia. 

Mientras  así  jugábase  á los  dados  en  las  con- 
ferencias preliminares  y se  disponía  de  la  piel 
del  oso  que  aun  tiene  garras  afiladísimas,  ocur- 
rió en  Constantinopia  un  hecho,  preparado  qui- 
zás por  el  oro  ruso,  distribuido  por  el  Comité 
panslavista.  Sabido  es  que  Mourad  V,  hermano 
primogénito  del  sultán  Abdul-Hamid  II,  se 
volvió  loco,  por  lo  cual  fué  depuesto  y encerra- 
do en  la  mansión  imperial  de  Tscheragan-Seray, 
en  compañía  de  su  madre  y de  sus  mujeres.  Pol- 
la irritación  de  una  de  éstas,  á quien  maltrató 
un  eunuco,  conoció  el  gobierno  los  detalles  de 
una  trama,  cuyo  plan  reducíase  á conducirá 
Mourad  á Odessa  ó Atenas,  declarando  después 
que  no  habia  estado  nunca  demente,  que  su  de- 
posición habia  sido  por  consecuencia  ilegal,  y 
que  todas  las  reformas  de  Abdul-Hamid  queda- 
ban sin  efecto.  Los  musulmanes  hubieran  sido 
llamados  á defender  al  Islam  y á Mourad  Y, 
surgiendo  probablemente  una  guerra  civil  entre 
los  defensores  de  la  vieja  Turquía  y los  de  la 
nueva. 

Continuará. 
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|loticúis  C>enctalcs¡ 


La  Sta.  Ds  Clara  Hebert  y Jackson. — 
Por  telégramas  recibidos  de  Europa  ha  sabido  la 
respetable  familia  Jackson  el  fallecimiento  de  la 
virtuosa  joven  Clara  Hebert  y Jackson. 

Sensible  sobremanera  ha  sido  para  todas  las 
personas  que  conocían  las  relevantes  virtudes 
que  la  adornaban,  el  saber  que  en  tan  temprana 
edad  ha  sido  arrebatado  á su  familia  y á la  so- 
ciedad oriental  uno  de  los  miembros  en  que  la 
práctica  de  las  virtudes  cristianas,  y especial- 
mente de  la  caridad,  tenían  ya  un  apóstol. 

Al  dar  el  sentido  pésame  á su  apreciable  fami- 
lia, pedimos  encarecidamente  á nuestros  lectores 
la  encomienden  á Dios  en  sus  fervientes  oraciones. 


La  salud  de  nuestro  dignísimo  prelado. 
— En  estos  últimos  dias  ha  estado  enfermo  nues- 
tro amadísimo  señor  obispo. 

Gracias  al  Señor  ya  se  halla  notablemente  me- 
jorado. 


Crónica  $cU(|icoa 

SANTOS 

ABRIL 

8 Dom.  Cuasimodo. — Santos  Dionisio  mártir  y Amaucio. 

9 Lunes  Santas  Casilda  y María  Cleofc. 

Abrense  las  velaciones. 

10  Márt.  Santos  Ezequiel  profeta  y Ulpiano  mártir. 

11  Miérc.  Santos  León  papa  é Isae. 

Sale  el  SOL  á las  6,19;  se  pone  á las  5,41. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  miércoles  11  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción en  honor  de  san  José  y por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  hay  salve  y letanias  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  le  tarde  hay  explicación' de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños, 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos) los  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 


Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 y¿  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 

#10 — Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

11 — Concepción  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 


CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  socios  para  la  sesión  privada  que  ten- 
drá lugar  hoy  domingo  8 á las  7y¿  de  la  noche  para  tratar 
asuntos  de  importancia. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 


ANCORAS 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales 
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Reglamentación  del  decreto  sobre 
estudios  libres 

Publicamos  hoy  la  reglamentación  dada  al  de- 
creto en  que  el  Gobierno  acordó  la  libertad  de 
estudios. 

Vemos  con  placer  que  el  Gobierno  ha  procedi- 
do con  la  justicia  que  esperábamos  ratificando 
los  legítimos  derechos  adquiridos  con  antelación 
por  el  “Liceo  Universitario.” 

Mal  que  les  pese  á los  que  tanto  han  vocife- 
rado contra  esa  escepcion,  que  no  es  sino  la  ver- 
dadera y mas  genuina  espresion  de  la  libertad 
de  estudios,  la  justicia  se  ha  hecho. 

Hó  aquí  la  reglamentación  á que  nos  referimos. 

Universidad  Mayor  de  la  República. 

Montevideo,  Marzo  8 de  1877. 

A los  efectos  que  haya  lugar  remito  á ese  Mi- 
nisterio el  proyecto  de  Reglamentación  del  de- 
creto último  sobre  libertad  de  estudios  que  ha 
sancionado  el  Consejo  Universitario  en  sesión  del 
2 del  corriente. 

Ese  proyecto  comprende  solo  la  reglamenta- 
ción de  los  estudios  libres  en  la  parte  que  tiene 
relación  con  la  Facultad  de  Derecho,  habiéndose 
dejado,  para  cuando  se  organice  definitivamente 
la  Facultad  de  Medicina  la  reglamentación  de 
1 este  estudio. 

Dios  guarde  á V.  E.  &.  &. 

Martin  Berinduacjue — José  M.  Perdió, 
Secretario. 

Exmo  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  D.  José  M. 
Montero. 

• ¡fife  - 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Abril  9 de  1877. 

Aprobado,  comuniqúese  y publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E. 

Montero. 


REGLAMENTO  PARA  LOS  EXÁMENES 
DE  ESTUDIOS  LIBRES 

Art.  l.°  Todo  individuo  que  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes  no  pudiese  rendir  examen 
de  estudios  reglamentados,  podrá  optar  á los 
exámenes  de  estudios  libres. 

Art.  2.°  Los  referidos  exámenes  tendrán  lugar 
en  los  meses  de  Julio  y Diciembre  de  cada  año, 
dando  principio  en  el  primero  de  dichos  meses. 

Art.  3.°  La  Universidad  espedirá  diplomas  de 
Abogado,  Doctor  y Bachiller  en  ciencias  y le- 
tras, á los  que  sean  aprobados  en  los  exámenes 
que  respectivamente  deben  rendir,  en  el  orden, 
época  y demás  condiciones  que  se  detallan  en 
este  Reglamento. 

Respecto  al  título  de  Abogado  se  estará  ade- 
más á las  disposiciones  legales  y reglamentos  vi- 
gentes. 

La  disposición  del  primer  inciso  es  igualmente 
aplicable  á los  que  concluyan  sus  estudios  en  la 
Universidad. 

Art.  4.°  Todo  individuo  que  pretenda  el  di- 
ploma de  Bachiller  en  ciencias  y letras,*  deberá 
rendir  los  dos  exámenes  siguientes: 

El  primer  exámen  comprenderá  el  estudio  de 
la  Filosofía,  Matemáticas,  Historia  y Geografía 
general. 

El  segundo  exámen  comprenderá  las  siguien- 
tes materias: 

l Física,  Química  é Historia  Natural. 

Art.  5.°  Los  Bachilleres  en  ciencias  y letras 
que  quieran  obtar  al  diploma  de  Doctor  en  la 
Facultad  de  Derecho,  rendirán  dos  exámenes: 

El  primer  exámen  versará  sobre  las  siguientes 
materias:  Derecho  Civil,  id.  Comercial,  y Dere- 
cho Internacional  Público  y Privado. 
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El  segundo  examen  comprenderá  las  materias 
de  Derecho  Constitucional  y Administrativo, 
Derecho  Penal  y Economía  Política. 

Entre  uno  y otro  examen  deberá  mediar  cuan- 
do ménos  un  semestre,  siendo  esta  prescripción 
aplicable  á los  exámenes  á que  hace  referencia  e 
art.  anterior. 

Art.  6.°  Los  que  quieran  optar  al  diploma  de 
Abogado  rendirán  en  cualquiera  de  los  semestres 
en  que  la  Universidad  tiene  exámenes  de  estu- 
dios libres,  un  examen  teórico, práctico,  con  arre- 
glo al  programa  oficial  de  la  Universidad. 

Art.  7°  Los  exámenes  de  estudios  libres,  se- 
rán orales  y durarán  tantas  horas  cuantas  sean 
las  materias  de  exámen,  con  excepción  de  aquel 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior  que  durará 
dos  horas. 

Art.  8.®  El  examinando  sacará  de  una  urna 
preparada  al  efecto,  tantas  bolillas  cuantas  sean 
las  materias  de  exámen,  y disertará  durante  el 
espacio  de  veinte  minutos  sobre  cada  uno  de  los 
temas  que  le  toquen  en  suerte. 

Una  vez  terminada  la  disertación  oral,  los 
examinadores  deberán  interrogar  al  examinando, 
pudiendo  hacerlo  sobre  los  mismos  puntos  que 
han  sido  objeto  de  la  disertación  oral,  como  sobre 
cualquiera  de  las  otras  materias  del  exámen  que 
se  rinde. 

Art.  9.°  En  los  exámenes  de  estudios  libres 
son  admitidas  las  clasificaciones  siguientes: 

Aprobado  por  unanimidad,  — aprobado  por 
mayoría,  — reprobado,  y aprobado  con  mención 
especial. 

| En  la  clasificación  de  aprobado  con  mención 
especial,  se  determinará  el  número  de  votos  que 
hayan  discernido  este  calificativo. 

Las  clasificaciones  que  obtenga  el  examinando 
en  el  curso  de  sus  exámenes  se  liarán  constar 
siempre  en  los  diplomas  que  se  le  espidan. 

Art.  10°  Cualquiera  que  sea  el  número  de  las 
materias  de  exámen,  la  clasificación  que  haga  la 
mesa  examinadora  será  indivisible. 

Art.  11°  El  estudiante  que  no  obtenga  la  cla- 
sificación de  aprobado  por  mayoría,  cuando  mé- 
nos, no  podrá  volver  á rendir  exámen  áutes  del 
semestre  siguiente. 

Art.  12°  Todo  examinando  de  estudios  libres 
que  quiera  obtar  el  diploma  de  doctor  tendrá  de- 
recho á pedir  que  cada  uno  de  los  exámenes  que 
debe  rendir,  comprenda  ménos  materias  que  las 
indicadas  en  los  artículos  4°  y 5°,  pero  sin  que  le 
sea  permitido  rendir  exámen  de  las  materias  de- 
signadas en  los  incisos  terceros  de  ambos  artícu- 


los sin  haber  sido  aprobado  en  todas  las  materias 
que  comprenden  los  dos  incisos  anteriores  de  los 
mismos  artículos. 

Art.  13°  Los  que  pretendan  rendir  exámen  de 
estudios  libres,  se  inscribirán  en  la  Secretaria 
desde  el  primero  del  mes  anterior  á aquel  seña- 
lado para  los  exámenes  semestrales,  hasta  ocho 
dias  ántes  de  la  fecha  en  que  deben  empezar 
dichos  exámenes,  no  admitiéndose  petición  algu- 
na presentada  posteriormente. 

Art.  14°  El  Secretario  formará  las  listas  de 
exámen,  que  presentará  al  Presidente  de  cada 
mesa  examinadora,  colocando  á los  examinan- 
dos para  el  acto  del  exámen,  según  el  órden  de 
su  presentación. 

Art.  15  Todos  los  estudiantes  inscritos  en  la 
lista  de  exámen  deben  hallarse  presentes  al  acto 
y acudir  al  llamado  del  presidente.  El  que  no  se 
presentase  cuando  fuese  llamado,  perderá  el  tur- 
no, ocupando  el  último  lugar  en  la  lista;  y si 
llamado  segunda  vez  no  se  presentase  quedará 
su  exámen  postergado  para  el  próximo  semestre. 

Art.  16.  De  cada  sección  de  exámen  se  levan- 
tará una  acta  por  el  Secretario,  en  la  que  debe 
constar  la  designación  de  las  personas  que  com- 
ponen la  mesa  examinadora,  el  nombre  y apelli- 
do de  cada  estudiante,  la  materia  del  exámen, 
las  clasificaciones  recaidas,  las  resoluciones  que 
la  mesa  hubiere  adoptado  sobre  dificultades  ocur- 
ridas, y en  fin,  la  hora  en  que  haya  comenzado  y 
concluido  la  sesión,  así  como  la  clasificación  de 
a especie  de  prueba  en  que  haya  consistido  el 
exámen. 

Las  actas  de  cada  sesión  serán  firmadas  por  el 
Presidente  de  la  mesa  examinadora  y por  el  Se- 
cretario en  el  dia  inmediato  siguiente. 

Art.  17.  Lo  dispuesto  por  este  Reglamento 
con  respecto  al  número  de  exámenes,  órden  y 
épocas  eu  que  deben  rendirse,  podrá  sufrir  modi- 
ficaciones á juicio  del  Consejo  Universitario,  se- 
gún los  casos,  con  respecto  á aquellos  estudian- 
tes que  á la  fecha  de  su  promulgación  hayan  ga- 
nado uno  ó mas  cursos. 

Artículo  adicional. 

De  acuerdo  con  la  resolución  gubernativa  do 
fecha  26  de  Enero  de  1876,  esceptúanse  de  la 
obligación  contenida  en  los  incisos  l.°  y 2.°  del 
art.  4.°,  á los  estudiantes  que  para  obtar  al  grado 
de  Bachiller,  presenten  un  certificado  del  Direc- 
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tor  del  Liceo  Universitario  donde  conste  que  han 
cursado  en  él  todas  las  materias  que  en  aquella 
se  expresan. 

I 

Martin  Berinduague. 

Jesé  M.  Perdió , secretario. 


Sobre  el  espiritismo. 

(De  “La  Civilización.) 

Aunque  nuestra  Revista  ha  tratado  mas  de 
una  vez  la  cuestión  del  “espiritismo,”  tenemos, 
por  decirlo  así,  pendiente  una  deuda,  que  vamos 
á satisfacer  incontinenti.  Muévenos  doblemente 
la  circunstancia  de  que  no  pocos  simples  ó im- 
postores siguen  haciendo  creer  una  porción  de 
falsedades,  que  se  traga  el  vulgo  como  artículos 
de  fé.  ¡Y  hay  tanto  vulgo  aun  entre  las  personas 
ilustradas!  Perfectamente  dijo  Aparisi , poco 
mas  ó ménos,  en  un  discurso  memorable:  “Según 
afirmó  el  Espíritu  Santo,  el  número  de  los  né- 
cios  es  infinito.  En  este  particular  os  aseguro 
que  los  tiempos  no  han  cambiado.” 

Sin  ir  mas  léjos,  acaba,  por  decirlo  así,  de  ser 
juzgado  por  Dios  el  general  Bassols,  que  como 
ya  dijimos,  renegó  al  fin  de  las  extravagancias 
espiritistas,  recibiendo  á dos  sacerdotes,  uno  de 
los  cuales  le  pudo  absolver  y administrar  el  san- 
to sacramento  de  la  Extremaunción.  No  solo  en- 
cubren esto  los  que  por  ignorancia  ó malicia 
mantienen  los  embustes  y las  abominaciones  del 
espiritismo,  sino  que  andan  repitiendo  las  sim- 
plezas de  costumbre.  “Que  han  tenido  noticias 
del  difunto;  que  han  hablado  con  él;  que,  según 
afirma,  su  situación  es  buena;  que  saluda  cari- 
ñosamente á las  personas  queridas,”  etc.,  etc. 
No  pocos  creen  haber  hecho  mucho  dudando  de 
tales  mentiras,  en  vez  de  rechazarlas  absoluta- 
mente, y ele  reirse  de  los  que  las  difunden.  ¿Qué 
ménos  puede  hacer  un  católico  de  verdad,  que 
cumpla  estrictamente  las  obligaciones  que  le  im- 
pone su  religión  sacrosanta? 

No  sin  referirnos  á lo  manifestado  en  otras 
ocasiones,  que  no  podemos  siquiera  resumir  para 
no  dar  al  presente  artículo  exageradas  propor- 
ciones, debemos  hoy  probar  que  los  fenómenos 
del  espíritu  no  son  naturales,  que  tampoco  son 
obra  de  los  muertos  ni  de  los  ángeles,  y que,  no 
tratándose  de  imposturas  mas  ó ménos  disimu- 
ladas, solo  pueden  atribuirse  á intervención  dia- 


bólica. Concluiremos  hablando  de  algunas  reso- 
luciones de  la  Iglesia  en  este  asunto,  y haciendo 
advertencias  para  que  ninguno  se  deje  sor- 
prender por  los  ruines  ó por  los  sándios,  que  sin 
creerlo  ni  advertirlo,  ensanchan  en  el  mundo  las 
fronteras  del  reino  de  Satan. 

Claro  es  que  los  fenómenos  del  espiritismo  no 
pueden  ser  naturales.  Algunos  de  los  que  dicen 
que  han  descubierto  todos  los  arcanos,  é indican 
que  lo  saben  todo,  se  oponen  á nuestra  termi- 
nante aseveración,  fundándose  en  que  no  se  co- 
nocen bien  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y en  que 
ignoramos  á donde  pueden  llegar.  Prescindiendo 
de  la  contradicción  en  que  incurren  por  el  ánsia 
de  sostener  una  de  las  obras  infamias  cons- 
truidas en  daño  de  la  Iglesia  de  Dios,  para  refu- 
tar su  objeción,  bástanos  decir  que  por  una 
causa  natural  no  se  puede  obtener  efectos  que  no 
salen  de  la  naturaleza. 

A mayor  abundamiento,  para  persuadir  de  que 
dichos  fenómenos  no  pueden  atribuirse  á ningu- 
na ciencia  natural,  sinó  á supersticiones  diabóli- 
cas, léanse  las  siguientes  palabras  de  la  famosa 
circular  dirigida  por  una  de  las  sagradas  Con- 
gregaciones romanas  á todos  los  obispos  de  la 
cristiandad.  Cum  ordinentur  media  pltysica  ad 
effectus  non  naturales,  reperitur  desceptio  om- 
nino  iUicita  et  hcereticalis  est  candalum  contra 
honestatum  morum  Aunque  tales  frases  iban  de 
un  modo  especial  contra  los  defensores  del  mag- 
netismo, es  obvio  que  deben  aplicarse  á los  es- 
piritistas, como  lo  acreditan  también  otras  que 
después  trascribiremos. 

Que  dichos  fenómenos  no  pueden  atribuirse  á 
los  difuntos,  parécenos  indudable.  Las  almas  de 
los  que  nos  precedieron  están  sin  duda  en  el  cielo, 
en  el  purgatorio  ó en  la  región  de  los  dolores  pe- 
rennes. Atendida  la  idea  que  tenemos  los  católi- 
cos formada  de  Dios,  ¿quién  será  osado  á creer 
que  les  permite  salir  de  sus  mansiones  para  lo- 
grar que  aumente  la  confusión  babilónica  que 
reina  en  el  mundo?  ¿Quién  ignora  que  no  pue- 
den dejar  sus  estancias,  donde  gozan  de  la  visión 
beatífica  ó gimen  terriblemente  hasta  un  punto 
que  no  concibe  la  humana  inteligencia,  pero  que 
no  se  puede  recordar  sin  que  se  levanten  de  pun- 
ta los  cabellos,  sin  que  se  parta  el  corazón  y sin 
que  se  hiele  la  sangre  dentro  de  las  venas? 

Asimismo  la  índole  de  las  cbntestaciones  que 
suponen  de  los  espíritus  prueba  que  no  pueden 
atribuirse  á los  difuntos.  Traen  á la  memoria 
sin  disputa  los  antiguos  duendes,  que  solian  mo- 
ver muebles,  tirar  chinitas,  ó decir  frases  cam- 
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panudas  que  aterrorizaban  á los  bobos  persuadi- 
dos de  su  existencia.  En  este  artículo  hemos  in- 
dicado algunas  de  sus  contestaciones  estereotipa- 
das por  los  farsantes  de  la  secta,  y puede  com- 
prender el  inénos  lince  que  dichas  superfluida- 
des ó ridiculeces  son  impropias  de  k.s  almas  de 
los  que  han  llegado  al  colmo  de  las  alegrías  ó al 
colmo  de  los  tormentos.  No  vienen  sin  duda  del 
otro  mundo  los  espíritus  para  traernos  noticias 
sin  importancia.  Los  espiritistas  quieren  hacer- 
nos creer  que  los  fenómenos  no  se  ciñen  á lo  in- 
dicado. Asevérannos  que  los  espíritus  descubren 
secretas  enfermedades,  leen  con  los  ojos  cerrados, 
hablan  en  idiomas  que  no  conocieron,  discurren 
sobre  ciencias  que  ni  aun  saludaron,  etc.,  etc. 
Por  lo  qüe  diremos  después,  precisa  recibir  á be- 
neficio de  inventario  todo  lo  que  se  asegura  eu  la 
materia;  pero  admitida  la  hipótesis  de  que  lo  di- 
cho es  indudable,  resulta  otra  demostración  vic- 
toriosa de  que  tales  fenómenos  no  pueden  atri- 
buirse á los  que  pasaron  su  vida  mortal  en  este 
valle  de  lágrimas.  Si  las  contestaciones  ó hechos 
aludidos  salen  de  los  límites  de  las  facultades 
que  tuvieron  los  extintos  ántes  de  su  muerte, 
¿cómo  se  negará  que  no  pueden  ser  suyas? 
¿Quién  habló  de  cátedras  para  los  difuntos,  en 
que  puedan  aprender  muy  pronto  lo  que  jamás 
aprendieron  en  este  humilde  planeta?  ¿Quién  no 
conoce  la  necesidad  de  salir  de  los  descendientes 
de  Adan  para  la  explicación  de  los  fenómenos 
indicados?  ¿Quién  no  advierte  que  tales  cosas 
extraordinarias  denuncian  en  todo  caso  la  exis- 
tencia de  los  celestes  espíritus  buenos,  ó de  los 
que  al  perder  la  gracia  conservaron  la  sabiduría, 
según  afirman  los  teólogos? 

Sería  más  absurdo  aun  atribuir  los  fenómenos 
del  espiritismo  á los  ángeles  del  cielo,  como  lo 
hizo  Schwedenborg  en  Suecia  y Billot  en  Fran- 
cia, llegando  éste  á suponer  un  fluido  magnéti- 
co, emanado  de  la  Divinidad,  que,  decia,  se  re- 
verbera en  el  sol.  Más  absurdo,  porque  á su 
tiempo  denunciamos  las  impiedades,  herejías  y 
sandeces  de  los  espiritistas  de  Madrid.  Mas  ab- 
surdo, porque,  generalmente  hablando,  dicen 
mil  desatinos  contra  la  Sagrada  Escritura  y en 
favor,  no  só.lo  de  las  herejías,  sino  también  de  los 
heresiarcas.  Más  absurdo,  porque  no  puede  .ne- 
garse que  las  respuestas  atribuidas  á los  espíri- 
tus son  frecuentemente  hostiles  á la  Iglesia  de 
Dios,  á los  Sacramentos  inefables  y al  Vicario  de 
Jesucristo.  Más  absurdo,  porque  los  resultados 
de  las  escenas  infandas  á que  nos  referimos  sue- 
len ser  trastornos  en  las  familias.  Más  absurdo, 


porque  á veces  los  desventurados  que  concurren 
á ellas  sacan,  prescindiendo  de  otras  enfermeda- 
des leves,  ataques  epilépticos,  locura  manifiesta, 
ó la  misma  muerte.  Más  absurdo,  en  fin,  porque 
la  generalidad  de  las  personas  que  ponderan  el 
espiritismo  y procuran  su  avance,  son  impías  ó 
disolutas,  no  pagando  poco  tributo  á la  secta  en 
varias  naciones  las  mujeres  de  partido.  Ahora 
bien.  ¿Puede  permitir  el  Señor  que  sus  ángeles 
concurran  á cosas  notoriamente  malas,  prohibi- 
das por  los  que  le  representan  en  nuestro  bajo 
mundo?  ¿No  se  sabe  que  los  espíritus  angélicos 
intervienen  sólo  con  el  fin  de  procurar  la  gloria 
del  Eterno  y el  bien  de  los  mortales?  Aun  expli- 
cando algunos  de  los  fenómenos  por  la  vana  cu- 
riosidad, ¿es  creíble  que  contribuyan  á ella  los 
mencionados  séres  altísimos?  ¿Cabe  desconocer 
que,  si  no  se  opone  un  dique  á las  falsas  doctri- 
nas del  espiritismo,  seguirán  padeciendo  mucho 
las  doctrinas  verdaderas,  arruinándose  no  pocas 
almas? 

Sin  embargo,  por  confesión  de  los  mismos  inte- 
resados, que  se  llaman  espiritistas,  es  indispen- 
sable admitir  la  cooperación  de  los  espíritus.  Só- 
lo cabe  atribuirla,  pues,  á los  ángeles  rebeldes, 
no  tratándose,  como  diremos,  de  farsas  ocultas  ó 
manifiestas.  Hay  que  reconocer  la  intervención 
de  Satanás,  príncipe  del  mundo  presente,  según 
la  terminante  confesión  del  propio  Jesucristo.  En 
virtud  de  la  deplorable  credulidad  de  los  incré- 
dulos, que  repelen  las  divinas  verdades  que  cons- 
tituyen nuestra  gloria,  nuestra  esperanza  y nues- 
tra consolación,  ha  debido  naturalmente  prote- 
ger las  farsas  espiritistas,  é intervenir  á veces  en 
ellas  de  un  modo  directo. 

Los  que  niegan  hasta  la  posibilidad  de  lo  que 
indicamos,  recuerden,  para  su  desengaño,  la  ser- 
piente del  paraíso  y las  consecuencias  terribles 
de  su  obra.  Recuerden  los  adivinos  de  la  corte 
de  Faraón,  mencionados  en  el  Exodo.  Recuerden 
los  magos  egipcios,  que  trataban  y casi  conse- 
guían repetir  los  prodigios  de  Moisés.  Recuerden 
que  San  Rafael  ató  al  demonio  Asmodeo,  según 
consta  en  el  libro  de  Tobías.  Recuerden  que 
Dios  permitió  á Luzbel  que  tentase  tres  veces  á 
Jesucristo  en  el  desierto.  Recuerden  que  nuestro 
divino  Redentor  expelió  con  frecuencia  los  demo- 
nios de  los  cuerpos.  Recuerden  que,  según  el 
Apocalipsis,  Satanás  ha  de  ser  atado  por  un  án- 
gel en  el  abismo.  Recuerden,  para  no  citar  otros 
ejemplos,  que  la  virgen  Santa  Juliana,  no  obs- 
tante su  poca  edad,  encadenó  al  demonio  que  la 
tentaba,  llevándole  atado  por  las  calles  públicas, 
donde  lo  escarnecían  las  gentes. 
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Para  los  que  se  burlan  ó desdeñan  todo  lo  re- 
ferente á nuestra  Religión  divina,  conviene  aña- 
dir que  la  magia  formó  parte  de  casi  todos  los 
cultos  falsos;  que  Plinio  creía,  según  se  infiere 
de  una  de  sus  obras,  que¡los  espíritus  infernales 
estaban  en  el  monte  Atlas;  que  no  sólo  los  idóla- 
tras y los  gentiles,  sino  también  los  herejes,  han 
confesado  la  intervención  diabólica  en  algunos 
hechos  humanos;  que  no  pocas  religiones  abomi- 
nables han  querido  explicarlo  todo  por  la  exis- 
tencia de  una  divinidad  buena  y de  otra  mala; 
que  San  Agustín  calificaba  de  mouos  que  imitan 
á Dios  á los  que  intentan  falsificar  sus  prodi- 
gios; y para  concluir,  que,  teológica  y filosófica- 
mente considerada  la  materia,  se  comprende  sin 
dificultad  que  los  diablos,  por  ódiojy  por  envidia, 
traten  de  ser  adorados,  cual  dioses, ¡por  los  hijos 
de  Adan. 

Lo  dicho  se  corrobora  recordando  la  actitud  de 
los  varones  de  Dios  relativamente  al  espiritismo 
y á las  monstruosidades  semejantes  de  anterio- 
res épocas.  Ya  manifestamos  que  los  libros  del 
Antiguo  Testamento  abundan  en  anatemas  con- 
tra los  augures,  contra  los  adivinos,  contra  los 
encantadores  y contra  los  nigrománticos,  exten- 
sivos á los  que  consultaban  con  ellos.  Manifesta- 
mos también  que  nuestro  adorable  Redentor  dió 
á sus  discípulos  el  poder  de  arrojar  Jos  demonios 
de  los  poseídos.  Manifestamos  asimismo  que  no 
pocos  Santos  Padres  anatematizaron  todas  las 
supersticiones  infirmes.  Manifestamos  igualmen- 
te que  algunos  Concilios  impusieron  hasta  la  pe- 
na capital  á los  que  se  contaminaban  con  las 
abominaciones  á que  nos  referimos.  No  hablemos 
de  algunas  leyes  imperiales¡conforme3  con  los  cá- 
nones de  la  Iglesia,  ni  traigamos  tampoco  á la 
memoria  los  castigos  terribles  que  durante  la 
Edad  Media  se  impusieron  por  el  delito  de  la 
magia.  Aun  en  España,  en  tiempos  posteriores, 
recordamos  que  uno  subió  á la  horca  en  Oviedo 
por  hechicería. 

Los  exorcismos,  que  figuran  en  el  ritual  de  la 
Iglesia  por  disposición  de  Paulo  V,  y en  el  apén- 
dice tomado  del  ritual  de  Toledo,  constituyen 
una  prueba  notoria  de  lo  que  venimos  indicando. 
Nuestra  Madre  divina  no  tiene  costumbre  de  im- 
pugnar fantasmas  ni  de  combatir  contra  molinos 
de  viento,  como  D.  Quijote  de  la  .Mancha.  Por 
ser  la  única  que  puede. acreditar  las  verdaderas 
comunicaciones  de  los  hombres  con  séres  del  otro 
mundo,  ha  prohibido  la  invocación  de  los  espíri- 
tus, y se  ha  mostrado  siempre  severísima  con  los 
pitones,  con  las  pitonisas,  con  los  magos  y con 


las  demás  supersticiones  encerradas,  por  punto 
general,  en  el  panteón  de  la  historia.  A disponer 
de  mas  espacio,  hablaríamos  de  la  astrologia,  que 
intentaba  predecir  por  la  situación  de  los  plane- 
tas; de  la  quiromancia,  que  intentaba  predecir 
por  la  inspección  de  las  rayas  de  la  parte  inte- 
rior de  las  manos;  de  la  oniromancia,  que  inten- 
taba predecir  por  los  sueños;  de  la  apantoman - 
cia,  que  intentaba  predecir  por  lo  que  casual- 
mente se  encuentra;  de  la  onomomancia,  que  in- 
tentaba predecir  por  los  nombres,  y de  otras 
majaderías  cuyos  títulos  extravagantes  sólo  se 
conservan  en  los  libros  viejos.  En  Alemania  pre- 
tendían algunos  adivinar  por  medio  de  cebollas. 

Continuará. 


#xím0t 


Cosas  de  Oriente. 


(conclusión .) 

Volaron  á Tscheragan,  donde  sorprendieron  á 
los  conspiradores  vestidos  de  mujeres  en  el  acto 
de  conferenciar  con  la  sultana  madre  Valide. Esta 
lo  confesó  todo,  disculpándose  con  el  amor  ma- 
ternal que  á su  primogénito  profesaba.  El  go- 
b er  o prohibió  á los  periódicos  de  Constantino- 
pla  que  refiriesen  lo  sucedido. 

Al  mismo  tiempo  debían  asesinar  á Midhat. 
Los  asesines  fueron  arrestados  en  Pera  y en 
Kadikoi.  Uno  concluyó  por  hacer  muchas  reve- 
laciones. En  favor  de  ambos  gestionó  Ignatieff, 
porque  tenían  un  pasaporte  ruso. 

Sahsbury  iba  dando  cuenta  de  las  negociacio- 
nes al  gran  visir  Mehemed-Ruschdi,  que  por  fin 
presentó  su  dimisión.  En  19  de  diciembre  se  le- 
yó en  el  palacio  de  la  Sublime  Puerta  un  Hatt 
imperial  que  conferia  el  cargo  á Midhat,  quien 
reforzó  el  ministerio  con  algunos  de  su  confianza, 
partidarios  de  las  reformas  constitucionales  á fa- 
vor de  los  cristianos. 

Se  creyó  llegado  el  instante  de  conseguir  del 
gobierno  las  concesiones  mas  exorbitantes;  pero 
encontraron  al  flamante  Gran  Visir  no  ménos 
firme  que  su  predecesor  y no  ménos  decidido  á 
negar  lo  que  se  opusiese  á la  integridad  del  im- 
perio, á los  derechos  soberanos  y á la  indepen- 
dencia del  Sultán.  Según  periódicos  mas  autori- 
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zados,  Midhat  contestó  á las  instancias  apre- 
miantes y casi  amenazadoras  de  lord  Salisburv: 
“No  estaría  seguro  de  mi  libertad  ni  de  mi  exis- 
tencia desde  que  aceptase  vuestras  proposiciones; 
aunque  yo  me  conformase  con  ellas,  estallaría 
incontinenti  en  todo  el  imperio  una  revolución 
mucho  mas  temible  que  la  guerra.”  Su  antecesor 
había  contestado;  “Advertimos  bien  que  se  tra- 
ta de  cortarnos  el  cuello;  vale  mas  que  libremos 
á los  interesados  de  la  incomodidad  de  que  nos 
hagan  este  servicio.” 

En  su  virtud,  los  plenipotenciarios  dejaron  el 
tono  amenazador  de  sus  instancias,  que  casi  ha- 
bían llegado  á tener  la  forma  de  un  ultimátum. 
Contribuyó  a esto  mucho  los  preparativos  de 
guerra  por  parte  de  Turquía.  Comprendiéndo- 
se que  si  estallaba  las  tropas  rusas  pasarían  á tra- 
vés de  la  Rumania,  organizáronse  dos  ejércitos 
turcos  bajo  el  mando  supremo  del  Serdan-Ekram 
Abdul-Kerim.  Para  mandar  el  uno  fué  designa- 
do el  valiente  Eyoub,  que  derrotó  varias  veces  á 
los  insurrectos  cerca  de  Alexinatz.  El  otro  será 
conducido  directamente,  si  estalla  la  guerra,  por 
el  mencionado  Sedan-Ekram. 

AI  parecer  el  gobierno  turco  teme  poco  de  los 
paises  donde  se  sostuvo  ántes  la  lucha.  No  solo 
ha  quitado  casi  todas  las  fuerzas  de  la  Herzego- 
wina  y de  la  Cosnia,  sino  que  ha  hecho  salir  mu- 
chas de  las  que  habían  entrado  en  el  territorio  sér- 
vio,  contentándose  con  dejar  una  fuerte  guarni- 
ción en  Alexinatz  y en  los  puntos  estratégicos 
mas  importantes.  Ha  podido  obrar  así  porque  el 
ejército  sérvio-ruso  perdió  cerca  de  45,000  hom- 
bres entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y deser- 
tores, no  encontrándose  sin  duda  en  disposición 
de  invadir  nuevamente  la  Bulgaria. 

Aun  sobre  el  Prnth,  el  ejército  ruso,  que  tenia 
en  Kischeneff  su  cuartel  general,  no  estaba  bien 
preparado  para  la  invasión.  Las  dificultades  de 
proveerse  de  vituallas  eran  grandes.  Además  por 
las  grandes  marchas  y el  frió  extraordinario,  per- 
día muchos  hombres  y caballos.  Sobre  todo  la 
disentería  y el  tifus  hacían  graneles  estragos  en 
los  regimientos  y en  los  escuadrones.  Por  añadi- 
dura, el  gran  duque  Nicolás,  hermano  del  Czar, 
y generalísimo  del  ejército  del  Sur  cayó  enfermo 
de  gravedad,  habiéndose  tratado  de  darle  un  su- 
cesor. 

Se  pensó  primero  en  su  hermano  el  gran  du- 
que Miguel,  jefe  del  otro  ejército  de  Asia,  ya 
reunido  en  el  Cáucaso  sobre  las  fronteras  de  Ar- 
menia; pero  se  opuso  al  nombramiento,  alegan- 
do que  no  conocía  los  lugares  de  Europa  que  se- 


rian teatro  de  la  guerra  probablemente.  Se  qui- 
so entonces  encargar  el  mando  al  Gran  duque  he- 
redero; pero  se  comprendió  loque  podía  suceder, 
si  un  descalabro  echase  una  sombra  de  incapa- 
cidad sobre  el  futuro  Emperador.  Aunque  tam- 
bién se  fijaron  en  el  general  tudesco  Manteuffeld, 
por  pertenecer  igualmente  al  ejército  ruso,  Bis- 
marky  Guillermo  le  vedaron  admitir.  Por  todo 
esto,  el  gabinete  ruso  entendió  que  debía  ganar 
tiempo. 

La  primera  de  las  reuniones  plenarias  se  veri- 
ficó en  23  de  Diciembre,  interviniendo  como  re- 
presentantes turcos  Savfet,  ministro  de  Negocios 
extranjeros,  y Edhem,  embajador  en  Berlín.  No 
bien  abrióse  la  sesión,  el  estruendo  prolongado  y 
fragoso  de  gruesos  cañones  dió  á Savfet  la  oca- 
sión para  poner  en  cierto  modo  aparte  todos  los 
trabajos  de  las  conferencias  preliminares.  Al  oir 
aquel  ruido,  se  puso  empié  y exclamó:  “Señores 
las  salvas  de  artillería  que  oís,  anuncian  la  pro- 
mulgación de  una  Constitución  que  cambiará 
todo  el  estado  de  la  Turquía.”  Como  si  dijera: 
“Es  inútil  que  me  propongáis  reformas  ó garan- 
tías en  favor  de  los  cristianos  de  estas  ó aquellas 
provincias,  porque  con  la  nueva  Constitución 
quedan  otorgadas  en  favor  de  todas,  y para  to- 
dos los  súbditos  del  imperio,  sin  distinción  de 
nacionalidad  ó de  religión.”  IngnatieíF debió  per- 
der, al  oirle,  todas  sus  ilusiones  sobre  la  eficacia 
de  lo  siguiente  que  había  dicho  poco  ántes  á 
Mehemed-Ruchdi:  “Cuando  os  pido  un  gato,  me 
ofrecéis  un  perro;  cuando  necesito  un  perro,  me 
ofrecéis  un  caballo;  cuando  insisto  en  el  caballo, 
me  presentáis  un  camello.  ¡Oh!  ¡Por  Mahoma! 
concluyamos  de  una  vez,  y cuando  quiera  un  ga- 
to, dádmele,  sin  hablar  de  otra  cosa!”  Ignatieff 
pedia  el  gato  bajo  la  forma  del  abandono  de  la 
Bulgaria,  y se  le  presentó  un  cammelo  bajo  la 
forma  de  una  Constitución  liberalísima  como  la 
inglesa.  Y sin  embargo,  hace  poco  exclamaba: 
“¡Podrá  publicar  la  Turquía  diez  Constitucio- 
nes, si  así  le  place;  pero  no  me  apartaré  de  mi 
propósito:  lo  que  quiero  se  diferencia  mucho  de 
las  constituciones  liberales!” 

Sin  embargo,  la  conferencia  presentó  á los  ple- 
nipotenciarios de  la  Turquía  un  resúmen  délos 
puntos  en  se  q’  habian  puesto  de  acuerdo  duran- 
te las  reuniones  preliminares.  Son  tantos  y de 
tal  especie,  que  á la  cuenta  su  objeto  único  era 
pedir  muchísimo,  entretener  lo  posible  su  larga 
discusión  y dar  tiempo  á la  Rusia  para  que  con 
sus  cómplices  terminase  sus  preparativos  de 
guerra.  Los  plenipontenciarios  turcos  recibieron 
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el  resumen  cortésmente  y contestaron  que  nece- 
sitaban examinarlo,  disolviéndose  la  reunión 
aquella.  Gracias  á la  diplomacia,  los  turcos  te- 
man que  premiar  la  rebelión  de  la  Sérvia  y ad- 
mitir el  yugo  del  patrocinio  de  los  gobiernos  de 
la  Europa,  dando  las  garantías  siguientes:  ^Pri- 
mera: la  Turquía  saldrá  del  territorio  tomado  á 
la  Sérvia,  dejando  intactas  sus  fortalezas  y de- 
jando el  fuerte  del  pequeño  Zvornilc  sobre  la  ori- 
lla derecha  del  Drina.  Segunda:  cederá  también 
al  Montenegro  vários  distritos,  parte  en  la  Her- 
zegovina y parte  en  la  Albania,  con  el  fin  de 
que  aquel  país  se  pueda  proveer  cómodamente 
por  el  mar,  reforzados  sus  confines.  Tercera:  á 
várias  provincias  dará  gobernadores  cristianos, 
que  lo  serán  cinco  años,  debiendo  someterse  su 
elección  á las  potencias  europeas.  Cuarta:  ade- 
más sujetaráse  á una  comisión  europea  de  vigi- 
lancia respecto  del  modo  con  que  se  realicen  las 
reformas  y garantías.” 

Por  el  estilo  eran  la  mayor  parte  de  los  33 
capítulos  de  las  propuestas.  Turquía  rechazó  25, 
sin  admitir  siquiera  su  discusión.  Verdad  es  que 
no  pocas  importantísimas  concesiones  se  fueron 
mútuamente  haciendo  en  las  reuniones  plenarias 
sucesivas. 

A querer 'ceñirse  la  diplomacia  á las  leyes  de  la 
verdad  y de  la  justicia,  la  Sublime  Puerta  no  se 
hubiera  encontrado  en  las  condiciones  de  un  reo 
convicto,  al  que  se  trata  sólo  (fe  aplicar  la  pena, 
porque  Savfet,  en  la  primera  conferencia  plena- 
ria  de  23  de  diciembre,  presentó  á los  plenipo- 
tenciarios una  Nota  expositiva  de  los  hechos  y 
del  proceder  de  Rusia,  que  hace  recaer  sobre 
ella  la  culpa  de  lo  sucedido  en  los  años  últimos 
contra  los  cristianos. 

Al  salir  de  la  sala  y del  palacio  donde  se  cele- 
bró la  primera  conferencia  plenaria,  los  plenipo- 
tenciarios hallaron  á toda  Constantinopla  llena 
de  banderas  y adornada  por  la  constitución  re- 
ferida. 

Los  enemigos  de  Turquía  se  han  burlado  de 
ésta,  no  creyendo  de  modo  alguno  en  la  buena 
fé  del  gobierno  liberal  de  la  Sublime  Puerta. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ALEMANIA. 

El  cardenal  Ledochowski  ha  sido  condenado  á 
treinta  meses  de  cárcel,  por  haber  desobedecido 


en  asuntos  religiosos  á un  gobierno  protestante. 
Sus  diocesanos  responden,  por  decirlo  así,  á este 
nuevo  insulto,  preparando  una  peregrinación  á 
Roma  para  el  Jubileo  episcopal  de  Pió  IX. 

No  bastaba  condenarle.  Era  preciso  cometer  la 
gran  hazaña  de  ofenderle  aun  en  Roma.  Hazaña 
muy  propia  de  Bismark  y de  sus  satélites. 

El  Cardenal  lo  predecía  mas  de  una  vez  en  el 
seno  de  la  confianza. — “Espero,  decía,  que  ven- 
drán aquí  á turbar  mi  quietud;  ignoro  por  qué- 
camino,  pero  vendrán.”  Efectivamente:  lo  han 
hecho  y han  enviado  cinco  citaciones  al  ex- arzo- 
bispo de  Gnesen  y Posen , -en  el  palacio  del  Va- 
ticano. El  ministro  del  emperador  Guillermo 
puede  repetir  la  frase  aquella  del  personaje  por- 
tugués de  una  zarzuela  española: 

Con  otro  golpe  como  éste, 

Me  eternizo  en  el  poder. 

Las  cinco  citaciones  indican  que  se  instruyen 
contra  el  Cardenal  cinco  nuevas  causas,  cada  una 
de  las  que  tendrá  no  pocos  capítulos  de  acusa- 
ción. Quedará  pronto  completamente  demostra- 
do y puesto  de  realce  que  el  Príncipe  de  la  Igle- 
sia es  un  gran  criminal. 

En  Berlín  saben  perfectamente  que  su  vícti- 
ma no  vive  ya  en  la  mansión  del  Sumo  Pontífice, 
sino  en  un  pequeño  palacio  que  pertenece  al  ca- 
pítulo de  San  Pedro,  si  no  es  infiel  nuestra  me- 
moria. En  Roma  lo  saben  también,  y con  todo 
las  citaciones  se  han  dirigido  al  Vaticano.  No 
parece  sino  que  los  unos  y los  otros  tratan  de  pa- 
tentizar el  odio  que  tienen  á la  Iglesia  de  Dios, 
por  ser  la  única  que  constituye  un  obstáculo  sé- 
rio,  verdaderamente  insuperable,  para  sus  pro- 
pósitos inicuos  y para  sus  obras  aborrecibles. 

¡Repugnante  conducta  la  de  los  agentes  de 
Bismark!  Pero,  ¿qué  decir  de  la  que  observan 
los  ministros  italianos,  convertidos  en  alguaciles 
del  Canciller  odioso? 

Aun  cuando  creemos  verdad  que  Depretis  y 
los  demás  del  gabinete  desgobiernan  gracias  al 
perseguidor  de  Alemania,  cualquiera  compren- 
derá que  debían  á lo  ménos  cubrir  las  aparien- 
cias y evitar  que  pareciesen  forjados  en  Berlín 
los  rayos  que  asestan  en  la  Metrópoli  del  Catoli- 
cismo contra  los  ministros  del  Señor.  Nunca  fué 
tan  oportuno  como  lo  es  hoy  aquella  célebre  fra- 
se del  conde  de  Montalembert:  “En  nuestros 
dias  se  ha  perdido  hasta  el  sentimiento  de  la  pú- 
blica decencia.” 

Con  motivo  de  dichas  vejaciones,  escribió  hace 
poco  un  corresponsal  distinguido:  “Entre  tanto 
es  admirable  la  serJJridad  y la  paz  con  que  sufre 
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Su  Eminencia  estos  actos  tan  incalificables,  y 
aguarda,  sea  cual  sea,  la  suerte  que  le  deparen 
las  disposiciones  de  lo  alto.  Los  enemigos  de 
Dios,  q’  quisieran  quebrantar  su  espíritu  imper- 
térrito y firme,  no  lo  conseguirán  nunca.  Se  les 
escapará  esta  victoria  siempre;  podrán  hasta  ex- 
tinguir su  vida  de  algún  modo,  si  lo  quieren; 
pero  jamás  en  daño  de  la  ley  del  Señor,  de  su 
autoridad  pastoral,  y de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, doblarán  su  ánimo  templado  para  la  virtud 
inexpugnable,  probado  con  heroicos  padecimien- 
tos y persecuciones/' 


(¡Crónica  ftriigiojsa  • 

SANTOS 

ABRIL 

s 

12  Juév.  Santos  Zenon,  Jacinta  y Víctor. 

13  Viérn.  San  Hermenegildo  rey  y mártir. 

Luna  nueva  á las  2,4  minutos  de  la  tarde. 

14  Sáb.  Santos  Pedro  Telmo,  Tiburcio  y Valerio. 

Salo  el  SOL  á las  6,2o;  se  pone  á las  5,35. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  6antos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

El  Cura  Rector  de  la  Matriz  pide  á las  familias  que  tengan 
enfermos  imposibilitados  de  ir  á la  iglesia  á hacer  la  Comu- 
nión Pascual,  quieran  hacérselo  saber  á fin  de  que  dispuestos 
convenientemente  puedan  recibir  la  sagrada  comunión  en  sus 
propias  casas. 

LovS  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8}4  de  la  mañana,  se  címta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

El  viernes  1 3 del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  del  Patrocinio  de  san  José  titular  de  dicha 
iglesia. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  i^vcna  se  dará  la  bendición 
ccnel  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  22,  fiesta  del  Patraánio  del  Santo  Patriarca, 
habrá  misa  cantada  á las  9 y media,  con  panegírico  y exposi- 


ción del  Santísimo  Sacramento,  que  quedará  manifiesto  todo 
el  dia. 

La  reserva  y adoración  de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca 
6erá  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  sábado  14  del  corriente,  al  toque  de  oraciones,  se  princi- 
piará la  novena  del  glorioso  Patriarca  señor  san  José. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  so  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la'misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  so  hace  un  desagravio  y so  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  lns  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 


12 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Dol orosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 


de  Villa  Colon 


- Enseñanza  elemental,  superior,  idiomas,  estu- 
dios mercantiles,  música,  dibujo  y preparatorios. 

Pensión  mensual  por  pupilos  $ 16,00 
Los  programas  se  hallarán  en  el  mismo  colegio 
y en  esta  imprenta,  calle  de  Buenos  Aires  esqui- 
na Misiones. 


SUMARIO 


El  conclave— La  caída  de  la  liorna  Papal  — 
El  proceso  del  ex-Padre  Jacinto— Sobre  el 
Espiritismo  (conclusión.)—  YARIEI\A  DES:  Ex- 
cursión á Ñapóles.  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  so  reparto  la  17a  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


El  conclave 


Es  indecible  lo  que  está  dando  que  hacer  á ios 
liberales  el  futuro  Conclave. 

Gracias  á Dios,  el  Papa  goza  de  perfecta  sa- 
lud, y los  médicos  opinan  que  todavía  puede 
mantenerse  mucho  tiempo  en  tan  buen  estado. 

Pero,  ya  se  vé,  dicen  los  periódicos  liberales, 
el  Papa  no  es  inmortal;  un  dia  ú otro  ha  de  mo- 
rir;y  no  es  cosa  de  que  ese  tremendo  dia  nos  sor- 
prenda desapercibidos. 

Cualquiera  diría  que  corre  de  cuenta  de  ellos 
limpiar  la  sala  donde  ha  de  celebrarse  el  Concla- 
ve, y disponer  los  muebles  en  que  han  de  sen- 
tarse los  Cardenales. 

Y aun  mejor  diría  cualquiera  que  el  deseo  los 
consume,  y procuran  engañarle,  como  los  niños 
el  hambre,  hablando  de  lo  que  desean. 

La  Estafette  en  Paris,  y en  Madrid  La  Epoca , 
son  los  que  mas  sesudamente  echan  sus  cálculos 
y arreglan  el  mundo  con  gravedad  verdaderamen- 
te cómica. 

“Hoy, — dice  La  Epoca  siguiendo  á la  Esta- 
fette,— que  está  realizada  la  unidad  italiana,  el 
Gobierno  de  Víctor  Manuel  comprende  la  nece- 
sidad de  vivir  en  paz  con  el  Vaticano.” 

Es  la  historia  de  muchos.  Modestos  horteras, 
pobres  de  solemnidad,  mete-sillas  y saca-bancos 
;n  su  primera  edad,  desgañítanse  en  los  dias  de 
arana  gritando:  ¡viva  la  libertad!  ¡Abajo  los  ti- 
anos!  i'To  hay  conspiración  en  que  no  tomen  par- 
e;  ni  orden  que  no  les  parezca  despótico;  ni 


exigencia  popular  que  no  les  parezca  muy  pues- 
ta en  razón.  Pero  si  comprando  bienes  naciona- 
les, haciendo  unas  cuantas  contratas,  prestando 
dinero  al  Tesoro  público  llegan  á reunir  una  for- 
tunita. . . .¡oh!  entonces  ingresan  en  las  respeta- 
bles clases  conservadoras,  entonces  todo  grito  les 
parece  subversivo,  la  libertad  toma  á sus  ojos 
todos  los  aíres  de  una  perdularia,  el  orden  es  uu 
señor  á quien  todo  debe  sacrificarse,  y es  eviden- 
te la  necesidad  de  vivir  en  paz  con  el  Gobierno, 
con  la  Guardia  civil,  y hasta  con  el  Clero,  para 
que  moralice  á los  pobres  y no  se  acuerde  de  pe- 
dir lo  que  es  suyo,  aunque  esté  en  poder  de 
otros. 

Pero  la  perspicacia  y la  congruencia  de  La 
Epoca  y la  Estafette  son  inverosímiles.  A sus 
ojos  “tal vez  no  sea  demasiado  aventurado  decir 
que  al  Gobierno  italiano  no  le  pesaría  ver  entrar 
al  Pontificado  en  un  período  de  transición,  esto 
es,  ver  ocupada  la  Silla  de  San  Pedro  durante  al- 
gunos años  por  un  Papa  extrangero.” 

¿Qué había  de  pesarle  al  Gobierno  italiano 
ver  entrar  al  Pontificado  en  un  período  de  tran-  , 
sicion?  Antes  es  de  presumir  que  lo  llevaría  muy 
á bien,  tan  á bien  como  hubiera  llevado  el  ángel 
■rebelde  no  caer  despeñado  en  lo  profundo,  sino 
haber  visto  triunfante  su  inaudita  rebelión. 

Lo  que  no  se  entiende  bien  es  la  relación  que 
puede  haber  entre  el  período  de  transición  y un 
Papa  extrangero.  Porque  bien  se  nos  alcanza 
que  la  Estafette  ni  La  Epoca  no  entienden  lo 
que  es  de  fé  para  los  católicos,  lo  que  es  además 
evidente  para  quien  no  desconoce  por  completo  la 
historia  de  veinte  siglos,  á saber,  que  lo  mismo  dá 
q el  i apa  sea  italiano  o no  lo  sea, que  basta  coa 
que  sea  Papa,  para  que  Dios  le  guie  y le  inspire 
medios  seguros  de  sacar  á salvo  la  mística  nave- 
cilla, en  el  martirio  como  en  el  triunfo,  sobre  la 
ruina  inevitable  de  todos  sus  enemigos.  Pero  á lo 
menos  la  Estafette  y La  Epoca  podrían  caer  en 
la  cuenta  de  que  el  Papa  ha  de  ser  católico,  y de 
que  los  católicos,  en  Alemania  como  en  Italia, 
en  Inglaterra  como  en  Francia  y en  España,  y 
en  todas  partes  están  unidos  al  Papa  actual,  y 
con  tanto  entusiasmo  y solicitud  aprenden  y re- 
ciben sus  enseñanzas,  que  seria  difícil,  aunque  la 
promesa  de  Dios  no  lo  asegurase  en  lo  que  se  re- 
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fiere  al  Papa,  encontrar  en  todo  el  mundo,  no  de- 
cimos un  Cardenal  ó un  Prelado,  sino  un  simple 
católico,  que  estuviese  dispuesto  á renegar  de  las 
enseñanzas  de  Pió  IX. 

Y si  no  quiere  creerlo  La  Epoca,  pregunte, 
pregunte  á su  amigo  y propietario  el  señor  conde 
de  Coello,  que  aunque  está  en  el  Quilina!,  no 
dejará  de  ecliar  alguna  mirada  á ver  qué  pasa  en 
los  alrededores  del  Vaticano.  Por  allí  (por  el 
Vaticano,  que  no  por  el  Quilina!)  pasan  diaria- 
mente á cientos  y á miles  los  católicos  de  todo  el 
mundo. 

¿Ha  encontrado  entre  ellos  el  señor  conde  al- 
guno que  dé  señales  de  dispensar  buena  acogida 
á las  ideas  y á los  amigos  de  La  Epoca ? 

No  se  apure,  pues,  La  Epoca,  y deje  correr 
las  cosas.  Que  el  Papa,  gracias  á Dios,  está  bue- 
no; y cuando  llegue  la  hora  de  que  disfrute  en 
el  cielo  la  corona  que  ganó  en  la  tierra,  no  ha  de 
faltar  quien  dicte  al  mundo  sentencias  infalibles, 
y con  luz  del  cielo  ilumine  las  tinieblas  esparci- 
das por  los  hermanos,  parientes  y amigos  de  La 
Epoca. 

El  Siglo  Futuro. 


La  caida  de  la  Roma  papal 

CELEBRADA  CON  UN  BANQUETE  EN  EL  DIA  DE 
VIERNES  SANTO. 

La  revolución  no  ha  podido  jamás  separar  en 
ningún  pais  la  causa  de  Jesucristo  de  la  causa 
de  Pió  IX,  su  actual  Vicario.  La  guerra  hecha 
al  uno  corrió  siempre  parejas  con  la  que  se  hizo 
al  otro.  Ernesto  Penan  y Felipe  de  Boni  nega- 
ron la  divinidad  de  Jesucristo  y le  presentaron 
como  un  impostor  y un  charlatán,  en  el  momen- 
to mismo  que  Napoleón  III,  Mingheti  y Lanza 
preparaban  la  brecha  de  la  Puerta  Pia.  Y cuan- 
do el  Siecle  y La  Opinión  calumniaban  al  go- 
bierno de  Pió  IX,  los  libre-pensadores  inventa- 
ban al  propio  tiempo  las  orgías  del  víérnes  santo 
para  insultar  á Jesucristo.  Esta  conducta,  si 
bien  ha  aumentado  considerablemente  los  dolores 
de  Pió  IX,  ha  servido  para  glorificar  su  causa  y 
acrecentar  la  esperanza  de  que  sus  enemigos  sean 
confundidos. 

La  Unitá  Cattólica  consigna  estos  datos  para 
dar  cuenta  de  un  nuevo  atentado  contra  Jesu- 


cristo y su  Vicario  que  preparan  los  libre-pensa- 
dores de  Amberes  en  la  próxima  semana  santa. 
Hé  aquí  la  infame  circular  que  con  fecha  17  de 
febrero  ha  publicado  la  sociedad  de  los  libre- 
pensadores de  dicha  capital: 

“Señores: 

“Tenemos  j el  honor  de  informar  á Vd.  que 
nuestra  sociedad,  en  su  asamblea  general  del  14 
de  febrero,  ha'acordado  celebrar  un  banquete  el 
viernes  30  de  marzo,  esto  es,  el  llamado  viernes 
santo,  con  objeto  de  celebrar  los  triunfos  moder- 
nos sobre  la  dominación  sacerdotal  desde  el 
atentado  de  Canosa  hasta  la  caida  del  poder 
temporal  de  los  Papas  en  el  siglo  XIX. Todos  los 
libre-pensadores  están  invitados  áesta  fiesta. 

Confiando  en  la  idea  del  progreso  que  anima  á 
los  miembros  de  vuestro  círculo,  hemos  conside- 
rado uu  deber  el  participaros  nuestra  resolución. 
Esperamos  que  gran  número  de  vuestros  miem- 
bros honrarán  el  banquete  con  su  presencia.  El 
precio  es  de  tres  liras  por  cubierto,  y el  lugar  y 
la  hora  se  anunciarán  más  tarde  en  los  periódi- 
cos. 

Os  rogamos  hagais  conocer  ántes  del  15  de 
Marzo  el  número  de  suscritores  para  poder  diri- 
girles en  tiempo  oportuno  el  billete  personal. — 
El  presidente,  Sr.  Margemans. — El  secretario  Sr. 
Van  Bladel.” 

El  Siglo  Futuro. 


El  proceso  contra  el  ex-Padre  Jacinto. 

Los  periódicos  de  París  publican  muchos  de- 
talles acerca  del  proceso  incoado  contra  M.  Loy- 
son  por  la  familia  de  Montalembert,  de  la  que 
aquel  ha  violado  la  propiedad  y los  secretos,  pu- 
blicando un  trabajo  del  conde  de  Montalembert, 
no  destinado  á la  publicidad  (. España  y la  liber- 
tad). En  el  proceso  se  han  leído  muchas  cartas 
de  Montalembert  que  dejan  mal  parado  al 
fraile  apóstata.  Montalembert  le  escribía  en  los 
siguientes  términos  rogándole  guardase  silencio: 

“Si  teneis  la  desdicha  de  ceder  á las  provoca- 
ciones de  los  protestantes  y los  libre-pensado- 
res; si  intentáis  justificaros,  atacando  cada  vez 
mas  á la  Iglesia  vuestra  Madre;  si  os  convertís 
en  orador  de  reuniones  profanas  y vulgares,  cae- 
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reis  en  la  nada,  más  bajo  que  el  mismo  Lamen- 
nais,  que  por  lo  menos  ha  concluido  por  encer- 
rarse en  el  silencio,  y en  tanto  que  los  amigos 
como  yo,  no  podrán  ménos  de  llorar  en  silencio 
vuestra -caída,  sereis  el  juguete  de  una  publicidad 
sin  entrañas  ludibrium  vulgi,  como  esos  gladia- 
dores captivos  esplotados  y deshonrados,  á pesar 
de  su  nobleza  natural,  por  los  caprichos  de  las 
obscenas  multitudes  paganas.” 

A pesar  de  estas  palabras,  el  indigno  ex- car- 
melita no  se  ha  entregado  ménos  en  cuerpo  y al- 
ma á los  libre-pensadores  y á los  protestantes; 
mas  el  castigo  no  se  ha  hecho  esperar.  El  ex- 
Padre  Jacinto  es,  con  efecto,  el  ludibrio  de  los 
mismos  revolucionarios  que  le  dirigen  los  mas 
sangrientos  epigramas,  lo  mismo  que  á su  concu- 
bina la  viuda  Marriman. 

El  Siglo  Futuro. 


Sobre  el  espiritismo. 

(De  “La  Civilización.) 

(conclusión .) 

Si  bien  no  se  refieren  de  un  modo  expreso  al 
espiritismo,  débense  recordar  otras  disposiciones 
contra  ensayos  ó prácticas  ménos  graves  sin  du- 
da. Contestando  á cierta  consulta  del  obispo  de 
Losana,  la  Sagrada  Penitenciaria,  en  l.°  de  Ju- 
lio de  1841,  declaró  que  no  se  podía  usar  del 
magnetismo  en  la  forma  expuesta.  La  Enclíclica 
que  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición 
dirigió  en  4 de  Agosto  de  1S56  á los  Obispos  de 
la  Cristiandad,  califica  de  superstición  el  intento 
de  inquirir  por  el  magnetismo  cosas  secretas, 
distantes  y futuras.  Dice  que  trantan  de  seducir 
á los  hombres  los  que  á el  se  aplican:  Decipien- 
dis'  ac  seducendis  liominibus  student  neoteiici 
plures,  rati  posse  occulta,  remota  ac  futura  de- 
tegi  magnetismi  arte  vel  prcestigio,  prcesertim 
ope  muliercularum  quce  unice  á mgnetkatoris 
nutu  pendent. 

Es  fácil  probar  que  la  Encíclica  va  también 
contra  los  espiritistas.  Añade  que,  seducidas  pol- 
los engaños  del  que  llaman  sonambulismo  ó cla- 
ra visión , pretenden  aquellas  personas  frívolas 
ver  cosas  invisibles,  y presumen  temerariamente 
hacer  discursos  contra  la  Religión,  evocar  las  al- 
mas de  los  muertos,  obtener  respuestas,  descu- 


brir cosas  'desconocidas  ó lejanas,  y ejercitar 
otras  supersticiones  semejantes:  Hiñe  somnam- 
bulismi  et  claree  intuitiones,  uti  vocant  prcesti- 
giis  muliercidce  Hice . . . abreptee,  se  invisibilia 
quoeque  conspicere  effutiunt , ac  de  ipsa  religione 
sermones  instituere,  animas  mortuorum  evocare, 
responsa  accipere,  ignota  ac  longinquci  detegere, 
aliaque  id  genus  superstitiosa  exercere,  ausu  te- 
merario prcesumunt.  Prosigue  afirmando  que, 

“ sea  cual  fuere  el  arte  ó la  ilusión  que  intervie- 
ne allí,  hállase  una  decepción  completamente  ilí- 
cita, herética  y escandalosa  contra  la  honestidad 
de  las  costumbres.”  In  hisce  ómnibus  quacum- 
que  demum  utantur  arte  vel  ilusione ....  reperi- 
tur  deccptio  omnino  illicita,  hcereticcdis  et  scan- 
dalum  contra  lionesiatum  morum.  Excita,  final- 
mente, á todos  los  Obispos  y - Patriaroas  del  or- 
be católico  á fin  de  que  repriman  un  delito  tan 
funesto  á la  Religión  y á la  sociedad,  con  todos 
los  medios  de  que  puedan  disponer.  Ad  tantum 
nefas  et  religioni  et  civili  societati  infestissimum 
efficaciter  coliibendum,  excitctri  quam  máxime 
clebet  pastorales  sollicitudo,  (fe. 

Infiérese  claramente  de  lo  manifestado  que  no 
es  lícito  asistir  á los  experimentos  espiritistas, 
aun  sin  tomar  una  parte  directa  en  los  mismos; 
que  no  libra  de  pecado  la  explícita  protestación 
prévia  de  que  no  se  trata  de  invocar  al  demonio; 
que  ni  cabe  acudir  á un  médium  para  saber  la 
naturaleza  de  una  enfermedad  ó su  remedio,  y 
que  debe  huirse  de  la  lectura  de  los  periódicos  ú 
obras  espiritistas  que  defiendan  la  intervención-, 
de  los  espíritus  en  general  ó de  Luzbel  determi- 
nadamente. 

No  será  inoportuno  trascribir  alguas  líneas  de 
una  obra  traducida  por  nosotros.  Explican  el  es- 
cándalo del  espiritismo  y otras  abominaciones 
aun  mas  nefandas.  “Es  verdaderamente  nuevo 
en  el  mundo  que  los  hombres  se  abandonen  con 
tanta  desfachatez  á culpas  tan  graves;  sin  em- 
bargo, el  Maestro  celestial  nos  previno  que  su- 
cedería para  que  no  nos  conmoviésemos. 

“Después  de  mil  años,  dice  por  S.  Juan,  será 
desatado  Satanás  de  su  prisión,  y recorriendo  la 
tierra,  seducirá  á las  naciones:  Et  exibit  et  ceclu- 
cet  gentem.  (1)  Y la  seducción  será  tal,  añade, 
que  si  fuese  posible,  caerían  en  el  error  hasta  los 
escogidos.  Abundará  la  iniquidad,  y enfriaráse  la 
caridad.  (2)  La  fé  parecerá  casi  extenuada.  (3) 


(1)  Apoc.,  xx,  7. 

(2)  Mat.,  xxiv,  12. 

(3)  Luc.,  xxiii,  8. 
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Los  hombres  serán  solo  amantes  de  sí  mismos, 
ávidos,  soberbios,  blasfemos,  desobedientes  á sus 
padres,  enemigos  del  orden  y de  la  paz;  (1)  no 
tendrán  consideración  á los  derechos  de  la  san- 
gre y de  la  naturaleza.  Despreciarán  todas  las 
potestades  legítimas  y blasfemarán  de  la  majes- 
tad. (2)  Yeráse  aparecer  un  nuevo  género  de 
impiedad,  hasta  entonces  desconocido,  que  con- 
sistirá, no  en  abrazar  una  religión  falsa,  sino  en 
despreciar  todo  culto,  y en  poner  sobre  todo  lo 
que  los  hombres  reverencian  y adoran.  Los  erro- 
res de  éstos  no  serán  ya  errores  humanos,  sino 
errores  completamente  diabólicos.  Se  dedicarán 
á los  espíritus  del  error  y á las  doctrinas  de  los 
mismos  demonios.  Attendentcs  espiritibus  erroris 
ct  doctrinis  doemoniorum,  y prepararán  así  el 
camino  al  que, llegado  por  la  obra  de  Satanás, ha- 
rá señales,  prestigios  y falsos  milagros  para  se- 
ducir á los  hombres.  ¿Quién  puede  ahora  mara- 
villarse de  que  aquello  que  la  Eterna  Verdad  ha 
vaticinado  se  comience  á ver?  Ni  una  jota,  ni  un 
ápice  de  su  palabra  divina  quedará  sin  cumpli- 
miento.” 

Quisiéramos  ahora  persuadir  de  que  casi  todos 
los  fenómenos  espiritistas  son  puras  farsas,  y 
hacer  algunas  reflexiones  para  que  nadie  se  deje 
fascinar  por  los  desdichados  defensores  de  la  sec- 
ta. Empero,  por  la  extensión  que  han  tomado  es- 
tas indicaciones,  si  añadiésemos  lo  que  nos  cum- 
ple manifestar,  tendríamos  que  suprimir  alguna 
de  las  secciones  naturales  de  la  Revista.  Prefe- 
rimos retardar  algunos  dias  el  desempeño  del  co- 
metido, é incluir  en  otro  artículo,  que  se  llamará 
Vergonzosa  credididad  de  los  incrédulos , lo  que 
pensábamos  poder  decir  al  tomar  hoy  la  pluma. 


(1)  II  Thes.  III,  2. 

(2)  Jud.,  VIII. 


tamlatle# 


Excursión  íi  Nápoles. 

Ñapóles,  de  Octubre. 

Sr.  D.  Manuel  Tamayo  y Baus. 

Querido  amigo: 

Salí  ayer  tarde  de  Roma,  y en  ocho  horas  me 
trasladé,  como  de  un  vuelo,  á la  antigua  Neápo- 


lis.  Confieso  á V.  que,  aunque  no  me  domina  el 
entusiasmo  por  la  antigüedad  clásica,  sobre  esta 
tierra  virgiliana,  donde  cada  piedra  me  recuerda 
alguna  fábula  del  génio  latino,  no  he  dejado  de 
sentir  cierto  disgusto  de  no  hacer  el  viaje  por  la 
via  de  Appia,  longarum  regina  viarum,  como  de- 
cia  Stacio,  pasando  por  las  lagunas  Pontinas  y 
por  el  Pintoresco  golfo  de  Terracina  para  salir  á 
la  via  Campaniense,  que,  á través  del  fecuudo 
pais  donde  Plinio  colocaba  el  teatro  de  las  riva- 
lidades entre  Céres  y Baco,  entre  el  trigo  y la 
viña,  conducía  á los  antiguos  romanos  á las  de- 
leitosas playas  de  la  perezosa  Parthénope.  Hoy 
solo  nos  queda  el  recurso  de  la  adiviuacion  para 
gozar  del  viaje  de  Roma  á Nápoles,  como  se  ha- 
cia en  los  tiempos  de  Horacio,  cuando  la  aristo- 
cracia romana  iba  á pasar  alegres  temporadas  de 
verano  en  Bayas  y Púzzol,  brillantes  y poéticas 
playas  napolitanas,  á la  sazón  cubiertas  de  jar- 
dines y villas  encantadoras.  A la  antigua  rheda, 
tirada  por  muías,  que  solo  podía  conducir  á cin- 
co personas,  ha  reemplazado  la  locomotora,  que 
arrastra  pueblos  enteros,  con  velocidad  que  no 
conocieron  los  Cicerones  ni  Mecenas.  De  este 
modo  he  venido  á Nápoles  por  un  camino  tam- 
bién poblado  de  notables  recuerdos. 

Al  salir  de  la  estación,  se  divisan  sobre  la  tris- 
te y solitaria  campiña  romana  las  rotas  arcadas 
de  los  gigantescos  acueductos  del  Imperio;  rui- 
nas augustas  que  recuerdan  la  soberbia  de  la 
Roma  pagana.  No  puede  V.  figurarse  que  aspec- 
to tan  imponente  ofrecen  al  entrar  la  noche, 
cuando  sus  descarnados  miembros  se  destacan 
sobre  el  cielo  azul  de  Italia,  formando  como  una 
legión  de  esqueletos  acampados  á las  puertas  de 
la  ciudad  Eterna.  La  marcha  veloz  del  tren  me 
producía  la  sorprendente  ilusión  de  ver  caminar 
rápidos  hácia  la  ciudad  aquellos  fantásticos  es- 
queletos, como  para  reconquistar  con  la  mágia 
de  sus  recuerdos  el  Capitolio,  é inaugurar  en  el 
mundo  el  imperio  de  la  desolación  y de  la  muer- 
te. Las  sombras  crecían  por  instantes,  y no  tar- 
daron en  borrar  del  cielo  las  cordilleras  de  Tibur 
y de  Al  baño,  por  lo  que  tuve  que  resignarme  á 
gozar  desde  el  fondo  de  mi  wagón,  de  los  recuer- 
dos que  despertaban  en  mi  mente  los  nombres 
que  oia  vocear  en  las  estaciones  del  tránsito. 

/ Aquino ! Al  oir  este  nombre,  el  corazón  me  dió 
un  vuelco  en  el  pecho,  y lancé  un  grito  de  entu- 
siasmo. Me  abalancé  á la  ventanilla  del  wagón 
por  ver  si  descubria  la  cuna  de  Santo  Tomás,  y 
aun  me  pareció  ver  entre  las  tinieblas  de  la  no- 
che blanquear  á lo  lejos  el  monasterio  de  Monte 
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Casino,  donde  brotó  á la  luz  de  la  sabiduría  di 
vina  la  Suma  Teológica  del  Angel  de  las  Escue- 
las. 

Volví  á hundirme  en  el  wagón,  y me  di  á pensar 
con  entusiasmo  en  la  influencia  que  ejerció  Santo 
Tomás  sobre  su  siglo,  yen  la  restauración  salu- 
dable de  sus  doctrinas  en  el  siglo  presente;  pero 
el  nombre  de  Cápua  me  sacó  bien  pronto  de  mb 
medicaciones.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  las  delicias 
de  Cápua?  me  pregunté.  Perdieron  á un  grande 
hombre;  y lié  aquí  toda  la  memoria  que  han  de- 
jado en  el  mundo.  En  cambio  las  penitencias  de 
Aquino  hicieron  de  un  fraile  humilde  un  sabio 
sin  rival  y un  santo  asombroso,  y dejaron  en  el 
mundo  un  tesoro  inagotable  de  admirables  doc- 
trinas. 

Comparando  las  delicias  de  Cápua,  que  hun- 
dieron á Anibal,  con  las  penitencias  de  Aquino, 
que  levantaron  á Santo  Tomás;  comparando  el 
mundo  pagano  con  el  mundo  cristiano,  llegué  á 
Nápoles  en  hora  en  que  la  ciudad  dormía  tran- 
quila al  pié  de  su  Vesubio. 

Esta  mañana  muy  temprano  me  lancé  á la  ca- 
lle, y desalado  como  un  loco,1  lie  corrido  en  pocas 
horas  los  sitios  mas  notables  del  radio  de  la  ciu- 
dad. No  crea  V.,  sin  embargo,  que  mis  rápidas 
carreras  á pié  y en  coche  han  llamado  la  atención 
de  nadie:  aquí  las  gentes  andan  tan  á escape,  los 
coches  ruedan  tan  veloces  por  las  calles  enlosa- 
das de  mármol,  que  no  parece  sino  que  á todas 
las  horas  del  dia  están  ocurriendo  sucesos  estraor- 
dinarios,  que  arrastran  de  un  punto  á otro  de  la 
ciudad  muchedumbres  de  noveleros  y curiosos. 

No  puede  uno  ménos  de  recordar  aquí  las  cos- 
tumbres madrileñas  de  principios  del  siglo,  que 
nos  han  descrito  nuestros  padres;  pues  las  cale- 
sas adornadas  de  chapas  de  metal  dorado;  los 
caballos  enjaezados  con  vistosas  escarapelas;  las 
campanillas,  los  látigos, la  animación  y las  voces, 
forman  uno  de  aquellos  cuadros  de  nuestros  dias 
de  toros,  que  daban  á Madrid  aspecto  singular  y 
pintoresco  en  los  buenos  tiempos  de  Pepe-Hillo 
y de  Montes.  Huyendo  de  semejante  Babel,  ma- 
yor hoy  que  otros  dias  por  ser  domingo,  he  ido  á 
buscar  las  alturas  próximas  á la  ciudad,  para 
dominar  desde  ellas  el  famoso  panorama  de  la 
campiña  de  Nápoles. 

Nunca  he  podido  olvidar  las  descripciones  de 
los  Mártires , que  desde  niño  me  han  enamorado 
de  estas  plajeas,  “mas  suaves  y frescas  que  las 
flores  y las  frutas  humedecidas  por  el  rocío  al 
salir  de  las  bombras  de  la  noche.”  Era  el  sueño 
de  mis  ilusiones  poéticas  el  contemplar  “el  brillo 


aterciopelado  de  estos  campos;  la  templada  tem- 
peratura de  su  aire  perfumado;  los  redondeados 
contornos  de  sus  montañas;  las  muelles  inflexio- 
nes de  sus  ríos  y de  sus  valles;  y sobre  todo,  el 
admirar  el  Vesubio  con  su  cabellera  de  humo,  re- 
flejándose de  dia  en  el  claro  espejo  del  golfo  de 
Nápoles,  y resplandeciendo  de  noche  como  un 
cometa  sobre  la  inmensa  bóveda  de  aquel  cielo 
que  repite  las  melancólicas  barcarolas  del  pesca- 
dor napolitano.  5 

A poca  costa  dominé  el  grandioso  panorama; 
y á su  vista,  todas  las  descripciones  de  Chateau- 
briand me  parecieron  pálidos  destellos  de  un  sol 
de  belleza,  de  sublimidad  y de  gracia.  Como  Jo- 
hannet,  al  contemplar  al  Oriente  la  mole  som- 
bría del  Vesubio  coronada  de  nubes,  y á sus 
piés  las  villas  encantadoras  de  Pórtici,  Torre  del 
Greco,  L’Annunziataj  Castellamare  y Sorrento, 
envueltas  en  bosques  de  naranjos,  de  viñas  y de 
aloes,  como  nidos  de  gabiotas  colocados  en 
las  orillas  de  las  azuladas  olas  del  Mediterráneo; 
al  Occidente,  el  inmenso  golfo  de  Gaeta,  cuya 
ciudad  parece  columbrarse  entre  las  nieblas  del 
lejano  horizonte;  á mis  piés,  Púzzol,  Bayas  y los 
lugares  inmortalizados  por  Virgilio  en  el  sesto 
canto  de  la  Eneida  i,  y por  diversos  lados  delicio- 
sas villas, bosques  misteriosos,  playas  indescripti- 
bles, horizontes  interminables,  luz  y sombra,  ani- 
mación y soledad,  recuerdos  y ruinas,  he  repeti- 
do las  palabras  de  la  reina  de  Sabá  contemplan- 
do las  maravillas  de  Jerusalen:  líMcijor  est  opera 
tua  quam  rumor  quem  audivi,  vuestras  obras  ex- 
ceden todavía  en  sublimidad  y grandeza  á todo 
o que  se  nos  había  dicho  de  ellas.” 

Los  sábios,  amigo  mío,  tienen  muchas  veces 
tristes  encargos  que  cumplir;  digo  á V.  esto, 
porque  debe  costarles  mucho  trabajo  el  borrar  de 
sus  ojos  este  cuadro  de  real  y*positiva  belleza, 
para  imaginarse  lo  qué  seria  el  golfo  de  Nápoles 
en  las  primeras  edades  del  mundo,  cuatído,  se- 
gún doctas  investigaciones,  no  era  otra  cosa  que 
una  inmensa  y estéril  montaña  abierta  por  las 
llagas  de  inmensos  volcanes  que  fluían  toi'rentes 
de  fuego,  y empañaban  la  claridad  del  sol  con  el 
humo  intenso  de  aquella  fragua  infernal.  Dejé- 
mosles trazar  sobre  el  hermoso  mar  que  separa  á 
Nápoles  de  Sicilia  la  cadena  de  montañas  vol- 
cánicas, cuyos  anillos  eran,  al  Norte  el  Vesubio, 
y al  Mediodía  el  Etna;  allá  se  las  hayan  con  los 
recuerdos  espantosos  de  la  revolución  que  abrió 
al  mar  esta  concha  inmensa  del  golfo  napolitano; 
yo  me  contento  con  recuerdos  mas  recientes,  y 
con  las  bellezas  que  estoy  contemplando  en  la 
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deliciosa  Parthénope;  y ojalá  que  pudiera  dis- 
frutar de  todos  sus  lugares  famosos,  corriendo 
desde  Cumas  hasta  Sorrenta,  por  la  dilatada  es- 
tension  de  sus  playas. 

Se  necesita  mucho  mas  tiempo  del  que  dispon- 
go para  visitar  todos  estos  lugares,  cuyas  belle- 
zas superan,  como  digo,  á las'descripciones  que 
de  ellos  nos  hacen  los  poetas.  Una  fábula  anti- 
gua suponía  á Parthénope  edificada  sobre  el  se- 
pulcro de  una  sirena;  y le  aseguro  á V.  que,  de 
todas  las  fábulas  mitológicas,  esta  es  la  que  me- 
nos me  repugna,  porque  prescindiendo  del  valor 
geológico  que  los  sábios  puedan  darle,  en  este  lu- 
gar de  Italia  se  respira  un  aire  que  seduce  y em- 
briaga los  sentidos.  V.  conoce  mejor  que  yo  las 
descripciones  que  de  la  celebérrima  Bayas  nos 
dejaron  los  escritores  latinos,  de  esa  playa  de  la 
Biarritz  romana  cubierta  de  suntuosos  palacios  y 
de  regaladas  termas,  donde  la  buena  sociedad  de 
la  corte  de  los  Césares  se  entregaba  á los  culpa- 
bles placeres  de  todas  las  sensualidades.  Horacio 
no  conocía  nada  mas  encantador  en  el  mundo. 

Nullus  in  orbe  simes  Baiis  prcelucet  ameenis. 

Séneca  escribía  sentidas  páginas  sobre  la  po- 
breza en  mesas  de  marfil  y de  oro,  y condenaba 
en  sus  cartas  el  lujo  de  Bayas;y  Marcial, como  di- 
ce graciosamente  un  crítico,  moralizaba  en  sus 
ratos  perdidos,  suponía  que  las  damas  romanas 
llegaban  á la  playa  napolitana  semejantes  á Pe- 
nélope  y tornaban  á la  manera  de  Helena. 

Por  esta  Biarritz  de  la  antigüedad  romana  he 
paseado  esta  tarde  sobre  las  rápidas  álas  de  una 
calesa  que  he  alquilado  en  Nápoles,  volviendo  á 
la  ciudad  por  la  famosa  gruta  de  Pausilipo,  para 
saludar  de  paso  la  tumba  de  Virgilio. 

Las  voluptuosas  quintas  de  Marco  y de  Hor- 
tensio,  de  César  y Pompeyo,  de  Lúculo  y de  Pi- 
són, ya  no  existen: 

De  los  baños  y termas  regaladas, 

Leves  vuelan  cenizas  desdichadas; 

enmudecieron  las  liras  que  con  lúbricas  cancio- 
nes acariciaban  el  oido  de  ¡as  cortesanas  que  por 
allí  pasearon  sus  encantos  abominables;  secáron- 
se las  flores  de  los  amenos  jardines,  que  espar- 
cían por  aquella  rosada  atmósfera  seductores 
aromas;  soledad  melancólica  y silencio  sepulcral 
reinan  en  la  estensa  Bayas,  que  fué,  como  he  di- 
cho, el  lugar  mas  encantador  del  mundo  para 
Horacio,  y de  lujo  mas  escandaloso  para  Séneca. 

He  atravesado  con  una  antorcha  en  la  mano  la 
gruta  de  Seyano,  y he  visitado  los  restos  de  la 


casa  de  Polion  y de  la  escuela  de  Virgilio.  Des- 
de la  altura  en  que  se  dominan  estas  ruinas, 
que  marcan  el  paso  por  aquellos  olvidados  luga- 
res de  una  civilización  espléndida  y grandiosa, 
contémplase  una  vista  del  mar,  como  no  vi  otra 
en  todas  las  costas  de  Nápoles  que  he  recorrido. 
No  intento  describírsela  á V.,  porque  no  podria; 
la  azulada  superficie  del  Mediterráneo  recogien- 
do los  últimos  rayos  del  encendido  sol  que  se 
oculta  detrás  de  sus. olas,  y las  sombras  informes 
de  las  lejanas  cordilleras  á modo  de  gigantescas 
embarcaciones  de  titanes  que  escoltan  al  astro 
del  dia  en  su  viaje  de  uno  á otro  continente, 
ofrecen  á la  imaginación,  sobre  aquel  suelo,  es- 
pectáculo tan  maravilloso  y fantástico,  que  cree 
uno  asistir  con  Virgilio  á las  escenas  mitológicas 
de  sus  Campos  Elíseos. 

Pisando  esta  tierra,  ha  dicho  Johannet,  donde 
la  imaginación  evoca  tan  imperecederos  recuer- 
dos, reviven  los  versos  de  Virgilio.  Por  cima  del 
lago  del  Averno  y de  Fúsaro,parécenos  ver  revo- 
lotear en  el  espacio  esas  vidas  sin  cuer'po, esas  for- 
mas vagas  é impalpables,  tenues  sine  corpore  vi- 
tas ....  cava  sub  imagine  formas , que  los  héroes 
del  poeta  encontraron  en  estos  mismos  luge  res. 

Estos  navios  que  una  brisa  ligera  balancea  so- 
bre el  golfo  á través  de  las  fajas  de  luz,  ¿no  se- 
rán por  ventura  la  escuadra  de  Eneas  navegando 
hacia  el  mar  Tirreno?  Escuchad  el  canto  lejano 
del  pescador:  ¿no  diríais,  sin  equivocaros,  que  es 
el  grito  de  alegría  de  los  marineros  troyanos 
descubriendo  la  patria  nueva  prometida  por  los 
destinos?  ¡Italiam!  ¡ Italiam ! 

Habrá  V.  observado  que  cito  muchas  veces  á 
Johannet;  un  libro  de  este  ameno  escritor  me  va 
sirviendo  de  Cicerone  por  las  bellas  playas  de 
Nápoles,  y,  como  un  buen  amigo,  me  va  comu- 
nicando sus  poéticas  y doctas  impresiones. 

Al  regresar  de  tan  bella  passeggiata,  como  di- 
cen estos  lazzaroni , he  pasado  por  la  gruta  de 
Pausilipo,  túnel  de  un  kilómetro  de  largo,  abier- 
to por  Agripa  para  facilitar  las  comunicaciones 
entre  Nápoles  y Púzzol.  Como  era  ya  tarde  no 
subí  ála  tumba  de  Virgilio,  que  se  abre  sobre  la 
boca  de  la  gruta  que  unia  á Nápoles,  entre  un 
bosquecillo  de  olivos  y de  aloes.  Johannet,  mi 
inseparable  Johannet,  ha  probado  en  las  bellas 
páginas  de  su  Bajada  á los  Infiernos,  la  autenti- 
cidad de  este  monumento,  sobre  el  que  se  han 
escrito  muchos  volúmenes  por  los  eruditos  admi- 
radores de  Virgilio. 

Hago  á V.  gracia  de  nuevos  relatos  sobre  mo- 
numento tan  conocido,  y voy  á cerrar  ya  estos 
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deshilvanados  apuntes  de  viaje,  que  escribo  á las 
altas  horas  de  la  noche,  cansado  de  correr  todo  el 
diacomo  un  buen  napolitano.  Mañana,  Dios  me- 
diante; seguiré  comunicando  á Y.  mis  impresio- 
nes en  esta  hermosa  ciudad,  acariciada  por  las 
brisas  del  Mediterráneo,  cuyas  olas  veo  brillar  en 
estos  momentos  á los  rayos  de  la  luna,  que  luce 
melancólica  sobre  la  vasta  extensión  del  golfo, 
como  una  lámpara  sepulcral  sobre  inmenso  cam- 
po de  batalla. 

Suyo  de  corazón, 

Manuel  Perez  Villamil. 
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CLUB  CATOLICO 

SESION  PÚBLICA. 

Se  cita  á los  Sres.  socios  y al  público  para  la  se- 
sión que  tendrá  lugar  hoy  domingo  15  del  cor- 
riente á las  71  de  la  noche  en  la  que  el  Dr.  So- 
ler disertará  sobre  la  necesidad  del  principio  re- 
ligioso en  la  enseñanza,  deducida  de  la  influencia 
de  la  religión  en  los  destinos  de  la  civilización  y 
del  progreso. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  secretario. 

España. — El  señor  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo lia  mandado  que  se  den  misiones  en  muchos 
templos  de  aquella  córte.  Las  mas  notables  son 
indudablemente  las  de  la  real  iglesia  de  San  Isi- 
dro, que  corren  á cargo  de  dos  Padres  de  la  nun- 
ca bastantemente  ponderada  Compañia  de  Jesús. 
Comenzaron  el  domingo  último, é inaugurólas  Su 
Eminencia,  no  obstante  de  sus  dolores  físicos  y 
sus  amarguras  morales.  Aunque  no  hemos  teni- 
do el  placer  de  oir  su  sermón,  sabemos  que  fué 
notable. 

El  mismo  dia  el  Sr.  Obispo  auxiliar  predicó 
dos  veces:  una  en  la  referida  iglesia,  y otra  en  la 
de  San  Sebastian.  ¡Que  Dios  conserve  muchos 
años  la  vida  de  tan  virtuosos  Prelados,  dignísi- 
mos de  amor  y veneración! 

La  J uventud  Católica  de  Madrid  recibió  dias 
atrás  una  carta  escrita  por  Mons.  Nocella,  de 
orden  de  Su  Santidad,  en  contestación  á la  que 
le  dirigía  á tiñes  de  Diciembre  último.  Reciba 
nuestro  cordial  parabién. 


SANTOS 


ABRIL 

lo  Dom.  Stos.  Máximo,  Basilia  y Anastasia. 

16  Lunes  Stos.  Toribio  de  Liebana  y santa  Engracia. 

17  Márt.  Santa  Mariana  de  Jesús  y san  Aniceto. 

18  Micrc.  Santos  Eleuterio  papa  y mártir  y Apolonio. 

Sale  el  SOL  á las  6,81;  se  pone  á las  5,29. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  jueves  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  en  honor  del  Patriarca  san  José. 

Todos  los  sá  bados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

El  Cura  Rector  de  la  Matriz  pide  á las  familias  que  tengan 
enfermos  imposibilitados  de  ir  á la  iglesia  á hacer  la  Comu- 
nión Pascual,  quieran  hacérselo  saber  á fin  de  que  dispuestos 
convenientemente  puedan  recibir  la  sagrada  comunión  en  sus 
propias  casas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicacíc  n de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8}4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  S}4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracic* 
nes,  salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  del  Patrocinio  do 
san  José  titular  de  dicha  iglesia 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  22,  fiesta  del  Patrocinio  del  Santo  Patriarca, 
habrá  misa  cantada  á las  9 y media,  con  panegírico  y exposi- 
ción del  Santísimo  Sacramento,  que  quedará  manifiesto  todo 
el  dia. 

La  reserva  y adoración  de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca 
será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganarán  indulgencia  pl enaria. 

El  dia  22  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  toma  de 
hábito  de  una  potulanto. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  plática  y bendición  con  el  Santísi 
mo  Sacramento. 
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PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  Pa- 
triarca señor  san  José. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

a 

Hoy  domingo  15  al  toque  de  oraciones  dará  principio  la 
novena  del  Patrocinio  de  san  José. 

El  domingo  22  á las  de  la  mañana,  misa  solemne  y 
sermón.  Por  la  noche,  después  de  la  novena,  se  dará  la  ben- 
dición con  el  Smo.  Sacramento  y adoración  de  la  reliquia  del 
santo. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

15- Cármen  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

1C — Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  ó Monserrat  en  la  Matriz. 


SOCIEDAD  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL 

Hoy  domingo  á las  7 1[2  de  la  mañana,  tendrá 
tugarla  segunda  comunión  general  anual  que 
prescribe  el  reglamento.  Se  recomienda  á los  so- 
cios la  puntual  asistencia  á tan  piadoso  neto — 
A las  3 de  la  tarde  será  la  asamblea. 

El  Secretario. 


FUNERALES 

La  asociación  de  las  Hijas  de  María  de  la 
la  casa  de  San  Vicente  ( calle  del  Cerrito ) hará 
celebrar,  el  sábado  21  del  corriente  á las  O de 
la  maña,  un  funeral  por  su  consociada  la  se- 
ñorita Clara  Heber  JacJcson,  en  la  capilla  de 
la  Concepción. 

Agradecerán  la  asistencia  á ese  acto. 


+ 

La  Verter able'Wr den  Tercera  de  San  Fran- 
cisco celebra  los  funerales  por  su  finada  her- 
mana doña  Regina  R.  Narizano  en  los  dias  1 G 
y 17  del  corriente  á las  8 de  la  mañana , en  la 
parroquia  de  S.  Francisco. 


R.  I.  P. 
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Este  establecimiento,  que  cuenta  con  un  per- 
sonal de  diez  y siete  profesores,  garante  una  es- 
merada educación  científica,  literaria,  moral  y 
religiosa. 

En  él  se  cursan  las  asignaturas  necesarias  para 
la  enseñanza  elemental  completa , la  universitaria 
hasta  el  bachillerato  , lo  mismo  que  para  alcan- 
zar el  título  de  Agrimensor , Contador  y Liqui- 
dador. 

OBSERVACIONES:— En  el  mismo  estable- 
cimiento se  dan  clases  especiales  á diversas  horas 
del  clia  de  todas  las  materias  del  programa. 

Para  mas  pormenores  ocúrrase  á la  secretara! 
del  Liceo. 


SUMARIO 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul—  Una,  con- 
versión sacrilega.  — Importantísimo  Breve 
de  Su  Santidad  á la  juventud  católica  ita- 
liana. EXTERIOR:  Catálogo  de  los  prin- 
cipales enemigos  del  Papa  que  han  muerto 
más  ó menos  desastrosamente  desde  1861.— 
Actitud  de  los  católicos  súbditos  de  Turquía. 
—Crónica  contemporánea  (Roma  é Italia).  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  171  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

-i 

El  Domingo  próximo  pasado  tuvo"  lugar  la 
Comunión  y la  Asamblea  general  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul.  N 

Ambos  actos  estuvieron  bastante  concurridos 
y muy  edificantes.  ' 

Grato  nos  es  consignar  los  datos  estadísticos 
que  por  sí  solos  hablan  bien  alto  de  la  caridad 
inagotable  y perseverante  que  anima  á los  miem- 
bros de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Sirva  la  publicación  de  estos  datos  de  recuer- 
do á las  almas  caritativas  para  que  no  olviden  el 
deber  de  hacer  la  limosna  y coadyuvar  á la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul  que  con  tanto  ti- 
no y prudencia  ejerce  la  mas  esquisita  caridad, 
llevando  al  desgraciado  el  socorro  material  y el 
espiritual. 

Las  alcancias  que  están  en  los  templos  piden  pan 
’ para  el  pobre  á quien  aflige  el  hambre,  piden  ro- 
pa para  el  que  sufre  la  desnudez,  piden  en  fin  el 
pan  de  la  educación  sólida  y cristiana  "para  la 
niñez. 

Hé  aquí  los  datos  estadísticos  á que  nos  refe- 
rimos. 

Las  entradas  generales  del  15  de  febrero  al  15 
de  abril  de  1877  han  sido,  incluso  la  existencia 
de  aquella  fecha  $ 1914,12 


Los  gastos,  en  pan,  carne,  medicinas,  escuela, 
etc.,  han  sido  1747,74. 

Existiendo  hoy  $ 166,38. 

Se  han  socorrido  158  familias,  y hoy  existen 
adoptadas  136  que  se  componen  de  216  personas 
mayores  y 364  menores,  y entre  las  que  se  dis- 
tribuyen diariamente  406  panes  y 61  kilógramos 
de  carne. 

Entre  las  familias  socorridas  se  han  distribui- 
do 25432  panes  de  450  gramos  y 3744  kilógra- 
mos de  carne. 

Las  cajas  de  las  roperias  han  tenido  de  entra- 
das 121$36 

Gastos  en  ropa  y calzado  54,48. 

Y tienen  de  existencia  66,88. 

En  la  escuela  de  varones  se  educan  actual- 
mente 240  niños. 


Una  consagración  sacrilega 

LETRAS  APOSTÓLICAS  DE  NUESTRO 
SANTÍSIMO  PADRE  PIO  IX 

Á LOS  OBISPOS,  CLERO  Y FIELES  DE  SUIZA  CONTRA 
EL  NUEVO  CISMA  QUE  AFLIGE  Á DICHO  PAIS. 

PIO,  PAPA  IX. 

Venerables* Hermanos  y queridos  hijos:  Salud 
y bendición  apostólica. 

Cuando  en  el  mes  de  setiembre  último  fué  te- 
merariamente consumada  la  sacrilega  consagra- 
ción de  cierto  falso  obisj)o  que  los  nuevos  herejes, 
que  á sí  mismo  se  llaman  viejos  católicos,  no  han 
temido  establecer,  vosotros,  Venerables  Herma- 
nos, penetrados  de  profundo  dolor,  habéis  levan- 
tado unánimemente  vuestra  voz  contra  este  gran 
escándalo  dado  al  pueblo  fiel.  Nada  era  mas  dig- 
no de  vuestra  vigilancia  y solicitud  que  manifes- 
tar vuestro  horror  por  una  impiedad  tan  atrevi- 
da, demostrando  que  en  todo  cuanto  se  refiere  á 
la  gerarquía  eclesiástica  nada  puede  establecerse 
ni  subsistir  sino  sobre  el  fundamento  de  la  pie- 
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dra  angular,  la  piedra  sólida  de  la  Sede  Apos- 
tólica. 

Además  liabeís  probado  que  os  complacéis  en 
presentaros  vengadores  de  la  verdadera  fé  y de- 
fensores de  la  unidad  católica,  preservando  á 
vuestras  ovejas  délos  lazos  y artificios  de  los  hijos 
de  perdición.  Así  lo  habéis  hecho  por  medio  de 
la  grave  y oportuna  declaración  publicada  en  el 
mes  de  setiembre  último.  Por  nuestras  letras,  di- 
rigidas á vosotros  en  23  de  marzo  de  1875,  Nos, 
hemos  reprobado  y condenado  ya  á los  nuevos 
herejes,  cuya  mencionada  secta  ha  penetrado 
desgraciadamente  en  vuestra  patria,  difundiendo 
en  ella  el  desorden;  á pesar  [de  esto,  esta  secta, 
no  solamente  ha  persistido  en  su  empresa  crimi- 
nal, sino  que,  continuando  en  sus  proyectos  ini- 
cuos, acude  á toda  clase  de  fraudes  y artificios. 
Para  engañar  á los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia, 
haciéndoles  cómplices  de  su  perversidad;  dicha 
secta  se  atreve  á usurpar  hipócritamente  el  nom- 
bre de  católica.  Ahora  se  nos  ha  informado  q’  los 
miembros  de  esta  secta  herética  y cismática  no 
han  temido  añadir  un  nuevo  crimen  á su  inicua 
perversidad.  En  efecto:  han  puesto  á su  frente  á 
un  tal  Eduardo  Herzog,  de  Lucerna,  apóstata 
notorio,  ya  excomulgado  por  su  Ordinario  legíti- 
timo.  Reunidos  estos  herejes  en  su  conciliábulo 
de  01  ten,  le  han  proclamado  obispo  suyo,  y en 
seguida  han  hecho  que  sea  consagrado  sacrilega- 
mente en  Rheinfeld  por  el  falso  obispo  José  Hu- 
bert  Reinkens,  contra  el  que  ya  habíamos  fulmi- 
nado la  excomunión  de  la  Iglesia.  Hemos  sabido 
también  que  además  de  haber  recibido  una  con- 
sagración sacrilega,  ese  desventurado  Herzog  no 
ha  temido  publicar  un  escrito  en  que  ataca  im- 
pudentemente á esta  Santa  Sede,  excitando  á la 
rebelión  al  clero  católico'  de  Suiza;  y aunque 
privado  de  toda  jurisdicción  y misión  legítima, 
ha  tenido  la  temeridad  de  conferir  el  orden  sa- 
cerdotal á algunos  partidarios  de  su  culpable 
secta. 

Por  vuestra  mencionada  declaración  habéis 
hecho  comprender  muy  bien,  Venerables  Herma- 
nos, la  amargura  que  os  ha  causado  aquella  con- 
sagración indigna  y deplorable.  Con  gran  opor- 
tunidad habéis  examinado  y señalado,  ya  lo  ab- 
surdo del  fundamento  sobre  el  que  la  impiedad 
y locura  de  los  hombres  perversos  han  procurado 
establecer  en  Suiza  una  facción  herética  y cis- 
mática; ya  la  miserable  condición  de  los  sacerdo- 
tes que,  menospreciando  las  penas  y las  censuras 
eclesiásticas,  y pisoteando  la  gracia  de  su  orde- 
nación, se  han  adherido  á esta  secta,  ya  el  crimen 


de  que  abusando  de  una  consagración  recibida 
ilegítimamente,  entra  en  el  redil,  no  por  la  puer- 
ta, sino  por  otra  parte,  como  un  ladrón  y un  ban- 
dido, para  llevar  la  división  y la  ruina  al  rebaño 
de  Jesucristo.  Nos,  así  como  vosotros,  nos  hemos 
llenado  'de  amargura  y afligido  profundamente 
al  considerar  los  sacrilegios  cometidos,  los  gran- 
des escándalos  dados  y la  audacia  conque  los  de- 
sertores de  la  verdad  y los  perturbadores  de  la 
unidad  católica  procuran  la  perdición  de  las  al- 
mas de  q’  tendrán  que  dar  cuenta  al  Juez  Supre- 
mo. En  vano  se  valen  de  un  favor  y de  un  patro- 
cinio rehusados  á los  Pastores  legítimos,  al  obis- 
po de  Basilea  y al  Vicario  apostólico  de  Ginebra: 
aquel,  separado  de  gran  parte  de  su  rebaño;  éste, 
desterrado,  y ambos  gravemente  oprimidos  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio.  Atentados  tan  graves 
é impíos,  origen  fecundo  de  las  consecuencias 
mas  funestas  cometidas  en  vuestros  territorios, 
han  sido  y debían  ser  para  vosotros  y para  todos 
los  fieles  cristianos  causa  justísima  de  profundo 
dolor,  por  las  nuevas  heridas  que  causan  á la 
Iglesia  de  Dios.  En  virtud  de  nuestra  autoridad 
apostólica,  Nos  los  condenamos  y reprobamos 
abiertamente. 

Por  otra  parte,  considerando  que  el  cargo  de 
nuestro  supremo  ministerio  nos  impone  la  obli- 
gación de  defender  la  fé  católica  y la  unidad  de 
la  Iglesia  universal,  á ejemplo  de  nuestros  prede- 
cesores, en  conformidad  á las  prescripciones  de 
los  santos  Cánones,  y usando  del  poder  que  el 
cielo  nos  ha  dado,  pronunciamos  que  la  preten- 
dida elección  episcopal  del  citado  Eduardo  Her- 
zog, hecha  contra  las  disposiciones  canónicas,  ha 
sido  ilícita,  vana  y completamente  nula;  y que 
Nos  la  rechazamos  y detestamos,  así  como  su 
consagración  sacrilega.  En  cuanto  al  mismo 
Eduardo  Herzog,  á los  que  han  tenido  la  teme- 
ridad de  elegirle,  al  falso  obispo  Huberto  Reiu- 
kens,  consagrador  sacrilego,  á los  que  le  han  asis- 
tido y cooperado  á la  ceremonia  de  la  consa- 
gración sacrilega,  á todos  cuantos  les  han  favo- 
recido, ó ayudado,  ó tomado  parte  con  ellos,  de 
cualquier  manera  que  sea,  Nos,  por  la  autoridad 
de  Dios  Todopoderoso,  los  excomúlganos  y ana- 
tematizamos. Declaramos  y pronunciamos  que 
deben  ser  mirados,  como  cismáticos,  enteramen- 
te separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia.  Esta- 
blecemos y declaramos  además  que  Herzog,  ele- 
gido temerariamente  y contra  todo  derecho,  está 
privado  de  toda  jurisdicción  eclesiástica  y espiri- 
tual para  la  dirección  de  las  almas,  y que  le  está 
prohibido  todo  ejercicio  del  orden  espiritual, como 
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ilícitamente  consagrado.  En  cnanto  á los  que  ha- 
yan recibido  de  él  Ordenes  eclesiásticas,  por  el 
mismo  hecho  han  ocurrido  en  la  suspensión  y se- 
rán declarados  irregulares  si  desempeñáran  las 
funciones  de  las  órdenes  que  malamente  han  re- 
cibido. 

En  cuanto  á vosotros,  amados  hijos  eclesiásti- 
cos y legos  de  Suiza,  os  felicitamos  en  el  Señor 
por  la  piedad  y fé  sinceras  con  que,  luchando 
contra  el  demonio  y contra  las  emboscadas  de 
sus  ministros,  habéis  dado  pruebas  de  vuestra 
invencible  adhesión  á la  Iglesia  nuestra  Madre  y 
á esta  Sede  Apostólica.  Nos,  damos  gracias  á la 
bondad  divina  por  la  fuerza  con  que  os  ha  favo- 
recido. Dia  llegará  en  que  los  impíos  comprende- 
rán el  provecho  de  su  malicia;  y también  llegará 
para  vosotros  el  dia  en  que  comprendáis  la  ale- 
gría sinfín  y la  gloria  inmortal,  que  serán  el  pre- 
mio de  vuestra  ¡constancia.  Que  ésta  se  manifies- 
te siempre  que  duren  los  escándalos;  que  jamás 
se  disminuya  ni  ceda;  porque,  según  las  Sagradas 
Escrituras,  es  necesario  que  haya  escándalos  en 
el  mundo.  “Dios  es  uno,  dice  san  Cipriano;  Je- 
sucristo es  uno,  y no  hay  mas  Cátedra  que  una, 
que  la  voz  del  Señor  fundó  sobre  la  Piedra.  No 
puede  establecerse  ni  otro  altar  ni  un  sacerdocio 
nuevo,  fuera  del  único  altar  y del  único  sacerdo- 
cio divinamente  constituidos.  En  que  en  otra 
parte  recoge,  disipa;  y todo  lo  que  el  furor  hu- 
mano se  atreve  á emprender  con  el  designio  de 
Dios,  es  adúltero,  impío  y sacrilego.  Alejaos  de 
esos  hombres  pestíferos,  evitad  sus  discursos,  que 
son  un  cáncer  y una  peste.  Tened  presente  que  el 
Señor  ha  dicho:  “Son  ciegos  guias  de  otros  ciegos 
“y  si  un  ciego  guia  á otro, ambos  caeráu  en  la 
“fosa.” 

Como  nuestro  mas  ardiente  deseo  seria  resti- 
tuir á nuestro  Redentor  las  almas  descarriadas, 
arrancándolas  del  poder  de  las  tinieblas,  sin  ce- 
sar acudimos  4 la  Bondad  divina  para  que  con 
su  gracia  se  digne  vencer  su  obstinada  resisten- 
cia; y en  particular  para  que  toque  el  corazón 
de  los  que,  si  alguno  hubiere  entre  ellos,  no  ha- 
yan bajado  aun  á los  profundos  infiernos,  sean 
preservados  de  la  desgracia  de  ser  arrastrados  y 
precipitados  en  ellos,  con  los  que  se  entregaron  á 
Satanás.  Para  este  fin  no  dudamos,  Venerables 
Hermanos  y amados  hijos,  que  acudiréis  á Dios 
y nos  daréis  el  concurso  de  vuestras  oraciones. 
Pidiendo  con  fervor  al  Señor  para  vosotros  la 
plenitud  de  las  luces,  de  las  gracias  y de  los  do- 
nes celestiales,  le  suplicamos  paralice  y confun- 
da los  esfuerzos  de  los  enemigos  que  procuran  al- 


terar la  fé  y corromper  la  unidad  religiosa  en 
vuestra  pátria. 

En  prenda  de  nuestro  especial  amor,  os  conce- 
demos de  todo  corazón  á vosotros,  Venerables 
Hermanos  y amados  hijos,  nuestra  apostólica 
bendición. 

Dado  en|Roma,  junto  á San  Pedro,  á 6 de  Di- 
ciembre de  1876.  Año  trigésimo  primero  de  nues- 
tro Pontificado.  - 

Pío  Papa  IX. 


Importantísimo  breve  de  Su  Santidad 

Á LA  JUVENTUD  CATÓLICA  ITALIANA 

A los  amados  hijos  Juan  Acquaderni,  presiden- 
te, y á todo  el  Consejo  superior  de  la  sociedad 
de  la  Juventud  Católica  italiana. — Bolonia. 

PIO  PAPA  IX 

Amadísimos  hijos,  salud  y bendición  apostó- 
lica. No  sin  tristeza,  amados  hijos,  hemos  sabi- 
do que  hay  entre  vosotros  divisiones;  pues  unos, 
seducidos  por  las  doctrinas  de  los  fautores  de  la 
conciliación,  opinan  qJ  de  las  humildes  obras  he- 
chas hasta  ahora,  ya  debe  el  ánimo  levantarse  á 
cosas  mas  altas,  á estudiar  la  manera  de  sentar- 
se en  el  Parlamento,  para  poder  así  mirar  pol- 
los mas  graves  y generales  intereses  de  la  Iglesia: 
pero  otros,  recordando  que  formaron  parte  de  es- 
ta sociedad  para  auxiliar  á la  Iglesia,  juzgan 
que  deben  continuar  en  el  camino  designado  por 
la  autoridad  eclesiástica,  y proseguir  principal- 
mente en  la  obra  ya  emprendida  con  el  consejo  y 
con  la  aprobación  de  la  misma  autoridad,  hasta 
que  ésta  mande  que  se  obre  de  la  otra  manera. 

“Ahora,  no  habiendo  definido  todavía  esta  au- 
toridad si  es  lícito  ó no,  y de  que  modo,  espe- 
cialmente en  nuestros  Estados,  ingerirse  en  los 
negocios  públicos,  no  podemos  aprobar  ¡cierta- 
mente la  opinión  de  aquellos  que,  previniendo  el 
juicio  de  la  sagrada  autoridad,  creen  que  deben 
anticiparse  á ésta  mas  bien  que  seguirla.  Cuya 
opinión,  por  lo  ménos  importuna  actualmente, 
también  desagrada,  porque  ño  sin  razón  teme- 
mos que  Satanás  se  haya  trasfigurado  en  este  ca- 
so en  ángel  de  luz.  Y á la  verdad,  si  ponéis  la 
I consideración  en  la  índole  de  las  obras  emprendí- 
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das  por  vuestra  sociedad,  vereis  que  miran,  ó á 
la  sana  instrucción  de  la  juventud,  ó á fomentar 
la  Religión  en  el  pueblo,  ó preservarle  de  las  in- 
sidias de  los  errores,  ó conservar  para  su  cristia- 
na educación  á los  levitas  redimidos  de  las  quin- 
tas, ó á esclarecer  y defender  los  derechos  de  la 
Iglesia  y de  esta  Sede  Apostólica,  ó á proveer  á 
las  necesidades  del  culto  y de  sus  sagrados  mi- 
nistros, ó á otras  cosas  que  contribuyen  á conso- 
lidar la  fé,  á encender  la  caridad,  á promover  la 
piedad,  á fomentar  la  virtud,  á alejar  los  peli- 
gros y á infundir  valor  en  la  adversidad. 

Este  saludable  propósito, iniciado  por  pocos,  y 
reducido  al  principio  á pocas  obras,  ya  habéis 
experimentado  que  ha  sido  tan  grato  á Dios,  que, 
con  la  bendición  de  la  Iglesia,  en  breve  fecunda 
y constantemente  á crecido  con  nuevos  aumen- 
tos, se  ha  dilatado  por  toda  Europa,  y aun  por 
otras  regiones  estrañas,  con  gran  provecho  de  la 
Religión  y de  las  almas,  y ha  hecho  surgir  las 
variadas  asociaciones  que  tan  bella  muestra  dan 
al  espíritu  católico,  y tan  válidamente  confirman 
entre  los  pueblos  la  unidad  religiosa.  Esto  cier- 
tamente no  podía  agradar  del  enemigo  de  Cristo 
y del  género  humano,  que  por  eso  en  todas  par- 
tes opone  tantas  dificultades  á las  obras  iniciadas 
por  aquellas  asociaciones,  y contra  los  asociados 
suscitó  calumnias,  persecuciones  y ultrajes. 

Mas  no  pudiendo  con  nada  de  esto  quebrantar 
ni  vencer  su  constancia  ni  la  vuestra,  trasfigu- 
rándose en  ángel  de  luz,  siembra  cismas  entre 
nosotros  para  dividir  las  fuerzas,  y os  propone 
un  bien  mayor  (altiusque  proponit  bonum,  dice 
el  texto  original;  vi  propone  un  bene  maggiore, 
dice  la  traducción  italiana),  para  que  abando- 
néis lo  que  estáis  haciendo.  Que  si  examináis  sé- 
riamente  ese  pretendido  bien,  fácilmente  vereis 
que  no  es  factible  ni  el  logro  seguro  (nec  obvium, 
nec  certum  facile  existimabilitis,  dice  el  texto; 
ne  agevole,  ne  certo  á conseguirsi,  la  traducción 
italiana).  Diariamente  se  ofrecen  á los  ojos  de 
todos  los  resultados  de  las  públicas  elecciones  y 
las  actas  de  las  juntas  públicas  en  las  naciones 
extranjeras  (pubiicorum  electionum  exitus  et  ac- 
ta publicorum  coctum,  dice  el  original;  y el  ita- 
liano traduce:  i resultati  delle  púbbliche  elexioni 
é gli  atti  dei  Parlamenti).  En  los  primeros  ve- 
mos cómo  por  lo  común  son  preferidos  los  hom- 
bres perdidos  á dos  honrados;  por  los  segundos 
sabemos  cómo,  á pesar  de  que  católicos  ilustres 
y de  gran  autoridad  en  el  pueblo  defienden  egre- 
giamente la  causa  de  la  justicia,  son  con  fre- 
cuencia sancionadas  leyes  de  tal  manera  hostiles 


á la  Iglesia,  que  si  ésta  no  fuera  obra  divina, 
tendría  que  perecer.  Se  quiere,  pues,  anteponer 
á una  cierta  una  incierta  ventaja;  y tanto  mas 
dudosa,  cuanto  que  hay  que  combatir,  no  ya  con 
un  error  de  las  inteligencias,  sino  con  las  volun- 
tades hostiles  del  mayor  mí  mero  de  los  que  vo- 
tan, ardiendo  en  ódio  contra  la  religión. 

Por  lo  demás,  el  obsequio  debido  á lahagrada 
autoridad,  absolutamente  exige  que  las  asocia- 
ciones de  los  seglares  no  pretendan  acomodarla  á 
su  propio  intento,  sino  que  procuren  seguir  en 
todo  sus  mandatos  para  no  desviarse  del  recto 
camino.  Ninguno  podrá,  pues  aprobar  que  con  el 
pretexto  de  obtener  mas  nobles  frutos,  se  prescin- 
da de  aquellas  obras,  las  cuales  promovidas  por 
el  verdadero  bien  del  alma,  sacaron  á muchos  del 
error,  dieron  á otros  perseverancia,  y afirmaron 
con  mas  extrechos  vínculos  la  unión  fraternal  de 
los  pueblos,  y los  cuales  se  apoyan  en  el  ejemplo 
de  Cristo  y de  los  santos,  que  no  dudaron  en  dar 
la  vida  por  la  salud  espiritual  de  los  hombres. 
Os  exhortamos,  pues,  á todos  para  que  no  os  de- 
jéis seducir  por  los  consejos  de  los  seudo-sábios, 
para  que  perseveréis  firmes  en  vuestro  propósito, 
procurando  que  no  se  introduzca  el  cisma  entre- 
vosotros,  sino  que,  por  el  contrario,  seáis  todos 
perfectos  en  el  mismo  espíritu  y en  el  mismo 
sentimiento.  El  Dios  de  paz  y caridad  os  asista 
con  su  gracia:  os  devuelva  y confirme  en  vuestra 
concordia  y unanimidad,  para  su  gloria,  para  la 
exaltación  de  la  Iglesia  y para  la  verdadera  uti- 
lidad de  los  fieles. 

Entre  tanto,  bajo  los  auspicios  de  Dios  os  en- 
vió la  bendición  apostólica,  la  cual,  en  prueba  de 
nuestra  paternal  benevolencia,  compartimos  afec- 
tuosamente con  cada  uno  de  vosotros,  queridos 
hijos,  y con  toda  la  sociedad  católica  que  presidís. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  29  de  enero 
de  1877.  De  nuestro  pontificado  el  año  trigésimo 
primero. 


Catálogo  de  los  principales  enemigos 
del  Papa  que  lian  muerto  más  ó me- 
nos desastrosamente  desde  18GJ. 


El  ministro  conde  de  Cavour  murió  en  6 de 
Junio  de  1861. 

El  ministro  Migglieti  murió  en  14  de  Julio  de 
1864. 

El  ministro  Della  Rovere  murió  en  17  de  No- 
viembre de  1864. 
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El  ministro  Cassinus  murió  en  18  de  Diciem- 
bre de  1866. 

El  ministro  Fanti  murió  en  5 de  Abril  de 
1865. 

El  ministro  Cárlos  Farini  murió  en  l.°  de 
Agosto  de  1866. 

El  ministro  Córdoba  murió  en  16  de  Diciem- 
bre de  1868. 

El  ministro  Manna,  murió  en  23  de  Julio  de 
1865. 

El  ministro  Mateucci  murió  en  25  de  Junio 
de  1868. 

El  ministro  Niutta  murió  en  l.°  de  Setiembre 
de  1868. 

El  ministro  Natoli  murió  en  25  de  Setiembre 
de  1868. 

El  ministro  Pasini  murió  en  22  de  Mayo  de 
1870. 

£1  ministro  Govone  murió  en  25  de  Enero  de 
1872. 

El  ministro  Gugía  murió  en  13  de  Febrero  de 

1872, ' 

El  ministro  Blassus  murió  en  31  de  Agosto 
de  1873. 

El  ministro  Ratazzi  murió  en  5 de  Junio  de 

1873. 

El  ministro  Gualterio  murió  en  10  de  Febrero 
de  1874. 

El  ministro  Raeli  murió  en  25  de  Noviembre 
de  1875. 

Napoleón  III  murió  en  9 de  Enero  de  1873. 
Luis  Bonjeau  murió  en  24  de  Mayo  de  1871. 
Addrés  Dupin  murió  en  1865. 

La  Guóronniére  murió  en  1875. 

Ledru  Rollin  murió  en  1874. 

Pedro  Leroux  murió  en  1871. 

Giliberto  Persigny  murió  en  1872. 

Edgar  Quinet  murió  en  1875. 

Alejandro  Waleuski  murió  en  1868. 

Francisco  Domingo  Guerrazi  murió  en  1873. 
José  Mazzini  murió  en  1876. 

Máximo  Azeglio  murió  en  1866. 

El  duque  Sforza-Cesaríni  murió  en  1866. 
Thouvenel  murió  en  1866. 

Havin  murió  en  1868. 

Eusebio  Reali  murió  en  1869. 

General  Durando  murió  en  1869. 

Cárlos  Cattáneo  n*urió  en  1869. 
j Dolfi  murió  en  1869. 

Sainte-  Beuve  murió  en  1869. 

Robaccki,  ex-párroco,  murió  en  1874. 

El  ex-padre  Truichera  murió  en  1874. 

! Niño  Bixio  murió  en  1874. 


El  senador  Panattoni  murió  en  1874. 

El  senador  Médici  murió  en  1874. 

Luis  Baino  de  Asti  murió  en  15  de  Setiembre 
de  1873. 

El  abogado  Cesarini  di  Brudio  murió  en  21  de 
Abril  de  1874. 

El  diputado  César  Valerio  murió  en  16  de 
Marzo  de  1873. 

Felipe  Mellana  de  Casale  murió  en  29  de  No- 
viembre de  1874. 

Angel  Campisi  de  Canlonia  murió  en  4 de  No- 
viembre de  1874. 

Victorio  Villa  de  Chieri  murió  en  3 de  No- 
viembre de  1873. 

Antonio  Dillia  de  Corteslona  murió  en  11  de 
Agosto  de  1873. 

Carcassi  de  Ferrara  murió  en  22  de  Abril  de 
1875. 

Miguel  Avitávile  de  Gerace  murió  en  18  de 
Julio  de  1871. 

José  Sirtori  de  Milán  murió  en  19  de  Octubre 
de  1874. 

Cayetano  Caruso  de  Monreal  murió  en  13  de 
Enero  de  1875. 

Alejaudro  Biarchi  de  Oreglia  murió  en  18  de 
Agosto  de  1875. 

Vicente  Amaduri  de  Palmi  murió  en  19  de 
Febrero  de  1873. 

J ulio  Libertta  de  San  Nicandro  murió  en  6 de 
Setiembre  de  1873. 

Francisco  de  Lúea  de  Sarrastreta  murió  en  3 
de  Agosto  de  1875. 

Santiago  Servadio  de  Montepulciano  murió  en 
27  de  Abril  de  1875. 

Carlos  Poerio. 

Liborio  Romano. 

Bettazzi. 

Alejandro  Borella. 

PIO  IX  vive  aun,  y vivirá,  con  el  auxilio  de 
Dios,  basta  que  vea  exterminados  ó convertidos 
á todos  sus  enemigos,  y el  dia  feliz  del  triunfo  de 
la  Iglesia. 


Actitud  de  los  católicos  súbditos 
de  Turquía. 

El  gobierno  turco  ba  permitido  que  vuelva  á 
Constantinopla  el  Patriarca  católico  Mons.  Has- 
sóun.  Así  ha  demostrado  que  la  protección  qne 
ántes  dispensaba  al  Patriarca  intruso  ó cismáti- 
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co  era  consecuencia  legítima  de  los  consejos  que 
recibía  de  Berlín  ó San  Petersburgo. 

Los  súbditos  católicos  del  Emperador  turco 
lian  desoído  todas  las  excitaciones  que  se  le  han 
hecho  para  que  se  subleven.  No  están  ni  pueden 
estar  contentos  con  el  gobierno  que  tanto  los  ha 
perseguido;  pero  no  se  rebelan,  porque  saben 
que  Dios  les  manda  obedecer  á sus  legítimos  So- 
beranos, etiam  discolis.  Así  se  prueba  que  ahora 
como  en  los  tiempos  de  Tertuliano  y en  todos  los 
tiempos,  los  católicos  son  los  súbditos  mas  fieles 
y los  que  mas  huyen  de  toda  perturbación. 

Los  cismáticos  se  muestran  muy  irritados  con- 
tra los  católicos,  y especialmente  contra  la  Santa 
Sede.  Además  de  las  declamaciones  y blasfemias 
con  que  llenan  sus  periódicos,  publican  sin 
cesar  caricaturas  execrables,  en  las  cuales  apare- 
ce el  Sumo  Pontífice  en  actitud  ridicula,  ó pi- 
sando la  Cruz  é inclinando  su  frente  ante  la  Me- 
dia Luna.  Es  imposible  llevar  más  léjos  el  fari- 
saísmo. El  Papa  no  se  inclina  ante  la  Media 
Luna,  ni  pisa  la  Cruz;  lo  que  hace  es  librarse 
del  lazo  que  se  le  tiende,  ó no  convertirse  en  cie- 
go instrumento  de  la  francmasonería,  que  es  el 
desprecio  sistemático  de  toda  religión.  Los  di- 
rectores de  la  actual  sublevación  de  Oriente  sa- 
ben bien  que  no  es  lafé,  sino  el  odio  á la  fé  lo 
que  los  mueve.  Si  se  titulan  cristianos,  no  es 
porque  lo  sean,  sino  para  poder  arrastrar  á los 
que  creen  en  Jesucristo.  Esta  es  la  verdad. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMAá  ITALIA 

— Gracias  á Dios,  nuestro  Santo  Padre  sigue 
sin  novedad.  Visitóle  hace  poco  el  venerable  se- 
ñor arzobispo  de  Turin,  quien,  al  volver  á su  dió- 
cesis, publicó  una  Pastoral  elocuentísima.  Hé 
aquí  las  líneas  refe'rentes  á la  salud  de  nuestro 
amadísimo  Papa:  “En  la  noche  del  dia  Io  de  Fe- 
brero tuvimos  la  consolación  de  presentarnos  al 
augusto  Representante  de  Jesucristo,  que  tiene- 
las  llaves  del  reino  celestial  en  sus  manos,  atán- 
dose ó desatándose  en  el  cielo  cuanto  ata  ó desa- 
ta sobre  la  tierra.  ¡Qué  bondad  y á la  vez  qué 
afabilidad  en  aquel  majestuoso  semblante,  que 
nunca  deja  de  atraerse  las  simpatías  de  todo  el 


que  lo  contempla,  ora  sea  un  pío  católico,  ora 
un  hereje,  ora  un  infiel,  ora  un  adversario!  Dios 
ha  derramado  abundantemente  sobre  la  faz  y 
sobre  la  persona  de  este  Vicario  suyo  en  la  tier- 
ra todos  los  atractivos  que  se  necesitan  para  ha- 
cerlo amable  y digno  de  veneración.  El  dia  13  de 
Mayo  próximo  cumplirá  ochenta  y cinco  años,  y 
muestran  que  no  ha  envejecido  la  viveza  de  sus 
ojos,  el  tono  de  su  voz  y el  ejercicio  de  todas  sus 
facultades  intelectuales;  promete  regir  á la  Igle- 
sia treinta  y siete  años,  como  San  Pedro,  com- 
putando el  tiempo  en  que  ejerció  el  pontificado 
en  Jerusalen,  en  Antioquía  yen  Roma.” 

Si  desean  nuestros  lectores  noticias  mas  fres- 
cas, lean  los  siguientes  renglones  que  publicó  el 
dia  23  de  Febrero  L’  Unitá  Cattolica : “Por  el 
correo  del  miércoles  recibimos  seis  líneas  autó- 
grafas de  nuestro  Santo  Padre,  escritas,  no  solo 
con  el  pulso  de  un  hombre  sano  y robustísimo, 
sino  también  con  la  claridad  y elegancia  propia 
do  la  caligrafía  de  Pió  Nono.  Son  estas: 

“20  Febrero  1877. — El  caso  merece  ser  averi- 
guado, y siendo  según  se , describe , el  teólogo 
Margotti  dará  cien  liras,  como  de  costumbre,  de 
la  caja  de  la  piedad  filial.” 

Refiere  después  nuestro  amigo  la  desdicha 
mencionada  en  la  súplica  ó memorial,  y concluye 
así:  “¡Digan  entretanto  todos  sino  enternece  este 
gran  Papa,  que,  en  medio  de  tantos  asuntos,  se 
ocupa  con  mas  empeño  en  la  viuda  que  sufre  en 
una  guardilla  de  Turin,  que  en  el  emperador  del 
Brasil  que  corre  á visitarlo  en  Roma.” 

Dias  antes  recibió  el  mismo  escritor  otro  au- 
tógrafo de  su  Beatitud  para  que  llevase  cien  li- 
ras igualmente  á otra  familia  pobre. 

El  señor  arzobispo  de  Spoletto  recibió  tam- 
bién, hace  -pocos  días,  de  Pió  IX  una  cantidad 
para  socorrer  á las  monjas  servitas  de  aquella  po- 
blación, á las  franciscanas  de  Leonesa  y á dos 
infelices  necesitados. 

— El  18  del  mes  pasado  recibió  á la  Congrega- 
ción de  las  Hijas  de  María,  que  ocupan  en  Tri- 
nitá  dei  Monti  el  monasterio  de  las  damas  del 
Sagrado  Corazón.  Allí  tiene  una  sobrina  nuestro 
amadísimo  Santo  Padre.  La  superiora  leyó  un 
excelente  Mensaje,  y Pió  IX  tuvo  la  bondad  de 
responder,  bendiciendo,  por  último,  á las  perso- 
nas que  lograron  el  honor  de  verle  y oirle.  Ofre- 
ciéronle no  pocos  ornamentos  sagrados  para  igle- 
sias pobres. 

El  dia  25  se  dignó  recibir  también  á la  Socie- 
dad católica  de  Frascati,  constituida  por  hom- 
bres del  pueblo.  Mas  de  cien  fueron  presentados 
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á Pió  IX  por  el  duque  Grazioli,  su  presidente 
honorario,  y por  otras  personas  distinguidas.  Al 
hermoso  Mensaje  de  Mons.  Ambrogioni  siguie- 
ron bellas  poesías  de  los  señores  Galli  y Caccia- 
iii.  Presentaron  á Su  Santidad  los  principales 
productos  agrícolas  de  la  población  referida,  é 
inútil  es  añadir  que  se  dignó  aceptar  el  regalo,  y 
que  bendijo  á los  oferentes  derramándose  no  po- 
cas lágrimas  de  ternura. 

Hé  aquí  ahora  el  Breve  dirigido  por  el  Sumo 
Pontífice  al  obispo  de  Fossano,  referente  á las 
herejías  y blasfemias  de  algunos  diputados,  que 
no  desconocen  nuestros  lectores: 


“PIO,  PAPA  IX. 

% 

“Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica. 

“Nos  fueron  entregadas  tus  cartas  del  30  del 
pasado  mes  de  Enero,  que  demuestran  tu  íntimo 
dolor  por  las  cosas  impudentes  é impíamente  di- 
chas en  público  contra  la  Iglesia  y el  Vicario  de 
Jesucristo  en  el  salón  de  los  oradores  del  pueblo. 
Hemos  reputado  justísimo,  Venerable  Hermano, 
este  dolor  tuyo,' é igualmente  justos  los  senti- 
mientos de  detestación  con  que  repruebas  y con- 
denas tales  injurias  sacrilegas,  que  produjeron  el 
escándalo  del  pueblo  católico  y colmaron  de  gra- 
ve aflicción  á todos  los  fieles.  Verdaderamente  la 
impiedad  y la  soberbia  de  los  que  odian  á la 
glesia,  á la  justicia  y á la  verdad  crece  cada  vez 
más;  pero  es  indudable  que  no  dejará  impune 
tanta  iniquidad  el  Dios  justo  y remunerado-, 
que  resérvase  á sí  mismo  el  tiempo  de  la  vengan- 
za, y que  á cada  uno  dá  según  sus  obras.  Tú,  en 
el  ínterin,  Venerable  Hermano,  haces  bien  cuan- 
do con  firme  confianza,  esperando  en  el  Señor,  no 
) aguardas  constante  sus  misericordias,  sino 
que  al  mismo  tiempo  las  invocas  con  asiduas  ora- 
ñones  que,  como  nos  anuncias,  privada  y públi- 
;amente  elévanse  á la  divina  Clemencia  en  la 
liócesis  tuya.  Sigue  con  firmeza  en  este  oficio 
Diadoso,  que  se  realiza  en  toda  la  Iglesia,  hasta 
jue  nos  consuele  con  sus  favores  el  Señor  omni- 
jotente. 

“Entre  tanto, asegurándote  nuestra  sincera  es- 
imacion,  en  señal  de  la  misma  y como  prenda 
'.el  favor  divino,  amorosamente  y de  todo  corazón 
e damos  á tí,  Venerable  Hermano,  y á todos  les 
ue  viven  bajo  tu  gobierno,  la  bendición  apos- 
31ica. 

“Dado  en  Fvoma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia 


14  de  Febrero  de  1877. — Año  trigésimo  primero 
de  nuestro  Pontificado. — Pío,  Papa  IX.” 

Otra  carta  dirigió  hace  poco  al  eminentísimo 
cardenal  arzobispo  de  Rouen,  donde  afirma  que 
la  presente  persecución  es  la  peor  de  cuántas  su- 
frió la  Iglesia  después  de  los  primeros  siglos. 
Pruébalo  por  su  generalidad  y amplitud,  como 
también  por  la  total  falta  de  medios  humanos  pa- 
ra resistirla  ó vencerla.  Concluye  infiriendo  pre- 
cisamente de  la  gravedad  del  mal  la  certeza  de  la 
victoria,  que  Dios  quiere  reservarse  sólo  para  sí 
á fin  de  que  reconozca  el  mundo  su  santo  nom- 
bre y celebre  su  mano  vencedora. 


SANTOS 


ABRIL 

19  Jueves  Santos  Vicente  y Salvador  de  Orta. 

20  Viérnes  Santos  José,  Inés  y Teótinio. 

Cuarto  creciente  á las  3,52  de  la  tarde. 

21  Sábado  Santos  Anselmo  y Anastasio  obispo. 

Sale  el  SOL  á las  6,31;  se  pone  á las  5,29. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  jueves  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  mensual  en  honor  del  Patriarca  san  José. 

El  sábado  21  á ias  1%  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
y devoción  mensual  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

El  Cura  Rector  de  la  Matriz  pide  á las  familias  que  tengan 
enfermos  imposibilitados  de  ir  á la  iglesia  á hacer  la  Comu- 
nión Pascual,  quieran  hacérselo  saber  á fin  de  que  dispuestos 
convenientemente  puedan  recibir  la  sagrada  comunión  en  sus 
propias  casas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  BE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á la,s  8)o  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti 
va  de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  del  Patrocinio  de 
san  José  titular  de  dicha  iglesia 
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Todos  los  días  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  22,  fiesta  del  Patrocinio  del  Santo  Patriarca, 
habrá  misa  cantada  á las  9 y media,  con  panegírico  y exposi- 
ción del  Santísimo  Sacramento,  que  quedará  manifiesto  todo 
el  dia. 

La  reserva  y adoración  de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca 
será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

El  dia  22  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  toma  de 
hábito  de  una  potulanta. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  plática  y bendición  con  el  Santísi 
mo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  Pa- 
triarca señor  san  José. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

1 9 —  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

20 —  Dolorosa  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


VUÍUSÍ 


La  comisión  de  caridad  invita  al  público  para  el  acto  de  la 
comunión  de  los  enfermos  del  hospital  de  caridad  que  se 
efectuará  á las  7 de  la  mañana  del  domingo  22  del  corriente, 
y para  la  misa  solemne  y panegírico  que  en  honor  al  Patroci- 
nio de  san  José  tendrá  lugar  á las  11  del  mismo  dia  en  la 
capilla  de  la  Caridad. 


Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Patrocinio  de 
S.  José. 

El  domingo  22  á las  9)4  de  la  mañana,  misa  solemne  y 
sermón,  que  predicará  el  Sr.  Cura  Vicario  D.  Leonardo  Aboyo. 
Por  la  noche,  después  de  la  novena,  se  dará  la  bendición  con 
el  Smo.  Sacramento  y adoración  de  la  reliquia  del  santo. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tardo  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  del  glorioso  San  Jo- 
sé Patrón  Universal  do  la  Iglesia. 

El  dia  del  Patrocinio  á las  10  de  la  mañana  se  cantará  la 
Misa  del  Santo  y habrá  Panegírico  en  honor  de  tan  ínclito 
Patriarca 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


El  secretario. 


FUNERALES 

La  asociación  de  las  Ui jas  de  María  de  la 
casa  de  San  Vicente  ( calle  del  Cerrito)  hará  ce- 
lebrar, el  sábado  21  del  corriente  á las  í)  de  la 
mañana,  un  funeral  por  su  consociada  la  se- 
ñorita Clara  Heber  ¿Taclcson,  en  la  capilla  de 
la  Concepción. 

Agradecerán  la  asistencia  á ese  acto. 


La  Hermandad  del  Carmen  celebra  el  fune- 
ral por  la  finada  hermana  doña  María  R.  de 
Fariña  (Q.  E.  P.  D.)  el  viernes  20  del  comiente  á 
las  8 de  la  mañana. 

Serecomienda  la  asistencia. 


él  Piensa] ero  W ¡pttáto 
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Documento  Pontificio  importantísimo 

Honramos  hoy  las  columnas  de  El  Mensajero 
del  Pueblo  con  una  Alocución  de  Su  Santidad  á 
los  cardenales, pronunciada  el  12  de  marzo  último 
En  ese  documento  importantísimo  expone  el 
ilustre  cautivo  del  Vaticano  con  claridad  y ener- 
gía apostólica  los  gravísimos  atentados  que  por 
la  impiedad  y muy  en  especial  por  los  hombres 
que  dominan  en  Italia,  se  han  cometido  y se  co- 
meten diariamente  contra  la  Iglesia  católica. 

Léase  con  atención  ese  documento  y en  pre- 
sencia de  los  sucesos  de  que  todos  hemos  sido  y 
somos  testigos  no  podremos  menos  de  hallar  aun 
muy  pálida  la  pintura  que  el  Santo  Padre  hace 
del  cínico  encono  conque  la  impiedad  persigue  á 
la  Iglesia. 

Y á esa  alocución  ha  tenido  el  ministerio  de 
Víctor  Manuel  la  audacia  de  replicar  con  una 
circular  en  que  lamenta  el  lenguaje  de  la  ilustre 
víctima  del  Vaticano. 

Semejante  proceder  por  parte  del  victimario 
llega  al  colmo  del  cinismo. 

Hé  aquí  la  importantísima  Alocución  á que 
nos  referimos: 

Alocución  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío,  por 
la  Providencia  divina  Papa  IX,  dirigida  al 
Sacro  Colegio  de  Cardenales,  en  el  palacio 
del  Vaticano  el  12  de  marzo  de  1877. 

Venerables  Hermanos: 

Entre  las  luctuosas  tempestades  que  sin  cesar 
han  combatido  nuestro  Pontificado,  os  hemos 
llamado  no  pocas  veces  á este  recinto,  ya  para 
deplorar  en  presencia  de  vuestro  amplísimo  con- 
greso los  graves  males  de  que  indignamente  es 
afligida  la  Santa  Iglesia,  ya  para  protestar  so- 
lemnemente contra  los  duros  vejámenes  que,  así 
en  Italia  como  en  otras  regiones,  se  han  perpe- 
trado en  daño  perniciosísimo  de  la  misma  Iglesia 
y de  la  Sede  Apostólica.  En  estos  últimos  años 
sobre  todo  hemos  debido  presenciar  mas  violen- 
tos ataques  ó inauditas  injurias,  que  la  Iglesia 


de  Dios  en  varios  parajes  del  orbe  católico  ha  su- 
frido de  parte  de  aviesos  enemigos,  los  Cuales 
hau  creído  era  llegada  la  oportunidad  de  atacar 
á la  Esposa  da  Jesucristo,  considerando  la  pos- 
tración de  nuestro  poder  temporal,  y la  soledad 
en  que  Nos — destituido  de  todo  humano  socorro 
— hacemos  morada.  A la  verdad,  habríamos  que- 
rido, Venerables  Hermanos,  exponeros  hoy  y 
presentar  á vuestra  meditación  el  cuadro  de  esa 
descomunal  y muy  dilatada  persecución,  que  en 
casi  todas  las  regiones  de  Europa  ruge  feroz  con- 
tra la  Iglesia;  pero  reservando  esta  descripción 
sentidísima  para  otro  tiempo,  cúmplenos  entre 
tanto,  por  ser  en  efecto  cosa  urgente,  recordaros 
los  trabajos  y vejaciones,  cada  dia  mas  ásperas, 
que  agobian  á la  Iglesia  en  este  su  centro  Italia, 
y poneros  de  manifiesto  los  peligros  que  vemos 
cada  dia  mayores  amenazar  á Nos  y á esta  Sede 
Apostólica. 

Corre  ya  el  año  séptimo  desde  que  los  invaso- 
res de  nuestro  Principado  civil,  hollando  todos 
los  derechos  divinos  y humanos,  violando  la  fé 
de  pactos  solemnes,  y aprovechándose,  como  de 
ocasión  oportuna  para  su  dañado  intento,  de  las 
calamidades  de  una  ilustre  nación  católica,  aco- 
metieron con  violencia  las  provincias  que  aun 
nos  quedaban,  y también  por  fuerza  de  armas  se 
apoderaron  de  esta  santa  ciudad,  y con  obra  tan 
pérfida  como  inicua  llenaron  de  luto  y consterna- 
ción á la  universal  Iglesia.  Las  promesas  fingi- 
das y desleales  que  en  aquellos  funestos  dias 
presentaron,  sobre  nuestros  asuntos,  á los  gobier- 
nos extranjeros,  declarando  que  su  voluntad  no 
era  otra  que  la  de  prestar  honor  y obsequio  á la 
libertad  de  la  Iglesia,  y la  de  acordar  libre  y 
plena  facultad  al  Romano  Pontífice,  para  desem- 
peñar su  altísimo  cargo,  no  pudieron  lograr  que 
Nos  abriésemos  oidos  á una  vana  esperanza  y 
que  no  viésemos  claro  el  cúmulo  de  lamentables 
miserias,  que  con  su  dominación  se  nos  echaba 
encima;  ántes  bien  teniendo  conciencia  inequívo- 
ca del  punto  á que  iban  á parar  los  impíos  ama- 
ños de  hombres  asociados  por  la  codicia  de  la  no- 
vedad y el  lazo  del  crimen,  predigimos  abierta- 
mente que  tamaña  invasión  sacrilega,  no  tanto 
tendía  á quebrantar  nuestro  Principado  civil, 
cuanto  á destruir  mas  fácilmente,  anulado  núes 
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tro  poder  temporal,  las  instituciones  de  la  Igle- 
sia; en  términos  que  echando  abaio  la  autoridad 
de  la  Santa  Sede,  esta  potestad  de  Vicario  de. 
Cristo  sobre  la  tierra,  que  si  bien  sin  méritos 
propios,  tenemos  y ejercemos,  viniese  á su  total 
ruina. 

Pues  bien;esta  obra  de  demolición  y desquicia- 
miento de  tochas  las  cosas  que  pertenecen  al  edi- 
ficio y al  orden  de  la  Iglesia,  si  bien  es  verdad 
que  no  ha  pasado  tan  adelante  como  tramaba  el 
odio  de  los  perseguidores,  todavía  sise  consideran 
las  ruinas  enormes  que  hasta  hoy  dia  han  haci- 
nado, puede  llamarse  casi  completa,  de  suerte 
que  basta  poner  los  ojos  én  las  leyes  y decretos 
que  desde  el  principio  de  la  nueva  dominación 
hasta  ahora  han  salido  á luz;  para  que  salte  á la 
vista  de  qué  manera  nos  han  ido  quitando  uno 
tras  otros  é insensiblemente  todos  los  medios  y 
resguardos  que  absolutamente  necesitamos  para 
gobernar,  como  conviene,  á la  universal  Iglesia. 
Y en  efecto,  la  iniquidad  que  se  consumó  supri- 
miendo las  órdenes  religiosas,  nos  ha  despojado 
del  gran  servicio  que  nos  prestabap  acérrimos 
cooperadores,  cuyo  trabajo  nos  era  del  todo  nece- 
sario en  la  expedición  de  los  negocios  que  atañen 
á las  congregaciones  eclesiásticas,  y deben  ejer- 
cerse en  tan  variada  como  vasta  escala  de  nues- 
tro ministerio;  y al  propio  tiempo  aquella  obra 
de  iniquidad  no  ha  perdonado  en  esta  nuestra 
ciudad  á tantos  domicilios  en  que  se  hospedaban 
los  religiosos  venidos  de  las  naciones  extranjeras, 
los  cuales  á su  debido  tiempo  solian  presentarse 
en  esta  metrópoli  para  robustecer  su  espíritu,  y 
dar  cuenta  de  su  respectivo  ministerio,  quedan- 
do así  cortadas  cruelmente  y por  su  raiz  tantas, 
tan  útiles  y tan  feraces  plantas,  que  difundían 
frutos  de  paz  y de  bendición  para  todas  las  re- 
giones del  mundo.  Tampoco  ha  perdonado  á los 
Seminarios  de  misiones  extranjeras,  planteles  de 
dignos  obreros  para  diseminar  esforzadamente  la 
luz  del  Evangelio,  aun  en  tierras  muy  lejanas  é 
inhospitalarias;  por  cuya  razón  tantos  pueblos 
se  han  visto  miserablemente  defraudados  del 
saludable  auxilio  déla  piedad  y de  la  caridad, con 
grave  detrimento  de  la  misma  humanidad  y cul- 
tura social,  que  de  la  santidad,  doctrina  y fuerza 
de  nuestra  religión  dimanan. 

Y estas  mismas  leyes,  en  sí  acerbísimas,  y hos- 
tiles en  sumo  grado  no  solamente  á la  Religión 
sino  también  á la  misma  sociedad  y civilización 
del  linaje  humano,  se  han  acentuado  con  mayor 
acerbidad  con  los  recientes  decretos  del  Gobier- 
no, eD  que  bajo  severas  penas  se  prohíbe  así  el 


vivir  en  común  bajo  un  mismo  techo  formando 
Congregaciones  religiosas,  como  en  particular  al 
Clero  regular  de  ambos  sexos  el  admitir  novicios. 
Removidas  de  su  asiento,  y desechas  las  órdenes 
religiosas,  tocábale  su  turno  al  Clero  secular,  co- 
mo á blanco  en  que  debían  ensañarse  los  tiros 
del  odio  y de  la  perfidia;  y así  no  tardó  en  mos- 
trarse la  funesta  ley,  que  Nos,  y todos  los  Obis- 
pos de  Italia  hubimos  de  mirar  con  lágrimas  en 
los  ojos;  en  virtud  de  la  cual,  los  jóvenes  cléri- 
gos, esperanza  de  la  Iglesia,  eran  abominable- 
mente arrancados  del  Santuario,  y en  aquella 
flor  de  la  edad  en  que  han  de  consagrarse  solem- 
nemente á Dios,  obligados  á ceñir  el  talabarte  de 
la  milicia  seglar,  y sobrellevar  un  género  de  vi- 
da totalmente  opuesto  al  instituto  y e.cpíritu  de  v 
su  vocación.  ¿ A qué  decir  mas  ? siguiéronse 
otras  injustas  leyes  que  arrebataron  á la  Iglesia 
en  su  mayor  parte  el  universal  patrimonio  que 
poseia  por  títulos  sagrados,  antiguos,  permanen- 
tes é inviolables,  y en  su  lugar  ó compensación 
úuicamente  substituyeron  exiguos  ráditos,  que 
están  enteramente  supeditados  á la  voluntad  y 
arbitrio  del  Gobierno,  y cuya  inseguridad  se  pue- 
de medir  por  el  vaivén  de  la  época.  Nos  hemos 
visto  obligados  á lamentar  también  que  sin  dis- 
tinción fuesen  incautos  y destinados  á usos  pro- 
fanos, después  de  haber  sido  usurpados  indistin- 
tivamente á sus  legítimos  poseedores,  aquellos 
edificios  que  en  gran  número  habían  sido  edifica- 
dos por  la  piedad  de  los  fieles,  y que  siendo  dig- 
nos de  los  espléndidos  tiempos  de  Roma  cristiana 
daban  tranquilo  albergue  álas  vírgenes  del  Señor, 
ó á las  familias  religiosas.  Quitáronse  á nuestra 
potestad  y á la  gerencia  de  los  sagrados  Ministros 
tantas  pías  obras  é institutos  de  caridad  y benefi- 
cencia,algunos  de  los  cuales  habian  sido  erigidos 
ydotados  para  socorro  de  los  desvalidos  y alivio 
de  sus  enfermedades  y de  otras  miserias  por  la 
admirable  munificencia  de  los  mismos  Romanos 
Pontífices  nuestros  predecedores,  y por  la  piado- 
sa liberalidad  de  las  naciones  extranjeras;  y ésta 
con  tal  encono  que  si  alguna  de  estas  obras  de 
caridad  queda  aun  bajo  la  vigilancia  de  la  Igle- 
sia, no  puede  tardar  en  presentarse.  ( según  es 
voz  pública  y sobrados  documentos  claros  y cier- 
tos los  indican),  un  proyecto  de  ley  en  virtud  de 
la  cual  aquellas  obras,  ó se  nos  quiten  ó del  todo 
se  supriman.  Hemos  visto  además,  y esto  lo  re- 
cordamos con  supremo  dolor  y amargura  de  nues- 
tro corazón,  que  el  magisterio  público  y privado 
de  las  artes  y facultades  en  las  escuelas  ha  sido 
substraído  á nuestro  régimen  y autoridad;  y que 
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las  cátedras  de  la  enseñanza  se  han  confiado  á 
hombres  de  fé  sospechosa,  ó á enemigos  declara- 
dos de  la  Iglesia,  que  no  se  han  avergonzado  si- 
no que  han  hecho  pública  ostentación  de  enseñar 
impíos  el  ateísmo. 

Así  que  hallándose  ya  destruidas  tantas  pre- 
claras instituciones  y de  tan  gran  importancia 
para  la  Religión,  no  les  pareció  aun  bastante  á 
esos  hijos  desertores  de  la  Iglesia  si  no  viesen 
consumada  su  obra  con  impedir  á los  Ministros 
del  santuario  el  libre  ejercicio  de  su  ministerio 
espiritual.  Hasta  tal  punto  se  ha  llegado  perver- 
samente con  lareciente  ley  que  acaba  de  ser  apro- 
bada por  la  Cámara  popular,  y titulada  de  Los 
abusos  del  Olero\  Ella  tiene  por  criminales  y pu- 
nibles, bajo  la  sanción  de  graves  penas,  aquellos 
actos  de  los  Obispos  y Sacerdotes,  que  han  dado 
en  llamar  insidiosamente  perturbadores  de  la 
conciencia  pública  y de  la  paz  de  las  familias.  En 
virtud  de  esta  ley,  las  palabras  y escritos  de  to- 
do género  que  los  Ministros  de  la  Religión  pro- 
dujeren para  improbar  ó censurar,  conforme  á 
su  cargo,  los  decretos  ó disposiciones  ti  otro  acto 
de  la  autoridad  pública,  contrario  á los  sagrados 
Cánones,  ó á las  leyes  de  Dios  ó de  la  Iglesia, 
son  castigados  á la  par  que  todas  aquellas  per- 
sonas, las  cuales  publicaren  ó difundieren  los  so- 
bredichos escritos,  cualquiera  que  sea  la  jerar- 
quía ó el  lugar  de  la  autoridad  eclesiástica  de 
que  procedieren.  Y esto  en  tal  grado,  que  toda 
vez  que  sea  sancionada  y promulgada  la  ley,  que- 
dará en  su  consecuencia  al  arbitrio  de  un  tribu- 
nal lego  el  billar  si  de  hecho  y en  qué  manera  los 
Sacerdotes  han  perturbado  la  conciencia  pública 
y la  tranquilidad  doméstica  con  la  administra- 
ción de  los  Sacramentos  y la  predicación  de  la 
palabra  divina,  y resultará  que  la  voz  del  Obis- 
po y del  Sacerdote  será  comprimida  y cortada  no 
ménos  que  la  del  Vicario  de  Jesucristo,  el  cual 
si  bien  por  razones  políticas  á ninguna  pena  es 
condenado  personalmente,  con  todo  es  presumido 
reo  en  persona  de  aquellos  que  se  hacen  partíci- 
pes de  su  culpa,  conforme  no  vaciló  en  procla- 
marlo delante  del  Congreso  un  ministro  de  la 
Corona  cuando,  refiriéndose  á Nos,  sentó  el  prin- 
cipio jurídico  de  que  deben  castigarse  los  parti- 
cipantes al  crírqen,  cuando  el  principal  autor  del 
mismo  crimen  no  puede  ser  castigado;  y trató  de 
afianzar  este  principio  como  antiguo  y usado  en 
la  legislación,  y conforme  á la  razón,  uso  y cien- 
cia del  Código  penal.  Por  todo  lo  cual  bien  claro 
se  vé  que  el  tiro  va  directamente  contra  Nos, 
conforme  al  tenor  de  la  ley  y de  la  explicación 


que  le  dan  sus  autores;  por  manera  que  cuantas 
veces  nuestras  palabras  ó actos  fueren  en  ofensa 
de  esa  ley,  otras  tantas  los  Obispos  y Sacerdotes 
que  divulgaren  nuestras  palabras  ó ejecutaren 
nuestras  amonestaciones,  habrán  de  sufrir  el  cas- 
tigo de  un  pretendido  crimen,  de  cuyo  reato  y 
culpa  seremos  tenidos  por  principal  autor, 

Hé  aquí,  pues,  Venerables  Hermanos,  de  que 
suerte  no  solo  han  venido  al  suelo  tantos  baluar- 
tes necesarios  á la  recta  administración  de  la 
Iglesia,  tantas  instituciones  que  había  robuste- 
cido la  autoridad  de  los  siglos,  y se  habían  man- 
tenido ilesas  entre  las  mas  horribles  tempestades, 
sino  también  á tal  extremo  se  ha  llegado  que  se 
impida  reprobadamente  aquel  sublime  cargo  de 
enseñar,  de  velar  y de  mirar  por  la  salud  de  las 
almas  que  recibió  la  Iglesia  de  su  divino  Funda- 
dor; puesto  que  se  hallan  ya  promulgadas  seve- 
rísimas  penas  que  amordazan  la  boca  de  los  Mi- 
nistros del  altar,  los  cuales  mientras  enseñan  á 
los  pueblos  que  guarden  todos  los  mandamientos 
de  Cristo,  mientras  con  este  propósito  instan 
oportuna  é importunamente,  arguyen,  ruegan, 
increpan,  en  toda  paciencia  y doctrina' no  hacen 
mas  que  cumplir  lo  que  se  les  manda  por  la  au- 
toridad divina  apostólica. 

Pasamos  en  silencio  otras  tenebrosas  tramas  y 
maquinaciones  de  los  adversarios  de  la  Iglesia, 
de  los  cuales  sabemos  que  no  distan  ciertos  pla- 
nes é incentivos  de  algunos,  aun  de  los  ministros 
públicos;  cuyas  tramas  y maquinaciones  se  en- 
derezan á crear  para  la  Iglesia  dias  de  mayores 
quebrantos,  ya  con  promover  ocasiones  de  un  cis- 
ma, cuando  ocurra  la  elección  de  un  futuro  Pon- 
tífice, ya  con  impedir  á los  Obispos  de  Italia  el 
uso  de  su  autoridad  espiritual,  por  cuya  razón 
Nos  últimamente  fuimos  forzados  á declarar  que 
podía  tolerarse  el  que  exhiban  á la  potestad  lai- 
cal los  actos  en  que  consta  la  institución  canóni- 
ca de  los  mismos  Prelados,  á fin  de  prevenir,  en 
cuanto  está  de  nuestra  parte,  las  funestísimas 
consecuencias  de  un  estado  de  cosas  en  que  ya 
no  se  trataba  sobre  posesión  de  bienes  tempora- 
les, sino  que  eran  puestas  en  evidente  peligro 
las  mismas  conciencias  de  los  fieles,  su  paz,  el 
régimen  de  las  almas,  y su  salvación,  que  es  para 
Nos  la  ley  suprema.  Sin  embargo,  en  esto  mis- 
mo que  hicimos  con  el  intento  de  remover  peli- 
gros tan  graves,  queremos  que  de  nuevo,  y públi- 
camente, se  reconozca  que  Nos  en  absoluto  re- 
probamos y detestamos  aquella  ley  que  llaman 
Regium  placitum,  declarando  terminantemente 
que  ella  perjudica  y daña  la  divina  autoridad  de 
la  Iglesia  y viola  su  libertad. 
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Así  que,  después  de  lo  que  llevamos  expuesto, 
y pasando  por  alto  otros  muchos  no  menos  lasti- 
meros males  á que  podríamos  alargarnos,  una 
cosa  preguntamos,  y es  ¿en  qué  razón  cabe  sen- 
tar el  hecho  de  que  tengamos  valer  para  gober- 
nar la  Iglesia  estando  supeditados  al  dominio  de 
una  potestad,  la  cual,  privándonos  continuamen- 
te de  todos  los  medios  y seguridades  necesarias 
para  ejercer  nuestro  Apostolado,  nos  obstruye  to- 
do camino,  suscítanos  á cada  paso  nuevos  impe- 
dimentos y obstáculos,  y sin  cesar,  ó nos  tiende 
nuevos  lazos,  ó arma  nuevas  asechanzas?  No  po- 
demos bastante  asombrarnos,  de  que  haya  hom- 
bres tan  desprovistos  de  reflexión,  ó tan  llenos 
de  malicia,  que  ó bien  por  escrito,  ya  en  folletos 
peculiares,  ya  en  la  prensa  periódica,  ó bien  de 
palabra  en  varias  reuniones  y congresos,  procu- 
ran engañar  á los  pueblos,  y tratan  de  persua- 
dirlos de  que  la  presente  situación  del  Sumo 
Pontífice  en  la  ciudad  de  Roma,  es  tal,  que  aun 
cuando  esté  constituido  bajo  la  dominación  de 
otra  potestad,  disfruta  de  libertad  omnímoda,  y 
puede  tranquila  y plenamente  desempeñar  las 
funciones  supremas  de  su  espiritual  primado.  Y 
así  es  cosa  de  ver  cómo  andan  á caza  de  toda  oca- 
sión que  pueda  confirmar  su  sentir  á los  ojos  del 
público,  ora  cuando  los  Obispos  y fieles  acudan  á 
visitarnos  desde  remotos  paises,  ora  cuando  á 
nuestra  presencia  admitimos  sus  piadosas  mu- 
chedumbres, ó cuando,  en  fin,  les  dirigimos  la  pa- 
labra en  que  nos  quejamos  de  impiedades  atrevi- 
das contra  la  Iglesia,  porque  entonces  esos  hom- 
bres que  no  pecan  de  inocentes  se  echan  adrede  y 
con  toda  astucia  á insinuar  á los  incautos  que 
Nos  realmente  gozamos  de  plena  potestad  y li- 
bertad de  hablar,  de  recibir  á los  fieles,  y de  ad- 
ministrar la  Iglesia  universal.  Pásmanos,  cier- 
tamente, que  haya  tal  impudencia  para  echar  á 
volar  tamaños  despropósitos  y descabellados  con- 
ceptos, como  si  el  ejercicio  de  aquellos  tan  pon- 
derados actosestuviese  todo  entero  en  nuestro 
poder,  ó como  si  en  ellos  se  contuviese  todo  lo 
que  es  gobernar  la  Iglesia,  propio  de  nuestro 
cargo.  Pues,  ¿quién  ignora  que  el  uso  de  esa  li- 
bertad, que  ponen  tan  por  las  nubes,  está  sujeto 
no  á nuestro  albedrío,  sino  al  antojo  de  los  domi- 
nadores, que  nos  tasan  la  manera  y el  tiempo,  ya 
que  en  sus  manos  está  el  impedirnos,  cuándo  y 
como  gusten  el  ejercicio  de  aquellos  actos?  En 
cuánto  grado  la  libertad  de  nuestras  acciones  se 
resienta  de  la  coacción  que  se  nos  hace,  bastaría 
para  demostrarlo,  á falta  de  otras  pruebas,  la  no- 
vísima ley  que  poco  há  deplorábamos,  la  cual 


impone  intolerable  carga  y nueva  compresión  al 
libre  ejercicio  de  nuestra  potestad  espiritual,  y al 
ministerio  del  Orden  Eclesiástico.  Es  verdad  que 
se  Nos  permite  ejercer  algunos  actos  por  motivo 
de  que  harto  saben  nuestros  opresores  cuánto  les 
importa  hacer  creer  que  bajo  su  dominación  es- 
tamos libres;  mas  ¿cuántas  otras  cosas  no  hay, 
muchas  en  número  y gravísimas,  en  extremo  ne- 
cesarias y de  suma  entidad  que  atañen  á los  for- 
midables cargos  de  nuestro  ministerio,  para  cuya 
debida  ejecución  y efectivo  complemento  Nos 
falta  libertad  y facultad,  absolutamente  indis- 
pensable por  estar  sometidos  á dominador  y ti- 
ránico yugo?  Querríamos  ciertamente  que  aque- 
llos que  escriben  ó hablan  lo  referido,  pusiesen 
los  ojos  en  lo  que  pasa  alrededor  nuestro,  y que 
agenos  siquiera  por  algunos  instantes  á toda 
preocupación  juzgasen  discretamente  si  con  el 
estado  á que  os  han  reducido  la  dominación 
de  los  invasores  se  puede  con  verdad  decir 
que  se  aviene  á la  potestad  de  regir  la  Igle- 
sia que  nos  ha  sido  divinamente  confiada. 

Holgaríamos  que  conociesen  las  mofas,  inju- 
rias y contumelias  que  contra  nuestra  humildad, 
aún  desde  la  Cámara  de  los  diputados  del  pue- 
blo, se  dirigen  continuamente;  befas  y escarnios 
que  Nos  perdonamos  de  buen  grado  á los  des- 
graciados que  las  hacen,  pero  que  ceden  en  gra- 
vísima ofensa  de  los  fieles,  cuyo  padre  común  es 
ultrajado,  y tienden  nada  ménos  que  á disminuir 
entre  los  mismos  fieles  el  buen  nombre,  la  auto- 
ridad y la  veneración  que  reclama  de  una  parte 
la  Suprema  dignidad,  y de  otra  la  santidad  del 
Vicario  de  Cristo,  que  sobre  Nos,  si  bien  indig- 
nos, sostenemos.  Querríamos  que  fuesen  testigos 
de  los  ultrages  y calumnias  que  se  lanzan  en  to- 
dos sentidos,  y con  detrimento  de  su  administra- 
ción contra  vuestro  Sacro  Colegio  y la  Sagrada 
Magistratura  de  la  Iglesia;  testigos  de  las  irri- 
siones y escarnios  con  que  son  expuestos  al  ludi- 
brio de  las  gentes  los  augustos  ritos  é institucio- 
nes de  la  Iglesia  católica;  testigos  de  la  petulan- 
cia con  que  se  profanan  los  santísimos  misterios 
de  la  Religión,  y que  viesen  con  sus  propios  ojos 
de  qué  manera  la  impiedad  de  hombres  ateos  sa- 
le públicamente  escoltada  de  muestras  de  honor 
y aparato  de  pompa,  al  paso  que  son  prohibidas 
las  procesiones  y expléndidas  manifestaciones 
que  la  antigua  piedad  de  los  italianos  acostum- 
bró hacer  siempre  y con  toda  libertad  en  las  fes- 
tividades solemnes.  Querríamos  también  que 
conociesen  las  - blasfemias  que  impunemente  y 
con  disimulo  de  la  pública  autoridad  se  arrojan 
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contra  la  Iglesia  en  el  Congreso  de  los  legislado- 
res, en  donde  se  ha  echado  en  cara  á la  Iglesia 
el  crimen  de  subversión  y de  agresión,  se  ha  di- 
cho que  la  libertad  de  la  Iglesia  es  un  principio 
fatal  y nefario,  se  han  llamado  perversas  sus  doc- 
trinas, contrarias  á la  sociedad  y á la  moral,  y su 
autoridad  ha  sido  acusada  de  perniciosa  á la  ci- 
vil. ¡Ah!  No  podian,  no,  negar  esos  pregoneros 
de  la  que  llaman  mentirosamente  nuestra  liber- 
tad de  obrar,  no  podian  negar  que  6e  han  creado 
tantas,  tan  continuas  y tan  graves  ocasiones  de 
prevaricar,  con  el  intento  de  corromper  á la  in- 
cauta juventud  excitando  sus  apetitos  carnales, 
y de  arrancar  de  sus  ánimos  por  su  propia  raiz  la 
fé  católica.  Y finalmente,  si  por  sí  mismos  recor- 
riesen las  calles  de  esta  Ciudad,  que  por  tener  la 
cátedra  de  San  Pedro,  es  asiento  y cabeza  de  la 
Religión,  podrían  con  toda  comodidad  juzgar  si 
los  templos  del  culto  no  católico  que  ahora  se 
han  erigido,  las  escuelas  de  corrupción  difundi- 
das por  todas  partes,  las  casas  de  perdición  á 
cada  paso  abiertas  y los  espectáculos  torpes  y 
obscenos  que  á las  miradas  del  pueblo  se  ofrecen, 
hacen  tan  tolerable  como  se  pretende  la  condi- 
ción de  la  cosa  pública,  á quien  el  oficio  de  su 
Apostolado  urge,  es  verdad,  para  que  deba  y 
quiera  ocurrir  á la  invasión  de  tantos  males,  pe- 
ro á quien  se  deja  sin  medios  ni  facultad,  ó ata- 
das enteramente  las  manos,  de  suerte  que  se  ha- 
lla incapacitado  para  poner  el  necesario  remedio 
siquiera  á uno  de  estos  males,  y para  venir  en 
socorro  de  las  almas  que  se  precipitan  á su  per- 
dición eterna.  Este,  este  es,  Venerables  Herma- 
nos, el  estado  que  se  nos  hace  sufrir  por  obra 
del  Gobierno  que  manda  en  Roma,  esta  la  liber- 
tad la  y potestad  de  ejercer  nuestro  ministerio, de 
cuyo  nombre  abusan,  y que  dicen  con  tanta  im- 
pudencia que  gozamos  libertad,  ya  se  vé,  de  pre- 
senciar la  demolición,  cada  dia  peor,  del  orden  y 
constitución  de  las  cosas  eclesiásticas,  de  presen- 
ciar la  ruina  de  las  almas  sin  que  podamos  em- 
plear nuestros  esfuerzos  y dedicar  nuestro  traba- 
jo á reparar  oportunamente  daños  tan  graves  y 
tan  sin  número.  Y siendo  esto  así,  ¿no  será,  por 
ventura,  mayor  y más  amargo  escarnio  lo  que  á 
menudo  se  dice,  que  Nos  debemos  tratar  de  con- 
ciliación y de  concordia  con  los  nuevos  domina- 
dores, cuando  semejante  acto  de  parte  nuestra 
no  seria  otra  cosa  más  que  hacer  traición,  no  so- 
lamente á los  sumos  derechos  de  esta  Santa  Sede, 
los  cuales  cuando  fuimos  alzados  á esta  Cátedra 
suprema,  juramos  guardar  y defender  como  de- 
pósito sagrado  é inviolable,  sino  también  y sobre 


todo  al  divino  ministerio  que  nos  ha  sido  confia- 
do para  salvación  de  las  almas,  puesto  que  en- 
tregaríamos la  heredad  de  Cristo  en  manos  de 
una  autoridad,  cuyos  actos  y obras  se  dirigen  á 
borrar  y aniquilar,  si  fuese  posible,  el  nombre 
mismo  de  la  Religión  católica?  Ahora  sí  que  á 
todo  el  01  be  de  la  tierra  se  muestran  en  toda  su 
luz  y aparecen  con  todo  su  relieve  la  fuerza,  el 
vigor  y la  lealtad  de  aquellas  concesiones  que 
ostentaron  nuestros  enemigos,  burlándose  de  los 
fieles,  como  si  quisieran  por  ellos  resguardar  la 
libertad  y dignidad  del  Romano  Pontífice,  y que 
radican,  sin  embargo,  ó tienen  puesto  su  funda- 
mento en  el  arbitrio  y ojeriza  de  un  Gobierno 
que  se  reservó  acomodarlas,  guardarlas,  interpre- 
tarlas, y llevarlas  á ejecución  con  arreglo  á su 
antojo  soberano.  Nó,  ciertamente,  no  es  ni  será 
nunca  el  Romano  Pontífice  dueño  de  la  plena 
libertad  de  sus  actos,  ni  de  la  plenitud  de  su  po- 
testad, mientras  en  esta  su  ciudad  se  vea  súbdi- 
to de  otros  señores.  En  Roma  no  puede  ser  otra 
su  suerte,  que  ó la  de  Príncipe  supremo,  ó la  de 
cautivo,  ni  jamás  la  paz,  la  seguridad  y la  tran- 
quilidad de  la  Iglesia  católica  subsistirán  mien- 
tras q’ estén  bajo  el  influjo  de  facciones  y de  ban- 
derías, de  arbitraje  gubernamental,  de  vaivén  de 
elecciones  políticas,  y de  planes  y obras  de  hom- 
bres astutos  que  prefieren  la  utilidad  á la  jus- 
ticia. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tantos  males  que 
nos  afligen  y oprimen,  no  penséis  Venerables 
Hermanos,  que  decaigamos  de  ánimo,  ni  que  se 
amilane  nuestro  espíritu,  ó nos  falte  aquella  con- 
fianza que  siempre  pusimos  en  los  decretos  del 
Eterno  y del  Omnipotente.  Al  ver  ocupados 
nuestros  Estados  nos  resolvimos  á permanecer 
en  Roma,  prefiriendo  esta  determinación  á la  de 
juscar  en  tierras  extrañas  un  asilo  seguro,  y esto 
con  ánimo  de  velar  junto  al  sepulcro  de  San  Pe- 
dro por  los  intereses  del  Catolicismo.  Nunca, 
oor  lo  tanto,  hemos  desistido  de  pelear,  con  el 
auxilio  de  Dios,  en  defensa  de  su  causa;  y de  pe- 
lear todos  los  dias,  no  cediendo  el  paso  sino 
compelidos  por  la  violencia,  y tratando  siempre 
de  conservar  al  ménos  aquellos  pocos  restos  que 
nos  ha  dejado  el  ímpetu  de  los  incautadores,  y 
de  los  que  se  esfuerzan  en  llevar  la  perversión  á 
todas  las  cosas.  Y cuando  ya  no  pudimos  echar 
mano  de  medios  eficaces  para  resguardar  los  in- 
tereses de  la  Iglesia  y de  la  Religión,  hicimos 
uso  de  nuestra  voz  y de  la  intervención  de  nues- 
tras siíplicas;  de  todo  lo  cual  testigos  sois  voso- 
tros mismos,  que  habéis  compartido  con  Nos  el 
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dolor  entre  los  comunes  peligros,  pues  muchas 
veces  habéis  escuchado  nuestras  alocuciones,  pro- 
feridas con  toda  publicidad,  ora  con  el  objeto  de 
reprobar  los  crímenes  y protestar  contra  la  cre- 
ciente violencia  de  los  enemigos,  ora  para  ins- 
truir con  oportunos  avisos  á los  fieles  á fin  de 
que  no  se  dejasen  seducir,  ó por  las  asechanzas 
de  los  malos  y bajo  mentida  máscara  de  religión, 
ó por  las  doctrinas  de  falsos  hermanos  entera- 
mente dañosas.  Ojalá  que  á nuestra  voz  abran 
por  fin  sus  oidos  y apliquen  su  ánimo  aquellos  á 
quienes  por  deber  y por  sumo  interés  pertenece 
el  dar  sosten  á nuestra  autoridad,  y definir  va- 
ronilmente una  causa,  la  más  justa  y santa  de 
todas.  Y,  en  efecto,  ¿cómo  puede  escaparse  á su 
prudencia  que  en  valde  se  buscáran  la  sólida  y 
verdadera  prosperidad  para  las  naciones,  la  tran- 
quilidad y el  orden  en  los  pueblos,  y la  estabili- 
dad del  poder  para  los  que  empuñan  el  cetro,  si 
fuere  impunemente  despreciada  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  que  á todas  las  sociedades  rectamente 
constituidas  contiene  dentro  del  vínculo  de  la 
religión,  y si  la  cabeza  suprema  de  la  misma 
Iglesia  no  puede  usar  de  plena  libertad  en  el 
cumplimiento  de  su  ministerio,  y está  sujeto  á 
la  potestad  arbitraria  de  otra  persona? 

Grande  lia  sido  nuestra  alegría  por  el  feliz 
acontecimiento  de  haber  sido  nuestra  voz  y pala- 
bra acogida  con  filial  piedad  por  la  universali- 
dad del  pueblo  católico;  por  manera  que  de  aquí 
ha  redundado  grandísimo  fruto  en  el  corazón 
amante  de  los  fieles;  puesto  que  son  tales,  tan 
asiduos  y tan  reiterados  los  testimonio  de  amor 
que  nos  dán,  que  sin  duda  además  de  la  suma 
gloria  que  confieren  á la  Iglesia,  nos  hacen  espe- 
rar que  amanecerán  pronto  dias  de  mayor  ventu- 
ra y bienandanza  para  la  misma  Iglesia,  y esta 
Sede  Apostólica.  Y á la  verdad,  apenas  podemos 
expresar  con  palabras  la  dulzura  del  consuelo 
que  hemos  recibido  en  medio  del  abandono  en 
que  nos  hallamos  por  parte  de  altos  poderes  al 
mirar  la  insigne  y generosa  índole  de  tantas  per- 
sonas que  excitadas  espontáneamente  hallan  de 
dia  en  dia  imitadores  entre  naciones  aun  las  mas 
remotas  para  declararse  en  favor  de  la  causa  del 
Romano  Pontífice  y de  nuestra  humildad,  velan- 
do por  nuestra  dignidad.  Los  subsidios  liberalí- 
simos  que  de  todas  las  regiones  de  la  tierra  llegan 
hasta  Nos,  para  que  se  puedan  cubrir  las  urgen- 
tes necesidades  de  esta  Santa  Sede,  y la  frecuen- 
cia por  otro  lado  de  tantos  hijos  Nuestros  de  to- 
da raza  y nación  que  acuden  á este  Palacio  del 
Vaticano  para  demostrar  su  íntima  devoción  á la 


visible  Cabeza  de  la  Iglesia,  son  prendas  de  áni- 
mos, en  tal  manera  adictos,  que  no  podemos  dar 
bastantes  gracias  por  ello  á la  bondad  divina. 
Querríamos,  sin  embargo,  que  todo  el  mundo  en- 
tienda en  qué  consiste  la  esoncia  y verdadera 
significación  de  estas  peregrinaciones  que  vemos 
ahora  con  tanta  frecuencia  repetirse,  mientras  que 
el  Romano  Pontificado  es  blanco  del  más  cruel  y 
rudo  combate.  Sirva  esta  observación  de  saluda- 
ble documento.  No  vale  ni  se  hacen  tanto  aque- 
llas peregrinaciones  para  mostrar  el  amor  y pie- 
dad de  los  fieles  hácia  nuestra  humildad,  cuando 
dan  manifiesto  indicio  de  la  solicitud  y angustia 
de  los  corazones  perturbados  al  considerar  que 
el  Padre  común  de  la  cristiandad  se  halla  en  una 
condición  del  todo  anormal  é indigna  de  él.  Ni 
se  calmará  esta  ansiedad  y solicitud,  ántes  bien 
sin  duda,  ha  de  crecer  hasta  que  sea  restituido  á 
la  posesión  de  su  plena  y verdadera  libertad  el 
Pastor  de  la  universal  Iglesia. 

Entre  tanto,  Venerables  Hermanos,  nuestro  ma- 
yor deseo  consiste  en  que  nuestra  voz,  traspasan- 
do el  recinto  de  estas  paredes,  penetre  hasta  los 
últimos  confines  de  la  tierra,  á fin  de  que  sean 
conocidos  los  sentimientos  de  nuestra  profunda 
gratitud  á los  fieles  de  todo  el  orbe,  que  tan  con- 
tinuos argumentos  de  su  filial  amor  y obsequio 
Nos  han  exhibido.  Deseamos  darles  las  gracias 
por  su  piadosa  liberalidad,  con  la  cual  no  pocas 
veces,  como  si  olvidasen  su  propia  penuria,  Nos 
han  socorrido,  reconociendo  que  á Dios  se  consa- 
gra todo  aquello  que  á la  Iglesia  se  dá:  deseamos, 
además,  darles  el  parabién  por  la  magnanimidad 
y fortaleza  con  que  desprecian  la  cólera  y las  bur- 
las de  los  impíos, "y  en  particular  por  la  alegría  y 
regocijo  con  que  se  preparan  á ofrecernos  las  ma- 
nifestaciones de  su  amor  para  celebrar  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  consagración  epis- 
copal que  hemos  recibido  aunque  indignos.  Ni 
ménos  ardientes  son  los  deseos  que  abrigamos  de 
que  todos  los  Prelados  de  las  iglesias  difundidas 
por  todo  el  orbe  así  q’  reciban  el  eco  de  esta  nues- 
tra alocución,  tomen  de  aquí  motivo  eficaz  para 
significar  á los  fieles  que  componen  su  grey  res- 
pectiva los  peligros,  embates  y vejaciones  cada 
dia  mas  insoportables  de  que  estamos  agobiados; 
y juntamente  les  hagan  saber  que  Nos,  cualquie- 
ra que  sea  la  marcha  de  los  aconteeimientos,  ja- 
más dejaremos  de  reprobar  las  iniquidades  que 
se  están  perpetrando  en  nuestra  presencia,  pero 
que  podrá  suceder  andando  el  tiempo  que  nuestrá 
voz  ya  no  podrá  llegar  hasta  ellos  sino  más  raras 
veces,  y con  mucho  mayor  trabajo,  á causa  de 
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las  dificultades  que  han  empezado  á poner  las 
leyes  recientes  y pendientes  de  aprobación,  y 
otras  que  ya  se  anuncian,  todavía  mas  crueles. 
Cen  todo,  en  medio  de  estas  circunstancias,  esci- 
tamos  á los  mismos  Prelados  á que  traten  de  pre- 
caver su  grey  contra  las  falaces  arterías  de  que 
se  valen  hombres  fraudulentos  para  desfigurar  é 
invertir  el  verdadero  estado  de  la  situación,  ya 
ocultando  su  acerbidad,  ya  ensalzando  la  liber- 
tad que  nos  deja,  y afirmando  que  nuestra  potes- 
tad no  está  sujeta  á la  coacción  de  nadie.  En  rea- 
lidad de  verdad  todo  lo  podemos  reducir  á esta 
breve  sentencia:  La  Iglesia  de  Dios  padece  vio- 
lencia y persecución  en  Italia;  el  Vicario  de  Cris- 
to ni  goza  de  libertad,  ni  del  uso  espedito  y pleno 
de  su  poder. 

Así,  que  nada  tenemos  por  mas  oportuno,  na- 
da deseamos  con  mayor  anhelo  que  todos  los 
Obispos,  cuya  admirable  concordia  en  defender 
los  derechos  de  la  Iglesia,  y cuyo  insigne  afecto 
hacia  la  Sede  Apostólica  se  han  demostrado  cons- 
tantemente áNos  con  multiplicados  argumentos, 
exciten  á los  fieles  de  su  respectiva  grey  á que 
obren  con  toda  asiduidad,  conforme  lo  permitan 
las  leyes  y costumbres  de  cada  nación,  cerca  de 
sus  Gobiernos,  para  que  estos  se  bagan  cargo 
con  mayor  diligencia  del  triste  estado  en  que  se 
baila  el  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  y juntamente 
se  adopten  resoluciones  eficaces  para  remover  los 
obstáculos  que  le  impiden  su  verdadera  y plena 
independencia.  Y por  cuanto  á Dios  Omnipo- 
tente toca  iluminar  los  entendimientos  y doble- 
gar los  corazones  humanos,  no  solamente  os  pe- 
dimos á vosotros,  Venerables  Hermanos,  que  di- 
rijáis á él  vuestras  súplicas  fervorosas,  mayor- 
mente en  este  tiempo,  sino  también  exhortamos 
á los  mismos  Prelados  de  todos  los  pueblos  ca- 
tólicos que  procuran  se  bagan  en  los  templos 
reuniones  de  sus  diocesanos,  en  las  cuales  se  di- 
rijan con  toda  el  alma  humildes  preces  á Dios 
por  la  incolumidad  de  la  Santa  Madie  Iglesia, 
por  la  conversión  de  nuestros  enemigos,  y por  la 
cesación  de  males  tan  enormes  y tan  dilatados. 
Indudablemente,  Dios,  como  firmemente  espe- 
ramos, acogerá  la  oración  de  su  pueblo,  que  cla- 
ma perdón  y clemencia,  ya  que  tiene  su  beneplá- 
cito puesto  sobre  aquellos  que  le  temen  y en 
aquellos  que  esperan  en  su  misericordia. 

Por  último,  Venerables  Hermanos,  conforté- 
mosnos  en  el  Señor  y en  el  poder  de  su  virtud, 
de  suerte  q^e  revestidos  de  las  armas  de  Dios, cu- 
biertos con  la  coraza  de  Injusticia  y embrazando 
el  escudo  de  la  fé,  peleemos  varonil  y esforzada- 


mente contra  el  poder  de  las  tinieblas  y la  mal- 
dad de  este  siglo.  Ya  ciertamente  el  afan  de 
amalgamar  y perturbarlo  todo  llegó  á punto  de 
amenazar  arrastrarlo  todo  como  impetuoso  tor- 
rente, y no  pocos  de  aquellos  que  fueron  autores 
ó fautores  de  estas  novedades  se  paran  aterrados 
y miran  atrás  temblando  ánte  la  fperspectiva  de 
los  efectos  que  van  á producir  las  causas  que 
ellos  mismos  sembraron.  Mas  Dios  está  con  no- 
sotros, y estará  basta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Hay  que  temer  por  la  suerte  de  aquellos  de 
quienes  escrito  está:  Vi  á los  obradores  de  ini- 
quidad, á los  que  siembran  dolores  y los  siegan, 
perecer  ánte  el  soplo  de  Dios  y quedar  consumi- 
dos ánte  el  espíritu  de  su  ira.  Mas  á los  que  te- 
men á Dios,  y pelean  en  nombre  de  El,  esperan 
en  su  poder,  reservada  está  la  misericordia  y el 
amparo;  pues  no  hay  duda  que  siendo  suya  la 
causa,  suyo  es  el  combate,  y El  mismo  á los  com- 
batientes dará  la  victoria. 


El  Nuevo  Testamento  traducido  al 
castellano 

Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  que  se  ha 
recibido  ya  la  edición  del  Nuevo  Testamento 
traducido  al  castellano,  que,  con  la  correspon- 
diente autorización  ha  hecho  imprimir  el  respe- 
table sacerdote  señor  Kenelem  Vaugban. 

Con  el  deseo  de  que  la  propagación  de  li- 
bro tan  importante  y útil,  sea  fácil  á las  perso- 
nas que  se  interesan  en  la  difusión  de  la  buena 
lectura, el  señor  Vaughan  ha  depositado  una  can- 
tidad de  ejemplares  en  la  imprenta  de  El  Men- 
sajero donde  se  expenderán  á un  ínfimo  precio, 
al  costo  de  la  encuadernación. 

Recomendamos  especialmente  á los  señores 
curas  y á las  personas  encargadas  de  la  educa- 
ción de  la  niñez,  se  empeñen  en  la  propagación 
de  tan  importante  libro. 


La  caja  para  las  traducciones  de  la  bu- 
la de  la  concepción  á todos  los  idio- 
mas del  mundo. 


Consiste  en  un  mueble  grandioso,  que  tiene 
las  proporciones  y precio  de  un  verdadero  monu- 
mento, construido  con  maderas  preciosas  y deco- 
rado con  adornos,  mosáicos,  pinturas,  porcelanas 
de  Sévres,  metales  preciosos, y coronado  con  una 
estatua  de  plata  que  representa  á la  Inmaculada 
Concepción, ceñida  la  frente  de  un  brillante  cerco 
de  diamantes  y otras  piedras  preciosas. 

Este  mueble,  de  incomparable  esplendidez,  es- 
tá destinado  á contener  en  sus  cajoncitos  tantos 
volúmenes  cuántas  son  las  lenguas  del  mundo  en 
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que  lia  sido  traducida  la  Bula  de  difinicion  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima. 

Estos  volúmenes  están  ricamente  encuaderna- 
dos, miniados  y adornados  con  pinturas  de  egré- 
gios  artistas,  entre  ellos  algún  soberano  de  Euro- 
pa, así  como  de  salvajes  de  Oceanía  y de  la  Aus- 
tralia, recientemente  convertidos  al  Evangelio  de 
Jesucristo. 

El  primer  nobilísimo  pensamiento  de  recoger 
estos  volúmenes  y del  mueble  monumental  que 
debe  contenerlos,  es  debido  al  limo,  abad  Sire, 
profesor  de  San  Sulpicio,  ayudado  S.  E.  Rma. 
Mons.  Benito  María  Langenieux,  arzobispo  de 
Keims,  y á la  generosidad  de  los  católicos  de 
Francia. 

Creemos  que  ha  tomado  también  parte  en  la 
ejecución  de  esta  gradiosa  obra  uno  de  los  EE. 
Cardenales  residentes  en  Roma  y un  distin- 
guidísimo arquitecto  romano  que  ha  formado  el 
dibujo:  pero  el  mérito  mayor  debe  atribuirse  á 
la  inagotable  fuente  de  generosidad,  que  es  la 
católica  Francia,  de  donde  ha  procedido  la  ini- 
ciativa, se  han  sufragado  los  gastos  y han  salido 
los  artistas  que  han  llevado  á cabo  tan  sorpren- 
dente trabajo. 

Este  mueble  precioso  ha  sido  colocado  en  me- 
dio de  la  sala  llamada  de  la  Concepción,  en  el 
Vaticano,  donde  se  admiran  las  bellas  pinturas 
del  Podesti. 


Patifias'  $ctm*aUs 

EL  NUEVO  TESTAMENTO  de  Muestro  Señor  Jesucristo 
se  halla  en  venta  en  esta  imprenta  á un  precio  sumamente  ín- 
fimo. 

HERMANDAD  DEL  CARMEN.— El  lunes  23  á las  8%  de 
la  mañana  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  por  la 
finada  hermana  Catalina  de  Santiago. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

CLUB  CATÓLICO.  — Sesión  piíblica. — Se  cita  á los  señores 
socios  y al  público  para  la  sesión  que  tendrá  lugar  hoy  do- 
mingo 22  á las  7)4  de  la  noche,  en  la  que  el  doctor  Solerpre- 
sentará  una  tésis  denominada:  “Juicio  crítico  sobre  los  pre- 
tendidos adelantos  sociales  atribuidos  al  protestantismo.” 

El  Secretario. 

EL  NUEVO  TESTAMENTO  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
con  notas  y además  con  índices  histórico,  cronológico,  de  sen- 
tencias sagradas,  y de  las  epístolas  y evangelios  para  todos 
los  domingos  del  año:  traducción  del  P.  Luis,  única  autoriza- 
da por  el  ilustrísirno  y excelentísimo  señor  Er.  Lig.  Echevar- 
ría, arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Eu  venta  en  la  librería  de  A.  Barreiro  y compañía  callo  del 
25  de  Mayo  esquina  Cámaras. 


(ftiónira  |ldi(|Í05a 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  juóves  26  a las  8 de  la  mañana  haran  la  primera  comu- 
niod  46  niñas  educandas  de  la  casa  de  San  Vicente  de  Paul 
de  la  calle  del  Cerrito. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  so  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  á las  7 tendrá  lugar  la  comunión  general  de  los  en- 
fermos del  Hospital.  A las  11  será  la  función  solemne  del 
Patrocinio  de  san  José.  Habrá  panegírico. 

El  jueves  26  á los  8 de  la  mr- ñaña  habrá  congregación  de 
Santa  Filomena. 

El  sábado  28  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Hoy  domingo  22,  fiesta  del  Patrocinio  del  Santo  Patriarca 
habrá  misa  cantada  á las  9 y media,  con  panegírico  y exposi- 
ción del  Santísimo  Sacramento,  que  quedará  manifiesto  todo 
el  dia. 

La  reserva  y adoración  de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca 
será  á las  5 de  la  tarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

El  dia  22  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  toma  de 
hábito  de  una  potulanta. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juóves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  cou  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  al  toque  do  oraciones  la  novena  del  glorioso  Pa- 
triarca señor  san  José. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  manana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  lúnes  23  empezará,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de 
los  bienaventurados  apóstoles  sanFeiipe  y Santiago,  patronos 
de  esta  Ciudad  y República,  con  gozos  cantados  por  los  alum- 
nos del  colegio  “San  Felipe  y Santiago.” 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy,  dia  del  Patrocinio  de  San  Joséá  las  10  de  la  mañana 
se  cantará  laMisa  del  Santo  y habrá  panegírico  en  honor  de 
tan  ínclito  Patriarca 

A las  5 de  la  tarde  terminada  novena  con  exposición  de  la 
Divina  Magestad,  letanías  y gozos  cantados,  dándose  á ado- 
rar la  reliquia  del  santo  y pronunciándose  además  el  acto  de 
consagración. 

El  miércoles  25  á las  7)4  tendrá  lugar  dentro  de  la  iglesia 
la  procesión  y letanias  de  san  Marcos  y en  seguida  se  celebra- 
rá la  misa  de  las  rogaticas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz, 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

25 —  Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 


Año  vil.— T.  Xlll.  Montevideo,  Juéves  26  de  Abril  de  1877.  Núm.  604. 
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La  comunión  general  de  los  enfermos 
del  hospital  de  caridad. 

t 

El  domingo  último,  festividad  del  Patrocinio 
de  San  José,  tuvo  lugar  en  el  Hospital  de  Caridad 
la  comunión  general  de  los  enfermos  que  se  ha- 
llan en  ese  santo  asilo,  y en  la  iglesia  de  la  Cari- 
dad se  celebró  la  función  solemne  en  honor  del 
patriarca  S.  José. 

Ambas  funciones  se  hicieron  con  la  solemnidad 
acostumbrada  y con  una  numerosa  concurrencia. 
Pero  sobre  todo,  el  acto  de  la  comunión  no  ha 
podido  ménos  de  llenar  de  gran  consuelo  á todas 
las  personas  que  tuvieron  la  dicha  de  presen- 
ciarlo. 

•Cerca  de  quinientos  enfermos  recibieron  la 
santa  comunión  con  un  recogimiento  y una  devo- 
ción notables,  inspirando  á todos  les  presentes 
sentimientos  de  alegría  y de  consuelo  al  presen- 
ciar aquel  acto  conmovedor. 

Con  éscepcion  de  los  que  no  profesan  nuestra 
santa  religión,  todos  ó casi  todos  los  enfermos  se 
prepararon  gustosos  y espontáneamente  para  re- 
cibir la  sagrada  comunión,  manifestando  durante 
el  dia  la  dulce  consolación  que  esperimentáran 
sus  almas  al  cumplir  con  ese  deber  cristiano. 

¿No  es  en  verdad  altamente  consolador  el  pre- 
senciar estos  actos  solemnes  de  fé  y de  piedac. 
cristianas? 


Demos  pues  gracias  al  Señor  y pidámosle  que 
fecundice  con  su  gracia  la  semilla  de  piedad 
cristiana  que  las  virtuosas  y abnegadas  herma- 
nas de  caridad  saben  depositar  en  las  almas  de 
los  que  la  desgracia  temporal  conduce  á ese  san- 
to asilo,  en  donde  muchos  hallan  la  felicidad 
eterna,  única  verdadera. 


“El  Siglo”  está  en  un  error 

Nuestro  colega  El  Siglo  tomando  ocasión  de 
lo  acaecido  en  Buenos  Aires  con  motivo  de  los 
proyectados  funerales  á D.  Juan  M.  Rosas,  dice 
lo  siguiente  que  estará  muy  de  acuerdo  con  lo 
que  piensa  el  colega  pero  no  lo  está  con  la  ver- 
dad. 

Habla  El  Siglo.  « 

“La  Iglesia  aplica  sus  preces  lo  mismo  al  vir- 
tuoso que  al  delincuente,  sin  entrar  á fiscalizar 
la  vida  y milagros  de  cada  uno,  cerrando  los  ojos 
y los  oidos  á los  fallos  mundanos.” 

“Su  tarea  es  puramente  mecánica.  Le  piden 
que  rece,  y reza  mediante  una  compensación  es- 
tablecida; suplica  al  Sér  Supremo  á fuer  de  in- 
termediaria entre  él  y los  mortales,  á título  de 
consuelo  para  los  afectos  de  la  naturaleza,  que 
instintivamente  ó por  educación  religiosa  implo- 
ran en  pró  de  aimas  queridas.” 

Nadie  mejor  que  el  colega  sabe  que  es  falso 
cuanto  espresan  las  líneas  que  dejamos  trascri- 
tas. 

Y sino  digamos,  ¿cuál  ha  sido  la  causa  de  las 
vociferaciones  y escándalos  promovidos  varias 
veces  entre  nosotros  por  las  sectas  masónicas  es- 
pecialmente? 

No  otra  sino  la  denegación  de  las  preces  de  la 
iglesia  á los  impenitentes. 

La  iglesia  es  benigna;  es  verdad,  'y  necesita 
pruebas  acabadas  de  la  impenitencia  * de  un  in- 
dividuo para  negarle  los  sufragios;  pero  esto  no 
hace  que  su  tarea  sea  meramente  mecánica  co- 
mo falsamente  afirma  el  colega.  Esto  no  hace 
que  la  iglesia  se  preste  á hacer  preces  y sufragios 
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por  los  que  sabe  que  lian  muerto  en  la  impeni- 
tencia. 

Bástanos  liaber  rectificado  los  errados  concep- 
tos vertidos  por  El  Siglo,  pues  no  es  nuestro 
ánimo  ocuparnos  de  la  cuestión  Funerales  á 
Fosas, 


Asociación  católica  de  obreros 


sanos;  á las  que  podrán  concurrir  las  personas 
que  no  60  hayan  afiliado. 

A las  7 de  la  noclie  se  dará  la  señal  y á las  7 y 
media  se  daiá  principio." 


Sr.  Redactor  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 


Bajo  el  epígrafe  que  precede  hallamos  en  nues- 
tro apreciable  colega  “El  Eco  de  Córdoba”  las 
siguientes  líneas  que  nos  complacemos  en  tras- 
cribir, felicitando  á la  vez  á los  católicos  de  Cór- 
doba por  la  organización  de  la  obra  importantí- 
sima y regeneradora  de  los  “ Los  Obreros  Cató- 
licos.” 

ASOCIACION  CATÓLICA  DE  OBREROS 


Formada  ya  la  nueva  asociación  católica  de 
obreros,  bajo  los  mas  lisonjeros  auspicios,  el  ilus- 
trado é infatigable  padre  Carlucci  vá  á empezar 
á dar  conferencias  en  el  templo  de  la  Compañía, 
desde  el  domingo  próximo — mañana — dedica- 
das para  los  miembros  de  dicha  asociación  y tam- 
bién para  todos  los  que  tengan  á bien  concurrir, 
como  se  verá  por  el  aviso  que  publicamos  en  se- 
guida. 

Pensamos  que  no  habrá  uno  solo  que  no  reci- 
ba con  señales  de  júbilo  esa  invitación,  pues  se 
trata  de  ratos  que  serán  convenientemente  apro- 
vechados, escuchando  la  palabra  de  un  sacerdote 
tan  instruido  y tan  erudito  como  el  padre  Car- 
lucci, y que  sabe  adaptar  su  lengnage  y íus  co- 
nocimientos para  toda  clase  de  auditorio. 

Instruirse  en  las  propias  artes  ó industrias  y 
además  en  otra  escuela  mas  elevada  con  respecto 
á sí  mismo  y á los  deberes  con  Dios,  con  la  so- 
ciedad y con  la  familia,  es  importante,  y de  esto 
tratará  el  elocuente  orador  en  sus  conferencias. 


Hé  aquí  el  aviso: 


> CONFERENCIAS 

Para  la  asociación  de  artesanos  en  el  templo  de 


la  Compañía 

Se  previene  que  van  á empezar  las  conferem 
cias  para  loe  miembros  de  la  Asociación  de  arte- 


Iiacia  tiempo  que  buscaba  asunto  para  una 
correspondencia  que  me  permitiera  expresar  á 
mis  correligionarios  de  mi  pátria  los  sentimientos 
que  experimento  lejos  de  ella. 

Compañero  de  muchos  en  la  propaganda  de  las 
buenas  doctrinas,  fuera  ingratitud  no  consagrar- 
les un  recuerdo,  siquiera  sea  cuando  se  siente 
movida  el  alma  por  impresiones  que  estoy  segu- 
ro encontrarán  eco  en  los  que  pieusan  como  yo. 

Un  hecho,  del  que  he  sido  testigo  y parte,  me 
proporciona  este  placer. 

Todos  sabrán  lo  que  es  una  casa  de  ejercicios. 
Todos  sabrán  que  en  ella  se  van  á meditar  las 
verdades  eternas  y á disponer  el  alma  para  las 
prácticas  religiosas,  pero  pocos,  muy  pocos  ha- 
brán experimentado  los  hermosos  consuelos  y las 
grandes  esperanzas  que  de  esto  resulta. 

No  lo  digo  porque  desconfíe  de  los  sentimien- 
tos religiosos  de  mis  compatriotas,  sino  porque 
veo  que  esos  santos  asilos  no  se  encuentran  ahi, 
y si  una  vez  liubo  uno,  hoy  es  muy  distinto  el  fin 
á que  se  ha  consagrado. 

Yo,  señor  Redactor,  antes  de  entrar  á una  de 
estas  casas  que  tantos  bienes  producen,  era  cató- 
lico sin  comprender  del  todo  lo  que  era  serlo; 
ahora  sé  que  era  mas  de  lo  que  yo  pensaba. 

El  catolicismo  se  imponía  á mi  espíritu  por  el 
conjunto  de  su  elevada  doctrina  tan  sábiamente 
presentada  por  sus  apologistas.  Veneraba  la  gran- 
deza de  su  ciencia,  pero  desconocía  la  grandeza 
de  su  sencillez  y ternura. 

Hoy,  en  la  Imitaeion  de  Cristo,  un  capítulo 
cuyo  solo  epígrafe  encierra  un  gran  pensamiento: 
“¡Cómo  la  verdad  habla  al  alma  sin  sonido  de 
palabras!”  Ese  es  el  lenguaje  de  Dios;  se  siente, 
se  conoce  y vivifica.  No  es  necesario  meditarlo  mu- 
cho porque  se  acomoda  á todas  las  inteligencias 
que  lo  reciben  sin  esfuerzo.  “Oye,  hijo,  mis  pa- 
labras suavísimas  que  exceden  á toda  la  ciencia  de 
los  filósofos  y sábios  del  mundo.” 

“Mis  palabras  son  espíritu  y vida,  y no  se  pue- 
den ponderar  por  la  razón  humana.  No  ge  deben 
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traer  para  vana  complacencia,  sino  oirse  en  si- 
lencio, y recibirse  con  toda  humildad  y grande 
afecto.”  (Imitación  de  Cristo,  Lib.  III  cap.  III 

§ í). 

Ejemplares  conversiones  se  han  verificado  en 
esos  retiros  de  recojimiento  y meditación.  ¿Y 
qué  ménos  era  de  esperarse  si  allí  se  cierran  los 
oidos  al  bullicio  del  mundo,  y solo  se  escucha  la 
voz  de  Dios  siempre  convincente  y persuasiva? 
Basta  solo  interesarse  en  la  resolución  del  gran 
problema  que  ha  de  decidir  de  nuestra  felicidad 
ó desdicha  eternas.  Basta  solo  tener  un  corazón 
amante  de  la  vei  dad  y de  la  vida. 

Yo  de  mí,  señor  Redactor,  sé  decirle  que  no 
encontraba  perdón  para  mi  negligencia  en  no 
haberme  percibido  ántes  para  gozar  de  este  sumo 
bien. 

Con  profunda  tristeza  veia  esas  santas  muje- 
res que  con  el  nombre  de  hermanas  de  la  Provi- 
dencia nos  servían  desde  sus  celdas  humildes  y 
oscuras.  Mientras  ellas  llevaban  la  sonrisa  de  la 
felicidad  en. los  lábios  yo  andaba  con  el  llanto  del 
remordimiento  en  los  ojos!  Que  triste  contraste 
me  daba  el  paralelo  que  establecía  entre  mi  con- 
cienciaylade  esos  ángeles!  Pero  al  mismo  tiempo 
que  el  pasado  era  luctuoso  el  porvenir  estaba  pre- 
ñado de  esperanzas.  Yo  repetia  casi  instintiva- 
mente aquellos  versos  llenos  de  poesía: 

En  estos  dias  serenos, 

De  luz  purísima  llenos, 

¡Cómo  del  pesar  salimos! 

¡Qué  deseos  de  ser  buenos 
En  estos  dias  sentimos! 

Nunca  comprendí  como  entonces  lo  bien  que 
se  podía  gozar  llorando  y morir  riendo.  ¿Qué  im- 
porta el  pesar  que  redime  las  culpas,  ni  la  muer_ 
te  que  abre  el  camino  de  una  eternidad  feliz? 

Yo  les  diría  á los  que  no  conocen  este  género 
de  goces:  imaginaos  la  felicidad  mas  grande  que 
podéis  gozar  en  la  tierra  y todavía  tendréis 
una  idea  muy  baja  del  placer  que  se  experimenta- 

Antes  no  comprendía  la  austeridad  y soledad 
de  la  vida  monástica;  ahora  la  miro  con  envidia 
y creo  que  no  vacilaría  en  adoptarla  si  deberes 
ineludibles  no  me  sujetaran  á las  cosas  del 
mundo. 

Son  incalculables,  señor  Redactor,  los  bienes 
que  producen  las  casas  de  ejercicios.  Allí  se  con- 
vierten los  incrédulos,  se  aviva  la  fé  de  los  cre- 
yentes y se  adquiere  esa  noble  dignidad  que  hace 
despreciar  el  respeto  humano,  ante  el  cual  se  hu- 
millan los  espíritus  pusilánimes. 


Se  convence  mas  con  todo  esto  que  con  los 
discursos  filosóficos,  pues  regularmente  solo  sir- 
ven para  fomentar  la  vanidad  y el  orgullo.  La 
gracia  de  Dios  debe  buscarse  con  humildad  á 
ejemplo  del  dador  de  la  ley  y de  la  gracia. 

Pero  ¿á  qué  me  Litigo  en  discutir  sobre  lo  que 
nadie  ignora?  Me  concretaré  al  objeto  de  mi  cor- 
respondencia que  es  apuntar  mis  impresiones. 

Siento  que  el  retiro  en  que  yo  estuve  solo  fue- 
ra de  cuatro  dias,  pues  esto  no  nos  permitió  se- 
guir el  método  propuesto  por  San  Ignacio  para 
los  ejercitantes.  Sin  embargo  meditamos  los  pun- 
tos principales  y recojimos  todas  las  verdades  que 
se  nos  proponían  con  la  avidez  del  que  no  tiene 
tiempo  que  perder. 

Y así  era;  llegó  el  último  diay  nos  sorprendió 
como  el  anuncio  de  una  desgracia  en  medio  del 
sueño  de  la  felicidad.  Una  música  acorde,  llena 
de  magestad  y sentimiento  nos  dió  la  triste  des- 
pedida recordándonos  que  teníamos  que  romper 
con  nuestros  mas  caros  afectos,  pero  que  no  olvi- 
dáramos las  suaves  inspiraciones  que  había- 
mos recibido. 

Yo  no  sé  lo  que  pasaría  por  el  alma  de  mis 
compañeros  cuando  nos  acercamos  á recibir  el 
Santísimo  Sacramento,  pero  advertí  no  pocas  lá- 
grimas que  muchos  en  vano  pretendían  contener, 
dándome  un  ejemplo  que  yo  imitaba  sin  trabajo. 
Nunca  había  tenido,  para"  mí,  un  sonido  mas 
agradable  aquellas  consoladoras  palabras  de  N. 
Señor  Jesucristo:  Venid  d mí  todos  los  que  te - 
neis  trabajos  y estáis  cargados , que  yo  os  ali- 
viaré. 

Concluidas  las  últimas  ceremonias  fui  á des- 
pedirme de  nuestro  digno  director,  que  con  no 
ser  hijo  de  este  pais,  no  está  á menor  altura  que 
el  ejemplar  clero  de  Chile.  A él  que  le  había  con- 
fesado todas  mis  faltas  deseaba  también  confe- 
sarle todos  mis  goces,  todas  mis  esperanzas.  Re- 
ciba este  recuerdo  de  gratitud  que  no  puede  mé- 
nos de  consignar  aquí  si  he  de  ser  consecuente 
con  el  objeto  de  mi  correspondencia:  comunicar 
mis  sentimientos. 

feieqto  por  falta  de  tiempo  tener  que  terminar 
aquí  mi  desaliñada  correspondencia,  pues  desea- 
ría hablar  del  resultado  de  mis  meditaciones,  y 
de  las  enseñanzas  que  he  recogido  aplicables  á 
mi  pátria  donde  es  una  de  nuestras  aspiraciones 
ver  realizado  este  pensamiento. 

Cuente  entre  tanto,  señor  Redactor  con  su 
atento  y SS. 

Augusto  Y.  Serralta. 
Santiago , 9 de  abril  de  1877. 
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Catálogo  y juicio  crítico  ele  los  princi- 
pales periódicos  de  Europa  que  pue- 
den leerse,  y de  los  que  no  se  deben 
leer. 

Suele  ocurrir  que  hombres  de  buenas  ideas,  por 
pertenecer  á casinos,  ateneos,  tertulias  literarias, 
etc.,  etc.,  reciban  el  encargo  de  suscribirse  á uno 
ó mas  periódicos  extrangeros,  y fluctúen  y hasta 
se  expongan  á errar  por  no  saber  cuáles  son  los 
que  se  pueden  admitir,  y cuáles  los  que  se  deben 
rechazar.  El  Consultor  de  los  Párrocos  ha  dicho 
ya  algo  acerca  de  las  principales  Revistas  ex- 
trangeras.  ¿No  sería  conveniente  que  del  mismo 
modo  enumerase  y calificase  los  periódicos  mas 
leidos  ó que  más  circulen  en  Europa?  Así  se  ha- 
rían exclusiones  oportunas,  que  hoy,  por  desgra- 
cia, no  siempre  se  hacen.  ¿Cuáles  son,  pues, 
los  diarios  extrangeros  de  mayor  circulación? 
¿Qué  ideas  defiende  cada  uno  de  ellos?  ¿Cuáles 
pueden  leerse  sin  temor?  ¿Cuáles  han  de  leerse 
con  cautela?  ¿Cuáles  no  pueden  leerse  sin  peligro? 

Nos  esforzaremos  por  contestar  á estas  tan 
importantes  preguntas  con  suma  concisión,  pero 
con  toda  la  exactitud  posible. 

Los  periódicos  diarios  mas  leidos  ó que  más 
influencia  ejercen  en  Europa,  son  los  que  á con- 
tinuación enumeramos: 

La  Nueva  Prensa  Libre, -(Die  Nauie  Frauie, 
Presse .)  Alemán.  Se  publica  en  Yiena.  Perte- 
nece á una  sociedad  mercantil,  y está  dirigido 
y redactado  por  judíos  libre-pensadores.  Su  cir- 
culación es  inmensa. 

Este  periódico  es  de  una  sociedad  mercantil  y 
órgano  de  la  francmasonería  mas  fanática,  mas 
cínica  y de  peor  género,  domo  sociedad  mercan- 
til, no  piensa  sino  en  el  lucro,  y publica  todo  lo 
que  se  le  paga,  sea  lo  que  sea.  Como  órgano  del 
más  exaltado  masonismo,  por  sí,  ne  es  sino  una 
asquerosa  sentina,  en  la  cual  se  reúne  todo  lo 
mas  impío  y lo  más  inmundo  que  se  ha  dicho  y 
se  dice  contra  Dios  y contra  su  ley  santa. 

The  Times. — Inglés.  Se  publica  en  Londres. 
Circula  muchísimo,  principalmente  entre  los 
hombres  de  Estado  y los  comerciantes.  No  es  es- 
crupuloso en  materias  de  delicadeza.  Así  es  que 
como  haya  quien  compre  sus  columnas,  jamás 
deja  de  venderse. 

No  se  ha  averiguado  todavía  si  The  Times  es 


más  protestante  que  racionalista,  más  raciona- 
lista que  francmasón,  ó más  industrial  que  todo. 

Lo  que  si  consta  es  que  parece  protestante 
cuando  no  tiene  otra  cosa  que  ser;  que  se  mues- 
tra racionalista  siempre  que  su  interés  se  lo  per- 
mite; que  se  pone  al  servicio  de  la  francmasone- 
ría si  el  dinero  ó el  egoísmo  británico  no  se  lo 
impide. 

L’ Independance  Belge. — Está  redactado  en 
francés.  Se  publica  en  Bruselas.  Circula  bastan- 
te, principalmente  entre  los  honibres  de  nego- 
cios. 

Es  diario  mercantil,  fanático  liberal,  y órgano 
declarado  de  la  francmasonería.  Si  las  logias  le 
dejan  libertad  para  ganar  dinero,  lo  gana;  pero 
para  él  lo  primero  es  siempre  el  ódio  al  Catoli- 
cismo. 

Le  Journal  de  Bruxelles. — Como  lo  indica  su 
título,  se  publica  también  en  francés,  y en  Bru- 
selas. Defiende  al  actual  ministerio  belga.  Cuan- 
do impugna  á los  incrédulos  y revolucionarios,  se 
lee  con  provecho.  Por  el  contrario,  cuando  habla 
de  transacciones  y de  otras  cosas,  no  puede  leer- 
se sin  pena. 

Le  Bien  Public. — Se  redacta  en  francés  y se 
publica  en  Gante.  Es  católico.  Tenia  antes 
grandísima  autoridad.  De  algún  tiempo  á esta 
parte  se  lee  con  alguna  prevención,  por  haber 
caido  en  la  tentación  de  defender  la  ley  belga, 
que  exige  que  se  celebre  el  matrimonio  civil  án- 
tes  del  matrimonio  canónico. 

La  Germania. — Alemán.  Prusiano.  Católico 
decidido.  Está  con  el  Papa  y combate  á todos 
sus  enemigos.  Ha  sufrido  muchas  veces  persecu- 
ciones por  la  justicia. 

La  Gaceta  de  la  Cruz. — También  prusiano. 
Es  protestante  y órgano  del  partido  feudal.  Pa- 
rece antirevolucionario  en  muchos  casos;  pero  no 
vacila  en  colocarse  al  lado  de  la  revolución  cuan- 
do se  figura  que  así  favorece  al  protestantismo 
contra  la  Iglesia  católica. 

La  Correspondencia  de  Berlín. — Se  redacta 
en  francés,  aunque  ve  la  luz  pública  en  la  capi- 
tal de  Prusia.  Es  una  hoja,  en  la  cual  M.  Bis- 
mark  hace  decir  en  francés  todo  lo  que  teme  que 
no  se  conozca  pronto  si  se  dice  en  aleman.  No  es 
periódico  científico  ni  político;  es  sólo  el  abogado 
asalariado  de  una  causa.  Se  supone  que  está  es- 
crito por  franceses  que  han  renegado  de  su  fé  y 
de  su  patria. 

Continuará. 
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Carta  de  Italia 


Sr.  D.  Cándido  Nocedal. 

Venecia , 20  de  octubre  de  1876. 

Querido  amigo: 

Recorrer  á las  diez  de  la  noche,  xbajo  un  cielo 
sereno  y á la  clara  luz  de  la  luna  el  grandioso 
viaducto  que  comunica  á Venecia  con  la  costa  de 
Italia;  verse  arrastrado  por  la  locomotora  sobre 
las  ondas  del  Adriático  hacia  una  ciudad  flotau- 
te  que  brilla  á lo  léjos  en  medio  de  la  soledad  del 
cielo  y de  las  aguas;  llegar  por  fin  á Venecia  y 
saltar  á la  góndola,  pintada  de  negro  como  un 
ataúd,  y pasear  por  entre  solitarios  palacios,  en- 
negrecido por  los  años,  el  Gran  Canal  hasta  ar- 
ribar á la piazzela  de  San  Marcos,  es  un  espectá- 
culo tan  original,  tan  misterioso,  tan  romántico 
que  no  debe  haberlo  semejante  en  el  mundo.  De 
mí  sé  decir  á V.  que  al  entrar  en  los  famosos  ca- 
nales bañados  por  los  rayos  de  la  luna;  al  mirar 
á un  lado  y á otro  los  edificios  tétricos  como  se- 
pulcros de  la  reina  del  Adi  ¡ático,  donde  no  bri- 
lla una  luz  ni  se  oye  el  mas  leve  murmullo;  al 
sentir  aquesta  soledad  poblada  de  sombras  y 
aqueste  silencio  sólo  interrumpido  por  el  rumor 
de  las  aguas  batidas  por  los  remos;  al  escuchar 
de  vez  en  cuando  los  gritos  de  aviso  de  los  gondo- 
leros que  se  cruzan  en  los  canales,  como  queji- 
dos lúgubres  de  una  víctima  desgarrada  por  los 
tormentos;  al  contemplar  las  regias  sombras  de 
los  palacios  del  Gran  Canal,  sentados  á las  orillas 
del  mar,  como  los  hebreos  desterrados  de  Jeru- 
salen  llorando  sobre  los  rios  de  Babilonia;  al 
evocar  los  grandes  recuerdos  de  la  república  Ve- 
neciana, de  la  reina  de  Chipre,  de  Candía  y de 
Morea,  hoy  destronada  y viuda,  ocultando  en  las 
olas  los  girones  de  su  manto  y las  heridas  de  su 
corazón,  llegué  á creerme  dominado  por  un  sue- 
ño fantástico  de  esos  que  dan  cuerpo  y movi- 
miento álas  ilusiones  de  nuestra  imaginación  yá 
los  sentimientos  de  nuestra  alma. 

Yo  soy,  como  V.  sabe,  inclinado  á las  cosas 
tristes,  á las  historias  poéticas,  á las  ruinas  mo- 
numentales y á los  sepulcros  cristianos,  y por  eso, 


sin  duda,  al  entrar  en  Venecia  he  recibido  emo- 
ciones indescriptibles  ante  la  soledad  y silencio 
de  sus  canales,  los  recuerdos  de  su  historia,  los 
restos  de  sus  palacios  y las  agujas  de  San  Mar- 
cos. En  los  cuarenta  minutos  que  tardé  en  recor- 
rer el  Gran  Canal  sentí  por  muchos  años,  porque 
mientras  mi  cuerpo  era  llevado  en  una  lancha 
por  medio  de  las  oscuras  aguas  de  Venecia,  mi 
espíritu  volaba  sobre  las  alas  de  la  historia  á 
través  de  los  siglos  que  guardan  los  recuerdos 
de  la  ciudad  de  oro  de  Petrarca. 

Es  imposible  ante  estos  mudos  despojos  de  la 
dominante  y bella  Venecia  no  pensar  en  la  vani- 
das  é inconstancia  de  las  glorias  humanas.  ¿Es 
esta  ruinosa  y desierta  ciudad,  me  preguntaba 
yo,  aquella  Cibeles  de  los  mares,  como  decía  By- 
ron,  coronada  de  soberbias  torres,  cuyas  hijas  te- 
nían por  dote  los  despojos  de  las  naciones  y don- 
de el  fecundo  Oriente  habia  derramado  la  lluvia 
de  sus  tesoros?  ¿Es  esta  la  ciudad  que  tenia  por 
arrabales  en  expresión  de  uno  de  sus  historiado- 
res, la  Grecia  y la  Italia,  soberana  de  la  Istria, 
duquesa  de  la  Dalmacia,  reina  del  Adriático,  se- 
ñora de  cuarta  y media  parte  del  imperio  ro- 
mano (quartas  partís  et  dimidice  imperii  romani), 
como  en  su  soberbia  llegó  á intitularse?  ¿Es  esta 
la  ciudad  mas  triunfante  que  han  visto  los  siglos, 
medio  árabe, medio  griega, medio  bizantina, medio 
italiana, maravilloso  mosaico  de  las  mejores  joyas 
de  Europa  y de  Oriente?¿Qué  se  haMiecho  de  los 
opulentos  señores  que  habitaron  esto?  palacios, de 
los  Dario,  Giustiniani,  Foscari,  Mocenigo,  Pesa- 
ro,  Grimani  y tantos  otros  que  confiaron  á esta 
miserable  laguna  las  riquezas  de  sus  tesoros? 
¿Dónde  están  las  innumerables  galeras  cargadas 
con  los  productos  de  todas  las  naciones,  que  for- 
maban en  estas  aguas  una  nueva  ciudad  flotante, 
continuamente  renovada,  verdadero  mercado  de 
Europa,  á que  acudían  todos  los  comerciantes 
del  mundo? 

Todo  ha  desaparecido:  de  las  dos  mil  leguas 
cuadradas  de  territorio  que  tenia  la  gran  Repú- 
blica, no  le  queda  mas  que  las  ruinas  de  sus  pa- 
lacios y el  agua  cenagosa  de  sus  solitarios  cana- 
les; de  ella  puede  decirse  con  la  Escritura  que 
muere  todos  los  dias,  y que  estas  ruinas  magní- 
ficas que  acabo  de  ver  envueltas  en  manto  de  ti- 
nieblas son  el  sepulcro  donde  se  hunden  poco  á 
poco  sus  monumentos  y sus  glorias. 

Desde  la  mesa  en  que  escribo  veo  las  cúpulas 
de  San  Múreos.  Esta  peregrina  iglesia,  trasplan- 
tada del  Asia,  es  para  mí  la  página  principal  de 
la  historia  de  Venecia.  Ante  la  tumba  del  santo 
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pescador  del  mar  de  Aquilea  formáronse  aquellos 
intrépidos  navegantes,  que  desde  el  golfo  Adriá- 
tico hasta  el  Bosforo  tendieron  un  puente  para 
comunicar  á Europa  con  el  Asia,  por  donde  pa- 
saron los  héroes  y peregrinos  de  las  Cruzadas- 
Ai  grito  nacional  de  ¡Marco!  ¡Marco!,  que  re- 
cuerda á los  oidos  españoles  el  de  ¡Santiago! 
¡Santiago!  extendió  la  República  de  Venecia  sus 
dominios  por  Europa  y Oriente,  haciéndo  tri- 
butarias suyas  á las  ciudades  del  Asia  menor, 
del  Archipiélago,  del  Peloponeso,  y hasta  la  im- 
perial Bizancio,  como  si  al  León  de  San  Márcos, 
de  la  raza  del  de  Castilla, se  abrieran  las  puertas 
de  las  ciudades  y las  fronteras  de  los  reinos. 

Sea  porque  llevo  en  el  corazón  el  amor  de  mi 
patria,  y en  la  mano  el  bordonde  peregrino,  sea 
porque  real  y verdaderamente  existen  estas  ana- 
logias  históricas  y religiosas,  es  lo  cierto  que  ha- 
llo grandes  vínculos  de  parentesco  entre  la  patria 
que  guarda  el  sepulcro  de  Santiago  y la  que  con- 
serva como  último  vestigio  de  su  gloria,  el  cuer- 
po de  San  Márcos.  Prescindiendo  del  condomi- 
nio que  en  épocas  no  muy  distantes  tuvieron  Ve- 
necia  y España  sobre  la  riqueza  de  los  mares,  y 
de  las  alianzas  mas  ó ménos  sinceras  de  la  Re- 
- pública  con  Cárlos  Y,  para  hacer  frente  á la  am- 
bición de  Francia,  yo  no  puedo  olvidar  que  las 
galeras  de  ambas  naciones,  bajo  los  estandartes 
de  San  Pedro  y de  la  Virgen  Inmaculada,  pelea- 
ron juntas  contra  los  turcos  en  las  aguas  de  Le- 
panto. 

Hay  más;  la  misma  historia  fantástica  de  Ve- 
necia,  sus  recuerdos  poéticos  y sus  aventuras  ga- 
lantes tienen  á mis  ojos  relación  íntima  y frater- 
nal con  la  España  caballerosa,  aventurera  y ro- 
mántica de  Lope  de  Vega  y Calderón  de  la  Bar- 
ca. Sea  como  quiera  es  lo  cierto,  repito,  que  estas 
analogías,  verdaderas  ó aparentes,  que  encuentro 
entre  la  historia  de  Venecia  y la  de  España,  me 
hacen  mirar  con  mas  amor  y simpatía  la  tumba 
que  guarda  los  restos  de  la  reina  del  Adriático. 
En  las  pocas  horas  que  llevo  en  ella  no  he  tenido 
tiempo  para  visitar  ninguno  de  sus  monumentos; 
sólo  he  entrado  á rezar  y á oir  misa  en  San  Már- 
cos, porque  no  quiero  insultar  estas  augustas 
ruinas  paseándome  por  ellas  con  espíritu  pagano. 

Ya  sé  yo  que  en  Venecia  se  dan  cita  todos  los 
poetas  románticos  para  ultrajar  con  sus  delirios 
insensatos  y sus  escándalos  abominables  á esta 
reina  viuda  y destronada,  que  llora  por  los  ojos 
de  sus  cuatrocientos  puentes  las  amarguras  de  su 
soledad  y la  pérdida  de  sus  glorias. 

No  hace  tantos  años  que  el  jefe  de  la  escuela, 


el  corruptor  y corrompido  Byron  paseó  por  estos 
canales  la  vergonzosa  liviandad  de  su  espíritu  y 
la  estravagante  inspiración  de  su  génlo.  Los  dis- 
cípulos han  procurado  seguir  las  huellas  de  su 
maestro,  y no  hay  poeta  inmoral  que  no  se  crea 
obligado  á venir  á insultar  á Venecia  con  la  im- 
piedad de  sus  versos  y la  romántica  corrupción 
de  sus  costumbres. 

Muchos  palacios  del  Gran  Canal  han  pasado 
a ruanos  de  bailarinas  y de  cómicos,  que  vienen  á 
gastar  en  estravagancias  y en  orgías  el  dinero 
ganado  alegremente  en  los  teatros  babilónicos  de 
las  Pentápolis  modernas.  ¡Destino  particular  y 
terrible  el  de  la  tumba  de  Venecia,  objeto  cons- 
tante de  profanaciones  y de  escándalos!  Sin  duda 
la  Providencia,  para  castigar  la  soberbia  de  la 
reina  del  Adriático,  ha  querido  humillarla  hasta 
mas  allá  del  sepulcro,  convirtiéndola  en  manico- 
mio donde  se  divierten  las  imaginaciones  extra- 
viadas. 

Gran  extravio  del  sentido  moral  es  necesario  á 
mi  juicio  para  no  respetar  lo  que  hasta  los  pue- 
blos salvajes  han  respetado,  los  sepulcros,  y pa- 
ra ofender  á Dios  con  impiedades  y locuias  allí 
donde  se  descubren  los  inexorables  fallos  de  su 
justicia. 

Para  mí  Venecia  no  es  más  ni  ménos  que  un 
magnífico  sepulcro,  colocado  en  medio  del  mar 
como  la  roca  de  Santa  Elena,  donde  otra  gran 
soberbia  fué  aniquilada  por  el  cielo;  pero  sepul- 
cro cristiano,  coronado  por  la  cruz  de  Jerusalem, 
custodiado  por  el  León  de  San  Márcos  y defen- 
dido por  la  espada  de  San  Jorge.  Por  esto  deseo 
visitar  á Venecia  con  respeto  profundo,  compa- 
decerme de  sus  desgracias,  oir  sus  quejas  y orar 
ante  sus  altares  y sus  tumbas.  La  verdadera  poe- 
sía no  necesita  ni  vive  de  las  aventuras  escanda- 
losas, ni  de  los  suplicios  inquisitoriales,  ni  de 
las  fábulas  románticas,  que  los  poetastros  cor- 
rompidos han  atribuido  con  mas  ó ménos  razón 
al  carnaval  de  Italia,  como  Byron  llamaba  á Ve* 
necia;  la  poesía,  como  expresión  de  la  belleza 
que  enamora  al  alma  y la  enardece,  hasta  hacer- 
la llamear  como  un'sol  en  el  horizonte  de  la  ins- 
piración y del  génio,  uecesita  y vive  mas  bien  de 
los  recuerdos  religiosos  de  un  pueblo,  de  sus  em- 
presas y hazañas  heroicas,  de  las  glorias  de  sus 
hijos  y de  la  magnificencia  y explendor  de  sus 
monumentos  artísticos.  Que  el  poeta  busque 
pues, la  poesía  de  Venecia  en  sus  verdaderas  fuen- 
tes; que  siga  el  estandarte  de  San  Márcos  por 
todos  los  mares  y costas  de  Europa  y de  Oriente; 
que  cante  las  glorias  de  sus  príncipes,  de  sus 
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guerreros,  de  sus  navegantes,  de  sus  sábios  y de 
sus  artistas;  que  levante  con  su  imaginación  las 
ruinas  de  sus  palacios,  y se  pasen  en  las  góndolas 
de  madera  del  Líbano,  cubiertas  con  tapices  de 
Persia  y con  flores  de  Italia,  por  los  misteriosos 
canales  que  como  arterias  de  un  gigante  se  ex- 
tienden por  las  490  islas  que  constituyen  los 
miembros  de  la  dominante  y bella  Venecia.  En 
estas  fuentes  lian  de  buscar  la  poesía  de  la  reina 
de  los  mares,  y á buen  seguro  que  ,no  hallarán 
otro  lugar  más  poético,  mas  bello  y mas  intere- 
sante en  la  tierra. 

Yo  aseguro  á usted  que  mirada  por  este  pris- 
ma Venecia  me  ha  impresionado  vivamente;  y 
con  entusiasmo,  en  que  se  mezcla  la  pena  que 
causa  tanta  desolación  y tristeza;  me  paseo  por 
sus  canales  como  encantado  por  los  despojos 
de  la  ciudad  que  no  tiene  semejante  en  el  mundo. 

Me  está  haciendo  un  tiempo  admirable,  y esto 
contribuye,  sin  duda,  á aumentar  el  gozo  con  que 
visito  á Venecia;  pues  de  dia  los  rayos  del  Sol 
deslumbrador,  reflejándose  en  las  aguas  y llenan- 
do de  luz  incomparable  este  cielo  sin  límites,  y 
de  noche  los  rayos  melancólicos  de  la  luna,  pe- 
netrando en  los  profundos  canales  y poblando  de 
sombras  los  pórticos  de  sus  casas  y palacios,  for- 
man cuadros  tan  peregrinos  y fantásticos  que 
trasladan  á uno  á la  región  de  los  cuentos  orien- 
tales y de  las  baladas  del  Norte.  En  el  estado 
actual  de  Venecia  prefiero  las  noches,  porque  sus 
tinieblas  y su  luna  parecen  el  manto  y la  lámpa- 
ra fúnebres  de  este  panteón  de  artistas  y de 
reyes. 

La  noche  encubre  sus  ruinas,  disimula  su  sole- 
dad y su  silencio,  y abre  la  imaginación  á los  re- 
cuerdos poéticos.  De  noche  no  es  difícil  ver  pa- 
sear por  las  galerías  de  los  palacios,  por  la  piaz- 
zeta  de  San  Márcos,  por  la  ribera  de  los  Esclavo- 
nes, por  las  aguas  del  Gran  Canal  los  elegantes 
personajes  que  tan  á maravilla  han  retratado  en 
sus  cuadros  los  Ticianos,  los  Veroneses  y Tinto- 
rettos:  de  noche  es  Venecia  un  sueño  de  hadas, 
una  evocación  de  la  poesía  salida  como  una  con- 
cha de  las  aguas,  un  poema  de  misterios  y de 
fantasmas,  que  hacen  pensar  en  los  sueños,  en 
las  evocaciones  y en  las  sublimes  páginas  del 
Dante. 

De  dia  ya  es  otra  cosa:  el  color  medio  verdoso 
y medio  gris  de  sus  edificios;  la  suciedad  de  sus 
canales;  la  estrechez  de  sus  calles;  la  pobreza  de 
sus  habitantes  y la  soledad  que  reina  en  todos 
los  lados,  como  en  una  ciudad  desierta  y abando- 
nada, le  dan  aspecto  desagradable,  que  en  in- 


vierno, cuando  el  cielo  está  nublado  y las  casas 
nevadas,  debe  ser  en  extremo  triste  y enojoso. 
Por  eso  me  consuelo  de  estar  pocos  dias  en  Ve- 
necia,  porque  tengo  para  mi  que  asi  guardaré  de 
ella  mas  vivas  y gratas  impresiones.  Seguiré  co- 
municando á usted  las  que  reciba  en  el  poco  tiem- 
po que  me  resta  de  estar  aquí,  para  que  al  escri- 
birlas se  me  graben  mas  fielmente  en  la  memoria. 

Suyo  afectísimo. 

Manuel  Perez  Villamil. 


El  altar  mayor  de  la  Matriz.  — Está  pa- 
ra terminarse  la  colocación  del  hermoso  retablo 
y altar  mayor  de  la  iglesia  Matriz  el  que  se  es- 
trenará con  la  solemne  función  de  los  Santos  Pa- 
tronos que  tendrá  lugar  el  martes  Io  de  mayo, 

Aunque  incompetentes  para  dar  un  juicio  cien- 
tífico sobre  ese  importante  trabajo,  creemos  sin 
embargo  que  el  altar  mayor  de  nuestra  Matriz 
es  una  obra  de  gusto  y que  hará  honor  á Monte- 
video. 

Correspondencia  de  Santiago  de  Chile. — 
Nuestro  amigo  y compatriota  el  joven  Serralta 
nos  envia  su  primera  correspondencia  que  con 
sumo  gusto  publicamos  hoy. 

Los  sentimientos  de  convicción  religiosa  y de 
sincera  piedad  que  espresa  en  su  carta  nuestro 
joven  amigo,  son  una  prenda  segura  de  cuánto 
la  religión  y la  patria  debeu  esperar  de  la  prácti- 
ca constante  de  esos  mismos  sentimientos. 

Al  agradecer  al  Sr.  Serralta  su  primer  corres- 
pondencia nos  permitimos  pedirle  que  ésta  no 
sea  la  última. 


SANTOS 


ABRIL 

26  Juey.  Santos  Cleto  y Marcelino. 

27  Yicrn.  Santos  Toribío  y Pedro  Armengol. 

Luna  llena  .1  las  12  y 5 1 m.  del  dia. 

28  Sab.  Santos  Prudencio  obispo  y Vital  mártir. 

Sale  el  SOL  á las  6,37;  ge  pono  á las  5,23. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  lunes  30  á las  5}¿  de  la  tarde  se  catarán  las  vísperas  so- 
lemnes en  honor  de  los  Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago 
Patronos  de  la  República.  En  seguida  se  dará  principio  á la 
novena. 

El  mártes  Io  á las  10  de  la  mañana  será  la  misa  solemne  de 
Pontifical  que  celebrará  nuestro  dignísimo  Prelado.  Habrá 
panegírico,  comenzándose  en  ese  dia  las  cuarenta  horas  que 
continuarán  en  los  dos  dias  siguientes. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  ñiños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  jueves  26  á las  8 déla  mañana  harán  la  primera  comu- 
niod  46  niñas  educandas  de  la  casa  de  San  vicente  de  Paul 
de  la  calle  del  Cerrito. 

Todos  los  jueves,  á las  8V.<  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia.  ' _ 

Los  sábados,  á las  8J-á  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  jueves  26  á los  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
Santa  Filomena. 

El  sábado  28  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

El  domingo  29  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  profe- 
sión de  quince  novicias  y toma  de  hábito  de  siete  pretendien- 
tas.  La  ceremonia  la  celebrará  SSría.  Urna. 

Habrá  sermón  y terminará  con  la  bendición  del  Santísimo 
Sacramento. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  66  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  lúnes  30  al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  novena 
de  los  gloriosos  Patronos  de  la  República  San  Felipe  y San- 
tiago. 

El  mártes  l-»  á las  934  de  la  mañana  habrá  misa  solemne 
con  manifiesto  y sermón. 

Por  la  noche,  después  de  la  novena,  se  hará  la  reserva  y 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  -los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  ó Concepción  en  la  Matriz. 
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EL  NUEVO  TESTAMENTO  de  huestro  Señor  Jesucristo 
so  halla  en  venta  en  esta  imprenta  á un  precio  sumamente  ín- 
fimo. 


PARRÓQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  los  bienaven- 
turados apóstoles  san  Felipe  y Santiago, patronos  de  esta  Ciu- 
dad y República,  con  gozos  cantados  por  los  alumnos  del  cole- 
gio “San  Felipe  y Santiago.” 

Todos  los  miércoles  so  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 


EL  NUEVO  TESTAMENTO  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
con  notas  y además  con  índices  histórico,  cronológico,  de  sen- 
tencias sagradas,  y de  las  epístolas  y evangelios  para  todos 
los  domingos  del  año:  traducción  del  P.  Luis,  única  autoriza- 
da por  el  ilustrísimo  y excelentísimo  señor  Fr.  Lig.  Echevar- 
ría, arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

En  venta  en  la  librería  de  A.  Barreiro  y compañía  calle  del 
23  de  Mayo  esquina  Cámaras. 
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Alocución  de  Su  Santidad 

EL  DIA  PRIMERO  DE  FEBRERO  DE  1877. 

El  Io  de  Febrero  fueron  recibidos  por  Su  Santi- 
dad, en  solemne  audiencia,  los  peregrinos  fran- 
ceses de  la  diócesis  de  Besangon:  eran  cerca  de 
doscientos  y estaban  presididos  por  su  Emrna.  el 
arzobispo  mismo  de  la  diócesis,  monseñor  Pauli- 
nier.  ? 

El  Soberano  Pontífice  los  ba  recibido  en  una 
galería  de  las  logias  de  Rafael,  que  dá  al  Medio- 
día, y ménos  expuesta,  por  consiguiente  al  frió 
que  la  sala  del  Consistorio,  ordinariamente  des- 
tinada á las  audiencias  públicas.  El  Padre  Santo 
ha  tenido  que  tomar  e$U  precaución,  teniendo 
en  cuenta  la  reciente  indisposición  reumatismal 
de  que  ha  sido  hace  unos  dias  atacado. 

Por  lo  demás,  su  aspecto  era  sano,  firme  su 
coni inente,  y cuando  ha  empezado  á hablar  para 
responder  al  Mensaje  de  monseñor  Paulinier,  era 
tan  claro  el  timbre  de  su  voz, tan  ordenada  la  ila- 
ción de  sus  pensamientos  como  los  de  cualquiera 
en  la  fuerza  de  la  edad. 

El  Padre  Santo  hablaba  en  francés  con  una 
facilidad  y una  corrección  que  admiraban  mas 
todavia  á los  que  por  vez  primera  contemplaban 
la  admirable  lucidez  de  su  espíritu  y la  siempre  i 
oportuna  elección  de  sus  expresiones. 

“ Cuántas  veces  han  llegado  á Roma  peregri-  J 
■ naciones,  he  experimentado  un  gran  consuelo;  j 
pero  L jue  ha  llegado  ahora,  la  que  tengo  ante  i 
^ mi  vístales  á la  vez  un  consuelo,  un  alivio,  y una 1 


fuerza.  ¿Queréis  saber  por  qué  es  esto  así?  Por- 
que llegáis  en  el  momento  que  la  Iglesia  acaba 
de  ser  objeto  otra  vez  mas  de  nuevas  injurias  y de 
mas  crueles  persecuciones;  en  el  momento  en 
que  todo  el  mundo  está  contra  ella  y parece  que- 
rer hacerle  la  guerra. 

“ Pero  no  os  inquietéis,  nada  temáis;  esto  na- 
da vale,  porque  Dios  no  abandonará  á su  Igle- 
sia; los  que  han  tomado  posesión  de  Roma  vio- 
lentamente, están  ahora  ocupados  en  trabajar 
con  todas  sus  fuerzas  para  echar  por  tierra  la 
Iglesia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  pero  la 
fuerza  y la  voluntad  son  enteramente  inútiles  en 
esta  obra:  nunca  conseguirán  echar  por  tierra  es- 
te edificio  que  descansa  sobre  la  Piedra  angular 
y que  ha  sido  fundado  por  la  mano  del  mismo 
Dios.  No:  jamás  las  puertas  del  infierno  prevale- 
cerán; “Porte  inferí  nunquam  praevalebunt.” 

“ Habéis  venido  á consolarme  y á fortalecer- 
me con  vuestro  amor,  con  el  amor  de  Francia; 
habéis  venido  aquí  á consolar  á un  padre  afligido: 
os  doy  gracias  por  ello,  y espero  que  Dios  protege- 
rá á Francia;  protegerá  á España,  que  protegerá 
á Europa, que  protegerá,  en  fin,  al  mundo  y á la 
Iglesia  católica  esparcida  por  todos  los  lugares. 
Oremos  para  conseguirlo,  queridos  hijos:  en  este 
tiempo  la  Iglesia  nos  invita  mas  especialmente  á 
orar  y meditar  sobre  los  misterios  de  la  Pasión  de 
Xi.cAtro  ¿cñui'  Jesucristo.  Así,  anteayer  el  pri- 
mer misterio  que  ofrecía  á nuestras  religiosas 
meditaciones  es  la  oraciijn  de  Jesucristo  en  ti 
monte  de  Gethsemaní.  '• 

..  “ A ejemplo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de- 
bemos, orar,  y orar  siempre;  oremos  por  nosotros, 
oremos  por  todo  el  mundo,  y especialmente  por 
los  enemigos  de  la  Iglesia  y de  la  Santa  Sede,  á 
fin  de  que  Dios  se  digne  abrí?  sus  ojos  y conce- 
derles la  gracia  del  arrepentimiento  y de  la  con- 
versión. ¡r 

“ Hé  aquí  las  únicas  palabras  que  deseaba  di- 
rigiros; os  las  digo  cob  todo*  el  amor  de  un  padre, 
y las  acompaño  con  la  bendición  apostólica. 

“ ¡Suplicóos,  Dios  mió,  que  bendigáis  á os 
franceses,  que  están  aquí  presentes  y á los  que 
están  ausentes;  os  suplico  bendigáis,  no  solo  á 
Francia,  sino  á España,  Austria  y todo  el  mun- 
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do  católico,  á fin  de  que  todos  puedan  vivir  y 
morir  en  la  gracia  y bendición  de  Dios! 

“ Sea  Dios  con  vosotros  hasta  la  muerte,  y 
séaos  dado  encontrarnos  dignos  de  alabarle  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

“ Benedictio  Dei,  etc  ” 


Catálogo  y juicio  crítico  de  los  princi- 
pales periódicos  de  Europa  que  pue- 
den leerse,  y de  los  que  no  se  deben 
leer. 

(conclusión) 

La  Gaceta  de  Colonia. — Alemán.  Aparece  en 
Colonia.  Es  el  centinela  avanzado  de  la  política 
prusiana  en  las  orillas  del  Rhin  ó en  la  frontera 
francesa.  Escribe  sin  libertad,  ó de  real  orden. 

L’ Osservatore  Romano. — Italiano.  Se  publi- 
ca en  Roma.  Católico  de  veras.  No  sólo  no  se  se- 
para del  Papa,  sino  que  se  gloría  de  recibir  ins- 
piraciones y aun  órdenes  del  Vaticano. 

La  Voce  della  Veritá. — Lo  mismo  en  todo  que 
L’ Osservatore.  Monseñor  Nardi,  eruditísimo  ca- 
nonista, suele  publicar  en  ella  artículos  muy  no- 
tables. 

L , TJnitá  Cattolica. — De  Turin.  La  dirige,  y 

ca  1 'pretil-. 

Maigt.-Ui*,  uno  de  los  primeros  apologistas  católi- 
cos do!  mundo.  Es  el  diario  católico  italiano  que 
y nrás  influencia  ejerce  en  Italia  yfue- 
1 Italia.  Inútil  es  advertir  que,  cómo  La  Vo- 
ce ¿ella  Veritá  y L’  Osservatore  Romano,  puede 
leerse  con  ■ entera  confianza.  Jamás  ha  doblado 
sus  rodillas  ante  ÍBaal. 

La  Armenia.— J stuvo:pü  Turin;  Está  hoy  en 
Florencia.  P:i  otros  tiempo  - fué  uñ  gran  périódi- 
co  católico;  hoy  no  parece  ni  aun  su  sombra. 

7 a Gazzetta  d’ Italia. — De  Florencia.  Es  cc- 


EOpinione. — De  Florencia.  Está  dirigido  por 
un  hebreo  libre-pensador.  Ha  escrito  mucho  y 
muy  mal  contra  el  Papa  y contra  la  iglesia. 

La  Liberta. — De  Roma.  Su  Director  es  tam- 
bién judío  por  herencia  y racionalista  ó incrédulo 
por  profesión.  De  su  antigua  secta  no  conserva 
sino  el  nombre  y la  aversión  al  Catolicismo.  Co- 
mo escritor,  vale  poco.  L’  TJnitá  Cattolica  ha  he- 
cho reir  mucho  á su  costa. 

L’Italie. — De  Roma,  pero  redactado  en  fran- 
cés. Sirve  á la  francmasonería.  No  le  arredra  el 
crimen,  sino  el  ruido  que  puede  hacer  el  crimi- 
nal. 

Farfulla.  De  Roma.  Satírico.  Una  especie  de 
Gil  Blas , que  se  ha  empeñado  en  consolidar  una 
monarquía  revolucionaria.  Le  parece  muy  bien 
todo  lo  que  ha  hecho  la  Revolución  contra  el  Pa- 
pa y contra  el  rey  de  Nápoles,  Farfulla , que  ha 
pasado  su  juventud  riendo,  si  no  nos  equivoca- 
mos, va  á tener  que  llorar  mucho  en  su  vejez. 

La  Gazzetta  della  Capitale. — De  Roma.  Perió- 
dico demagógico,  clerófobo,  socialista  y de  len- 
guaje violento  y grosero.  Pasa  por  órgano  de  los 
más  exaltados  entre  los  exaltados  y más  fanáti- 
cos entre  los  fanáticos. 

II  Diritto. — De  Roma.  Antes  republicano  ó 
garibaldino-mazziniano  del  color  mas  subido. 
Hoy  es  monárquico-democrático  y ministerial. 
Pertenece  al  presidente  dei  Consejo  Depretis,  y 
han  escrito  y escriufen  aún  en  él  vários  de  los  ac- 
tuales ministros. 

El  Cittadino  de  Genova  y el  Spettatore  de 
Milán  se  mantienen  fieles  á la  iglesia.  En  Flo- 
rencia defienden  la  causa  católica  El  Conserva- 

■ \ La  Ame ula.  En  Roma  pa  u, 
á los  buenos  principios  L’  Osservatore  Romano 
y la  Voce  della  Veritá.  Nápoles  y Sicilia  tienen 
también  muy  buenos  periódicos  diarios.  Son  es- 
tos La  Liberta  Cattolica,  El  Contemporáneo  y 
La  Discusión  de  Nápoles,  La  Sicilia  Calholica 
de  Palermo,  y L ’ Ape  Iblea. 

Hay  además  en  Italia,  excelentes  Revistas,  en- 
tre las  cuales  son  conocidas  La  Civiltá  Cattoli- 
ca , Loj  Scienza  y La  Fede,  de  Nápoles,  y La 
Scuola  Cattolica,  de  Pavía. 

habido  es  que  La  Civiltá  Cattolica  se  celebra, 


mo  un  • enciclopedia  periodística,  en  la  cual  se 
insertan  ^recopilan  mwdlo.s  artículos  de  otros 
periódicos.  Antes  ¡.asaba  por  periódico  volteria- 
no y de  ideas  av.y  jadas.  Ahora,  ^in  mudar  en 
la  esencia,  ha  cambiado  algo  en  la  forma,  y pare- 
ce órgano  de  la  ¡.¡irte  no  : íénos  mala,  pero  si  mas 
prudente  ó má%  astuta  de  la  francmasonería. 


no  solo  en  Italia,  sino  en  todo  el  mundo., 

■ L’  ünivers.  — Francés.  Se.  publica  en  París 
i (1).  Su  doctrina  es  excelente.  Su  erudición  mu- 

j 

¡ (1)  Los  demás  periódicos  de  que  vamos  ít  hablar  se  encuen- 

j trun  todos  en  igual  caso.  Todos  están  redactados  francés 
i y sé  publican  en  París. — Todas  lúe  diócesis  tienen  s.  jj  fitmai- 
j ve  Btlifávsa  y sus  Anales  6 Kevittae  que  hacen  mucho  Lien 
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cha.  Cuenta  con  buenos  redactores.  Su  Director, 
M.  Luis  Veiullot,  es  uno  de  los  primeros  escri- 
tores del  mundo.  L ’ Univers  ha  sido  siempre  an- 
tieclético  ó intransigente  con  el  error.  Cree  y ex- 
pone su  fé  con  claridad  y firmeza.  Su  programa 
es  el  Syllabus.  En  este  excelente  diario  hay  doc- 
trina que  no  puede  ser  mas  pura,  y su  manera 
de  defenderla  es  viva  y brillante. 

Le  Monde. — Periódico  digno  de  todo  encomio. 
Fué  fundado  por  M.  Veuillot,  y es,  por  decirlo 
así, su  segunda  edición.  Tiene  la  misma  doctrina, 
el  propio  espíritu  y casi  idéntico  método. 

L’  Univers  y Le  Monde  han  sido  siempre  ca- 
tólicos ántes  que  políticos,  ó se  han  cuidado  de 
la  política  mucho  ménos  que  de  la  Religión. 
Después  del  4 de  Setiembre  se  afiliaron  al  parti- 
do legitimista  francés,  que  era  el  mas  católico. 

L’  Union. — Siempre  legitimista  y siempre  ca- 
tólico. En  los  liltimos  tiempos  han  sido  sus  prin- 
cipales redactores  M.  Riancey,  que  murió  en  edad 
muy  temprana,  y M.  Laurenti,  muerto  hace 
poco,  pasados  ya  los  setenta  años.  M.  Riancey, 
que  ha  escrito'  mucho  y casi  siempre  muy  bien, 
no  se  separó  nunca  de  la  oposición. 

L’ Union,  que  siempre  ha  sido  legitimista,  no  se 
ha  mostrado  siempre  de  igual  modo  antigalicano. 

La  Gazzette  de  France. — Diario  legitimista  y 
sin  duda  católico;  pero  antes  del  Syllabus  solia 
mostrarse  algo  liberal,  y^necesitó  que  todo  el 
Episcopado  francés  acatára  la  Bula  Pastor  /FJ.er - 
nus  para  dejar  de  impugnar  la  infabilidad  del 
Sumo  Pontífice  y su  superioridad  sobre  el  Con- 
cilio Ecuménico. 

La  Defense  Sociale. — Es  órgano  de  los  amigos 
de  Mons.  Dupanloup.  En  lo  mas  esencial  suele 
estar  bien.  Dice  cosas  excelentes  contra  el  racio- 
nalismo y ia  Revolución. 

Le  Frangais.- -Tiene  der'todo.  A veces  parece 
muy  bueno,  v á veces  parece  bastante  malo.  De- 
fiende muchos  principios  buenos;  pero ¿los 

defiende  todos?  Es  católico,  y no  acaba  de  des- 
prenderse del  virus  liberal. 

Le  Pays~ -Está  dirigido  por  M.  Paul  de  Ca- 
saguac,  escritor  que  tanta  celebridad  ha  adquiri- 
do  por  la  brillantez  con  que  maneja  la  pluma.  Es 
imperialista,  pero  pertenece  al  grupo  de  los' que 
detestan  la  Revolución  y desean  que  los  Bona- 
parte  se  reconcilien  por  completo  con  el  Catoli- 
cismo. „ . rn  - 

L'Ordre. — También  imperialista.  Aspira  á pa- 
sar pot  a'nti-revólhcLnario,  y'  suele  tratar  con 
bastan'!’?  dureza  á la  Revolución.  Río  blasona  de 
irreligioso,  ¡¡ero  no  se  muestra  tan  ferviente 'ca- 


tólico como  Le  Pays.  Reprueba  y rechaza  las 
blasfemias  del  príncipe  Jerónimo. 

La  Patrie. — Imperialista,  aunque  á veces  con 
cierto  disimulo.  Sus  inclinaciones  son  anti-revo- 
lucionarias;  pero  en  caso  de  conflicto  entre  la  Re- 
ligión y el  interés  político,  como  lo  demuestra  su 
historia,  es  político  antes  que  religioso. 

L’  Estafette.  — Periódico  liberal,  parlamenta- 
rio, político,  de  noticias,  satírico  de  amena  lite- 
ratura, republicano,  imperialista,  conciliador  y 
todo  lo  que  se  quiera.  Quiere  defender  la  socie- 
dad y pasar  bien  la  vida. 

L’  Estafette,  quisiera  que  se  respetase  el  Cato- 
licismo, ya  que  no  por  razones  teológicas,  al  mé- 
nos por  motivos  políticos,  esto  es,  para  que  no  se 
pervirtiesen  los  pueblos. 

Le  Gaulois. — Diario  de  política,  de  noticias  y 
de  recreo.  Se  inclina  al  partido  imperialista  y 
y suele  respetar  el  Catolicismo.  Su  propietario  y 
Director,  que  blasona  de  católico,  no  vacila  en 
asociarse  á coloboradores  ateos. 

Fígaro — Periódico  especial,  y quizá  único  en 
su  género.  Fígaro  es  una  contradicción  perpétua. 
Fígaro  se  llama  católico  y admite  artículos  en 
los  cuales  se  asegura  que  el  Catolicismo  puede 
morir. 

Le  Mcniteur. — Conservador  á su  manera.  Ha 
sido  y será  todo  lo  que  haya  que  ser,  ménos  dia- 
rio de  oposición.  Le  hemos  conocido  orleanista, 
bonapartista,  gambettiste,  thierista  y mac-ma- 
honista. 

Le  Moniteur  es  ahora  republicano.  Mañana 
será  lo  que  Dios  quiera. 

Le  Journal  des  Débats. — Es  el  órgano  predi- 
lecto de  la  actual  diplomacia.  En  política  es  flexi- 
ble ó acepta  to  lo  ¡lo  lo  que  la  prudencia" de  Ta 
carne  aconseja  que  se  acepte:..  Su  sistema  se 
reduce  á prestar  su  apoyo  á lo  que  Ve J**»' 
sin  enemistarse  con  lo  oue  en  lo  íuturo 

T.  r 

venir.  -T  * 

En  lo  que.no  ha  variado  nunca  este  diario  ha 
sido  en  lo  que  se  refiere  á las  cuestiones  religio- 
sas. En  este  punto  puede  asegurarse  que  es  con- 
secuente ) ó que  hoy  es  ménos  católico  que  ayer, 
y. que  mañana  será  ménos  católico  que  hoy, 

La  Libérte. — lia  sido  ya  muchas  cosas  y será 
aun  muchísimas  mas.  Hoy  pertenece  casi  exclu- 
sivamente á Pereire,  que  es  banquero,  judío  y 
libre- pensador,  ó por  lo  ménos  indiferentista.  {*■ 

La  Liberté,  aunque  en  su  íbndo,  es  'ración0  i 
ta  ó escéptico,  habla  ñoco  de  religión.  Por 
neral,  huye  de  las  cuestiones  .dogmática; 
defender  los  entierros  civiles,  pero  Toan' 
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que  lo  hace,  no  por  odio  á la  fé,  sino  por  respeto 
á la  libertad  de  conciencia.  Así  se  figura  que  agra- 
da á los  ateos,  materialistas  y francmasones. 

La  France. — Fué  imperialista  y casi  católico, 
cuando  el  imperio  parecía  casi  católico.  Mas 
tarde,  sin  dejar  de  ser  ardiente  imperialista,  se 
convirtió  en  eco  del  vizconde  de  La  Guéronniére, 
secretario  ó confidente  de  Napoleón  III. 

Le  Bien  Public.  (1) — Su  principal  redactor 
fué  uno  de  los  de  Le  Monde , á quien  la  ambición 
separó  de  la  prensa  más  católica  para  arrastrarlo 
hasta  el  periodismo  más  impío.  Dado  el  primer 
mal  paso,  un  abismo  le  llevó  á otro  abismo,  hasta 
Sepultarlo  en  la  perdición. 

Le  Bien  Public  parece  hoy  radical  prudente  y 
republicano  de  M.  Thiers.  Quiere  el  mal,  pero 
sin  mucho  estrépito.  Desea  la  república,  pero  con 
la  condición  de  que  Thiers  sea  su  presidente  vi- 
talicio. 

Le  Temps , — Protestante  por  tradición,  pero 
por  profesión  racionalista.  Suele  defender  á los 
protestantes,  pero  sin  comprometerse  á defender 
su  historia  ni  á aceptar  ninguna  de  sus  antiguas 
fórmulas  de  fé. 

Combate  sin  cesar  el  Catolicismo;  pero  como 
se  le  presente  ocasión  de  dar  una  noticia  nueva, 
por  mostrarse  bien  informado,  la  da,  aunque  sea 
favorable  á la  Iglesia. 

Dias  pasados  parecía  mas  adicto  á G-ambetta 
que  á Mac-Mahon;  pero  ahora,  después  de  la 
derrota  de  Gambetta,  naturalmente  es  ruac-ma- 
honista.  Se  comprende.  Un  materialista  no  pue- 
de tener  paciencia. 

Le  Siécle. — Republicano.  En  tiempos  de  Na- 
poleón III  se  susurraba  que  estaba  en  tratos  con 
las  Tullerías,  y desempeñaba,  y no  mal,  el  papel 
de  ministerial  de  la  oposición.  Le  Siécle  es  furio- 
samente anticatólico.  Su  fanatismo  no  puede  ser 
ni  mas  violento  ni  mas  grosero.  Le  Siécle  pasa 
por  el  órgano  de  las  tabernas. 

Le  XTX  Siécle. — Demagogo  en  política.  Ateo 
v materialista  en  religión.  Sus  principales  redac- 
tores son  M.  Edmundo  About,  muy  mimado  en 
tiempo  del  imperio,'  y M.  Francisco  Sarcey,  á 
quien  sorprendió  la  revolución  de  setiembre  cla- 
mando y declamando  contra  los  antibonapartis- 
tas  en  Le  Gaulois. 

La  líepublique  Frangaise. — Sigue  en  todo  á 
BU  principal  propietario  é inspirador  Gambetta.  | 

^n  política  es  republicano  democrático  y so-  I 
<+a;  pero. . . .oportunista.  Lo  quiere  todo; 

•de  ihfris.  no  el  de  Oante. 


pero  se  contenta  con  lo  que  se  le  da,  y se  detiene  [■ 
prudentemente  cuando,  como  acaba  de  ocurriría, 
es  vencido  ó le  faltan  fuerzas  para  continuar 
avanzando. 

Le  Rappel. — Republicano,  socialista  y ateo. 

Es  el  órgano  de  Víctor  Hugo,  ídolo  de  tiempos 
que  ya  pasaron.  Por  mas  que  grita,  no  consigue 
que  nadie  le  oiga.  Le  falta  talento  hasta  para 
promover  escándalos. 

L’Homme  Libre. — Del  célebre  demagogo  y 
ateo  Luis  Blanc.  Aspira  á pasar  por  más  furi- 
bundo que  Le  Rap>pel  y La  Republique  Fran- 
gaise. Se  cree  que  Luis  Blanc  ha  fundado  este 
periódico  para  no  acabar  de  sepultarse  en  el  ol- 
vido, ó para  tener  el  placer  de  ver  su  nombre  en 
letras  de  molde. 

Les  Droits  de  l’Homme. — Más  rojo  ó mas  fu- 
ribundo aun  que  L’Homme  Libre.  Es  órgano  de 
Rochefort,  ateo  y demagogo,  no  por  convicción, 
sino  por  vanidad.  Aparenta  una  perversidad  que 
no  tiene,  sólo  por  promover  escándalo  y adquirir 
celebridad. 

Le  Progrbs. — De  Naquet,  que  todavía  cree 
reaccionario  á Rochefort.  ¿Qué  querrá  este 
hombre?  Sin  embargo  se  asegura  que  Félix  Pyat 
Blanqui  y otros,  principalmente  de  los  emigra- 
dos de  Suiza,  van  todavía  mas  léjos  que  Naquet. 
Para  todas  esas  gentes,  Danton,  Marat,  Robes- 
pierre,  Proudhom.  etc.,  no  deben  ser  ya  casi  nada. 
¡Cómo  delira  la  razón  humana  cuando  se  separa 
de  la  fé! 

Este  importantísimo  trabajo,  con  mayores  de- 
talles, ha  sido  publicado  por  El  Consultor  de  los 
Párrocos,  y confiamos  que  lo  completará  con  el 
juicio  critico  de  los  periódicos  de  España. 

. 




Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ESPAÑA.  ' 

Gracias  á Dios,  la3  misiones  de  San  Isidro  han 
sido  fructuosísimas.  Se  calcula  que  comulgaron 
el  último  dia  unas  cinco  mil  personas. 

En  una  de  las  noches  ocurrió  en  el  espacioso 
templo  un  espectáculo  sublime.  Predicó  uno  de 
los  Padres  sobre  el  perdón  de  las  injurias,  y ex- 
puso la  preciosa  parábola  <lel  hijo  pródigo,  gérr 
men  fecundo  de  conversiones  frecuentes.  Ilumi- 
nóse incontinenti  el  altar  mayor,  y acto  coiftínuo  , 
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el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  la  diócesis, 
dando  un  ejemplo  nobilísimo,  cuya  grandeza  sólo 
puede  compararse  con  su  virtud  insigne,  'pidió 
perdón  al  clero  y á todos,  enterneciendo  de  una 
manera  extraordinaria.  El  misionero  se  aprove- 
chó naturalmente  de  lo  que  acababa  de  ocurrir,  y 
después  de  dar  las  gracias  al  humildísimo  Prín- 
cipe de  la  Iglesia  por  lo  que  acababa  de  hacer, 
excitó  á su  auditorio  inmenso  para  que  imitase  á 
su  Prelado,  logrando  realmente  su  propósito,  y 
ofreciendo  dicha  iglesia  un  cuadro  mas  propio  de 
los  ángeles  que  de  los  hombres. 

— El  inmortal  Pió  IX  ha  honrado  nuevamen- 
te á España,  eligiendo  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  á los  Excmos.  é limos.  Sres.  D.  Francisco 
de  Paula  Benavides,  Patriarca  de  las  Indias,  D. 
Miguel  Payá,  arzobispo  de  Santiago,  y D.  Fr. 
Manuel  García  Gil,  arzobispo  de  Zaragoza.  La 
España  entera  se  ha  llenado  de  regocijo  por  los 
nombramientos,  agradece  al  Vicario  de  Jesucris- 
to la  prueba  insigne  de  afecto  que  acaba  de  dar  á 
la  nación  católica  por  excelencia,  y felicita  since- 
ramente á los  nuevos  Purpurados,  merecedores 
de  consideración,  de  respeto  y de  cariño.  A las 
felicitaciones  ardientes  que  reciben  estos  dias, 
unimos  la  nuestra  humilde,  pero  entusiasta. 

— La  J uventud  Católica  ha  celebrado  las  se- 
siones indicadas  anteriormente  . Aunque  no 
podemos  dar  detalles  por  la  razón  indicada  , 
cúmplenos  decir  que  fué  muy  notable  el  trabajo 
del  Sr.  D.  León  Galindo. 

Del  Boletín  de  la  sociedad  tomamos  las  si- 
guientes líneas;  _ 

“Cautivó  en  la  segunda  parte  de  la  velada  la 
atención  de  la  escogida  concurrencia  el  muy  dis- 
tinguido literato  Di  León  Galindo  de  Vera, 
quien,  tomando  por  motivo  una  bella  ’com.posi- 
cion  del' ya  difunto  poetá  D.  Gabriel  García  Tas-  i 
sara,  dijo  en  fabla  antigua  y en  estilo  fresco,  ga- 
lano y ameno  unas  veces,  jocoso,  vivo  y dramáti- 
co otras,  cosas  tan  bellas,  que  hubo  ¿j¡ 
la  indisputable  belleza  de  la  comp- jUj 
' servia  dq, modelo  á su  acabado  tro’-.' 

Una  cosa  semejante  debemos  añjj 
curso  que  pronunció  el  Sr.  marqués*  * 
elogio  del  Angel  de  las  Escuelas.  Fu  - 


de  San  Fernando  y de  la  Historia.  Ha  vencido 
en  ésta  á D.  Emilio  Castelar,  y,  como  era  de  su- 
poner, braman  de  ira  casi  todos  los  liberales.  Fe- 
licitamos cordialísimamente  al  sabio  hijo  de  San 
Ignacio  do  Loyola. 

— Por  disposición  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  la  diócesis  se  celebra  estos  dias  en 
su  iglesia  de  S.  José  un  triduo  en  honor  del  Pa- 
triarca insigne,  declarado  por  Pió  IX  Protector 
de  la  Iglesia.  Una  de  las  funciones  más  notables 
consagradas  al  Esposo  de  la  Virgen  ha  sido  dis- 
puesta por  El  Siglo  Futuro  en  la  iglesia  de  San 
Antonio  del  Prado.  Pocas  veces  hemos  sentido 
tanto  como  hoy  disponer  de  tan  poco  sitio  para 
la  Crónica. 

El  dia  19  falleció  en  esta  córte,  repentinamen- 
te casi,  el  señor  D.  José  Antonio  Ortiz  Urruela, 
presbítero.  En  La  Esperanza  publicó  notables 
artículos,  que  no  habrán  olvidado  algunos  de 
nuestros  lectores.  Fué  también  un  orador  elo- 
cuente, y tan  celoso,  que  hubo  un  dia  en  que 
predicó  cinco  sermones  en  distintos  templos  de 
Sevilla,  donde  vivió  mucho  tiempo.  A pesar  de 
ser  tan  numerosos,  siempre  se  admiraban  en  ellos 
cosas  nuevas,  y se  aprendía  no  poco. 

Compuso  varias  obras  originales,  y vertió 
también  otras,  entre  las  cuales  recordamos  algu- 
nas del  P.  Faber. 

Era  de  una  familia  principal  de  Guatemala,  de 
donde  huyó  á fin  de  que  no  le  obligáran  á ser 
Prelado.  Un  hermano  suyo  fué  Obispo  auxiliar 
en  aquel  peis.  Se  distinguió  también  por  su  ge- 
nerosidad, siendo  uno  de  los  pocos  ricos  que  usan 
bien  de  ios  bienes  qu&Díos  les  confia  en  calidad 
de  administradores. 

Pedimos  á nuestros  lectores  fie  rueguen  por 
ei  etoruo  descanso  de  su  alma,  Sor  singular  coin- 
cidencia ha  salido  de  la  cárcel  de  su  cuerpo  er>  „ 
mismo  dia  de  su  Sonto,  á lastime vt* 


fh" 

ff  Av-  / ' * ' 


y nos  duele  no  poder  dar  pormenores 
zon  indicada. 


El  Kdo.  P.  Fitr 
acaba  de  ser  nom'i’ 
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ile  la  obra,  les  dirigió  después  la  palabra  y dióles 
la  bendición. 

A poco,  concedió  audiencia  también  á los  Con- 
sejos directivos  de  las  Sociedades  católicas  ro- 
manas confederadas.  El  marqués  Capranica,  vi- 
ce-presidente  de  la  Federación  Piaña , leyó  un 
hermoso  mensaje,  del  cual  podemos  traducir  las 
elocuentes  palabras  que  siguen:  “La  Cátedra  de 
Pedro  es  la  fuente  vital  de  que  salen  los  riachue- 
los que  llenan  de  saludable  sazón  toda  la  tierra. 
Es  sol  benéfico,  que  rompe  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia y del  error,  iluminando  las  mentes  para 
que  sigan  derechas  el  sendero  que  conduce  á la 
salvación.  Es  faro  luminoso  que,  entre  los  es- 
fuerzos de  las  olas  y el  ímpetu  de  la  tempestad, 
cuando  la  tormenta  se  enfurece,  nos  señala  el 
puerto  donde  importa  echar  el  áncora  de  la  sa- 
lud. Es  la  Cátedra  de  Pedro  la  única  maestra  de 
civilización  que  salvó  la  filosofía  de  la  increduli- 
dad, del  racionalismo,  del  materialismo,  del 
ateísmo,  y que  atajó  la  barbárie  que  amenazaba 
en  los  siglos  medios  dejar  la  Europa  desierta.  Es 
la  única  que  hoy  levanta  el  estandarte  de  la  jus- 
ticia y del  derecho,  conculcado  por  las  traiciones, 
por  las  felonías,  por  los  fraudes  y por  las  violen- 
cias. Si  Poma  en  todo  tiempo  fué  la  Atenas  de 
las  ciencias  y el  Corinto  de  las  artes,  débese  sólo 
á la  Sede  de  Pedro,  que  las  protegió  con  su  fa- 
vor, las  alentó  con  las  recompensas,  y despertó 
los  ingenios  con  los  honores.”  El  Santo  Padre 
les  dirigió  igualmente  la  palabra  y les  bendijo. 

Dos  palabras  ahora  del  solemne  Consistorio 
celebrado  el  dia  12. 

Ante  todo  leyó  Su  Santidad  una  magnífica  y 
triste  A.'ocucion.  Ese  memorable  documento,  nos 
ha  proporciona^  una  sensación  de  placer  y otra 
de  dolor  $ . f parque  admirable  cosa 

es  Tin  ochenta  y cinco  años  mani- 

■ 'g.ató^.^ñrLombre  de  cuarenta;  un 
í íS^lándose  í*>mo  Daniel,  por  decirlo 


ducta  heroica  el  triunfo  cercano  de  la  Iglesia  de 
Dios. 

Empero  su  Alocución  nos  ha  causado,  por  otra 
paite,  vivo  dolor,  porque  trae  á la  memoria  las 
contumelias  que  ha  sufrido  nuestra  Madre  celes- 
te; porque  persuade  del  martirio  moral  que  vie- 
ne padeciendo  el  Mártir  del  Vaticano;  porque 
patentiza  que  aun  se  proponen  cometer  mayores 
iniquidades  los  nuevos  judios  que  crucifican  al 
representante  del  Crucificado,  y,  en  fin,  porque 
asegura  que  la  situación  de  la  Iglesia  es  sobre- 
todo encarecimiento  deplorable,  y que  la  sagrada 
Persona  dei  Pontífice-Rey  no  la  puede  regir  con 
la  libertad  de  todo  punto  precisa. 

Las  palabras  del  Angel  del  Vaticano  imponen 
deberes  altísimos  á los  católicos  del  orbe,  y prin- 
cipalmente á los  de  la  España.  Nosotros  procura- 
remos cumplirlos  y lograr  que  otros  lo  cumplan 
también. 

Creemos  que,  gracias  principalmente  á las 
quejas  de  Su  Beatitud  en  la  Encíclica  menciona- 
da, podremos  ir  tranquilos  á Roma  los  que  pen- 
samos, queriéndolo  Dios,  presenciar  las  solemni- 
dades que  se  preparan  en  la  capital  del  mundo 
católico. 

— Pronunciada  la  memorable  Alocución,  pu- 
blicó los  nombres  de  los  nuevos  cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana. 

De  la  Orden  de  los  sacerdotes,  hay  que  añadir 
á los  tres  de  nuestra  pátria  mencionados  antes,  á 
monseñor  Francisco  Javier  Apuzzo,  arzobispo  de 
Cápua;  á monseñor  Howard,  arzobispo  de  Neo- 
cesárea,  in  partibus  infidslium)  á monseñor  Lu- 
do vico  María  José  Euscbio  Caverot,  arzobispo  de 
Lyon;  á monseñor  Luí;-  de  Oanossa,  obispo  de 
Verona,  y. á monseñor  Luis  Serafini,  obispo  de 
Viterbo  y Toscanella. 

De  la  Orden  dé  los  diáconos,  hay  que  añadir  á 
-monseñor  Niño,  asesor  de  la  Santa  Romana  In- 
quisición; á monseñor  Sbarretti,  secretario  dé  la 


l^r-.ings.  habla  valientemente  [Sagrada  Congregación  de  los  Obispos  y Régula- 
Atfles  terribles  yerdájfflÉfeJP.  ¿iseñor  de  FhIIoux  de  Coudray,  regen- 
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Cardenal  Camilo  di  Pietro,  subdecano  del  Sacro 
Colegio,  trasladado  de  Albano. 

La  Iglesia  suburbicaria  de  Albano,  á la  cual 
optó  el  Einmo.  Sr.  Cardenal  Cárlos  Luis  Mori- 
chini,  trasladado  de  la  Sede  metropolitana  de 
Bolonia. 

La  Iglesia  metropolitana  de  Bolonia,  para  la 
cual  ha  designado  á monseñor  Luis  María  Paro- 
chi,  que  seguirá  rigiendo  provisionalmente  la  de 
Pavía. 

La  Iglesia  archiepiscopal  de  Efeso ,in  partibus 
infidelium , para  monseñor  Francisco  de  los  Con- 
des Folicaldi. 

La  Iglesia  metropolitana  deSorrento,  para  D. 
Leopoldo  Rughiero,  presbítero  de  Ñapóles. 

La  Iglesia  arzobispal  de  Calcedonia,  in  parti- 
bus infidelium,  en  favor  del  P.  Fr.  Vicente  León 
Sallua,  sacerdote  diocesano  de  Mondovi,  perte- 
neciente á la  Orden  de  Predicadores. 

La  Iglesia  catedral  de  Gozo,  para  monseñor 
Pedro  Pace,  sacerdote  diocesano  de  aquella  po- 
blación. 

La  Iglesia  catedral  de  Pavía,  para  el  reverendo 
D.  Agustín  Ribaldi,  sacerdote  de  Milán. 

La  Iglesia  catedral  de  Cariati,  para  el  reverendo 
P.  Fr.  José  Antonio  Virdia  sacerdote  de  Op- 
pido. 

La  Iglesia  episcopal  de  Terme,  in  partibus  in- 
fidelium, para  el  reverendo  D.  Francisco  Maca- 
ron, sacerdote  diocesano  de  Sessa. 

El  cardenal  Bonaparte,  habiendo  terminado  el 
oficio  anual  de  Camarlengo  del  Sacro  Colegio, 
presentó  la  bolsa  de  costumbre  á su  Beatitud, 
que  dignóse  pasarla  al  eminentísimo  Ferrieri, 
para  que  le  sustituya  en  «fcaño  presente. 

. Después  se  pidió  nk  palio  para  las  iglesias 
metropolitanas  de  Bolo:  ia  ynP  Sorrento,  como 


funciones  pontificales.  Pió  IX  ha  tenido  á bien 
admitir  esa  especie  de  condición,  y ha  condeco- 
rado al  generoso  donante,  digno  de  las  bendicio- 
nes del  cielo  y de  la  tierra. 

Añádese  una  cosa,  siendo  exacta,  es  para  nos- 
otros importantísima.  Que  nuestro  Santo  Padre 
ha  querido  también  imponer  otra  condición.  La 
de  regalar  dicho  tesoro  á la  reina  Victoria  cuan- 
do se  convierta.  Si  el  excelso  Vicario  de  Jesu- 
cristo ha  pronunciado  las  palabras  que  se  le 
atribuyen,  la  soberana  de  Inglaterra  debe  ser  ya 
católica. 


<T  vínica  jWligiíjsa 


SANTOS 


ABRIL 


29  Dom.  Santos  Pedro  mártir  y Paulino. 

30  Lunes  Santa  Catalina  de  Sena  y san  Peregrino. 

MATO 

1 Márt.  ^Santos  Felipe  y ? iago,  Patronos  ¿t  li  Repú- 

blica.— 40  horas  en  la  Matrh 

2 Miérc.  San  Atanasio  obisjf  y d oct-CEt  r 

Sale  el  SOL  k las  c,  L:  a#  poyL  ó lae  0.1 7, 

' w 

culto;  I 

EN  LA  MATRIZ. 


también  para  la  catedral  d 
honor  á san  Ormisda. 

Juraron  por  último  i 
elegidos  obispos  subnrbicuV 
— Como  de  costumhv-'  • 
cien  del  Divino  M« 
Tenemos  á la  v;  1 
sus  munificencias' 

Por  su  parte 
espiritual  Padn  • 
acaba  de  recibir  uu  “I  1 
Saint-Aymour  here' 
esposa,  que  tenia  de 
Ha  realizado 


Ty  ■ *^ne  debe  tal 


¡ 


>mou 


Iglesia  | 


Mañana  30  á las  de  la  tai  se  cat.  m ^ la  -i  víspe 
lemnes  en  honor  de  los  Santos  f istoles  l'elipó  y 
Patronos  de  la  República.  En  seguida 
novena.  -A  t • t,.‘ 

El  martes  1°  k las  10  de  la  v.  . 

Pontifical  que  celebr  ará  nue  ^ 

j panegírico,  e «Mazándose  i<u  ese  diáv. 
t continuarán  el  miércoles  y iujn'ps 

t de  hora,  . 

Todos  los  sanados 
¡ o ’-g^jíe  los  santo*  . r 


f 


,yS^ 


lÉ 


JCv.. 


ffj 


. . 1 


ta*  la  cfpma 


268 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


nías  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

.EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Hoy  domingo  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  vesti- 
ion  y profesión  de  varias  hermanas  de  caridad  hijas  de  Ma- 
ría Santísima  del  Huerto.  aóji  * , 

Habrá  sermón  y terminará  óon  la  bendición  del  Santísimo 
Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

\ 

Todos  los  vi.'mes  a las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

sébHHSÉvL  ^ ji 

Continúa/al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  los  bienaven- 
turado.-, apóstoles  jnFelip;  \ Santiago, patronos  de  esta  Ciu- 
dad y República,  m gozos  .uta  los  por  los  alumnos  del  cole- 
gio “San  Felipe  v Santiago." 

Todos  los  mi®,  oléa  se  expUca  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y ñiflas  i ueurren  alternativamente,  á 
las  g de  la  tarde.  ^ « 

PARROQUIA  DLL  REDUCTO 

A . 

"xlos  les  sábado>,  á las  7 de  Ia  mañana,  se  rezan  las 
d(  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
i*  - domingos. á las  3de  la  tarde  se  explica  y enseña 
* : ina  á los  niíibs  y niñas. 

'**  mi"  «j 
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' . " ^ es  dará  principio ‘La,  nbvena 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

30 —  Carmen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

MAYO 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  san  Francisco. 


VISOS 


CLUB  CATÓLICO.— Se  cita  á los  señores  sócios  para  la 
sesión  privada  que  tendrá  lugar  hoy  domingo  29  á las  7%  de 
de  la  noche  para  tratar  asuntos  de  la  mayor  importancia. 

El  Secretario. 


EL  NUEVO  TESTAMENTO  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
se  halla  en  venta  en  esta  imprenta  á un  precio  sumamente  ín- 
fimo. 

EL  NUEVO  TESTAMENTO  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
con  notas  y además  con  índices  histórico,  cronológico,  do  sen- 
tencias sagradas,  y de  las  epístolas  y evangelios  para  todos 
los  domingos  del  año:  traducción  del  P.  Luis,  única, autoriza- 
da por  el  ilustrísimo  y excelentísimo  señor  Fr.'  Echevar- 
ría, arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Eu  venta  en  la  librería  de  A.  Bar*eiro  y compañía  calle  del 
25  de  Mayo  esquina  Cámaras. 
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El  altar  mayor  de  la  Matriz. 


JE  orno  lo  habíamos  anunciado,  el  mártes  se  es- 
tregó el  hermoso  retablo  y altar  mayor  reciente- 
niejhte  construido  en  nuestra  iglesia  Matriz.  # 
Aun  cuando  por  la  premura  del  tiempo  le  faltan 
muchos  trabajos  accesorios,  sin  embargo,  el  juicio 
de  Míticos  inteligentes  ha  podido  formarse;  y nos 
consta  " que  ese  juicio  es  muy  honroso  para  el  se- 
ñor ctikrSerápio  Sierra,  arquitecto  y constructor 
de  didw  altar. 


Nuestra  incompetencia  para  juzgar  del  mérito 
artístico  d^  esa  obra,  no  nos  permite  hacer  de 
ella  una  descripción  cual  conviniera;  esto  no  nos 
impide,  sin  embargo,  el  manifestar  con  la  opi- 
nión general,  que  es  una  obra'Ue  indisputable 
mérito. 

En  SfT 'ffáfcro'Tb  -consideramos  como  un  trabajo, 
que  sin  exageración,  puede  llamarse  monumen- 
tal, y el  primero  que  posee  la  Repiíblica. 

El  Io  de  mayo  de  1876  llegaba  el  señor  Sierra 
á Montevideo  de  tránsito  para  Buenos  Aires,  y 
fué  entonces  que  tuvimos  nosotros  ocasión  de 
cambiar  con  él  algunas  ideas  respecto  á los  pro- 
yectos de  construir  un  altar  mayor  digno  de 
nuestra  iglesia  Matriz,  proyectos  que  de  largo 
tiempo  preocupaban  al  señor  Cura.  Ha  pasado 
solo  un  año  y el  Io  de  mayo  de  1877  se  estrena 
el  altar  monumental  que  nos  ocupa. 

Reciba  el  señor  Sierra  nuestras  mas  sinceras 


«... 

felicitaciones;recíbanlas  igualmente  el  señor  Cu- 
cura  de  la  Matriz  que  vé  coronados  sus  deseos 
con  un  éxito  feliz,  y las  personas  que  con  su  óbo- 
lo háh  cooperado  á tan  importante  obra. 


Mas  sobre  el  nuevo  altar  de  la  Matriz. 

Hé  aquí  las  líneas  con  que  nuestro  Ablega  La, 
Democracia , se  ocupa  del  nuevo  altar  Wyor  de 
la  Matriz:  * 

EL  NUEVO  ALTAR  DE  LA  MATRIZ. 

Anoche  tuvimos  el  gusto  de  examinar  cfetalla- 
damente  el  nuevo  altar  que  para  la  mencionada 
iglesia  ha  construido  el  arquitecto  don:  Serápio 
Sierra. 

Prescindiendo  de  hablar  nada  acerca  del  autor, 
por  la  circunstancia  de  ser  muy  conocido  ya  á pe- 
sar del  poco  tiempo  que  lleva  entre  nosotros,  nos 
concretaremos  á decir  algo  acerca  de  la  obra,  es- 
planando  los  datos  que  nos  ha  suministrado  una 
persona  inteligente. 

Comenzaremos  por  decir  que  á pesar  de  los  es- 
fuerzos que  se  han  hecho,  no  ha  podido  termi- 
narse el  notable  trabajo  como  se  deseaba,  para 
la  fiesta  de  hoy;  sin  embargo  dá  á entender  sufi- 
cientemente lo  que  será  después  de  concluido. 

El  estilo  ú orden  arquitectónico  á que  pertene- 
ce es  el  compuesto  ó Romano  al  que  se  ha  some- 
tido el  autor  con  toda  escrupulosidad,  sin  salir 
absolutamente  de  los  principios  axiomáticos  (si 
puede  decirse  así)  establecidos  por  el  buen  gusto 
de  los  ilustrados  autores  que  han  tratado  sobre  el 
arte  de  Vitrubio. 

Sin  embargo,  encontramos  en  el  conjunto  un 
algo  de  novedad  por  su  forma  semicircular  que 
hace  que  sus  líneas  graves  hagan  un  admirable 
contraste. 

El  remate  en  forma  de  cuarto  d ; naranja  y 
formando  un  rico  artesonado,  nos  recuerda  las 
grandiosas  obras  de  la  época  del  renacimiento  y 
entre  éstas  la  c.ípula  de  la  magnífica  media  na- 
ranja de  Santa  María,  la  Mayor  de  Roma. 
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Para  las  basas  ó ménsulas  de  los  patronos  y el 
ornato  de  sus  vidrios,  parece  que  el  autor  se  ha 
inspirado  en  la  silleria  del  coro  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París,  obra  suntuosa  de  la  época  de  Luis 
XV. 

Si  se  estudia  la  obra  en  detalle,  se  encuentra 
en  toda  ella  una  perfección  admirable,  pero  so- 
bre todo  lo  que  ha  llamado  nuestra  atención  es 
el  magnífico  tabernáculo  ó trono, para  Manifestar, 
en  el  que  parece  que  el  autor  ha  echado  como 
suele  decirse  el  resto,  pues  según  hemos  oido 
decir  á varios  inteligentes  es  muy  raro  el  ver  que 
esta  parte  de  obra  se  construya  con  la  esbeltez 
y elegancia  que  el  señor  Sierra  ha  sabido  reunir 
en  él. 

Después  que  se  haya  concluido  este  trabajo, 
será  uno  de  los  mejores  no  solo  de  esta  Repúbli- 
ca; sino  también  quizás  de  la  América  del  Sud. 

El  cuadro  que  se  ostenta  en  el  centro  del  re- 
tablo y que  representa  la  Inmaculada  Concep- 
ción, es  obra  del  inteligente  pintor  Sr.  Podesti 
de  Roma,  que  tiene  ya  otros  trabajos  en  este  país. 

Felicitamos  al  Sr.  Sierra  por  su  primera  obra 
y sírvanle  de  aliento  en  su  carrera  estas  líneas  pa- 
ra que  continué  con  entusiasmo,  trabajando  por 
la  prosperidad  del  arte  en  esta  República,  en  la 
que  encontrará  quien  agradezca  las  buenas  dis- 
posiciones que  hácia  ella  y su  bienestar  ha  ma- 
nifestado en  varias  ocasiones,  asi  como  también 
damos  nuestro  humilde  parabienal  señor  D.  Ino- 
cencio Yeregui,  cura  rector  de  la  Matriz,  por  el 
acierto  que  ha  tenido  en  protejer  al  artista  á 
quien  encomendó  tan  importante  trabajo. 

Hoy  hace  un  año  que  el  Sr.  Sierra  llegó  á 
nuestras  playas. 

Esperamos  que  ántes  de  diez  años  tendremos 
ocasión  de  aplaudir  otras  diez  veces  al  inteligen- 
te artista. 


Crónica  contemporánea 


(Do  “La  Civilización.”) 

ROMAHTALIÁ 

Para  comprender  las  intenciones  de  los  que 
desgobiernan  hoy  en  Roma,  bastaría  referir  lo 
siguiente:  El  dia  4 del  actual,  un  desvergonzado 


penetró  en  la  iglesia  magnífica  del  Gesu,  y,  sen- 
tándose en  un  banco,  después  de  sacar  papel, 
pluma  y tintero,  se  puso  á tomar  nota  de  las  pa- 
labras del  sacerdote,  que  ocupaba  entonces  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo.  Todos  se  indignaron, 
porque  comprendieron  que  se  trataba  de  uu  es- 
pía de  la  cuestura,  que  no  tiene  dificultad  en  se- 
guir las  huellas  infandas  del  odiosísimo  canciller 
de  Berlín. 

Hácense  ya  indicaciones  para  quitar  á Su  Bea- 
titud los  famosos  museos  del  Vaticano. 

—Los  actuales  ministros  de  Víctor  Manuel  han 
puestro  precio  á las  cabezas  de  573  bandidos  del 
reino  de  Italia.  No  pocos  combaten  la  medida, 
porque  dicen  con  fundamento  que  puede  produ- 
cir muchas  venganzas;  que  no  cabe  de  ningún 
modo  equiparar  á las  fieras  con  los  criminales, 
que  no  por  serlo  dejan  de  ser  hombres;  que  se 
desarrollan  los  instintos  perversos  y las  pasiones 
salvajes,  haciendo  que  los  ciudadanos  ayuden  á 
los  jueces  y á las  autoridades  por  espíritu  de 
granjeria,  etc.,  etc.  Los  que  aseguraban  que  res- 
taurarían el  órden  moral , quedan  lucidos. 

FRANCIA. 

Hé  aquí,  ante  todo,  el  último  Manifiesto  del 
ilustro  Conde  de  Chambord,  dirigido  á vários  le- 
gitimistas  que  fueron  á visitarle  desde  Marsella: 

“Os  doy  gracias,  señores,  por  haber  compren- 
dido que  hallaríais  en  mi  ayuda  y consejo  en  me- 
dio de  las  dificultades  actuales. 

“Me  habéis  hablado  de  las  inquietudes  que  en 
Francia  impiden  el  vuelo  de  la  prosperidad  pú- 
blica, y con  una  franqueza  que  os  agradezco,  no 
me  habéis  ocultado  tampoco  las  persistentes  ca- 
lumnias que  se  propagan,  con  desdoro  de  la  ver- 
dad y de  mi  honor. 

“Ya  las  conocia.  No  ignoraba  que  álguien  de- 
cía que  por  no  salir  de  una  fácil  inacción,  dejaba 
yo  á Francia  en  peligro  y renunciaba  á toda  es- 
peranza de  salvarla. 

“Por  medio  de  esta  odiosa  mentira,  contra  la 
cual  protesto,  los  enemigos  del  principio  tutelar 
de  la  monarquía  legítima  mantienen  la  duda  en 
los  entendimientos  y el  desaliento  en  los  cora- 
zones. 

“El  desaliento,  señores;  hé  aquí  el  gran  peli- 
gro que  os  denuncio  para  que  le  combatáis. 

“La  Revolución  desempeña  su  papel  tratando 
de  abusar  de  la  credulidad  pública;  pero  yo  per-  , 
manezco  inconmovible  en  mi  derecho,  y comple- 
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tamente  decidido  á cumplir  con  mi  deber  cuando 
llegue  la  hora  prdpicia  para  mi  acción  directa  y 
personal. 

“A  mis  amigos  y á todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  pido  que  la  preparen  y tengan  con- 
fianza. 

“Con  su  concurso  y con  la  permisión  divina,  la 
Monarquía  no  dejará  el  paso  libre  ni  á las  aven- 
turas del  imperio,  ni  á las  violencias  del  radica- 
lismo, que  preludia  su  triunfo,  creyéndole  asegu- 
rado, insultando  todo  lo  que  .una  nación  está 
obligada  á respetar,  si  quiere  que  la  respeten:  el 
clero  y la  magistratura;  es  decir,  la  religión  y la 
justicia;  el  ejército,  imágen  viviente  del  pueblo  y 
de  su  honor. 

“Supuesto  que  habéis  venido  en  mi  busca,  de- 
cid cuando  regreséis  á la  patria  cuáles  son  las 
firmes  resoluciones  que  me  inspiran  mi  amor  á 
Francia  y los  peligros  que  la  amenazan.” 

Estas  nobles  palabras  del  excelso  Enrique  V 
han  producido  una  impresión  inmensa.  No  sólo 
los  realistas  de  siempre,  sino  muchos  que  pusieron 
sus  esperanzas  en  el  imperio  ó en  los  radicales, 
vuelven  los  ojos  á la  Monarquía  verdadera. 
¡Quiera  Dios  que  triunfe  y que  conduzca  pronto 
ála  Francia  á puerto  de  salvación! 

El  Santo  Padre  le  acaba  de  regalar,  por  con- 
ducto del  príncipe  Máximo,  un  magnífico  mosái- 
co  que  representa  la  Roma  gentil  y la  cristiana. 

— A nuestro  modo  de  ver,  los  imperialistas  de- 
ben renunciar  al  triunfo,  imposible  por  lo  mismo 
que  no  pocos  lo  creerán  probable.  El  hijo  del  que 
se  cubrió  de  ignominia  en  Sedan  tuvo  hace  algu- 
nos dias  la  desvergüenza  odiosísima  de  hacerse 
masón  en  la  capital  del  mundo  católico.  Sobra 
esto  para  comprender  que  es  legítima  la  frase  co- 
mún: “Tales  padres,  tales  hijos.” 

Por  lo  mismo  que  nosotros  celebramos  que  hu- 
biese ido  á visitar  á Su  Beatitud,  nos  creemos 
hoy  obligados  á increparle  terriblemente.  Impo- 
sible parece  que,  después  de  oir  á Pió  IX,  le  ha- 
ya dado  ese  gran  sentimiento.  Imposible  parece 
que  haya  menospreciado  hasta  tal  punto  los  con- 
sejos de  su  padrino  augusto.  Imposible  parece 
que  ni  él  ni  alguno  de  los  que  le  rodean  juzgue 
que,  después  del  escándalo  abominable,  habrá 
católicos  que  le  consideren  buen  hijo  de  la  Igle- 
sia, y le  presten  como  tal  el  apoyo  que  necesita, 
estando  como  está  la  francmasonería  condenada 
explícitamente  por  Clemente  XII,  por  Benedic- 
to XIV,  por  Pió  VII,  por  León  XII,  por  Grego- 
rio XVI  y por  Pió  IX. 


En  el  acto  sacrilego,  según  parece,  apadrinó  al 
hijo  de  Napoleón  el  hijo  mayor  de  Víctor  Ma- 
nuel. ¡Cuan  cierto  es  que  las  maldiciones  de 
Dios  alcanzan  generalmente  á los  hijos  de  los 
hijos! 

— Los  católicos  franceses  siguen  preparándose 
para  celebrar  el  Jubileo  episcopal  del  Santo  Pa- 
dre. En  el  dia  del  aniversario  se  harán  fiestas  en 
muchas  partes.  No  pocos  católicos  irán  á Roma, 
y se  recogen  sumas  de  consideración. 

Ha  sido  nombrado  senador  M.  Dupuy  de  Lo- 
me, que  luchaba  con  M.  Alberto  Andre,  defensor 
de  la  república.  Los  legitimistas  no  han  contri- 
buido poco  á este  resultado,  que  irrita  mucho  á 
los  liberales. 

INGLATERRA. 

Hace  algunos  dias  que  la  Union  católica  cele- 
bró dos  sesiones  generales.  A propuesta  de  su 
presidente,  el  duque  de  Norfolk,  resolvió  protes- 
tar contra  la  ley  votada  por  los  diputados  italia- 
nos, que  tiende  á impedir,  no  sólo  la  libertad  de 
los  ministros  del  Señor,  sino  también  que  la  pa- 
labra del  Vicario  de  Jesucristo  llegue  á los  fieles 
desparramados  por  el  mundo. 

— Una  diputación  inglesa  se  presentará  en  el 
Vaticano  con  motivo  del  Jubileo  episcopal  de 
Pió  IX.  Las  Hijas  de  María  de  Londres,  bajo 
la  presidencia  de  la  marquesa  de  Lothian,  pre- 
paran un  Mensaje  y una  ofrenda  que  humillar  á 
los  piés  del  Santo  Pió  IX. 

—Según  el  Mancliester  Weclrfy  Post,  hace  po- 
co que  el  P.  Jackson,  Jesuíta,  y cura  de  aquella 
ciudad,  fué  arrestado  por  un  delito  que  cierta- 
mente no  cometió,  F uéle  fácil  probar  su  inocen- 
cia,  y dicho  periódico  no  dejó  de  censurar  con 
acritud  á un  inspector  de  policía  por  su  precipi- 
tación en  la  causa. 

Como  el  escándalo  fué  público,  pública  fué  la 
reparación.  Al  domingo  siguiente,  en  la  iglesia 
de  los  Jesuitas,  el  obispo  de  Salford  y el  P.  Jo- 
nes, provincial  de  la  Compañía,  venido  de  Lon- 
dres, pionunciaron  discursos  que  hicieron  cono- 
cer á los  protestantes  de  dicha  población  lo  que 
es  un  sacerdote  católico,  y proporcionaron  á la 
víctima  un  verdadero  triunfo. 

El  pauperismo  alarma  con  justicia  en  In- 
glaterra. Solo  en  Londres  hay  cien  mil  infortu- 
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nados  que  viven  del  precario  socorro  del  gobiei'- 
no,  ó de  lo  que  les  proporcionan  las  oficinas  mu- 
nicipales. Además  de  los  cien  mil  alistados  so- 
corridos, gimen  ó mueren  de  miseria  ó de  ham- 
bre muchísimos  infelices,  ignorados,  atendidos 
por  no  pocas  asociaciones  ó particulares.  A con- 
secuencia de  tales  cifras  espantosas,  los  hurtos 
son  innumerables  y la  corrupción  mas  vergon- 
zosa fermenta  en  los  barrios  mas  inmundos  de 
la  capital  británica. 


WmiciMes 


Excursión  «i  Bolonia. 

Bolonia,  30  de  octubre. 
i Sr . D.  Juan  Manuel  Ortí  y Lava. 

Querido  amigo: 

Cuando  esta  ciudad  no  encerrase  otro  monu- 
mento que  la  tumba  de  santo  Domingo,  ruerece- 
ria  ser  visitada  por  los  peregrinos  y por  los  artis- 
tas. Mas  que  á pasear  por  los  tristes  y majestuo- 
sos pórticos  de  sus  calles  sombrías;  mas  que  á 
visitar  el  rico  museo  que  guarda  las  joyas  de  sus 
grandes  pintores,  con  quienes  espira  la  maravi- 
llosa fecundidad  del  génio  italiano;  mas  que  á 
contemplar  de  cerca  estas  celebradas  torres  incli- 
nadas, perpétuo  enigma  de  los  arquitectos,  que 
no  aciertan  á descubrir  el  origen  de  su  construc- 
ción; mas  que  á beber  el  agua  de  la  fuente  de 
Neptuno  en  el  mismo  vaso  que  labró  el  buril  de 
Juan  de  Bolonia,  vine  á esta  ciudad  á venerar 
como  español  y como  cristiano  el  sepulcro  de 
nuestro  compatriota,  el  fundador  de  la  Orden  de 
Predicadores,  sepulcro  maravilloso  que,  bajo  las 
esculturas  incomparables  de  Nicolás  de  Pisa,  en- 
cierra el  cuerpo  de  uno  de  los  mas  grandes  doc- 
tores de  la  Iglesia  y mas  esclarecidos  hijos  de 
España.  Mi  primera  diligencia  al  entrar  en  esta 
ciudad,  tan  notable  por  sus  recuerdos  históricos 
y sus  monumentos  artísticos,  fué  buscar  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo,  situada  en  la  plaza  de  su 
nombre,  no  muy  léjos  de  la  famosa  basílica  de 
San  Petronio.  Al  recorrer  toda  la  dilatada  via 
di  Galliera,  por  debajo  de  los  anchos  soportales 
que  dan  á las  calles  de  Bolonia  aspecto  original 
y grandioso;  al  desembocar  después  en  la  Plaza 


Mayor,  foro  de  la  ciudad  en  la  Edad  Media,  que 
conserva  en  sus  edificios  la  fisonomía  severa  y 
sombría  de  la  antigua  arquitectura  toscana;  al 
pasar  por  junto  á los  muros  de  la  iglesia  de  San 
Petronio,  grandiosa  basílica  que  recuerda  los 
tiempos  heroicos  de  Bolonia,  y en  cuyos  ladri- 
llos puede  leerse  su  historia;  al  contemplar,  por 
último,  las  cúpulas  de  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, que  se  levantan  sobre  la  tumba  del  santo 
Fundador,  he  sentido  el  encanto  de  los  antiguos 
tiempos  y me  ha  parecido  vivir  en  los  últimos 
siglos  de  la  Edad  Media.  El  aspecto  de  Bolonia 
es  monumental, y para  el  que  visita, como  yo, esta 
ciudad  con  un  objeto  religioso,  predispone  favo- 
rablemente á las  mas  graves  meditaciones.  Re- 
corriendo las  calles  por  debajo  de  los  pórticos  que 
parecen  inmensas  galerías  de  un  convento,  donde 
la  vista  se  recoje  bajo  bóvedas  y arcadas  inter- 
minables, sin  que  la  distraigan  los  resplandores 
del  sol,  ni  las  formas  caprichosas  de  la  arquitec- 
tura local,  es  imposible  no  entregarse  á la  medi- 
tación de  las  antiguas  glorias  de  Bolonia. 

La  animación  es  muy  escasa  en  las  calles;  el 
comercio  está  casi  reducido  al  centro  de  la  pobla- 
ción; de  modo  que  parece  una  ciudad  desierta, 
habitada  en  otro  tiempo  por  monjes  y por  sábios. 
Los  palacios  de  la  antigua  nobleza  desaparecen; 
los  de  Albergati,  Bevilacqua,  Fava,  Magnani, 
Pépoli,  y otros  famosos,  son  hoy  en  su  mayor 
parte  edificios  solitarios,  donde  reina  eterno  si- 
lencio, como  galería  de  antiguos  sepulcros,  vene- 
rables solo  por  sus  recuerdos.  Si  permaneciese 
aquí  por  algún  tiempo,  meditaría  sobre  sus  rui- 
nas en  la  antigua  y revuelta  historia  de  Bolonia, 
porque  tengo  para  mi  que  debe  ser  cosa  agrada- 
ble el  recordarla  bajo  los  pórticos  de  la  ciudad, 
sobre  todo  al  caer  la  tarde,  cuando  las  sombras 
de  las  columnas  y arcadas  comienzan  á poblar  de 
fantasmas  las  misteriosas  calles  y plazas  de  la 
antigua  Felsina,  fundada  por  los  etruscos,  des- 
truida por  los  bárbaros,  dominada  por  los  lom- 
bardos, conquistada  por  Pipino  y por  Carlomag- 
no,  convertida  en  plaza  fuerte  por  los  güelfos, 
odiada  por  las  vecinas  repúblicas  gibelinas,  ven- 
dida por  Pépoli  á los  Yisconti,  por  los  Visconti 
al  Papa,  gobernada  por  nuestro  compatriota  el 
Cardenal  Albornoz,  agitada  y comprometida  en 
las  guerras  intestinas  de  Italia  en  la  Edad  Me- 
dia, declarada  república  por  Bentivoglio,  con- 
quistada por  Julio  II,  anexionada  al  Austria, en- 
gastada en  los  laureles  del  vencedor  de  Marengo, 
devuelta  al  Papa,  y dominada  luego  por  la  re- 
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volucion  que  lia  podido  borrar  la  antigua  divisa 
del  escudo  de  Bolonia:  Libertas. 

Si  de  dia  el  aspecto  de  la  ciudad  es  triste,  fi- 
gúrese V.  lo  que  será  de  noche  cuando  se  recor- 
ren estos  pórticos  á la  escasa  luz  de  los  faroles, 
que  proyectan  sobre  la  calle  la  sombra  de  los  ar- 
cos y de  las  columnas,  y no  se  descubre  el  tér- 
mino de  estas  vastas  galerías  por  donde  solo  re- 
suenan los  pasos  lentos  de  los  transeúntes  que 
se  deslizan  y ocultan  en  el  fondo  de  aquellas 
puertas  sombrías  como  las  de  un  inmenso  pan- 
teón ó las  de  un  lóbrego  calabozo. 

De  todos  modos  que  se  mire  á Bolonia,  mas 
bien  que  una  ciudad  es  un  convento,  donde  rei- 
nan la  soledad  y el  silencio  de  los  cláustros  som- 
brios,  la  severidad  y grandeza  de  las  tradiciones 
piadosas, la  gravedad  y misterio  de  los  monumen- 
tos antiguos,  y donde  se  levantan  sepulcros  ve- 
nerables de  mártires  y de  santos. 

Basta  el  de  Santo  Domingo,  como  digo  á Y., 
para  dar  á Bolonia  lugar  preeminente  en  el  co- 
razón de  los  cristianos,  de  los  artistas  y de  los 
españoles.  La  iglesia  de  Santo  Domingo,  aun- 
que grandiosa,  no  es  ya  lo  que  fué  basta  princi- 
pios del  siglo  pasado,  época  funesta  de  corrup- 
ción artística,  en  que  los  antiguos  monumentos 
de  la  Edad  Media  fueron  profanados  con  las  in- 
discretas restauraciones  del  mal  gusto,  á la  sa- 
zón reinante  en  Europa. 

Hoy  es  una  espaciosa  iglesia  de  tres  naves,  de 
estilo  greco-romano,  rodeada  de  capillas,  que 
conserva,  como  restos  de  su  magnificencia  pasa- 
da ricos  altares,  con  cuadros  y esculturas  de  no- 
table mérito  artístico. 

Lipo  Dalmasio  tiene  allí  una  preciosa  Virgen, 
que  recuerda  las  imágenes  místicíft  del  siglo  XV; 
Guerchino,  una  magestuosa  pintura  de  Santo 
Tomás,  escribiendo  sobre  la  Eucaristía;  Felip- 
piuo  Lippi,  un  cuadro  encantador,  que  represen- 
ta el  casamiento  místico  de  Santa  Catalina,  que 
puede  rivalizar  con  el  de  Corregió;  Carracbio  ba 
dejado  un  San  Raimundo  pasando  el  mar  sobre 
su  manto,  peregrina  composición  llena  de  gracia 
y majestad  sobrehumanas;  frente  á la  tumba  de 
Enzius,  hijo  de  Federico  II,  se  contempla. un  re- 
trato de  Santo  Tomás,  que  pasa  por  auténtico,  y 
en  el  coro  se  admiran  las  primorosas  tallas  de 
dos  monjes  Dominicos,  Fr.  Damiano  y Antonio 
Asinelli,  eminentes  artistas  del  siglo  XV,  que 
están  demostrando  la  laboriosidad  y el  génio  de 
los  cláustros,  tan  calumniados  por  la  cínica  ig- 
norancia de  los  enemigos  de  los  frailes. 

Pero  la  joya  inestimable,  el  tesoro  déla  piedad 


y del  arte  en  esta  iglesia  dominicana,  es  la  sesta 
capilla  de  la  nave  derecha,  consagrada  al  Santo 
Fundador.  Una  grandiosa  verja  de  hierro  cierra 
el  gran  arco  de  ingreso,  desde  donde  se  contem- 
pla la  espaciosa  capilla  de  estilo  greco-romano, 
atribuida  al  monge  Terribilia,  rica  y espléndida 
por  sus  brillantes  mármoles,  sus  artísticas  escul- 
turas y sus  cuadros  magistrales  y bellos.  En  los 
muros  laterales  campean  los  de  Tiarini  y Lione- 
11o  Spada,  que  representan  el  niño  resucitado  el 
primero,  y Santo  Domingo  quemando  los  libros 
de  los  herejes  el  segundo,  obras  notables,  que  á 
pesar  de  las  escasas  luces  con  que  los  he  visto, 
brillaban  á mis  ojos  con  la  vigorosa  entonación 
del  pincel  de  sus  autores.  En  el  fondo  de  la  ca- 
pilla se  abre  el  ábside  con  diez  ventanas  rectan- 
gulares en  los  intercolumnios  áticos,  en  la  cripu- 
pula  la  gloria  del  Santo,  pintada  por  Guido  Re- 
ni,  y en  medio  el  altar  sobre  que  se  asienta  la 
urna  sepulcral  de  Santo  Domingo. 

Sea  por  la  veneración  con  que  me  acerqué  á 
este  sepulcro,  sea  porque  real  y verdaderamente 
es  obra  sin  rival  en  su  género,  aseguro  á V.  que 
me  quedé  asombrado  al  contemplarle.  Nicolás  de 
Pisa,  autor  de  la  famosa  cátedra  del  batisterio  de 
su  ciudad  natal,  fué  quién  labró  este  sepulcro  por 
los  años  de  1231,  ayudado  de  su  compatriota  Ag- 
nelli.  La  escultura,  que  sin  perder  aun  la  seve- 
ridad y el  misticismo  de  la  Edad  Media,  comen- 
zaba á recibir  las  lecciones  de  la  antigüedad  clá- 
sica, tan  atenta  á la  perfección  de  la  forma,  apa- 
rece en  este  magnífico  sarcófago  de  mármol  blanco 
en  toda  la  lozanía  de  su  inspiración  fecunda,  y 
de  su  gusto  delicado  y puro.  Juzgar  esta]  obra 
con  detenimiento,  sería  escribir  la  historia  del 
arte  italiano  en  el  siglo  XIII,  y aun  mas  la  his- 
toria prodigiosa  de  Santo  Domingo,  de  donde  es- 
tán tomados  los  asuntos  de  sus  bajos  relieves. 

De  rodillas  ante  el  sepulcro,  fija  la  vista  en  sus 
primorosas  esculturas,  he  pasado  más  de  una  ho- 
ra meditando  en  las  grandezas  y glorias  del  espa- 
ñol insigne,  del  enamorado  siervo  de  Dios,  santo 
campeón  de  la  fé  cristiana,  dulce  á los  suyos  y á 
los  enemigos  terrible  (il  santo  atleta  benigno  a 
suoi , ed  a nimici  crudo),  en  expresión  del  Dante, 
del  excelso  maestro  y fundador  insigne  de  la  Or- 
den esclarecida  de  los  Padres  Predicadores. 

¡Con  qué  encanto  repetía  yo  desde  aquel  sitio, 
á quinientas  leguas  de  mi  pátria,  los  versos  in- 
traducibies del  Dante,  en  que  este  génio  sin  ri- 
val de  la  poesía  cristiana,  describia  la  cuna  de 
Santo  Domingo  de  Guzman! 
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aIn  quella  parte,  ove  surge  ad  aprire 
Zeffi.ro  dolce  le  novelle  fronde, 

Di  che  si  vede  Europa  rivestire, 

Non  molto  lungi  al  percuoter  dell’onde, 
Dietro  alie  quali  per  la  lunga  foga 
Lo  Sol  tal  volta  ad  ogni  uom  si  nasconde, 
Siede  la  fortunata  Callaroga.” 

Nuestra  es  la  cuna  de  Santo  Domingo,  en  nues- 
tra tierra  brotó  esta  flor  maravillosa  del  jardín  de 
Jesucristo,  y bajo  nuestro  cielo  se  desarrolló, 
inundando  la  cristiandad  con  el  aroma  de  sus 
virtudes.  Cuando  en  el  sagrado  bautismo  la  fe  y 
él  ge  desposaron,  dice  el  Dante,  mútuamente  se 
prometieron  la  salud,  y la  madrina,  que  en  nom- 
bre suyo  daba  el  consentimiento,  vió  en  sueños 
el  maravilloso  fruto  que  habían  de  dar  él  y sus 
herederos.  ( Vide  nel  sonno  il  mirábile  frutto. — 
Cli’uscir  devea  di  lui  e delle  rede.)  Para  que  su 
nombre  respondiese  á su  naturaleza,  continúa  el 
cantor  de  las  maravillas  de  la  religión,  un  ángel 
bajó  del  cielo  á nombrarle  con  el  nombre  mismo 
del  Señor,  di  cui  era  tutto.  Fué  llamado  Do- 
mingo, y él  fué  el  jardinero  escogido  por  Cristo 
para  ayudarle  á cultivar  su  jardín.  Muchas  veces 
la  nodriza  le  encontró  echado  en  tierra,  callado  y 
despierto,  como  si  dijese:  para  esto  he  venido 
(io  son  venuto  a questo ),  para  velar  y orar. 

“¡O  padre  suo  veramente  Felice! 

¡O  madre  sua  veramente  Griovanna, 
Se’nterpretata  val  come  si  dice!’' 

Las  glorias  de  Santo  Domingo  son  glorias  de 
España,  y por  esto,  al  pié  de  su  sepulcro,  yo,  pe- 
regrino español,  he  sentido  como  nunca  el  noble 
amor  de  mi  pátria.  ¿Cómo  en  esta  solitaria  ca- 
pilla, á la  tibia  luz  de  la  lámpara  que  ilumina  el 
blanco  sepulcro  del  Santo,  no  abismarse  en  re- 
cnerdos y reflexiones  vivísimas  ? ¿ Cómo  no 
trasladarse  en  espíritu  al  siglo  XIII  y asistir  á la 
gran  batalla  y esclarecido  triunfo  de  la  Iglesia 
contra  los  errores  que  la  soberbia  humana  produ- 
jo malograr  las  conquistas  de  la  civilización  cris- 
tiana? 

Aseguro  á V.,  que  ante  el  sepulcro  del  gran 
campeón  que  dirigió  y organizó  la  cruzada  de  la 
ciencia  católica  contra  la  pravedad  herética  de 
los  Paulacianosy  Albigenses;  ante  el  altar  don- 
de se  veneran  sus  reliquias,  como  tesoro  de  san- 
tidad que  los  siglos  han  respetado  y los  sábios 
del  mundo  han  bendecido;  ante  el  recuerdo  vivo 


de  Santo  Domingo  de  Guzrnan,  que  desprecian- 
de  las  vanas  pompas  del  siglo,  puso  todo  su  pen- 
samiento y alma  generosa  en  formar  el  entendi- 
miento y el  corazón  desús  hermanos,  predicando 
con  la  palabra  de  la  sabiduría  y el  ejemplo  de  la 
santidad  las  doctrinas  y máximas  del  Evangelio, 
para  dirigir  á los  pueblos  por  los  caminos  de  la 
vida  eterna,  he  experimentado  emociones  indes- 
criptibles, que  en  vano  intentaría  expresar  á V. 
en  esta  carta.  Veia  yo  brotar  de  aquella  urna 
maravillosa,  como  de  una  fuente  del  cielo,  los 
raudales  de  santidad  y doctrina. 

Onde  Vorto  cattólico  si  riga , 

Si  que  i suoi  arbuscelli  stan  piú  viví; 

y veia  levantarse  á la  sombra  de  estos  fecundos 
arbustos  de  la  Orden  dominicana,  las  cátedras 
mas  doctas  que  han  tenido  las  escuelas  cristia- 
nas para  la  enseñanza  y propagación  de  la  cien- 
cia de  Dios.  Del  fondo  de  esta  urna,  como  de  un 
jardin  brotan  las  flores  en  la  primavera,  veia  sa- 
lir los  innumerables  sábios  y santos,  que  en  dis- 
tintos siglos  y naciones  han  esparcido  el  aroma 
de  Santo  Domingo  por  toda  la  redondez  de  la 
tierra.  Los  hijos  de  Santo  Domingo  fueron  le- 
gión escogida  de  santos  y de  mártires,  que  en  las 
ciencias  y en  las  artes,  en  la  soledad  de  los  cláus- 
tros  y en  el  tumulto  de  las  revoluciones,  dieron 
siempre  ejemplos  admirables  de  profunda  sabi- 
duría y angélicas  virtudes. 

Sumido  en  esta  meditación  pasé  buen  rato, 
sin  acordarme  de  mirar  otra  cosa  que  el  sepulcro 
del  Santo  Fundador.  Por  fin  volví  la  vista  á mi 
alrededor,  y hallé  junto  á mí  un  fraile  dominico, 
que  parecía  estar  expiando  mis  sentimientos  y 
mis  oraciones.  Con  respeto  y con  cariño  me  acer- 
qué á él,  como  si  su  hábito  fuera  para  mí  título 
de  paisanaje,  y le  pregunté  por  el  convento  don- 
de Santo  Domingo  vivió  y murió,  consagrándole 
con  sus  virtudes  y sus  reliquias.  El  hermano  me 
miró  con  tristeza,  y me  dijo  casi  sollozando: — Yo 
no  soy  mas  que  un  pobre  lego  encargado  de  cui- 
dar de  la  Iglesia  y de  la  capilla  del  Santo;  los 
Padrea  han  sido  arrojados  de  sus  celdas,  y el 
Convento  está  convertido  en  cuartel  de  la  Mili- 
cia Nacional  italiana.  — Bien  puede  V.  figurarse 
el  efecto  que  me  causó  la  noticia.  Pocos  dias  ha- 
ce que  en  Asís,  vi  solitario  y triste  el  sepulcro  de 
San  Francisco,  y hoy  veo  abandonado  y triste 
también  el  sepulcro  de  Santo  Domingo.  Los  vín- 
culos que  unieron  siempre  á estos  dos  siervos  del 
Señor  y á sus  hijos  los  dominicos  y franciscanos, 
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han  unido  tanbien  el  sepulcro  de  tan  eximios  va- 
rones. San  Fraucisco  y Santo  Domingo  comenza- 
ron su  vidc  pública  por  una  peregrinación  á Ro- 
ma; uno  y otro  buscaron  la  glor  eterna  por  los 
caminos  de  la  caridad  y de  la  ciéiTLia;  ~:oló  que 
Domingo  enseñó  á sus  discípulos  la  ciencia'dc  la 
caridad,  y Francisco  dió  como  norma  de  vida  á 
los  suyos  la  caridad  de  la  ciencia:  uno  y otro  vie- 
ron brillar  en  sus  claustros  las  dos  más  grandes 
lumbreras  de  la  filosofía  cristiana,  Santo  Tomás 
y San  Buenaventura,  y uno  y otro  por  fin  sienten 
hoy  sobre  sus  sepulcros  los  estragos  de  la  revolu- 
ción que  ha  dispersado  á sus  piadosos  hijos  y dig- 
nos guardadores. 

¡Aun  la  celda  de  San  Francisco  está  desierta; 
pero  la  de  Santo  Domingo  convertida  en  cuerpo 
de  guardia . . . . ! Indignado  y como  fuera  de  mi 
por  estas  reflexiones,  de  nuevo  me  postré  ante  el 
altar  de  Santo  Domingo,  y con  todo  el  fervor  de 
mi  alma  comencé,  á decir  en  voz  alta,  para  que 
en  aquel  sagrado  recinto  resonase  la  lengua  de 
Santo  Domingo: — “Levántate*  ó santo  fundador, 
gloria  de.  España  y admiración  del  mundo,  leván- 
tate de  esta  maravillosa  tumba  donde  no  caben 
tus  cenizas,  y vuelve  á organizar  tus  celestiales 
huestes,  para  combatir  de  nuevo  contra  los  erro- 
res de  la  soberbia  humana. 

La  revolución  deshojó  las  flores  que  coronaban  tu 
cuna,  apagó  las  lámparas  que  ardían  ánte  tu  se- 
pulcro, disolvió  tus  santas  legiones,  encarceló  al 
Papa,  y anuncia  hoy  su  triunfo  definitivo  sobre 
las  ruinas  de  la  Iglesia  católica.  Hora  es  ya’,  in- 
vencible campeón  de  la  fe,  de  que  renueves  tus 
batallas,  y con  la  caridad  inagotable  de  tu  cora- 
zón enseñes  el  amor  de  Dios  á los  sábios  infatua- 
dos por  la  soberbia  de  la  tierra,  y muestres  el 
rigor  de  tu  indignación  contra  los  enemigos  de  la 
Iglesia  rebeldes  á la  gracia  del  cielo,  ed  a nimici 
crudo. 

Ya  que  por  particular  providencia  de  Dios  des- 
cansan tus  reliquias  no  lejos  de  las  de  San  Fran- 
cisco y de  la  cátedra  de  San  Pedro,  envia  al  mé- 
nos  sobre  tu  cuna  española  las  bendiciones  del 
Altísimo,  para  que  se  vea  libre  de  los  errores  con 
que  la  ha  manifestado  el  espíritu  moderno.  Vuel- 
ve á ella  con  el  tuyo,  y restaura  tus  casas  armi- 
ñadas, tus  altares  caídos,  tus  cátedras  abando- 
nadas, para  que  no  pueda  decirse  que  es  España 
indigna  madre  de  sus  hijos  gloriosísimos.  Infún- 
deme,  santo  atleta  de  la  Iglesia,  el  valor  de  tu 
corazón  para  combatir  contra  los  herejes  de  este 
siglo,  y que  no  me  abandone  la  caridad  en  las 
terribles  luchas  contra  la  revolución,  á que  es- 
tamos obligados  los  discípulos  de  Jesucristo. 


Mi  oración  hubiese  sido  interminable  si  la  no- 
che no  se  hubiese  echado  encima,  obligándome 
á abandonar  la  Iglesia.  Me  acerqué  por  última 
vez  á la  urna  sepulcral,  apoyó  mi  frente  sobre 
aquel  mármol,  que  hallé  dulce  y suave  como  el 
pecho  de  un  amigo,  y arrasados  los  ojos  en  lá- 
grimas me  retiré  de  Santo  Domingo.  Al  salir  de 
la  Iglesia,  las  calles  de  la  ciudad  estaban  tristí- 
simas; me  paseé  un  rato  á lo  largo  de  sus  pórti- 
cos, y llena  el  alma  de  emociones  indescriptibles 
me  he  encerrado  en  mi  casa  con  intención  de  es- 
cribir á V.  esta  carta.  Mañana  temprano  salgo 
para  Pádua  y Yenecia:  si  tengo  tiempo  escribiré 
á V.  desde  el  camino  mis  últimas  impresiones  de 
Bolonia.  Suyo  afectísimo, 

Manuel  Perez  Villamil. 


La  FUNCION  DE  LOS  SANTOS  PATRONOS.— Con 
la  solemidad  acostumbrada  se  hajeelebrado  en  la 
iglesia  Matriz  la  función  de  los  Santos  Apóstoles 
San  Felipe  y Santiago  Patronos  de  la  República. 

Pontificó  SSria.  lima.,  pronunciando  un  her- 
moso panegírico  el  señor  cura  de  la  Florida  pres- 
bítero don  Norberto  Betancur. 

Sensible  nos  ha  sido  ver  que  las  autoridades 
civiles  y del  municipio  no  hayan  asistido,  como 
anteriormente  era  de  práctica,  á una  fiesta  que  á 
la  vez  de  religiosa  es  patriótica. 

Solo  hemos  visto  al  señor  G-efe  Político  que  si- 
no en  carácter  oficial,  asistió  sin  embargo  á esa 
fiesta  que  tan  simpática  debe  ser  para  todo  pa- 
triota, y para  todo  católico. 


SANTOS 


MAYO 

3 J ucvcs  *La  Invención  de  la  Santa  Cruz,  santos  Alejan- 

dro y J uvenal. 

4 Viernes  Santa  Mónica  viuda  y san  Ciríaco. 

5 Sábado  Santos  Pió  V y Eulogio. 

Cuarto  menguante  A las  7,34  de  la  mañana. 
Salo  el  SOL  A las  6,44;  se  pone  A las  5,17. 
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EN  LA  MATRIZ. 

' 4 «i. 

Continúa  la  novena  en  honor  de  los  Santos  Apóstoles  Fe- 
lipe y Santiago  Patronos  de  la  República. 

Hoy  terminan  las  40  horas. 

El  domingo  6 á las  1)4  <le  la  mañana  será  la  comunión  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Todo  el  dia  per- 
manecerá de  manifiesto  la  Divina  Magestad.  Por  la  noche  ha- 
brá plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mjñana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Pqr  la  "noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  los  gloriosos 
Patronos  Sau  Felipe  y Santiago. 

El  dia  4 de  mayo,  primer  viernes  del  mes,  la  Pia  Union 
del  Sagrado  Corazonde  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con 
comucion  general  á las  7)4  de  la  mañana,  misa  solemne  á las 
9 con  exposición  del  Santísimo  Sacramento,  que  permanecerá 
manifiesto  todo  el  dia;  por  la  noche,  plática,  desagravio  y 
bendición  con  el  Santísimo. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 


Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  donfingos  á las  3 de  la  tarde  se  diseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toqúese  .oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  Suatísimo  Sacramento. 

' i * 

PA^RoduiA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Mañana  viernes  tiene  lugar  la  comunión  de  regla  do  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á las  1)4  de  la  ma- 
ñana. 

El  mismo  dia  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  Misa  en 
honor  de  Santa  Ménica,.^ 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los.de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

3 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 


EL  NUEV  O TESTAMENTO  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
se  halla  en  venta  en  esta  imprenta  á Un  precio  sumamente  ín- 
fimo. 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Mañana  viernes  4 la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  misa  rezada,  exposición 
de  la  Divina  Magestad,  comunión  do  regla  y acto  de  desagra- 
vio á las  8.  i 

Se  recomienda  á los  congregantes  la  mas  puntual  asisten- 
cia. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 }4  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa,  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  glorioso? 
Patronos  de  la  República  San  Felipe  y Santiago. 


EL  NUEVO  TESTAMENTO  do  Nuestro  Señor  Jesucristo 
con  notas  y además  con  índices  histórico,  cronológico,  de  sen- 
tencias sagradas,  y de  las  epístolas  y evangelios  para  todos 
los  domingos  del  año:  traducción  del  P.  Luis,  única  autoriza- 
da por  el  ilustrísimo  y excelentísimo  señor  Fr.  Echevar- 
ría, arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

En  venta  en  la  libreria  do  A.  Barreiro  y compañía  calle  del 
25  de  Mayo  esquina  Cámaras. 
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El  corresponsal  de  “La  Tribuna” 
en  París. 

Hace  algún  tiempo  que  nuestro  colega  “La 
Tribuna”  dá  cabida  en  sus  columnas  á las  cor- 
respondencias datadas  en  París  y firmadas  por 
un  señor  Garrido. 

Lamentamos  que  el  colega  haya  tenido  tan 
poco  acierto  para  elegir  su  corresponsal  en  París- 

En  la  última  correspondencia  publicada  el  3 
se  ocupa  exclusivamente  del  Papa,  del  clero  y 
del  magnánimo  proceder  del  gobierno  ó desgo- 
bierno que  está  al  frente  de  los  destinos  de  Italia. 

El  señor  Garrido  califica  con  epítetos  injustos 
y poco  dignos  la  última  alocución  de  Su  Santi- 
dad á los  cardenales;  y al  paso  que  finje  combi- 
naciones diplomáticas  y planes  guerreros  que 
atribuye  á la  Santa  Sede,  y que  solo  existen  en 
su  cerebro  enfermo,  hace  cálculos  alegres  basados 
en  la  próxima  muerte  que  desea  á Pió  IX  y en 
el  nombramiento  de  un  Papa  hechura  de  Víctor 
Manuel. 

Plagiando  el  señor  Garrido  lo  que  han  dicho  y 
desean  los  revolucionarios  de  Italia  y de  toda 
- Europa,  y dándose  las  ínfulas  de  hombre  pensa- 
dor, de  político  consumado, nos  viene  con  la  pam- 
plina deque  muerto  Pió  IX  hará  Víctor  Manuel 
que  el  puebló,  ó la  plebe  mejor  dicho,  elija  y dé 
al  mundo  un  nuevo  Papa. 

\ eso  le  parece  al  señor  Garrido  muy  puesto  en 


orden  y muy  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia 
fundada  por  Jesucristo.  Y eso  es  lo  que  él  desea 
con  los  liberales  de  Italia  que  á fuer  de  liberales 
y á pesar  de  ser  anti-católicos  pretenden  impo- 
ner al  mundo  cristiano  un  Papa  de  su  estofa. 

Nécia  pretensión!  Muchos  años  hace,  desde  que 
Cavour  desarrolló  sus  maquiavélicos  planes  hasta 
nuestros  dias,  todos  los  cálculos  de  los  modernos 
liberales  han  tenido  por  base  la  próxima  muerte 
de  Pió  IX  y el  nombramiento  de  algún  esbirro 
de  Víctor  Manuel  á quien  pretendan  llamar  Papa. 

Pero  Pió  IX  vive  gracias  á la  Divina  Provi- 
dencia, y Cavour  y todos  los  que  ansiaban  por  la 
desaparición  de  Pió  IX  van  desapareciendo  del 
mundo  sin  ver  realizados  sus  deseos. 


En  caso  de  duda  nos  referimos  á la  larga  lista 
que  hace  poco  publicamos. 

Al  hablar  el  señor  Garrido  de  las  nuevas  leyes 
sancionadas  en  Italia  contra  el  clero,  las  califica 
d e justas  y nada  severas.  ¡Y  eso  dice  un  indivi- 
duo que  se  llama  liberal!  Se  precisa  mucho  cinis- 
mo liberal  para  llamar  justas  y nada  severas  á 
unas  disposiciones  que  fulminan  las  mas  graves 
penas  contra  supuestos  delitos  del  clero  en  el 
egercicio  de  su  ministerio  en  un  pais  católico. — • 
Leyes  que  sobrepasan  con  severidad. ó injusticia 
á las  dictadas  por  el  protestante  Bismark.  Leyes 
que  establecen  el  miserable  es*>Vu&ge  y que  so-  s 
meten  el  juicio  y apreciación sri3¿  ia  doctrina  a-se 
primer  sargento  que  se  presente  en  el  templo  y 
califique  de  abusiva^Ia  palabra  del  sacerdote  ca- 
tólico que  acaÜfe  no. entiende. 

Créanos  el  señor  (xarrído,  no  es  con  falsedades 
que  se  sirve  á una  causa.  Si  él  quiere  servir  con 
la  mentira  la  mala  causa  de  la  tiranía  que  egerce 
en  Italia  el  moderno  liberalismo,  hágalo  hasta 
cansarse;  mas  no  crea  que  aquí  estamos  en  Be- 
lén y no  sabemos  lo  que  pasa  en  Europa,'  y sobre 
todo  la  libertad  de  que  goza  el  ilustre  cautrí-  u 
del  Vaticano.  coo- 
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Alocución  de  Su  Santidad 

Á LOS  rÁRROCOS  Y PREDICADORES  CUARESMALES 
DE  ROMA  EL  DIA  8 DE  FEBRERO 

El  período  de  tiempo  que  nos  hallamos  atra- 
vesando, hijos  queridísimos,  es  triste,  melancóli- 
co y funesto,  en  el  cual,  á cualquiera  parte  que 
se  vuelva  la  vista,  no  se  puede  encontrar  consuelo 
sino  en  Dios,  y se  puede  decirle  con  toda  verdad: 
Non  est  álius  qui  pugnet  pro  nobis,  nisi  tu,  Deus 
noster.  Ahora  si  un  tan  miserable  estado  de  co- 
sas reclama  de  todos  siempre  concentrarse  en 
Dios  por  la  oración,  poniendo  toda  la  confianza 
en  la  fuerza  de  su  brazo  todopoderoso,  tanto  mas 
especialmente  lo  deben  hacer  los  ministros  del 
Santuario. 

Para  convencerse  de  cuán  funesto  es  el  tiempo 
que  corre,  basta  solo  volver  los  ojos  á este  centro 
del  catolicismo,  á la  antigua  Roma,  á la  cual 
puede  repetirse:  Vice  tuce  lugent!  Lloran  los  ca- 
minos de  Roma  porque  se  ven  oscurecidos  por  la 
multitud  de  templos  dedicados  á la  mentira  y al 
error;  lloran  porque  se  ven  todos  los  dias  escue- 
las abiertas  que  combaten  furiosamente  la  Reli- 
gión de  Jesucristo  y enseñan  todo  aquello  que 
puede  ser  contrario  á la  fé  católica;  lloran  por- 
que ven  multiplicadas  ciertas  casas  infernales 
que  perturban  los  ánimos,  gastan  los  corazones 
y corrompen  la  mente  de  la  juventud  y de  tantos 
otros  incautos  que  á ellas  concurren,  y demasia- 
do cierto  es  que  antes  nutriebantur  in  croceis  y 
ahora  amplexati  sunt  stercóra. 

Pero  lo  que  l jlma  nuestra  aflicción  es  que  se- 
L-mejante  sistem^e, corrupción,  no  sólo  es  tolera- 
do, sino,  lo  que  es  peor,  sostenido,  protegido  y 
confirmado  por  el  poder  de  los  que  rigen  y go- 
biernan; así  que,  por  ahora,  apenas  queda  á los 
ministros  de  Dios  la  voz  para  oponerse  á la  ple- 
nitud del  mal. 

He  dicho  que  por  aflora  apenas  nos  queda  la 
voz,  ya  que  por'  estos  dias  se  preparan  leyes 
para  enfrenarla,  y se  amenaza  con  hacerla  callar 
por  medio  de  graves  penas.  Todo  esto,  no  sólo 
la  (gjibleva  los  ánimos  ardientes  y hace  envalentó- 
me mas  á los  impíos,  sino  que  atemoriza  á los 
hiles  é ilusos,  que  en  este  caso  se  convierten 
Coi,  soberbios  y orgullosos,  y gritan  con  los  prime- 
P-'ifos:  Non  servicim.  [Gritan  los  impíos  en  son  de 
amenaza;  gritan  los  otros  con  el  propósito  de 
unirse  á los  perseguidores  y transigir  con  ellos 


por  el  malvado  deseo  de  aprovecharse  y vivir  en 
paz,  sin  pensar  que  esta  vida  de  paz,  de  este  mo- 
do adquirida,  es  una  paz  amarguísima  y cruel. 

Esto,  no  obstante,  y en  presencia  de  todos  los 
obstáculos,  los  ministros  del  Santuario  están  en 
el  deber  de  alzar  la  voz  mientras  se  pueda  para 
retraer  del  precipicio  á la  sociedad,  y en  tanto 
rogar,  y sobre  todo  encomendarse  al  Bautista  y al 
Apóstol  San  Pablo,  que  predicaban  en  las  pri- 
siones,yá  San  Pedro,  que  libremente  y con  forta- 
leza decía,  en  presencia  de  los  ancianos,  que  no 
debía  obedecerse  á los  hombres  antes  que  á Dios; 
y al  otro  Apóstol  que  hablaba  desde  la  Cruz. 

Para  mejor  lograr  nuestro  intento  unámonos 
siempre  á Jesucristo,  que  es  el  camino,  la  ver- 
dad y la  vida:  á vosotros  corresponde  enseñar  á 
los  demás,  desde  el  altar  y desde  el  púlpito,  co- 
mo Él  es  el  único  camino,  fuera  del  cual  no  se 
puede  llegar  al  cielo,  camino  abierto  á todos, 
recto  y seguro,  estrecho,  pero  suave  y gozoso; 
árduo,  pero  fácil,  con  ayuda  de  Dios:  el  que  crea 
os  escuchará:  quien  no  crea,  está  juzgado. 

Jesucristo  es  la  verdad,  que  abre  siempre  me- 
jor el  campo  á vuestros  discursos.  Verdad  que 
Él  ha  cumplido  en  los  oráculos  de  los  Profetas; 
yerdad  en  los  misterios,  en  la  doctrina,  en  la 
promesa,  en  la  amenaza;  verdad  que  condena  al 
mundo,  y que  del  mundo  es  condenada. 

Pero  decid  especialmente  á los  impíos  que  Je- 
sucristo es  la  verdad  en  la  amenaza:  Él  ha  pro- 
metido la  fortaleza  y la  gloria  al  que  haga  la  vo- 
luntad de  Dios;  pero  ha  amenazado  con  el  infier- 
no á los  incrédulos  y pecadores.  Los  impíos  se 
burlan, y colocan  al  infierno  entre  las  invenciones; 
ellos  sentirán  la  espantosa  sentencia:  JDiscedite... 
in  ignem  ceternum. 

En  señad  en  libros  y desde  el  púlpito,  de  mo- 
do que  ilustréis  la  mente  de  los  jóvenes  y adul- 
tos, haciéndoles  aptos,  con  la  ayuda  de  Dios,  pa- 
ra combatir  los  esfuerzos  continuos  de  los  emi- 
sarios de  Satanás. 

Todas  estas  santas  doctrinas  son  ahora  abier- 
ta é hipócritamente  combatidas.  Pensaban  algu- 
nos que  en  esta  revolución  el  mundo  se  dividiría 
en  dos  campos,  el  de  los  incrédulos  y el  de  los 
católicos,  y parecía  que  las  amenazas  fulmina- 
das por  Jesucristo  contra  determinados  incrédulos 
no  podrian  ya  repetirse;  mas,  sin  embargo,  aun 
hoy  hay  que  fulminar  el  vee  vobis  hypocritce 
guia  símiles  estis  sepulchris  dcalbatis!  Lo  dicen 
los  acontecimientos  de  los  primeros  meses  de  es- 
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te  Pontificado;  lo  dicen  tantas  víctimas  de  este 
arte  diabólico, 

¿ Qué  mas  ? La  hipocresía  aun  hoy  se  pasea 
descaradamente,  ¡Ah!  ¡Cuántos  fueron  seducidos 
con  palabras  dulces  é infundas  promesas  de  tanto 
lobo  hipócrita,  cubierto  con  la  piel  de  cordero! 
Quizá  en  el  momento  en  que  hablo,  como  en  los 
dias  y en  los  años  últimos,  cualquier  hipócrita 
entra  en  el  sagrado  recinto  de  la  Esposa  de  Je- 
sucristo, y después  de  haber  observado  con  rapa- 
ces ojos  las  avenidas  del  claustro,  encierrajen^uno 
de  sus  ángulos  á las  religiosas,  y no  se  avergüen- 
za de  dirigirse  á ellas  para  pedir  que  le  tengan 
presente  en  sus  oraciones. 

Es  necesario,  pues,  poner  de  manifiesto  las 
asechanzas  de  los  hipócritas,  y preservar  á todos 
pero  especialmente  á los  sencillos,  alzando  la  voz 
para  repetir:  Cávete  á fermento  phariseorum 
quid  est  hypocritis. 

Para  combatir  tanto  enemigo,  aplaudo  el  sis- 
tema que  teneís  de  uniros  y recoger  diversos  con- 
sejos, para  venir  después  á adoptar  la  mejor  de- 
terminación, á fin  de  desenmascarar  el  error  é 
Iluminar  el  corazón. 

Imploro,  finalmente,  del  Señor  una  bendición 
eficaz,  que  os  infunda  nueva  fuerza  en  el  corazón 
para  llenar  santamente  vuestros  deberes,  y par- 
ticularmente luz  á vuestras  mentes  para  escoger 
los  mejores  argumentos  para  gloria  de  Dios  y 
salvación  de  las  almas.  Esta  bendición  me  forti- 
fique en  los  pocos  años  que  me  quedan  de  vida, 
y á vosotros  en  los  muchos  que  os  deseo,  y nos 
haga  á todos  invencibles  atletas  en  esta  batalla 
espiritual,  esperando  que  algún  dia  será  el  tema 
de  las  bendiciones  que  cantaremos  en  el  cielo. 

Benedictio  Dei  etc. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

AUSTRIA. 

Muchos  Obispos  austriacos  irán  á Roma  con 
motivo  del  J ubileo  episcopal  del  Santo  Padre. 
Han  manifestado  su  resolución  de  ir  al  Cárdena 


Simor,  arzobispo  de  Strigonia,  primado  de  Hun- 
gría; el  Cardenal  de  Schwarzemberg,  arzobispo 
de  Praga,  y los  obispos  de  Lins,  de  Rubiana  y 
de  Lavant. 

En  el  mes  de  Abril  debió  celebrarse  en  Viena 
un  Congreso  de  católicos.  Tenemos  a la  vista  el 
programa,  del  cual  traducimos  lo  siguiente,  cu- 
ya lectura  recomendamos  á nuestros  amigos,  los 
cuales  favorecerán  de  seguro  el.Congreso  de  cató- 
licos españoles,  no  bien  se  convoque  y reúna, 
como  vivamente  deseamos. 

“Una  corriente  de  ideas  y una  multitud  de 
pasiones  hostiles  á la  fé  en  la  verdad  revelada, 
empléanse  hoy  para  destruir  todas  las  institucio- 
nes cristianas,  y han  hecho  ya  progresos  dema- 
siado luctuosos  aun  en  nuestra  pátria.  Hasta  un 
número  considerable  de  los  que  se  sienten  llama- 
dos á dirigir  la  marcha  de  la  sociedad  y de  la 
vida  pública  son  contaminados  por  aquella  gran 
perversión  de  las  ideas,  úo  sabiendo  discernir  la 
verdad  del  error,  lo  justo  de  lo  inicuo,  el  bien  del 
mal;  además,  muchos  de  aquellos  que  han  con- 
servado la  fé  se  hallan  desalentados  é indecisos 
en  presencia  de  los  dolorosos  acontecimientos, 
porque  ignoran  cómo  deben  obrar  para  oponer 
un  dique  al  torrente  desolador  que  todo  lo  inva- 
de. Los  intereses  mas  sagrados  de  la  humanidad 
corren  peligro,  é incesantemente  se  socavan  las 
bases  del  derecho  y del  orden  cristiano;  una  ca- 
lamidad sin  nombre  parece  inevitable  después  de 
la  ruina. 

“En  tales  circunstancias,  los  católicos,  que  sa- 
ben que  del  caos  actual  sólo  puede  salir  la  luz 
benéfica  de  la  verdad  cristiana,  conocen  que  es 
mucho  mas  imperiosa  la  precisión  d^y.gm cretarse 
entre  sí,  para  inquirir  ios  medios- qdí  pueden  ob- 
viar los  peligros^amenazadores,  y reavivar  la  ga- 
llardía indispensable,  con  el  fin  de  hacer  uso  de 
aquellos. 

“Precisamente  con  tal  fin,  estimulados  por  el 
ejemplo  de  nuestros  hermanos  de  Alemania,  de 
Francia  y de  Italia,  hemos  decidido  invitará  los 
católicos  de  Austria  para  una  reunión  general. 
Insignes  Prelados  y otros  ilustres  personajes  han 
aprobado  nuestro  propósito,  y no  contentos  con 
aprobarlo,  han  prometido  favorecerlo  con  su  coo- 
peración. Monseñor  el  príncipe  arzobispo  J uan 
Rodolfo  Kutschker,  accediendo  á nuestras  súpli- 
cas, consintió  benignamente  que  se  hiciera,  y la 
tomó  bajo  su  protección.  Mas  aun.  Su  Santidad 
el  Papa  Pió  IX,  con  su  Breve  del  19  de  Junio 
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de  1876,  se  dignó  aprobar  el  Congreso  acordado 
y fortalecerlo  con  la  bendición  apostólica. 

“El  Congreso  general  de  los  católicos  de  toda 
la  monarquía  se  reuniría  en  Yiena  el  16  hasta  el 
19  de  Abril.  Con  el  fin  de  que  corresponda 
mas  seguramente  al  intento,  se  observará  esta 
norma.  En  las  primeras  sesiones  la  orden  del  dia 
solamente  abrazará  tesis  de  una  esfera  determi- 
nada, que  formarán  el  tema  de  una  diligente  dis- 
cusión preparatoria.  Después  las  mociones  sali- 
das de  tales  debates  preparatorios,  y nuevamente 
ventiladas,  serán  sometidas  á la  deliberación  del 
Congreso.  Por  último,  en  una  sesión  final  las 
resoluciones  votadas  serán  públicadas  y encareci- 
das con  discursos  á propósito. 

“Los  trabajos  del  Congreso  se  referirán  á la 
prensa,  á las  escuelas,  al  arte,  á la  cuestión  so- 
cial, á la  vida  social,  en  fin,  á las  asociaciones 
católicas  y políticas.” 

Añaden  después  los  promovedores  del  Con- 
greso: 

“A  todos  los  sinceros  católicos  súbditos  de 
nuestro  graciosísimo  Monarca,  dirigimos  esta  in- 
vitación para  el  Congreso  general  católico,  es  de- 
cir, á cuantos  lo  mismo  que  nosotros  sienten  la 
necesidad  de  unirse  en  una  inteligencia  y en  un 
acuerdo  común,  proporcionándose  recíproco  au- 
xilio. Esperamos  que  hombres  verdaderamente 
católicos,  de  todas  las  partts  de  la  monarquía, 
compareciendo  en  el  mayor  número  posible,  ha- 
rán que  sea  el  Congreso  verdaderamente  general, 
que  represente  al  Austria  toda,  y que  sea  fecun- 
do en  benéficos  resultados. 

“Pueden^fpntar  con  nuestra  gratitud  los  que 
cuanto  ánteJ  nos  manifiesten  su  propósito  de 
corresponder  á nuestra  invitación .... 

“Los  suscritos  no  dejarán  de  procurar  con 
ahinco  que  las  direcciones  de  los  caminos  de 
hierro  reduzcan  los  precios  para  los  que  quieran 
formar  parte  del  Congreso. 

“Viena,  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  22 
de  Febrero  de  1877. 

“José  Co.  Barbo  de  Waxentein. — Enrique 
Co.  Brandis. — José  Langravio  de  Ftirstenberg. — 
Francisco  Góssner. — Luis  Karlos. — Luis,  princi- 
pe Lichtenstei.n — Doctor  José  Antonio  Oelz. — 
Antonio  Co.  Pergen. — Doctor  Julio  de  Kicca- 
bona. — Francisco  Schuch. — León,  conde  Thun.- 
Juan  Thurnher.” 


Sigue  una  extensa  carta  de  Su  Santidad  el 
Papa  Pió  IX,  dirigida  á los  promovedores  de  di- 
cho Congreso. 


ALEMANIA. 

— Hemos  dicho  varias  veces  que  la  persecución 
emprendida  por  el  Canciller  sólo  ha  conseguido 
reanimar  la  fé  de  los  católicos.  El  dia  27  del  mes 
último,  el  barón  Sohorlemer-Alst  dijo  en  la  Cá- 
mara de  los  diputados  de  Prusia:  “El  pueblo  ca- 
tólico está  hoy  íntimamente  unido  con  su  clero, 
con  los  Obispos  y con  el  Santo  Padre;  mucho 
mas  de  lo  que  ántes  lo  estaba.  El  Papa,  prisio- 
nero en  el  Vaticano,  ha  venido  á ser  mas  podero- 
so que  nunca,  gracias  al  Kulturkampf.  La  lucho, 
por  la  civilización  echa  su  sombra  siniestra  aun 
sobre  las  relaciones  del  pueblo  con  la  dinastía.... 
Sí,  señores,  es  una  verdad;  soy  bastante  leal  y 
animoso  para  decirla  en  este  sitio.  La  digo  con 
pena,  pero  es  mi  deber  manifestarla.  No  quiero 
que  me  acusen  de  haber  callado  cuando  tenia 
obligación  de  hablar.” 

El  Tribunal  de  casación  prusiano  confirmó  ha- 
ce poco  la  sentencia  del  Tribunal  de  apelación  de 
Sarrebruk,  que  dió  la  razón  á los  habitantes  de 
Marpingen  contra  la  policía.  Las  tres  niñas  que 
fueron  las  primeras  en  ver  á la  Bienaventurada 
Virgen  en  aquel  bosque,  sufrieron  toda  clase  de 
vejaciones.  Ellas  y ottas  personas  que  testifica- 
ban la  aparición  de  la  Virgen  fueron  denunciadas 
al  Juez  de  San  Wendolino,  que  las  condenó  co- 
mo visionarias  y perturbadoras  de  la  paz  pública. 
Con  motivo  concluye  diciendo  un  periódico  exce- 
lente: “¡Para  que  un  tribunal  protestante  haya 
decidido  así  una  causa  católica,  es  preciso  que 
las  pruebas  sean  bien  convincentes.” 

— Ahora  lean  nuestros  lectores  las  siguientes 
líneas  sobre  la  miseria  de  Berlin.  Corresponden  á 
un  artículo  publicado  en  la  Vollcs  Zeitung,  cuyo 
redactor  dice  así: 

“A  la'hora  del  almuerzo  oigo  llamar;  abro  la 
puerta  y veo  delante  de  mí  cinco  personas  de  ros- 
tro pálido  como  también  de  mirada  inquieta;  en 
la  escalera  se  sienten  los  pasos  de  la  retaguardia, 
compuesta  de  otras  dos  personas.  Cuando  hallá- 
bame á punto  de  preguntar:  ¿en  qué  puedo  ser- 
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virles?  me  tomaron  la  delantera,  y de  cinco  bo- 
cas salió  esta  prpgunta: 

— ¿No  busca  V.  un  copista? 

“Realmente  recordé  que,  á fin  de  hacer  copiar 
ciertos  manuscritos,  habia  insertado  un  aviso  en 
los  periódicos.  Pensaba  que  quizás  ninguno  to- 
maría la  ingrata  tarea,  y con  todo,  presentáronse 
cinco  candidatos,  sin  contarlos  dos  que  vinieron 
después,  y otra  pareja  que  llegó  durante  aquel 
dia. 

“¿Por  qué  afluencia  tan  extraña?  El  escritor 
añade  que  allí  estaba  un  joven  que  habia  servido 
en  el  escritorio  de  una  fábrica  de  máquinas  de 
coser.  Hace  dos  años  que  sostenía  ella  300  obre- 
ros, y actualmente  proporciona  escaso  pan  sólo  á 
80.  Un  empleado  en  la  contabilidad  pudo  pasar 
al  trabajo  manual,  pero  el  hombre  que  tenía  de- 
lante de  mí  no  logró  esta  gracia.  Fué  despedido 
con  una  recomendación  eficaz  para  el  que  quisie- 
ra tomarlo;  precisamente  ahora  que  no  gana  un 
sueldo  y que  ha  consumido  sus  escasos  ahorros, 
le  ha  venido  una  criaturita  más.  Se  le  veia  el  su- 
dor en  la  frente,  y tarde  olvidaré  su  mirada  su- 
plicante ....  \ 

“Tenía  cerca  un  viejecito,  cuyo  traje  se  dis- 
tinguía por  su  pulcritud  escrupulosa.  El  gaban, 
de  color  de  café,  estaba  gastado  hasta  el  punto  en 
que  el  paño  se  revela  contra  la  industria  de  los 
remiendos,  y no  sostiene  las  puntadas.  El  pobre 
habia  sido  muchos  años  inspector  en  una  de  las 
mas  grandes  herrerias  de  Berlin,  y gozó  un  es- 
tipendio abundante,  pero  sin  poder  adelantar,  á 
causa  de  los  ocho  hijos  que  le  dió  la  suerte,  de 
los  cuales  habían  muerto  seis. ...  La  fábrica  era 
de  una  sociedad  en  comandita, 'la  cual,  después 
de  la  última  crisis,  halló  que  no  le  tenia  cuenta 
proseguir  los  trabajos,  por  cuyo  motivo  el  conse- 
jo de  administración  aprovechóse  con  gran  priesa 
de  una  huelga  parcial  de  los  obreros,  para  tener 
el  pretexto  de  terminar  la  empresa;  centenares 
de  hombres  se  vieron  así  de  un  golpe  sin  pan....” 

Un  tercer  candidato  tenia'con  mucha  diligen- 
cia el  vestido  abotonado  hasta  el  cuello;  para 
encubrir  la  falta  de  la  camisa....  y así  sucesiva- 
mente. Dos  de  aquellos,  según  el  articulista  eran 
bribones  que  buscaban  una  propina  mas  bien  que 
trabajo;  pero  los  demás  eran  hombres  de  bien, 
acostumbrados  á la  fatiga,  y víctimas  entonces 
de  una  miseria  cruel.  Añade  perfectamente: 
“¿Quién  puede  discurrir  cuán  interminable  y pe- 
noso es  un  dia  de  ocio  forzado  para  el  que  tiene 
la  costumbre  de  trabajar?  ¿Quién  puede  referir 


los  sentimientos  que  uno  experimenta  en  el  si- 
lencio de  la  noche,  cuando  piensa  que  ha  dado 
fin  á sus  postreros  recursos  y no  sabe  dónde  ha- 
llará un  pan,  ni  dónde  reposará  su  cabeza  cuando 
el  dueño  de  la  casa  lo  arroje  de  su  habitación?” 
Hay  en  Berlin  millares  de  éstos. ' 


BÉLGICA. 

Los  liberales  de  Bélgica  han  abierto  algunas 
escuelas  láicas,  y para  sostenerlas  recurrieron  á 
una  suscricion,  que  produce  pocos  resultados.  A 
fin  de  no  tener  que  cerrarlas,  organizan  de  vez  en 
cuando  bailes  y representaciones  dramáticas. 

Con  motivo  del  pasado  carnaval,  aprovecharon 
la  coyuntura,  y recurrieron  á cabalgatas  indig- 
nas contra  la  religión  y la  moral. 

“ En  nuestro  libre  pais,  dijo  Le  Courriere  de 
Bruxelles,  está  prohibido  que  oren  los  católicos 
en  las  cailes;  pero  la  plebe  de  los  radicales  puede 
pasear  la  obscenidad,  la  blasfemia  y el  ultraje  á 
la  religión.  Todos  los  que  fueron  testigos  délas 
saturnales'que  ayer  deshonraron  nuestras  calles, 
y descubrieron  completamente  la  lepra  liberal, 
comprenderán  el  sentimiento  de  justa  indigna- 
ción que  compelió  á nuestros  amigos  á publicar 
y hacer  oir,  tan  alto  como  era  posible,  el  grito  de 
su  conciencia  escarnecida  y la  protesta  de  su  pa- 
triotismo humillado.  ” 

En  la  cabalgata  habia  un  carro  titulado  Re- 
forma electoral,  donde  veíause  muchas  máscaras 
vestidas  de  sacerdotes  que  fíngbf»i  bendecir  y 
orar,  todo  acompañado  de  chanzas  indecentes. 

Otros  jóvenes  y estudiantes  dispusieron  un 
carro  para  burlarse  de  la  Aparición  de  Lourdes  y 
del  agua  milagrosa.  Uno  de  ellos  aceptó  el  vil 
encargo  de  figurar  á la  Virgen;  pero  perdió  el  uso 
de  los  sentidos, y vióse  precisado'á  retirarse  á una 
casa. 

Otros  pusieron  en  ridículo  á las  Ordenes  reli- 
giosas, é inútil  es  decir  dónde  fueron  á buscar  las 
mujeres  que  habian  de  representar  á las  monjas. 
Cualquiera  comprenderá  las  escenas  que  surgi- 
rían, en  honor  de  las  escuelas  láicas,  en  les  calles 
públicas. 

Abominaciones  semejantes  ocurrieron  en  An- 
versa y en  otras  ciudades.  Favoreciéronlas  los 
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municipios  y un  príncipe  de  cuyo  nombre  no 
queremos  acordarnos. 


SUIZA. 

El  dia  7 de  Abril,  el  tribunal  de  apelación 
de  Ginebra  dio  sentencia  en  el  expediente  pro- 
movido por  los  católicos  que  concurrieron  á la 
fundación  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  contra 
lx  comisión  que  se  apoderó  de  ella  en  nombre  de 
la  nueva  herejía  de  los  viejo-católicos. 

El  tribunal,  no  ha  querido  hacer  justicia  á los 
católicos,  y se  ha  declarado  incompetente,  por  lo 
cual  aquellos  habrán  de  concurrir  al  Gran  Conse- 
jo. Como  si  esto  no  fuese  lo  bástente,  ha  dejado 
sin  efecto  la  sentencia  del  tribunal  civil,  sesun  la 
que  monseñor  Mermillod  y el  párroco  Dunoye 
podían  pedir  una  indemnización  correspondiente 
á los  gastos  hechos.  Sobre  anularla,  han  decidido 
que  paguen  éstos  las  costas  del  litigio. 

De  los  magistrados  decia  hace  poco  el  Journal 
des  Débats,  que  no  simpatiza  seguramente  con 
las  católicos: 

“ Los  asesores,  de  institución  reciente,  son  ciu- 
dadanos que,  no  conociendo  el  gius,  son  puestos 
al  lado  de  los  jueces,  que  lo  saben  muy  bien, para 
enseñarles  á usarlo.  Se  pretende — aunque  debe 
ser  una  calumnia — que  esta  semimagistratura  se 
ha  establecido  sólo  para  dar  razón  al  gobierno,  en 
el  asunto  de  Nuestra  Señora.  ” 

— En  la  tarde  misma  del  dia  en  que  se  dió  la 
sentencia,  un  sustituto  del  procurador  general  de 
Ginebra,  el  juez  de  instrucción  y el  comisario  de 
policía  hicieron  una  visita  domiciliaria  á la  par- 
roquia de  Nuestra  Señora,  en  las  habitaciones 
aun  no  tomadas  por  los  viejo-católicos.  Habiendo 
hallado  cerradas  las  de  monseñor  Mermillod,  des- 
terrado, y las  del  difunto  párroco  Dunoyer,  lla- 
maron á un  cerrajero  y metiéronse  con  auxilio  de 
la  ganzúa.  El  nuevo  párroco  no  quiso  presenciar 
tales  violencias,  y dejó  que  realizáran  sin  testi- 
gos lo  que  habían  determinado  hacer  contra  todo 
derecho. 

En  el  cantón  de  Ginebra  las  corporaciones  re- 
ligiosas no  podían  adquirir  ó poseer  bienes  en  co- 
mún. Poseíanlos  á título  personal,  sometiéndose 
á todos  los  inconvenientes  que  resultan  para  una 
comunidad.  Ahora  bien.  Habiendo  sido  expulsa- 
das las  corporaciones,  los  gobernantes  secuestra- 


ron también  los  bienes  de  los  individuos,  habien- 
do acordado  el  día  3 el  Gran  Consejo  que  los 
propietarios  ni  siquiera  puedan  recurrir  á los  tri- 
bunales. Aun  el  protestante  Journal  de  Geneve 
se  muestra  indignado  de  trales  contradicciones, 
que  violan  los  principios  mas  elementales  del 
derecho  de  propiedadad. 


FítANCIA. 

Sóbrela  vil  apostasía  del  ex  padre  Jacinto,  un 
periódico  de  París  publicó  dias  atrás  un  artículo, 
del  cual  trascribimos  parte  del  extracto  hecho 
por  L’Unitá  Cattólica. 

Después  de  referir  su  autor  una  visita  que  le 
hizo  mucho  ántes  de  su  prevaricación,  y de  ma- 
nifestar que  no  la  esperaba,  dice: 

“Y  sin  embargo,  algunos  la  tenían.  “¡Me  dá 
miedo!”  escribía  un  obispo  ilustre.  Aquel  año 
predicaba  el  padre  Jacinto  en  Nuestra  Señora  so- 
bre la  familia  y el  matrimonio.  ¡Con  qué  eleva- 
ción de  pensamientos  y pureza  de  frases  lo  hacia! 
Mas  era  el  canto  del  cisne, y trataba  con  excesivo 
entusiasmo  aquel  asunto.  Tenia  cuarenta  años  y 
un  semblante  muy  distante  del  demacrado  y pe- 
nitente de  los  padres  Lacordaire  y Ravignan; 
mostrábase  lleno  de  vida  y elegante.  Empezaba 
ya  entonces  á someter  las  reglas  al  mundo;  al- 
morzaba con  gusto  en  la  población,  volvia  tarde 
al  convento,  paseaba  en  coche,  y el  carmelita 
descalzo  veíase  con  frecuencia  en  los  salones  al 
lado  de  las  duquesas  calzadas  ricamente. 

Pasaron  pocos  meses,  y una  mujer  tocó  la  cam- 
panilla en  su  casa  de  la  rué  Singer.  Aun  era  jo- 
ven, bien  parecida,  procedente  de  América,  y lla- 
maba al  padre  Jacinto  á fin  de  abjurar  del  pro- 
testantismo y hacerse  católica.  Pedia  que  la  ins- 
truyera el  predicador  de  Nuestra  Señora.  El  pa- 
dre la  recibió,  comenzando  las  lecciones  demasia- 
do frecuentes,  primero  en  Paris,  en  Versalles 
después,  y frecuentemente  fuera  del  convento. 
Cuando  la  conversación  teológica  se  prolongaba 
mucho,  6 era  exclusivamente  abstrusa,  la  cate- 
cúmena,  para  distracción  común,  abria  el  piano, 
tocaba  y cantaba.  El  padre  sentado  en  un  ca- 
napé, descansaba  ponderando  las  bellas  dotes  de 
su  discípula. 

Después  de  muchas  conferencias,  el  P.  Jacinto, 
en  vez  de  convertir,  fué  convertido.  Una  tarde, 
al  anochecer,  llega  al  convento,  y dispone  que 
los  frailes  vayan  á la  capilla  para  oir  una  comu- 
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nicacion  importante.  Los  buenos  carmelitas,  ig- 
norantes de  todo,  se  recogieron  á los  pies  del  al- 
tar. A los  cinco  minutos  llega  el  padre,  que 
anuncia  con  voz  alterada  y febril  á sus  Hermanos 
atónitos  que  quiere  abandonar  la  casa,  y partir. 
Los  bendice  y se  vá. 

Uno  de  les  Hermanos,  que  sinceramente  le 
amaba,  pensó  pronto  en  la  catecúmena,  que,  por 
orden  del  P.  Jacinto,  se  debía  recibir  siempre. 
Precipítase  á la  calle,  y -corre  tras  él  gritando: 
¡P.  Jacinto , P.  Jacinto,  volved,  os  lo  ruego ; os 
conjuro  para  que  volváis!  Nadie  responde.  El 
Hermano  piensa  que  habrá  ido  á vivir  con  su 
hermana,  monja  también,  á la  que  por  algunos 
pretextos  lxabia  hecho  salir  del  monasterio.  Corre 
á la  casa  el  buen  fraile, y halla  realmente  al  P.  Ja- 
cinto,que  no  llevaba  ya  los  hábitos.  Mucho  ántes 
habíase  mandado  hacer  un  traje  de  seglar,  y se  lo 
puso  no  bien  salió  del  convento.  No  estaba  solo 
allí,  sino  en  compañía  de  dos  pastores  protestan- 
tes, que  acudieron  á fin  de  coger  la  presa.  El  po- 
bre carmelitano  se  desesperó,  é hizo  inútilmente 
los  últimos  ruegos.  Indicando  á los  dos  pastores, 
el  Padre  dijo:  “Estos  señores  me  aguardan,  y les 
debo  seguir.” — Y los  siguió  hasta  el  matrimonio 
inclusivamente;  después  se  supo  que  se  había 
unido  el  apóstata  sacrilegamente  con  la  viuda 
Merriman,  su  antigua  catecúmena  de  París  y de 
Versalles. 

x El  apóstata  de  Francia  estuvo  en  América, 
volviendo  después  á Europa,  parándose  en  Ho- 
landa y en  Suiza,  principalmente. 

Aquí  pasó  seis  años,  arrastrando  la  vida  mas 
infeliz,  hasta  que,  silbado  y escupido  debió  aban- 
donar á Ginebra.  No  sabiendo  dónde  reposar  su 
cabeza,  corrió  á Paris,  receptáculo  de  todas  las 
ignominias  y de  todas  las  miserias,  para  traficar 
con  su  escándalo  y hacer  moneda  con  su  aposta- 
sía.  Deseaba  dar  conferencias  sobre  el  matrimo- 
nio de  los  sacerdotes,  proponiéndose  como  los 
demás  renegados,  defenderse  y procurarse 
compañeros.  Mas  afortunadamente  aun  hay  pu- 
dor público  en  la  capital  de  Francia,  que  se  opo- 
ne á estas  manifestaciones  vergonzosas;  en  nom- 
bre de  tal  pudor,  el  ministro  negó  al  apóstata  la 
vénia  pedida  para  glorificar  sus  escándalos. — 

. ¿Por  qué  nunca  se  vé  á un  sacerdote  casto  pidien- 
i|  do  el  matrimonio  de  los  curas?  ¡Oh!  Se  coiupren- 
V de  con  facilidad:  la  caída  precede  sin  cesar  á la 
i tesis,  y sólo  algunos  se  declaran  libre-pensadores 
'pprque  necesitan  justificar  su  libertinaje.” 

/ Por  lo  demás,  al  ex-padre  Jacinto  no  le  fal- 
tan auxiliares.  Persisten  ciertos  diputados  en 


presentar  una  ley  en  favor  del  matrimonio  de  los 
clérigos.  Si  Dios  no  lo  remedia,  lo  declararán  en 
breve  obligatorio.  El  infierno  se  ha  trasladado  al 
mundo  en  que  vivimos. 


Un  verdadero  filósofo 


Un  filósofo  aleman  refiere  que  una  mañana  en- 
contró sentado  en  el  pórtico  del  templo  á un 
mendigo,  cuyo  aspecto  miserable  infundía  com- 
pasión. 

— Buenos  dias  os  dé  Dios,  hermano,  dijo,  alar- 
gándole una  limosna. 

— Dios  no  me  dá  nunca  malos  dias,  repuso  el 
pobre  santiguándose  con  la  moneda. 

Miróle  sorprendido  el  aleman  y dijo:  lo  que  yo 
deseo  es  que  os  haga  el  Señor  mas  feliz. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  no  lo  soy?  pre- 
guntó el  pordiosero. 

Chocáronle  al  filósofo  las  respuestas,  y pidió  al 
buen  hombre  su  explicación. 

La  explicación  es  muy  sencilla,  exclamó  el  in- 
terrogado. ¿Qué  os  he  dicho?  Qué  nunca  el  Señor 
me  da  malos  dias,  y es  mucha  verdad;  porque  si 
el  hambre  me  acosa;  si  me  mortifican  la  sed,  el 
frió,  los  padecimientos  ó las  privaciones,  ,J endi- 
go y alabo  á Dios;  si  el  dolor  me  atormenta  ó 
la  desgracia  me  aflijo,  bendigo  y alabo  áDios,  si 
los  hombres  me  ultrajan,  me  persiguen  ó me 
desprecian,  bendigo  y alabo  á Dios;  y así 
razón  tengo  para  decir  que  para  mi  no  hay  dias 
malos. 

Me  habéis  deseado  la  felicidad,  y yo  la  poseo; 
porque  la  mia  consiste  y consistirá  en  que  se 
cumpla  en  mí  la  voluntad  de  Dios. 

— De  manera,  repuso  el  otro,  que  si  la  volun- 
tad de  Dios  fuera  que  os  precipitarais  en  el  in- 
fierno, ¿bajaríais  muy  gustoso? 

— Ni  por  pienso;  allí  no  van  los  que  aman  á 
Dios,  y yo  le  amo  con  todas  las  fuerzas  de  mi  co- 
razón. 

— Por  eso  mismo,  si  fuera  su  voluntad  preci- 
pitaros .... 

— ¡Precipitarme!!  ¡Quiá!  Para  eso  me  ha  da- 
do el  Señor  dos  brazos  que  lo  impidan;  uno  es  la 
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caridad,  y otro  la  humilde  confianza;  con  ellos 
me  asiré  á Dios  tan  fuertemente,  que  tendrá  que 
llevarme  consigo  al  cielo. 

— ¿Y  si  no  es  esa  la  voluntad  de  Dios? 

— ¡Pues  no  ha  de  ser!  ¿A  que  vino  al  mundo 
sino  á salvarnos?  Como  yo- no  me  aparte  de  Je- 
sucristo, él  no  se  apartará  de  mi,  y seguro  estoy 
de  no  apartarme  de  mi  Dios  ni  en  mi  vida  ni  en 
mi  muerte.  Porque  oo  he  de  consentirlo. 

— Eso  es  mucho  decir;  la  criatura  es  frágil,  y 
no  puede  uno  responder  de  sí  mismo;  esa  confian- 
za es  harto  presuntuosa. 

— Lo  seria  indudablemente,  si  estribara  en  mis 
fuerzas;  pero  como  sé  muy  bien  que  por  mi  solo 
nada  valgo,  tengo  puesta  mi  confianza  en 
Dios,  y su  ayuda  no  me  puede  faltar. 

— Hé  aquí,  prorumpió  el  sábio  alenian,  incli- 
nándose respetuosamente  ante  aquel  hombre  de 
fé  tan  robusta,  ¡hé  aquí  lo  que  se  puede  llamar 
un  verdadero  filósofo! — Micaela  de  Silva. 


Crónica  IlcUi]ioG«i 

SANTOS 

MAYO 

G Dom.  El  martirio  de  san  Juan  Evangelista. 

7 Lunes  San  Estanislao  obispo  y míirtir. — Rogaciones. 

8 Márt.  La  aparición  de  san  Miguel  Arcángel  y^san  Vic- 

tor  mártir. — Rogaciones. 

9 Miérc.  San  Gregorio  Nazianceno. — Rogaciones. 

Sale  el  SOL  á las  6,48;  se  pone  á las  5,12. 

' ‘ ^ 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  en  honor  de  los  Santos  Apóstoles  Fe- 
lipe y Santiago  Patronos  de  la  República. 

Hoy  domingo  6 á las  7%  de  la  mañana  será  la  comunión  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Todo  el  dia  per- 
manecerá de  manifiesto  la  Divina  Magestad.  Por  la  noche  ha- 
brá plática  y desagravio. 

El  miércoles  9 á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  san  José  y rogando  por  las  necesidades  de 
\ la  Iglesia. 

Todos  los  sá  bados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los'santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  de  los  gloriosos 
Patronos  San  Felipe  y Santiago. 


Todos  los  jueves,  á las  8)á  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celel^jp.  la  misa  por  las  necesida-  . 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

• - , 

El  domingo  13  á las  8 de  la  mañanarse  dará,  principio  á la 
seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzagá.  Habrá,  plática  y ben- 
dición con  el  Sino.  Sacramento.  ' 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  6 hagan-í&lguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION 

V 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones*  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 y2  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

I 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa,  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  gloriosos 
Patronos  de  la  República  San  Felipe  y Santiago. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.]  [ 

i i,1 

Los  dias  lúnes,  mártes  y miércoles  de  la  presente  semana  , 
se  harán  las  rogativas  de  la  Ascención  por  el  interior  del 
templo.  J 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le-  ] 
tanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  i 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc-*' 
trina  á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

G — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

7—  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 


J 
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Horrible  y sacrilego  atentado. 

ENVENENAMIENTO  DEL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 

El  crimen  mas  nefando  acaba  de  consumarse 
en  la  ciudad  de  Quito,  capital  de  la  República 
del  Ecuador. 

E!  Ilustrísimo  señor  arzobispo  doctor  don  José 
Ignacio  Checa  y Barba  ha  sido  asesinado,  ha- 
biendo los  cobardes  asesinos  rodeado  su  crimen 
de  las  circunstancias  mas  horrendas. 

Un  Prelado  virtuoso  y digno,  egerciendo  el 
mas  sagrado  ministerio,  recíbela  muerte  por  me- 
dio del  veneno  que  la  mano  del  cobarde  asesino 
consiguiera  depositar  en  el  sagrado  cáliz. 

El  viérnes  santo,  ese  dia  el  mas  venerando  de 
la  cristiandad  fué  el  elegido  para  la  perpetración 
de  tan  negro  crimen. 

¡Pobre  República  del  Ecuador! 

En  poco  tiempo  ha  visto  perpetrarse  en  su 
suelo  dos  crímenes  les  mas  alevosos  y bárbaros. 

Poco  há  las  calles  de  Quito  eran  regadas  con  la 
sangre  del  mejor  gobernante  que  tuviera  aquella 
desdichada  República,  el  ilustre  García  Moreno; 
y un  nuevo  atentado  viene  ahora  á contristar  á 
todos  los  buenos,  arrebatando  al  Ecuador  uno  de 
sus  mejores  hijos  y Primado  de  su  iglesia. 

El  gobierno  del  Ecuador  en  un  manifiesto  que 
dá  á la  Nación  promete  el  pronto  esclarecimiento 
del  hecho  y el  ejemplar  castigo  de  los  que  resul- 
taren criminales. 


A pesar  de  ese  manifiesto  mucho  tememos 
que  el  crimen  quedará  impune. 

No  se  podrá  calificar  de  aventurada  nuestra, 
opinión  si  se  tiene  en  vista  en  primer  lugar,  que 
los  mismos  hombres  que  hicieron  asesinar  á Gar- 
cía Moreno,  tienen  gran  predominio  en  el  Ecua- 
dor. 

El  fanatismo -líber  al  de  que  habla  La  Patria 
de  Lima  es  el  que  domina  en  el  Ecuador.  Y sa- 
bido es,  que  para  los  sectarios  no  hay  medio  re- 
probable siempre  que  conduzca  al  fin  que  ellos  se 
proponen. 

En  segundo  lugar,  es  arto  significativo  el  pro- 
fundo silencio  que  la  prensa  del  Ecuador  ha 
guardado  sobre  ese  atentado,  según  manifiesta 
el  diario  citado  de  Lima. 

¡Pobre  pais  donde  queden  impunes  tan  nefan- 
dos crímenes! 

Hé  aquí  el  manifiesto  á que  nos  referimos  y lo 
que  á ese  respecto  dicen  los  diarios  de  Lima. 

Habla  La  Sociedad  de  Lima: 

‘'El  vapor  del  norte,  llegado  ayer,  nos  trae  la 
triste  noticia  del  envenenamiento  del  ilustrísimo 
señor  arzobispo  de  Quito,  consumado  en  los  ofi- 
cios del  viérnes  santo. 

La  suposición  de  que  el  arzobispo  fué  víctima 
de  un  ataque  cerebral,  no  ha  tenido  otro  objeto 
que  desviar  la  atención  pública  del  horrible  cri- 
men cometido,  de  sus  móviles  y de  los  abomina- 
bles propósitos  áque  corresponden. 

La  carta  que  publicamos  en  seguida,  es  do 
persona  muy  respetable  de  Guayaquil;  y su  tex- 
to mismo,  no  deja  duda  dei  nefando  delito  que 
ha  engendrado  el  odio  satánico  á la  religión.  Vol- 
veremos sobre  este  asunto,  con  mejores  y mas 
abundantes  datos. 

“Guayaquil,  Abril  15  de  1877. 

“Dirijo  á usted  la  presente,  con  el  objeto  de 
comunicarle  el  horroroso  acontecimiento,  verifi- 
cado en  la  capital,  y que  todo  hombre  honrado 
condena  y deplora  altamente. 

“El  dia  viérnes  santo,  después  de  terminados 
los  oficios,  el  ilustrísimo  señor  arzobispo,  se 
trasladó  á su  palacio,  y al  sentarse  á la  mesa  á 
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tomar  su  desayuno,  manifiesta  sen  tirse  muy  mal, 
desde  que  tomó  el  vino  de  la  misa,  y dichas  es- 
tas palabras,  muere. 

A las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia,  tuvo  lu- 
gar la  autopsia  del  cadáver,  y según  se  ha 
comunicado  por  cartas  particulares,  su  resultado 
ha  comprobado  lo  que  se  juzgaba  por  las  circuns- 
tancias que  ocurrieron,  esto  es,  que  había!  sido 
envenenado  con  estricnina.  Efectivamente,  se- 
gún escriben  de  la  capital,  al  consumir  el  vino 
su  señoría  ilustrísima,  lo  notó  muy  amargo,  y lo 
advirtió  al  Dr.  González,  sacristán  mayor,  quien 
lo  probó  en  pequeña  cantidad  y se  halla  libre  de 
peligro,  por  haber  logrado  que  se  atendiera  á 
tiempo;  además  han  encontrado  algunos  granos 
de  estricnina  en  la  mesa  de  la  credencia,  donde 
estaban  las  vinageras;  todo  lo  cual  hace  creer 
que  ha  sido  envenenado  el  vino  en  el  momento 
de  la  procesión  del  monumento. 

“La  dignidad  de  la  persona,  el  lugar  y el  acto 
augusto  en  que  se  ha  perpetrado  tan  horrendo 
crimen,  contribuyen  á presentarlo  con  toda  su 
monstruosidad,  ante  el  mundo  entero,  y explican 
su  naturaleza,  íudole  y tendencias.  Según  se 
asegura,  había  debido  cometerse  igual  crimen 
con  todos  los  señores  obispos  de  la  República; 
mas  por  fortuna  no  lo  han  realizado.” 

— Hé  aquí  mas  detalles  sobre  el  mismo  suceso 
que  encontramos  en  la  Patria: 

“Ayer  justamente,  y sin  conocer  el  documen- 
to que  damos  en  seguida,  hicimos  en  esta  misma 
sección  algunas  reflexiones  referentes  á los  esce- 
sos  que  produce  el  fanatismo,  así  el  que  todo  in- 
tenta resolverlo  por  la  razón  y la  idea  liberal, 
como  el  que  se  ruega  á conceder  otra  autoridad  y 
otro  código  que  el  Syllabus  y la  iglesia  romana. 

Hoy  presentamos  un  doloroso  ejemplo  ocurri- 
do en  Quito.  El  arzobispo  de  aquella  arquidióce- 
sis  ha  caído,  según  se  dice,  víctima  de  un  tósigo, 
y que  uno  de  los  acólitos,  á quien  le  comunicó 
este  hecho,  gustó  del  vino  que  había  quedado, 
cayendo  á la  vez  que  el  prelado,  aunque  no  era 
mortal  la  dolencia. 

Como  es  natural,  el  juicio  fluctúa  conforme  á 
las  opiniones  de  cada  individuo  y ese  funesto  he- 
cho sirve  de  doble  arma  de  partido,  pues  los  cle- 
ricales atribuyen  el  hecho,  al  partido  liberal,  y 
este  cree  que  los  autores  son  los  mismos  jesuítas 
con  el  propósito  de  concitar  á Veintimilla  y sus 
sostenedores. 

En  el  próximo  vapor  tendremos  pormenores; 


Ignacio  de  Veintimilla,  jefe  supremo  de  la  Re- 
pública y capitán  general  en  jefe  de  sus  ejér- 
citos— 

Á LA  NACION 

Ecuatorianos\ — Un  deplorable  acontecimien- 
to ha  tenido  lugar  ayer  en  esta  capital.  El  ilus- 
trísimo  y reverendísimo  señor  doctor  José  Igna- 
cio Checa  y Barba,  arzobispo  de  la  arquidiócesis, 
una  hora,  poco  mas  ó rnénos.  después  de  oficiar, 
en  la  solemne  función  del  Viérnes  Santo,  sufría 
ánsias  mortales. 

Tan  luego  como  tuve  noticia  de  tan  infortuna- 
do suceso,  me  trasladé  al  palacio  arzobispal,  pa- 
ra prodigar  mis  atenciones  al  ilustrísimo  prelado 
y ver  si  podia  contribuir  á salvar  su  preciosa 
existencia.  Mas  todo  fué  en  vano,  porque  pocos 
momentos  ántes  había  espirado  desgraciadamen- 
te su  ilustrísima.  La  autopsia  del  cadáver,  que 
por  mi  orden  se  practicó,  y el  prolijo  exámen 
químico  que  he  mandado  hacer  de  los  líquidos  y 
sustancias  que  se  encontraron  en  el  cuerpo  del 
ilustrísimo  difunto,  harán  conocer  la  causa  de 
tan  violento  fallecimiento. 

No  faltan  rumores  de  que  su  ilustrísima  ha 
sucumbido  por  efecto  de  un  criminal  envenena- 
miento; mas  el  gobierno  se  resiste  á creer  que 
haya  habido  un  ecuatoriano  capaz  de  tan  enorme 
crimen;  sin  embargo,  ha  tomado  las  medidas 
mas  activas  y enérgicas  para  descubrir  la  verdad, 
y á fin  de  que  si  desgraciadamente  resultare  al- 
gún culpable  en  la  muerte  del  ilustrísimo  prela- 
do, sea  juzgado  severamente  y castigado  con  la 
pena  á que  las  leyes  divinas  y humanas  lo  hacen 
acreedor. 

Lleno  de  profundo  sentimiento  por  tan  infaus- 
to y deplorable  suceso,  espero  que  el  bueno  y 
cristiano  pueblo  del  Ecuador  me  acompañe  en 
este  duelo,  que  es  también  un  duelo  nacional. 

Quito,  marzo  31  de  1877. 

Ignacio  Veintimilla. 

El  ministro  general. 

Pedro  Carbo 


La  peregrinación  argentina. 

El  mártes  tuvimos  el  placer  de  ver  entre  noso- 
tros, de  paso  para  Roma,  al  dignísimo  Sr.  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires  y demas  personas  que  lo 
acompañan  en  su  peregrinación. 

El  Sr.  Capitán  del  Puerto  puso  á disposición 
deSSria.  lima,  uno  de  los  vapores  de  su  depen- 
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dencia  y en  él  bajaron  á tierra  y regresaron  á 
bordo  del  Nord- América  los  peregrinos. 

Durante  las  horas  que  permanecieron  en  tierra 
fueron  visitados  por  muchas  personas  y á su  vez 
visitaron  algunos  de  nuestros  establecimientos  de 
caridad  y de  educación. 

Deseamos  á los  romeros  argentinos  un  feliz 
viaje  y las  mas  gratas  y santas  impresiones  en  la 
capital  del  orbe  católico. 

Hé  aquí  los  nombres  de  las  personas  que  en 
representación  del  clero,  délas  comunidades  re- 
ligiosas y del  pueblo  argentino  acompañan  al 
Exmo.  é limo.  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires 
Dr.  D.  Federico  Aneiros. 

Pbro,  D.  Angel  Brid,  Dean  de  la  iglesia  metro- 
politana. 

“ “ José  G.  García  de  Zúñiga,  canónigo. 

“ “ J.  Apolinario  Casas,  cura  del  Socorro. 

“ “ José  A.  Chantre,  cura  de  Balvanera. 

“ “ Bartolomé  Ceccarelli,  cura  vicario  de 

San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

“ “ Leonardo  Seijo,  cura  vicario  de  Moron. 

“ “ Angel  Garibaldi,  cura  vicario  ele  la 

Magdalena. 

“ “ Eustaquio  Eizaguirre. 

R.  P.  Fr.  Reginaldo  González,  provincial  de  San- 
to Domingo. 

R.  P.  Fr.  Manolino  Benavente  , religioso  de  la 
misma  orden. 

R.  P.  Fermin  Molina,  de  la  Congregación  de 
las  Escuelas  Pías. 

Sr.  Dr.  D.  Honorio  Martel,  comisionado  por  el 
“Club  Católico.”  Y los  Sres.  D.  José 
Arizábalo,  D.  N.  Maglioui  y D.  Ma- 
nuel Corral. 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico 

CIRCULAR 

Montevideo,  Mayo  8 de  1877. 

De  orden  de  SSria.  Urna,  remito  á Vd.  co- 
pia del  Breve  en  que  con  fecha  27  de  Febrero 
último  Nuestro  Sabtísimo  Padre  Pió  IX  conce- 
de una  Indulgencia  plenaria  para  el  dia  3 del 
próximo  Junio,  quincuagésimo  aniversario  de  su 
consagración  episcopal. 

Ordena  SSria.  que  esta  circular  y el  referido 
breve  sean  leidos  en  la  misa  mayor  y se  instruya 
al  pueblo  católico  de  la  importancia  de  la  gracia 


concedida  y de  las  condiciones  requeridas  para 
conseguirla. 

Espera  asi  mismo  SSria.  y recomienda  á los 
señores  curas  y encargados  de  las  iglesias  que 
hagan  un  triduo  de  preparación  á fin  de  que  los 
fieles  se  dispongan  dignamente  á la  celebración 
del  jubileo  episcopal  del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui. 

Secretario. 

Señor  cura  de 

IMPORTANTÍSIMO  BREVE  DE  SU  SANTIDAD  CONCE- 
DIENDO INDULGENCIA  PLENARIA  POR  LA  CELE- 
BRACION DE  SU  JUBILEO  EPISCOPAL. 

~ PIO  IX,  PAPA 

A todos  los  fieles  de  Jesucristo  que  vieren  las 
presentes  Letras,  salud  y bendición  apostólica. 
Ya  que  la  sociedad  católica  de  la  juventud  italia- 
na, entre  los  distinguidos  y numerosos  actos  de 
piedad  filial  que  no  cesa  de  realizar,  con  la  ma- 
yor parte  de  los  cristianos  animados  del  propio 
espíritu,  cerca  del  Padre  común  del  catolicismo, 
queriendo  dar  un  testimonio  de  su  celo  por  Nós 
y de  su  gratitud  hacia  Dios,  porque  la  Provi- 
dencia soberana  nos  ha  permitido  alcanzar,  vigo- 
roso de  espíritu  y de  cuerpo,  una  larga  edad,  á 
pesar  de  las  terribles  pruebas  contra  las  que  Nós 
luchamos,  ba  resuelto,  Dios  mediante,  celebrar 
solemnemente  el  3 de  Junio  próximo  el  quincua- 
gésimo aniversario  de  nuestra  dignidad  episcopal, 
acontecimiento  que  ella  desea  sea  provechoso  al 
pueblo  cristiano;  Nós,  en  nuestra  piadosa  cari- 
dad, atentos  á fomentar  la  religión  de  los  fieles  y 
la  salud  de  las  almas  por  medio  de  los  celestes 
tesoros  de  la  iglesia,  y deseando  contribuir  á los 
piadosos  deseos  de  esta  Sociedad,  apoyados  en 
la  misericordia  de  Dios  Todopoderoso  y en  la 
autoridad  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pe- 
dro y Pablo,  concedemos  misericordiosamente  en 
el  Señor  á todos  y cada  uno  de  los  fieles  de  Cris- 
to de  ambos  sexos  que  el  3 de  Junio  de  este  año, 
asistiendo  en  cualquier  iglesia  ú oratorio  que 
fuere,  al  santo  sacrificio  de  la  Misa,  después  de 
confesados  con  verdaderos  sentimientos  de  peni- 
tencia, y alimentados  con  la  santa  Comunión, 
nieguen  á Dios  piadosamente  por  la  conversión 
de  los  pecadores,  la  propagación  de  la  fé,  y la  paz 
y el  triunfo  de  la  Iglesia  romana,  una  indulgen- 
cia plenaria,  con  remisión  de  todos  los  pecados, 
enlicable  asimismo  por  vía  de  sufragio  á las  al- 
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mas  de  los  cristianos  que  murieran  en  unión  con 
Dios  por  la  caridad.  Nós  queremos,  por  lo  demás, 
que  las  copias  ó ejemplares  impresos  de  las  pre- 
sentes Letras,  signadas  de  mano  de  cualquier 
notario  público,  y confirmadas  con  el  sello  de  to- 
da persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica, 
obtengan  completamente  la  misma  fé  que  si  fue- 
ren presentadas  y exhibidas  las  presentes. 

Dado  en  Roma,  junto  á San  Pedro,  bajo  el 
anillo  del  Pescador,  el  27  de  Febrero  de  1877,  el 
año  treinta  y uno  de  nuestro  pontificado. — Por  el 
cardenal  Asquini. — D.  Jacobini , sustituto. — 
(Lugar  del  sello.) 


# x í t n 0 x 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

FRANCIA. 

También  los  franceses  se  disponen  á celebrar 
el  Jubileo  próximo.  En  el  número  de  L’Univers 
correspondiente  al  21  de  Febrero,  M.  Veuillot 
publicó  un  admirable  artículo,  del  cual  vertemos 
las  siguientes  líneas:  “Hace  treinta  y dos  años 
que  Pió  IX  es  el  Obispo  del  mundo;  ofrezcámos- 
le un  homenaje  justo  de  obediencia  y una  protes- 
ta de  fé  que  se  pueda  oir  en  toda  la  tierra,  y que 
pueda  ser  aceptable  al  cielo.  Que  la  Francia  en- 
tristecida, fiel  á todo  trance  á su  vocación  de  pri- 
mogénita, se  arroje  á los  piés  del  Vicario  de  Dios, 
como  la  afortunada  Verónica  se  arrodilló  delante 
de  Jesucristo  al  dirigirse  al  Calvario,  confesando 
su  divinidad  delante  de  los  verdugos,  y ofrecién- 
dole su  velo  para  enjugar  su  faz,  bañada  de  su- 
dor y de  sangre.  El  Hombre-Dios  fué  clavado  en 
la  cruz;  pero  tres  dias  después  resucitaba,  la 
Iglesia  vivía,  y los  verdugos  habían  desaparecido.” 

Las  dos  primeras  listas  que  publicó  después  de 
ofrendas  para  el  Santo  Padre,  arrojan  próxima- 
mente unos  cuarenta  mil  reales. 

— El  mismo  periódico  ha  participado  la  muer- 
te de  Catalina  Labouret,  una  de  las  Hijas  de  la 
Caridad  de  Enghien.  Es  la  misma  que,  hallán- 
dose tiempo  atrás  en  el  noviciado  de  la  calle 
Du  Bac  en  París,  tuvo  el  gozo  de  ver  á la  Virgen 
Santísima.  La  inefable  aparición  se  hizo  célebre 
y dió  origen  á la  medalla  milagrosa  que  se  acu- 


ñó en  1833,  con  la  vénia  del  ilustre  arzobispo  de 
aquella  capital  Monseñor  Jacinto  Luis  de  Que- 
len.  La  religiosa  llevó  siempre  una  vida  muy 
edificante,  y tuvo,  como  de  costumbre,  la  dicha 
de  morir  santamente. 

— St  ha  decidido  publicar  un  periódico  titula- 
do La  Civilisation  catholique,  con  el  fin  de  com- 
batir las  ideas  de  la  Bevue  des  Deux  Mondes.  Es- 
cribirán en  él  varios  individuos  del  Instituto  y 
profesores  de  las  Universidades  católicas. 


AUSTRIA. 

También  los  católicos  de  la  Gallitzia,  con  mo- 
tivo del  Jubileo  episcopal  de  nuestro  Santo  Pa- 
dre, tomarán  parte  activa  en  las  demostraciones 
universales  de  fé  y de  afecto  que  se  prepaian  en 
Roma.  Algunos  nobles  personajes  de  aquella 
provincia  publicaron  una  invitación  á sus  com- 
patricios, invitándoles  á una  peregrinación  para 
el  mes  de  Mayo  próximo.  Como  promovedores 
de  la  romería,  figuran  el  príncipe  Cárlos  Jablo- 
nowski,  perteneciente  á la  Cámara  austríaca  de 
los  Señores;  el  conde  Casimiro  Krasicki,  conse- 
jero íntimo;  el  conde  Mauricio  Dzieduszyscki;  el 
conde  Esteban  Potocki;  el  barón  de  Blazowski; 
el  conde  Francisco  Komorowski;  el  barón  Segis- 
mundo Romaszkar,  y el  señor  don  Calixto  de 
Orlowski. 

Igualmente  los  húngaros  se  disponen  á cum- 
plir su  deber.  Hé  aquí  lo  que  dice  L’  Unitd  Cat- 
tólica : “Recibimos  de  Buda-Pesth  el  periódico 
Magyar  Altam  del  28  de  Febrero,  y leemos  al 
frente  una  espléndida  invitación  á ios  católicos 
húngaros  para  celebrar  el  Jubileo  episcopal  de 
nuestro  Santo  Padre  Pió  IX.  Suscriben  el  do- 
cumento los  mas  hermosos  nombres  de  los  mag- 
nates de  aquel  pais;  los  Karolyi,  los  Andrassy, 
los  Apponyi,  los  Cziracky,  los  Eszterhazy,  los 
Odescalchi  Guztawne,  los  Palffy-Palné,  los  Ru- 
precht  Demidorff-bercegno,  los  Szapary,  los  Sze- 
chény,  los  Zichy  y otros.  Se  proponen  fiestas,  y 
se  piden  homenajes  y ofrendas  al  gran  Pontífice 
objeto  de  la  admiración  universal. 

Recogen  las  oblaciones  los  periódicos  católicos 
de  Hungría  Magyar  Altamy  Beligio.  El  conde 
Zichy  ha  ofrecido  100  florines,  el  conde  de  Wen- 
Ickein  400,  ei  conde  Zichi  Ferraris  100,  el  conde 
| Karolyi  50,  etc.  La  lista  primera  monta  1,030. 
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Reciban  parabienes  nuestros  hermanos  húngaros. 
Recordamos  que  en  1848  los  revolucionarios  les 
llamaban  en  Turiu  Hungarici  fr atres , mas  hoy 
con  mayor  causa  les  podemos  dar  este  dulcísimo 
nombre,  por  ser  todos  hijos  del  Santo  Padre,  co- 
mo también  por  estar  todos  unidos  en  el  afecto  al 
gran  Pontífice,  y en  la  obra  eminentemente  ca- 
tólica de  festejar  el  Jubileo  episcopal.” 


ALEMANIA. 

Apesar  de  los  millones  de  los  franceses,  Prusia 
sufre  gran  miseria.  Los  alemanes  toman  acta  de 
los  párrafos  del  último  discurso  de  su  Empera- 
dor, referentes  á las  condiciones  económicas  y so- 
ciales déla  nación.  No  pasarán  de  promesas. 

Un  grupo  de  los  diputados  del  Reichstag , en 
una  carta  que  publicó  la  Norddeutsche  Allge- 
meine  Zeitung,  se  dirige  á todos  los  conservado- 
res déla  Dieta  para  que  se  unan  y formen  un 
solo  partido,  atendidas  las  condiciones  políticas 
y sociales  del  país.  Es  la  primera  contestación  á 
las  exhortaciones  de  un  periódico  que  dijo  re- 
cientemente: “Todos  los  elementos  juiciosos  del 
partido  conservador  y del  partido  liberal  deben 
procurar  hacer  frente  á los  peligros  que  hoy  se 
manifiestan  y construir  una  mayoría  con  las 
fuerzas  amigas  del  Imperio,  que,  rechazando 
victoriosamente  los  ataques  á la  unidad  y á las 
instituciones  del  Estado  y de  la  sociedad,  inspi- 
re al  pueblo  aleman  la  confianza  en  el  constante 
y benéfico  desarrollo  de  nuestra  vida  pública.” 

ILa  National  Zeitung  observa  que,  á pesar  de 
las  alabanzas  del  discurso  imperial  al  firme  or- 
denamiento del  imperio,  no  tiene  fuerza  bastante 
para  sufrir  mucho  tiempo  una  Cámara  legislati- 
va, cuya  mayoría  se  compone  y descompone  á 
cada  instante.  Una  de  las  cuestiones  principales 
de  que  pende  la  suerte  de  la  legislatura  actual 
es  saber  si  el  gobierno  apoyará  ó nó  la  formación 
sólida  de  los  partidos.  Que  el  estado  doloroso  del 
país  influya  como  fuerza  moderadora  en  los  de- 
bates y determinaciones  del  Parlamento,  desean 
cuantos  aman  á su  pátria. 

— He  aquí  ahora  unas  palabras  dichas  hace 
poco  por  Savini  en  la  Cámara  de  Moutecitorio: 
“¿Sabéis  lo  que  noto  en  el  Parlamento  de  Berlín? 
No  sólo  que  se  aumenta  el  número  de  los  dipu- 
| tados  republicanos,  sino  que  toman  incremento 
las  filas  de  los  diputados  socialistas.  Me  diréis 


que  solo  son  veinticuatro;  pero  la  mitad  de  Ber- 
lín ha  votado  en  su  favor,  y los  veinticuatro  que 
se  sientan  en  el  Reichstag  germánico  reúnen 
770.000 'votos,  es  decir,  doble  y aún  triple  núme- 
ro de  los  que  concurrieron  para  darnos  á todos  el 
derecho  de  llamarnos  representantes  de  Italia.” 

Estas  últimas  líneas  nos  mueven  á decir  algo 
de  las  últimas  elecciones  para  el  Reichstag  verifi- 
cadas en  enero. 

Con  justicia  se  ha  hecho  notar  que  desde  las 
anteriores,  ningún  partido  creció  tanto  como  el 
socialista.  El  inesperado  aumento  tiene  sin  duda 
grandísima  importancia. 

Meses  atrás  los  periódicos  liberales  aseguraban 
que  la  demagogia  no  tenia  importancia  de  nin- 
gún género  en  su  pais.  Añadían  que,  por  haber 
disminuido  mucho  últimamente  sus  salarios,  los 
obreros  y los  trabajadores  habían  perdido  su  afi- 
ción á la  política.  Por  natural  conclusión,  asegu- 
raban que  los  ultramontanos  eran  los  enemigos 
mas  poderosos,  por  no  decir  los  únicos,  del  fla- 
mante imperio. 

Los  socialistas  han  desmentido  á los  nuevos 
orofetas  liberales.  Ya  en  1874  los  alemanes  se 
asombraron  de  sus  avances  relativamente  á 
as  elecciones  de  1871,  y no  comprendieron  que 
lubiesen  podido  reunir  394,000  votos.  Pues  bien. 
Acaban,  por  decirlo  así,  de  obtener  mas  de  600 
mil,  ó sea  casi  el  doble.  Algunos  de  losMiputa- 
dos  socialistas  representan  á la  capital. 

Importa  examinar  en  donde  han  elegido  dipu- 
tados demagogos,  é inquirir  la  situación  de  los 
católicos  después  de  las  elecciones  hace  poco  ve- 
i ificadas. 

Los  socialistas  han  triunfado  en  provincias 
cuya  población  es  del  todo  protestante,  ó á lo 
ménos  donde  tienen  mayoría  los  defensores  de  la 
Reforma. 

Ha  pasado  esto  indudablemente  por  la  notoria 
descomposición  de  la  Iglesia  protestante.  Saben 
nuestros  lectores  que  en  Berlín  y en  otras  gran- 
des ciudades  enemigas  deja'santa  Iglesia  roma- 
no, no  van  generalmente  á los  tempos  los  que  se 
quieren  casar, ni  bautizan  tampoco  á sus  hijos.  El 
socialismo  encuentra  naturalmente  jallí  un_cam- 
po  muy  fértil. 

Pasemos  á ver  ahora  la  importancia  de  los  ca- 
tólicos, que  los  liberales  llaman  ultramontanos 
y enemigos  del  imperio  (Reichsfeinde). 

Solo  en  Prusia  salieron  últimamente  cincuen- 
ta y cuatro  católicos,  que  por  consecuencia  per- 
tenecen al  partido  del  centro  (Centrum).  Uno 
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mas  que  en  1874.  En  los  otros  Estarlos  de  Ale- 
mania fueron  elegidos  treinta  y seis.  Cuentan 
además  con  los  diputados  del  Hannover,  con  los 
de  otras  partes  del  imperio,  y con  los  que  habrán 
salido  donde  hubo  que  proceder  á segundas  elec- 
ciones. Podemos,  pues,  vanagloriarnos  de  lo  su- 
cedido, mayormente  teniendo  en  cuenta  que,  de 
los  41  millones  de  súbditos  que  tiene  Guillermo, 
sólo  unos  16  profesan  la  fé  pura  de  Jesucristo. 

El  partido  inas  poderoso  es  el  de  los  naciona- 
les-liberales, que  no  tienen  otra  voluntad  que  la 
del  Canciller.  Con  todo,  en  1874  eran  150,  y en 
las  primeras  elecciones  de  1877  sólo  salieron  108. 
Verdad  es  que,  por  causa  de  los  empates,  logra- 
ron robustecer  su  hueste;  pero  aun  así  resulta 
que  han  perdido  terreno,  ganado  casi  exclusiva- 
mente por  los  socialistas. 

— Circulan  rumores  en  punto  á que  Bismark 
trata  de  poner  término  á la  persecución,  alarma- 
do por  los  avances  del  socialismo.  No  pocos  dia- 
rios han  dicho  que  ha  empezado  á tratar  con 
Eoma  para  retroceder  en  el  Kulturkampf ; pero 
las  negociaciones  no  pueden  llamarse  sérias  to- 
davía, en  la  hipótesis  de  que  se  haya  hecho  al- 
guna cosa  en  aquel  sentido,  como  nos  lo  figura- 
mos. Quizás  el  Canciller  se  ha  persuadido  del 
disgusto  de  los  alemanes,  ó acaso  necesite  recon- 
ciliarse con  los  católicos  á fin  de  que  se  dejen  ma- 
tar con  ménos  repugnancia.  Generalmente  pro- 
cura desenojarlos  cada  vez  que  necesita  poner  al 
ejército  en  pié  de  guerra. 


La  divina  nave. 

Ruge  la  fiera  tormenta 
con  odio  vivo  y profundo; 
no  hay  pueblo  alguno  en  el  mundo 
que  sus  latidos  no  sienta: 
do  quiera  que  se  presenta 
sus  negras  álas  batiendo 
con  su  pavoroso  estruendo 
tronos  y altares  derrumba, 
en  triste  desierta  tumba, 
cuanto  toca  convirtiendo. 

Y aun  en  su  nécia  locura 
hay  hombres  que  la  veneran, 


y de  sus  ruinas  esperan 
un  nuevo  eden  de  ventura. 

Es  que  á veces  ¡ay!  fulgura 
un  relámpago  en  su  seno; 
creen  que  su  fulgor  es  bueno, 
porque  fugaz  les  alumbra, 
é ignoran  que  mas  deslumbr.i 
cuanto  mas  retumba  el  trueno. 

Así  los  hijos  del  mal 
por'falsa  luz  conducidos, 
se  hicieron  Seides  vendidos 
á la  tormenta  infernal; 
en  orgía  sin  igual 
contra  los  cielos  juraron, 
y en  su  delirio  intentaron 
su  yugo  dar  á la  tierra, 
declarando  á Dios  la  guerra 
que  de  Luzbel  remedaron. 

i 

Ebrios  de  orgullo  y pasión 
todas  sus  huestes  reunieron: 
del  altar  de  Dios  hicieron 
el  altar  de  la  Razón. 

Faltaba  á la  pretensión 
que  á la  turba  impía  asedia 
el  libro  santo,  y remedia 
tan  vivo  pérfido  anhelo, 
esparciendo  por  el  suelo 
hojas  de  !a  Enciclopedia. 

El  Orbe  entonces  tembló 
por  el  error  oprimido; 
lanzó  un  profundo  gemido 
la  verdad,  y despertó; 
de  polo  á polo  estalló 
pujante  grito  de  guerra, 
y amedrentada  la  tierra 
acaso  su  fin  presiente, 
al  ver  que  el  mal  prepotente 
todo  lo  invade  y aterra. 

¿Por  qué  Tú,  Sér  soberano, 
ante  cuyos  ojos  es 
ténue  polvo  de  tus  piés 
el  frágil  género  humano, 
consientes  que  arroje  vano 
contra  Tí  su  nécio  encono? 

¿no  puedes  desde  tu  trono, 
donde  inmutable  te  asientas, 
el  rayo  de  las  tormentas 
vibrar,  Señor,  en  tu  abono? 


y en  él  supisteis  ahogar 
á la  humana  rebeldía? 
cuando  viva  lumbre  ardía 
sobre  nefandas  ciudades, 

¿quién  destruyó  sus  maldades 
con  el  voraz  elemento? 

¿no  fuiste  Tú,  cuyo  aliento 
impulsa  las  tempestades? 

Pues  ¿cómo  en  tu  omnipotencia 
boy  dejas  que  impune  el  hombre 
para  profanar  tu  nombre 
abuse  de  tu  clemencia? 
si  es  un  soplo  la  existencia 
de  tu  divino  querer, 
lo  que  por  Tí  llegó  á ser 
¿no  puede  de  igual  manera 
dejar  de  ser  lo  que  era 
por  tu  infinito  poder? 

¡Ah!  no. ...  Tu  inmensa  bondad 
para  ventura  del  mundo 
quiso  en  su  amor  sin  segundo 
ser  freno  á tu  voluntad, 
y en  el  mar  de  iniquidad 
en  que  bogamos  sin  tino 
tú  nos  trazaste  el  camino 
para  arribar  á la  orilla, 
fabricando  esa  barquilla 
que  empuja  tu  amor  divino. 

Vedla:  marcha  entre  la  bruma 
del  error  que  la  circuye: 
lisonja  y pactos  rehuye 
que  corta  en  menuda  espuma: 
el  huracán  no  la  abruma 
aunque  sus  tablas  azota, 
y ella  impávida  flota 
con  veinte  siglos  de  estela, 
sin  tener  súcia  una  vela, 
ni  una  armadura  rota. 

Dios  la  impulsa  con  su  aliento, 
¿qué  importa  que  por  hundirla 
se  apresten  á combatirla 
aunados  el  mar  y el  viento? 
sobre  el  alto  firmamento 
á que  la  maldad  no  alcanza, 
la  estrella  de  la  esperanza 
luce  con  fulgor  ignoto, 
y en  ella  fijo  el  Piloto 
guia  la  nave  y avanza. 


Ah,  sí.  Miradle  de  hinojos 
sobre  la  nave  bendita; 
de  amor  su  pecho  palpita 
y al  cielo  eleva  sus  ojos: 
sobre  los  tristes  despojos 
de  un  mundo  que  vil  le  infama 
la  santa  verdad  proclama, 
y aunque  sus  hijos  bastardos 
contra  él  dirigen  sus  dardos, 
él  los  bendice  y los  ama. 

De  amor  y bendición  tiene 
ilimitado  Océano 
ese  venerable  anciano 
que  en  la  lucha  nos  sostiene: 
con  el  error  no  se  aviene, 
pero  bendice  al  que  yerra; 
así  la  maldad  soterra, 
y por  manera  divina 
á establecer  se  encamina 
la  caridad  en  la  tierra. 

Desde'la  Cátedra  pura 
do  ejerce  su  magisterio 
contra  el  error,  el  misterio, 
que  le  destruye,  asegura: 
lanza  su  blasfemia  impura 
el  impío  que  esto  vé, 
mas  el  cristiano  que  cree 
que  el  Papa  no  seiequivoca, 
cuando  el  error  le  provoca 
presenta  el  dogma  de  fé. 

Peregrino,  noble  hermano 
que  en  álas  de  tu  cariño 
como  hácia  su  madre  el  niño 
te  abalanzaste  á ese  anciano: 
si  su  acento  soberano 
llegas  á oir  por  tu  gloria, 
conserve  fiel  tu  memoria 
el  canto  del  rey  cautivo, 
que  aun  tienes  á tu  arribo 
que  contarnos  esa  historia. 

Y tú,  Madre  sin  mancilla, 
luz,  esperanza  y consuelo 
del  náufrago  que  en  su  anhelo 
siente  alejarse  la  orilla; 
tú,  que  ves  la  navecilla 
de  Pedro  en  triste  abandono, 
desde  el  estrellado  trono 
donde  te  asientas,  Señora, 
aun  mas  que  siempre  ahora 
protege  al  Papa  Pió  Nono. 

Angel  Rosanes. 
j ( Defensa,  de  la  Sociedad.) 
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¿No  fuiste  Tú  quien  un  dia 
rompió  sus  diques  al  mar, 
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PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


£ rotura  fgclkiojsa 


SANTOS 

MAYO 


10  Juév.  ÍÍLa  Ascensión  del  Sefior.  — Santos  Antonino  y 

Gordiano. 

11  Viérn.  San  Mamerto  obispo  y confesor. 

12  Sábado  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y san  Nereo. 

Sale  el  SOL  á las  6,53;  se  pone  á las 5,7. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  11  % de  la  mañana  se  cantará  el  oficio  de  Nona. 

Todos  los  sá  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanias  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Toáoslos  jueves,  á las  8)^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Y írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  domingo  13  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y ben- 
dición con  el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  ó hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  o de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la' doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

\ T 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

11—  Concepción  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 

12 —  Cálmen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 
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Sesión  pública. 


Se  cita  á los  señores  sócios  y al  público  para  la  sesión  que 
tendrá  lugar  hoy  juéves  10  á las  de  la  noche,  en  la  que  el 
doctor  Soler  presentará  una  tésis  denominada:  “Paralelo  en- 
tre el  progreso  y bienestar  material  de  las  naciones  católicas 
y protestantes. — El  Secretario. 

EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspodientes  y cuya  lectura  es  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
ínfimo  precio  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero'’ calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  ia  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 
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Cumpleaños  del  venerable  y santo  Pontífice 
Pío  IX.— Circular  diplomática  del  cardenal 
Simeoni.  EXTERIOR:  Crónica  contempo- 
ránea. La  confesión  de  un  impío  moribun- 
do. Síntomas.  Lioisa  Lateau.  CROMICA. 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  21»  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


Cumpleaños  del  venerable  y santo 
Pontífice  Pió  IX. 

Hoy  es  un  dia  de  justo  regocijo  para 
los  corazones  católicos,  amantes  since- 
ros del  ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

En  este  dia  cumple  Nuestro  Santísi- 
mo Padre  los  85  años  de  su  edad. 

Venerable  por  sus  grandes  virtudes, 
venerable  por  su  suprema  dignidad,  se 
presenta  á la  faz  del  mundo  rodeado  á 
la  vez  de  la  aureola  de  honor  y respeto 
que  le  dá  su  venerable  ancianidad.  , 

Ochenta  y cinco  años  de  existencia 
cuya  mayor  parte  ha  sido  empleada  en 
el  desempeño  de  las  augustas  funciones 
del  sacerdocio,  del  episcopado  y de  la 
suprema  dignidad  del  Pontificado. 

Edad  prolongada  admirablemente  por 
la  Divina  Providencia  para  gloria  de  la 
Iglesia  y para  el  bien  de  las  almas. 

Pió  IX  llega  á los  85  años  y sin  em- 
bargo la  Divina  Providencia  lo  conser- 
va aun  vigoroso  de  espíritu  y de  cuer- 
po, según  nos  lo  dice  el  mismo  augusto 
Pontífice  en  el  Breve  que  últimamen- 
te publicamos. 


Adoremos  y bendigamos  la  bondado- 
sa mano  del  Señor  que  nos  conserva  al 
gran  Pontífice  Pió  IX  después  de  una 
existencia  tan  rodeada  de  combates  co- 
mo de  triunfos,  tan  llena  de  sinsabores 
como  de  consuelos,  tan  llena  de  méritos 
y virtudes  como  de  dias. 

Elevemos  nuestras  mas  fervientes 
preces  para  que  el  Señor  que  ha  dado 
á Pió  IX  una  vida  tan  prolongada  no 
permita  que  esa  vida  se  estinga  sin  ha- 
ber visto  el  triunfo  de  la  Iglesia  sobre 
la  impiedad. 

Estos  son  nuestros  mas  sinceros  vo- 
tos y los  de  todo  el  orbe  cotólico. 


Circular  diplomática  del  cardenal 
Simeoni* 

Esta  circular  contesta  al  tejido  de  falsedades  y sofismas 
con  que  el  ministro  Manzini  trató  de  atenuar  las  augustas  y 
solemnes  declaraciones  de  Pió  IX  en  su  alocución  ‘Luctuosis.’ 

limo,  y Rvmo.  señor: 

La  circular  del  ministro  de  Justicia  á los  fisca- 
les generales  de  los  tribunales  de  apelación  so- 
bre la  última  Alocución  del  Santo  Padre,  circu- 
lar que  la  prensa  ministerial  publicó  ayer  en 
Roma,  no  habrá  ciertamente  dejado  de  llamar 
la  atención  de  V.  S.  I. 

Declara  la  circular  que  los  periódicos  que  pu- 
bliquen el  documento  pontificio  no  serán  perse- 
guidos con  tal  que  no  añadan  ningún  comenta- 
rio que  exprese  su  adhesión  á dicho  documento: 
decisión  que  se  presenta  como  una  prueba  tanto 
mas  decisiva  de  la  libertad  garantida  al  Sobera- 
no Pontífice  en  el  ejercicio  de  su  ministerio, 
cuanto  la  Alocución,  á juicio  del  ministro  pa- 
sa de  todos  los  límites  imaginables  y es  por  sí 
sola  una  confirmación  de  la  ingratitud  pontificia 
respecto  de  un  gobierno  que  tan  generoso  y longá- 
nimo se  ha  manifestado  con  la  Iglesia. 
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La  verdad  es  que  si  aun  fuera  necesario  algún 
nuevo  argumento  para  poner  en  relieve  el  la- 
mentable estado  de  cosas  presentado  en  la  Alo- 
cución del  Padre  Santo,  la  circular  de  que  se 
trata  lo  ofrecería  por  evidentísima  manera.  Des- 
de el  momento,  en  efecto,  en  que  la  publicación 
de  la  palabra  pontificia  se  encuentra  subordinada 
á la  voluntad,  buena  ó mala,  de  un  ministro,  sea 
quien  sea,  la  libertad  concedida  á esa  palabra  es 
y tiene  que  ser  ilusoria.  El  ministro  mismo  es 
quien  declara  que  si  no  ha  querido  aplicar  el  ri- 
gor de  las  leyes  es  porque  ha  querido  hoy  mani- 
festarse tolerante;  de  forma  que  mañana  el  mis- 
mo ministro,  ó cualquier  otro  que  le  sucediera  en 
su  puesto,  podría,  en  vez  de  ceder  á los  senti- 
mientos de  tolerancia  de  que  ahora  hace  ostenta- 
ción, mostrarse  con  el  mismo  derecho  severo  eje- 
cutor de  leyes  que  es  muy  fácil  invocar,  recur- 
riendo, en  defecto  de  otros  motivos,  al  pretexto 
ordinario  que  aparece  sin  fundamento  ninguno 
en  la  última  circular,  á saber:  que  el  Pontífioe 
romano  sale  del  terreno  espiritual  para  entrar 
en  el  terreno  político. 

Digo  que  hoy  muy  especialmente  se  alega  ese 
pretexto  sin  ningún  fundamento,  porque  para 
todo  el  que  ha  leído  la  Alocución  del  12  de  mar- 
zo es  cosa  evidente  que  la  exposición  de  hechos 
que  encierra  concierne  únicamente  á los  intere- 
ses religiosos,  entre  los  cuales  debe  colocarse  en 
primer  término  la  reivindicación  de  una  inde- 
pendencia ámplia  y positiva  en  el  ejercicio  del 
ministerio  apostólico. 

Y como  quiera  que  las  heridas  inferidas  á la 
Iglesia,  heridas  contra  las  cuales  se  protesta  aho- 
ra, como  se  ha  protestado  ántes,  (diga  lo  que 
quiera  en  contrario  el  autor  de  la  circular),  son 
tristes  efectos  de  una  política  injustamente  lle- 
vada á un  terreno  que  no  la  pertenece,  tampoco 
puede  decirse  que  sale  de  su  esfera  quien  tiene 
el  derecho,  al  mismo  tiempo  que  el  deber,  de 
reclamar  contra  ellas  hasta  que  obtenga  debida 
reparación. 

Otros  puntos  hay  también  en  la  circular  de 
que  se  trata  que  demuestran  mejor  todavía  lo 
que  es  la  libertad  generosamente  concedida  al 
Sumo  Pontífice.  Esta  libertad  consiste  en  lo  si- 
guiente: por  una  parte  se  consiente  á la  prensa 
hostil  á la  Iglesia  el  atacar  de  todas  maneras  las 
palabras  del  Padre  Santo,  formando  con  ellas 
una  tésis  de  injurias  y blasfemias,  y aun  falsifi- 
cando su  sentido;  en  tanto  que  de  otra  parte  se 
prohíbe  á la  buena  prensa  hasta  el  mas  insignifi- 
cante comentario  que  tienda  á confirmar  la  ver- 


dad de  los  hechos  lamentados,  y que  manifieste 
alguna  deferencia  hacia  la  palabra  del  Sumo  Sa- 
cerdote de  la  Iglesia,  hácia  sus  consejos  y ense- 
ñanzas. Y ya  algunos  periódicos  católicos  de 
provincias,  castigados  por  haber  expresado  sus 
sentimientos  respecto  de  la  Alocución  pontificia, 
han  sufrido  las  consecuencias  de  la  prohibición. 
En  cuanto  al  Clero  en  particular,  la  libertad  que 
se  le  promete  puede  formularse  en  muchas  y mas 
severas  amenazas;  de  suerte  que  si  los  ministros 
del  culto,  obedeciendo  á la  voz  del  Supremo  Je- 
rarca, predican  sus  doctrinas  y recomiendan  á 
los  pueblos  las  practiquen,  se  encontrarán  heri- 
dos poruña  ley  que  vé  en  esa  conducta  un  abuso 
intolerable  y que  castiga  con  la  cárcel  y multas 
gravosas  en  extremo. 

¡Y  cuando  se  manifiestan  semejantes  disposi- 
ciones es  cuando  se  quiere  hacer  creer  en  la  inde- 
pendencia absoluta  del  Soberano  Pontífice,  to- 
mando por  cosa  séria  las  concesiones  que  se  pre- 
tende que  el  Parlamento  ha  hecho  á la  Iglesia! 
El  ministro  apela  al  buen  sentido  público; 
pero  diríase,  en  verdad,  que  no  tiene  gran  con- 
fianza en  él,  puesto  que,  permitiéndose  solamen- 
te el  ataque,  y prohibiéndose  la  defensa  y aun  la 
simple  adhesión,  solo  puede  verse  una  triste  ir- 
risión en  el  llamamiento. 

Por  lo  demás,  sólo  el  hecho  de  que  un  minis- 
tro, en  frente  de  un  discurso  pronunciado  solem- 
nemente por  la  mas  augusta  autoridad  que  existe 
en  la  tierra,  deje  á un  lado  los  atropellos  denun- 
ciados de  que  esa  autoridad  es  víctima,  intimán- 
dola en  cierto  modo  á comparecer  ante  él,  é in- 
sista exclusivamente,  empleando  un  lenguaje 
capcioso  y harto  distinto  de  aquel  á que  quiere 
responder,  acusándole  de  violencia  y de  excita- 
ción á la  revolución,  llegando  hasta  echarle  en 
cara  que  profiera  quejas,  cuando  debiera,  á su 
juicio,  haber  expresado  agradecimiento;  este  solo 
hecho,  repito,  bastaría  á demostrar  qué  confian- 
za se  puede  tener  en  sus  protestas  reiteradas  de 
respeto  y deferencia  á la  acción  espiritual  del  Je- 
fe Supremo  de  la  Iglesia. 

La  conciencia  de  los  católicos,  y esto  puede 
decirse  con  toda  verdad  y sin  que  sea  una  fór- 
mula oratoria,  no  podrá  dejar  de  apreciar  como 
se  merece  semejante  pretensión. 

Ella  sabrá  también  muy  especialmente  discer- 
nir de  qué  lado  se  encuentra  la  ingratitud;  quién 
es  el  que  siempre  amó  á Italia,  buscando  su  ver- 
dadero bien,  y quién  hoy  todavía  es  su  esplen- 
dor, su  sostenedor  y su  mas  precioso  adorno,  ó 
bien  quién  se  ocupa  en  arrancar  de  nuestra  pá- 
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tria  sus  glorias  mas  grandes,  las  que  debe  al 
Pontificado,  acumulando  en  el  alma  del  Sobera- 
no Pontífice  dolores  y amarguras.  Que  V.  S.  I. 
no  se  descuide  en  llamar  la  atención  del  señor 
ministro  de  Estado  sobre  el  lenguaje  del  guarda- 
sellos ministro  de  Justicia. 

Haga  que  se  fije  especialmente  en  que  si  los 
católicos  italianos,  que  á pesar  de  la  presión  que 
sufren  y de  los  plebiscitos  harto  conocidos  de 
que  habla  la  circular,  manifiestan  de  mil  modos 
en  toda  ocasión  y con  verdadera  espontaneidad 
su  firme  adhesión  al  Soberano  Pontífice,  tienen 
justos  motivos  para  creerse  lastimados,  los  cató- 
licos de  los  demás  paises  no  tienen  ménos  razo- 
nes de  queja.  Por  consecuencia,  los  Gobiernos 
respectivos  tienen  un  especiaiísimo  interes  en 
preocuparse  de  semejante  estado  de  cosas,  según 
las  recomendaciones  hechas  precisamente  en  este 
punto  y por  el  Padre  Santo  en  su  última  Alo- 
cución. 

Y esto  tanto  mas,  cuanto  invocando,  como  lo 
hace  la  circular,  las  relaciones  diplomáticas  que 
existen  de  hecho,  y cuya  importancia  se  ha  exa- 
gerado intencionadamente  se  quisiera  hacer  re- 
caer en  parte  sobre  esos  Gobiernos  extraños  la 
responsabilidad  de  los  males  que  el  Soberano  Pon- 
tífice lamenta  en  Italia. 

S nía  también  útil  hacer  observar  que  si,  al 
quejarse  de  no  poder  en  su  situación  actual  go- 
bernar la  iglesia  como  fuera  conveniente,  el  Pa- 
dre Santo  apela  á la  acción  de  los  fieles  para  con 
sus  respectivos  Gobiernos,  quiere  sin  embargo, 
aunque  el  ministro  se  calla  sobre  este  punto  in- 
tencionadamente, que  esa  acción  se  conforme  á 
las  leyes  de  los  diferentes  paises. 

Al  autorizaros  á dejar  copia  de  este  despacho 
al  ministro  de  Estado,  si  manifestara  el  deseo 
de  quedarse  con  ella,  confirmo  á Vd.  el  testimo- 
nio de  mi  estimación. 

Roma,  21  de  Marzo  de  1877. — Juan,  Carde- 
nal Simeoni. 


Crónica  contemporánea 


(De  “La  Civilización.”) 

ALEMANIA. 

— Los  preparativos  militares  son  muchos,  co- 
mo lo  acredita  el  siguiente  párrafo  que  traduci- 
mos de  La  Civiltá  Cattólica : 


‘‘Otro  aumento  ha  recibido  el  presupuesto  mi- 
litar. Lo  persuaden  de  una  manera  indudable  las 
recriminaciones  y ataques  lanzados  hace  poco 
contra  la  Francia  por  nuestros  reptiles  (la  pren- 
sa oficiosa),  prescindiendo  de  las  noticias  mas 
detalladas  de  cierta  gente  muy  conocedora  de 
las  cosas  gubernativas,  que  hace  subir  á 15  ó 20 
millones  la  cifra  del  aumento.  Formidables  son 
cerca  de  nosotros  los  preparativos.  En  Poniente, 
el  Rhiny  el  Vosgi  están  erizados  de  puentes,  así 
como  de  las  mayores  fortalezas  de  Europa.  Stras-„ 
aurgo,  Metz,  Maguncia,  Rastaat,  Coblenza,  Co- 
lonia y Wesel,  sin  hablar  de  otros;  ofrecen  úna 
línea  insuperable  de  defensa.  Cada  una  de  dichas 
plazas  fuertes  está  ceñida  por  un  vasto  cinturón 
de  fortines,  y provista  de  almacenes,  que  contie- 
nen en  todo  tiempo  víveres  bastantes  para  dos 
años.  A Levante,  Possen,  Kajnigsberg,  Memel, 
Thoru,  Küstrin  y otras  plazas  fuertes  oponen 
igual  baluarte  á la  Rusia.  Que  se  debe  prevenir 
el  caso  en  que  Alemania  tenga  que  defenderse  á 
un  tiempo  en  ambos  confines,  se  dijo  en  pleno 
Reichstag  en  1874,  cuando  se  trataba  de  conse- 
guir las  sumas  precisas  para  el  engrandecimiento 
de  las  fortalezas.  En  la  conferencia  de  Constaoti- 
nopla  parece  que  se  han  aproximado  la  Rusia, 
por  una  parte,  y la  Francia  y la  Inglaterra  por 
otra.  Tal  aproximación  no  podía  complacer  á 
Bismark,  que  habia  dicho  también  al  Reichstag 
y á lod  Salisbury  que  la  alianza  rusa  era  la  base 
de  su  política:  hé  aquí  por  qué  ha  encargado  á 
sus  reptiles  que  hagan  fuego  contra  la  Francia. 
Con  respecto  al  resultado  incontestable  de  la 
Conferencia  de  Constantinopla,  parece  que  se  re- 
duce á la  destrucción  de  lo  poco  que  quedaba  del 
tratado  de  1856.  La  Rusia  declara  que  se  eman- 
cipa de  él,  y apréstase  á obrar  en  consecuencia. 
Bismark  parece  alentarla,  sin  perjuicio  de  utilizar 
en  oportuno  tiempo  sus  reservas,  explícitamente 
manifestadas,  como  es  palmario.  Por  esta  parte, 
pues,  la  paz  dista  muchísimo  de  hallarse  asegu- 
rada.” 

— No  obstante  lo  dicho,  la  persecución  sigue. 

Aseguran  algunos  que  el  gobierno  hizo  pregun- 
tar oficiosamente  á los  ministros  de  Víctor  Ma- 
nuel si  darían  cumplimiento  á una  demanda  for- 
mal de  extradición  contra  el  Emmo.  Ledocho- 
wski,  habiendo  sido  negativa  la  respuesta. 

El  sacerdote  Kanteck,  director  del  Kurger 
Poznansky,  ha  sido  encarcelado  sin  formación  de 
causa,  de  orden  del  director  general  de  Correos, 
furioso  por  no  poder  inquirir  el  nombre  de  la 
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persona  que  reveló  la  orden  de  secuestrar  todas 
las  cartas  cuyo  sobre  hubiera  escrito  el  cardenal 
Ledochowski.  La  revelación  hizo  inútil  la  trama. 

En  la  Cámara  de  los  diputados  de  Prusia, 
Komierowski  interpeló  al  gobierno  sobre  la  pri- 
sión, preguntando  si  se  proponía  tomar  resolu- 
ciones en  favor  del  preso.  Refirió  el  hecho,  ma- 
nifestando que  dicho  sacerdote  continúa  encarce- 
lado por  no  haber  querido  decir  quién  le  participó 
dicha  disposición,  habiéndose  limitado  á mani- 
festar que  no  fué  ninguno  de  correos. 

El  relato  hizo  gran  impresión  en  la  Cámara, 
que  comprendió  perfectamente  la  irlitante  arbi- 
trariedad y el  abuso  del  poder.  "Wehrenpfennig 
demostró  que  no  se  podía  de  ningún  modo  aplicar 
al  caso  el  artículo  sobre  la  deposición  forzosa, 
porque  no  se  trataba  de  conocer  al  autor  de 
un  artículo  criminal,  sino  de  una  violación  del 
secreto  de  oficio.  El  ministro  de  la  Justicia 
Leonhardt  sólo  supo  defenderse,  atrincherándose 
en  la  independencia  de  la  magistratura,  y di- 
ciendo que  no  se  podía  declarar  en  pró  ni  en 
contra  del  doctor  Kantecky.  Lasker  propuso  que 
se  llevase  la  cuestión  al  Beúhstag,  y así  lo  acordó 
la  Cámara. 

El  señor  obispo  de  Hildesheim  está  condenado 
á satisfacer  una  multa  de  87,000  marcos,  como 
infractor  de  las  leyes  de  Mayo.  Así  el  prelado 
como  los  canónigos  han  sido  expulsados  de  su 
residencia. 

El  Sr.  Isbert,  párroco  de  Namborn,  pertene- 
ciente á la  diócesis  de  Tréveris,  ha  salido  de  las 
cárceles  de  Saarbrük,  después  de  permanecer  en 
ellas  dos  años  y medio.  Durante  no  pocos  meses 
estuvo  confundido  con  los  malhechores,  hasta  el 
punto  de  dársele  la  propia  comida,  prohibiéndo- 
sele además  decir  misa. 

— Las  siguientes  líneas,  de  un  artículo  publi- 
cado por  la  Deustche  Reiclis  Post,  prueban  que 
los  alemanes  están  hartos  de  la  persecución  con- 
tra los  católicos. 

“Debe  cesar  la  lucha,  lo  cual  dicen  con  imperio- 
sa voz  las  últimas  elecciones  para  la  Dieta  del 
Imperio.  El  Kulturkampf  nos  regaló  dos  parti- 
dos, peligrosos  ambos  para  la  existencia  del  Im- 
perio: el  ultramontano  y el  socialista.  Bajo  las 
banderas  del  primero,  preséntanse  admirable- 
mente unidos  cuantos  católicos  conservan  un  po- 
co de  fé  y de  amor  á su  iglesia. 

Hizo  el  Kulturkampf  igualmente  nacer  y me- 
drar mucho  en  pocos  años  la  segunda  facción,  é 


hizo  brotar  el  descontento  en  todos  los  partidos 
del  Estado,  porque  hasta  hirió  á la  iglesia  evan- 
gélica en  lo  que  tenia  de  mas  sagrado.  Bajo  su 
estandarte,  todos  los  elementos  hostiles  á la  Re- 
ligión y al  cristianismo  ejercieron  durante  mu- 
chos años  su  obra  destructora;  las  consecuencias 
son  demasiado  evidentes,  y están  confesadas  por 
todos,  incluso  los  ménos  conservadores,  aun  cuan- 
do no  se  quiere  reconocer  la  eonexion  lógica  de 
la  causa  con  el  efecto .... 

“¿Porqué  nuestras  escuelas,  mantenidas  con 
tanto  dispendio,  dan  resultados  tan  poco  satis- 
factorios? Porque  se  destruyó  el  fundamento  que 
constituye  la  única  garantía  de  la  buena  educa- 
ción. Las  leyes  últimas  han  degradado  la  Reli- 
gión, considerándola  una  cosa  secundaria,  y por 
añadidura  los  maestros,  cediendo  de  buen  grado  á 
las  circunstancias  presentes  la  tratan  como  el  mas 
inútil  de  los  objetos  secundarios,  hasta  el  punto  de 
que,  desde  su  primera  edad,  los  niños  aprenden 
á considerarla  de  nigun  valor  y supérflua.  Los 
estudios  impuestos  á las  escuelas  crecen  cada  vez 
mas;  los  maestros,  por  las  innovaciones  conti- 
nuas, no  hallan  la  forma  de  cumplir  su  cometido 
y de  asimilarse  bien  la  doctrina  que  deben  en- 
señar á los  escolares,  perdiendo  así  el  amor  y el 
gusto  á su  ejercicio.  Conviértese  la  enseñanza  en 
un  trabajo  mecánico,  sin  provecho  ni  fruto.  Sin 
el  “Kulturkampf,”  nuestras  escuelas  no  hubie- 
ran llegado  á despilfarrar  tanto  la  Religión  y la 
verdadera  religiosidad. 

“Si  no  se  quiere  caer  en  los  delirios  del  socia- 
lismo y de  la  revolución  social,  precisa  colocar 
nuevamente  la  escuela  en  el  terreno  de  la  Reli- 
gión, é imponer  silencio  á la  lucha  civilizadora. 
El  gobierno  debe  levantar  el  estado  de  sitio  pro- 
clamado hace  años  contra  la  Iglesia  católica,  ó, 
mejor,  contra  todas  las  iglesias;  debe  deshacer 
las  leyes  excepcioneles,  etc. 

“No  basta  decir  que  el  “Kulturkampf”  dis- 
gusta mucho,  pero  que  no  es  posible  la  retirada 
del  gobierno;  se  peca  contra  el  cristianismo  y 
contra  la  buena  política  sí,  descubierto  un  error, 
no  se  piensa  en  confesarlo  y corregirlo  inconti- 
nenti. Cuando  uno  se  halla  sobre  terreno  falso, 
es  preciso  retroceder  á la  brevedad  posible . . . . ” 

Con  un  grano  de  incienso  quemado  para  gloria 
del  Canciller,  acaba  el  artículo  que,  como  nota 
otro  diario,  hace  ver  que  los  protestantes  mas 
juiciosos  están  hartos  del  “Kulturkampf.  Se  ha 
necesitado  mucho  para  llegar  á esto,  mas  al  fin 
comprenden  que  la  lucha  infeliz  da  fuerza  gran- 
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de  al  catolicismo,  destruye  el  orden  del  Estado, 
y suscita  tempestades.  Suspiran,  pues,  por  la 
paz;  y aunque  el  deseo  no  ha  madurado  todavía 
en  muchísimos,  se  abre  camino  cada  vez  mas  en 
los  espíritus  desalentados  y rendidos.  Es  una 
buena  señal,  y permite  predecir  que  camina  rá- 
pidamente ásu  ocaso  el  astro  maléfico  de  la  per- 
secución á los  católicos. 


La  confesión  de  un  impío  moribundo. 

Señor  Director  de  El  Siglo  Futuro. 

París,  l.°  de  Abril  de  1877. 

Mi  querido  amigo  : suponiendo  que  sigue  Yd. 
sin  ver  el  Univers,  voy  á traducir  algunos  párra- 
fos de  un  admirable  trozo  de  filosofía  de  la  histo- 
ria que  en  su  número  de  anoche  publica  este  pe- 
riódico. 

El  trabajo  no  es,  sin  embargo,  de  redacción. 
Fírmalo  el  conde  de  Arnim,  y está  tomado  del 
folleto  Pro  nihilo  que  el  celebérrimo  adversario 
de  Bismark  ha  escrito  en  su  defensa  desde  el  rin- 
cón franco  italiano,  donde  agoniza  herido  de 
muerte  por  el  encono  de  su  enemigo,  ejecutor  in- 
consciente de  esta  sazón  de  las  altas  justicias  del 
cielo. 

Hinchado,  paralítico,  ciego,  sin  fortuna,  sin  fa- 
milia, sin  pátria,  el  poco  há  opulento  y poderosí- 
simo embajador  del  rey  de  Prusia  en  Roma  y en 
París,  se  siente  morir,  considera  con  los  ojos  del 
alma,  tanto  mas  perspicaces  cuanto  mas  apaga- 
dos va  sintiendo  los  del  rostro,  la  situación  en 
que  deja  al  mundo,  y exclama  dirigiéndose  á 
Bismark: 

“Todo  hombre,  por  grande  quesea,  toca  con 
una  parte  de  su  ser  el  nefasto  lodazal  de  lo  vul- 
gar. Esa  parte  enlodada  es  la  que  admira  la 
multitud,  la  cual  no  encuentra  su  elemento  mas 
que  en  lo  vulgar. 

“Todo  Alejandro  halla  cortesanos  que  aplau- 
dan la  borrachera,  porque  Alejandro  ama  el 
vicio. 

“Ahí  se  esconde  el  peligro  de  todos  los  héroes, 
sobre  todo  de  aquellos  elevados  súbitamente  por 
rápidos  triunfos  á la  cumbre  mas  alta  del  huma- 
no poderío. 

“Tal  es  el  escollo,  interior  unas  veces,  exterior 
otras,  donde  van  á estrellarse  los  advenedizos  in- 
mortales, los  Napoleón  y los  Bismark. 

“Derívase  el  poderío  de  esos  hombres  de  las  cir- 
cunstancias extraordinarias  que  han  sabido  do- 


minar, y lo  extraordinario  llega  á ser  su  atmósfe- 
ra propia.  Si  comienza  áfaltailes,  necesitan,  pa- 
ra respirar,  crearla.  Comunican  entonces  el  fer- 
mento de  sus  pasiones  á esa  masa  de  odio  y de 
barbárie  que  en  todas  las  naciones  está  siempre 
dispuesta  á entrar  en  ebullición  para  embriagar- 
las^ en  ese  punto  los  pueblos envilecidosca  en  en. 
esclavitud  de  sus  tiranos. 

“Entonces,  cuando  la  pasión  falsea,  las  ideas 
ó la  apatía  las  oscurece,  los  que  no  son  dioses  en- 
cuentran, sin  embargo,  sacerdotes  que  les  rindan 
culto. 

“Peligro  que  no  corren  los  que  ciñen  corona 
hereditaria.  Comprenden  estos,  por  instinto,  que 
son  anillos  de  una  cadena,  y lo  que  no  acaban  lo 
dejan  á su  sucesor  que  puede  continuar  no  sólo 
sus  acciones  sino  su  personalidad.  Federico  el 
Grande,  Enrique  IV,  Guillermo  de  Orange,  no 
ambicionaban  cosechar  ellos  mismos  el  fruto  de 
su  política.  El  deseo  de  ser  uno  mismo  quien 
haga  esa  cosecha  caracteriza  al  advenedizo,  el 
cual  no  puede  indentificarse  con  su  sucesor.  Así 
como  no  encuentra  ántes  de  él  las  raíces  de  su 
poder  en  el  tiempo,  del  mismo  modo  carece  de  fe, 
después  de  él,  en  los  que  le  sigan.  Su  sucesor  es 
distinto  de  su  heredero.  La  continuación  de  su 
misión  histórica  incumbe  á una  personalidad  á 
la  que  no  le  une  vínculo  alguno  humano. 

“¿Qué  es  para  él  el  tiempo?  El  corto  espacio 
durante  el  cual  él,  personalmente,  vive  en  la 
plenitud  de  su  poder.  ¿Qué  es  el  tiempo  para  el 
individuo  coronado  de  una  dinastía?  Por  lo  mé- 
nos  el  espacio  que  esta  dura. 

“Por  la  misma  razón  un  Papa  que  en  cierto 
modo  se  reconoce  como  miembro  sin  cesar  rena- 
ciente de  la  iglesia  eterna,  es,  por  regla  general 
hombre  sereno  que  espera  el  momento  favorable. 
Un  verdadero  Papa  nunca  tiene  prisa,  mientras 
que  un  Papa  que  no  tenga  fé  mas  que  en  si  mis- 
mo, debe  ser  violento,  inquieto  y revoltoso. 

“Tales  son  los  Papas  que  se  llaman  Napoleón 
y Bismark.  Napoleón,  en  el  deseo  de  conquistas 
que  la  fiebre  de  la  grandeza  le  inspiraba,  busca- 
ba conflictos  externos,  como  Bismark  los  busca 
manejando  cada  vez  con  mayor  pasión  las  cues- 
tiones interiores. 

“Napoleón  exigía  que  el  pueblo^francés  le  si- 
guiera, sin  reposarse,  á la  guerra,  y el  pueblo 
francés  acabó  por  abandonarle.  Bismark  en  su 
lucha  contra  los  católicos  alemanes,  exige  cada 
vez  con  mayores  instancias  el  concurso  de  los 
Gabinetes  extranjeros,  y esos  Gabinetes  le  aban- 
donarán un  día. 
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“El  príncipe  de  Bismark,  ese  mismo  príncipe, 
adalid  del  principio  de  no  intervención,  presume 
alterar  los  principios  fundamentales  de  otros  paí- 
ses si  estos  no  responden  á sus  deseos  personales. 

“Dirige  á todos  los  pueblos,  á domicilio,  su 
receta  contra  la  iglesia  católica:  á todos,  aun  á 
aquellos  que  no  conocen  la  enfermedad. 

“Sus  periódicos  la  ponen  al  nivel  de  la  Reva- 
lenta arábiga. 

“Kendell  la  recomienda  á Minghetti;  el  conde 
Munster  la  predica  á la  atónita  Inglaterra.  Los 
Gobiernos  francés  y belga  reciben  lecciones  so- 
bre la  interpretación  que  han  de  dar  á los  códi- 
gos penales.  El  Austria  es  acusada  solapada- 
mente de  ingratitud  por  no  repartir  en  mayores 
dosis  en  sus  dominios  la  nueva  Revalenta  polí- 
tica. 

“Por  estos  caminos  la  guerra  interior,  en  su 
desbordadora  violencia,  nos  conducirá  á choques 
con  el  extranjero,  y á una  guerra  si  la  nación  no 
se  detiene  á tiempo. 

“Bismark  padece  la  misma  enfermedad  que 
Napoleón.  Deslumbrados  uno  y otro  por  el  refle- 
jo de  su  propio  esplendor,  pierden  la  precisión 
del  golpe  de  vista,  y no  saben  distinguir  entre 
las  verdades  objetivas  y el  sentimiento  subjetivo. 
Una  imagen  de  su  fantasía  es  para  ellos  cosa  real, 
y el  fin  lo  convierten  en  medio,  y con  mas  fre- 
cuencia todavía,  el  medio  en  fin.” 

Nada  mas  elocuente  que  estas  palabras  dicta- 
das por  un  impío  perseguidor  de  Pió  IX,  y que 
dirige,  al  entrar  ya  en  el  sepulcro,  una  última 
mirada  á las  grandezas  de  la  tierra. 


Síntomas. 

Son  á más  no  poder  consoladoras  estas  otras 
noticias  que  nos  escribe  también  nuestro  queri- 
dísimo corresponsal  en  París: 

“Pensaba  haber  escrito  á Vd.  con  alguna  de- 
tención sobre  las  solemnidades  de  esta  Semana 
Santa  en  París,  pero  renuncio  á la  idea  porque 
estos  espectáculos,  conmovedores  cuando  se  ven, 
parecen  monótonos  cuando  se  describen. 

Solo  le  diré  que  las  conferencias  de  Nuestra 
Señora  lian  tenida  boy  digno  remate. 

Monseñor  Richard,  Obispo  auxiliar,  ha  dichola 
Misa  de  Comunión  á las  siete  y media  de  la  ma- 
ñana, y por  espacio  de  una  hora  cuatro  Sacerdo- 
tes han  distribuido  sin  descanso  el  Pan  eucarísti- 
co  a una  multitud  de  muchos  millares  de  hom- 


bres, en  su  inmensa  mayoría  jóvenes  de  veinte  á 
treinta  años. 

De  seis  á siete  mil  hombres  calcúlase  que 
han  comulgado,  cifra  aun  insignificante  si  se  la 
compara  con  el  número  de  fieles  que  por  espacio 
de  seis  horas  llenó  la  catedral  el  Yiérnes  Santo 
paia  adorar  la  corona  de  espinas  del  Salvador, 
inapreciable  reliquia  que  la  Iglesia  metropolitana 
debe  á la  piedad  de  San  Luis. 

El  Viérnes  Santo  es  el  único  dia  que  se  la  ex- 
pone á pública  adoración,  y desde  la  una  de  la 
tarde,  hasta  cerca  de  las  ocho  de  la  noche  que 
procesionalmente  fué  retirada,  las  cinco  naves  de 
Nuestra  Señora  estuvieron  henchidas  de  una 
apiñadísima  columna  cerrada,  que  iba  desfilando 
por  delante  de  la  santísima  joya  y adorándola. 

Y no  solo  en  la  catedral.  En  la  Virgen  de  las 
Victorias,  necesitó  la  policía  formar  la  gente  en 
la  plaza  y prohibir  la  entrada,  permitiéndose 
ésta  solo  por  pequeñas  tandas,  en  proporción  á 
los  fieles  que  por  otra  parte  iban  saliendo. 

Cosa  parecida  ha  sucedido  todos  estos  dias  en 
San  Eustaquio,  San  Sulpicio,  los  dos  San  Ger- 
mán, y todos  los  templos,  singularmente  los  de 
la  orilla  izquierda. 

En  resúmen,  yo  que  asistí  á estas  mismas  so- 
lemnidades el  año  pasado,  no  he  podido  ménos 
de  maravillarme  del  aumento  de  fervor  y de  los 
consoladores  síntomas  observados  en  el  presente. 

Siempre  suyo, — Jf.” 


Luisa  Lateau. 

Tomamos  del  Bien  Public , periódico  católico 
de  Gante,  la  siguiente  sencilla  relación  que  hace 
un  testigo  ocular  sobre  la  célebre  estática  Luisa 
Lateau , que  tanto  ha  llamado  y está  llamándola 
atención,  no  solo  de  los  católicos,  sino  también 
hasta  de  los  impíos  y heterodoxos,  por  los  fenó- 
menos extraordinarios  que  en  ella  se  verifican, 
particularmente  el  éxtasis  que  tenia  el  viérnes 
de  cada  semana,  las  horas  que  el  Señor  estuvo 
pendiente  en  la  Cruz:  no  pretendemos  con  esto 
dar  fallo  en  materia  tan  delicada. 

Dice,  pues,  así  el  mencionado  testigo,  natural 
de  Chartres,  que  ha  presenciado  últimamente 
uno  de  esos  éxtasis  en  Bois-d’Haine: 

“Son  ya  trescientos,  según  cuenta,  los  médicos 
que  en  diferentes  ocasiones  han  visitado  á Luisa 
Lateau  en  su  misma  habitación,  con  el  fin  de 
examinar  esos  fenómenos  patológicos,  habiéndose 
certificado  por  algunos,  inexplicables  totalmente 
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á la  ciencia,  y convencidos  de  la  completa  absti- 
nencia de  toda  suerte  de  alimento  que  guarda  ha- 
ce ya  cinco  años,  á excepción  de  la  Comunión 
diaria. 

“Al  presente,  parece  que  solo  son  admitidos 
los  Eclesiásticos  á presenciar  el  éxtasis  maravi- 
lloso del  viérnes,  debiendo  solicitarlo  con  mucho 
tiempo  de  anticipación.  La  persona  referida  de 
Chartres  entró  casualmente  por  otro  que  no  con- 
currió al  tiempo  y hora  señalada. 

“Quince  eran  aquel  dia  los  espectadores,  y se- 
rian como  las  dos  de  la  tarde  cuando  comenzó  el 
arrobamiento.  Luisa  que  hace  ya  largo  tiempo 
que  no  abandona  el  lecho,  quedó  echada  de  espal- 
das con  la  cabeza  hácia  atrás,  inmóviles  y cente- 
lleantes los  ojos,  como  enclavados  en  la  contem- 
plación de  un  espectáculo  agradable,  pero  escon- 
dido á los  que  estaban  presentes:  su  semblante 
estaba  animado  de  cierta  sonrisa,  y las  manos  ca- 
si juntas  puestas  sobre  la  cama,  la  cual  se  baña- 
ba con  la  sangre  que  fluía  de  sus  llagas. 

“Pusiéronla  en  las  manos  algunas  reliquias; 
entre  ellas  las  había  cuya  autenticidad  era  dudo- 
sa: fué  esta  una  ocasión  para  probar  nuevamente 
á la  joven  con  el  discernimiento  de  cosas  tan  in- 
teresantes á la  piedad  cristiana.  Habia  una  teni- 
da con  toda  certeza  como  auténtica,  y apéuas  le 
fué  puesta  en  la  mano,  la  cogió  con  viveza  y la 
estrechó  con  señales  de  benevolencia,  soltando  al 
punto  las  otras..  Al  contacto  de  Un  lignum  crucis 
del  cual  no  podía  ella  tener  indicio  alguno  de  que 
allí  estuviese,  conmovióse  de  gozo  súbitamente  y 
se  incorporó  como  movida  por  un  resorte,  con 
una  efusión  indecible  de  espíritu. 

“Los  concurrentes  rezaron  varias  oraciones  en 
la  habitación  á donde  ella  se  hallaba;  y mientras 
se  rezaba  la  Salve,  estaba  como  rindiendo  home- 
nage  ostensiblemente  al  Señor  y á su  Santísima 
Madre  en  los  ademanes  del  cuerpo,  y en  lo  encen- 
dido de  su  mirada  parecia  se  reflejaban  los  sen- 
timientos mas  vivos  del  alma. 

Se  dijeron  después  otras  en  diversas  lenguas, 
en  latin,  en  francés,  flamenco,  y un  sacerdote  de 
Colonia  dijo  algunas  en  aleman,  y finalmente,  un 
profesor  de  lenguas  orientales  de  Bruselas  Jas 
recitó  también  en  chino.  ¡Cosa  prodigiosa!  Luisa 
daba  muestras  de  entenderlo  todo,  marcando  con 
una  sonrisa  las  palabras  que  se  referian  de  un 
modo  especial  á Jesús  y María.  En  la  plegaria 
por  el  Papa  fué  pasmosa  su  emoción.  Tampoco 
se  omitió  la  invocación  de  “Nuestra  Señora  de 
Chartres,  rogad  por  nosotros,”  y Luisa  nos  acom- 
pañaba con  su  atención  y apacible  semblante. 


Finalmente,  empezó  á rezar  un  sacerdote  la 
súplica  O bone  Jésu!  Oh  buen  Jesús!  y al  ins- 
tante irguió  la  cabeza,  se  medio  incorporó,  con- 
servando por  algún  tiempo  esta  postura  que  re- 
velaba el  trasporte  de  contemplación  en  que  se 
hallaba.  Su  rostro  que  se  ostentó  como  radiante 
de  luz,  ofrecía  una  espresion  la  mas  sorprenden- 
te de  amor:  diríase  tal  vez  mejor  que  era  una  vi- 
sión celestial  de  un  corazón  inflamado  en  la  pre- 
sencia del  esposo  divino. 

A las  últimas  palabras  de  esta  bellísima  súpli- 
ca se  dejó  caer  sóbrela  almohada  como  un  cuer- 
po inerte.  Pasado  el  éxtasis,  la  respiración  de  la 
enferma  es  harto  trabajosa  y la  obliga  á tener  in- 
clinada la  cabeza.  Los  concurrentes  se  salen  de 
la  estancia  antes  que  ella  pueda  advertir  su  pre- 
sencia para  evitar  de  esta  suerte  toda  ocasión  de 
mortificaran  modestia  y de  turbar  la  paz  de  su 
espíritu  ” 
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SANTOS 

MATO 

13  Domingo. — San  Pedro  Regalado. 

Luna  nueva  á la  1 li.  Jf.5  m.  de  la  mañana. 

1 4 Lunes. — Sr  n Bonifacio  y san  Gabino. 

15  Mártes. — *San  Isidro  labrador  y san  Cecilio. 

16  Miércoles. — Santos  Juan  Nepomueeno  y Honorato. 

Sale  el  SOL  á las  6,53;  se  pone  á las  5,7. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  lúnes  14  á las  8 % de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

La  novena  será  en  seguida  de  la  Misa  rezada  todos  los 
dias. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
uias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidad 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  do  oracio- 
nes, salve  y letanías. 
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EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  domingo  13  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y ben- 
dición con  el  Smo.  Sacramento.1 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  ó hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION 

* , 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2%  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  domingo  13  al  toque  de  oraciones  dará  principio  la 
novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

El  martes  22  á las  8 34  de  la  mañana  habrá  misa  cantada 
en  honor  de  dicha  Santa. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  da  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 
Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  so  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MATO 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  ó Rosario  en  la  Matriz. 

1 4 —  Dolorosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

15—  Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 


H*JÍ!SÍ0$ 

CLUB  CATOLICO 

Sesión  pública. 

Se  cita  á los  señores  sócios  y al  público  para  una  Confe- 
rencia Literaria,  hoy  domingo  13  á las  7 % de\v.  noche. — El 
Presbítero  D.  Santiago  Silva  disertará  sobre  “los  alcances  y 
límites  de  la  razón  humana  en  las  materias  y misterios  de  la 
Religión  Divina.” — Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 

EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspodientes  y cuya  lectura  es  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
ínfimo  precio  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 

UCEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 
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DONA  MARIA  A DE  ABOYO 

( Q.  E.  P.  D. ) 

Falleció  el  15  de  Mayo  de  1875 

Don  Evaristo,  Robustiano  y Leonardo  Aboyo, 
Isidora  Altamirano,  hijos  y demás  deudos  rue- 
gan á las  personas  de  su  amistad,  se  sirvan  asis- 
tir al  funeral  de  dicha  finada  que  tendrá  lugar 
el  mártes  15  del  corriente  á las  9 de  la  mañana 
en  la  parroquia  del  Paso  del  Molino. 


Año  vil.— T.  Xlii.  Montevideo,  Jueves  17  de  Mayo  de  1877.  Núm-  6 ■ o. 


SUMARIO 


’’ 

La  profanación  délos  días  festivos.  Asam- 
blea general  de  católicos  en  París.  EXTE- 
RIOR: Opinión  de  la  prensa  inglesa  acer- 

ca de  la  Alocución  de  Siv  Santidad,.  NOTI- 
CIAS GENERALES  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  21"  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  COR  AZONES  POPULARES. 


La  profanación  de  los  dias  festivos. 

. 

Hace  algún  tiempo  que  lamentamos  el  escán- 
dalo con  que  se  profana  en  Montevideo  el  dia 
festivo,  el  dia  del  Señor. 

Cada  vez  con  mas  descaro  se  hace  alarde  de 
esa  profanación  que  tantos  males  atrae  á los 
pueblos.  No  solo  las  tiendas  y negocios  del  por- 
menor se  ven  abiertos  y con  sus  muestrarios  de 
la  misma  manera  que  los  dias  de  labor,  sino  tam- 
bién, se  profana  el  dia  de  fiesta  con  ventas  en 
pública  subasta  y aun  con  remates  judiciales, que 
por  su  carácter  especial  no  debieran  practicarse 
sino  en  los  dias  hábiles  para  actos  judiciales,  es- 
to es,  en  los  dias  de  labor. 

Sensible  es  ver  que  en  un  pais  católico  se  des- 
precie de  esta  manera  la  santificación  del  dia  del 
Señor,  santificación  que  á su  modo  respetan  los 
paises  protestantes,  y aun  en  los  que  domina  la 
ley  de  Mahoma. 

De  esa  tolerancia  por  parte  de  las  autoridades 
que  debieran  prohibir  el  escándalo,  se  siguen  ne- 
cesariamente abusos  cada  vez  mayores. 

¿Dónde  se  ha  visto  que  las  obras  públicas  en 
cuya  realización  no  hay  ninguna  necesidad  ur- 
gente que  llenar,  ni  ningún  peligro  que  evitar, 
se  prosigan  en  los  dias  festivos? 

Esto  que  no  sevé  en  los  paises  protestantes  se 
vé  en  un  pais  católico  debido  á la  tolerancia,  por 
no  decir  complicidad  de  las  autoridades. 

En  Inglaterra,  en  Norte- América,  léjos  de 
proseguirse  las  obras  públicas  en  el  dia  Domin- 
go, se  suspenden  hasta  las  diversiones.  ¡Y  entre 


nosotros  se  adoquinan  las  calles  en  los  domingos 
y dias  festivos! 

¿No  es  esto  un  verdadero  escándalo?  ¿Por 
qué  pues,  se  tolera?. 

Hemos  visto  complacidos  que  los  señores  en- 
cargados de  la  demolición  del  mercado  no  han 
permitido  que  se  hagan  esos  trabajos  en  dias  fes- 
tivos, yeso  hace  resaltar  mucho  mas  el  escánda- 
lo que  se  cometen  con  las  obras  de  empedrados. 

Creemos  que  la  Policia  podría  impedir  que  se 
continuase  esa  pública  profanación  de  los  dias 
del  Señor.  Esperamos  que  el  coronel  Goyeneche 
hará  sentir  su  autoridad  por  la  calle  de  Yagua- 
ron  en  que  actualmente  se  trabaja. 


Asamblea  General  de  católicos  en  París 

Complacidos  «vemos  el  gran  movimiento  cató- 
lico que  se  nota  desde  algún  tiempo  en  las  prin- 
cipales naciones  europeas. 

Aun  cuando  la  crónica  contemporánea  que  pu- 
blicamos pone  al  corriente  á nuestros  lectores  de 
ese  gran  movimiento;  sin  embargo,  hoy  quere- 
mos hacer  una  mención  especial  del  espíritu  ca- 
tólico que  se  ha  despertado  en  Francia. 

Las  dos  cartas  que  publicamos  á continuación 
trascritas  de  El  Siglo  Futuro  nos  dan  una  idea  de 
esa  reacción  tan  consoladora  para  todo  católico. 

Hé  aquí  esas  cartas: 

París,  8 de  Abril  de  1877.  — Anoche  celebró 
su  última  sesión  la  Asamblea  general  de  católi- 
cos, y cumpliendo  mi  palabra  voy  á dar  á Vd.  un 
resúmen  de  estas  cuatro  últimas  sesiones. 

Retenido  el  Arzobispo  de  París  junto  á un 
Prelado  moribundo,  y ausente  su  Coadjutor  en 
Roma,  las  sesiones  que  siguieron  á la  primera 
han  sido  presididas  por  monseñor  Mermillod, 
otra  por  monseñor  Ravinet,  y la  iiltima  por  mon- 
señor Freppel. 

Luego  diré  algo  acerca  de  su  actitud  en  la 
Asamblea. 

Gomo  en  el  año  anterior, se  han  llevado  en  ésta, 
atención  preferente  los  trabajos  relacionados  cou 
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la  cuestión  social,  y por  lo  tanto  condensaré  en 
el  primer  grupo  todos  los  asuntos  marcados  con 
este  sello. 

Tales  son  las  Memorias  leidas  el  dia  4 por  el 
Sr.  Champeaux  y por  el  Sr.  Jossin,  el  5 por  los 
Sres.  Aubry.  de  Marolles,  Benoist  d’Azy  y Le- 
gentil,  y el  6 por  el  Vizconde  de  Chaulnes. 

La  Memoria  de  Champeaux  referíase  á la  ne- 
cesidad de  fundar  escuelas  libres  de  artes  y ofi- 
cios, á semejanza  de  las  universidades  católicas. 
Estas  últimas  son  ya  una  garantía  para  la  clase 
media  cristiana;  ¿por  qué  no  buscar  una  garan- 
tía igual  para  el  pueblo  cristiano? 

Las  familias  acomodadas  que  quieren  dar  car- 
rera literaria  á sus  hijos,  sin  enviarlos  á las  ofi- 
cinas de  envenenamiento  intelectual  abiertas  por 
el  Estado,  pueden  descansar  en  las  universidades 
católicas.  Justo  es  que  el  obrero  religioso,  pues- 
to en  la  necesidad  de  enseñar  un  oficio  á sus  hi- 
jos, cuente  también  con  un  preservativo  que  le  li- 
bre de  la  corrupción  del  taller  y de  la  fábrica. 

El  señor  Champeaux  citaba  como  modelo  la 
escuela  libre  de  artes  y oficios  que  funciona  en 
Lille,  y que  ha  conseguido  ya  extender  sus  talle- 
res y dependencias  á terreno  que  abarca  doce  mil 
métros. 

De  100  á 300  jóvenes,  bajo  la  dirección  de  los 
hermanos  de  la  Doctrina  cristiana,  pueden  reci- 
bir allí  educación  completa  en  cinco  ramos:  mi- 
nas, artes  químicas,  artes  mecánicas,  artes  texti- 
les y artes  de  construcción. 

La  cuestión  de  recursos  no  está  del  todo  ase- 
gurada, y el  Sr.  Champeaux  excitó  á los  católi- 
cos de  toda  Francia  para  que  contribuyesen  á la 
creación  de  70  pensiones,  á 600  francos  cada  una, 
con  lo  cual  la  vida  de  la  escuela  modelo  no  cor- 
rería peligro. 

Chesnelong,  apoyando  la  petición,  citó  tam- 
bién como  modelo  la  escuela  superior  de  indus- 
tria y comercio,  dirigida  por  los  mismos  herma 
nos , que  funciona  en  el  faubourg  San  Antonio 
en  Paris.  Todos  los  años  los  pobres  apóstoles  de 
los  obreros  se  encuentran  con  un  déficit  de  20,000 
francos,  que  la  Providencia  enjuga. 

El  señor  Jossin  presentó  á los  hermanos  bajo 
otro  aspecto,  como  evangelizadores  de  los  cam- 
pos, y citó  su  magnífica  obra  de  Beauvais,  el 
gran  instituto  agrícola  que  ha  dado  ya  á la  agri- 
cultura 500  ó 600  cultivadores  muy  por  encima 
de  todos  los  del  país. 

En  vista  de  los  prodigiosos  resultados  produ- 
cidos por  aquel  ensayo,  único  remedio  eficaz  pa- 
ra contener  la  alarmante  emigración  de  la  pobla- 


ción rural  hácia  los  grandes  centros,  el  señor  J->*' 
sin  propuso  la  fundación,  al  lado  de  cada  Uni- 
versidad católica,  de  un  curso,  ó de  una  escuela 
agrícola,  en  las  proporciones  del  instituto  de 
Beauvais,  si  era  posible. 

La  proposición  fué  presentada  el  dia  4 por  la 
noche,  y el  5,  Chesnelong  dió  cuenta  á la  Asam- 
blea de  la  siguiente  oferta:  dos  desconocidos  le 
habian  escrito  proponiéndole  ceder  un  antiguo 
castillo,  una  granja,  un  molino,  50  hectáreas  de 
terreno  y 20,000  francos  para  gastos  de  instala- 
ción de  la  primera  de  esas  escuelas  agrícolas,  con 
dos  condiciones:  que  su  dirección  se  encomen- 
dase á los  hermanos , como  en  Beauvais,  y que  el 
nombre  de  los  donantes  no  había  de  hacerse  pú- 
blico. 

Escuso  decir  á Vd.  cómo  acogería  la  Asamblea 
la  proposición. 

Las  Memorias  del  ex-diputado  Aubry  sobre 
un  programa  cristiano  de  economía  política,  y 
del  señor  de  Marolles  sobre  los  frutos  de  las  con- 
ferencias para  los  obreros,  mas  que  Memorias 
fueron  discursos  útiles  instructivos  y profundos 
sobre  ambas  materias,  pero  que  no  concluían 
como  las  otras  Memorias,  con  proposiciones  prác- 
ticas. 

Los  señores  Benoistd’  Azy  y vizconde  de  Chaul- 
nes, el  5 y el  6 respectivamente,  atacaron  la  di- 
ficilísima cuestión  del  capital  y el  trabajo,  ó sea, 
de  las  relaciones  entre  el  patrono  y el  obrero. 

El  primero  de  aquellos  oradores,  sin  atreverse 
á precisar  fórmulas  concretas, insistió  en  la  nece- 
sidad de  buscar  en  la  organización  dé  la  familia 
el  tipo  de  la  organización  obrera,  procurando 
que  todo  fabricante  fuese  como  un  padre  respec- 
to á sus  trabajadores. 

El  segundo,  considerando  con  sobresalto  la  as- 
piración, cada  vez  mas  irresistible,  de  los  obreros 
hácia  la  organización  de  los  sindicatos,  proponía 
á los  pationos  no  oponerse  de  frente  á este  movi- 
miento, que  podía  arrollarlo  todo,  sino  dirigirle, 
y persuadirse  de  que  la  asociación,  bajo  una  ú 
otra  forma,  iba  haciéndose  cada  dia  mas  inevita- 
ble. Aconsejábales,  pues,  estudiar  economía  so- 
cial en  sus  dos  fuentes,  la  teología  y el  derecho 
natural,  y unirse  al  obrero  en  corporación  cris- 
tiana, buscando  en  una  asociación  bien  entendi- 
da, el  vínculo  que  ha  de  unir  al  capital  con  el 
trabajo. 

Por  último,  el  Sr.  Legentil  propuso  á la  Asam- 
blea vigilar  cada  vez  con  mas  celo  por  la  condi- 
ción de  los  niños  y las  mujeres  en  las  fábricas, 
punto  acerca  del  cual  no  insisto,  porque  he  de 
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].  hablar  sobre  él  al  dar  cuenta  de  otras  proposi- 
ciones. 

Dos  de  las  mas  interesantes  fueron  la  del  ba- 
rón de  Chamboraud  y la  del  Sr.  de  Saint  Víctor, 
ambas  sobre  instrucción  popular. 

El  primero  dió  cuenta  de  los  grandes  servicios 
prestados  en  este  año  por  la  Sociedad  Bibliográ- 
fica, que  lleva  repartidos  mas  de  tres  millones  de 
hojas  populares  contra-revolucionarias,  y reco- 
mendó como  una  de  las  formas  mas  á propósito 
para  la  propaganda  popular  la  del  almanaque. 
Comprendiéndolo  así  las  conferencias  de  san  Vi- 
cente, han  hecho  del  suyo  este  año  una  tirada  de 
medio  millón  de  ejemplares. 

También  citó  el  barón  de  Chamboraud  á un 
Sacerdote  modestísimo  é infatigable,  el  Presbíte- 
ro Roussell  que  no  contento  con  la  tierna  obra  de 
que  en  seguida  hablaré,  ha  acometido  la  empresa 
de  repartir  también  hojas  sueltas,  pero  perfeccio- 
nadas con  viñetas,  para  herir  mas  la  imaginación 
del  pueblo. 

La  obra  que  el  Presbítero  Roussell  ha  echado 
sobre  sus  hombros  consiste  en  recoger  huérfanos 
de  corta  edad,  darles  asilo  y comida  y enseñarles 
el  oficio  de  cajistas. 

Do  este  modo,  con  los  recursos  que  su  celo  y 
la  caridad  francesa  le  proporcionan,  el  Presbíte- 
ro Rousell  hace  dos  admirables  buenas  obras: 
una  la  de  servir  de  padre  á una  porción  de  cria- 
turas desvalidas,  dándoles  no  solo  casa  y hogar, 
no  solo  educación  cristiana,  sino  ademas  un  oficio 
y una  posición,  pues  en  cuanto  se  encuentran  ex- 
pertos salen  de  allí  para  otras  imprentas.  La 
otra  buena  obra  es  la  de  sostener  un  estableci- 
miento tipográfico,  relativamente  barato,  donde 
S.e  ejecutan  trabajos  con  alguna  lentitud  pero  con 
gran  economía,  y donde  se  dá  también  cabida, 
según  tengo  entendido,  á mujeres  que  se  ocupan 
como  cajistas  en  departamento  separado. 

Pero  la  intervención  de  la  mujer,  con  preferen- 
cia al  hombre,  en  las  tareas  tipográficas,  es  re- 
forma tomada  á su  cargo  por  otra  sociedad  muy 
recomendada  á la  Asamblea , la  sociedad  del 
apostolado  de  la  prensa,  bajo  la  advocación  de 
san  Pablo. 

Esta  sociedad  admite  exclusivamente  mujeres 
en  las  cajas,  y de  este  modo  evita  las  huelgas  y 
obtiene  impresiones  á un  precio  con  el  que  no 
pueden  competir  en  las  demas  imprentas. 

La  sociedad  de  san  Pablo  alentada  por  la  vi- 
sible protección  con  que  hasta  ahora  se  vé  favo- 
recida por  la  Providencia,  háse  aventurado  á 
comprar  un  solar  en  sitio  muy  céntrico,  y se  dis- 


pone á construir  en  él  una  imprenta  modelo,  he- 
cha de  planta. 

¿Y  el  dinero?  Dioslo  envia.  El  solar  se  com- 
pró contando  con  Él,  y en  efecto,  los  miles  de 
francos  necesarios  para  pagar  el  primer  plazo  lle- 
garon el  día  preciso. 

A este  mismo  orden  de  obras  pertenecen  las 
dos  propuestas  por  el  señor  de  Saint  Víctor:  for- 
mación de  una  biblioteca  popular  en  cada  cantón 
dependiente  del  Párroco,  y fundación  de  un  pe- 
riódico católico  callejero  á cinco  centésimos  de 
peseta  el  número. 

Esta  última  obra  es  evidente  necesidad  en 
Francia,  donde  los  buenos  no  encuentran  perió- 
dicos á su  gusto  por  ménos  de  15  centésimos  en 
París  y 20  en  el  Resto  de  Francia  mientras  que 
por  todas  partes  se  tropiezan  con  periódicos  ma- 
los de  5 ó 10  centésimos. 

Aunque  hé  procurado  concretarme,  veo  que  la 
extensión  de  esta  carta  no  me  permite  encerrar 
en  ella  todo  lo  q’  aun  me  queda  por  decir,  y hago 
punto  hasta  mañana  que,  Dios  mediante,  con- 
cluiré el  extracto  de  los  trabajos  de  la  Asamblea. 

Suyo. — M. 


París,  9 de  Abril  de  1877. — La  sociedad  del 
Arte  cristiano  ha  tenido  en  la  Asamblea  general 
de  católicos  este  año,  lo  mismo  que  el  pasado, 
digna  representación  en  el  barón  d’Avril. 

El  arte,  como  la  industria,  el  comercio  y la 
agricultura,  ha  acudido  á la  sombra  de  la  orga- 
nización universitaria  católica,  y la  primera  pe- 
tición de  la  sociedad,  fué  la  fundación  de  escue- 
las libres  de  Bellas  Artes,  á semejanza  de  las 
universidades;  la  segunda  el  establecimiento  de 
cursos  públicos  gratuitos  sobre  historia  de  las 
Bellas  Artes,  y la  tercera,  la  enseñanza  del  can- 
to llano  y del  órgano  en  las  escuelas  normales. 

En  este  último  puuto  insiste  con  especialidad 
la  Memoria  leída  por  el  barón  d’Avril,  demos- 
trando lo  conveniente  que  seria  enseñar  á los  ni- 
ños en  las  mismas  escuelas  de  primeras  letras  ru- 
dimentos de  música,  á lo  ménos,  lo  preciso  para 
cantar  en  las  iglesias,  estableciendo  luego  estu- 
dios de  ampliación  y fundando  un  curso  de  en- 
señanza superior  del  órgano  y canto  llano  en  ca- 
da una  de  las  escuelas  libres  de  Bellas  Artes, 
bien  costeado  por  las  autoridades  diocesanas, 
bien  por  la  misma  escuela. 

Las  demás  proposiciones  presentadas  á la 
Asamblea  católica,  versaron  sobre  materias  ya 
dilucidadas  el  año  anterior. 
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Así,  por  ejemplo,  el  señor  Bresson  deploró  que 
no  se  hubiesen  formado  aquellas  ligas  de  aboga- 
dos, recomendadas  á la  Asamblea  en  1876  para 
defender  los  intereses  y las  personas  de  los  cató- 
licos. 

Monseñor  Mermillod  no  pudo,  en  su  natural 
vivacidad,  dejar  sin  consuelo  aquella  queja,  y 
aquel  error  sin  rectificación,  y se  apresuró  á de- 
cir, que  en  algunos  puntos  de  Francia  ya  funcio- 
naba esa  liga,  y ya  había  dado  resultados  exce- 
lentes. En  Lyon,  añadió,  pasan  de  ciento  los  abo- 
gados inscritos  en  ella. 

Monseñor  Azonain  dió  cuenta  también,  como 
el  año  pasado,  de  la  situación  en  que  se  hallan 
“los  franceses  de  Oriente,”  como  llaman  aquí  á 
los  maronitas  del  Líbano. 

La  penuria  de  aquellos  ocho  arzobispados  lle- 
ga á tal  punto,  que  el  arzobispo  de  Sidon  se  ha 
visto  precisado  á partir  su  báculo  en  pedazos  pa- 
ra repartirlos  entre  los  pobres,  por  no  tener  ya 
otra  cosa  con  que  socorrerlos. 

Pero  el  celo  episcopal  crece  á compás  de  las  ne- 
cesidades, y en  este  año  se  ha  visto  al  arzobispo 
de  Beyrouth  vender  su  casa  para  comprar  un  co- 
legio donde  da  educación  ya  á 160  discípulos,  al- 
gunos de  ellos  hijos  de  los  mas  elevados  dignata- 
rios musulmanes  en  Egipto. 

Sobre  la  liga  contra  blasfemos  y contra  los  j>ro- 
fanadores  del  domingo,  sobre  el  Dinero  de  San 
Pedro,  sobre  la  peregrinación  á Tierra  Santa,  so- 
bre la  evangelizaron  del  Africa,  sobre  la  asis- 
tencia militar,  sobre  la  unión  de  las  obras  euca- 
rísticas,  sobre  el  prodigioso  aumento  de  comu- 
niones y de  culto  á Nuestro  Señor  Sacramentado, 
en  Paris,  singularmente  de  un  año  á esta  parte, 
etc.,  se  leyeron  también  interesantes  Memorias. 

En  la  sesión  del  dia  6 despertó  también  vivo 
interes  el  concienzudo  estudio  del  señor  Besson, 
sobre  las  comunidades  religiosas  en  Francia  bajo 
el  aspecto  de  la  legalidad. 

El  estudio  era  tanto  mas  oportuno  cuanto  que 
ya  no  ocultan  los  republicanos  sus  deseos  de  ex- 
pulsar de  Francia  á los  Jesuítas,  no  ya  como 
corporación,  sino  uno  por  uno. 

El  señor  Besson,  y Dhesnelong  después  de  él, 
excitaron  á los  católicos  á defender  á los  hijos  de 
san  Ignacio  si  aquella  arbitrariedad  sin  ejemplo 
se  llevase  á cabo,  y los  entusiastas  aplausos  con 
que  la  Asamblea  acogia  cada  nuevo  consejo  de 
resistencia  y de  lucha,  demostraron  bien  á las 
claras  cuál  era  el  espíritu  dominante  en  los  co- 
misionados de  toda  Francia  allí  presentes. 

Y nada  ciertamente  mas  apropósito  para  forta- 


lecer ese  mismo  espíritu  que  los  discursos  de 
los  tres  prelados  que  presidieron  la  Asamblea 
después  del  cardenal  arzobispo. 

“Sed  hombres  de  doctrina,  hombres  de  sacrifi- 
cio, y hombres  de  fé,  pero  de  fé  en  el  triunfo 
próximo  de  la  Iglesia,  que  se  acerca  apresurada- 
mente. Ya  llega,  sí,  ya  llega  el  dia  en  que  los 
muertos  resucitarán,  en  que  muchos  soles  posti- 
zos sufrirán  eclipse,  y en  que  el  Centurión,  es  de- 
cir, el  pueblo,  gritará  golpeándose  el  pecho:  “En 
“verdad,  que  la  Iglesia,  Esposa  de  Cristo,  es  la 
“la  Hija  inmortal  de  Dios.” 

Hé  aquí  la  síntesis  del  discurso  pronunciado 
el  dia  5 por  Monseñor  Mermillod,  con  esa  fuerza 
de  colorido  y de  expiesion  que  tan  popular  ha 
hecho  su  palabra. 

Los  católicos,  decia,  no  debemos  formar  socie- 
dades de  admiración  rnútua,  para  alabarnos;  así, 
que  en  vez  de  responder  á los  elogios  de  la 
Asamblea  con  otros  elogios,  e!  Obispo  de  He- 
bron  quiso  mas  que  alabar  á los  católicos  france- 
ces  por  el  camino  recorrido,  señalarles  el  que 
quedaba  por  recorrer. 

“Confianza  y adelante  siempre,  añadía;  tal 
era  el  grito  de  combate  de  Juana  de  Arco:  voso- 
tros cumpliréis  como  buenos  peleando,  Dios  os 
dará  la  victoria.” 

Viriditer  agite  et  con/ortamini : hé  aquí  la 
divisa  que  hoy  debemos  adoptar  todos. 

Así  empezaba  su  discurso  en  la  sesión  final 
Monseñor  Freppel,  que  no  fué  á la  zaga  del 
apóstol  de  Grinebra  en  punto  á valentía  de  len- 
guaje. 

Excitando,  con  San  Vicente  de  Paul,  “á  amar 
á Dios  con  el  sudor  de  nuestra  frente,”  encare- 
cía á los  católicos  la  necesidad  de  no  darse  un 
instante  de  reposo. 

Nunca,  en  su  sentir,  nos  ha  cuadrado  mas  por 
completo  el  nombre  de  iglesia  militante,  y la  lu- 
cha sin  tregua  ni  descanso  es  hoy  nuestra  ley  de 
vida  y la  condición  de  nuestro  triunfo. 

Tal  es  el  sucinto  resúmen  de. lo  ocurrido  en  la 
Asamblea  general  de  católicos,  inaugurada  el 
dia  3 y cerrada  el  dia  7. 

La  última  noche  Chesnelong  leyó  la  protesta 
elevada  al  prefecto  de  policía  de  Paris  por  los 
individuos  del  disuelto  Comité  católico. 

El  respetable  senador  suplicó  á la  Asamblea 
que  oyese  la  lectura  en  silencio,  sin  dejarse  lle- 
var de  los  sentimientos  que  esta  evocase. 

En  efecto,  la  Asamblea  no  interrumpió  la  lec- 
tura, manifestando  solo  su  adhesión  al  final  con 
una  salva  de  aplausos. 
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Los  firmantes  de  la  protesta  piden  al  prefecto 
traslado  ó conocimiento  del  decreto  ministerial 
que  motivó  la  displncion,  y suplican  además  se 
les  diga  en  qué  condiciones  se  les  permitirá  re- 
constituir su  obra. 

Veremos  la  respuesta  de  Julio  Simón. 

Siempre  suyo, — M. 


éxímar 



Opinión  de  la  prensa  inglesa 

ACERCA  DE  LA 

ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD 


The  Spectator,  diario  protestante,  y de  un  li- 
beralismo muy  avanzado,  se  expresa  así: 

“Nuestra  prensa  tiene  todavía  la  puerilidad 
de  asustarse  al  tener  qua  expresar  una  opinión 
en  la  que  pueda  verse  algo  quq  favorezca  á los 
católicos,  por  evidente  que  sea  la  justicia  que  á 
estos  les  asista.  Miss  Harriet  Martineau  nos  re- 
fiere que,  en  dos  circunstancias  un  editor  recha- 
zó rotundamente  dos  de  sus  novelas  por  la  úni- 
ca razón  de  que  señalaba  en  ellas  la  "virtud  de 
los  católicos;  la  misma  escritora  declara  igual- 
mente que  el  difunto  Dickens  le  habia  manifes- 
tado su  intención  de  no  insertar  en  la  Revista 
que  él  dirigía  ninguna  cosa,  por  exacta  que  fue 
ra,  que  pudiera  aprovechar  á la  reputación  de 
los  católicos.  Así  la  última  Alocución  del  Papa 
descansa  en  hechos  y argumentos  incontestable- 
mente sólidos,  y sin  embargo  parte  de  nuestra 
prensa  prescinde  de  ella. 

“Pero  sea  lo  que  quiera,  digamos  de  nuestra 
cuenta  que  si  el  estilo  del  Papa  tiene  esas  condi- 
ciones, la  razón  de  ello  es  evidente.  Puesto  caso 
que  el  proyecto  de  ley  italiana  sobre  los  abusos 
del  clero  fuera  adoptado,  se  evidenciarla  que  la 
fórmula  de  Cavour  “la  iglesia  libre  en  el  Estado 
libre,”  quedaba  repudiada,  y que  el  Papa  puede 
decir,  con  razón  sobrada,  que  la  libertad  de  la 
iglesia  no  es  sino  una  ficción,  en  tanto  que  la 
usurpación  del  Estado  es  un  hecho.  Ya  el  10  de 
Febrero  The  Saturday  Revienv,  que  no  se  preo- 
cupa, con  razón,  de  que  se  le  tache  de  apasiona- 


do del  Catolicismo  romano,  porque  eso  seria  un 
absurdo,  publicaba  unos  interesantísimos  artí- 
culos sóbrela  extraña  explosión  del  escepticismo 
perseguidor  cd  Italia,  probando,  como  dos  y dos 
hacen  cuatro,  que  esa  ley  de  abusos  del  clero  es 
bajo  todos  conceptos  é indudablemente  mas  de- 
testable y atea  que  las  leyes  de  Falk  en  Alema- 
nia. 

“El  primer  artículo  de  ese  proyecto  tan  absur- 
do como  intolerante  decreta,  que  todo  ministro 
del  culto  que  abuse  de  sus  funciones  para  come- 
ter un  delito  contra  las  instituciones  y leyes  del 
Estado,  ó que  perturbe  la  conciencia  pública  ó la 
paz  de  las  familias,  será  castigado  con  prisión  de 
cuatro  meses  á dos  años,  y con  multa  que  puede 
subir  á 1,000  francos.  En  virtud  de  esta  disposi- 
ción, San  Juan  Bautista  hubiera  tenido  que  pa- 
gar los  1,000  francos  y la  cárcel  que  Herodes  le 
hizo  sufrir,  bien  que  acaso  no  se  le  cortase  la  ca- 
beza. Pero  ¿qué  digo?  Cualquiera  de  los  Pasto- 
res de  la  alta  iglesia  anglicana  que  predica  que 
el  matrimonio  con  un  divorciado  es  contrario  á 
la  ley  de  Jesucristo;  cualquiera  de  los  ministros 
disidentes  que  declara  que  el  acto  de  tolerar  una 
iglesia  de  Estado  es  una  prevaricación  digna  de 
atraer  el  castigo  del  país,  caería  en  virtud  del 
artículo  enunciado  bajo  el  golpe  de  la  multa  y 
de  la  cárcel,  porque  sería  muy  fácil  demostrar 
que  el  primero  habia  perturbado  la  paz  de  ¡as 
familias  y el  segundo  la  conciencia  pública. 

“¿Para  qué  pueden  servir  los  ministros  de  un 
culto  cualquiera  si  no  pueden  en  ciertas  circuns- 
tancias tocar  á la  conciencia  pública  y á la  paz 
de  las  familias?  ¿Qué  es  un  ataque  contra  la 
apatía  que  arrastra  al  mal  en  materia  de  mora- 
lidad, sea  doméstica,  sea  nacional,  sino  un  asal- 
to contra  la  conciencia  piíblica  ó privada? 

“Es,  pues,  evidente  que  una  cláusula  tan  vaga 
no  tiene  otra  razón  de  ser  sino  la  de  dar  á una 
administración  sin  escrúpulos  un  arma  poderosa 
contra  los  ministros  de  la  Religión,  para  que  se- 
sirvan  de  ella  según  las  necesidades  del  momento. 

“El  segundo  artículo  del  proyecto  de  ley  es  to- 
davía mas  explícito,  y no  tiene  otro  objeto  que 
imponer  al  pulpito  un  silencio  absoluto.  “Todo 
“eclesiástico,  dice,  que  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, por  discursos  pronunciados  ó leídos  en 
“el  seno  de  la  iglesia,  ó por  escritos  publicados 
“de  otro  modo,  censure  públicamente  ó ataque 
“públicamente  las  instituciones  ó las  leyes  del 
“Estado,  un  decreto  real,  ó cualquiera  otro  acto 
“'de  la  autoridad,  podrá  ser  castigado  con  tres 
“meses  de  reclusión.” 
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“Con  semejante  sistema,  la  mitad  de  los  hom- 
bres políticos  de  Inglaterra,  y acaso  mas  de  la 
mitad,  se  verían  recluidos  por  tres  meses,  si  te- 
nían algo  de  eclesiásticos,  y aun  en  Italia  tal  le- 
gislación no  se  toleraría  un  solo  instante  para 
ninguna  clase  del  Estado  ó sociedad,  excepto 
contra  el  clero.  Así  es  que  uno  de  los  mismos 
hombres  que  aprobó  el  proyecto  de  ley  declaró 
en  pleno  Parlamento,  para  justificar  su  opinión, 
que  todas  las  religiones  son  incompatibles  con  la 
civilización  moderna;  palabras  que  tienden  se- 
guramente á perturbar,  y en  gran  manera,  la 
paz  de  las  familias  y la  conciencia  pública. 

“El  objeto  de  esta  ley  monstruosa  es  eviden- 
temente el  arrebatar  á los  sacerdotes  toda  liber- 
tad y todo  poder  moral;  todo  lo  que  se  deja  á las 
demás  clases  de  la  sociedad  italiana.  No  es,  pues 
de  admirar  que  al  tener  á la  vista  semejante  ley 
el  Papa,  haya  hecho  saber  al  mundo  que  los  ra- 
dicales italianos  conspiran  contra  la  libertad  de 
la  iglesia,  y que  quieren  amarrarle  á él  y á su 
clero  con  las  mas  fuertes  cadenas  morales,  some- 
tiéndoles, sólo  por  cumplir  con  su  deber,  á toda 
clase  de  miserables  persecuciones;  así  que  el  len- 
guaje del  Papa  acerca  de  esta  ley  no  dice  nada 
de  mas. 

“Cuando  el  Pontífice  apela  á Europa  contra 
el  gobierno  usurpador,  que  se  prepara  á violar 
todos  los  compromisos  en  cuya  virtud  obtuvo  la 
posesión  de  Roma,  su  causa  es  infinitamente 
mejor  que  lo  que  pueden  sospecharlo  los  que  no 
han  seguido  el  curso  de  los  debates  del  Parla- 
mento italiano  ni  han  estudiado  esta  ley.  De  ser 
definitivamente  aceptada,  la  política  de  Cavour 
se  habría  concluido,  y todo  gobierno  católico  que 
quisiera  intervenir  en  Italia  para  ari anear  á la 
Iglesia  romana  de  ese  estado  de  vasallaje,  ten- 
dría en  ella  pretextos  plausibles  para  hacerlo....” 

— El  Pall  Malí  Gazelte,  periódico  libre-pen- 
sador, pero  muy  leido  por  las  altas  clases,  publi- 
ca dos  artículos  notabilísimos  sobre  el  mismo 
asunto,  el  último  de  los  cuales  dice  así: 

“El  gobierno  de  Italia,  por  primera  vez  desde 
que  empezó  su  larga  querella  contra  el  Vatica- 
no, se  ha  colocado  en  una  posición  falsa  y deses- 
perada. Ha  querido  imitar  la  política  eclesiástica 
del  príncipe  Bismark  en  circunstancias  que  ha- 
cen el  éxito  ménos  probable  y la  derrota  mas 
desastrosa. 

“Los  católicos  romanos  no  constituyen  sino 
una  fracción  del  pueblo  de  Prusia,  y allí  el  Pa- 
pa no  puede  verse  mas  perseguido  que  lo  que 
suele  verse  en  las  persecuciones  de  Cochinchina 


ó del  Japón.  Pero  los  católicos  de  Italia  consti- 
tuyen la  inmensa  mayoría  del  país,  y toda  legis- 
lación hostil  de  que  puedan  ser  objeto  equivale 
á la  violación  de  la  ley  de  garantías,  formada 
con  el  fin  de  probar  que  el  Papa  se  equivocaba 
al  sostener  que  el  poder  temporal  era  indispen- 
sable á su  independencia  espiritual.  Desgracia- 
damente la  ley  de  garantías  presentaba  la  inevi- 
table debilidad  de  todos  los  arreglos  parlamenta- 
rios, y esto  tanto  mas,  cuanto  no  pasaba  de  ser 
un  contrato  unilateral. 

“Si  el  Papa  hubiera  figurado  como  una  de  las 
partes  contratantes,  el  ministerio  italiano,  á pe- 
sar de  su  fanatismo  revolucionario,  hubiera  en- 
contrado alguna  dificultad  en  legislar  como  si 
tal  ley  no  existiese;  se  hubiera  alcanzado  el  mis- 
mo objeto  si  esta  falta  se  hubiera  suplido  por  al- 
go que  se  pareciera  á un  reconocimiento  interna- 
cional por  lo  ménos  de  parte  de  las  potencias  ca- 
tólicas. Ellas  están  interesadas,  aunque  de  hecho 
todos  los  gobiernos  que  tienen  súbditos  católicos 
lo  están  también,  en  el  mantenimiento  de  la  in- 
dependencia espiritual  del  Papa,  es  decir,- que 
necesitan  la  seguridad  de  que  cuando  el  Pontífi- 
ce habla  como  Jefe  espiritual  del  Catolicismo, 
no  es  pura  y simplemente  el  portavoz  ó heraldo 
del  gobierno  temporal  de  Italia. 

“Sin  duda,  por  el  momento,  es  remoto  tal  pe- 
ligro: pero  si  el  Papa  aceptára  la  situación  en 
que  muchos  buenos  protestantes  quieren  ponerle; 
si  llegara  á ser  el  súbdito  obedientísimo  del  rey 
de  Italia,  ya  no  sería  un  peligro  remoto.  Es 
también  remoto  hoy,  porque  el  Papa  prefiere 
combatir  á Italia  á arreglarse  con  ella;  pero  su- 
pongamos á Pió  IX  reemplazado  por  un  hombre 
ménos  resuelto,  de  un  temperamento  ménos  fir- 
me, y rodeado  de  consejeros  cansados  de  una  lu- 
cha estéril ; en  ese  caso,  el  único  resguardo  contra 
complacencias  peligrosas  se  encontraría  en  la 
fuerza  sancionada  y reconocida  de  una  ley  de  ga- 
rantías. 

“Se  asegura  que  el  emperador  de  Austria  y el 
mariscal  Mac-Mahon  han  hecho  representaciones 
en  el  sentido  de  que  consideraban  la  ley  de  ga- 
rantías como  un  convenio  de  carácter  interna- 
cional. 

“Podrá  ser  falso  este  rumor,  pero  de  todos  modos 
señala  una  política  que  tarde  ó temprano  los  go- 
biernos católicos  tendrán  que  aceptar,  á ménos 
de  que,  según  el  ejemplo  de  Italia,  prescindan 
por  completo  de  todo  sentimiento  católico. 

“El  ministerio  italiano  se  resguarda  con  sus 
derechos  técnicos,  y considera  sus  relaciones  con 
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el  Vaticano  como  un  asunto  puramente  domésti- 
co. No  es  prudente  esa  actitud  en  las  circunstan- 
cias actuales.  La  condición  actual  de  Europa  es 
tal,  que  dá  origen  y presta  aliento  á ideas  y am- 
biciones que  en  otros  tiempos  ménos  perturbados 
parecerían  de  todo  punto  quiméricas. 

“No  era  necesario  que  el  cardenal  Manning  se 
tomara  el  trabajo  de  contradecir  los  cuentos  del 
corresponsal  en  Roma  del  Daily  News ; pero  sin 
que  pueda  esperarse  que  Inglaterra  abrace  la 
causa  del  Papa  por  la  cesión  de  Sicilia  ó por  la 
conversión  de  la  reina  Victoria,  los  consejeros 
del  Papa  tienen  el  derecho  de  pensar  que  si  lo- 
gran demostrar  que  tienen  de  su  parte  la  justi- 
cia y la  razón  en  su  querella  con  Italia,  en  el 
PRÓXIMO  ARREGLO  TERRITORIAL  DE  EüROPA, 

Europa  tendrá  algo  en  reserva  para  el 
Papa.  Por  un  acto  extraordinario  de  locura,  el 
ministerio  italiano  ha  dado  á Roma  el  motivo 
que  ella  buscaba.  Si  el  diplomático  eclesiástico 
mas  hábil  hubiera  tratado  de  encontrar  una  cau- 
sa la  mas  api  opiada  para  inflamar  la  cólera  de 
los  católicos  de  todos  los  paises,  nada  habría  en- 
contrado mejor  que  el  astuto  proyecto  de  ley  del 
ministerio  italiano.  Esta  ley  constituiría  un  es- 
tado de  cosas  que  no  puede  tener  la  aquiescen- 
cia de  Pió  IX  ni  la  de  ningún  otro  Papa,  y ¿qué 
digo?  ni  siquiera  la  de  ningún  hombre  honrado, 
cualquiera  que  sean  sus  convicciones  religiosas.... 
Ese  famoso  proyecto  parece  haberse  calcado  en 
el  modelo  del  lamoso  decreto  de  Nabucodonosor.” 


olma*  (Generales 

Últimas  noticias  de  Italia. — Entre  los  úl- 
timos telégramas  de  europa  hallamos  el  siguien- 
te que  es  de  bastante  importancia,  pues  anuncia 
que  por  ahora  no  se  realiza  la  última  y extrema 
iniquidad  que  pretendian  sancionar  los  liberales 
de  Italia. 

Hé  aquí  el  telégrama  á que  nos  referimos: 
Roma'9  de  Mayo. 

El  senado  italiano  rechazó  el  proyecto  de  ley 
Mancini,  relativo  á los  abusos  del  clero. 

Un  librito  precioso  para  la  niñez. — He- 
mos recibido  un  interesante  librito  titulado  Flo- 
res del  Cielo  destinado  á la  lectura  de  los  niños. 

Su  autor  es  el  presbítero  doctor  don  José  Ra- 


món Quesada,  cura  vicario  de  Quilines  en  Buenos 
Aires. 

Con  placer  hemos  leido  ese  precioso  librito  en 
el  que  se  reúne  á la  vez  la  instrucción,  la  morali- 
dad y la  amenidad. 

De  algunos  de  los  mas  bellos  pasajes  del  anti- 
guo testamento  saca  el  autor  las  mas  preciosas 
lecciones  para  la  niñez. 

La  autoridad  eclesiástica  de  Buenos  Aires  le 
ha  dado  su  aprobación,  y el  consejo  general  de 
educación  lo  ha  adoptado  por  texto  de  lectura 
en  las  escuelas  públicas. 

Lo  recomendamos  encarecidamente  á todas  las 
personas  encargadas  de  la  instrucción  de  la  niñez, 
y agradecemos  á la  vez  al  autor  su  fina  atención. 


Mma  fvcliijtosii 

SANTOS 

MAYO 

17  Jueves. — Santos  Pascual  Bailón  y Bruno. 

Sale  el  SOL  á las  6,53;  se  pone  á las  5,7. 

18  Viérnes. — Santos  Félix  y Venancio  mártir. 

Sale  el  Sol  á las  6,58;  se  pone  á las  5,2 

19  Sábado.— San  Pedro  Celestino  y Santa  Prudenciana. 

[Ayuno  con  Abstinencia. 

Cuarto  creciente  á las  9 y 12  m.  de  la  noche. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  sábado  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
mensual  y devoción  en  honor  del  Patriarca  San  José. 

El  lunes  21  á la  mismr  hora  será  la  misa  mensual  y devo 
cion  á San  Luis  Gonzaga. 

Continúa  á las  8 ^ do  la  mañana  la  novena  de  Santa  Rita 
de  Casia. 

La  novena  será  en  seguida  de  la  Misa  rezada  todos  los 
dias. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do'la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  ios  jueves,  á las  8^ déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8]/.  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 
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EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  los  domingos  A las  8 do  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y bendición  con 
el  Sino.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  A la  seisena  ó hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  X.A  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  viérnes  18  á las  9 jd  do  la  mañana  se  cantará  una  misa 
en  honor  de  San  Venancio  estrenándose  en  ese  dia  el  altar  que 
se  le  ha  erigido  en  dicha  iglesia. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2%  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  o de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rita  de 
Casia. 

El  mártes  22  á las  8 de  la  mañana  habrá  misa  cantada 
en  honor  de  dicha  Santa. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz 

19 —  Concepción  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 


EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspodientes  y cuya  lectura  es  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
ínfimo  precio  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Libreria  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 

UCEO  UNIVERSITARIO 

117-GANEL0NES-117 

J) IRECTOR:  j^BRO,  pR,  JV1.ARIANO  jbOLER 

EJERCICIO  COTIDIANO 

Se  vende  en  esta  Imprenta 

Los  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 


En  venta  en  esta  imprenta. 


NOVENAS 

DE 

Sta.  RITA  DE  CASIA 

Se  hallan  en  venta  en  esta  imprenta. 


Núm.  6 i i . 


,•  .lA- 


Año  vil.— T.  Xili.  Montevideo,  Domingo  20  de  Mayo  de  1877. 
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del  clero”  y adhesv  “La  Cruz”  EXTE- 
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gica. España.)  VAR  EXDES:  Estado  actual 
de  Jerusalen  y ¿s  monumentos  religiosos. 
CRONICA  REL+  OSA.  A VISOS. 

Con  este  númerereParte  lil  33  " entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  rN  oficial. 


El  presfei’°  don  Paulino  Suarez 

El  vierndespues  de  una  larga  y penosa  en- 
fermedad fició  el  sacerdote  oriental  don  Pauli- 
no Suarez/bien(lo  recibido  todos  los  auxilios 
de  nuestr^crcsanta  religión. 


Encomiémoslo  á Dios  en  nuestras  oraciones. 


Do t Dolores  Vidal  de  Pereira 


El  tércoles  falleció  la  anciana  y respetable 
I señora/oña  Dolores  Vidal  de  Pereira. 

Peimos  á nuestros  lectores  la  encomienden 
en  su  oraciones. 


Eos  católicos  de  Francia 

£é  aquí  la  protesta  á favor  de  Su  Santidad 
que  ha  propuesto  el  Univers  de  París: 

“A. $u  excelencia  el  mariscal  de  Mac-Mahon, 
presiden^  (]e  ]a  república,  á los  señores  senado- 
res y á los  femares  diputados. 

Las  palabra..  ^ ]a  Alocución  pontificia  del  12 
de  marzo  último  l>*,  resonado  dolorosamente  en 


el  corazón  de  los  católicos.  Ellas  han  mostrado  á 
todo  el  mundo  una  situación  llena  de  peligros 
para  la  Iglesia. 

El  Soberano  Pontífice,  privado  de  su  poder 
temporal,  vé  todos  los  dias  elevarse  al  rede- 
dor de  sí  nuevos  obstáculos  al  gobierno  de  la 
Iglesia  universal.  Aun  es  de  temer  que  por  la 
aplicación  de  recientes  disposiciones  legislativas 
y por  medidas  todavia  mas  peligrosas  que  podrían 
ser  adoptadas,  se  vea  completamente  imposibili- 
tado de  comunicarse  con  el  mundo  católico. 

En  vista  de  la  gravísima  situación  en  que  se 
halla  el  Papado,  centro  de  su  unidad  religiosa  y 
garantía  de  la  integridad  de  su  fé,  los  firmantes, 
ciudadanos  calóñeos  y franceses,  tienen  el  deber 
de  acudir  á vos  pidiéndoos  que  empleeis  todos 
los  medie#  que  están  en  vuestro  poder  para  ha- 
cer respetar  la  independencia  del  Padre  Santo, 
poner  en  salvo  su  administración  y asegurar  á los 
católicos  de  Francia  el  uso  indispensable  de  una 
libertad  mas  querida  que  todas  las  otras:  la  de 
su  conciencia  y de  su  fé.” 


El  Me» saje  de  los  católicos  franceses 

Hé  aquí  el  texto  del  Mensaje  votado  el  dia  9 
de  abril  por  aclamación  al  cerrarse  la  Asamblea 
general  de  católicos  franceses  : 

“Santísimo  Padre  : 

“La  Asamblea  de  católicos  franceses,  que  se 
ha  reunido  en  París  como  los  años  precedentes, 
se  ve  hoy  mas  que  nunca  en  la  necesidad  de  ma- 
nifestaros sus  sentimientos  de  veneración,  de 
obediencia  y de  filial  afecto,  y de  buscar  en 
vuestras  enseñanzas  infalibles,  en  vuestro  ejem- 
plo y en  el  tesoro  de  vuestras  bendiciones  la  luz, 
la  fuerza  y la  perseverancia  necesarias  en  estos 
dias  angustiosos. 

“Nosotros  hemos  leído  dolorosamente  impre- 
sionados la  Alocución  que  habéis  dirigido  el  12 
de  Marzo  último  á los  Cardenales  de  la  Iglesia 
romana,  en  la  cual  deploráis  los  ataques  ince- 
santes dirigidos  contra  la  Religión  y las  restric- 
ciones puestas  á la  libertad  indispensable  de 
vuestra  suprema  autor 'ñ-1  «suiritual. 
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“Al  reclamar  la  independencia  de  su  ministe- 
rio, defiende  Vuestra  Santidad  la  causa  de  todos 
los  pueblos  católicos,  y particularmente  la  de 
Francia, hija  primogénita  de  la  Iglesia.  Con  efec- 
to,otras  naciones  han  podido  hallar  en  las  verdades 
disminuidas  una  estabilidad  momentánea  ; pero 
fué  siempre  gloria  de  nuestra  pátiia  ver  sus  des- 
tinos y su  grandeza  ligados  á los  destinos  y á la 
grandeza  de  la  Iglesia.  Hoy  sobre  todo,  la  plena 
libertad  de  la  fé  y de  las  obras  católicas  puede 
solo  darle  la  fuerza  para  vencer  las  brutales  ne- 
gaciones que  aumentarían  sus  desgracias  y la 
conducirían  á la  ruina. 

“Nos  consideramos  dichosos  y nos  envanece- 
mos de  que  los  testimonios  de  nuestra  filial  ter- 
nura hayan  podido  llevar  á Vuestra  Santidad 
algún  consuelo  y alegría  ‘en  medio  de  tan  grandes 
adversidades,  y esperamos  que  Francia  no  será 
la  última  en  celebrar  como  se  merece  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  vuestro  Episcopado. 

“Plegue  á Aquel  que  ha  prolongado  mas  allá 
de  los  años  de  Pedro  el  Pontificado  de  su  Vica- 
rio, continuar  concediéndonos  este  insigne  favor 
por  mucho  mas  largo  tiempo,  á fin  de  que  V ues- 
tra  Santidad  pueda  ver  con  nosotros  mejores  dias 
para  la  Iglesia,  dias  que  Ella  va  preparando  á 
costa  de  tantos  trabajos,  tantas  pruebas  y lágri- 
mas, y los  cuales  esperamos  bajo  la  fé  de  sus 
palabras  con  confianza  inquebrantable. 

“Cualesquiera  que  sean  las  dificultades  por 
que  pasemos  para  llegar  á este  porvenir,  busca- 
remos nuestra  fuerza  en  la  unión  cada  vez  mas 
íntima  con  nuestro  amadísimo  Padre. 

“El  ejemplo  de  su  valor  nos  ayudará,  si  es  ne- 
cesario, á resistir  y á padecer  por  la  defensa  de 
nuestra  fé.  Su  palabra  nos  enseñará,  en  todas 
las  circunstancias  de  nuestra  vida,  los  principios 
sobre  que  descansan  la  existencia  y la  libertad 
de  la  sociedad  moderna,  condenada  á perecer  si 
se  aparta  de  Dios.  En  fin,  su  bendición  apostó- 
lica, que  le  pedimos  se  digne  concedernos  una 
vez  mas,  nos  traerá  la  dicha  á nuestras  familias, 
á nuestras  obras  y á nuestra  querida  pátria.” 


Conversión  al  catolicismo 

DEL  GRAN  MAESTRE  DE  LA  LÓGIA  MASÓNICA 
PRUSIANA 

La  noticia  que  nos  comunica  el  “Centro  Te- 
legráfico” dice  “El  Siglo  Futuro.”  de  la  conver- 
sión al  Catolicismo  ^ M.  Dachraedem,  gran 


maestre  de  la  l<gia  nacional  prusiana,  y una  de 
las  personas  mas  listinguidas  de  la  córte  del  em- 
perador Guillen»,  nos  regocija  y consuela,  y 
seguramente  regociará  y consolará  á todo  el  que 
de  católico  se  precl. 

El  desdichado  pr-icipe-canciller  del  imperio 
alemán  puede  aherrcar  a ]os  católicos,  desterrar 
á los  obispos  y á los  ’acerdotes,  cerrar  las  igle- 
sias, pero  no  puede  iludir  el  triunfo  del  cato- 
licismo la  causa  de  es¡  mismas  persecuciones  y 
violencias;  no  puede  in.edir  el  asombroso  espec- 
táculo que  dan  al  muñe  los  católicos  alemanes, 
no  doblegándose  ante  l%anía  cesárea,  perma- 
neciendo firmes  en  sus  -eencias,  y llevando  al 
ánimo  de  los  protestante^  convicción  de  que 
la  religión  católica  es  la  úca  verdadera,  la  úni- 
ca santa,  la  única  imnorta 

Así  se  esplican  las  nume,ag  conversiones  que 
todos  los  dias  se  verifican  eq.iemania  á ]a  vista 
del  mismo  canciller,  entre  liases  mas  ilustra- 
das, entre  los  altos  dignatario]  Estado 

Se  repite  una  vez  mas  el  h10  portentoso  de 
que  la  sangre  de  los  mártires  semilla  de  nue- 
vos cristianos. 


Declaración  del  clero  (Roma 

RESPECTO  AL  PROYECTO  DE  LEY  INALADO  “DE 
LOS  ABUSOS  DEL  CLERO”  Y ADI^qn  DE  LA 
CRUZ. 

El  proyecto  de  ley  sobre  los  llam;0s  abusos 
del  clero,  aprobado  por  la  Cámara  de  putados, 
y que  en  breve  se  discutirá  en  la  de  dadores, 
fué  juzgado  ya  por  todo  el  mundo  civil/  todos 
saben  cómo.  La  Italia  católica  debió  híor  algo 
mas,  y lo  hizo.  Son  de  esto  prueba  notísima 
las  valerosas  protestas  con  las  cuales,  en  íinibre 
de  la  religión  y de  la  justicia,  y aun  en  el  e las 
mismas  leyes  del  Estado,  se  pide  que  se  gurden 
al  clero  los  derechos  que,  como  no  traen  olgen 
del  poder  civil,  no  pueden  ser  abolidos  por  rste 
ni  coartados  de  cualquier  modo. 

Cuanto  á nosotros,  prontos  siempre  á sufrir 
por  la  verdad,  por  la  justicia,  por  la  iglesia,  ro 
podemos  ni  debemos  doblegarnos  ánte  ley««  in- 
justas. “Antes  es  obedecer  á Dios  que  á 1/8  hom- 
bres,” dijeron  ya  nuestros  padres  á poderosos 
de  la  tierra;  y esto  decimos  t?niViea  nosotros  á 
los  que  nos  imponen  cosas  -oA!  arias  á nuestra 
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fé,  á nuestra  conciencia,  á nuestros  deberes.  Hi- 
jos de  mártires,  no  conspiramos  contra  nuestros 
perseguidores.  Diez  persecuciones  podrán  hacer 
millones  de  víctimas,  pero  no  harán  un  solo  re- 
belde. La  historia  de  la  iglesia  es  siempre  la  mis- 
ma. Por  lo  tanto,  aun  en  las  cárceles  y á los  piés 
del  patíbulo  rogaremos  ciertamente  por  nuestros 
perseguidores,  pero  no  obedeceremos  aquellas  le- 
yes que  son  contrarias  á Dios,  á la  religión,  y á 
la  conciencia. 

9 de  Marzo  de  1877. — (Siguen  las  firmas). 


(faxitúat 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ALEMANIA. 

— Transcribimos  los  dos  siguientes  párrafos  de 
La  Civiltá  Cattólica: 

“Marpingen  ha  hecho  hablar  poco  de  sí  en  es- 
tos últimos  tiempos.  La  persecución  parece  in- 
terrumpida y no  se  mencionan  los  procedimien- 
tos judiciales;  solo  siguen  algunos  gendarmes  en 
el  arrabal  y en  sus  alrededores.  Las  romerías 
continúan  en  las  modestas  proporciones  toleradas 
por  la  fuerza  pública,  y no  han  faltado  nuevas 
curaciones.  Las  apariciones  de  la  Santísima  Vir- 
gen no  cesan,  y muchas  personas,  sin  excluir  las 
de  madura  edad,  logran  la  dicha  de  verlas. 

“Hace  poco  presenciamos  en  Berlin  una  de- 
mostración sumamente  interesante.  En  la  expo- 
sición abierta  por  los  dias  de  Navidad  en  el  tea- 
tro de  Kroll,  observábase  una  copia  magnífica, 
en  relieve,  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  pintada 
por  Murillo,  pero  circundada  de  cuadros  que  re- 
presentaban á los  peregrinos  de  Marpingen  en 
actitudes  sobre  toda  ponderación  inconvenientes, 
y en  caricatura.  Los  periódicos  sin  excepción 
protestaron  contra  el  accesorio  aquel,  introduci- 
do en  un  objeto  tan  augusto,  llegando  á tal  ex- 
tremo la  indignación  pública,  que  el  director  hú- 
bo  de  quitar  incontinenti  los  bajo-relieves  y las 
caricaturas.  ¿No  se  podria  calificar  el  caso  de 
protesta  de  la  capital  del  protestantismo  contra 
el  insulto  hecho  á la  Madre  de  Dios?” 

— El  poeta  Cárlo3  de  Holey  ha  renegado  del 
protestantismo,  entrando  en  el  convento  que  tie- 


nen los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  en  Bres- 
!avia. 

— El  Sr.  Woert  ha  publicado  un  libro  que  se 
titula  “Die  Katholische  Presse  in  Europa  zu 
Neujahr  1877”.  (La  prensa  católica  en  Europa 
en  el  nuevo  año  1877.)  Según  él,  se  publican  en 
Alemania  258  periódicos,  de  los  cuales  53  salen 
diariamente.  La  Nueva  Gazeta  de  Augusta  tiene 
11,300  suscritores:  La  Germania  7,025,  &. 

El  número  de  los  asociados  á los  pequeños  pe- 
riódicos semanales  ó mensuales  es  enorme.  El 
Angel  Custodio  de  Wurtzburgo  tiene  55,000.  El 
Tesoro  Doméstico,  de  Ratisbona  45,000.  La  Ho- 
ja Popular  católica , de  Maguncia  35,000  y 35,000 
también  la  Semana  Católica  de  Augusta. 


BÉLGICA 

Los"católicos  Bélgas  se  disponen  á celebrar  el 
próximo  Jubileo  del  Santo  Padre.  El  Bien  Pú- 
blico de  Gante  insertó  el  dia  23  del  pasado  el 
reglamento  de  la  “Peregrinación  nacional  belga 
á Roma,  ordenada  por  el  comité  central  de  las 
Obras  pontificias  de  Bélgica,  presidido  por  el 
conde  Villermont.  Hé  aquí  algunas  de  sus  pala- 
bras: 

“También  nosotros,  católicos  belgas,  daremos 
un  testimonio  público  de  nuestra  fé;  llevaremos 
el  antiguo  nombre  de  peregrinos  que  fuimos  los 
primeros  en  restaurar,  sacándolo  de  la  heroica  fé 
de  la  Edad  Media,  iremos  al  Vaticano  á llevar  á 
nuestro  venerable  Pontífice  el  triple  homenaje  de 
nuestro  amor,  de  nuestras  oraciones  y de  nues- 
tros dones.  Este  año  debe  ser  honrado  de  una  ma- 
nera particular  por  los  católicos,  porque  recuer- 
da lo  que  la  historia  del  Papado  escribirá  en  sus 
anales  con  letras  de  oro. 

“En  el  corriente  mes  de  Mayo  se  cumple  me- 
dio siglo  desde  que  la  mitra  episcopal  ciñó  la 
frente  del  régio  Anciano,  cuya  grandeza  y santi- 
dad crecen  con  las  pruebas  cada  dia  mas  doloro- 
sas.  Importa  mucho  que  la  fé  católica  tenga  en 
tan  solemne  circunstancia  manifestaciones  solem- 
nes; importa  que  el  Pontífice,  visiblemente  con- 
servado por  la  Providencia,  logre  la  dicha  de 
contemplar  á su  alrecledor  á sus  fieles  súbditos  y 
pueda  leer  en  todos  los  corazones  los  votos  que 
hacen  por  el  próximo  triunfo  de  la  iglesia  y la 
conversión  de  los  pecadores;  importa  que  la  fé 
sea  universal  y espléndida  en  el  Vaticano  de  Ro- 
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ma  como  eu  nuestros  templos  y én  las  ciudades 
católicas  de  Bélgica. 

El  Comité  central  de  las  Obras  pontificias  tie- 
ne la  esperanza  de  que  su  llamamiento  será  oido 
por  gran  número  de  belgas,  que  acudirán  en  el 
presente  mes  de  Mayo  á tomar  su  puesto  en  la 
continua  peregrinación  de  las  naciones  católicas, 
que,  según  la  expresión  misma  de  nuestro  Santo 
Padre  el  Papa,  es  s?í  gozo,  su  consuelo,  y su  es- 
tímulo.” 

Los  peregrinos  bélgas  debieron  salir  de  Mqns  el 
dia  14  de  Mayo,  en  dirección  á París,  dirigiéndose 
el  15  á Italia.  Todos  deberán  estar  en  Roma  para 
concurrir  á la  audiencia  general  en  San  Pedro. 
La  peregrinación  durará  27  dias. 

— Los  socialistas  se  mueven  asimismo  en  Bél- 
gica. No  podemos  trascribir  el  programa  qué 
han  publicado  recientemente,  respecto  del  cual 
observó  hace  poco  El  Bien  Público  que  por  lo 
que  hace  á la  religión  y á la  educación,  no  se  di- 
ferencia del  de  los  liberales.  [Esta  conformidad, 
dijo,  responde  á los  calumniadores  que  llaman  á 
la  iglesia  la  Internacional  negra,  parangonándo- 
la con  la  Internacional  roja,  esto  es,  con  el  so- 
cialismo. Por  el  contrario,  la  iglesia  católica  co- 
mienza por  impugnar  el  socialismo  en  el  libera- 
lismo, donde  tiene  su  origen. 

— “Una  sociedad  de  libre-pensadores  (pala- 
bras literales  de  la  invitación)  ba  resuelto  dispo- 
ner un  banquete  para  el  viérnes  30  de  Marzo, 
esto  es,  para  el  llamado  Viérnes  Santo,  á íin  de 
celebrar  los  triunfos  modernos  sobre  la  domma- 
cion  sacerdotal,  desde  el  atentado  de  Canosa  has- 
ta la  caída  del  poder  temporal  de  los  Papas  en 
el  si o-l o XIX...”  Concluye  diciendo  que  las  se- 
ñoras serán  admitidas.  No  necesitamos  decii  que 
clase  de  mujeres  aci*dirán  á la  fiesta  sacrilega, 
sobretodo  encarecimiento  abominable. 

Con  motivo  advierte  dicho  periódico  belga, 
que  solo  el  catolicismo  tiene  el  honor  de  suscitar 
estas  manifestaciones  carnívoras  de  los  libre-pen- 
sadores. El  culto  israelita,  por  ejemplo,  veda  el 
uso  de  la  carne  porcina,  y con  todo,  ¿pensaron 
jamás  los  libre-pensadores  en  llenar  la  panza  de 
pemil  ó de  salchichón  para  protestar  contra  la 
supertision' israelita?  Impugnan  solamente  la  íe- 
ligion  católica,  porque  saben  que  es  la  única  ver- 
dadera; impugnan  á la  par  en  Jesucristo  al  Pa- 
pa, por  estar  íntimamente  penetrados  de  que  es 
sobre  la  tierra  el  Vicario  del  Hombre-Dios. 


— El  eminentísimo  cardenal  Víctor  Dechamps, 
arzobispo  de  Malinas,  pronunció  el  dia  11  del 
mes  pasado,  en  la  iglesia  de  Santa  G-udula  de 
Bruselas,  un  elocuente  discurso  sobre  la  conser- 
vación de  la  fé  y la  libertad  de  la  iglesia.  Hé 
aquí  algunos  párrafos: 

“Rogando  por  la  conservación  de  la  fé,  roga- 
reis al  mismo  tiempo  por  la  libertad  de  la  iglesia, 
establecida  por  Jesucristo  sobre  la  tierra  para 
que  custodie  su  palabra  y la  difunda  por  todo  el 
mundo.  En  la  iglesia  permanece  Jesucristo  para 
nosotros  lleno  de  gracia  y de  verdad ; lleno  de 
verdad  en  el  apostolado,  y de  gracia  en  los  Sa- 
cramentos que  instituyó. 

En  la  libertad  de  la  iglesia  está,  por  consi- 
guiente, la  salvación  del  mundo.  Así  todos  los 
ecos  de  la  época  presente  repiten  las  palabras  de 
reivindicación  de  la  libertad  de  nuestros  herma- 
nos los  cristianos  de  Oriente,  extraviados  en  par- 
te. Mas,  ¿cómo  serian  cristianas  las  naciones  si 
no  fuese  libre  la  iglesia  única,  que  hizo  las  na- 
ciones cristianas,  siendo  todos  los  cismas  poste- 
riores á las  conquistas  de  su  apostolado?  Las  de 
Oriente  no  se  librarán  del  imperio  de  la  cimitar- 
ra sino  para  caer  en  otro  mas  pesado.  ¿Cómo  no 
reconocerlo?  El  grito  de  dolor  que  nos  llega  de 
Oriente,  ¿no  llega  mas  cruel  aun  de  Polonia,  de 
Siberia,  de  Alemania,  de  la  libre  Suiza  y de  otras 
partes?  ¿Cómo  esperar  la  libertad  de  tales  liber- 
tadores? 

“Hollada  en  gran  parte  de  la  Europa  la  liber- 
tad de  la  Iglesia,  no  se  vé  amenazada  sériamente 
allí  donde  no  es  desconocida  del  todo.  ¿Amena- 
zada por  quién?  Por  los  falsos  apóstoles  de  la 
libertad  de  conciencia.  ¿Nunca  os  preguntasteis, 
hermanos  mios,  cómo  la  palabra  libertad  no  les 
quema  los  labios?  ¿Qué  ofrecen,  donde  mandan, 
á las  conciencias  cristianas  y á los  hijos  de  la 
Iglesia  universal?  ¿La  libertad  ó las  cadenas? 
¿Qué  prometen  á la.  Iglesia  donde  confian  ser 
señores?  Negar  la  libertad  en  todas  partes,  en 
todos  los  grados  de  la  enseñanza  pública,  en  las 
obras  caritativas,  en  el  santuario  de  la  oración  y 
de  la  palabra,  en  fin,  hasta  en  los  sagrados  cam- 
pos de  la  muerte.  ¿Qué  nos  preparan  sino  el 
reinado  de  la  fuerza  en  las  conciencias?  A los 
pretendidos  campeones  de  la  separación  de  las 
dos  potestades,  vedlos  resueltos  á confundirlas 
en  provecho  propio,  á apoderarse  de  las  dos  es- 
padas, como  los  Césares  de  la  vieja  Roma  y del 
Bajo  Imperio,  y a imponer  á los  pueblos,  como 
los  divinos  Emperadores,  una  nueva  religión  del 
Estado. 
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“¿Cuál?  La  suya;  el  anticristianismo  obliga- 
torio; y esto  en  nombre  de  una  neutralidad  hi- 
pócrita, porque  saben  ellos  mismos  perfecta- 
mente que  semejante  neutralidad  es  solo  una 
máscara.  Digo  el  anticristianismo  obligatorio, 
porque  los  que  pretenden  ser  los  únicos  señores 
de  la  enseñanza,  se  constituyen  ipso  fado  en  los 
únicos  verdaderos  señores  de  la  religión,  para  la 
que  la  doctrina  es  el  fundamento  de  lo  demas, 
siendo  dos  veces  señores  de  la  enseñanza  los  que 
no  se  ciñen  á escluir  de  las  escuelas  láicas  cual- 
quiera otra  doctrina  que  no  sea  la  suya,  sino  que 
no  sufren  ni  en  las  escuelas  eclesiásticas  otros 
doctores  que  los  aprobados  por  ellos,  ni  otra  doc- 
trina que  la  que  permiten.  ¿No  hace  todo  esto 
á nuestra  vista  el  nuevo  cesarismo , aclamado 
como  modelo  suyo  por  los  liberales  de  ambos 
mundos?  De  tal  guisa,  en  nombre  del  progreso, 
retroceden  dos  mil  años.  Pero  no  prevalecerán  ; 
sufriendo  la  violencia  sin  ceder,  siempre  triun- 
faron los  cristianos.” 


ESPAÑA. 

Como  no  podia  ménos  de  suceder,  nuestra  pa- 
tria queridísima  se  dispone  á celebrar  el  próximo 
Jubileo  episcopal  de  Su  Beatitud  el  Papa  Pió 
Nono.  Con  verdadero  dolor  tomamos  la  pluma, 
porque  no  podemos  meter  en  pocas  páginas 
cuánto  quisiéramos  decir  para  dar  idea  exacta 
del  espectáculo  admirable  que  ofrecen  los  católi- 
cos españoles. 

Primeramente  insertaríamos  con  especia!  gus- 
to las  pastorales  de  nuestros  ilustres  prelados  so- 
bre la  segunda  romería,  ó sobre  la  situación  an- 
gustiosa del  inmortal  Pió  IX. 

Al  leer  los  documentos  á que  nos  referimos, 
que  ponen  naturalmente  de  realce  la  virtud,  el 
saber,  el  celo  y la  pureza  de  doctrinas  de  sus 
autores,  envidiamos  la  suerte  de  los  que  dirigen 
los  diarios  católicos,  porque  pueden  trasladarlas 
íntegros  á sus  columnas.  Nosotros  tenemos  que 
limitarnos  á felicitar  humildemente  á los  venera- 
bles sucesores  de  los  Apóstoles,  y á rendir  las  de- 
bidas gracias  al  Señor  por  el  Episcopado  que  se 
ha  servido  darnos. 

— Casi  todos  nuestros  obispos  han  nombrado 
juntas,  con  el  objeto  de  promover  la  segunda  pe- 
regrinación próxima.  Nombróla  también  dias 
atrás  nuestro  respetable  prelado,  y se  compone 
de  las  personas  siguientes: 


Uustrísimo  señor  obispo  de  Areópolis. 

Excmo.  señor  marqués  de  Mirabel. 

Excmo.  señor  conde  de  Maceda. 

Excmo.  señor  conde  de  Plasencia. 

Señor  marqués  de  Valle  Ameno. 

Uustrísimo  señor  don  Ramón  de  Exenarro,  fis- 
cal del  Tribunal  Supremo  de  la  Rota. 

Señor  Párroco  de  San  Grinés. 

Señor  Cura  ecónomo  de  San  Luis. 

Señor  D.  Mariano  Comas  y Santías,  presbítero. 

Señor  don  José  Vigier  Diaz  Alvaro,  presbítero. 

Señor  don  Manuel  Velascoy  Ulloa,  presbítero. 

Excmo  señor  don  Fernando  Casani. 

Señor  don  Francisco  Javier  G-arcia  Rodrigo. 

Señor  don  Juan  Antonio  Pando. 

Sr.  don  Vicente  María  de  Alós. 

Señor  don  Luis  Perez  Rico. 

Señor  don  Mariano  Arrazola. 

Posteriormente  fueron  agregados  los  señores 
don  Santiago  de  Masarnau,  don  Luis  María  Tro 
y Moxó,  y don  Vicente  Orti  y Brull. 

Inútil  es  decir  que  celebramos  la  formación  de 
esta  junta.  En  nuestro  pobre  artículo  de  noviem- 
bre “La  segunda  peregrinación  á Roma  y el  cer- 
cano Jubileo  episcopal  de  Pió  IX,”  manifesta- 
mos ya  el  deseo  de  que  se  constituyese  bajo  la 
presidencia  de  algún  prelado  ilustre. 

Según  nuestras  noticias,  el  eminentísimo  señor 
cardenal,  para  formarla,  se  dirigió  á la  asocia- 
ción de  católicos,  al  clero  de  Madrid,  á la  socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul,  y á la  Juventud 
católica,  limitándose  á nombrar  las  personas  de- 
signadas por  estas  corporaciones.  Con  recordar 
esto,  y que  algunos  escritores  católicos  hicieron 
pública  dias  atrás  su  resolución  de  no  pertenecer 
á la  junta  nombrada, se  prueba  la  sinrazón  de  cier- 
tas habladurías,  sobre  todo  encarecimiento  de- 
plorables. 

Pedimos  á Dios  que  los  señores  indicados  por 
dichas  corporaciones  y elegidos  por  el  venerable 
príncipe  de  la  Iglesia,  consigan  resultados  gran- 
demente satisfactorios,  á pesar  del  poco  tiempo 
de  que  pueden  disponer. 


Estado  actual  de  Jerusaleu 

Y SUS  MONUMENTOS  RELIGIOSOS 


En  medio  de  la  Palestina  se  levantan  bd  Mu- 
ros de  la  Ciudad  Santa,  á doce  legua0  ael  Medí- 
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terráneo  y á doscientas  de  París.  Los  árabes  la 
llaman  El-Kouds  ó Beist  el  mukaddes.  Depende 
del  Bajá  de  Damasco.  Jerusalen  es  el  asiento, 
por  decirlo  así,  de  los  conventos  católicos  de  la 
Siria,  de  un  Patriarca  armenio  y de  un  molá  de 
primera  clase.  Casi  todas  las  sectas  cristianas 
tienen  allí  sus  representantes.  Contiene  quince 
iglesias  de  diferentes  comuniones,  y varias  mez- 
quitas, una  sola  sinagoga,  hospitales,  baños  y 
grandes  bazares.  Tiene  la  ciudad  legua  y media 
de  circunferencia.  Las  casas  son  de  piedra,  sus 
techos  de  azoteas  y con  dos  y tres  pisos  ; no  re- 
ciben luz  mas  que  por  puertas  estrechas  y por 
algunas  ventanas  enrejadas  de  madera.  La  ciu- 
dad es  triste,  y parece  desierta,  excepto  durante 
la  Cuaresma,  que  atrae  á su  recinto  sobre  10,000 
peregrinos. 

La  población  de  Jerúsalen  está  calculada  por 
Alí-Bey  en  40,000  almas:  20,000  cristianos,  9 
mil  musulmanes  y 11,000  judíos.  Otros  cuentan 

5.000  cristianos,  otros  tantos  turcos  y árabes,  y 

10.000  judíos;  por  todos,  20,000  habitantes.  Su 
industria  consiste  en  la  preparación  de  bálsamos, 
fabricación  de  telas  de  seda  y algodón,  y la  cons- 
trucción de  relicarios,  que  venden  á los  pere- 
grinos. 

Las  murallas,  construidas  por  Soleyman,  tie- 
nen 120  piés  de  altura,  y están  flanqueadas  por 
torres  cuadradas  ; la  parte  inmediata  á la  gran 
mezquita  ha  sido  destrozada  por  el  terremoto  de 
1834;  fuera  de  los  muros  y en  la  costa  occidental 
hay  una  fortaleza  gótica.  La  ciudad  tiene  siete 
puertas,  dispuestas  como  los  átrios  de  nuestras 
iglesias,  de  manera  que  no  se  puede  entrar  mas 
que  por  los  lados. 

Al  Levante,  la  puerta  Dorada,  murada  pol- 
los turcos,  á quienes  anuncia  una  profecía  que 
los  cristianos  entrarán  por  esta  puerta  para  apo- 
derarse de  su  ciudad. 

La  puerta  de  San  Estéban  ó de  la  Santísima 
Virgen,  antigua  puerta  de  los  ganados,  que  con- 
duce igualmente  fuera  de  los  muros  al  sepulcro 
de  María  y á las  ruinas  de  la  capilla  construida 
en  el  lugar  del  martirio  de  San  Estéban,  ¡listan- 
te 120  pasos.  La  señal  marcada  en  la  roca,  que 
indicaba  el  lugar  donde  el  Santo  espiró,  rebajada 
por  la  indiscreta  piedad  de  los  fieles  que  sacaban 
de  allí  algunos  guijarros,  ha  sido  cubierta  de  tier- 
ra, y ya  no  se  vó. 

Al  norte,  la  puerta  de  Efrain,  la  puerta  de  la 
Aurora  oqe¡  Cereo. 


Al  noroeste,  la  puerta  de  Damasco  ó de  la  co- 
lumna, por  la  cual  los  peregrinos  entraban  anti- 
guamente. 

Entre  el  Levante  y el  Norte,  la  puerta  Ester- 
quilinaria. 

Al  Mediodía,  la  puerta  de  Sion,  puerta  del 
profeta  David. 

La  puerta  de  JafFa  al  Oeste,  la  puerta  del 
Amado. 

La  ciudad  tiene  tres  grandes  calles  y siete  pe- 
queñas; la  calle  de  Harat-el- Alian  va  de  la 
puerta  de  San  Estéban  al  Calvario  y sigue  por 
la  VTia- Sacra. 

Los  peregrinos  de  Europa  entran  en  Jerusa- 
len por  la  puerta  de  Jafía,  junto  á la  cual  está  el 
castillo  Pisano,  morada  del  Agá.  Son  recibidos 
por  los  sucesores  de  los  religiosos,  establecidos 
por  Roberto,  en  el  monasterio  del  Salvador. 
Para  ir  á este  convento  pasan  por  una  puerta 
abierta  á la  izquierda  de  la  antigua  puerta  Ju- 
diciaria.  La  habitación  de  los  religiosos  se  ase- 
meja á una  fortaleza,  "como  todos  los  conventos 
de  la  Tierra  Santa.  Rodeados  de  enemigos  los 
religiosos,  han  tenido  necesariamente  que  de- 
mandar los  auxilios  de  la  construcción  militar, 
y la  igualdad  de  posición  ha  traído  consigo  la  de 
la  arquitectura. 

El  convento  tiene  sobre  cien  camas.  Posee 
una  biblioteca,  una  botica  y una  escuela  para  los 
niños  católicos.  Desde  la  azotea  de  la  iglesia  se 
descubre  toda  la  ciudad.  Los  religiosos  francis- 
canos que  habitan  este  lugar  llegan  á treinta,  y 
cada  tres  años  son  reemplazados  en  parte  por  sus 
compañeros  venidos  de  Europa.  El  padre  guar- 
dián del  convento  es  el  jefe  espiritual  de  todos 
los  de  la  Tierra  Santa,  y cuando  oficia  lleva  mi- 
tra, báculo  y anillo  episcopal.  Los  conventos 
servidos  en  Asia  y Africa  por  los  franciscanos 
son  los  de  Jerusalen,  Ramá,  San  Juan  de  Acre, 
Jaffa,  Larnaca,  Nicosia,  Belen,  San  Juan  del 
Desierto,  Nazaret,  Sidon,  Trípoli  de  Siria,  Ale- 
jandría, el  Cairo,  el  Monte  Líbano,  Damasco  y 
Alepo. 

Los  padres  franciscanos  han  reservado  para  el 
culto  divino  todo  el  lujo  de  su  casa.  El  padre 
guardián  habita  dos  cuartos  pequeños  y mal 
amueblados,  y los  otros  religiosos  estrechas  cel- 
das, mientras  que  la  iglesia  del  Salvador,  colga- 
da de  ricos  tapices,  resplandece  con  los  adornos 
y bajo-relieves  de  plata  y oro  macizos.  Con  razón 
estos  religiosos  toman  como  su  divisa:  Todo  para 
Dios , nada  'para  nosotros. 
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Desde  el  convento  los  peregrinos  van  ordina- 
riamente al  Santo  Sepulcro,  que  está  inmediato. 
En  esta  descripción  tomaremos  el  orden  de  la 
narración  evangélica,  á fin  de  que  se  pueda  poner 
en  paralelo  á Jerusalen  con  ella  misma  en  diez  y 
nueve  siglos  de  intérvalo. 

La  gran  mezquita  está  á Levante,  sobre  la  ba- 
se del  templo.  Tiene  por  límites  unas  galerías 
cubiertas  y una  plaza  cubierta  con  enrejados.  Tie- 
ne quinientos  pasos  de  Norte  á Sur,  y cuatro- 
cientos de  Levante  á Poniente.  La  entrada  está 
prohibida  á los  cristianos.  Al  fin  hay  otra  mez- 
quita de  color  rojizo,  pero  no  tan  grande. 

La  puerta  del  átrio  de  la  gran  mezquita  reem- 
plaza la  hermosa  puerta  del  templo:  éste  átrio 
está  circunvalado  del  Noroeste  por  las  ruinas  de 
la  torre  Antonia,  y al  Norte  por  las  ruinas  del 
pretorio  de  Pilatos,  del  palacio  de  Herodes,  y 
1 por  la  piscina  probática,  cuyo  muro  meridional 
f Me  sirve  como  de  cerca. 

1 Los  muros  de  la  piscina  probática  están  dis- 
' puestos  de  esta  manera.  Una  capa  de  piedras 
'•uesas  sujetas  por  garras  de  hierro,  una  obra  de 
* ¿añileria  unida  á estas  piedras  gruesas,  una 

•a  de  guijarros  trabada  con  la  obra  de  albañi- 
, IBería  y una  especie  de  betún  extendido  sobre  los 
I " guijarros  : las  cuatro  capas  están  perpendiculares 
J al  suelo,  y no  horizontales.  El  embetunado  es- 
taba del  lado  del  agua,  y las  piedras  gruesas  se 
apoyaban,  y se  apoyan  aun  hoy  dia,  contra  la 
tierra. 

Tres  arcos  de  la  piscina  han  sido  tapados  en 
el  siglo  xvn.  El  estanque  tiene  cincuenta  piés 
de  largo  sobre  cincuenta  de  ancho.  Está  seco  y 
lleno  de  zarzales,  granados,  nopales,  tamarindos 
y otros  arbustos  silvestres.  Al  Norte  de  la  pisci- 
'a  probática,  una  mezquita  ocupa  el  lugar  de  la 
esa  de  Santa  Ana  y del  monasterio  de  su 
nonbre. 

ll  santo  Cenáculo  es  una  mezquita,  cuya  en- 
trada está  prohibida  á los  cristianos;  á su  costa- 
do existen  algunos  antiguos  lienzos  de  muralla, 
resto  de  la  casa  en  que  la  Santísima  Virgen  vi- 

* vio  hasta  su  muerte,  y del  oratorio  de  San  Juan. 

* El  huerto  de  las  Olivas  está  en  frente  del  muro 
^de  la  ciudad,  entre  ¡a  puerta  Dorada  y la  puerta 
i^.de  San  Estéban.  Para  ir  á este  sitio  se  pasa  por 
l'~  el  torrente  Cedrón,  sobre  un  puente  de  piedra  de 

ua  arco,  situado  al  pié  de  la  montaña,  á corta 
distancia  del  Huerto.  Los  Padres  de  la  Tierra 
Santa  han  adquirido  este  santo  lugar,  y lo  han 
rodeado  de  una  muialla  de  piedra.  Han  defendi- 
do también  con  un  muro  semejante  el  sitio  don- 


de Jesús  fué  preso;  es  una  callejuela  al  Mediodía, 
de  seis  á siete  pasos  de  largo  sobre  dos  de  ancho; 
se  llama  del  Osculo  ó del  Beso. 

Aun  hoy  día  se  muestran  en  el  Huerto  de  las 
Olivas  ocho  olivos  gruesos,  á distancia  de  cua- 
renta pasos  los  unos  de  los  otros.  La  tradición 
hace  subir  su  antigüedad  hasta  la  fecha  memo- 
rable de  la  agonía  del  Hombre-Dios,  que  los  es- 
cogió para  ocultar  sus  divinas  angustias.  Su  as- 
pecto confirmaría,  si  necesario  fuese,  la  tradición 
que  los  venera ; sus  inmensas  raíces  como  los 
depósitos  seculares  han  levantado  la  tierra  y las 
piedras  que  los  cubrían,  y elevándose  muchos 
piés  sobre  el  nivel  del  suelo,  presentan  al  pere- 
grino asientos  naturales  donde  puede  arrodillarse 
ó sentarse  para  recoger  los  santos  pensamientos 
que  descienden  de  sus  copas  silenciosas.  Un 
tronco  nudoso,  istriado  y corroído  por  la  vejez 
cual  por  arrugas  profundas,  se  levanta  en  ancha 
columna  sobre  estos  grupos  de  raíces,  y,  como 
eucorbado  y abatido  por  el  peso  de  los  dias,  se 
inclina  á derecha  ó izquierda  y deja  colgar  sus 
vastos  ramos  entrelazados,  que  la  segur  ha  cor- 
tado cien  veces  para  rejuvenecerlos.  Estos  ramos 
viejos  y pesados  que  se  inclinan  sobre  el  tronco 
sostienen  otros  mas  nuevos  que  se  levantan  un 
poco  hácia  el  cielo,  y de  donde  se  escapan  algu- 
nos tallos  de  uno  á dos  años  coronados  de  al- 
gunos racimos  de  hojas,  y ennegrecidos  por  algu- 
nas pequeñas  aceitunas  azules,  que  caen  á mane- 
ra de  reliquias  celestiales  sobre  los  piés  del  viaje- 
ro cristiano. 

( Continuará .) 


SANTOS 

MAYO 


20  Domingo  De  Pentecostés. — San  Bernardino  de  Sena. 

21  Lunes  *Sautos  Torcuato,  Indalecio  y compañeros  ms. 

22  Martes  *San  Ubaldo  y santa  Rita  de  Casia. 

23  Miércoles  La  Aparición  de  Santiago  Apóstol. — San  Pa- 

blo de  la  Cruz. — Témpora  Ayuno. 

Sale  el  Sol  á las  6,58;  se  pone  á las  5,2 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  lunes  21  á las  ocho  será  la  misa  mensual  y devoción  á 
San  Luis  Gonzaga. 
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Continua  á Jas  S y.i  do  la  mañana  la  novena  de  Santa  Bita 
de  Casia 

El  Martes  22  se  eantar¡í  la  Misa  en  honor  de  la  Santa. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 


PARROQUIA  LE  SAN  AGUSTÍN  [Union.] 

Todos  los  silbados,  ¡t  las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  ñiños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  íl  la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  la 
niñas. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 


La  Archicofradía  de  San  Benito  de  Palermo  celebra  hoy 
la  fiesta  de  su  Santo  Patrono  con  comunión  general  á las  1}4 
de  la  mañan,  á las  10}^  misa  solemne  con  sermón,  continuan- 
do las  40  horas  el  lunes  y mártes  con  misa  solemne  á las  10. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y bendición  con 
el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  6 hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  efe  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

20 —  Dolomía  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 


' CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  socios  para  la  sesión  privada  que  te;_ 
drá  lugar  hoy  domingo  20  á las  7 de  la  noche  para  tra^ 
asuntos  de  importancia.  *' » 

Se  recomienda  la  asistencia.  de 


El  Secretario. 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)-á  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rita  de 
Casia. 

El  mártes  22  á las  8 % de  la  mañana  habrá  misa  cantada 
en  honor  de  dicha  Santa. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana' se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  lá 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


EL  NUEVO 

TEBTAMEMTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspodientes  y cuya  lectura  es  dey 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  - 
ínfimo  precio  eu  la  imprenta  de  11  El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  v 
en  la  Librería  de  Barreño  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 
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Carta  del  Emilio,  cardenal  Simeoni 

Á SU  SEÑORÍA  ILUSTRÍSIMA. 

Ayer  ha  recibido  SSría.  lima,  la  comunicación 
del  Emmo.  cardenal  Simeoni,  secretario  de  Esta- 
do de  Su  Santidad. 

SSría.  lima,  ha  ordenado  la  inmediata  publi- 
cación de  esa  comunicación,  á fin  de  que  lleguen 
¿'•conocimiento  del  pueblo  católico  los  benévolos 
sentimientos  y la  paternal  bendición  de  Nuestro 
Santísimo  Padre. 

, Hé  aquí  la  carta  á que  nos  referimos: 

Ilustrísimo  y reverendísimo  señor  Obispo  de 
Megara,  Vicario  Apostólico  de  Montevideo : 


Muy  señor  mió  y venerado  señor  Obispo:  doy 
á Y.  las  mas  espresivas  gracias  por  la  felicita- 
ción que  ha  tenido  V.  la  bondad  de  dirigirme 
con  su  grata  de  17  de  enero  último  con  motivo 
jíde  mi  nombramiento  al  cargo  de  Secretario  de 
iEstado  de  Su  Santidad. 

Con  la  mayor  satisfacción  he  leido  las  buenas 
consoladoras  noticias  que  V.  se  ba  servido  dar- 
e acerca  de  los  progresos  que  está  haciendo 
? nuestra  santa  religión  en  ese  Vicariato,  y del 
yesarrollo  de  las  buenas  ideas,  promovido  por  el 
c elo  de  Y.,  de  su  clero  y de  las  corporaciones  re- 
ligiosas. 

i De  todo  be  hecho  relación  al  Santo  Padre,  que 
,se  ba  quedado  muy  complacido  al  ver  que,  á pe- 
<$ar  de  las  azarosas  vicisitudes,  por  las  que  ba 
atravesado  esa  República,  la  Iglesia  no  deja  de 
prosperar  y de  derramar  cada  vez  mas  en  los 


pueblos  sus  benéficas  influencias.  Su  Santidad  le 
felicita  á V.  y le  anima  á continuar  con  el  espíri- 
tu católico  que  le  distingue,  en  la  santa  empre- 
sa de  restauración;  y del  íntimo  de  su  corazón  le 
bendice  á V.  muy  particularmente,  á sus  fatigas 
y á sus  desvelos:  como  también  derrama  su 
apostólica  bendición  al  clero  así  secular  como 
regular,  y á todos  los  habitantes  de  ese  Vicariato. 

Yo  por  mi  parte  bago  votos  al  Señor  para  que 
se  conserve  y se  consolide  cada  dia  mas  en  esa 
República  la  paz  que  actualmente  disfruta,  con 
el  fin  de  que  al  propio  tiempo  que  se  van  repa- 
rando las  ruinas  materiales,  pueda  también  la 
Religión  tomar  mas  incremento,  y su  antiguo 
esplendor. 

Con  este  motivo  tiene  el  gusto  de  ofrecerse  á 
Y.  en  todo  lo  que  pueda  serle  útil  su  affmo.  y 
S.  S. 

Juan,  Card.  Simeoni. 
Poma,  á 17  de  Abril  de  1877. 


Manifiesto 

DEL  CONSEJO  SUPERIOR  DELA  JUVENTUD  CATÓLICA 
DE  ESPAÑA 

Las  tristes  circunstancias  que  por  tanto  tiem- 
po han  rodeado  á la  católica  España,  han  impe- 
dido al  Consejo  dirigir  su  palabra  á las  Acade- 
mias que  forman  la  ilustre  Asociación  que  dirige, 
pues  que,  víctimas  todas  y cada  una  de  ellas  de 
esos  mismos  quebrantos,  habíase  paralizado  su 
pública  y benéfica  acción,  teniendo  que  limitarse 
sus  individuos  á conservar  en  el  fondo  de  su  al- 
ma los  sentimientos  de  su  religiosidad  y sincero 
catolicismo  basta  que  el  cielo  permitiese  que,  to- 
mando forma  esos  sentimientos  y aunándose  de 
nuevo,  pudieran  acudir  una  vez  mas  á la  defen- 
sa de  los  principios  de  los  verdaderos  católicos 
españoles,  para  quienes  representan  todo  lo  que 
mas  pueden  amar  y desear:  su  pátria,  su  Reli- 
gión y su  familia,  y como  fórmula  social,  unidad 
católica. 


318 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Eu  semejante  situación,  no  era  posible  al  Con- 
sejo mantener  relaciones  directas  con  las  Acade- 
mias, cerradas  unas  por  mandato  de  la  autoridad 
y otras  por  dificultades  locales,  si  bien  no  per- 
diendo nunca  de  vista  lo  que  es,  lo  que  está  lla- 
mada á ser  la  gran  asociación  de  la  Juventud 
Católica  española,  lia  atendido,  en  cuanto  ha 
estado  de  su  parte,  á mantener  vivo  el  espíritu 
que  la  dió  origen,  y se  lisonjea  de  haberlo  lo- 
grado. 

Hoy  en  que,  gracias  á la  misericordia  divina, 
puede  volverla  Juventud  Católica  á hacer  pú- 
blica manifestación  de  sus  sentimientos,  convie- 
ne desarrollar  la  bandera  en  que  está  consignado 
nuestro  principio  fundamental,  y en  vista  de  las 
especiales  circunstancias  que  nos  rodean,  de  su- 
cesos que  se  preparan,  faustos  para  el  Catolicismo 
y de  gran  influencia  en  la  vida  de  los  pueblos,  el 
Consejo  Superior  de  la  Juventud  Católica  en  Es- 
paña cumple  el  deber  de  dirigir  su  voz  á las  Aca- 
demias que  la  constituyen  y á todos  los  católicos 
de  buena  fé,  pidiendo  á todos  su  eficaz  concurso 
y cooperación  para  llevar  á cabo  la  noble  obra 
que  se  ha  impuesto:  la  de  la  defensa  y propaga- 
ción de  la  idea  religiosa,  tratando  de  que  la  uni- 
dad católica  vuelva  á ser  un  hecho  en  nuestra 
pátria. 

Ho  se  detendrá  el  Consejo  en  realzar  la  impor- 
tancia de  esta  empresa;  todos  la  conocen  y apre- 
cian, comprendiéndose  bien  su  vital  interés  en 
estos  momentos  en  que,  debilitada  la  fé,  cunde 
la  indiferencia;  en  que,  andando  tan  revueltos  la 
verdad  y el  error,  ó,  mejor  dicho;  en  que,  adere- 
zándose éste  con  la  apariencia  de  aquella  por  me- 
dio de  sofismas  y engañosos  argumentos,  pertur- 
ba las  inteligencias  y trata  de  conciliar  con  la 
idea  católica  principios  que  repugnan  abiertamen- 
te con  ella. 

Todavía  resuenan  en  los  oidos  y en  el  corazón 
de  todos  los  que  han  tenido  la  inefable  dicha  de 
visitar1  al  venerable  Pontífice  en  la  pasada  rome- 
ría, el  eco  de  sus  palabras,  cuando,  con  voz  so- 
lemne y amantísima,  uniendo  la  severidad  de 
maestro  con  la  dulzura  de  padre,  exhortaba  á 
sus  hijos  á que  procurasen  la  unión  y concordia 
de  los  buenos,  como  poderoso  obstáculo  para  el 
progreso  de  los  malos. 

Ante  este  augusto  mandato,  no  hay  manera  de 
dudar:  Pió  IX  nos  indica  la  línea  de  conducta 
que  hemos  de  seguir,  y es  de  ley  para  todo  buen 
católico  acatar  y obedecer  los  preceptos  que  ema- 
nan de  tan  venerando  maestro. 

Por  esto  el  Consejo  Superior,  al  dirigirse  á las 


Academias,  no  cree  preciso  recomendarles  la  es- 
trecha unión  que  debe  existir  entre  todas  y cada 
una  de  ellas  y su  Consejo;  porque  está  bien  per- 
suadido de  los  católicos  sentimientos  que  ani- 
man á sus  individuos,  y porque  ha  tenido  oca- 
sión de  observar  en  todo  caso  el  espíritu  de  cari- 
dad y confraternidad  verdaderamente  cristianas 
que  ha  reinado  siempre  entre  todos  nosotros. 

Deseoso  el  Consejo  de  estrechar  estos  lazos  de 
amor,  se  propone  reunir  la  segunda  Asamblea 
general  de  la  J uventud  Católica  en  un  breve  pla- 
zo, y aprovecha  esta  ocasión  para  rendir  un  pú- 
blico tributo  de  afecto  y de  cariño  á las  Acade- 
mias de  Madrid,  Barcelona,  León  y otros  puntos, 
que,  llenas  de  cristiano  celo  y ardiente  entusias- 
mo, han  euarbolado  otra  vez  la  bandera  de  nni-j 
dad  católica,  disponiéndose  á trabajar  con  todo 
empeño  en  la  defensa  de  la  fé  y en  la  lucha  con- 
tra el  error. 

Con -el  mas  profundo  respeto,  y como  medio 
de  conseguir  mejor  y mas  pronto  el  resultado 
que  se  promete,  el  Consejo  espera  de  los  señores 
Prelados  españoles  que  se  dignen  prestar,  como 
hasta  aquí,  todo  su  eficacísimo  apoyo  á estas  cor- 
poraciones, que  tanto  les  deben  y que  tan  pater- 
nal solicitud  y constante  favor  les  han  merecido, 
siendo  esta  una  de  las  causas  mas  poderosas  con 
que  contamos  pqra  el  aumento  y buen  éxito  de 
nuestra  Asociación. 

Al  mismo  tiempo  cree  el  Consejo  de  su  debej; 
excitar  á todas  las  personas  de  piedad  y celo  á 
que  formen  parte  de  la  Juventud  Católica.  Dada 
su  organización,  todos  caben  en  ella,  proclaman- 
do y defendiendo  principios  de  un  orden  pura- 
mente religioso;  todos  sus  esfuerzos  tienden  á 
constituir  la  unión  de  los  buenos,  tan  recomenda-i 
da  por  el  Pontífice,  y contra  la  cual  nada  pueden 
el  error  y la  impiedad,  que  tantas  y tan  diversas 
formas  revisten;  ni  la  edad  ni  la  falta  de  medios 
pueden  ser  motivo  suficiente' para  dejar  de  coo-  _ 
perar  á tan  excelente  obra,  pues  la  Juventud  / 
Católica  llama  á su  seno  á todas  las  clases  y án“ 
todas  las  edades,  asignando  á.c.ada  una  de  estas 
últimas  un  puesto  distinto,  según  sus  respecti- 
vas circunstancias  y condiciones,  pero  teniendo 
todas  por  objeto  la  mayor  gloria  de  Dios  y pro- 
pagación de  la  idea  católica. 

Por  último,  la  misericordia  de  Dios,  manifes-  . 
tándese  grande,  como  siempre,  en  esta  época  de 
tanto  descreimiento,  en  que  todo  se  pretende 
explicar  y comprender  por  la  razón,  y en  que  los 
pueblos,  sumergidos  en  el  sensualismo  material" 
y en  la  indiferencia  moral,cierran  los  ojos  á la  fe, 
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casero,  si  se  permite  la  expresión.  He  visto  ros- 
tros varoniles  y robustos  humedecidos  por  las  lá- 
grimas; en  todos  una  religiosa  atención,  y al  fin 
vivísimos  aplausos.  Es  indecible  el  afecto  y vene- 
ración que  el  Cardenal  Manning  ba  sabido  con- 
quistar entre  el  pueblo  católico  inglés.  Es  cierto 
que  él  es  todo  para  su  grey,  y que  toda  su  vida 
está  consagrada  á los  cuidados  pastorales  de  las 
almas  á él  confiadas. — ( Osservatore  Romano.) 


Civil.  Derecho  Penal.  Procedimientos  Judicia- 
les. Economia  Política  y Derecho  Administrati- 
vo. Derecho  Comercial.  Derecho  Público  Ecle- 
siástico. 

Catedráticos:  Dr.  Hipólito  Gal lin'al.  Dr. 
Daniel  Granada.  Dr.  Cárlos  A.  Berro.  Dr.  Juan 
Zorrilla  de  San  Martin.  Dr.  M.  Soler. 

Decano  de  la  Facultad:  Dr.  Joaquín  Re- 
quena. 


Duelo  por  Pío  IX. -Como  estaba  determina- 
do, ayer  durante  todo  el  dia  han  tenido. lugar  los 
redobles  generales  de  campanas  en  todas  las 
iglesias.  Todas  las  oficinas  y cuarteles,  las  lega- 
ciones extrangeras  y algunas  casas  particulares 
han  puesto  las  banderas  á media  asta.  Los  dis- 
paros de  cañón  han  sido  cada  cuarto  de  hora  y 
las  tropas  de  la  capital  han  permanecido  las 
armas  á la  funerala. 

Nuestra  iglesia  Matriz  está  enlutada  y perma- 
necerá así  hasta  que  se  celebren  los  funerales  por 
nuestro  amadísimo  Pontífice  Pió  IX. 

En  Buenos  Aires.  — El  gobierno  nacional 
Argentino  asociándose  al  duelo  de  la  Iglesia  ha 
unido  sus  manifestaciones  públicas  á las  que  du- 
rante tres  dias  han  tenido  lugar  en  Buenos  Ai- 
res y se  asociará  también  á los  funerales  que  ten- 
drán lugar  el  22  del  corriente. 


Don  José  Curbelo.  — Ayer  ha  tenido  lugar 
el  entierro  del  conocido  comerciante  D.  José 
Curbelo. 

Fué  un  hombre  honrado,  buen  padre  de  fami- 
lia y ferviente  católico. 

Oremos  por  él. 


Liceo  Universitario 

Canelones  143. — Arapey  226. 


Rector  — Dr.  Mariano  Soler  — Pbro. 


PLAN  GENERAL  DE  ESTUDIOS 


Primera  Parte 


JURISPRUDENCIA 

ASIGNATURAS:  Cursos  completos  y átn- 
plios  de  Derecho  Natural  y de  Gentes.  Derecho 
Internacional.  Derecho  Constitucional.  Derecho 


Segunda  Parte 

BACHILLERATO  EN  CIENCIAS 
LETRAS  Y ARTES.. 

I— CIENCIAS 

FILOSOFIA:  l°y  año:  Antropología: 
Psicofisiologia.  Psicología.  Noologia.  Lógica: 
Ideología:  Estética : Prasologla : Frenología. 
Gramática  General.  Teodicea.  Cosmo- 
logía. Metafísica  trascendental.  Filo- 
sofía Moral,  catedrático:  Dr.  M.  Soler. 

2.°  año: — Filosofía  del  Dereclio.  Estu- 
dios sobre  la  Constitución  del  Estado.  Filoso- 
fía de  la  Religión.  Historia  de  la  Filo- 
sofía. Catedrático:  M.  Soler. 

MATEMATICAS:  ley  año:  Aritmética 
ámplia  y razonada.  Algebra  Completa,  cate- 
drático: Silvestre  Umerez. 

2.°  año:  Geometría  y Trigonometría  rectilínea 
y esférica  con  sus  principales  aplicaciones,  cate- 
drático: Ricardo  Camargo. 

HISTORIA  NATURAL:  1 ey  año:  Zoolo- 
gía. Botánica.  Fisiología  é Higiéne.  catedrá- 
tico: Pbro.  Francisco  Mngica. 

2.°  año:  Mineralogía.  Geologia.  Paleontología 
y Cosmogonía,  catedrático:  Pbro.  Francisco 
Mugica. 

FISICA:  Mecánica.  Hidrostática.  Gaseolo- 
gia.  Acústica.  Pirologia.  Higrometría.  Optica. 
Magnetologia.  Electrologia.  Metereologia  y Cli- 
matología. catedrático:  Pbro.  Santiago  Silva. 

Química:  Primer  año:  Química  inorgáni- 

ca: Metaloides.  Metales:  Metalurgia — Segundo 
año:  Química  orgánica.  Aplicaciones  prácticas 
á la  Agricultura  y á la  Industria  de  las  ciencias 
físico-químicas,  catedrático:  Silvestre  Umerez. 

Cosmografía  y Astronomía:  Urano- 
grafía con  vastos  conocimientos  descriptivos  y 
astronómicos  del  Sistema  Planetario  y Geono - 
mía,  catedrático:  Dr.  Faustino  S.  Laso. 
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II.  LETRAS. 

Historia  Universal:  Primer  año:  Histo- 

ria Antigua,  Sagrada  y Griega. — Segundo  año: 
Historia  Romana,  Historia  Media. — Tercer  año: 
Historia  Moderna,  General  de  América,  Espe- 
cial de  la  República  O.  del  Uruguay,  cate- 
dráticOj  Dr.  M.  Soler. 

N.  B.  En  los  tres  años  de  curso  se  dará  mas 
importancia  vjue  á la  j irte  narrativa  á la  Filoso- 
fía de  la  Historia:  progreso  de  la  civilización: 
instituciones  políticas  y civiles,  literatura,  artes 
y ciencias.  En  las  aulas  de  Filosofía  é Historia 
se  presentarán  y discutirán  periódicamente  por 
los  Estudiantes  tésis  originales  sobre  los  puntos 
mas  importantes  de  las  materias  vistas. 

Literatura  y Bellas  Letras:  Primer 

año:  Retórica.  Poética.  Estética. — Segundo  año: 
Ejercicios  en  prosa  y verso.  Crítica  literaria  é 
Historia  Universal  y Española  de  la  Literatura. 
catedrático:  Pbro.  Santiago  Silva. 

Latinidad:  Primer  año:  Ortología.  Orto- 

grafía. Analogía. — Segundo  año:  Sintaxis.  Pro- 
sodia. Arte-métrica,  batedrático:  Pbro.  Fran- 
cisco Muj'ca. 

N.  B.  No  hemos  creído  deber  suprimir  esta 
asignatura  ya  por  ser  nuestra  lengua  madre,  co- 
mo por  conservarla  las  naciones  civilizadas  y 
formar  con  el  griego  la  tecnología  científica  de 
todos  los  conocimientos  humanos. 

Geografía  Universal:  Geografía  física: 

tecnologia  terrestre  y marina.  Hidrología.  Oro- 
grafía. Climatografía:  Geografía  política:  Go- 
biernos. Religiones.  Civilización.  Lengüística. 
Geografía  descriptiva:  América,  Europa,  Asia 
Africa,  Oceanía.  Nociones  de  Geografía  zoológi- 
ca y botánica,  catedrático:  Dr,  Faustino  S. 
Laso. 

III.  CRÍTICA  Y ERUDICION. 

En  el  último  año  de  Bachillerato,  como  sínte- 
sin  general  de  los  'conocimientos  adquiridos,  se 
cursará  un  Aula  especial  de  Crítica  y Erudición 
que  tendrá  por  objeto  conocimientos  mas  vastos 
sobre  Filosofía,  Literatura  é Historia  en  sus  re- 
laciones con  la  civilización  y la  cultura. — Cate- 
drático: Dr.  M.  Soler. 

IY.  CONFERENCIAS  CATEQUISTICO- 
FILOSÓFICAS. 

En  homenaje  á la  Religión  del  Estado  y en 
obsequio  al  sentimiento  religioso  del  pueblo 


oriental  se  dará  gratis  y periódicamente  Confe- 
rencias filosóficas  sobre  el  Credo  Católico. — ca- 
tedrático: Dr.  M.  Soler. 

Tercera  parte. 

ESTUDIOS  PROFESIONALES 
PARA  AGRIMENSORES 
ARQUITECTOS  é INGENIEROS. 

ASIGNATURAS: — Geografía  general.  Cos- 
mografía. Aritmética  y Algebra.  Geometria  y 
Trigonometría.  Geometria  analítica.  Topogra- 
fía. Dibujo  lineal  y topográfico.  Agrimensura 
legal. 

N.  B. — Las  demás  asignaturas  se  abrirán  en 
los  años  siguientes. 

Catedráticos: — D.  Jaime  Roídos  y Pons. — 
D.  Ricardo  Camargo. — D.  Silvestre  Urnerez  y 
D.  R.  Bonet. 

Cuarta  Parte. 

ESTUDIOS  PROFESIONALES 
PARA  ESCRIBANOS  PUBLICOS. 

ASIGNATURAS: — Las  exigidas  por  el  No- 
vísimo Código  de  Procedimientos. 

Quinta  Pdrte. 

ESTUDIOS  ESPECIALES 
PARA  COMERCIANTES  , CONTA- 
DORES Y LIQUIDADORES. 

ASIGNATURAS:  — Aritmética  práctica  y 
razonada.  Comercio.  Contabilidad.  Geografía 
Comercial  y general.  Historia  del  Comercio  y de 
la  Industria.  Nociones  de  Física.  Química.  Zoolo- 
gía. Botánica  y Mineralogía.  Estadística  Uni- 
versal. Economía  Política.  Código  Comercial. 
Francés.  Inglés.  Filosofía. 

N.  B. — Constituyendo  el  Alto  y Bajo  Comer- 
cio una  de  las  clases  mas  influyentes  entre  noso- 
tros, se  hace  necesario  elevarla  á la  altura  que  le 
corresponde  por  su  influencia  social  dándole  una 
educación  esmerada:  sin  embargo,  todas  las  asig- 
naturas no  son  obligatorias. 

Catedráticos: — Para  la  parte  comercial:  D. 
Jaime  Roídos  y Pons.  Para  los  demás  ramos 
científicos:  Varios. 
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Sexta  Parte. 

AULAS  DE  ADORNO. 

ASIGNATURAS: — Dibujo  natural.  De  pai- 
saje y ornato.  Música.  Pintura.  Taquigrafía. 
Francés.  Inglés. 

Catedráticos:  Sres.  Boison. — M.  L.  Gerrard. 
R.  Bonet. — D.  Julio  Freire. 

Parte  séptima 

AGRONOMIA 

I 

ASIGNATURAS:  El  Establecimiento  rea- 

lizará cuanto  ántes  le  sea  posible  la  inaugura- 
ción de  las  Aulas  Teóricas  de  este  Ramo  tan 
importante  para  la  prosperidad  material  del 
país,  con  una  Granja-quinta  ó Terme  y su  Pe- 
riódico Agrícola,  debido  á la  generosidad  y 
patriotismo  de  un  socio  del  “Club  Católico”  y 
expresamente  ha  ido  á Europa  á hacer  sus  estu- 
dios Profesionales. 

Octava  parte 

ESCUELA  NORMAL 

TEÓRICO- PRÁCTICA 

PROFESORES:  Varios  de  los  ya  mencio- 
nados. 


exáruen  general  prévio  al  grado  de  Bachiller  en 
Ciencias  y Letras. 

Décima  Parte. 

ENSEÑANZA  PREPARATORIA 

ASIGNATURAS:  Aritmética  ampliada.  Gra- 
mática castellana  completa.  Historia  Universal. 
Geografía  General.  Astrouomia.  Geología.  Botá- 
nica. Zoología.  Física.  Mecánica.  Química.  Hi- 
giéne.  Agricultura.  Nociones  sobre  diversas  in- 
dustrias que  tiene  por  base  las  artes  químicas  y 
físicas.  Historia  sagrada.  Moral.  Religión  de- 
mostrada. Geometría.  Retórica  y Poética. 

Undécima  Parte 

ENSEÑANZA  ELEMENTAL 
SUPERIOR 

ASIGNATURAS:  Geografía  é Historia  de  la 
República.  Analogía.  Ortografía.  Prosodia.  Sin- 
taxis. Aritmética.  Lectura  y Escritura  (2.°  gra- 
do.) Catecismo  histórico.  Nociones  de  Geografía 
descriptiva.  Nociones  de  Geometría.  Catequís- 
tica. 

Duodécima  Parte 

ENSEÑANZA  ELEMENTAL 
INFERIOR 


Nona  parte 


SOCIEDAD  FILOMÁTICA 


Con  el  objeto  de  que  los  estudiantes  se  acos- 
tumbren á las  ciencias  y aprendan  á discutir  y 
formarse  convicciones  propias  existe  en  el  Esta- 
blecimiento una  asociación  de  los  amantes  de  la 
ciencias  “Sociedad  Filomática”  gobernada  por 
una  Comisión  Directiva  General  con  varias  Sec- 
ciones ele  Filosojia,  Matemáticas,  Historia,  etc. 
presentando  por  turno  y periódicamente  los  só- 
un  trabajo  determinado  y cuyo  tema  se  pone 
. seguida  á discusión. 

B.  Siendo  el  “Liceo  Universitario”  elpri- 
'•  Instituto  de  enseñanza  universitaria  que 
na  erigido  en  el  Estado  por  el  solo  esfuerzo 
’ TVIDUAL  DE  HIJOS  DEL  PAIS,  el  Exmo.  Go- 
íierno  haciendo  justicia  á esa  beneficiosa  inicia- 
tiva y á fuer  de  protector  nato  de  las  Institucio- 
nes Pátrias  le  ha  conferido  oficial  y universi- 
taria AUTORIZACION  para  las  asignaturas  y 


ASIGNATURAS:  Lectura  y Escritura  (1er 
grado)  Operaciones  fundamentales  de  Aritméti- 
ca. Nociones  generales  de  Geografía,  Geometría, 
Analogia  y Doctrina  Cristiana. 

Profesor  de  la  clase  preparatoria:  Don 
José  López.  — Id  de  la  elemental:  D.  Ino- 
cencio Rogido. 

N.  B.  En  atención  á que  el  Carnaval  cae  el  3 
de  Marzo,  las  aulas  superiores  comenzarán  el  7 y 
las  de  Derecho  el  15.  La  clase  elemental  y pre- 
paratoria funciona  desde  el  15  de  Enero.  Las 
Matrículas  están  abiertas  desde  el  l.°  de  Febrero. 

No  se  abrirá  aula  alguna  para  la  cual  no  se 
matriculen  por  lo  ménos  cuatro  alumnos. 

V.°  B.° — M.  Soler. 

Rector. 

F.  Mugica. — Secret.0 
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Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  íl  las  5_*4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


SANTOS 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 


FEBRERO  28  dias — Sol  en  Piscis 

17  Domingo  Septuagésima.— Santos  Donato  y Silvino  obispo. 

Lw.ua  llena  á las  7,32  de  la  mañana. 

18  Lunes  Santos  Simeón,  Eladio,  Ignacio  y Claudio. 

19  Martes  San  Gabino  presbítero. — Duelo  nacional. 

20  Miércoles  Santos  León  y Eleuterio  obispo. 

Sale  el  SOL  á las  5,27;  se  pone  á las  6,36 

9 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ. 


Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc 
trina  á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  llora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


El  martes  18  á las  8 y media  do  la  mañana  tendrá  lugar  la 
misa  y devoción  mensual  en  honor  de  San  José. 

El  juéves  21  á las  8 y media  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
misa  mensual  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  rezándose  en 
seguida  el  devocionorio  acostumbrado. 

Todos  los  dias,  hasta  el  13  de  Marzo, á las  8%  de  la  mañana 
se  celebrará  una  misa  rezada  en  sufragio  por  nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pió  IX.  , . 

En  los  dias  18,  19  y 20  del  corriente,  tendrán  lugar  las  roga- 
ciones implorando  las  luces  d6l  Espíritu  Santo  para  la  acerta- 
da elección  del  futuro  Pontífice  Romano. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Desde  el  Lunes  18  hasta  el  Viernes  22  del  corriente  á las 
8 déla  mañana  se  celebrará  una  misa  en  sufragio  del  alma  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX.  * 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  LOS  EGERCICIOS. 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co-~ 
razón  de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

/ 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  enlos  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

1 9 —  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

20 —  Dolorosa  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 


El  mártes  19  los  asociados  al  culto  del  Patriarca  San  José, 
tendrán  los  egercicios  mensuales  de  costumbre  con  mi- 
sa y comunión  á las  8 de  la  mañana.  Por  la  tarde  á las  7 y 
media  después  del  rosario  habrá  plática  y la  devoción  del 
dia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 


PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)á  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  ln 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


A 


RCHICOFRADÍA 


DEL  jSANTÍSIMO 


Hoy  domingo  17  del  actual,  á las  9 de  la  mañana,  se  celebra- 
rá en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión 
del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  de  la  Aréhicofradía  su  asistencia. 

El  Secretario. 


k 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 


Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
per  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
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Profesión  de  Fé,  subiendo  incontinenti  al  púl pi- 
to el  referido  P.  Barrios.  De  su  notable  sermón 
solo  diremos  que  ponderó  las  necesidades  de  la 
Iglesia  y del  Sumo  Pontífice,  así  como  el  deber 
que  tenemos  de  contribuir  con  preces  y buenas 
costumbres  á impetrar  las  misericordias  del  Al- 
tísimo. 

El  Sr.  Abad  los  acompañó  después  basta  las 
puertas  del  Santuario,  bendiciéndoles  allí  nue- 
vamente. 

Al  descender  rezaron  el  Via  Crucis.  Como  al 
subir,  salió  á recibirles  el  clero  de  Monistrol. 

Un  sacerdote  no  se  contentó  con  hacer  á pié 
toda  la  marcha,  é hízola  descalzo. 

Tratábase  de  organizar  otra  peregrinación  pa- 
ra los  dias  9,  10  y 11  de  Mayo. 

Nos  parece  muy  bien  todo  lo  que  puede  contri- 
buir á reanimar  el  espíritu  católico;  pero  confe- 
samos que  la  peregrinación  referida  y la  futura 
nos  hubieran  parecido  mejor  después  de  realiza- 
da la  que  se  dispone  á Poma  con  motivo  del  pró- 
ximo Jubileo  episcopal  de  Su  Beatitud.  Las  ra- 
zones son  tan  obvias,  que  no  necesitamos  indicar- 
las siquiera. 


Nuevas  campanas — Dentro  de  breves  dias  se 
colocarán  en  la  torre  de  la  iglesia  Matriz  las  dos 
campanas  últimamente  fundidas  y que  reempla- 
zan á las  dos  que  estaban  inutilizadas. 

Podemos  asegurar  que  esas  campanas  son  un 
trabajo  que  acredita  la  competencia  del  fundidor 
D.  Nicolás  Consantino  en  cuyo  taller  y bajo  cu- 
ya dirección  han  sido  construidas. 

Además  de  estar  muy  perfectas  las  labores  é 
inscripciones  hechas  en  ambas  campanas,  están 
en  los  tonos  musicales  que  le  fueron  exigidos  al 
constructor,  lo  que  revela  su  competencia. 

Funeral  por  el  Pbro.  don  Paulino  Sua- 
rez — El  lúnes  28  del  corriente  á las  9 de  la  ma- 
ñana se  celebrará^  en  la  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen  del  Cordon,  el  funeral  por  el  fina- 
do Pbro.  D.  Paulino  Suarez. 

El  señor  Cura  de  dicha  parroquia  nos  pide  in- 
vitemos en  su  nombre  para  ese  acto  á los  señores 
sacerdotes,  á los  deudos  y amigos  del  finado. 


SANTOS 

MAYO 


24  Juéves  Festividad  de  la  Santísima  Virgen  María  bajo  el 

título  de  Auxilio  de  los  cristianos  y san  Robus- 
tiano. 

25  Viernes  Santos  Gregorio  y Urbano. — Temp.  Ay. — F.  Cea 

26  Sábado  Santos  Felipe  de  Neri  y Eleuterio. — Temp.  Ay. 

Sale  el  Sol  á las  7,3;  se  pone  á las  4,58 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  nocbe  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicacícn  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá,  plática  y bendición  con 
el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  ó hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  oada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION  . 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2%  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 }£  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  S de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 
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PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  la 
niñas. 


LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 


JDiRECTOR:  ^BRO,  pR,  JA ARIANCí  jbOLER 


)N 


En  venta  en  esta  imprenta. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 


gU  í 0 0 0 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

La  festividad  del  Santísimo  Corpus  y su  Octavario  princi- 
piará en  la  iglesia  Matriz  el  miércoles  30  del  actual,  con  so- 
lemnes vísperas  que  se  cantarán  á las  6 de  la  tarde. 

En  las  demas  tardes  del  Octavario  serán  cantadas  A la  mis- 
ma hora. 

A las  S de  la  mañana  del  Juéves  31  habrá  comunión  ge- 
neral. 

A las  10  será  la  misa  en  que  celebrará  de  pontifical  su 
Señoría  Ilustrísima. 

Pronunciará  el  Panegírico  el  Presbítero  D.  Santiago  Silva- 

Terminada  la  misa  saldrá  la  procesión  general  de  la  iglesia. 

A las  3 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de  la  pre- 
ciosa Sangre;  y en  seg-uida  de  las  vísperas,  á la  del  Sagrado 
Corazón.-  ^ 

Inmediatamente  después  será  la  Reserva. 

En  los  demás  dias  habrá  misa  cantada  á las  9;  y rezada  á 
las  10,  10  y2,  11,  12  y 1. 

La  novena,  vísperas  y reserva  seguirán  el  órden  del  primer 
dia. 

El  de  la  octava,  7 de  Junio,  terminará  con  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento  por  dentro  de  la  iglesia. 

Excusado  cree  la  Junta  Directiva  encarecer  la  asistencia  á 
estos  cultos. 

El  Secretario 


NOVENAS 

DE 

Sta.  RITA  DE  CASIA 

. / 

Se  hallan  en  venta  en  esta  imprenta. 

EJERCICIO  COTIDIANO 

Se  vende  en  esta  Imprenta 

Los  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 

EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspondientes  y cuya  lectura  es  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
ínfimo  precio  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 


él  BUnsaicro  íiel  í)  nebí  o 


Año  Vil. — T.  Xlll.  Montevideo,  Domingo  27  de  Mayo  de  1877.  Núm.  6 1 3. 


SUMARIO 

Jubileo  episcopal  de  JVuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pió  IX.  — El  asesinato  del  Ilustrísimo 
señor  Arzobispo  de  Quito.  EXTERIOR:  Cró- 
nica contemporánea  (Roma  é Italia).  VARIE- 
DADES: Estado  actual  de  Jerusalen  y sus 
monumentos  religiosos  (continuación).  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

' Con  este  número  se  reparte  la  23a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficiad. 


Jubileo  episcopal  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX. 

Recordamos  al  pueblo  católico  que  el  Domin- 
go 3 de  Junio  tiene  lugar  el  jubileo  episcopal  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

Todas  las  personas  que  en  ese  dia  hicieren  la 
sagrada  Comunión  en  cualquier  iglesia  y oyeren 
una  misa  podrán  ganar  Indulgencia  Plenaria. 

Unámonos  en  espíritu  y por  medio  de  la  ora- 
ción con  la  peregrinación  universal  que  en  estos 
momentos  se  dirige  á Roma. 

En  todas  las  iglesias  se  harán  algunas  prácti- 
cas piadosas  de  preparación  en  los  dias  que  pre- 
ceden y que  coinciden  con  el  octavario  de  Corpus. 

Unámonos  en  espíritu  y por  medio  de  la  ora- 
ción y sagrada  comunión  con  los  peregrinos  que 
de  todo  el  mundo  se  dirigen  á Roma  en  estos 
momentos. 

Orémos  por  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano. 


El  asesinato  del  Ilustrísimo  señor 
Arzobispo  de  Quito. 

En  los  últimos  diarios  llegados  de  Chile  halla- 
mos confirmados  en  parte  los  temores  que  mani- 
festamos anteriormente  de  que  el  crimen  cometi- 
do en  la  persona  dul  ilustrísimo  señor  arzobispo 
de  Quito  quedaría  impune. 

La  actitud  maquiavélica  que  han  asumido  los 
llamados  liberales  y su  prensa  en  el  Ecuador, nos 
confirman  en  nuestra  opinión. 


Las  trascripciones  que  hacemos  á continuación 
y que  completaremos  en  el  próximo  número  con- 
prueban lo  que  dejamos  dicho. 

ECUADOR 

(Correspondencia  de  “El  Estandarte  Católico.” 

Quito , á 7 de  abril  de  1877. 

Señor  Redactor: 

No  me  figuraba  yo,  cuando  le  envié  mi  pri- 
mera correspondencia  de  fecha  28  del  pasado, 
que  tan  pronto  habia  de  escribiros  llena  el  alma 
de  luto  y preñados  los  ojos  de  lágrimas.  Por  lar- 
ga y triste  experiencia  sé  de  cuánto  es  capaz  el 
liberalismo  impío;  pero  no  llegué  á imaginarme 
que  en  su  odio  al  catolicismo  y cuanto  los  cató- 
licos amamos  y veneramos,  llegasen  hasta  come- 
ter el  horrible  crimen  que  hoy  nos  llena  de  dolor 
y de  vergüenza. 

Ud.  debe  ya  tener  noticia  del  infame  crimen 
cometido  en  el  dia  mas  grande  para  todo  cristia- 
no, el  Viernes  Santo,  en  la  persona  de  nuestro 
venerable  arzobispo,  el  digno  señor  Checa  y yo 
no  me  propongo  mas  que.comunicar  algunos  por- 
menores. En  verdad  no  tengo  ni  fuerza  para  ha- 
cer comentarios.  La  República  del  Ecuador  está 
hoy  de  luto  y desgarra  sus  entrañas  dolor  seme- 
jante, si  no  mas  acerbo,  al  que  sufrió  el  dia  6 de 
agosto. 

Como  creo  haber  dicho  á Ud.,  señor  Redactor, 
en  mi  pasada  correspondencia,  el  ilustrísimo  se- 
ñor Checa,  combatió  enérgicamente  el  decreto 
con  que  el  gobierno  de  Veintemilla  colocaba  á 
los  obispos  de  la  República  bajo  un  régimen  de 
inaudita  tiranía.  Envié  á Vd.  esas  y otras  pas- 
torales, modelos  de  moderación  y energía  á un 
mismo  tiempo,  á las  cuales  no  tuvo  nada  que 
contestar  el  gobierno,  si  no  es  con  sofismas  y ri- 
diculeces. 

Con  fecha  10  de  marzo,  el  ilustrísimo  señor 
Checa  se  dirigió  á los  fieles  de  la  arquidiócesis 
para  prohibir  la  lectura  de  periódicos  como  El 
Comercio  de  Guayaquil,  La  Razón  y El  Popu- 
lar, que  llenaban  sus  columnas  de  infamias  con- 
tra la  religión  y los  católicos.  Esto  puso  furiosos 
á los  impíos,  que  comenzaron  á hacer  la  mas  in- 
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fame  propaganda  de  odios  contra  nuestro  ilustre 
6 inolvidable  prelado.  Esa  propaganda  ha  tenido 
un  resultado  que  nadie  se  atrevia  á esperar,  jor- 
que todos  creíamos  que  los  asesinos  de  García 
Moreno  no  encontrarían  apoyo  en  ningún  alma 
ecuatoriana. 

Pero  nos  engañábamos;  y cuando  dos  de  los 
cómplices  en  el  asesinato  de  la  ilustre  víctima  del 
6 de  agosto,  no  sólo  se  pasean  por  nuestras  ca- 
lles, si  no  que  gozan  de  los  favores  del  gobierno, 
nada  extraño  tiene  que  la  impiedad  no  tema  en 
su  odio  brutal  armarse  del  veneno  para  librarse 
de  sus  adversarios  los  católicos. 

El  dia  de  Viernes  Santo,  como  dejo  dicho,  el 
Ilustrísimo  señor  Checa  fué  envenenado  de  la 
manera  mas  vil  y sacrilega.  A tiempo  que  iba  á 
consumir,  notó  que  el  vino  tenia  un  gusto  extra- 
ño, amargoso  y fuerte,  por  lo  que  hizo  notar  esta 
circunstancia  al  doctor  González  sacristán  mayor 
quien  bebió  un  poco  del  líquido  que  había  en 
las  vinajeras  y halló  el  mismo  gusto  que  el  señor 
Arzobispo.  Minutos  después  ya  el  Ilustrísimo 
señor  Checa  y el  señor  González  sintieron  sínto- 
mas fatales:  sospecharon  de  un  envenenamiento. 
El  doctor  González,  que  apenas  probó  el  vino, 
pudo  salvar  después  de  convulsiones  y dolores 
terribles;  no  asi  nuestro  querido  Arzobispo,  que 
ha  muerto  en  medio  de  las  lágrimas  y los  alari- 
dos de  su  hoy  huérfana  grey. 

.El  Ilustrísimo  señor  Checa  se  dirijio  á su  pa- 
lacio y allí  ya  los  síntomas  del  envenenamiento 
se  pronunciaron  mas.  Vinieron  vómitos  terribles; 
pero  el  señor  Arzobispo,  por  temor  de  volver  la 
sagrada  hostia,  se  esforzaba  en  sujetar.  Se  hizo 
necesario  llamar  el  médico  de  la  ilustre  víctima. 

— Ascencio,  le  dijo  el  Ilustrísimo  señor  Checa 
al  doctor:  Sálvame,  que  estoy  envenenado. 

Inmediatamente  se  le  comenzaron  á prestar 
los  auxilios  del  caso. 

Un  nuevo  ataque  vino  y el  Ilustrísimo  señor 
Arzobispo  cayó  al  suelo  con  convulsiones  y do- 
lores horribles  exclamando:  “San  José,  en  tu 
mes  muero:  ahora  te  necesito.  Virgen  Santísima, 
ampárame;  San  Ursisinio,  ruega  por  mí.  Perdo- 
no á mis  enemigos.” 

Y como  las  fatigas  le  atormentasen  de  un  mo- 
do expantoso,  dijo  al  doctor  Pastor: 

— “Vicente,  aflójame.” 

I le  señalaba  los  brazos. 

¡Oh!  víctima  ilustre, 'mártir  santo  de  la  fé,  in- 
molado por  hienas  infernales!  Quién  habria  de 
creer  que  bajo  su  traje  llevaba  los  instrumentos 
d e un  continuado  martirio! 


Efectivamente,  descubriéronle  los  brazos  y 
parte  del  cuerpo,  y todos  pudieron  ver  los  silicios 
con  que  la  santa  víctima  se  atormentaba.  Los  te- 
nia en  los  brazos  y además  llevaba  colgada  al  cue- 
llo una  cruz  con  puntas  de  hierro  que  le  herían 
el  pecho!  Ante  semejante  espectáculo,  los  asis- 
tentes comenzaron  á derramar  lágrimas  de  dolor 
y admiración. 

— “Solo  tengo  un.  pecado,  dijo  la  ilustre  vícti- 
ma, y es  creer  que  me  han  envenenado;  pero  per- 
dono á mis  enemigos.” 

Y volviéndose,  señor,  al  sacerdote  que  estaba 
á su  lado,  le  dijo: 

— “Vicente,  absuélveme.” 

Una  hora  después,  nuestro  grande  y querido 
Arzobispo  volaba  al  cielo. 

Dos  horas  después  de  muerto  el  Arzobispo,  los 
impíos  hicieron  circular  hojas  sueltas  en  que 
anunciaban  que  había  muerto  de  un  ataque  de 
apoplejia. 

Pero  la  familia  del  Ilustre  Arzobispo  se  apre- 
suró á hacer  que  los  médicos  practicáran  la  au- 
topsia y el  exámen  de  los  intestinos  dió  por  re- 
sultado que  había  en  ellos  doce  gramos  de  estric- 
nina. De  esto  han  dado  testimonio  quince  mé- 
dicos. 

En  vista  de  esto  ¿sabe  usted  á qué  infame  ar- 
teria han  apelado  los  miembros  de  las  logias? 
Sin  duda  que  no  lo  imagina.  Pues  las  logias  tra- 
tan de  hacer  creer  al  pueblo  que  es  cierto  que  el 
Ilustrísimo  señor  Arzobispo  ha  muerto  envene- 
nado; pero  que  los  envenenadores  son  los  mismos 
católicos,  algún  sacerdote  envidioso  de  las  virtu- 
des del  mártir;  y agregan  que  fueron  los  católicos 
los  que  asesinaron  á García  Moreno.  Semejantes 
inepcias  no  se  contestan  y las  transcribo  aquí 
solo  para  que  calculéis  hasta  dónde  llega  la  mal- 
dad de  los  impíos. 

Anteayer,  juéves,  se  celebraron  unas  solemnes 
honras  por  el  alma  del  ilustre  mártir  en  la  Com- 
pañía. El  cadáver  fué  llevado  desde  el  Palacio  á 
la  Iglesia  por  todo  el  pueblo  y á las  honras  asis- 
tió todo  lo  que  hay  en  el  Ecuador  de  digno  y res- 
petable. El  joven  canónigo  señor  Campusano, 
entre  lágrimas  y sollozos,  pronunció  una  elocuente 
oración  fúnebre  en  que  protestó  lleno  de  cristia- 
na indignación  contra  las  calumnias  del  libera- 
lismo impío  que  ha  llegado  hasta  decir  que  el 
Ilustrísimo  señor  Arzobispo  era  liberal  y por  eso 
ha  muerto.  ¡Liberal  el  santo  prelado  que  alzó  su 
elocuente  voz  contra  los  decretos  tiránicos  del 
inepto  Carbo  y que  á su  noble  actitud  debe  el 
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haber  sido  envenenado  por  individuos  de  esos 
antros  infernales  que  se  llaman  las  lójias! 

El  Gobierno  aparenta  estar  muy  conmovido  y 
promete  hacer  lo  posible  para  descubrir  al  autor 
de  tan  nefando  crimen.  ¡ Hipócrita  ! ¿Acaso  no 
ha  sido  él  quien,  por  lo  ménos,  ha  alentado  con 
su  política  impía  y de  persecución,  al  criminal? 
¿No  ha  sido  él  el  primero  en  azuzar  á la  plebe 
para  arrojarla  después  como  jauria  de  fieras  so- 
bre los  católicos? 

Lo  cierto  es  que  en  breve  se  sabrá  quién  es  el 
autor  del  nefando  crimen  que  tiene  consternada 
á esta  ciudad  y ya  se  habla  de  varias  personas  á 
quienes  se  vió  rodear  la  credencia  en  que  estaban 
las  vinajeras,  poco  ántes  de  que  consumiera  la 
ilustie  víctima. 

El  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  debió  de  pre- 
sentir su  fin  ; pues  en  una  de  sus  notas  al  Go- 
bierno, le  declaraba  que  estaba  dispuesto  á cuín-, 
plir  su  deber,  sucediese  lo  que  sucediese.  El  su- 
blime mártir  estaba  resuelto  á obedecer  á Dios 
áutes  que  á los  hombres.  Y como  no  le  podían 
doblegar  con  amenazas,  las  furias  del  infierno 
apelaron  á la  estricnina. 

Repito  á usted  que  es  cosa  fácil  descubrir  al 
envenenador,  si  el  Gobierno  quiere  descubrirlo  ; 
pero  todo  hace  temer  que  no  lo  quiera,  pues  ya 
empieza  á meter  su  mano  para  estorbar  la  suma- 
ria y extraviar  el  juicio  público  ; ya  se  principia 
á influenciar  de  manera  secreta  para  hacer  desa- 
parecer la  verdad  y sacar  salvo  al  criminal. 

Envió  á usted,  señor  Redactor,  algunos  docu- 
mentos importantes  y en  breve  le  mandaré  otros 
pormenores. 

Entre  tanto,  incluyo  en  esta  las  dos  siguientes 
hojas  sueltas  que  han  circulado  aquí. 

EL  PROCESO  DEL  LIBERALISMO  EN  EL  ECUADOR. 

(“La  Sociedad”  de  Lima  del  11  de  Abril.) 

A los  sangrientos  crímenes  que  el  liberalismo, 
hoy  dominante  en  el  Ecuador,  contra  la  volun- 
tad explícita  del  pueblo,  viene  amontonando  en 
el  lóbrego  cuadro  expuesto  á las  miradas  del 
universo  desde  el  ominoso  seis  do  agosto  de  1875, 
acaba  de  añadirse  uno  tremendo  que,  en  la  pátria 
de  Mariana  de  Jesús,  ha  inundado  en  lágrimas 
todos  los  semblantes,  hecho  pedazos  todos  los 
corazones,  agitado  con  febril  horror  todas  las  ca- 
bezas, cubierto  de  luto  todas  las  familias  y cla- 
vado con  penetrante  saeta,  el  seno  por  demás 


afligido  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  cató- 
lica. 

Parece,  en  efecto,  fuera  de  toda  duda  que  el 
Ilustrísimo  y Reverendísimo  Arzobispo  de  la  ar- 
quifliócesis  de  Quito,  señor  don  José  Ignacio  de 
Checa  ha  muerto  envenenado.  Hé  aquí  las  cir- 
cunstancias que  rodean  á tan  atroz  aconteci- 
miento. La  prensa  de  la  revolución  acaudillada 
por  el  general  Veintemilla,  levantó  insolente  á 
las  orillas  del  Guayas  y á las  faldas  del  Pichin- 
cha, la  voz  de  la  blasfemia,  del  odio  á Cristo  y de 
la  mas  cínica  impiedad.  El  gobierno  calló  entón 
ces;los  obispos  encargados  por  derecho  divino  de 
apacentar  la  grey  del  Señor,  y los  demás  sacerdo- 
tes en  la  cátedra  de  la  verdad  condenaron  los 
errores  vomitados  por  el  liberalismo  ecuatoriano 
embriagados  con  la  sangre  de  mas  de  mil  dos- 
cientos ciudadanos.  El  gobierno  habló.  Silencio, 
sediciosos!  dijo  al  sacerdocio  con  voz  airada;  si 
habíais  os  destierro  sobre  la  marcha,  sievolo  sio 
jubeo.  A esta  atrevida  bofetada  contestaron  los 
ministros  de  Dios:  “Si  hemos  hablado  mal  dinos 
en  qué  y sino  ¿por  qué  nos  hieres?”  El  gobierno 
por  medio  de  una  circular  pasada  á los  goberna- 
dores de  provincia  reprobó  con  acrimonia  que  el 
sacerdocio  cumpliese  con  su  sagrado  deber  de 
enseñanza  y predicación,  y derramó  toda  su  hiel 
muy  especialmente  sobre  la  venerable  cabeza  del 
Ilustrísimo  Arzobispo.  No  tarda  en  llegar  la  Se- 
mana Santa.  El  Viérnes  Santo  el  virtuoso  pre- 
lado adora  descalzo  el  leño  de  la  Cruz  en  la  igle- 
sia metropolitana,  en  medio  de  un  inmenso  con- 
curso postrado  en  tierra  ante  el  glorioso  signo  de 
la  redención  del  género  humano.  Muy  luego,  to- 
mando en  sus  manos  al  Santísimo  Sacramento  y 
mezclándolo  en  el  correspondiente  cáliz  el  prela- 
do recibe  en  su  seno,  con  el  pan  de  los  ángeles 
que  dá  la  vida  eterna,  un  tósigo  que  quita  sin 
remedio  la  vida  temporal. 

La  víctima  escogida  por  el  liberalismo  para  el 
sacrificio  en  ese  dia  de  duelo  universal,  sale  del 
templo,  se  dirige  á su  palacio,  se  sienta  á la  mesa 
para  tomar  su  desayuno,  y al  instante  exclama 
con  rostro  demudado:  “El  vino  que  se  me  dió 
para  que  consumiera  me  mata.”  Sigue  un  corto 
período  de  ánsias  mortales;  el  alma  del  dichoso 
mártir  de  la  fé  católica  vuela  al  cielo  y sus  ojos 
quedan  cerrados. 

El  liberalismo  ha  conseguido  su  objeto  de  ha- 
cer callar  con  el  veneno  al  egregio  pastor  á quien 
no  pudo  imponer  silencio  con  sus  altivas  amena- 
zas. El  gobierno  revolucionario  trata  de  hacer  el 
papel  de  doliente  en  este  gran  duelo  de  la  nación 
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ecuatoriana,  y ofrece  castigar  al  que  resultare 
culpable  del  enorme  crimen  á que  hemos  hecho 
referencia.  ¡Culpable!  ¿pero  quién  lo  es  mas,  el 
colmillo  de  la  vívora  que  muerde,  ó el  hombre 
que  al  verla  herida  en  la  cabeza,  la  alza  del  suelo, 
la  calienta,  la  cura,  la  acaricia,  la  deja  en  liber- 
tad de  matar  y aun  reta,  lanza  en  mano,  á los 
que  la  miran  de  reojo? 

¿Quién  lo  es  más?,  el  manzanillo  que  causa  la 
muerte  con  su  sombra,  ó el  jardinero  que  lo  plan- 
ta y riega  y defiende  con  un  cerco  de  ensangren- 
tadas bayonetas? 

¿Quién. . . .pero  reprimamos  la  justa  indigna- 
ción que  nos  causa  la  conducta  de  los  desgracia- 
dos promovedores  de  esa  revolución  inicua,  que 
cuenta  ya  entre  sus  mil  trofeos  de  muerte  un 
gran  presidente  destrozado  á puñaladas  por  las 
manos  de  viles  asesinos,  y un  gran  arzobispo 
precipitado  á la  huesa,  desde  el  pie  del  santuario 
por  la  maniobra  sacrilega  de  uno  ó mas  infames 
envenenadores;  reprimamos,  sí,  tan  justa  indig- 
nación y acompañemos  en  su  actual  acerbo  dolor 
al  noble  pueblo  ecuatoriano  sobre  el  cual  pesa 
hoy  un  satánico  terrorismo,  igual  de  todo  en  to- 
do al  que  en  1793  ejercieron  en  Francia  los  ver- 
dugos del  sacerdocio  y del  pueblo  católico,  que 
hollando  los  sacrosantos  ritos  de  la  Iglesia,  pro- 
clamaron el  infame 'culto  de  la  diosa  Razón. 

¡Infeliz  Ecuador!  la  comuna  campea  en  tu  sue- 
lo con  todos  sus  horrores,  ¿pero  dónde  está  tu 
Yersalles?  ¿dónde  la  masa  de  Hércules  que  ha 
de  quebrantar  la  cabeza  del  monstruo? 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  É ITALIA 

El  gran  Pió  continúa,  gracias  á Dios,  sin  nove- 
dad. A fin  de  disminuir  el  entusiasmo  de  los  ca- 
tólicos, dispuestos  á formar  parte  de  las  nume- 
rosas peregrinaciones  que  se  preparan,  se  asegura 
nuevamente  con  frecuencia  que  su  salud  dista 
mucho  de  ser  satisfactoria;  pero,  por  fortuna,  las 
fatales  noticias  se  desmienten  sin  cesar.  Hasta 
que  hayan  salido  los  romeros  de  la  Ciudad  Eter- 
na, el  telégrafo  repetirá  veinte  veces  que  su  esta- 
do es  muy  grave. 


El  periódico  revolucionario  II  Dhitto  afirmó 
dias  atrás  que  Su  Beatitud  había  tenido  que  per- 
manecer en  el  lecho  sesenta  horas.  En  aquellos 
dias  cabalmente,  no  solo  se  habia  levantado 
pronto  y dicho  Misa,  según  costumbre,  sino  tam- 
bién despachado  con  Cardenales  y otros  eclesiás- 
ticos ilustres,  recibido  á muchas  personas  y pro- 
nunciado discursos  breves,  pero  notables. 

— El  dia  19  de  marzo  recibió  á una  comisión 
de  los  católicos  de  Spoletto  presidida  j>or  el  obis-' 
po  de  Norcia,  que  dióle  gracias  por  haber  otor- 
gado el  honor  de  la  púrpura  á su  paisano  el 
Eminentísimo  Sbarretti. 

El  dia  25  admitió  á su  presencia  á los  alumnos 
del  Colegio  Urbano  de  Propaganda  Fide,  que 
tuvieron  la  dicha  de  leerle  un  Mensaje  y de  lle- 
varle una  cantidad  para  el  óbolo  de  San  Pedro. 
Su  Beatitud  les  dirigió  amorosamente  la  palabra, 
les  bendijo,  y les  dejó  que  besaran  su  mano  de- 
recha. 

El  dia  27  recibió  también  á una  diputación  in- 
glesa, formada  por  distinguidos  eclesiásticos  y 
seglares.  Dióle  gracias  por  haber  nombrado  Prín- 
cipe de  la  Iglesia  también  á su  compatricio  Mons. 
Howard.  El  Santo  Padre  pronunció  después  no- 
tabilísimas palabras  en  favor  de  la  nación  ingle- 
sa, donde  cada  dia  es  mas  extraordinario  el  mo- 
vimiento hácia  el  Catolicismo. 

El  dia  29  concedió  igualmente  particular  au- 
diencia á una  diputación  de  jóvenes  del  Centro 
teológico  de  San  Nicolás  en  Inspruck,  á los  cua- 
les se  agregaron  algunos  otros  jóvenes  distingui- 
dos. El  alumno  don  Agustín  Kandek  leyó  un 
Mensaje  latino,  expresando  en  nombre  de  todos 
su  adhesión  ilimitada  á Su  Beatitud,  su  senti- 
miento por  los  ultrajes  que  recibe,  y su  placer 
por  el  próximo  Jubileo  episcopal.  El  Santo  Pa- 
dre contestó  en  latin  también,  y les  dijo,  entre 
otras  cosas,  que,  así  como  participaban  de  sus 
dolores,  participasen  de  su  firmeza  en  las  batallas 
que  se  deben  sostener  por  la  verdad  y la  justicia. 
Después  dió  á cada  uno  una  medalla  de  bronce 
conmemorativa  del  Concilio  Vaticano  y les  ben- 
dijo, permitiendo  igualmente  que  besasen  su 
mano  derecha. 

El  dia  31  recibió  á muchos  centenares  de  per- 
sonas eclesiásticas  ó seglares,  procedentes  de  di- 
versas naciones.  En  las  segundas  logias  de  San 
Dámaso  se  reunieron  no  pocas  ilustres  familias 
extrangeras,  deseosas  de  ver  al  Santo  Padre  y 
de  recibir  su  bendición.  Diósela  realmente  Su 
Beatitud,  que  les  dirigió  un  hermoso  discurso  en 
francés. 
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Estado  actual  de  Jerusalen 


Y SUS  MONUMENTOS  RELIGIOSOS 
(Continuación. — véase  el  núm.  611) 

La  vista  de  Jerusalen  desde  la  cumbre  del 
monte  de  las  Olivas  es  capaz  de  hacer  sobre  el 
corazón  de  los  cristianos  la  impresión  mas  pro- 
funda. Jerusalen  á su  entrada  se  extiende  y le- 
vanta, por  decirlo  así,  delante  de  nosotros,  sin 
que  el  ojo  del  observador  pueda  perder  ni  un 
techo  ni  una  piedra,  y como  el  plano  de  una 
ciudad  en  relieve  que  el  artífice  extiende  sobre 
una  mesa. 

Esta  ciudad,  no  como  se  nos  ha  representado, 
conjunto  informe  y confuso  de  ruinas  y cenizas, 
sobre  los  cuales  están  elevadas  algunas  chozas  de 
árabes  ó plantadas  algunas  tiendas  de  beduinos; 
no  como  Atenas,  caos  de  polvo  y muros  derruidos 
donde  el  viajero  busca  inútilmente  la  sombra  de 
los  edificios,  las  huellas  de  las  calles,  la  visión 
de  una  ciudad,  sino  ciudad  brillante  de  luz  y de 
colores,  presentando  notablemente  á la  vista  sus 
muros  intactos  y acanelados,  su  mezquita  azul 
con  sus  intercolumnios  blancos,  sus  millares  de 
cúpulas  resplandecientes,  sobre  las  cuales  la  luz 
del  Sol  cae  y refracta  cual  vapor  que  deslumbra; 
las  fachadas  de  sus  casas,  teñidas  por  el  tiempo 
y el  estío  del  color  amarillo  y dorado  de  los  edi- 
ficios del  orden  romano  ó de  Festo;  sus  antiguas 
torres,  guardas  de  sus  murallas,  á las  cuales  no 
falta  ni  una  piedra,  ni  una  almena,  ni  una  aspi- 
llera; y,  en  fin,  en  medio  de  este  océano  de  casas 
y de  esta  nube  de  pequeñas  cúpulas  que  las  cu- 
bre, sale  una  cúpula  sedar  mas  ancha  que  las 
otras  dominada  por  otra  cúpula  blanca:  he  aquí 
el  Santo  Sepulcro  y el  Calvario. 

No  quedan  ya  vestigios  de  la  iglesia  construi- 
da sobre  la  gruta  de  la  Agonía.  Habiéndose  le- 
vantado el  terreno  por  los  escombros,  esta  gruta 
se  encuentra  bajo  el  nivel  del  terreno,  y se  baja 
á ella  por  ocho  ó diez  escalones.  En  el  fondo  de 
la  gruta  hay  un  altar,  sobre  el  cual  los  religio- 
sos celebran  Misa:  encima  algunas  pinturas  en 
cobre,  medio  borradas,  representan  la  agonía. 
Este  lugar  estaba  manchado  por  el  estiércol  de 
los  carneros  y las  cabras  que  los  pastores  abriga- 
ban allí  durante  el  verano.  Pero  los  religiosos  lo 
han  cerrado  con  una  puerta,  cuya  llave  conser- 


van, y han  extendido  una  reja  sobre  la  abertura 
de  la  bóveda. 

Las  ruinas  de  las  capillas  indican  los  sitios 
donde  los  Apóstoles  compusieron  el  Símbolo, 
donde  Jesucristo  enseñó  el  Padre  nuestro,  y don- 
de predijo  el  juicio.  Una  mezquita  octógona  ha 
reemplazado  á la  iglesia  de  la  Ascensión.  Su 
guarda  está  confiada  á dos  santones  que  habitan 
un  pequeño  edificio  contiguo.  En  la  mezquita  se 
ve  aun  hoy  dia  sobre  la  roca  la  huella  de  un  pié 
izquierdo,  que  se  dijo  ser  el  de  Jesucristo.  Los 
católicos,  los  griegos  y armenios  dicen  la  Misa  el 
dia  de  la  Ascensión  en  esta  mezquita,  después  de 
haberla  purificado. 

La  casa  de  Anás  es  una  iglesia  armenia,  lo 
mismo  que  la  casa  de  Caifás,  cuya  puerta  está 
cubierta  por  tres  palmeras  muy  antiguas.  En  el 
patio  de  la  primera  iglesia,  frente  al  olivo  en  que 
Jesucristo  fué  amarrado,  arde  sin  cesar  una  lám- 
para en  el  lugar  donde  se  dice  que,  al  salir  del 
tribunal,  uno  de  los  vei  dugos  del  Señor  le  dió 
una  bofetada.  La  casa  de  Caifás  está  trasforma- 
da en  iglesia  griega.  En  medio  del  patio  uu  na- 
ranjo, rodeado  de  una  caja  de  piedra,  indica  el 
lugar  donde  los  soldados  encendieron  fuego,  y 
donde  San  Pedro  negó  á su  Maestro.  La  piedra 
que  cerraba  el  Santo  Sepulcro  furma  el  frontal 
del  altar  de  esta  iglesia.  Hace  tiempo  fué  tras- 
portada allí  para  impedir  las  degradaciones. 

Existe  sobre  la  base  de  la  casa  de  Pilatos  un 
edificio  que  está  unido  al  muro  del  porche  de  la 
gran  mezquita.  Su  entrada  está  abierta  sobre  la 
gran  calle  que,  partiendo  del  monasterio  de  los 
latinos,  atraviesa  toda  la  ciudad.  El  suelo  se  ha 
levantado,  y se  sube  por  once  escalones  de  piedra 
sillar.  Sirve  de  cuadra  á los  caballos  del  gober- 
nador de  la  ciudad.  El  lugar  de  la  flagelación  de 
Jesucristo  es  una  cabreriza.  Todo  lo  q’  resta  de  la 
capilla  que  los  cristianos  habían  elevado  allí,  con- 
siste en  algunos  fragmentos  de  columnas  y cor- 
nisas de  mármol  blanco. 

El  arco  del  Ecce-Houio  atraviesa  la  calle  que 
va  del  Santo  Sepulcro  á la  puerta  de  San  Esté- 
ban.  Está  cimentado  sobre  dos  pilares  macizos 
empotrados  en  parte  en  las  casas  inmediatas; 
sostiene  una  galería  de  ocho  á diez  piés  de  an- 
cho, cerrada  al  Oeste  por  un  muro  grueso,  donde 
se  abren  algunas  ventanas  redondas. 

Del  lado  opuesto  salen  dos  jambas  de  piedra 
de  cerca  de  diez  y ocho  piés  de  altura,  Unicos 
restos  de  la  gran  ventana  que  ocupa  el  ancho  de 
la  calle.  En  el  muro  está  un  pedazo  de  mármol 
blanco,  sobre  el  cual  aparece  una  inscripción  la- 
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tina.  M.  Doubdan,  que  no  junio  distinguir  allí 
mas  que  la  sílaba  to  dos  veces  repetida,  supone 
que  contenia:  tolle,  tolle,  crucijige  eum:  palabras 
por  las  cuales  los  judíos  pronunciaron  á la  vez 
la  sentencia  del  J usto  y su  propia  condenación. 

A ciento  veinte  pasos  del  Ecce-Homo  están 
las  ruinas  de  una  iglesia  consagrada  á Nuestra 
Señora  de  las  Angustias.  Allí  fue,  según  San 
Anselmo,  donde  la  Santísima  Virgen  encontró  á 
su  Hijo  cargado  con  la  cruz.  En  el  pamino  del 
Calvario  se  encuentran  todas  las  otras  estaciones 
de  la  Vía-Sacra  que  hemos  descrito  poco  ká. 

La  base  del  palacio  de  Herodes  no  está  léjos 
de  este  sitio,  y en  dirección  del  Norte  se  levanta 
sobre  una  pequeña  altura,  y está  fabricado  sólida- 
mente con  piedras  de  sillería. . . Por  lo  demás, 
el  edificio  actual  no  recuerda  el  antiguo,  ni  por 
su  distribución  ni  por  la  belleza  de  su  arquitec- 
tura. 

La  clave  sola  de  la  puerta  Judiciaria  existe 
aun  al  descubierto;  por  los  dos  lados  de  esta 
puerta  aparecen  algunos  restos  de  las  antiguas 
murallas  de  la  ciudad.  No  se  sigue  el  antiguo  ca- 
mino del  Calvario,  que  estaba  á la  izquierda  Ini- 
cia el  Mediodía,  y volvía  enseguida  hácia  el  Po- 
niente, sino  que  se  toma,  á la  izquierda  de  la 
puerta,  la  calle  Mayor,  que  conduce  al  convento 
de  San  Salvador  y á la  iglesia  del  Santo  Sepul- 
cro. 

La  basílica  de  Constantino  se  quemó  el  12  de 
octubre  de  1807.  No  pudiendo  los  armenios  ob- 
tener permiso  para  reparar  su  capilla,  medio  ar- 
ruinada, resolvieron  incendiarla,  esperando  que 
se  les  concedería  entonces  con  mayor  facilidad  el 
privilegio  de  reedificar  su  santuario.  Creían  po- 
der dominar  el  incendio  hasta  el  punto  de  impe- 
dir que  saliese  de  la  capilla;  pero  el  fuego  pren- 
dió bien  pronto  en  todas  las  galerías,  y subió 
hasta  la  cúpula  del  templo  ; las  columnas  corin- 
tias que  sostenían  la  nave,  cayeron  por  tierra  ; 
la  cúpula  de  la  iglesia,  de  madera  de  cedro,  no 
podía  luchar  largo  tiempo  contra  el  fuego  ; cayó 
con  la  parte  superior  de  la  nave,  y en  su  caída 
destrozó  el  Santo  Sepulcro.  La  llama  se  extendió 
sobre  todo  el  Calvario,  y sus  altares  se  abrasaron 
en  el  incendio.  Los  mausoleos  de  Godofredo  y 
Balduino  desaparecieron  á consecuencia  de  esta 
catástrofe.  Testigos  oculares  afirman  que  los 
griegos,  envidiosos  de  estos  momurnentos  de  los 
latinos,  se  aprovecharon  del  incendio  para  des- 
truirlos. La  llama  dejó  la  parte  que  se  extiende 
detras  del  coro,  el  altar  de  la  Virgen,  el  de  la  di- 
visión de  las  estaciones,  el  del  Improperio, los  dos 


santuarios  de  Sta.  Elena  y de  la  Invención  de  la 
Sta.  Cruz:  toda  esta  parte  del  templo  es  hoy  lo 
que  era  en  tiempo  de  Godofredo.  La  fachada  de 
la  iglesia  se  libró  también  del  incendio. 

Los  griegos  repararon  la  iglesia,  siguiendo 
exactamente  el  antiguo  plan.  Un  arquitecto 
griego  de  Constantinopla,  llamado  Comerano 
Caifa,  dirigió  la  reedificación  del  monumento. 
Aunque  la  nueva  iglesia  del  Santo  Sepulcro  no 
difiere  en  nada  de  la  antigua,  puede  decirse,  sin 
embargo,  que  es  una  grosera  imitación  de  aquella. 
La  gran  nave,  enteramente  reparada,  es  de  ma- 
lí.-ima  arquitectura  : no  se  vé  allí  ni  hermosura, 
ni  elegancia,  ni  pureza.  En  lugar  de  aquellas 
co'nnmas  corintias,  tan  admiradas,  hallamos  pe- 
sados pilares  cuadrados  ; aquella  antigua  cúpula 
aérea,  que  parecia  enseñorearse  en  la  cúspide  del 
templo  como  una  corona  suspendida,  ha  sido 
reemplazada  por  otra  cúpula  demasiado  ordina- 
ria, igual  á las  que  se  ven  en  las  principales 
mezquitas  de  las  ciudades  orientales.  El  Santo 
Sepulcro,  colocado  como  un  catafalco  ó como  un 
pequeño  edificio  de  mármol  en  medio  del  recinto 
de  la  nave,  sobrecargado  de  figuras  de  un  género 
que  no  tiene  nombre,  muestra  todo  lo  que  hay 
de  mezquino  y despreciable  en  el  gusto  griego 
del  dia. 

La  reconstrucción  se  acabó  en  el  mes  de  agos- 
to de  1808;  los  griegos  se  hicieron  pago  de  sus 
gastos  apoderándose  del  Sepulcro,  del  Calvario  y 
de  la  piedra  de  la  unción.  Los  religiosos  latinos 
reducidos  á las  capillas  de  la  Virgen  y la  Mag- 
dalena, se  dirigieron  al  embajador  francés,  y re- 
conquistaron al  cabo  de  nueve  meses  el  derecho 
de  decir  la  Misa  sobre  el  Santo  Sepulcro  y el 
Calvario.  Las  intrigas  y el  dinero  de  los  griegos 
les  hicieron  perder  en  1818  el  resultado  de  sus 
gestiones.  En  1829  un  nuevo  firman  del  Gran 
Señor  confirió  á los  armenios  la  facultad  de  decir 
la  Misa  sobre  el  Santo  sepulcro. 

Continuará. 


Funeral  por  el  Pbro  D.  Paulino  suarez. 
— Recordamos  al  clero  y amigos  del  finado  pres- 
bítero don  Paulino  Suarez,  que  mañana  lunes  9 
tendrá  lugar  en  la  iglesia  del  Cordon  el  funeral 
por  dicho  finado. 
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Los  romeros  argentinos — Eu  nuestro  apre- 
ciable  colega  La  América  del  Sud  hallamos  el 
siguieuté  telégrama  dirigido  desde  San  Vicente 
por  uno  de  los  romeros  argentinos,  que  publica- 
mos complacidos. 

“A  La  América  del  Sud. 

San  Vicente,  Mayo  23  de  1877. 

Hoy  llegamos  á San  Vicente.  Viaje  felicísimo. 
Todos  buenos.  Salud.” 

Procesión  de  Corpus. — La  que  estaba  anun- 
ciada para  el  dia  de  la  festividad  se  ha  trasferido 
para  el  dia  de  la  Inmaculada. 

Las  campanas  de  la  Matriz. — El  viernes  25 
fueron  consagradas  por  SSría.  Ilustrisima  las 
dos  hermosas  campanas  hechas  para  la  iglesia 
Matriz.  Fué  el  padrino  en  dicho  acto  religioso 
\ el  reverendísimo  señor  Provisor  y Vicario  Gene- 
ral presbítero  don  Francisco  Castelló. 

No  habiendo  sido  posible  colocarlas  en  la  tor- 
re en  ese  mismo  dia  á causa  de  un  pequeño  inci- 
dente, se  procedió  ayer  á su  elevación  y coloca- 
ción con  toda  felicidad. 

Una  de  ellas  es  del  peso  de  diez  y nueve  quin- 
tales y la  otra  de  cinco. 

La  mayor  tiene  las  siguientes  inscripciones; 

Jesús,  salvador  del  mundo,  sálvanos. 

María  Inmaculada,  ruega  por  nosotros. 

San  José  Patrono  de  la  Iglesia  católica,  ruega 
por  nosotros. 

La  otra  tiene  la  siguiente: 

Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago  patronos 
de  esta  República,  rogad  por  nosotros. 

Y átnbas  tienen  el  nombre  del  fabricante  Don 
Nicolás  Cosentino  y la  inscripción:  Inocencio 
Maña  Yeregui  Cura  Rector,  año  de  1877. 

El  encargado  y director  de  los  trabajos  de  co- 
locación ha  sido  el  maestro  don  Pascual  Gervasio 
constructor  del  templo  del  Reducto  y que  ha  di- 
rigido todos  los  trabajos  hechos  para  el  arreglo 
y pintura  de  las  torres  y frente  de  la  Matriz. 

Al  rumorista  de  ‘ La  Tribuna.” — No  es  la 
primera  vez  que,  el  rumorista  de  La  Tribuna 
para  llepar  su  sección  dice  lo  que  le  viene  á la 
mente  sin  pensar  si  es  razonable  ó verdadero. 

Hace  algún  tiempo  que  hablando  de  la  pintu- 
ra del  frontis  de  la  Matriz,  dijo  que  había  con- 
templado con  sentimiento  que  se  variaba  el  orden 
arquitectónico  del  templo — lo  que  era  irracional. 

Ayer  dice  lo  que  no  es  verdad,  que  al  bajar  las 


campanas  de  la  Matriz  (quiso  decir  al  subir),  se 
encomendó  la  operación  á gente  rústica,  lo  que 
ocasionó  que  se  lastimasen  los  infelices  obreros  ; 
no  es  la  verdad;  jja  persona  encargada  fué  una 
inteligente  y práctica,  y el  incidente  casual  que 
ha  dado  márgen  á las  apreciaciones  del  rumorista 
es  uno  de  tantos  que  suelen  acontecer  aun  en 
obras  dirigidas  por  arquitectos  muy  inteligentes 
y prácticos. 

En  cuanto  á la  solidez  del  cable  empleado,  que 
por  defecto  de  fábrica  falló,  podemos  asegurar  al 
señor  rumorista,  apoyados  en  el  dictámen  y en 
los  cálculos  de  un  arquitecto  oriental  muy  com- 
petente, que  podía  levantar  una  campana  siete 
veces  mas  pesada  que  la  que  debía  subirse  (y  no 
bajarse  como  dice  el  colega). 

El  operario  que  se  lastimó  no  sufrió  sino  una 
leve  contusión  de  la  que  ya  está  bueno  y las 
campanas  están  en  la  torre  colocadas  por  el  mis- 
mo á quien  el  rumorista  califica  de  rústico  sin 
conocerlo. 

Mas  verdad  y mejor  buen  sentido  cuando  se 
escribe  para  el  público,  señor  rumorista. 


SANTOS 

MATO 

27  Dom.  La  Santísima  Trinidad. — Santa  María  Magdalena 

y san  Juan  papa  y mártir. 

Luna  llena  á las  12,20  del  dia. 

28  Lun.  Santos  Justo  y Germán. 

27  Márt.  San  Máximo. 

20  Miérc.  San  Fernando  rey  y san  Félix  papa  y mártir. 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ. 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

La  festividad  del  Santísimo  Corpus  y su  Octavario  princi- 
piará en  la  iglesia  Matriz  el  miércoles  30  del  actual,  con  so- 
lemnes vísperas  que  se  cantarán  á las  G de  la  tarde.  - 

En  las  demas  tardes  del  Octavario  serán  cantadas  á la  mis- 
ma liora.  ' v‘ 

A las  8 de  la  mañana  del  Juéves  31  habrá  comunión  ge- 
neral. 

A las  10  será  la  misa  en  que  celebrará  de  pontifical  su 
Señoría  Ilustrisima. 

Pronunciará  el  Panegírico  el  Presbítero  D.  Santiago  Silva. 
JVo  habrá  procesión  por  trasferirse  al  dia  de 
la  Inmaculada. 

A las  3 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de  la  pre- 
ciosa Sangre;  y en  seguida  de  las  vísperas,  á la  del  Sagrado 
Corazón. 

Inmediatamente  después  será  la  Reserva. 

En  los  demás  dias  habrá  misa  cantada  á las  9;  y rezada  á 
las  10,  10  11,  12  y 1. 

La  novena,  vísperas  y reserva  seguirán  el  orden  del  primer 
dia. 
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El  de  la  octava,  7 de  Junio,  terminará  con  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento  por  dentro  de  la  iglesia. 

Excusado  cree  la  Junta  Directiva  encarecer  la  asistencia  á 
estos  cultos. 

El  Secretario 


Todos  los  sábados  ¡i  las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  liay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  jueves  31  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  su  divina  Magestad 
expuesto  todo  el  dia. 

En  este  mismo  dia  empezará  el  triduo  que  SSria.  manda 
se  haga  como  preparación  á fin  de  que  los  fieles  se  dispongan 
dignamente  á la  consecución  del  jubileo  concedido  por  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX  el  dia  3 del  entrante  junio. 

Habrá  plática  los  tres  dias  después  de  la  novena. 

Todos  ios  jueves,  á las  8J4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8}¿  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Y írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y bendición  con 
el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  6 hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSE  (Salesas) 

El  jueves  dia  31,  dia  de  Corpus,  después  de  la  misa  de  las 
9 se  pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad  y quedará  to- 
do el  dia. 

A las  4^0  Je  la  tarde  se  empezará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  la  que  terminará  con  bendición  y reserva. 

Todos  los  dias  de  la  octava  habrá  manifiesto  desde  la  6 de 
la  mañana  hasta  las  9)-g,  y desde  las  3 de  la  tarde  hasta  el  fin 
de  la  novena. 

El  viernes  8 de  junio,  dia  del  sagrado  corazón  de  Jesús,  ha- 
brá misa  cantada  á las  9 y con  panegírico  y exposición  del 
Santísimo  Sacramento  todo  el  dia.  Alas  4 y2  el  acto  de  desa- 
gravio, bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  Igle- 
sia ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  dia  31  se  dará  principio  á la  novena  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  cuyos  tros  primeros  dias  servirán,  mediante  un 
ejercicio  6 instrucción  especial,  de  preparación  para  la  indul- 
gencia plenaria  concedida  para  el  dia  3 de  junio. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  jueves  31  del  corriente  empezará  la  novena  del  dulcísi- 
mo Corazón  de  Jesús,  al  toque  de  oraciones. 

El  primero  de  junio  comenzar.,  un  triduo  de  preparación 
con  patencia  del  Santísimo  Sacramento  á las  7%  de  la  maña- 
na, para  que  los  fieles,  que  confosaren  y comulgaren  el  do- 
mingo 3 del  mismo  mes,  consigan  la  indulgencia  plenaria  con- 
cedida por  Su  Santidad  Pió  IX. 


Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  %y2  do  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  27  de  mayo  á la  una  de  la  tarde  los  niños  y niñas  que 
asisten  á las  explicaciones  del  catecismo  rendirán  examen  do 
la  doctrina  cristiana. 

El  jueves  próximo  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  canta- 
da con  manifiesto  y sermón,  y á las  tres  y media  empieza  la 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y el  triduo  de  prepara- 
ción á la  celebración  del  jubileo  episcopal  del  gran  Pontífice 
Pió  IX. 

Todos  los  sábados,  á las  7 y de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  jueves  31  á las  8 de  la  mañana  dará  principio  al  triduo 
de  preparación  al  jubileo.  Habrá  misa  cantada  con  la  divina 
Majestad  expuesta,  plática  y oraciones  análogas,  terminando 
con  la  bendición  del  santísimo  Sacramento. 

El  mismo  dia  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena de'  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  viernes  8 de  junio  á las  9 de  la  mañana  misa  cantada  y 
sermón. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendiciou  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.]  • 

El  jueves  31  á las  10  de  la  mañana  habrá  misa  solemne  y 
panegírico;  en  seguida  se  hará  la  procesión  del  Corpus  Chris- 
ti  dentro  de  la  iglesia. 

A las  2 de  la  tarde  se  volverá  á exponer  el  Santísimo  Sa- 
cramento á la  veneración  de  los  fieles,  reservándose  á los  5 de 
la  tarde  después  de  rezarse  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  la  que  continuará  del  mismo  modo  los  demás  dias. 

Los  3 dias  que  preceden  al  3 de  junio  se  añadirá  una  ora- 
ción pidiendo  por  la  iglesia  y por  Pió  IX  en  preparación  al 
jubileo  episcopal  de  este  gran  Pontífice,  en  cuyo  dia  se  hará 
la  comunión  general  á las  8 Q4  de  la  mañana. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 

29—  Dolorosa  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

30 —  Carmen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 


J V í % 0 $ 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

JUBILEO  el  domingo  3 de  junio,  en  celebración  del  quin- 
cuagésimo aniversario  del  episcopado  del  Santo  Padro. 

La  Junta  Directiva,  contando  con  la  particular  adhesión 
de  la  Archicofradía  á Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  ha 
acordado  que  á las  8 de  dicho  dia  haya  COMUNION  GENE- 
RAL, en  la  iglesia  Matriz. 

El  Secretario. 


) 
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SUMARIO  . 

Jubileo  Episcopal  de  Su  Santidad  Pió  IX.— 
El  arzobispo  de  Quito.  EXTERIOR:  Cró- 
nica contemporánea  (Roma  é Italia).  VARIE- 
DADES: El  Secuencia  de  la  misa  de  Cor- 
pus.” CRONICA  RELIGIOSA.  A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  23a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Jubileo  Episcopal  de  Su  Santidad 
Fio  IX. 

Recordamos  y recomendamos  encarecidamente 
á los  católicos  el  deber  que  á todos  nos  impone 
el  amor  filial  que  profesamos  á nuestro  bondado- 
so Padre  Pió  IX,  de  unirnos  en  espíritu  y por 
medio  de  la  sagrada  comunión  y la  oración  á los 
católicos  que  de  todo  el  mundo  acuden  en  estos 
momentos  á consolar  al  ilustre  cautivo  del  Vati- 
cano. 

Para  ganar  la  Indulgencia  Plenaria  basta  ha- 
cer la  sagrada  Comunión  y oir  una  misa  rogando 
por  la  intención  de  Su  Santidad. 


El  Arzobispo  de  Quito. 

I. 

Abril  23. — No  há  mucho  tiempo  que  un  dia- 
rio sediciente  liberal  y por  añadidura  masón, 
tuvo  la  audacia  de  sostener,  á vista  y paciencia 
de  la  gente  ilustrada  Ue  nuestra  patria,  que  la 
doetriua  del  regicidio  era  enseñada  por  los  escri- 
tores jesuítas  ; y citaba  como  prueba  de  tan  es- 
tupenda aserción  un  texto  impudentemente  fal- 
sificado y atribuido  al  ilustre  Suarez,  uno  de  los 
sabios  mas  eminentes  entre  los  ¡numerables  que 
ha  dado  á la  Iglesia  y al  mundo  la  insigne,  y 
para  todo  católico  querida,  Compañía  de  Jesús. 
Fuíle  oportunamente  á la  mano  á quien  así  tor- 
turaba la  historia  ; y después  de  probarle  que 
había  cometido  falsificación  acaso  sin  ejemplo  en 
los  anales  de  nuestra  prensa,  muy  de  pensado 
senté  que  el  regicidio,  y en  general  el  asesinato, 


era  doctrina  masónica,  que  no  jesuita  ni  cristia- 
na, seguro  como  á la  sazón  yo  estaba  y hasta  de 
ahora  estoy  de  que  viene  mi  apoyo  el  irrecusable 
testimonio  de  la  historia.  No  obstante,  y lo  con- 
fieso sin  rodeos,  jamás  pude  imaginarme  que  en 
breve  tendría  á favor  de  mi  tésis  una  elocuente 
pero  dolorosísima  prueba  que  arrojar  al  rostro 
del  escritor  liberal.  ¿Quién  me  había  de  decir 
que  del  seno  de  la  misma  América,  hoy  azotada 
por  la  plaga  del  liberalismo  impío,  había  de  le- 
vantarse un  asesino  para  afianzarme  y sacarme 
verdadero,  prestando  por  fundamento  á mi  apre- 
ciación la  fuerza  brutal  del  hecho  consumado? 

II. 

El  alambre  telegráfico  se  agitaba  en  dias  pa- 
sados para  comunicarnos  una  noticia  que  se  im- 
primirá, á ser  cierta,  como  marca  de  fuego  y de 
vergüenza  sobre  la  frente  del  liberalismo  impío. 
En  el  conciso  y atormentado  estilo  de  los  telé- 
gramas,  hacíasenos  saber  que  el  Uustrísimo  señor 
Checa,  Arzobispo  de  Quito,  había  sido  envene- 
nado mientras  pontificaba  en  el  dia  de  Viérnes 
Santo. 

Hé  ahí  una  víctima  mas  caída  á los  golpes  del 
liberalismo  imperante  en  la  desgraciada  y por 
tantos  títulos  querida  República  del  Ecuador. 
Después  del  ilustre  García  Moreno,  el  dignísimo 
señor  Checa.  El  puñal  franc-mason  tuvo  ayer 
por  bien  hacer  de  aquel  grande  hombre  público 
un  mártir  ; y las  lójias  cambian  hoy  de  táctica  y 
reemplazan  el  puñal  por  el  veneno.  Si  hubiera 
posibilidad  de  que  las  almas  de  los  réprobos  tu- 
viesen un  instante  de  gozo,  á buen  seguro  que  la 
de  Mazzini  reiría  con  risa  infernalmente  satánica 
en  presencia  de  los  progresos  de  sus  hijos. 

¿Quién  era  el  señor  Checa? 

Los  lectores  de  El  Estandarte  Católico  verán 
con  gusto  algunos  apuntes  biográficos  del  ilustre 
difunto.  Débolos  á la  amabilidad  de  un  digno 
caballero  que  conoce  al  dedillo  los  asuntos  de  la 
infeliz  República  ecuatoriana  y que  los  ha  pues- 
to bondadosamente  en  mis  manos. 

III. 

El  Uustrísimo  señor  don  José  Ignacio  Checa 
y Barba  nació  en  Quito  el  año  de  1829.  Fué  hijo 
legítimo  de  una  distinguida  familia  ecuatoriana, 
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cuyos  ascendientes  fueron  nobles  de  España:  lla- 
mábanse sus  padres  don  Feliciano  Checa,  coro- 
nel de  ejército, y doña  Alegría  Barba. 

Hijo  de  honrados  católicos,  el  joven  Checa  re- 
cibió sobre  las  rodillas  de  su  adorada  madre  los 
primeros  perfumes  de  esa  santa  fé  que  mas  tar- 
de habia  de  hacerle  digno  de  la  corona  del  mar- 
tirio. 

Desde  muy  niño  se  hizo  notar  por  su  inteli- 
gencia vivaz  y los  nobles  sentimientos  de  su  co- 
razón, nutrido  desde  temprano  con  las  inspira- 
ciones de  la  fé.  Austero  y humilde,  fué  de  una 
constante  aplicación  al  estudio.  En  el  Seminario 
de  San  Luis  de  Quito  cursó  gramática  latina,  fi- 
losofía y ciencias  eclesiásticas,  distinguiéndose 
siempre  por  su  aprovechamiento  y captándose 
por  esto  y su  carácter  suave  el  aprecio  de  sus 
maestros. 

El  año  de  1859  fué  el  joven  Checa  á Roma, 
donde  continuó  sus  estudios  ingresando  en 
un  colegio  de  aquella  ciudad.  Allí , como  en  su 
patria,  sobresalió  por  sus  talentos  y ejemplar 
conducta.  No  tardó  en  recibir  las  sagradas  órde- 
nes, realizándose  así  la  mas  bella  y acariciada  es- 
peranza de  su  laboriosa  vida. 

Al  cabo  de  poco  tiempo  se  le  eligió  canónigo 
de  la  catedral  de  Quito,  puesto  que  le  designó, 
honrando  su  talento  y sus  cristianas  virtudes, 
el  ilustre  Gí-arcía  Moreno,  presidente  en  aquella 
sazón  de  la  República.  El  mismo  García  More- 
no le  propuso  mas  tarde  á la  Santidad  de  Pió 
IX  como  obispo  de  Loja,  cuando  Checa  estaba 
todavía  en  el  expresado  colegio. 

Checa  volvió  á su  patria,  hízose  cargo  de  su 
diócesis,  donde  trabajó  constantemente  con  el 
tino  que  era  de  esperarse  en  el  bien  de  sus  que- 
ridas ovejas  ; y cuando  el  Ilustrísimo  señor  doc- 
tor don  José  María  Riofrio,  Arzobispo  de  Quito, 
renunció  el  gobierno  de  la  Arquidiócesis  y se  tras- 
ladó á Leja  como  visitador  apostólico,  el  señor 
Checa  pasó  á servir  el  Obispado  de  Ibarra,  de 
reciente  erección.  Allí  permaneció  hasta  el  año 
de  1867,  en  que  fué  llamado  á la  Arquidiócesis 
de  Quito. 

Jamás  por  jamás  desmintió  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Checa  sus  nobles  antecedentes  de  sacerdote 
ejemplar.  Austero  en  sus  costumbres,  afable  en 
su  trato,  enteramente  consagrado  al  culto  divino, 
al  servicio  de  la  Iglesia  y el  bien  de  su  rebaño, 
vivió  rodeado  del  amor  y respeto  de  cuantos  le 
conocieron.  Uno  de  sus  mas  vivos  deseos  fué 
siempre  formar  sacerdotes  virtuosos  y dignos  ; y 
para  conseguirlo,  hizo  venir  desde  Europa  algu- 


nos padres  lazaristas,  que  debian  encargarse  de 
dar  á los  futuros  ministros  del  Señor  sólida  ins- 
trucción cristiana.  Introdujo  sérias  y saludables 
reformas  en  el  clero  y trató  de  cortar  todos  los 
males  que  en  el  particular  habia,  premiando 
siempre  á los  sacerdotes  dignos  y castigando  á 
aquellos  desgraciados  que  be  alejaban  de  las  vías 
católicas. 

En  1875  se  aparejaba  el  Ilustrísimo  señor 
Checa  para  hacer  un  viage  á Roma  con  el  objeto 
de  visitar  al  Padre  Santo  ; pero  estalló  en  Gua- 
yaquil la  revolución  del  8 de  setiembre  que  en- 
cabezaba el  general  Veintemilla,  actual  Presi- 
dente de  la  República,  y el  Ilustrísimo  señor 
Checa  hubo  de  regresar  á Quito  para  defender 
sus  ovejas  de  las  asechanzas  del  lobo  liberal. 
Sabia  de  buen  original  la  ilustre  víctima  que,  si 
bien  los  revolucionarios  prometían  respeto  para 
la  Religión  católica,  semejante  promesa  seria  ol- 
vidada y escarnecida  por  los  mas  vergonzosos  y 
tiránicos  atentados  contra  los  ministros  deí  Cristo. 

Triunfante  el  general  Veintemilla  en  los  com- 
bates de  la  Loma  de  los  Molinos  y Galte,  entró 
en  la  capital  y asumió  el  poder.  Las  tonadas, 
coplas  y cantilenas  á la  libertad  salían  de  todos 
los  lábios  revolucionarios  y hubo  ilusos  que  cre- 
yeron que  habría  paz  para  la  Iglesia  Católica  y 
sus  ministros.  ¡ Olvidaban  esos  cándidos  que  el 
general  Veintemilla  era  de  buena  estirpe  liberal 
y que  haría  punto  de  violar  sus  mas  sagrados 
compromisos ! 

Los  ataques  á la  religión,  á lo  que  hay  de 
mas  sagrado  y venerable  para  un  corazón  católi- 
co, principiaron  en  breve.  La  prensa  revoluciona- 
ria desatóse  en  injurias  y groserías  contra  el  cul- 
to; las  logias  masónicas,  desde  sus  secretas  cova- 
chas {¡rimero,  en  la  plaza  pública  después,  ini- 
ciaron guerra  de  calumnias  é infamias  contra  el 
clero,  y la  prensa  impía  y por  los  masones  paga- 
da dió  principió  á una  propaganda  de  odio  y 
desprecio  contra  el  clero  despertando  con  menti- 
das promesas  de  redención  y libertad  las  mas 
brutales  pasiones  de  la  plebe.  El  Popular,  El 
Comercio,  La  Razón  y otros  diarios  rojos  con- 
virtiéronse en  verdaderos  pasquines  de  difama- 
ción y escándalo  y abrieron  el  paso  á ese  libelo 
vergonzoso  llamado  Carta  á los  Obispos,  el  cual, 
fárrago  de  calumnias  y falsificaciones  como  es, 
fué  reproducido,  no  obstante,  por  el  mismo  dia- 
rio que  poco  há  era  convencido  de  falsificación 
desvergonzada  é impudente. 
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IV. 


Ante  semejante  desenfreno  no  podía,  nó,  guar- 
dar silencio  el  digno  clero  ecuatoriano,  y su  pro- 
v testa  alzóse  elocuente  en  la  cátedra  y en  la  pren- 
sa. Como  erar  de  esperarlo,  pusiéronse  los  obis- 
pos á la  cabeza  de  esta  santa  cruzada  y la  voz 
del  ilustrísimo  arzobispo  de  Quito  no  fué  la  últi- 
ma en  dejarse  oir. 

Con  fecha  2 de  marzo,  el  gobierno  del  general 
Yeintemilla  producía  un  decreto  verdaderamen- 
te liberal,  decreto  que  ha  de  citarse  siempre  co- 
mo muestra  de  lo  que  puede  esperarse  de  ciertos 
hombres  que,  cuando  están  abajo,  coronan  á la 
libertad  de  flores  y llevánla  á infamante  sacrifi- 
cio cuando,  para  castigo  de  la  imbecilidad  y pre- 
varicación de  los  pueblos,  llegan  á escalar  el  po- 
der. El  gobierno  del  general  Veintemilla  dispo- 
nía en  el  ya  famoso  decreto  lo  siguiente: 

“Art.  2o  Los  eclesiásticos  que  con  pastorales, 
sermones  ú otros  medios  traten  de  alarmar  las 
conciencias  de  los  fieles  á fin  de  excitarlos  á la 
rebelión  y á la  anarquía,  serán  extrañados  del 
territorio  de  la  República.” 

¡Y  esto  se  disponía  en  sazón  que  la  prensa  re- 
volucionaria arrojaba  á manos  llenas  la  injuria  y 
el  vilipendio  sobre  los  católicos  y principalmente 
los  sacerdotes!  Los  periódicos  impíos  podían  ata- 
car y calumniar  á la  Iglesia;  sino  que  ningún  sa- 
cerdote, ni  ménos  un  obispo,  podría  defender  lo 
que  hay  para  ellos  de  mas  queiido  y respetado 
en  el  mundo  sin  exponerse  á ser  “ extrañados  del 
territorio  de  la  República \”  ¿Dónde  ni  cuándo, 
si  ya  no  es  en  países  que  jimen  bajo  la  férula  del 
liberalismo  impío,  tuvo  mas  exacta  aplicación  la 
ley  del  embudo? 

El  Ilustrísimo  señor  Checa  alzó  su  voz  contra 
tan  tiránico  decreto  ; y en  nota  de  7 de  marzo, 
decía  al  Ministro  de  Estado,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente: 

“Con  pleno  conocimiento  de  mis  hermanos  los 
Uustrísimos  y Reverendísimos  Obispos  de  la  Re- 
pública, y del  clero,  me  hallo  en  posición  y en  el 
deber  de  calmar  las  aprehensiones  del  Supremo 
Gobierno  á este  respecto,  asegurándole  que  pue- 
de estar  cierto  de  qu e ningún  individuo  del  clero, 
y mucho  ménos  del  episcopado  ecuatoriano,  con- 
cebirá siquiera  el  pensamiento  de  trastornar  la 
República. 

“Ademas,  como  el  referido  artículo  puede  dar 
ocasión  á lamentables  abusos  por  su  mala  inter- 
pretación y aplicación,  me  veo  obligado  á hacer 
notar  á US.  H.  que  los  Obispos  están  exentos  de 


la  jurisdicion  civil,  no  solo  por  cánones  del  San- 
to Concilio  de  Trento,  sino  también  por  nuestro 
Concordato.  Así  consta  del  art.  8,  el  cual  reser- 
va expresamente  las  causas  mayores  de  los  Obis- 
pos al  conocimiento  de  la  Santa  Sede.  Esta  mis- 
ma exención  se  halla  confirmada  en  la  reforma 
del  Concordato  de  10  de  febrero  de  1866  y en 
otra  de  igual  fecha  y mes  de  1869.  Causas  ma- 
yores son,  H.  Señor  Ministro,  las  que  versan  so- 
bre grandes  crímenes,  por  los  que  se  trataría  de 
imponer  nada  ménos  que  la  pena  de  extraña- 
miento, gravísima  no  solo  en  atención  al  daño 
personal  del  Obispo  agraviado,  sino  al  que  direc- 
tamente sufriera  la  grey  confiada  á su  cuidado, 
la  que  quedaría  privada  de  los  auxilios  espiritua- 
les que  recibe  de  su  Pastor.  Si  por  ventura  (lo 
que  Dios  no  permita)  sucediera  algún  caso  de  los 
que  se  trata  de  remediar,  queda  expedito  el  re- 
curso al  Metropolitano,  el  cual,  dentro  de  los  lí- 
mites del  derecho  canónico,  tomaría  las  medidas 
oportunas,  y sometería  el  juicio,  en  los  casos  pre- 
vistos por  los  cánones,  á la  Santa  Sede.” 

El  Ilustrísimo  señor  Checa  concluía  pidiendo 
una  declaración  auténtica  que  expresase  que  los 
obispos  no  estaban  comprendidos  en  el  artículo 
2.°.  Esa  declaración  no  vino  y el  Pastor  reclama- 
ba nuevamente  con  fecha  14,  en  cumplimiento, 
decía,  de  lo  que  manda  el  Apóstol:  Argüe,  obse- 
cra, increpa  oportune  et  importune. 

La  nota  del  14  de  marzo  es  aun  mas  conclu- 
yente que  la  primera;  sino  que  una  y otra  reve- 
lan moderación  y hasta  suavidad  en  la  forma  ; y 
energía,  santa  energía  cristiana,  que  no  tolerará 
se  vulneren  los  derechos  de  la  Iglesia,  en  el  fon- 
do. El  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  con  su  estilo 
sencillo,  claro  y correcto  y con  su  argumentación 
nutrida  y dispuesta  por  manera  de  escuadrones 
en  batalla,  realiza  el  suaviter  in  modo  fortiter 
in  re  del  latino. 

Posteriormente,  el  17  de  marzo,  el  señor  Che- 
ca dirigía  otra  nota  al  Ministro  de  Estado,  con- 
testando á una  circular  que  éste  había  endereza- 
do á los  gobernadores  de  provincias.  Allí  toma 
la  defensa  de  los  obispos,  principalmente  la  del 
valiente  y digno  señor  Ordoñez,  Obispo  de  Rio- 
bamba;  y después  de  desbaratar  en  vigoroso  ata- 
que los  sofismas  del  Ministro  y probarle  que  pone 
en  inminente  peligro  la  Religión  del  Estado,  así 
termina: 

“Como  quiera,  estoy  resuelto,  Honorable  Señor 
Ministro,  á continuar  oponiéndome  á la  propa- 
ganda del  error  con  todas  mis  fuerzas  y por  los 
medios  que  Dios  ha  puesto  en  mis  manos.  Esta 


336 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


es  mi  obligación  y , con  la  gracia  divina,  la  cum- 
pliré.” 

¿No  os  parece,  al  leer  estas  palabras,  oír  re- 
sonar, entre  los  rayos  de  la  tempestad  aparejada 
por  el  enemigo,  el  inquebrantable  Non  possumus, 
que  bizo  siempre  temblará  los  tiranos? 

Y. 

Y el  ilustre  Prelado  cumplió  su  deber  hasta  el 
fin,  en  pié  sobre  la  brecha,  alzada  en  alto  la  ban- 
dera de  la  Iglesia,  puesta  la  mano  sobre  su  con- 
ciencia y fija  la  mirada  en  el  cielo.  Miéntras  mas 
arreciaba  la  toi menta,  mas  enérgica  y resuelta 
era  su  actitud,  mas  ardiente  el  amor  de  sus  ove- 
jas, mas  vivo  y satánico  el  odio  de  sus  enemigos. 

Dados  los  antecedentes  de  la  secta  revolucio- 
naria, los  hombres  previsores  pudieron  temer  es- 
cenas de  sangre  y de  vergüenza.  Sabían  de  qué 
son  capaces  los  enemigos  de  la  Iglesia;  sabían 
que  en  el  seno  de  las  sociedades  secretas  se  arma 
la  mano  del  asesino  con  tranquila  conciencia  y 
corazón  ligero;  sabían  que  los  que  hicieron  caer 
en  propia  sangre  bañado  al  ilustre  García  More- 
no, no  trepidarían  en  medios,  por  criminales  que 
fuesen,  para  eliminar  con  el  veneno  ó la  cuchilla 
á todo  aquél  que  se  oponga  á sus  planes  de  sal- 
teamiento y exterminio  de  cuanto  con  la  Iglesia 
católica  se  relacione. 

jQué  lección  para  los  católicos  de  Chile,  sobre 
todo  para  los  que  miran  con  fria,  por  no  decir 
criminal  indiferencia  los  progresos  de  la  franc- 
masonería! 

¿Cómo  no  ven  que  esa  mal  entendida  toleran- 
cia para  con  errores  funestos  que  mañosamente 
se  extienden  y que  engruesan  sus  filas  con  hom- 
bres acaso  mas  desgraciados  y ciegos  que  culpa- 
bles, es  puente  de  plata  que  se  pone  para  que 
caigan  sobre  nuestro  suelo  todas  esas  infames 
tragedias  de  lodo  y sangre  que  son  luto  y ver- 
güenza de  otros  paises? 

Yed  al  Ecuador.  Ayer  no  mas  era  una  de  las 
Repúblicas  mas  dichosas  y florecientes,  mas  que- 
ridas y respetadas  en  América  y fuera  de  ella; 
pero  sentó  allí  sus  reales  la  francmasonería,  ex- 
tendióse como  el  cólera  el  liberalismo  impío,  y 
el  defensor  de  las  leyes,  de  la  dignidad  de  la 
pátria  y los  derechos  de  la  Iglesia  cae  inmolado 
al  ódio  de  los  sectarios  por  el  puñal  de  los  asesi- 
nos. Muerto  García  Moreno,  la  impiedad  se  arro- 
ja como  alud  de  fuego  sobre  la  codiciada  presa; 
y aquella  ántes  feliz  República  en  breves  horas 
llega  á ser  teatro  de  crímenes  sin  nombre  y am- 


biciones miserables.  Todo  lo  que  el  pueblo  ecua- 
toriano ama  y respeta  es  pisoteado  por  un  débil 
sargenton  que  las  logias  mueven  á su  antojo. 

En  el  Ecuador  tenemos  un  ejemplo  de  lo  que 
se  puede  esperar  del  liberalismo  masónico.  Gri- 
tan á todas  horas  y piden  libertad  los  afiliados 
de  las  lójias  ; pero  una  vez  que  han  llegado  al 
poder,  pretenden  nada  ménos  que  convertir  á los 
católicos  en  parias,  sin  detenerse  para  lograr  su 
objeto  ni  ante  la  infamia  ó el  crimen. 

Estas  dos  ilustres  víctimas: — García  Moreno 
y el  Ilustrísimo  señor  Checa ; y estas  dos  fechas 
escritas  con  sangre  : tí  de  agosto  y 30  de  marzo, 
están  probando  hasta  dejarlo  de  sobra,  que  mil 
veces  mas  valdría  á las  naciones  perecer,  que  ser 
dominadas  por  el  liberalismo  impío,  azote  éste 
con  que  Dios  castiga  á los  pueblos  que  han  he- 
cho traición  á su  fé  y vendido  á su  Maestro. 
¡ Dios  tenga  piedad  del  Ecuador  y libre  á nues- 
tro Chile  de  las  tremendas  pruebas  á que  se  halla 
sometida  aquella  República  hermana!  El  libe- 
ralismo allá  triunfante,  como  dondequiera  que, 
para  oprobio  de  esta  orgullosa  humanidad,  llega 
al  poder,  testimonio  dá  de  cuán  verdaderas  y 
profundas  son  estas  palabras  trazadas  conJ'mril 
de  fuego  por  el  insigne  Donoso  Cortés  eü*ií En- 
sayo sobre  el  Catolicismo : 

Yo  NO  SÉ  SI  HAY  ALGO,  DEBAJO  DEL  SOL,  MAS 
VIL  Y DESPRECIABLE  QUE  EL  GÉNERO  HUMANO 
FUERA  DE  LAS  VIAS  CATÓLICAS. 

Rómulo  Mandiola. 

(Del  “Estandarte  Católico.”) 


dxlmot 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  É ITALÍA 

— El  dia  20  de  marzo  tuvo  Consistorio.  Des- 
pués de  cerrar  según  costumbre,  la  boca  de  los 
Eminentísimos  Apuzzo,  Howard,  Canossa,  Sera- 
fini,  Sbaretti,  Niño  y Falloux  du  Coudray,  crea- 
dos el  dia  12,  se  dignó  proveer  varias  iglesias, 
que  no  mencionamos  en  honor  de  la  brevedad. 
Sólo  diremos  que  designó  para  la  de  San  Cristó- 
bal de  la  Laguna  (isla  de  Tenerife)  á nuestro 
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respetable  amigo  el  Sr.  D.  Ildefonso  Infante  y 
Maclas,  de  cuyos  sermones  notables  habló  en  su 
dia  La  Civilización. 

Abrió  la  boca  luego  á los  referidos  Príncipes 
de  la  Iglesia  y les  puso  el  anillo  cardenalicio, 
asignándoles  respectivamente  alguna  de  las  igle- 
sias de  Roma. 

También  se  pidió  el  pálio  para  las  iglesias 
metropolitanas  de  Salerno  y de  Halifax. 

— Hé  aquí  algunas  de  las  munificencias  recien- 
tes de  Su  Beatitud: 

Una  madre  de  familia  se  dirigió  á nuestro 
Santísimo  Padre,  que  hizo  llegar  100  liras  á su 
poder,  por  conducto  del  ilustre  Sr.  Margotti. 

El  domingo  de  Pascua,  Mons.  Cenni,  por  or- 
den de  Su  Santidad,  envió  también  50  para  una 
septuagenaria,  y 50  para  otra  familia  privada 
de  todo,  hasta  de  vestidos  algo  decentes  para  ir 
á la  iglesia. 

Por  conducto  del  cardenal  Simeoni,  hizo  lle- 
gar á D.  Antonio  Sterni,  autor  de  un  libro  titu- 
lado La  donna  nella  famiglia  e nella  societá,  la 
suma  de  300  liras. 

Las  siguientes  líneas  son  de  la  última  pastoral 
del  señor  obispo  de  Mantua:  “Sólo  en  el  año 
1876  recibimos  300  liras  para  un  sacerdote  ciego; 
200  para  otros  (las  recibí  de  las  manos  del  mis- 
mo Sumo  Pontífice  cuando  en  el  año  último  tu- 
tuve  la  ventura,  en  la  Epifanía,  de  besar  sus 
piés);  500  para  un  párroco,  á fin  de  que  reme- 
diase necesidades  de  su  familia;  500  para  un 
pintor;  200  y más  para  diversos  infelices  en  el 
año  actual  hemos  recibido  ya  500,  sin  contar  el 
subsidio,  de  que  tanto  se  habló  ” Posteriormente 
tuvo  la  dicha  de  recibir  200  más  para  otro  pobre 
párroco. 

Un  sacerdote  de  Monterotondo  recibió  tam- 
bién dias  atrás  otras  50  para  una  viuda  desven- 
turada. Como  Jesucristo,  el  Santo  Pontífice  pa- 
sa su  vida  haciendo  bien,  sin  que  los  asuntos 
mas  trascendentales  le  impidan  pensar  y acorrer 
á los  pobres  mas  humildes. 

— Hé  aquí  ahora  el  programa  de  las  funciones 
religiosas  que  se  celebrarán  en  Roma  con  moti- 
vo del  Jubileo  de  Su  Beatitud: 

I.  La  magestuosa  Basílica  Eudoxiana,  cono- 
cida con  el  nombre  de  San  Pedro  Ad  Vincula, 
donde  Su  Santidad  hace  cincuenta  años  recibió 
la  consagración  episcopal,  será  suntuosamente 
decorada  con  colgaduras  y una  espléndida  ilu- 
minación, bajo  la  dirección  del  caballero  Andrés 


Busiri,  arquitecto  de  la  Basílica  é individuo  del 
“Comité.” 

II.  En  los  dias  31  de  mayo,  Io  y 2 de  junio  se 
celebrará  un  triduo  solemne  en  acción  de  gracias 
al  Todopoderoso,  por  haber  conservado  la  pre- 
ciosa vida  del  Padre  común  de  los  fieles. 

III.  Todos  los  dias,  acabadas  vísperas,  á las 
seis  y media  en  punto,  se  pronunciará  un  dis- 
curso de  circunstancias;  después,  expuesto  el 
Santísimo  Sacramento,  se  cantará  con  música  el 
Oremas  pro  Pontífice  Nostro  Pió,  las  Letanías 
Lauretanas  y el  Tantum  ergo,  terminando  con 
la  bendición  trina. 

IV.  Los  discursos  ántes  mencionados  serán 
pronunciados:  en  el  primer  dia  por  el  limo,  y 
Rdmo.  Egidio  Mauri,  de  la  Orden  de  Predicado- 
res, obispo  de  Rieti.  En  el  segundo  por  Mons. 
Lenti,  arzobispo  de  Sida  y vicegerente  de  Roma. 
En  el  tercero  por  su  eminencia  el  cardenal  Bar- 
tolomé d’Avanzo,  obispo  de  Calvi  y Teano. 

Y.  En  cada  uno  de  los  tres  dias  del  triduo,  la 
música  será  dirigida  por  el  maestro  Antonio  Qua- 
drini,  organista  de  la  Archibasílica  y maestro  de 
la  Eudoxiana. 

YI.  Asistirán  al  celebrante  los  canónigos  re- 
gulares de  San  Juan  de  Letran,  custodios  de  la 
Basílica,  y los  alumnos  del  Seminario  Pontificio 
Pió. 

VII.  Dirigirá  la  misa  de  Pedro  Luis  de  Pa~ 
lestrina,  y las  vísperas  igualmente,  á voces  solas, 
el  maestro  don  Domingo  Mustafá,  que  pondrá 
en  música  el  Oremus  pro  Pontífice  nostro  Pió. 

Hé  aquí  indicadas  las  funciones  del  dia  3 de 
junio,  aniversario  quincuagésimo  de  la  consagra- 
ción episcopal  de  Pió  IX  : 

I.  Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
empezará  la  celebración  de  misas,  continuando 
siu  interrupción  hasta  el  mediodía. 

II.  A las  siete  misa  de  Comunión  general  pa- 
ra la  romería  católica,  promovida  por  el  comen- 
dador D.  Juan  Acquaderni,  presidente  del  Con- 
sejo superior  de  la  J uveutud  Católica  italiana  de 
Bolonia. 

III.  A las  diez  misa  pontifical,  celebrada  por 
el  eminentísimo  purpurado  que  designe  al  efecto 
Su  Santidad. 

IV.  Por  la  tarde,  después  de  cantadas  vísperas 
y expuesto  el  Santísimo,  se  cantará  el  Oremus 
pro  Pontífice  nostro  Pió,  entonándose  inconti- 
nenti el  Te  Deum  solemne  y el  Tantum  ergo,  al 
que  seguirá  la  bendición  trina. 

V.  A la  misa  pontifical,  así  como  al  Te  Deum 
solemne,  asistirán  los  limos,  y Rmos.  Obispos 
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que  se  hallen  en  Roma;  especialmente  serán  in- 
vitados, á fin  de  aumentar  con  su  presencia  el 
decoro  de  la  función  sagrada. 


El  Secuencia  de  la  Misa  del  “ Corpus.” 


Sion,  loa  al  Salvador, 

A tu  guía  y tu  Pastor 
En  dulces  himnos  y cánticos. 

Alábale  cuanto  puedas, 

Que  por  mucho  que  te  excedas 
Quedarás  siempre  inferior. 

Su  Pan  vivo  y sustancial 
Es  hoy  el  tema  especial 
Que  se  ofrece  á tu  loor. 

El  pan  que  en  su  última  Cena 
Repartió  á aquella  docena 
De  los  hijos  de  su  amor. 

Cantémos,  pues,  dulcemente, 

Y muestre  el  pecho  y la  mente 
Su  júbilo  y devoción. 

Esta  mesa  del  Giran  Rey 
Inició  la  nueva  ley 
Dó  la  antigua  terminó. 

La  nueva  Páscua  á la  antigua 
Sucede;  á la  noche  el  dia, 

Y á la  sombra  la  verdad. 

Lo  que  en  esta  cena  el  Hijo 
Que  hiciesen  los  suyos  dijo; 
Recuerdo  á su  alta  bondad. 

Los  que  consagrados  fuimos, 
El  vino  y pan  convertimos 
En  Hostia  de  salvación. 

El  pan  pasa  á ser  su  Carne 

Y el  vino  su  augusta.  Sangre, 
Como  El  mismo  aseguró. 

Lo  que  no  se  vé  ni  entiende 
La  fé  viva  lo  defiende 
Contra  la  flaca  razón. 

Bajo  dos  diversas  formas 
Signos  sólo,  mas  no  cosas, 

Se  vela  tan  rico  don. 

El  Pan  es  allí  su  Carne, 

Y el  cáliz  lleva  su  Sangre, 

Mas  Cristo  en  ambos  está. 

Todo  entero  se  recibe, 

No  se  parte  ó se  divide, 

Aunque  los  signos  lo  estén. 


Cómale  uno,. ó coman  ciento, 
Igual  recibe  aquél  que  éstos; 

Pues  ni  aumenta  ni  mengua  él. 

Comen  buenos,  comen  malos; 
Mas  con  efectos  contrarios 
De  vida  ó muerte  moral. 

Muerte  á malos,  vida  á buenos.... 
¡Oh  qué  diversos  extremos 
En  un  mismo  comulgar! 

Fraccionado  el  Sacramento 
No  se  dude  ni  un  momento 
Que  encierra  tanto  el  fragmento 
Cuanto  el  todo  podía  haber. 

No  se  quiebra  cosa  alguna, 

Sólo  sí  el  signo  ó figura 
Del  signado:  su  estatura 

Y su  esencia  la  misma  es. 

El  Pan  del  cielo  ¡oh  portento! 

Le  hace  así  nuestro  alimento; 

Y el  pan  de  hijos  á los  perros 
Cierto  no  se  ha  de  arrojar. 

Ya  fuera  este  Pan  sagrado 
En  Isaac  prefigurado, 

En  el  Cordero  inmolado, 

Y en  el  antiguo  maná. 

Buen  Pastor,  Pan  verdadero 
Jesús,  sed  nuestro  remedio, 
Nuestro  escudo  y refrigerio: 
Dadnos  parte  en  ese  imperio 
De  tu  celestial  mansión. 

Tú  que  en  tí  todo  lo  sabes, 

Que  aquí  á tus  pobres  mortales 
Nos  haces  tus  comensales, 

De  esos  bienes  inmortales 
Dános  también  posesión.  Amen. 

P.  Pedro  Alvarez:  Himno  dia  Sacra. 


(tónica  gtcliginjsa 

SANTOS 

MAYO  - 

31  Juév.  ttCorpus  Christi. — Santas  Angela  de  Merici  y 
Petronila. 

JUNIO 

1 Viern.  Santos  Segundo  mártir  y Simeón. 

2 Sáb.  San  Marcelino  y la  B.  María  Ana  de  Jesús  de  Qui- 

[to. 

Sale  el  Sol  á las  7,9;  se  pone  á las  4,54 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  comienza  el  octavario  de  Corpus  Christi  con  la  función 
solemne  de  Pontifical  que  tendrá  lugar  á las  10  de  la  mañana. 

Véase  el  aviso  publicado  por  la  Archicofradía  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

Hoy,  el  viernes  y el  sábado  se  rezará  la  novena  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  al  segundo  repique,  antes  de  las  vísperas, 
y después  que  estas  hayan  terminado  se  hará  el  ejercicio  de 
preparación  para  el  santo  jubileo  Episcopal  de  Nuestro  San- 
tísimo Padre  Pió  IX. 

La  Archicofradía  del  Santísimo  unida  á las  demág  perso- 
nas piadosas  que  quieran  participar  de  la'indulgenci'a  conce- 
dida por  Su  Santidad,  harán  la  comunión  el  domingo  3 á las 
8 de  la  mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  jueves  31  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no 
vena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  su  divina  Magestad 
expuesto  todo  el  dia. 

En  este  mismo  dia  empezará  el  triduo  que  SSria.  manda 
se  haga  como  preparación  á fin  de  que  los  fieles  se  dispongan 
dignamente  á la  consecución  del  jubileo  concedido  por  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX  el  dia  3 del  entrante  junio. 

Habrá  plática  los  tres  dias  después  de  la  novena. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  d®  Ia  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
de  de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 Y¿  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

PROCESION. — Debiendo  tener  lugar  el  domingo  3 de  Ju- 
nio , la  solemne  procesión  del  Santísimo  Corpus 
Christi,  laque  saliendo  de  la  puerta  de  la  Capilla 
recorrerá  la  calle  de  Maciel  hasta  la  de  Sarandí,  de  ésta 
hasta  la  de  Perez  Castellanos,  siguiendo  hasta  la  del  25  de 
Mayo  y de  esta  hasta  el  Hospital,  volviendo  á regresar  á la 
iglesia  por  la  puerta  del  templo.  La  congregación  de  Nuestra 
Señora  del  Huerto  tiene  el  honor  de  invitar  á todos  los  fieles 
para  que  asistan  á ese  acto,  así  como  de  invitar  á todos  los  ve- 
cinos del  transitb  para  que  se  dignen  embanderar  y adornar 
el  frente  de  sus  casas  mientras  dure  ese  acto. 

A las  dos  de  la  tarde  empezarán  las  vísperas  , y termina- 
das saldrá  la  procesión. 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y bendición  con 
el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos  seguidos  y asistan  á la  seisena  6 hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION 

Jueves,  fiesta  de  Corpus,  á las  10  misa  cantada. 

A las  2 y media  vísperas,  procesión  y bendición  con  el  SS. 

TRIDUO.  — Viernes  y sabado  a las  9 misa  cantada.  Mani-  j 


fiesto  todo  el,dia.  Alas  11  misa.  A las  2 rosario, letanías  canta- 
das. A la  oración  completas,  sermón,  procesión  y bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

Domingo,  a las  8 comunión  general.  A las  10  misa  cantada. 
A las  11  y media  misa.  A las  2 rosario,  vísperas,  sermón  en 
español,  procesión  al  rededor  de  la  cuadra  y bendición  del  SSi 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  aí 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santí  si 
mo  Sacramento. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  ds  Josús,  A las  7 
y media  de  la  mañana. 

Hoy  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á un  triduo  en 
preparación  al  santo  jubileo.  Habrá  sermón  y concluirá  con 
la  bendición  del  Santísimo.  < 

Durante  la  octava  de  Corpus  la  misa  de  las  6%  se  celebra- 
rá con  el  Señor  manifiesto  y después  habrá  la  Bendición. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSE  (Salesas) 

Hoy  jueves  dia  31,  dia  de  Corpus,  después  de  la  misa  de  las 
9 se  pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad  y quedará  to- 
do el  dia. 

A las  4}£  de  la  tarde  se  empezará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  la  que  terminará  con  bendición  y reserva. 

Todos  los  dias  de  la  octava  habrá  manifiesto  desde  la  6 de 
la  mañana  hasta  las  9}£,  y desde  las  3 de  la  tarde  hasta  el  fin 
de  la  novena. 

El  viernes  8 de  junio,  dia  del  sagrado  corazón  de  Jesús,  ha- 
brá misa  cantada  á las  9}£  con  panegírico  y exposición  del 
Santísimo  Sacramento  todo  el  dia.  A las  4%.  el  acto  de  desa- 
gravio, bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  Igle- 
sia ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Hoy  dia  31  se  dará  principio  á la  novena  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  cuyos  tres  primeros  dias  servirán,  mediante  un 
ejercicio  é instrucción  especial,  de  preparación  para  la  indul- 
gencia plenaria  concedida  para  el  dia  3 de  junio. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Hoy  31,  á las  7j^  de  la  mañana,  habrá  misa  cantada  y co- 
menzará la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús:  á las  2 y- 
media  de  la  tarde  se  expone  el  Santísimo  Sacramento,  se  re- 
zan los  maitines  y la  corona  franciscana  y en  seguida  el  ser- 
món y el  ejercicio  de  preparación  para  la  indulgencia  plena- 
ria concedida  para  el  dia  3 de  juuio,  en  ocasión  de  la  solemne 
celebración  del  jubileo  Episcopal  del  inmortal  Pontífice  P.  IX 

En  los  demás  dias  de  la  semana  el  triduo  y maitines  se  re- 
zarán con  patencia  del  Santísimo  Sacramento  á las  3 y media 
de  la  tarde  y todos  los  fieles  que  asistiesen  al  rezo  de  los  mai- 
tines durante  la  oetava  de  Corpus,  ganarán  indulgencia. 

El  sábado  2 de  junio,  despue3  de  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  habrá  reunión  general  para  los  hermanos  de  la  Ter- 
cera órden  de  San  Francisco  y el  domingo  3 á la  misma  hora 
habrá  comunión  general. 

El  lúnes  4 á las  3 y media  de  la  tarde  empezará  la  novena 
del  glorioso  San  Antonio  de  Podua,  patrono  de  esta  capilla. 

Durante  la  estación  de  invierno,  en  los  domingos  y dias  de 
fiesta,  la  corona,  el  sermón  y demás  fuuciones  de  costumbre 
tendrán  lugar  a las  2 y media  de  la  tarde. 
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PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  jueves  31  del  corriente  empezará  la  novena  del  dulcísi- 
mo Corazón  de  Jesús,  al  toque  de  oraciones. 

El  primero  de  junio  comenzará  un  triduo  de  preparación 
con  patencia  del  Santísimo  Sacramento  á las  7)4  de  la  maña- 
na, para  que  los  fieles,  que  confesaren  y comulgaren  el  do- 
mingo 3 del  mismo  mes,  consigan  la  indulgencia  plenaria  con- 
csdida  por  Su  Santidad  Pió  IX. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana A los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  A 
las  2%  de  la  tarde. 


JUÍ00  5 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  jueves  31  Alas  9 de  la  mañana  habrá  misa  canta- 
da con  manifiesto  y sermón,  y á las  tres  y media  empieza  la 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y el  triduo  de  prepara- 
ción á la  celebración  del  jubileo  episcopal  del  gran  Pontífice 
Pió  IX. 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  A los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  jueves  31  A las  8 de  la  mañana  dará  principio  al  triduo 
de  preparación  al  jubileo.  Habrá  misa  cantada  con  la  divina 
Majestad  expuesta,  plática  y oraciones  análogas,  terminando 
con  la  bendición  del  santísimo  Sacramento 

El  mismo  dia  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena de'  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  viernes  8 de  junio  A las  9 de  la  mañana  misa  cantada  y 
sermón. 

Todos  los  sábados  A las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  A las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  A los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  jueves  31  A las  10  de  la  mañana  habrá  misa  solemne  y 
panegírico;  en  seguida  se  hará  la  procesión  del  Corpus  Chris- 
ti  dentro  de  la  iglesia. 

A las  2 de  la  tarde  se  volverá  A exponer  el  Santísimo  Sa- 
cramento A la  veneración  de  los  fieles,  reservándose  A los  5 de 
la  tarde  después  de  rezarse  la  novena  del  Sagrado  Co  razón  de 
Jesús,  la  que  continuará  del  mismo  modo  los  demás  dias. 

Los  3 dias  que  preceden  al  3 de  junio  se  añadirá  una  ora- 
ción pidiendo  por  la  Iglesia  y por  Pió  IX  en  preparación  al 
jubileo  episcopal  de  este  gran  Pontífice,  en  cuyo  dia  se  hará 
la  comunión  general  A las  8 1(4  de  la  mañana. 

Todos  los  sábados,  A las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  A las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina A los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  A la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas.  / 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

31 — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

JUNIO 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

2—  Monserrat  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  san  Francisco. 


Hoy  comienza  el  octavario  de  Corpus. 

Hay  vísperas  todas  las  ncches  A las  6. 

A las  8 de  la  mañana  de  hoy  Juéves  31  habrá  comunión  ge- 
neral. 

A las  10  será  la  misa  en  que  celebrará  de  pontifical  su 
Señoría  Uustrísima. 

Pronunciará  el  Panegírico  el  Presbítero  D.  Santiago  Silva. 
No  habrá  jrrocesion  por  trasferirse  al  dia  de 
la  Inmaculada. 

A las  3 de  la  tarde  se  dará  principio  A la  novena  de  la  pre- 
ciosa Sangre;  y en  seguida  de  las  vísperas,  á la  del  Sagrado 
Corazón. 

Inmediatamente  después  será  la  Reserva. 

En  los  demás  dias  habrá  misa  cantada  á las  9;  y rezada  á 
las  10,  10  %,  11,  12  y 1. 

La  novena,  vísperas  y reserva  seguirán  el  órden  del  primer 
dia. 

El  de  la  octava,  7 de  Junio,  terminará  con  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento  por  dentro  de  la  iglesia. 

Excusado  cree  la  Junta  Directiva  encarecer  la  asistencia  A 
estos  cultos. 

El  Secretario 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

JUBILEO  el  domingo  3 de  junio,  en  celebración  del  quin- 
cuagésimo aniversario  del  épiscopado  del  Santo  Padre. 

La  Junta  Directiva,  contando  con  la  particular  adhesión 
de  la  Archicofradía  A Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  ha 
acordado  que  A las  8 de  dicho  dia  haya  COMUNION  GENE- 
RAL, en  la  iglesia  Matriz. 

El  Secretario. 


NOVEOSLAS 

DEL 

SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 


Las  hay  en  venta  en  esta  imprenta. 

EL  NUEVO 

TESTAMENTO 


Año  vil T.  xiii.  Montevideo,  Domingo,  3 de  Junio  de  1877.  Núm.  6 1 5. 


SUMARIO 

Jubileo  Episcopal  de  Fio  IX— El  presbítero 
don  Francisco  Castelló.— Colegio  PIO  de  Vi- 
lla Colon.  EXTERIOR:  Crónica  contempo- 
ránea (España).  VARIEDADES ’ Estado  ac- 
tual de  Jerusalem  y sus  monumentos  reli- 
giosos. (conclusión).  NOTICIAS  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  24a  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficiad. 


Jubileo  Episcopal  de  Pió  IX 

Recordamos  nuevamente  que  hoy  se  celebra  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  consagración 
episcopal  del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

Unámonos  en  espíritu  y por  medio  de  la  ora- 
ción y santa  comunión  á la  peregrinación  univer- 
sal que  hoy  tiene  lugar  en  Roma. 

Las  condiciones  para  gandir  la  Indulgencia 
Plenaria  son:  confesarse,  comulgar  y oir  una  mi- 
sa rogando  según  la  intención  de  Su  Santidad. 

Oremos  siempre  y especialmente  en  este  dia 
por  el  cautivo  del  Vaticano,  como  oraban  los 
primeros  fieles  sin  interrupción,  por  el  Apóstol 
San  Pedro  encarcelado,  y así  como  ellos  consi- 
guieron con  sus  oraciones  la  libertad  de  Pedro, 
consigamos  también  nosotros  la  libertad  de  Pió. 


El  presbítero  clon  Francisco  Castelló. 

En  el  vapor  “Illimani”  que  salió  de  nuestro 
puerto  el  Io  del  corriente  partió  para  el  Pacífico 
el  respetable  y virtuoso  sacerdote  don  Francisco 
Castelló. 

Un  fin  nobilísimo  es  el  que  ha  obligado  al  se- 
ñor Castelló  á emprender,  a una  edad  avanzada, 
un  viaje  largo  y penoso;  pues  que  se  dirige  á la 
ciudad  de  la  “Paz”  en  Bolivia,  con  el  fin  de 


vestir  nuevamente  el  humilde  y santo  hábito  de 
Franciscano.  El  señor  Castelló,  obligado  por  la 
supresión  de  las  órdenes  religiosas  en  España, 
vino  á Montevideo  en  el  año  1836  y residió  en 
el  convento  de  esta  ciudad  por  algún  tiempo; 
pero  también  aquí  la  fuerza  de  los  sucesos  lo 
obligaron,  con  harto  pesar  suyo,  á secularizarse. 
Hoy  vuelve  al  retiro  del  claustro  dejando  en  esta 
República  los  mas  gratos  y edificantes  recuerdos 
de  su  larga  permanencia  en  ésta  que  era  para 
él  una  segufída  pátria. 

Por  espacio  de  cerca  de  17  años  residió  en  San 
José  desempeñando  el  cargo  de  Cura  Vicario  de 
aquella  parroquia  en  la  que  se  captó  el  afecto  de 
todos. 

Durante  4 años  acompañó  á nuestro  dignísi- 
mo Prelado  en  el  carácter  de  Secretario.  Y final- 
mente desde  octubre  del  año  de  1863  hasta  la 
fecha  ha  sido  el  Provisor  y Vicario  General;  car- 
go que  ha  renunciado  espontáneamente  después 
de  haberlo  desempeñado  por  tantos  años  con  de- 
dicación y celo. 

Los  numerosos  amigos  que  el  señor  Castelló 
tiene  en  toda  esta  República  son  el  mejor  testi- 
monio de  las  bellas  cualidades  que  adornan  al 
buen  amigo,  al  sacerdote  ejemplar,  que  hoy  nos 
deja  por  seguir  la  voz  del  Señor  que  lo  llama  al 
humilde  retiro  de  una  celda. 

Hé  aquí  la  renuncia  elevada  por  el  señor  Cas- 
telló del  cargo  de  Provisor  y Vicario  General  y 
la  resolución  recaída  en  ella: 

Al  ilustrísimo  y reverendísimo  señor  Obispo 

de  Megara,  Vicario  Apostólico  del  Estado 

don  Jacinto  Vera. 

Ilustrísimo  señor: 

Mi  avanzada  edad  y la  resolución  que  he  for- 
mado de  retirarme  al  “Colegio  de  Misioneros” 
de  la  ciudad  de  la  “Paz”  en  la  República  de  Bo- 
livia,  me  colocan  en  el  caso  de  renunciar  indecli- 
nablemente, el  cargo  de  Provisor  y Vicario  Ge- 
neral de  esta  República,  con  que  SSría  lima, 
tuvo  á bien  honrarme. 

Al  separarme  de  vuestra  señoría  ilustrísima  y 
reverendísima,  complo  el  grato  deber  de  con- 
signar en  esta  nota,  mi  agradecimiento,  por  las 
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consideraciones  de  aprecio  que  he  merecido  siem- 
pre de  vuestra  señoría  il tetrísima. 

Dios  guarde  a vuestra  señoría  ilustrísima  mu- 
chos años. 

Montevideo,  Mayo  23  de  1877. 

Francisco  Castelló. 


jardín  que  hemos  ayudado  IT  plantar;  el  segundo, 
ver  que  el  primer  ramillete  de  ese  verjel  es  ofre- 
cido al  gran  PIO  IX  en  el  día  del  quincuagési- 
mo aniversario  de  su  consagración  episcopal. 

Reciban  los  dignos  directores  del  Colegio  PIO 
nuestras  mas  sinceras  felicitaciones  y los  votos 
que  hacemos  por  el  mejor  éxito  de  este  primer 
ensayo  de  sus  alumnos. 

Hé  aquí  el  programa  del  acto  académico: 


Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Mayo  28  de  1877. 

Aun  cuando  con  verdadero  pesar  nos  hemos 
impuesto  de  la  indeclinable  resolución,  que  nos 
ha  manifestado  nuestro  reverendísimo  Sr.  Provi- 
sor y Vicario  General,  presbítero  don  Francisco 
Castelló,  de  retirarse  de  este  Vicariato,  sin  em- 
bargo, teniendo  en  vista  que  lo  hace  con  un  fin 
elevado  y digno  y obedeciendo  á la  vocación  del 
Señor,  no  podemos  ménos  de  admitir  su  renun- 
cia, del  cargo  que  desempeñaba;  espresándole  á 
la  vez  que  nuestro  sincero  sentimiento  por  su  se- 
paración, nuestra  gratitud  por  la  constante  de- 
dicación y celo  con  que  por  tan  largos  años  ha 
desempeñado  los  delicados  cargos  que  en  este 
Vicariato  Apostólico  se  le  confiaran. 

Espídansele  las  letras  comendaticias  que  son 
del  caso  y por  secretaria  trascríbasele  la  presen- 
te resolución. 


Rimigjo.  ~f 

Himno  del  Colegio,  coro  del  M.  Dr.  D.  Juan 
Cagliero. 

A Cristóbal  Colon.  Poesía  j^gggfet,  decla- 
mada por  D.  Francisco  Elzaurdia. 

In  bellufq.  Elegía  de  Tibjj^lo,  declamada  por 
D.  Alfredo  Dnhau. 

A Pío  IX.  Poesía  de  D.  Francisco  Navarro 
de  Villoslada,  declamada  por  D.  Eduardo  Aro- 
cena. 

SEfiiLSJeo.  /. 

II  marinaio.  Canción  brillante  del  M.  Dr.  D. 
J uan  Cagliero,  ejecutada  por  D.  Alberto  Sienra. 

Las  dos  grandezas.  Poesía  de  Campoamor, 
declamada  por  D.  Laudelino  Vázquez  y D.  Mar- 
tin Arrillaga. 

La  óigale  et  la/frmi,  de  La-mntaine,  decla- 
mada por  D.  José  García  Wich. 


JACINTO,  Obispo  de  Megara. 

Vicario  Apostólico. 

Por  mandato  de  SSría.  ilustrísima. 

Piafael  Yeregui 

Secretario. 


Colegio  PIO  de  Villa  Colon. 

PRIMER  ENSAYO  LITER ARIO-MUSICAL 


gERCBHOr 


Una  lezione  di  mnsica.  Del  maestro  Francisco 
Fiumi,  ejecutada  por  D/ Jaime  Navarro  Scarni- 
chia  y D.  Luis  Mig/one.  ^ 

Jubileo  Episcopal  de  Pío  IX.  Discurso  de_D. 
Rafael  Fragueiro. 

L’amante  del  giovedí.  Poesía  italiana,  decla- 
mada por  D.  Alberto  Ferro. 

Existencia  de  una  flor.  Poesía  de  D.  Estanis- 
lao del  Campo,  declamada  por  D.  Enrique  Fvnn. 


CUARTO. 


Jr  , 

Tenemos  la  mas  grata  complacencia  al  anun- 
ciar el  primer  ensayo  literario-musical  del  Cole- 
gio PIO  de  Villa  Colon,  que  tendrá  lugar  hoy  5 
las  12. 

Dos  son  los  principales  motivos  de  nuestro  re- 
gocijo: el  primero,  ver  ya  los  frutos  del  pequeño 


Himno  Nacional. 

A ma  inbre.  Por  D.  Manuel  Perez. 

A Pío  IX.  Soneto'italiano,  declamado  por  D. 


A Psalm  offife.  Por  D.  Jaime  Navarro  Scar- 
nichia. 
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L’Eco  di  Napoli.  Canción  del  M.  Petrella. 

A mi  madre.  Poesía  de  D.  Guillermo  Matta, 
declamada  por  D.  Emilio  Stewart. 

El  viejo  y la  muerte.  Poesía  de  Samaniego, 
por  D.  J uan  José  Soto. 

y/. 

Lo  spazzacamino.  Romanza  del  M.  Dr.  D. 
Juan  Cagliero,  ejecutada  por  P.  Pedro  Crosta. 

El  Colegio  Pío  a Pío  IX.  Por  D.  Felipe 
Nerj.  ' , 

La  noche  serena , de  Fr.  Luis  de  León,  por  D. 
Alejo  Arocena. 

Conclusión,  por  D.  Ramón  Alió. 


SüM’IM-dr 


V// 


La  Speranza,  coro  del  M.  Joaquín  Rossini 


I 


Extern  t- 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ESPAÑA. 

— Como  no  podía  ménos  de  suceder,  la  memo- 
rable Alocución  última  de  Su  Beatitud  ha  con- 
movido á nuestros  ilustres  Prelados,  que  hacen 
ya  lo  posible  para  secundar  los  propósitos  nobi- 
lísimos del  Inmortal  Pontífice.  El  de  Cádiz  ha 
escrito  una  hermosa  Pastoral  referente  al  asunto 
y ha  publicado  una  exposición  plausible,  que 
lleva  igualmente  la  firma  d«  los  venerables  seño- 
res obispos  de  Canarias,  Badajoz  y Córdoba,  co- 
mo también  del  vicario  capitular  de  Sevilla. 

Cónstanos  además  que  otros  prelados  insignes 
se  ponen  actualmente  de  acuerdo  para  reclamar 
lo  que  corresponda  en  favor  del  mas  amado  de 
los  Pontífices. 

La  exposición  de  que  hablamos,  suscrita  pri- 
meramente por  el  respetable  señor  obispo  de 
Daulia,  tiene  ya  innumerables  firmas.  Sin  ser 
profetas,  podemos  asegurar  que  la  suscribirán 
millones  de  personas,  sobre  todo  porque  muchos 
sucesores  de  los  Apóstoles,  como  era  de  suponer, 
han  alabado  y bendecido  la  idea  laudabilísima. 


La  reacción  religiosa  de  nuestro  país,  como  la  de 
los  demás,  es  visible  y palpable. 

— Cúmplenos  añadir  que  la  peregrinación,  se- 
gún nuestras  noticias,  saldrá  perfectamente,  sin 
embargo  de  la  guerra  solapada  que  sufre  por 
parte  de  algunos.  Tratándose  de  las  cosas  del 
Papa,  San  Pedro  compone  por  la  noche  lo  que 
nosotros  descomponemos  á veces  de  dia.  España 
estará  dignamente  representada  en  la  Metrópoli 
del  mundo  católico,  y se  puede  tener  la  esperan- 
za de  que  no  se  cumplirán  ciertos  lúgubres  vati- 
cinios, que  se  han  echado  á volar  con  buena  fé, 
por  lo  ménos  problemática. 

— Según  el  Boletín  de  la  Juventud  católica 
de  Madrid,  el  Sr.  D.  León  Galindo  y de  Vera, 
que  ocupa  con  justicia  tan  alto  puesto  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  debió  hacer  el  dia  16  de 
Abril  un  exámen  crítico  de  la  Constitución  de 
1869.  El  dia  18  debió  leer  D.  Antonio  María 
Godró  un  trabajo  literario,  y seguir  el  dia  19  sus 
lecciones  de  estética  D.  Manuel  Perez  Villamil. 
El  dia  21  continuaria  la  discusión  acerca  de  las 
relaciones  entre  el  Catolicismo  y el  Derecho. 

La  J uventud  Católica  de  Salamanca  celebró 
sesión  extraordinaria  el  dia  15  para  protestar 
contra  las  vejaciones  que  sufre  nuestro  Pontífice 
inmortal»  Pronunció  un  elocuente  discurso  el 
académico  D.  José  de  Gogeascoechea  Jáuregui, 
cantándose  luégo  un  himno  entusiasta  en  honor 
del  Angel  del  Vaticano.  Leyeron  después  poesías 
los  Sres.  Rodríguez  de  la  Torre,  Calzada,  Gi- 
rón y Ortiz,  usando  por  último  de  la  palabra  el 
Sr.  Cárceles. 

En  el  propio  dia  tuvo  lugar  también  sesión 
extraordinaria  la  Juventud  Católica  de  Sevilla, 
cuyos  académicos  se  acercaron  por  la  mañana  á 
recibir  el  Pan  de  los  fuertes,  y asistieron  por  la 
tarde  á unos  ejercicios  espirituales  que  les  dió  un 
Padre  de  la  Compañía  de'  Jesús.  Después  del 
breve  discurso  del  Sr.  Mudarra,  pronunció  uno 
elocuentísimo  D.  Servando  Arbolí,  que  debe  á 
Dios,  sin  duda,  el  don  de  la  palabra.  Leyóse  in- 
continenti un  trabajo  sobre  el  progreso  moderno, 
y siguió  un  intermedio  musical.  Por  último,  se 
firmó  la  exposición  ó protesta  de  que  hablamos 
anteriormente. 


344 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Estado  actual  de  Jerusalen 

Y SUS  MONUMENTOS  RELICxIOSOS 
(Conclusión. — véanse  los  núms.  611  y 613) 

La  entrada  de  la  iglesia  está  al  Mediodía.  Cua- 
tro turcos  custodios  del  santo  lugar  exigen  vein- 
titrés piastras  por  la  primera  entrada,  y untara 
por  las  otras.  Al  lado  de  la  fachada  está  una 
torre  cuadrada  al  nivel  de  la  altura  de  la  iglesia 
y seis  campanas.  El  atrio  es  una  pequeña  plaza 
de  veinticinco  piés  de  largo  sobre  veinte  de  an- 
cho, rodeada  por  la  iglesia  al  Norte,  por  las  cár- 
celes al  Mediodía,  por  la  iglesia  y el  convento  de 
los  griegos  al  Oeste,  y por  el  de  los  abisinios  al 
Levante.  Por  esta  parte  uua  pequeña  capilla 
contigua  á la  gran  iglesia,  y á la  que  conduce 
una  escalera  de  doce  pasos,  indica  el  lugar  donde 
San  Juan,  la  Virgen  y las  santas  mujeres  esta- 
ban de  pié  durante  la  crucifixión  del  Salvador. 

La  cúpula  nueva  está  cubierta  de  piedras  em- 
betunadas de  estuco,  y sostenida  por  treinta  y 
seis  pilares  macizos,  separados  cada  uno  por  un 
arco  en  que  se  distribuyen  las  diferentes  comu- 
niones. 

La  capilla  del  Santo  Sepulcro  es  cuadrada, 
construida  de  mármol,  iluminada  por  preciosas 
lámparas,  y cubierta  de  una  colgadura  de  tercio- 
pelo. Encima  del  Santo  Sepulcro  está  un  cuadro 
que  representa  á Jesucristo  vencedor  de  la 
muerte. 

Una  escalera  de  treinta  y dos  pasos  conduce  á 
la  capilla  del  Calvario,  donde  treinta  y dos  lám- 
paras al  Norte  arden  sin  cesar  delante  del  sitio 
donde  Jesucristo  fué  enclavado,  y cincuenta  al 
Mediodía  delante  del  lugar  donde  se  fijó  la  Cruz. 

Algunas  otras  iglesias  están  diseminadas  por 
la  ciudad.  Al  entrar  por  la  puerta  Esterquilina- 
ria,  y siguiendo  la  calle  que  vaá  parará  la  gran- 
de del  Bazar,  se  encuentra  una  pequeña  iglesia 
que  pertenece  á los  sirios.  Está  situada  en  el  fon- 
do de  un  patio,  al  cual  se  sube  por  una  escalen- 
ta de  madera.  Ocupa  el  sitio  de  la  casa  de  Ma- 
ria,  madre  de  San  Márcos. 

Junto  al  Calvario  está  la  casa  de  Zebedeo.  Es 
una  iglesia  grande,  dedicada  á San  J uan,  y po- 
seída por  los  griegos. 

A Levante  de  la  ciudad  están  los  restos  de  una 


iglesia  erigida  sobre  la  base  de  la  casa  de  Simeón 
el  fariseo. 

A trescientos  pasos  de  lá  puerta  de  Sion  está 
la  casa  de  Santo  Tomás,,  que  una  tradición,  de 
fundamento  desconocido,  hace  tan  formidable  á 
los  judíos  y á los  mahometanos,  que  creen,  al 
entrar  allí,  que  peligra  su  vida. 

J unto  á la  casa  de  Caifas,  la  iglesia  armenia 
de  Santiago  el  Mayor. 

El  hospital  construido  por  Santa  Elena  perte- 
nece á los  turcos.  Se  ven  allí  ocho  enormes  cal- 
deras de  cobre  que  se  remontan  al  tiempo  de  la 
fundadora,  y una  de  las  cuales  lleva  su  nombre. 

Por  la  parte- exterior  del  recinto,  además  del 
Monte  de  las  Olivas,  de  que  ya  hemos  hablado, 
los  peregrinos  van  á visitar  el  Monte  Sion,  al  Me- 
diodía, y el  Valle  de  Josafat,  al  Levante. 

El  Monte  Sion  es  una  colina  de  aspecto  ama- 
rillento y estéril,  abierta  en  forma  de  media  lu- 
na al  lado  de  Jerusalen,  sobre  poco  mas  ó ménos 
de  la  altura  del  Montmartre,  pero  mas  redonda 
en  la  cúspide.  Esta  cúspide  sagrada  está  señala- 
da por  tres  monumentos,  ó mejor  dicho,  per  tres 
ruinas. 

La  casa  de  Caifás,  el  santo  Cenáculo  y el  se- 
pulcro-palacio de  David.  En  lo  alto  de  la 
montaña  se  distingue  hácia  el  Mediodía  el  valle 
de  Ben-Hennor;  por  encima  de  este  valle  el 
Campo  de  la  Sangre,  comprado  en  treinta  dine- 
ros por  Judas,  el  monte  del  Mal  Consejo,  los  se- 
pulcros de  los  Jueces,  y todo  el  desierto  hácia 
Ilebron  y Belen.  Por  la  parte  del  Norte  el  muro 
de  Jerusalen  que  pasa  sobre  la  cima  de  Sion  im- 
pide ver  la  ciudad:  ésta  va  siempre  en  declive 
hácia  el  valle  de  Josafat. 

El  aspecto  de  este  valle  es  sombrío  y aislado. 
El  valle  de  Josafat  parece  haber  servido  siempre 
de  cementerio  á Jerusalen;  se  ven  allí  los  monu- 
mentos de  los  siglos  mas  remotos;  los  judíos  vie- 
nen á morir  á este  lugar  de  las  cuatro  partes  del 
mundo;  un  extranjero  les  vende  á peso  de  oro  un 
poco  de  tierra  para  cubrir  sus  cuerpos  en  el  cam- 
po de  sus  antepasados. 

Haceldama , ó el  Campo  de  la  Sangre,  que 
Santa  Elena  había  hecho  cerrar  con  murallas, 
ha  servido  antiguamente  de  sepultura  á los  ju- 
díos y á los  peregrinos  que  recibían  los  hermanos 
de  San  Juan,  como  igualmente  á los  armenios 
que  lo  poseen  en  la  actualidad.  Una  capilla  rui- 
nosa indica  el  lugar  donde  están  mezcladas  las 
cenizas  de  aquellos  cristianos  de  todas  las  edades 
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que  acabaron  su  doble  peregrinación  junto  al 
Calvario,  que  habían  ido  á visitar.  Se  reúne  en 
este  lugar  muchos  pedazos  de  barro  cocido,  que 
indican  el  ejercicio  de  su  primer  propietario. 

En  el  fondo  del  valle  está  la  iglesia  y el  sepul- 
cro de  la  Virgen.  Se  baja  por  una  gran  escalera 
de  mármol,  por  lo  ménos  de  cincuenta  pasos  de 
ancho,  de  quince  piés.  Los  griegos  y los  arme- 
nios la  tienen  distribuida.  Se  ven  allí  los  sepul- 
cros de  San  José,  de  San  Joaquín  y Santa  Aua. 

Se  designau  bajo  el  nombre  de  estaciones  los 
principales  sitios  donde  los  fieles  se  detienen  á 
orar.  Se  cuentan  seis  en  la  vía  del  cautiverio:  l.°, 
el  Huerto  de  las  Olivas;  2.°,  la  casa  de  Anas;  3.°, 
la  de  Caifas;  4.°,  el  Pretorio;  5.°,  el  palacio  de 
Herodes;  6.°,  el  Pretorio.  Hay  doce  en  la  Vía 
Sacra:  l.°,  el  arco  de  Pilatos;  2.°,  á veinte  pasos 
de  allí,  el  sitio  donde  Jesucristo  tomó  la  Cruz; 
3.°,  donde  cayó  por  primera  vez  en  tierra;  4.°, 
donde  encontró  á su  Santísima  Madre:  5.°,  donde 
halló  á Simón  Cirineo;  6.°,  la  casa  de  la  Veróni- 
ca: 7.°,  á ochenta  pasos  de  la  puerta  Judiciaria, 
el  sitio  donde  cayó  bajo  el  peso  de  la  Cruz;  8.°, 
á treita  toesas  de  este  paraje,  el  sitio  donde  ha- 
bló á las  mujeres  de  Jerusalen:  se  ve  allí  una 
columna  gruesa,  colocada  delante  de  una  puerta 
murada;  9.°,  esta  estación  está  igualmente  seña- 
lada por  otra  columna,  y es  el  camino  del  Cal- 
vario. Las  otras  estaciones  están  en  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro.  La  bajada  de  la  Cruz  y el  San- 
to Sepulcro  hacen  el  objeto  de  las  dos  estaciones 
restantes. 

Sin  embargo,  piadosos  viajeros  visitan  aun  es- 
tos lugares;  y según  Chateaubriand,  los  musul- 
manes no  han  perdido  la  costumbre  de  rescatar- 
los. Existe  siempre  por  parte  de  estos  la  misma 
exigencia  y la  misma  codicia,  y ni  los  siglos  ni 
las  revoluciones  han  podido  cambiar  un  pueblo 
estacionario  en  su  egoísmo.  Este  viajero  pinta 
enérgicamente  la  miseria  y los  sufrimientos  de 
los  religiosos  latinos.  Los  presenta  ocupados  du- 
rante muchos  siglos  en  defendeVse  diariamente 
de  todo  género  de  insultos  y tiranía. 

Es  preciso  que  obtengan  el  permiso  de  alimen- 
tarse y enterrar  sus  muertos;  ya  se  les  obliga  á 
montar  á caballo  sin  necesidad,  á fin  de  hacerles 
pagar  derechos;  ya  un  turco  se  declara  su  drago- 
mán á pesar  suyo,  y exige  un  salario  de  la  comu- 
nidad; se  agotan  contra  estos  desgraciados  frai- 
les las  invenciones  mas  bárbaras  del  despotismo 
oriental.  En  vano  obtienen  á precio  de  plata  ór- 
denes que  parecen  ponerlos  á cubierto  de  tantas 


usuras;  estas  órdenes  no  son  ejecutadas:  cada 
año  se  presenta  una  nueva  opresión  y exige  un 
nuevo  firman.  El  comandante  prevaricador  y el 
príncipe,  protector  en  apariencia,  son  dos  tiranos 
que  se  entienden,  el  uno  para  cometer  una  injus- 
ticia antes  que  la  ley  se  haga,  y el  otro  para  ven- 
der á peso  de  oro  una  ley  que  no  se  dá  mas  que  • 
cuando  el  crimen  se  comete. 

Estos  santos  personajes  oponen  á estas  perse- 
cuciones una  paciencia  evangélica.  Nada  puede 
hacerles  abandonar  el  Sepulcro  de  Jesucristo:  ni 
despojos,  ni  malos  tratamientos,  ni  amenazas  de 
muerte.  Sus  cantos  resuenan  dia  y noche  alrede- 
dor del  Santo  Sepulcro.  Despojados  por  la  ma- 
ñana por  un  gobernador  turco,  á la  tarde  se  les 
vuelve  á hallar  al  pié  del  Calvario,  orando  en 
el  lugar  en  que  Jesucristo  sufrió  por  la  salvación 
de  los  hombres.  Su  frente  está  serena,  su  boca 
risueña;  reciben  al  extranjero  con  gozo.  Sin  fuer- 
zas y sin  soldados,  protegen  pueblos  enteros  con- 
tra las  iniquidades.  Hostigados  por  el  palo  y el 
sable,  las  mujeres,  los  niños  y los  rebaños  se  re- 
fugian á los  claustros  de  estos  solitarios.  ¿Quién 
impide  al  malévolo  armado  perseguir  su  presa  y 
echar  abajo  tán  débiles  baluartes?  La  caridad 
de  los  religiosos:  se  privan  de  los  últimos  recur- 
sos de  la  vida  para  rescatar  á los  que  los  invo- 
can. Turcos,  árabes,  griegos,  cristianos  cismáti- 
cos, todos  se  entregan  á la  protección  de  algu- 
nos pobres  religiosos,  que  no  pueden  defenderse 
á sí  mismos. 

El  santuario  expiatorio  del  Ecce- Homo,  edifi- 
cado en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la  casa  de  Pi- 
latos, ha  sido  al  fin  consagrada. 

Después  de  diez  años  de  fatigas  y obstáculos, 
el  P.  Alfonso  María  Ratisbona  ha  visto  cumpli- 
do el  voto  que  hizo  la  primera  vez  que  se  pros- 
ternó sobre  estas  sagradas  ruinas,  y con  los  so- 
corros y ofrendas  de  todos  los  países  católicos  ha 
podido  erigir  un  monumento  durable  de  su  con- 
versión milagrosa,  al  mismo  tiempo  que  un  lu- 
gar de  expiación  y oraciones  para  todos  los  que 
desconocen  todavía  al  Salvador. 

El  Sultán,  después  de  la. guerra  de  Crimea, 
hizo  á Napoleón  donación  del  santuario  de  San- 
ta Ana.  Ismail-Bajá,  virey  de  Egipto,  regaló  á 
la  emperatriz  Eugenia  el  árbol  y el  jardín  de 
María  en  ILeliópolis,  en  el  cual  descansó  la  sa- 
cra Familia  en  la  huida  á Egipto. 

M.  de  Lesseps,  el  gran  promoveedor  del  canal 
de  Suez,  ha  reedificado  el  santuario  en  que  Je- 
sús, María  y José  se  detuvieron  al  penetrar  en 
Egipto. 
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La  princesa  de  la  Tour  d’Auvergne  ha  com- 
prado el  terreno  del  monte  Olívete,  donde,  según 
la  tradición,  enseñó  Nuestro  Señor  Jesucristo  el 
Padre  nuestro  á sus  discípulos.  Este  sitio  ha 
conservado  de  tiempo  inmemorable  el  nombre  de 
la  Oración  sublime. 

Mad.  de  Nicolai  ha  regalado  á los  Padres  fran- 
ciscanos la  casa  de  Emmaus  y la  de  Marta  y 
María.  Siguen  con  actividad  los  trabajos  de  la 
cúpula  del  Santo  Sepulcro,  en  la  que  se  están 
poniendo  los  últimos  plomos. 

Para  completa^  estas  noticias  damos  el  siguien- 
te cuadro  estadístico  del  Patriarcado  en  1866. 

/ 

Parróquias  antiguas  confiadas  á los  padres 
franciscanos. 

POBLACION  LATINA 


Jerusalem 1335 

Belen 2550 

San  Jaan 138 

Bamieh 20 

Jada 463 

Acre 156 

Nazaret 680 

Chipre  Lanarca 445 

“ Nicosia 24 


Eseuelas  á cargo  de  los  padres  franciscanos. 

Arabe-italo-francesa,  para  niñas  Hermanas  de 
San  José. 

Arabe-italiano. 

Arabe. 

Arabe-italiana,  para  niñas  Hermanas  de  San 
José. 

Arabe. 

Arabe-italiano. 

Griego-italiano. 

Antiguas  parróquias  confiadas  á los  padres 
Carmelitas. 


Caiffa 181 

Misiones  nuevas  de  regulares. 

Beitgiala 390 

Beitsahur 381 

Lydda 35 

Ramallah 400 


Gif'ueh 109 

Birzeith 74 

Taibeh 100 

Naplusa,  Rafidia.  y Gennin. . 200 
Jafta  de  Galilea 90 

Escudas  á cargo  del  Patriarca. 

Griega  árabe  para  las  niñas. 

Idem  árabe.  . 

Belen,  para  las  niñas  Hermanas  de  San  José. 
Idem  árabe  para  niñas. 

Id.,  id. 

Id.,  id. 

Id.,  id. 

Naplusa,  árabe  francesa. 

Id.  árabe. 

Id.,  id, 

Larnaca  (Chipre)  para  niñas  Hermanas  de  San 
José. 


glotidas  (f>  cutíales 

Curia  Eclesiástica:  nombramientos. — Con 
motivo  de  la  renuncia  que  del  cargo  de  Provisor 
y Vicario  general  ha  hecho  el  señor  Presbítero 
D.  Francisco  Castelló,  SSria.  lima,  ha  hecho  los 
siguientes  nombramientos. 

Vicario  General  el  Pbro.  D.  Inocencio  M.  Ye- 
regui. 

Provisor,  el  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Soler. 

Cura  Rector  de  la  Matriz,  el  Pbro.  D.  Rafael 
Yeregui. 

Fiscal  Eclesiástico,  el  Pbro.  Dr.  D.  Ri-cardo 
Isasa,  actual  Cura  Vicario  de  San  Agustín. 

Secretario  del  Vicariato,  el  Pbro.  D.  Santiago 
Silva. 


A las  personas  caritativas. — Siendo  nu- 
merosas las  familias  asistidas  por  la  “Sociedad 
de  Señoras  del  Patrocinio  de  San  Vicente  de 
Paul”  y exigiendo  mayores  auxilios  los  rigores 
del  invierno,  que  aumentan  los  sufrimientos  de 
los  pobres,  se  invita  á las  personas  caritativas  y 
especialmente  á las  madres  de  familia,  á que 
coadyuven  con  sus  limosnas  de  calzado  usado, 
ropa,  útiles  de  cama  y demas  objetos  que  puedan 
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ser  ajjlicados  á aliviar  la  situación  afligente  de 
esas  familias. 

Los  objetos  pueden  enviarse  á la  casa  calle  de 
Uruguay  número  64. 


SANTOS 


JUNIO 

3 Dom.  San  Isaac  monje  y santa  Clotilde. 

4 Lunes  Santos  Francisco,  Caraciolo  y Saturnino. 

Cuarto  menguante  ¡i  la  1,2G  de  la  mañana. 

5 Márt.  Santos  Doroteo  y Bonifacio. 

G Miérc.  Santos  Norberto  obispo  y Rómulo. 

Sale  el  Sol  á las  7,13;  se  pone  á las  4,52. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  el  octavario  de-Corpus. 

A las  9 de  la  mañana  se  canta  la  Misa  y se  hace  la  exposi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

A la  1 % se  reza  la  devoción  del  Octavario. 

A las  3 se  reza  la  devoción  de  la  Preciosísima  Sangre. 

A las  6 de  la  tarde  se  cantan  las  vísperas  y tiene  lugar  la 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comunión  que 
harán  las  personas  que  pertenecen  á la  Archicofradía  del  San- 
tísimo y las  demás  que  á ella  se  asocien  para  ganar  la  Indul- 
gencia Plenaria  concedida  por  Su  Santidad  con  ocasión  de  su 
jubileo  Pontificio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  con  Su  Divina  Magestad  espuesto. 

El  viérnes  8,  dia  del  Corazón  de  Jesús,  habrá  comunión  ge- 
neral á las  8 de  la  mañana  ; á las  10  tendrá  lugar  la  Misa  so- 
lemne y darán  principio  las  40  horas,  á las  cuales  ha  concedi- 
do SSria.  Urna,  las  indulgencias  acordadas  á esta  solemnidad. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

PROCESION.  — Debiendo  tener  lugar  hoy  domingo  3 
de  Junio  , la  solemne  procesión  del  Santísimo  Coi’pus 
Christi,  la  que  saliendo  de  la  puerta  de  la  Capilla  re- 


correrá la  calle  de  Maciel  hasta  la  de  Sarandí,  de  ésta 
hasta  la  de  Perez  Castellanos,  siguiendo  hasta  la  del  25  de 
Mayo  y de  ésta  hasta  el  Hospital,  volviendo  á regresar  á la 
iglesia  por  la  puerta  del  templo.  La  congregación  de  Nuestra 
Señora  del  Huerto  tiene  el  honor  de  invitar  á todos  los  fieles 
para  que  asistan  á ese  acto,  así  como  de  invitar  á todos  los  ve- 
cinos del  transito  para  que  se  dignen  embanderar  y adornar 
el  frente  de  sus  casas  mientras  dure  ese  acto. 

A las  dos  de  la  tarde  empezarán  las  vísperas  , y termina- 
das saldrá  la  procesión. 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y bendición  con 
el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  ó hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgoncia  Plenaria  cada  domingo. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy,  á las  8,  comunión  general.  A las  10  misa  cantada. 
A las  11  y media  misa.  A las  2 rosario,  vísperas,  sermón  en 
español,  procesión  al  rededor  de  la  cuadra  y bendición  del  SS. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á las  7 
y media  de  la  mañana. 

Durante  la  octava  de  Corpus  la  misa  de  las  G)4  se  celebra- 
rá con  el  Señor  manifiesto  y después  habrá  Bendición. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSE  (Salesas) 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á las 
4 )4Z  de  la  tarde,  la  que  termina  con  bendición  y reserva. 

Todos  los  dias  de  la  octava  de  Corpus  habrá  Manifiesto 
desdo  las  G de  la  mañana  hasta  las  9 x/z,  y desde  las  3 de  la 
tarde  hasta  el  fin  de  la  novena. 

El  viernes  8 de  junio,  dia  del  sagrado  Corazón  de  Jesús,  ha- 
brá misa  cantada  á las  9)4  con  panegírico  y exposición  del 
Santísimo  Sacramento  todo  el  dia.  Alas  4)£  el  acto  de  desa- 
gravio, bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  Igle- 
sia ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  J esús. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  J esús,  á las  7)4 
de  la  mañana  y habrá  comunión  general  para  los  Hermanos 
de  la  Tercera  Orden  á la  misma  hora.  A las  2 de  la  tarde 
habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Mañana  4 de  junio  á las  3)£  de  la  tarde  empezará  la  novena 
del  glorioso  San  Antonio  de  Padua,  patrono  de  esta  capilla. 

El  viernes  8,  á las  7 y media  déla  mañana  habr/i  Misa  can- 
tada con  panegírico  del  Sagrado  Corazón  y se  acabará  la  no- 
vena con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 
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Todos  los  domingos  y dias  de  fiíE**»  á las  2 y media  do  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  dulcísimo  Corazón  de  Jesús,  al  to- 
que de  oraciones.  Hoy  domingo  3 á las  7 y¿  de  la  mañana,  ter- 
mina el  triduo  de  preparación,  con  patencia  del  Santísimo 
Sacramento, para  que  los  fieles,  que  confesaren  y comulgaren 
hoy,  consigan  la  indulgencia  pleriaria  concodida  por  Su  San- 
tidad Pió  IX. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 y2  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á las  3]á 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

El  viernes  8 de  junio  á las  9 de  la  mañana  misa  cantada  y 
sermón. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  espo- 
sicion  del  Santísimo  Sacramento. 

Hoy  á las  8 1 ¡4  de  la  mañana  habrá  comunión  general  del 
Jubileo  Pontificio. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 
JUNIO 

3 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

G — Mercedes  en  la  Matriz  denla  Caridad. 


% v i & a 0 

ico 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


Continúa  el  octavario  de  Corpus. 

Hay  vísperas  todas  las  noches  á las  6. 

Continúa  á las  3 de  la  tarde  la  novena  de  la  preciosa  San- 
gro; y en  seguida  de  las  vísperas,  la  del  Sagrado  Corazón. 

Inmediatamente  después  será  la  Reserva. 

En  los  dias  de  la  novena  habrá  misa  cantada  á las  9;  y re- 
zada á las  10,  10  Yzt  11)  1^  y 1. 

La  novena,  vísperas  y reserva  seguirán  el  órden  del  primer 
dia. 

El  de  la  octava,  7 de  Junio,  terminará  con  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento  por  dentro  de  la  iglesia. 

Excusado  cree  la  Junta  Directiva  encarecer  la  asistencia  á 
estos  cultos. 

El  Secretario 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

JUBILEO  hoy  domingo  3 de  junio, en  celebración  del  quin- 
cuagésimo aniversario  del  episcopado  del  Santo  Padre. 

La  Junta  Directiva,  contando  con  la  particular  adhesión 
de  la  Arehicofradía  ¡i  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  ha 
acordado  que  á las  8 de  la  mañana  de  hoy  haya  COMUNION 
GENERAL,  en  la  iglesia  Matriz. 

El  Secretario. 


CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  socios  para  la  sesión  privada  que  ten- 
drá lugar  hoy  3 de  junio  á las  7 y media  de  la  noche,  para 
tratar  asuntos  de  importancia. 

El  Secretario. 

EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspondientes  y cuyalecturaes  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
35  centécimos  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 


Año  Vil. — T.  Xlll.  Montevideo,  Jueves  7 de  Junio  de  1877.  Núm.  6 1 6. 


SUMARIO 


El  ensayo  literario  musical  del  colegio  PIO 
P de  Villa  Colon— El  Jubileo  Episcopal  de  Pió 
; IX—  Cambio  de  ministerio  en  Francia.— 
- Mas  sobre  el  atentado  de  Quito.  EXTE- 
j RIOR:  Crónica  contemporánea  (Roma  6 Italia.) 
-i  VARIEDADES:  Solución  profética  de  la 
) cuestión  de  Oriente.  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  24“  entrega  del  folletín  titu- 
Mado:  LOS  CORAZONES  POPULARES. 


E^en^aiyo/  literario  imisií/al 

/ del/coi/egÍo  “pm”  de/villa/ colon. 


-b  . 

' Varías  de  las  personas  que  han  presenciado  el 
ensayo  literario-musical  que  tuvo  lugar  el  últi- 
mo Domingo  en  el  Colegio  Pío  de  Villa  Colón, 
» nos  dicen  que  tuvo  el  mejor  éxito,  habiendo  sali- 
< do  altamente  complacido  el  numeroso  y selecto 
• concurso  que  asistió  al  acto. 

Nos  han  prometido  una  breve  relación  y algu- 
nas de  las  composiciones  que  se  recitaron, f/#<!as 
que  publicaremos  en  el  próximo  número. 

Entre  tanto  damos  nuestros  parabienes  H los 
Directores  del  Colegio  Pío,  a los  padres  de  los 
alumnos  y a estos  últimosyque  corresponden  dig- 
namente a los  desvelos  de  sus  buenos  maestros. 


■i 


El  JuMleo  Episcopal  de  Pió  IX. 

Nos  es  muy  grato  anunciar  que  en  todas  las 
iglesias  ha  sido  extraordinario  el  número  de  per- 
sonas que  acudieron  el  último  Domingo  á recibir 
la.  santa  Comunión,  á fin  de  participar  del  santo 
.jubileo  concedido  por  Nuestro  Santísimo  Padre. 

Esto  es  altamente  consolador. 


Cambio  de  Ministerio  en  Francia. 

Con  aire  melancólico  y con  profunda  tristeza 
toma  la  pluma  nuestro  colega  El  Siglo  para  can- 
tar una  elegía  á la  caida  del  Ministerio  Simón 
de  Francia.  ' • 


La  monarquía  que  parece  levantarse,  el  cleri- 
calismo, debió  decir  la  causa  justa  del  catolicis- 
mo, que  triunfa  en  lucha  leal,  el  poder  temporal 
del  Papa  cuyo  restablecimiento  parece  vislum- 
brarse. la  derrota,  en  fin,  del  moderno  liberalis- 

i 

mo  que  se  derrumba;  hé  ahí  un  cúmulo  de  suce- 
sos,  hé  ahí  las  densas  nubes  que,  según  el  colega, 
oscurecen  el  horizonte  de  la  Francia  y han  en- 
tris tecidfc  profundamente  á El  Siglo. 

Y con  razón  se  alarma  y entristece  el  colega! 

La  Francia  liberal  'se  derrumba.  Pero  es  la 
Francia  liberal  que  hizo  esfuerzos  sobrehumanos 
para  negar  á los  católicos  uno  de  sus  derechos 
mas  sagrados,  una  de  sus  mas  caras  libertades, 
la  de  estudios;  es  la  Francia  liberal  que  con  Ju- 
lio Simón  por  jefe  inició  la  segunda  campaña 
para  arrebatar  esa  libertad  legítima  y noblemen- 
te conquistada  por  los  católicos;  es  la  Francia  li- 
beral que-én  los  momentos  de  la  agonía  del  mi- 
nisterio Simón  pedia  en  nombre  de  la  libertad, 
medidas  tiránicas  de  represión  contra  los  católi- 
cos que  solo  usaban  de  sus  legítimos  derechos;  es 
la  Francia  liberal  que  -con  ridículos  y efímeros 
pretextos  cerraba  poco  há,  durante  el  ministerio 
Simón,  las  puertas  de  una  asamblea  católica  que 
solo  se  ocupaba  de  intereses  pacíficos  y del  ma- 
yor bien  moral  y social  para  la  nación:  esa  es  la 
Francia  que  según  El  Siglo  se  derrumba.  ¿He- 
mos de  entristecernos  por  eso?  ug 

No  se  entristece,  por  cierto,  la  Francia  sensa- 
ta, la  Francia  que  ama  el  orden  hermanado  con 
la  justa  y legítima  libertad;  en  una  palabra,  la 
Francia  católica,  que  lo  es  en  su  gran  mayoría, 
no  se  entristece,  antes  bien  se  regocija  al  ver  caer 
á los  que  en  nombre  de  la  libertad  no  han  pre- 
tendido otra  cosa  sino  tiranizar  á los  que  como 
ellos  no  pensaban. 

Pero  no  es  sólo  la  caida  del  moderno  liberalis- 
mo la  que  alarma  y arranca  profundos  suspiros 
al  dilacerado  corazón  del  colega;  es  el  probable 
y acaso  próximo  restablecimiento  del  poder  tem- 
poral de  los  Papas  lo  que  de  una  manera  espe- 
cial parece  contristarlo. 

¿Por  qué  se  disgusta,  por  qué  se  alarma  el  co- 
lega? 

¿Hay  algo  mas  arreglado  á justicia  que  el 
restituir  á cada  uno  lo  que  legítimamente  le  per- 
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tenece?  ¿Hay  algo  inas  conforme  á la  verdadera 
libertad,  de  que  tanto  blasonan  los  mal  llamados 
liberales,  que  el  amparar  al  débil  y hacer  que  se 
le  restituya  lo  que  la  fuerza  bruta  y las  pérfidas 
maquinaciones  le  arrebataran? 

Pues  eso  y no  otra  cosa  harian  las  naciones, 
que  acordándose  un  dia  de  los  deberes  que  hasta 
ahora  han  olvidado,  restituyesen  al  Papa  sus  le- 
gítimas posesiones.  ¿Qué  estraño  pues  que  la 
Francia  acordándose  de  las  pasadas  grandezas  á 
que  su  acendrado  catolicismo  la  elevára,  quiera 
reconquistar  el  título  de  hija  predilecta  de  la 
Iglesia?  Y si  la  Francia  así  lo  quiere  no  estará 
en  su  legítimo  derecho  de  hacerlo? 

Lo  que  se  puede  en  verdad  sentir  es,  que  el 
colega  no  sea  profeta;  pues  que  á pesar  de  que 
vemos  en  Francia  y en  todo  el  mundo  una  ver- 
dadera y potente  reacción  católica;  sin  embargo 
son  muy  profundas  las  raices  del  mal,  por  lo  que 
es  inevitable  una  lucha  terrible  ántes  de  que 
amanezca  el  dia  sereno  del  triunfo  de  la  buena 
causa  y de  la  paz*  verdadera  de  los  pueblos.  Esa 
lucha  ha  comenzado  ya,  después  de  ella  espera- 
mos confiados  el  triunfo  de  la  buena  causa. 


Mas  sobre  el  atentado  de  Q,«ito 

Para  que  pueda  vislumbrarse  de  donde  haya 
podido  salir  la  mano  sacrilega  que  asesinó  cobar- 
demente al  dignísimo  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  no 
estará  demás  la  lectura  de  la  última  pastoral  ex- 
pedida por  dicho  Prelado. 

La  lectura  de  ese  documento  basta  para  per- 
suadirse de  la  injusticia  con  que  se. pretende 
mancillar  el  nombre  de  aquel  virtuoso  prelado 
llamándolo  hombre  del  partido  fatal  del  moder- 
no liberalismo. 

Hé  aquí  ese  importante  documento: 

Nos,  el  doctor  D.  Ignacio  Checa  y Barba,  por 
la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica, Arzobispo  de  Quito,  etc. 

AL  VENERABLE  CABILDO  METROPOLITANO,  AL 
VENERABLE  CLERO  Y Á LOS  FIELES  DE  LA 
ARQUIDIÓCESIS,  PAZ  EN  N.  S.  JESUCRISTO. 

Muy  amados  hijos: 

La  tempestad,  que  oiamos  rujir  á lo  léjos, bra- 
ma ya  con  furia  sobre  nuestras  cabezas,  amena- 
zándonos con  la  desolación  y la  muerte.  La  secta 
anticatólica  que,  mas  de  un  siglo  há,  se  afana 


por  socabar  los  fundamentos  de  nuestra  querida 
íeligion,  ha  llegado  hasta  nosotros  y se  presenta 
'osada  y amenazante.  Parece  increíble,  pero  es 
una  dolorosa  realidad:  en  el  seno  de  nuestra  ca- 
tólica República,  se  imprimen  y publican  folle- 
tos, periódicos  y hojas,  que  no  respiran  sino  odio 
á la  religión,  mostrando  decidido  empeño  en  sub- 
vertirla por  completo  bajo  el  nombre  de  fanatis- 
mo. So  pretesto  de  abogar  por  la  libertad,  sus 
redactores  echan  á volar  doctrinas  erróneas  y 
contrarias  al  dogma  y á la  moral  del  Evangelio,  ' 
como  si  la  verdadera  libertad  no  se  encontrase 
sólo,  y tan  sólo,  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  ' , 
Con  ciuismo  sorprendente,  repiten  los  cargos  y 
objeciones  que  mil  y mil  veces  han  sido  victorio- 
samente contestados;  y ciegos  á presencia  de  la 
luz,  no  ven  que  la  sociedad  camina  á su  ruina  / 
allí  donde  se  han  elevado  á leyes  sus  funestas 
teorías. 

Y aunque  estamos  persuadidos,  por  la  fé,  de 
que  la  verdad  triunfará  definitivamente,  y que  la 
Iglesia  católica  cumplirá  la  misión  que  recibió 
del  Hijo  de  Dios  hasta  el  fin  de  los  tiempos; 
creemos  también  que,  no  solo  el  hombre,  como 
individuo,  sino  ésta  ó aquella  nación,*  puede 
abrazar  el  error  y perderse.  Por  esto  es,  queridos, 
hijos,  que  hoy  levantamos  la  voz  para  advertiros 
del  peligro  que  os  amenaza  y exhortaros  á que 
huyáis  de  él.  La  lectura  de  folletos,  periódicos  ú 
hojas  que  contienen  errores  contra  el  dogma,  la 
moral  ó la  disciplina,  no  puede  en  manera  alguna 
ser  inocente;  es,  al  contrario,  ocasión  próxima 
de  perversión  en  la  fé , y tratándose  de  un  pre- 
cepto en  materia  grave , los  que  lo  quebrantan  se 
hacen  reos  delante  de  Dios,  no  de  un  pecado  ve- 
nial, sino  de  un  pecado  mortal.  (1) 

“¿Sabéis  lo  que  el  Apóstol  San  Juan  escribía 
á una  madre  y á sus  hijos,  familia  distinguida 
por  su  calidad  ? Oíd  esta  palabra  inspirada: 
Todo  el  que  se  aparta  y no  persevera  en  la  doc- 
trina de  Cristo,  no  tiene  áDios Si  algu- 

no viene  á vosotros  y no  hace  profesión  de  esta 
doctrina,  no  le  recibáis  en  casa,  NI  LE  SALU- 
DEIS (II .9, 10).  Y es  el  Apóstol  de  la  caridad 
el  que  impone  este  precepto  tan  severo  y tan 
duro,  pero  que  á sus  ojos  es  de  una  importancia 
muy  significativa  ; y ahora  ha  llegado  el  tiempo 
de  publicarlo  de  nuevo  y de  grabarlo  con  fuerza 
en  el  ánimo'de  los  fieles,  particularmente  en  el  de 
los  padres  y maestros.” 


(1)  Circular  del  Emmo.  cardenal  Vicario  de  Eoma  á los 
párrocos  de  esta  ciudad,  en  6 de  julio  de  1871. 
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“Si  la  palabra  del  Apóstol  prokibe  toda  re- 
lación con  los  que  no  profesan  la  doctrina  de 
Jesucristo,  evidentemente  habla  con  estos  pe- 
riódicos y escritos  que,  lejos  de  sostenerla,  ata- 
can con  pasión  violentísima  la  doctrina  de  Cristo 
y de  la  Iglesia  encargada  de  su  defensa.  A éstos 
con  mayor  razón  se  dirije  la  advertencia  del 
Apóstol:  no  los  recibáis  en  casa.  Sí,  padres  y 
madres:  sí,  institutores  y maestros,  guardaos  de 
recibirlos  en  vuestras  casas.” 

“Cuando  una  enfermedad  contagiosa  domina 
en  un  pueblo,  ¿cuáles  no  son  nuestra  ansiedad  y 
cuidado  para  alejar  de  nosotros  la  peste  contagio- 
sa? En  tiempo  de  guerra  se  emplea  todo  medio 
para  atajar  el  paso  a.1  enemigo,  y ¿no  es  á viva 
fuerza  que  el  enemigo  puede  ganar  una  pulgada 
de  terreno?” 

“Pues  bien:  ¿y  no  se  deberá  hacer  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  evitar  el  error  y el  engaño  en 
el  terreno  de  la  inteligencia?  Todos  cuantos  ado- 
ran á Jesucristo  como  hijo  de  Dios,  todos  cuantos 
honran  á la  Iglesia  como  á su  Madre  y miran  sus 
enseñanzas  como  palabras  de  vida  eterna,  ¿no 
deben  rechazar  con  horror  esos  lazos  pérfidos  de 
la  incredulidad  y á esos  enemigos  de  Cristo  y de 
su  Iglesia?  ¡Ah!  sí:  no  los  recibáis  en  vuestra 
casa.”' 

“¿No  es  una  ley  de  la  naturaleza  esta  palabra 
fundada  en  la  misma  razón?  Y,  apesar  de  esto, 
¿qué  sucede?  Se  suscriben  á un  periódico  irreli- 
gioso y hostil  á la  Iglesia;  se  le  recibe  diaria- 
mente, se  le  destina  un  lugar  honroso  en  la  casa 
y se  le  expone  á los  ojos  de  los  niños,  de  los  ami- 
gos, de  los  criados.  ¿ Y qué  contienen  esos  pape- 
les? Tan  pronto  enormes  calumnias  levantadas 
contra  los  sacerdotes;  hechos  escandalosos  inven- 
tados por  gusto  para  manchar  su  honor  y repu- 
tación, tan  pronto  una  mentira  histórica  cien  ve- 
ces refutada,  pero  reproducida  otras  tantas  con 
el  mayor  descaro  y desvergüenza;  hoy  es  una 
mala  interpretación  ó una  falsa  exposición  de  la 
doctrina  y prácticas  católicas;  mañana  la  burla 
de  los  santos  misterios;  siempre  el  conjunto  ex- 
travagante de  todas  las  impiedades. 


“¿Cómo,  pues,  un  padre  cristiano  podrá  sufrir 
semejante  periódico  en  su  casa?  Y aun  cuando 
ese  periódico  no  produjera  el  escándalo  sino  una 
vez  por  semana,  ¿cómo  podría  un  padre  cristia- 
no sufrirlo?  Nó,  uó:  vosotros  diréis  con  S.  Juan: 
no  lo  admitáis  en  vuestra  casa. 
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“Si  un  impío  ó seductor  se  introdujese  en  ella, 
¿qué  haríais  para  salvar  á vuestra  familia?  ¿Có- 
mo dejais,  pues,  á este  seductor?  ¿No  trabaja  en 
su  mal  propósito  con  mas  asiduidad,  mas  secreto 
y mayor  perseverancia?  El  escándalo  es  escán- 
dalo y su  responsabilidad  cae  sobre  el  culpable. 
Cerrad,  pues,  la  entrada  á los  malos  periódicos; 
de  otro  modo  caerá  sobre  vosotros  el  decreto  del 
Apóstol:  Si  alguno  no  tiene  cuidado  de  los  su- 
yos, y mayormente  de  los  de  su  casa , negó  la  fé, 
y es  peor  que  un  infiel.  ( I . Timt.  8). 

“Mas,  no  sólo  de  vuestros  hijos  y de  vuestros 
superiores  exije  San  Juan  que  alejéis  á cualquie- 
ra que  no  profesa  la  doctrina  de  Jesucristo.  El 
precepto  que  impone  es  universal;  luego,  el  que 
recibe  un  periódico  hostil  á la  Iglesia,  por  el 
mismo  hecho  participare  las  malas  obras  del  pe- 
riódico. 

“Si,  el  dinero  de  vuestra  suscricion  es  una 
ayuda,  un  socorro  que  dais,  una  contribución  de 
guerra  con  que  pagais  á los  enemigos  de  la  reli- 
gión y de  la  Iglesia;  mientras  que  dejais  sin  apo- 
yo á la  buena  prensa  consagrada  á su  defensa,  y 
le  rehusáis  un  óbolo  mezquino,  y aun  le  arrojáis 
el  insulto  del  desden. 

“Ved  ahí  un  diario  que  se  presenta  en  vuestia 
casa  y cada  semana,  por  no  decir  todos  los  dias; 
que  ultraja,  difama  y calumnia  á vuestra  madre 
la  Iglesia  católica;  y vosotros  no  solamente  lo 
leeis,  sino  lo  que  es  mas,  osais  pagar  su  desver- 
güenza con  dinero  sonante.  ¿Obrar  de  tal  mane- 
ra no  es  ser  culpable  de  las  malas  obras?  ¿no  es 
esta  una  conducta  deplorable? 

“La  lectura  de  los  malos  periódicos  no  perju- 
dica únicamente  á los  niños  sino  á los  hombres 
maduros.  ¿Nó  es  este  el  caso  del  adajio:  “Dime 
con  quién  andas  y te  diré  quien  eres?”  El  hierro 
se  calienta  en  el  fuego  y se  enfria  entre  la  nieve; 
lo  mismo  sucede  al  espíritu  y al  corazón  del 
hombie;  uno  y otro  se  identifican  con  el  medio 
que  los  impresiona.  El  que  uno  y otro  dia  está 
continuamente  oyendo  las  mentiras  y las  blasfe- 
mias que  vomitan  contra  la  Religión  y la  Iglesia, 
pierde  necesariamente  la  enerjía  y vivacidad  de 
su  fé,  ó por  lo  ménos  siente  los  mismos  síntomas 
que  el  cuerpo  cuando  durante  largo  tiempo  no 
toma  sino  malos  alimentos  y no  respira  en  una 
atmósfera  sana.  El  alma  como  el  cuerpo,  sucum- 
be, sino  á una  enfermedad  aguda  á lo  ménos  á 
una  debilidad  insensible.”  (2) 


(2)  Carta  Pastoral  de  los  obispos  de  Suiza. 
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Es,  pues,  innegable,  amados  hijos,  que  estáis 
obligados  á absteneros  de  la  lectura  de  los  escri- 
tos  irreligiosos  que  se  publicaren  bajo  cualquier 
■forma,  y á no  cooperar  de  ninguna  manera  á su 
publicación  y circulación;  y esto  aun  cuando  no 
estén  expresamente  prohibidos.  Es  imposible, 
en  efecto,  prohibir  nominalmente  todos  los  que 
se  dan  á luz  cuando  todos  pueden  escribir  con 
plena  libertad.  Por  fortuna  teneis  suficiente  dis- 
cernimiento para  conocer  cuáles  escritos  tienden 
á hacer  guerra  á la  Religión  y á la  Iglesia,  y la 
misma  fama  los  da  á conocer. 

No  obstante,  como,  entre  todas  las  publicacio- 
nes que  boy  circulan,  descuellan  por  su  irreligio- 
sidad los  periódicos  titulados  “La  Razón,”  im- 
preso en  Quito,  y “El  Comercio”  en  Guayaquil, 
en  los  que  sus  redactores  lian  declarado  una  im- 
pía guerra  á los  dogmas  y moral  católicos;  en 
uso  de  la  autoridad  que  ejercemos,  y oido  el  pa- 
recer de  la  Venerable  Consulta  Jeneral  Eclesiás- 
tica, los  prohibimos,  vedando  á los  fieles  de  nues- 
tra Arquidiócesis  su  lectura  y circulación. 

Escuchad,  hijos  mios,  con  docilidad  la  pala- 
bra que  os  dirije  vuestro  Pastor.  Ella  tiene  hoy 
por  objeto  apartaros  de  un  gran  peligro  para 
vuestra  salvación.  Despreciad  la  burla  que  sue- 
len hacer  los  impíos  de  los  verdaderos  cristianos. 
Acordaos  que  Jesucristo  confesará  delante  de  su 
Padre  solamente  al  que  acá  en  la  tierra  le  con- 
fesó delante  de  los  hombres.  Perseverad  en  las 
buenas  obras,  no  ceseis  de  orar,  y estad  seguros 
de  que  nuestra  santa  Religión  saldrá  una  vez 
mas  triunfante  en  la  guerra  que  sus  malos  hijos 
le  han  declarado. 

Y para  que  esta  nuestra  Carta  Pastoral  tenga 
todo  el  efecto  que  intentamos,  vosotros,  amados 
hijos,  los  párrocos  y rectores  de  iglesia,  la  leereis 
al  pueblo  en  el  primer  dia  festivo  después  de  re- 
cibida. 

En  conclusión,  recibid,  amados  hijos,  la  ben- 
dición pastoral  que  con  todo  el  afecto  de  nues- 
tro corazón,  os  damos  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y del  Espíritu  Santo. 

Quito,  marzo  10  de  1877. 

f José  Ignacio, 
Arzobispo  de  Quito. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  b ITALIA 

Mons.  Tripepi,  que  dirige  dignamente  la  re- 
vista “II  Papato”  ha  concebido  la  idea  hermosa 
de  invitar  á los  directores  de  todos  los  periódicos 
adictos  á la  Santa  Sede  que  se  publican  en  el 
mundo,  á fin  de  disponer  una  manifestación  co- 
mún en  honor  del  Santo  Padre  con  motivo  del 
actual  Jubileo  . Dirigióse  primeramente  al 
ilustre  Director  de  “L’  Unitá  Uattolica,”  que 
acogió  muy  bien  el  pensamiento  nobilísimo,  co- 
mo no  podía  ménos  de  suceder.  Cuenta  ya  con 
numerosas  adhesiones  y puede  augurarse  desde 
ahora  un  éxito  feliz.  “La  Civilización”  se  mani- 
festó enteramente  conforme,  sin  esperar  la  carta 
de  Mons.  Tripepi,  que  vino  dias  después. 

No  pudiendo  traducir  íntegra  su  notable  invi- 
tación, nos  limitamos  á manifestar  que  cada  pe- 
riódico enviará  su  representante  á la  Ciudad 
Eterna.  Si  no  puede  ir  ninguno  de  sus  redactores 
podrá  invitar  á persona  que  lo  represente,  procu- 
rando que  la  designada  forme  parte  de  la  rome- 
ría de  su  país  respectivo. 

Cada  publicación  enviará  también  una  hoja 
impresa  de  treinta  y tres  centímetro^  de  larga  y 
veintidós  de  ancha.  En  ella  sus  redactores  dirán 
al  Padre  común  lo  que  juzguen  conveniente.  Con 
todas  se  formará  un  “Album”  de  gran  mérito  ar- 
tístico, aun  dejando  aparte  el  de  las  composi- 
ciones. Además  deberá  entregarse  una  suma  pa- 
ra el  óbolo  de  Sau  Pedro.  Se  ha  fijado  como  tipo 
la  de  400  rls.,  pero  podrá  ser  menor. 

Todos  los  Directores  ó sus  representantes  se- 
rán recibidos  en  audiencia  particular  por  el  An- 
gel del  Vaticano. 

Lo  mucho  que  debemos  aun  decir  nos  impide 
dar  otros  detalles.  Excitamos  sólo  á los  directores 
de  las  publicaciones  católicas  de  nuestro  pais 
para  que  correspondan  á la  invitación  de  monse- 
ñor Tripepi.  Algunos  lo  han  hecho  ya;  pero 
complaceríanos  mucho  ver  en  el  Vaticano  una 
representación  de  periodistas  españoles,  dignos 
de  la  misión  que  confia  en  nuestros  dias  el  Om- 
nipotente al  escritor  público. 

— Como  en  todas  partes,  en  Italia  se  disponen 
los  católicos  á obsequiar  al  Santo  Padre  con  mo- 
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tivo  del  jubileo.  Los  de  Tarín  han  decidido  re- 
galarle un  objeto  de  arte,  que  se  colocará  en  la 
Basílica  de  San  Pedro  in  Vincoli,  después  de  fi- 
gurar en  la  Exposición  del  Vaticano.  Consistirá 
en  cuatro  ángeles  de  bronce  dorado,  cada  uno  de 
los  cuales  sostendrá  un  candelabro  del  mismo 
metal.  El  pensamiento  pertenece  á la  asociación 
católica  de  aquella  ciudad,  y ha  sido  natural- 
mente aprobado  por  el  arzobispo  venerable  de  la 
diócesis. 

— En  el  mes  anterior,  muchos  de  Savona  rea- 
lizaron una  peregrinación  al  santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Misericordia.  No  pudiendo  dar 
pormenores  de  la  romería  dichosa,  nos  limitamos 
á decir  que  se  atribuye  á la  venerada  imagen 
aquella  la  liberación  de  Pió  VII,  el  cual,  después 
de  su  triunfo,  fué  á coronarla. 

También  Pió  IX  la  visitó  una  vez  providen- 
cialmente, y dijo  misa  en  el  mismo  altar  donde 
celebrará  su  glorioso  predecesor.  Sabido  es  que 
cuando  era  solo  sacerdote,  hubo  de  ir  á Chile. 
Pues  bien;  á causa  de  una  tempestad,  hubo  de 
refugiarse  en  el  puerto  de  Grénova  y quiso  apro- 
vechar la  ocasión  para  ver  el  santuario  enalteci- 
do por  aquel  gran  Pontífice. 

— En  virtud  de  lo  decidido  en  el  segundo 
Congreso  católico  italiano,  que,  como  nadie  igno- 
ra, se  reunió  en  Florencia,  se  han  fundado  algu- 
nos Comités  diocesanos  y parroquiales,  que,  bajo 
la  dependencia  del  permanente,  vienen  á ser  el 
centro  y el  alma  de  las  obras  católicas  de  cada 
religión. 

En  un  Breve  del  25  de  setiembre  último,  el 
Santo  Pontífice  encomió  la  obra  emprendida. 

— En  la  tarde  del  Viérnes  Santo,  la  sociedad 
romana  de  los  Arcades  se  reunió  en  su  gran  sa- 
lón del  palacio  Altemps.  El  catedrático  doctor 
don  Alejo  Murino  leyó  un  hermoso  é importantí- 
simo discurso,  demostrando  que  Jesucristo  no 
murió  precisamente  por  los  sufrimientos  corpo- 
rales, sino  también  por  los  del  alma. 

Sentimos  no  poder  dar  un  resúmen  siquiera 
de  su  importante  trabajo,  relativamente  al  que 
añadiremos  que  las  penas  físicas  del  Redentor 
del  mundo  eran  mas  que  bastantes  para  producir 
su  muerte.  Hubieran  hecho  morir  á cualquier 
hombre,  y con  mas  razón  á Jesús,  que  tenia  un 
cuerpo  extraordinariamente  sensible,  creado  só- 
lo para  padecer. 

— El  26  de  marzo  tuvo  sesión  también  la 
Academia  Tiberina,  El  señor  Mauro  de  Perusa 
leyó  un  discurso  “sobre  la  Pasión  de  nuestro  di- 
vino Redentor,"  Demostró  que  fué  el  tipo  mas 
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grande  de  las  deventuras  humanas.  Leyeron  des- 
pués composiciones  poéticas  monseñor  Tripepi, 
el  profesor  B'artolini,  el  catedrático  Leonetti,  el 
comendador  Capogrossi,  el  abogado  Sterbini,  y 
el  señor  Fabbi. 

— Durante  la  Semana  Santa,  los  romanos  han 
puesto  nuevamente  de  realce  su  religiosidad  ex- 
traordinaria. Los  esfuerzos  de  los  revolucionarios 
para  que  los  fieles  renieguen  de  su  religión  sa- 
crosanta y abandonen  á su  espiritual  Padre  ama- 
dísimo, resultan  estériles  casi  por  completo.  Con- 
viene añadir  que  algunos  impíos  suelen  cometer 
en  la  basílica  de  San  Pedro,  ó en  otras  iglesias, 
irreverencias  que  después  atribuyen  á los  católi- 
cos los  que  se  paran  en  la  superficie  de  las  cosas 
y juzgan  con  fatal  ligereza. 

— Otra  pérdida  sumamente  dolorosa.  Eldia29 
de  marzo  pasó  á mejor  vida  monseñor  Nardi,  que 
tanto  se  había  distinguido  por  su  virtud,  por  su 
saber,  por  la  pureza  de  sus  doctrinas,  por  su  celo 
infatigable,  por  su  adhesión  sin  límites  á Pió  IX, 
y por  su  odio  santo  al  liberalismo  de  todos  los 
matices.  Años  atrás  publicó  un  admirable  tra- 
tado sobre  la  Verdad  de  la  Religión  cristiana 
católica.  Hace  algún  tiempo  escribía  no  poco  en 
la  Voce  della  Veritd  y enviaba  también  corres- 
pondencias á L’  Univers  de  París,  cuyo  Director 
ha  publicado  un  elogio  estupendo  del  extinto. 
Durante  no  poco  tiempo  fué  auditor  de  la  Sacra 
Rota  Romana,  y recientemente  Pió  IX  le  nom- 
bró secretario  de  la  Congregación  de  los  Obispos 
y Regulares.  Su  muerte  ha  sido  ejemplar,  y su 
testamento  edifica.  Como  era  de  suponer,  ha  de- 
bido sufrir  mucho  durante  su  peregrinación  per 
este  destierro,  y se  puede  asegurar  que  ahora 
comienzan  para  él  las  dulzuras  inefables  del  sem- 
piterno descanso.  ¡Pida  desde  la  bienaventuran- 
za por  los  que  gemimos  en  este  valle  de  lágrimas! 


Solución  profética  de  la  cuestión  de 
Oriente 


Traducido  del  Tablet  de  Londres, de  7 de  abril  de  1877. 

Creemos  que  interesa  á nuestros  lectores  sa- 
ber que  la  crisis  por  que  hoy  pasa  la  Turquía, 
fué  prevista  y pred.’cha  claramente  2500  años 
hace  por  el  Profeta  Daniel  (vxi,  24,  26).  No  de 
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nuestra  propia  autoridad  solamente  aseguramos 
esto,  sino  fundados  también  en  la  de  Rhorba- 
cher, autor  de  la  Historia  general  de  la  Iglesia 
Católica.  Demuestra  él  con  toda  claridad,  en  la 
segunda  edición  de  ella  (tomo  m,  págs.  47,  48), 
publicada  hace  30  años,  mas  ó ménos,  que  la 
“pequeña  asta”  de  que  habla  el  profeta,  y que 
nació  de  entre  las  “diez  astas”  (ó  poderes),  re- 
presenta indudablemente  al  imperio  Mahometa- 
no ; y hace  ver  de  sorprendente  manera,  cómo 
aun  las  fechas  de  crecimiento,  dominio  y deca- 
dencia de  este  Imperio,  están  marcadas  con  toda 
precisión  en  las  palabras  del  Profeta : “un  tiem- 
po, dos  tiempos  y mitad  de  uu  tiempo.” 

Omitiremos,  en  obsequio  á la  brevedad,  la 
interpretación  del  autor  acerca  del  carácter  que 
dá  Daniel  á la  “pequeña  asta”  ; pero  sí  nos  val- 
dremos de  sus  mismas  palabras  cuando  habla  del 
“tiempo  y tiempos  y mitad  de  un  tiempo,”  con 
referencia  á las  diferentes  épocas  del  dominio 
mahometano. 

Las  “diez  astas”  que  vió  el  Profeta,  eran,  se- 
gún interpretación  de  todos  los  comentadores, 
los  diez  reinos  que  surgieron  de  las  ruinas  del 
Imperio  Romano;  y la  “pequeña  asta”  que  na- 
ció de  entre  ellas  y se  hizo  mas  poderosa  é hizo 
caer  tres  Reyes,  no  es  otro  que  el  imperio  de 
Mahoma,  nacido  en  622,  y que,  andando  el  tiem- 
po, echó  por  tierra  al  Imperio  persa,  el  de  los 
visigodos  en  España,  y el  de  los  griegos  en  Cons- 
tantinopla.  El  Mahometismo,  aunque  de  pala- 
bra quería  honrar  á Dios  y á Cristo,  no  tuvo 
reparo  en  perseguir  cruelmente  á los  cristianos  ; 
y á tal  punto  llevó  la  persecución,  que  con  toda 
propiedad  mereció  el  nombre  de  Anti-Cristo. 

Dió  también  cumplimiento  el  Mahometismo  á 
la  predicción  que  de  él  se  hizo,  á saber  : que  se 
creería  poderoso  á cambiar  los  tiempos  y las  le- 
yes: pues  en  vez  de  guardar  el  sabath,  el  sábado, 
como  los  judíos,  ó el  domingo  como  los  cristia- 
nos, lo  celebra  el  viérnes  ; y á la  ley  de  Moisés  ó 
de  Jesucristo,  sustituyó  el  Korán. 

Dice  Rhorbacher,  comentando  estas  palabras 
de  Daniel  (vn,  25),  “esta  asta  tendrá  poder  por 
un  tiempo  y dos  tiempo  y mitad  de  un  tiempo,” 
que  en  lenguaje  apocalíptico  el  reino  caracteri- 
zado por  la  “pequeña  asta”  durará  un  año,  dos 
años,  y mitad  de  un  año.  El  Profeta  del  Nuevo 
Testamento,  San  Juan,  hace  uso  de  la  misma 
expresión,  pero  sustituyéndola  con  dos  equiva- 
lentes, que  son,  “cuarenta  y dos  meses”  (xm,  5) 
y “mil  doscientos  sesenta  dias”  (xi,  3f  xn,  6). 


“Ahora  bien,  los  mahometanos,  á fin  de  cor- 
regir los  errores  de  su  defectuoso  calendario,  se 
rigen  por  ciclos  ó períodos  de  treinta  años,  ó sea 
de  un  mes  de  años.  Tomando  la  palabra  “mes” 
en  este  sentido,  los  cuarenta  y dos  meses,  ó mil 
doscientos  sesenta  dias  (á  que  Daniel  y San  Juan 
limitan  la]  duración  del  Imperio  anticristiano), 
harían  mil  doscientos  sesenta  años  ; y como  el 
Mahometismo  comenzó  el  622,  concluiría  en  1882. 

“Ademas,  en  estas  palabras  de  Daniel  y San 
Juan  “un  tiempo,  dos  tiempos  y mitad  de  un 
tiempo,”  se  pueden  ver  tres  distintas  épocas  del 
poder  mahometano  : una  de  crecimiento,  una  de 
dominio,  y una  de  decadencia.  Durante  “un  tiem- 
po,” esto  es,  doce  meses  de  años  (trescientos  se- 
senta años)  de  622  á 982,  á fines  del  siglo  X, 
triunfó  el  Mahometismo,  casi  sin  obstáculo,  don- 
de quiera.  Durante  “dos  tiempos,”  esto  es,  dos 
años  de  años  (setecientos  veinte  años),  desde  fi- 
nes del  siglo  X,  cuando  la  cristiana  España  co- 
menzó á echar  fuera  la  media  luna  y á formar  y 
corroborar  las  cruzadas,  hasta  fines  del  siglo 
XVII,  hubo  un  batallar  casi  equilibrado  entre 
el  Mahometismo  y el  Cristianismo.  Desde  el  fin 
del  siglo  XVII,  cuando  Cárlos  de  Lorena  y So- 
bíeski  de  Polonia,  coronando  la  obra  que  comen- 
zó Pió  V el  dia  de  la  batalla  de  Lepanto,  aca- 
baron con  la  preponderancia  del  poder  del  Sul- 
tán, el  Mahometismo  ha  estado  en  decadencia. 
Por  fin,  no  solo  es  posible,  sino  muy  probable , 
(pie,  partiendo  desde  principios  del  siglo  XVIII, 
después  de  “medio  tiempo,”  es  decir,  pasados 
seis  meses  de  años  (ciento  ochenta  años)  hacia 
el  año  del  Señor  1882,  sea  desmoronado  el  Im- 
perio anticristiano.” 

Así  se  expresa  el  historiador  Rhorbacher,  que, 
según  escribe,  somete  su  opinión  á la  decisión  de 
la  Iglesia.  En  otro  párrafo  añade  : “Cuando  los 
bárbaros  ejecutaron  la  sentencia  pronunciada 
contra  la  Roma  idólatra, fué  concedido  poder  á los 
Santos  del  Altísimo,  á los  Cristianos  ; y á partir 
de  entonces,  establecieron  nuevos  reinos  y crea- 
ron una  nueva  raza  llamada  la  Cristiandad. 
Cuando  se  ejecute  la  final  sentencia  contra  el 
imperio  anticristiano  de  Mahoma,  entonces  se 
dará  á la  nación  de  los  santos  la  soberanía,  el 
poder  y dominio  sobre  todo  reino  bajo  los  cielos.” 

Consuela  leer  esas  palabras.  Cúmplanse  lite- 
ralmente las  promesas  de  Dios,  y vivamos  para 
presenciar  el  glorioso  triunfo  de  nuestra  Santa 
Iglesia, 
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La  voz  de  Dios  en  la  inminente  guerra 
europea. — “Sin  declararnos  por  la  Rusia  ni  por 
la  Turquía,  dice  La  Civilización , hacemos  nues- 
tras las  siguientes  líneas  de  un  artículo  de  L’  U- 
nitá  Cattolica,  titulado  La  voz  de  Dios  en  la  in- 
minente guerra  europea ....  “ Como  en  Rust- 
ciuk  por  parte  de  los  turcos,  Abdul-Kerim  reor- 
dena el  ejército  del  Danubio,  masas  formidables 
de  soldados  se  aglomeran  por  la  Rusia  entre 
Odessa  y el  Pruth,  en  número  muy  superior  al 
preciso  para  una  simple  guerra  contra  la  Turquía. 
Allí  sonará  el  primer  cañonazo;  mas  nadie  puede 
preveer  sobre  cuál  rio  ó en  qué  mar  tronará  el  úl- 
timo; allí,  como  de  la  cumbre,  se  desprende  la 
piedra  que,  al  caer,  puede  arrastrar  consigo  á un 
espantoso  precipicio  á ejércitos  y naciones  ; allí, 
como  un  muro  de  división  entre  los  latinos  y los 
slavos,  se  abre  una  brecha,  de  la  cual  Dios  sabe 
qué  inundación  de  muertes  y estragos  puede  so- 
brevenir. Solo  sabemos  que  la  guerra,  tantas  ve- 
ces temida,  está  á las  puertas  ahora  de  un  pueblo 
únicamente,  pero  que  se  ha  preparado  durante 
mucho  tiempo,  por  todas  las  naciones,  debiendo 
ser  en  su  virtud  mucho  mas  mortífera;  guerra 
implacable  por  la  profundidad  de  los  odios,  pol- 
la grandeza  de  los  preparativos  y por  la  obstina- 
ción de  los  propósitos  feroces. . . . 

“La  guerra  es  inminente,  pero  no  se  sabe  aun 
qué  la  enciende  y con  qué  objeto  ; la  diplomacia 
moderna  es  una  madeja  tal  de  torpes  engaños  y 
de  ambiciones  intrincadas,  que  los  mas  expertos 
no  consiguen  devanarla,  ni  hallar  el  hilo.  Mas  lo 
sabe  Dios,  por  ser  el  Señor  de  los  ejércitos,  y por- 
que á pesar  de  lo  que  hacen  y quieren,  guia  los 
hombres  por  los  caminos  que  ha  trazado  su  pro- 
videncia, con  designios  de  justicia  para  los  malos, 
y de  misericordia  para  los  buenos;  el  fuego  de  su 
ira  sabe  distinguir  los  unos  de  los  otros,  produ- 
ciendo consecuencias  distintas  al  mismo  tiempo 
que  á unos  y á otros  envuelve  la  misma  llama. 
Solo  sabemos  que  la  Europa  saldrá  purgada, 
vengado  el  honor  de  Dios,  y triunfante  su  Igle- 
sia.” Vox  Domini  exercituum,  según  dice  Isaías. 

¡ Así  sea,  así  sea  ! ” 


SANTOS 

JUNIO 

7 Juéves — San  Pedro  y compañeros  mártires. 

8 Yiérnes — El  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Santos  Salus- 

tiano  Victoriano  y Medardo. 

9 Sábado — Santos  Primo  y Feliciano  mártires. 

Sale  el  Sol  á las  7,13;  se  pone  á las  4,53. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  termina  el  octavario  de  Corpus. 

A las  5 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas  rezándose  ántes 
la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  seguida  se  hará 
la  procesión  por  el  interior  de  la  iglesia. 

El  viémes  á las  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  general 
de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  J esús. 

A las  9 se  cantará  la  misa  solemne.  Por  la  noche  se  termi- 
nará la  novena  y habrá  sermón. 

Terminado  el  sermón  tendrá  lugar  el  acto  de  consagración 
especial  de  la  parroquia  Matriz  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
El  cura  de  la  Iglesia  Matriz  al  practicar  ese  acto  secundando 
los  deseos  de  su  predecesor,  pide  á los  feligreses  unan  sus  vo- 
tos y se  consagren  todos  de  un  modo  particular  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  fuente  inagotable  de  gracias  y favores  es- 
pirituales. 

Las  personas  que  deseen  agregarse  á la  Pia  Union  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  podrán  hacerlo  después  de  terminada 
la  novena, 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanias  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  con  Su  Divina  Magestad  espuesto. 

El  viérnes  8,  dia  del  Corazón  de  Jesús,  habrá  comunión  ge- 
neral á las  8 de  la  mañana  ; á las  10  tendrá  lugar  la  Misa  so- 
lemne y darán  principio  las  40  horas,  á las  cuales  ha  concedi- 
do SSria.  Urna,  las  indulgencias  acordadas  á esta  solemnidad. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y bendición  con 
el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  6 hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 
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EN  LA  CONCErCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á las  7 
y media  de  la  mañmia. 

Durante  la  octava  de  Cojpus  la  misa  de  las  G)¿  se  celebra- 
rá con  el  Señor  manifiesto  y después  habrá  Bendición. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSE  (Salesas)’ 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á las 
4 )4  de  la  tarde,  la  que  termina  con  bendición  y reserva. 

Todos  los  dias  de  la  octava  de  Corpus  habrá  Manifiesto 
desde  las  G de  la  mañana  hasta  las  9 )4,  y desde  las  3 de  la 
tarde  hasta  el  fin  de  la  novena. 

El  viernes  8 de  junio,  dia  del  sagrado  Corazón  de  Jesús,  ha- 
brá misa  cantada  á las  9)4  con  panegírico  y exposición  del 
Santísimo  Sacramento  todo  el  dia.  A las  4)4  el  acto  do  desa- 
gravio, bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  Igle- 
sia ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL-  CORDON 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  do  Jesús,  á las  7)4 
de  la  mañana  y habrá  comunión  general  para  los  Hermanos 
de  la  Tercera  Orden  ¡i  la  misma  hora.  A las  2 % déla,  tarde 
habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Continúa  á las  3)4  de  la  tarde  la  novena  del  glorioso  San 
Antonio  de  Padua,  patrono  de  esta  capilla. 

El  viernes  8,  á las  7 y media  de  la  mañana  habrá  Misa  can- 
tada con  panegírico  del  Sagrado  Corazón  y se  acabará  la  no- 
vena con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  2 y media  de  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  dulcísimo  Corazón  de  Jesús,  al  to- 
que de  oraciones. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL' REDUCTO 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á las  3)4 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  ¿Q.  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  so  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 


El  viernes  8 de  junio  á las  9 de  la  mañana  misa  cantada  y 
sermón. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  espo- 
sicion  del  Santísimo  Sacramento. 

El  viernes  8 á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Comu- 
nión general  de  la  Pia  Union  del  Corazón  de  Jesús. 

El  domingo  10  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fiesta 
del  Corazón  de  Jesús  con  misa  solemne,  patencia  del  Sacra- 
mento y panegírico;  á las  2 de  la  tarde  se  volverá  á exponer 
la  divina  Magestad  y á las  5 se  concluirá  la  función  renovando 
el  acto  de  Consagración,  letanías  cantadas,  Tantum  ergo  y 
bendición,  cantándose  al  fin  los  Gozos. 

Todos  los  sábados,  á las  7%  de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTÍSIMA 

JUNIO 

7 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 


Si  v i 0 0 % 

¡s=> 


Siendo  numerosas  las  familias  asistidas  por  la 
Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  S.  Vicen- 
te de  Paul  y exigiendo  mayores  auxilios  los  rigores 
del  invierno,  que  aumentan  los  sufrimientos  de 
los  pobres,  se  invita  á las  personas  caritativas  y 
especialmente  á las  madres  de  familia,  á que 
coadyuven  con  sus  limosnas  de  calzado  usado, 
ropa,  útiles  de  cama  y demas  objetos  que  puedan 
ser  aplicados  á aliviar  la  situación  afligente  de 
esas  familias.  > 

Los  objetos  pueden  enviarse  á la  casa  calle  del 
Uruguay  número  64. 
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Cuando  indicaba  cosas  tan  viles,  un  diputado  le 
interrumpió,  diciendo:  “¡Espera  en  el  cólera!” 

La  demagogia  signe  su  camino  rápidamente. 
II  Dovere  ha  combatido  de  la  posible  manera  el 
aumento  de  la  dotación  que  perciben  Víctor  Ma- 
nuel y su  familia.  Hace  pocos  dias  se  alzaron  en 
armas  algunos  descontentos,  y aunque  fueron  di- 
sueltas incontinenti  sus  partidas  insignificantes, 
lo  sucedido  se  puede  juzgar  indicación  de  lo  que 
acontecerá  pronto  probablemente. 

En  una  proclama  de  algunos  republicanos  que 
hacen  un  llamamiento  á las  armas  contra  la 
“reacción  clerical,”  se  dice  que  precisa  poner  tér- 
mino á las  irrupciones  bárbaras  del  fanatismo, 
que  quisieran  hacer  de  Roma  la  Meca  de  Occi- 
dente,así  como  “cerrar  las  puertas  de  Italia  á las 
manadas  de  romeros,  hoy  inermes,  y armados 
quizás  mañana  para  nueva  Cruzada.”  Otras 
enormidades  podríamos  traducir,  pero  no  es  pre- 
ciso. 

También  II  Popolo  ha  tenido  la  osadía  de  pe- 
dir que  se  impidan  las  peregrinaciones. 


FRANCIA. 

— Los  diputados  y los  senadores  católicos,  en 
virtud  de  la  memorable  Alocución  de  12  de  mar- 
zo, quisieron  saber  cuáles  eran  las  intenciones  de 
los  ministros  de  Mac-Mahon  relativamente  al 
Papa. 

El  duque  Decazes  repitió  su  declaración  del 
20  de  enero  de  1874,  según  la  cual  Francia 
“quiere  circundar  de  pió  respeto  y de  filial  soli- 
citud al  Pontífice  augusto,  á la  que  le  unen  tan- 
tos vínculos,  extendiendo  esta  protección  á todos 
los  intereses  relacionados  con  la  autoridad  espiri- 
tual, con  la  independencia  y con  la  dignidad  del 
Santo  Padre.”  Al  mismo  tiempo  desea  “'mante- 
ner sinceramente  con  Italia,  tal  como  la  hicieron 
las  circunstancias,  relaciones  de  buena  armonía, 
pacíficas  y amistosas,  según  las  imponen  los  in- 
tereses de  la  Francia,  y que  nos  permiten  prote- 
ger los  grandes  intereses  morales  de  que  nos 
preocupamos.” 

Algunos  creerán  la  contestación  muy  diplomá- 
tica y muy  hábil.  A nosotros  parécenos  muy  sim- 
ple; estamos  persuadidos  de  que  ha  disgustado 
mucho  á los  católicas  y á ios  liberales. 


— En  1875  se  fundó  en  París  una  Santa  Liga 
de  católicos  franceses,  que,  con  buenas  obras  y 
fervientes  oraciones,  se  proponían  combatir,  en 
nombre  de  la  fé  y de  la  caridad,  á favor  de  la 
Iglesia  y del  Papa,  recomendándose  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

Su  propósito  es  reunir  espiritualmente,  con  los 
vínculos  de  la  caridad  mas  estrecha,  las  almas 
piadosas  que  desean  conseguir  el  triunfo  del  Pa- 
pa y la  salvación  de  la  Francia  por  medio  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Sus  patronos  son  Sta. 
Catalina  de  Siena,  Santa  Teresa  y la  Beata 
Margarita  Alacoque. 

Hace  dos  años  que  progresa  mucho.  No  pocos 
prelados  la  favorecen  y el  Santo  padre  la  bendi- 
jo en  un  Breve  del  dia  6 de  marzo,  enriquecién- 
dola con  muchas  indulgencias. 

— Siguen  los  franceses  preparándose  para  el 
presente  Jubileo  episcopal  de  su  Beatitud. 

M.  Le  Mintier  de  Léhelec,  presidente  del  Co- 
mité de  la  peregrinación  de  la  diócecis  de  Van- 
nes,  publicó  dias  atrás  una  invitación  ardiente  á 
los  católicos  de  la  Bretaña,  con  el  fin  de  conse- 
guir que  muchos  formen  parte  de  alguna  de  las 
romerías  próximas.  Es  imposible  traducirlas,  co- 
mo lo  es  publicar  muchos  otros  documentos  pa- 
recidos. 

En  la  diócesis  de  Saint-Brienc  se  dispone  otra 
peregrinación,  que  saldría  el  dia  25  de  Abril. 

También  la  isla  de  Cerdeña,  que  tanto  debe  á 
los  Pontífices,  que  la  libraron  de  los  sarracenos, 
se  dispone  á festejar  el  Jubileo  de  su  Beatitud. 

Otra  peregrinación  saldrá  de  Niza.  Los  que  la 
forman  pasarán  por  Milán,  Venecia,  Padua  Flo- 
rencia y Asís. 

Aun  los  obreros  católicos  franceses  anhelan 
obsequiar  á Pió  IX,  y le  ofrecerán  una  hermosa 
imagen  de  Jesús  artesano,  construida  por  M. 
Chapus.  Sobre  su  zócalo  se  pondrá  una  inscripción 
que  ha  compuesto  Monseñor  de  Segur.  La  imá- 
gen  será  vaciada  en  bronce,  costando  unos  tres 
mil  francos. 

Representa  á Nuestro  Señor  que,  apoyándose 
con  una  mano  en  el  mango  de  una  herramienta 
de  carpintero,  se  adelanta,  é invita  con  gesto  ma- 
jestuoso, al  par  que  tierno,  á los  obreros  para 
que  acudan  á Él.  Su  mirada  expresa  la  divini- 
dad de  su  persona  y el  fin  celeste  de  su  misión. 

La  diócesis  de  Lille  quiere  mandar  al  Santo 
Pontífice  tres  bolsas  llenas.  Una  para  que  pueda 
socorrer  á sacerdotes  necesitados;  otra  para  que 
pueda  redimir  á los  clérigos  del  servicio  militar 
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y otra  para  que  pueda  nuevamente  adquirir  las 
propiedades  eclesiásticas,  vendidas  en  pública 
subasta. 

Lyon  quiere  ofrecer  al  Papa  un  cáliz  de  oro, 
trabajo  del  célebre  M.  Caillot,  y Marsella  un  tro- 
no esculpido  majestuosamente.  Poitiers  una  es- 
plendidísima cátedra  episcopal.  Clermont-Fer- 
rand  un  don  digno  del  país  de  la  primera  Cruza- 
da, como  también  un  Album  con  el  Credo  y las 
firmas  de  los  católicos  de  la  diócesis. 

Los  fieles  de  Besanqon  han  acordado  regalar 
al  gran  Pió  un  cetro  de  oro,  que  construye  dicho 
M.  Caillot.  Lo  llevará  el  Sr.  Arzobispo  de  aque- 
lla población. 

La  diócesis  de  Amiens  prepara  un  copon,  he- 
cho según  el  estilo  del  siglo  xv.  Aseguran  que 
será  una  obra  maestra. 

El  conde  y la  condesa  de  Chambord,  que  han 
dado  pruebas  recientes  de  caridad  insigne,  han 
manifestado  deseos  de  concurrir  á Boma  en  el 
presente  mes;  pero  acaso  no  vayan  con  el  fin  de 
impedir  que  los  italianísimos  molesten  á los  de- 
más romeros,  pretextando  que  se  trata  de  una 
manifestación  política. 

— El  gobierno  francés  ha  querido  imitar  la  in- 
noble conducta  del  italiano,  que  disolvió  meses 
atrás  el  Congreso  católico  de  Bolonia.  En  la  vís- 
pera de  su  inauguración  mandó  á la  oficina  del 
Comité  un  agente,  el  cual  dijo  que  no  podría  ce- 
lebrarse tampoco  el  Congreso  francés.  No  cabia 
el  recurso  de  recurrir  al  ministro  del  Interior, 
porque  habíase  marchado  á Italia.  Afortunada- 
mente conjuraron  la  tempestad  calificando  de 
Asamblea  sus  reuniones  inmediatas,  y disponien- 
do que  tuvieran  un  carácter  enteramente  privado. 

Así  el  día  3 de  Abril  pudo  comenzar  el  sexto 
Congreso  católico  á las  ocho  de  la  noche,  bajo  la 
presidencia  honoraria  del  Ernmo.  cardenal  Grui- 
bert,  á cuya  derecha  estaba  al  senador  Chesne- 
long,  presidente  efectivo. 

La  concurrencia  fué  mas  numerosa  que  en  los 
años  anteriores,  habiéndose  presentado  también 
muchos  senadores  y diputados  católicos,  que 
protestaron  así  contra  la  tropelía  ministerial. 

Envióse  á su  Beatitud  el  siguiente  parte  tele- 
gráfico: “Beatísimo  Padre:  Los  individuos  de  la 
Asamblea  católica,  reenidos  en  Paris,  ántes  de 
comenzar  sus  trabajos,  quieren  deponer  á los 
piés  de  Vuestra  Santidad  el  homenaje  de  su  en- 
tera sumisión,  y piden  la  bendición  apostólica.” 
Sentimos  no  poder  traducir  el  hermoso  discurso 
de  M.  Chesnelong. 


El  P.  Rey  expuso  luego  el  estado  de  la  obra 
del  voto  nacional  del  Sagrado  Corazón. 

Hé  aquí  algunas  de  las  palabras  que  pronun- 
ció después  el  Cardenal  Arzobispo: 

• “Qué  diré  de  los  Comités  católicos?  El  año  pa- 
sado dije  que  para  nosotros  el  medio  mas  seguro 
de  vencer  era  dejar  que  nuestros  enemigos  se  des- 
honrasen á sí  propios.  “Esad  seguros,  añadí,  de 
que  no  dejarán  de  hacerlo;”  y así  realmente  ha 
sucedido.  Acabó  asegurando  que  únicamente  los 
católicos  están  en  posesión  de  los  verdaderos 
principios  sociales,  y que  deben  trabajar  confia- 
dos, sin  ocuparse  de  un  modo  directo  en  la  polí- 
tica, y sobre  todo  sin  dejarse  sorprender  por  el 
desaliento  sean  cuales  fueren  las  dificultades  que 
surjan.  Añadió:  “Dia  vendrá  en  que  veránse 
constreñidos  á pedir  el  auxilio  de  los  católicos  y 
de  la  Iglesia,  única  en  la  cual  encuéntrase  la  sal- 
vación. 

Al  terminar  sus  tareas  el  dia  9,  votaron  un 
elocuente  y entusiasta  Mensaje  á Su  Beatitud, 
calcado  sobre  la  célebre  Alocución  del  dia  12  de 
Marzo. 

— Los  católicos  franceses  han  edificado  tam- 
bién durante  la  última  Semana  Santa.  Aun  en 
Paris  se  llenaron  las  iglesias,  y se  calcula  que 
fueron  visitadas  por  600,000  personas.  Mac-Ma- 
hon  y su  esposa  concurrieron  á todos  los  Oficios 
en  la  iglesia  de  Santa  Clotilde,  donde  se  arrodi- 
llaron mas  de  tres  mil  hombres  con  el  fin  de  ado- 
rar la  Santa  Cruz. 

Un  redactor  del  Fígaro  presenció  el  Viérnes 
Santo  un  espectáculo  sumamente  conmovedor. 
En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  se  conservan 
preciosas  reliquias,  ^que  son  enseñadas  solo  aquel 
dia.  Después  de  haber  examinado  antiguos  co- 
pones, cálices  preciosos  y cajas  góticas,  un  sacer- 
dote abrió  un  armario,  y dijo  con  voz  conmovida: 
“¡Ved  aquí  las  reliquias  de  los  mártires  ! ” Eran 
las  tres  sotanas  de  color  morado,  ó mas  bien  san- 
guinolento, suspendida  una  cerca  de  otra,  que 
llevaban  los  tres  últimos  arzobispos  de  Paris, 
cuando  recibieron  el  golpe  mortal. 

La  primera  perteneció  á monseñor  Affre,  ase- 
sinado en  24  junio  1848  sobre  la  gran  barricada 
del  Faubourg  Saint- Antoine.  Se  ven  aun  varios 
agujeros,  y en  la  parte  del  pecho  se  distinguen 
las  manchas  de  sangre. 

La  segunda  perteneció  á monseñor  Sibour,  ase- 
sinado por  Verges  en  una  iglesia,  el  dia  3 enero 
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de  1857.  Se  distingue  perfectamente  el  agujero 
que  abrió  el  puñal  y la  saDgre  coagulada. 

La  tercera  perteneció  á monseñor  Darboy.  Es- 
tá sumamente  destrozada  por  los  proyectiles  y 
las  bayonetas.  Después  de  fusilado  fué  conducido 
al  cementerio  del  Pére  Lcichaise,  donde  bailá- 
ronle al  dia  siguiente.  Le  habian  quitado  sus  in- 
signias, la  cruz,  el  anillo,  y hasta  los  zapatos  con 
hebillas  de  plata. 

— El  dia  19  de  marzo  pasó  á mejor  vida  mon- 
señor Guerrin,  obispo  de  Langres,  que  lo  daba 
todo  á los  pobres.  Según  el  médico  que  lo  embal- 
samó, ha  muerto  de  hambre.  A pesar  de  sus 
ochenta  y cinco  años,  observó  rigurosamente  los 
ayunos  de  la  pasada  Cuaresma,,  Solo  se  hallaron 
en  su  habitación  25  francos. 


ífóttia  jkligiw 

SANTOS 

JUNIO 

10  Domingo — Santa  Margarita  reina. 

11  Lunes  — San  Bernabé  apóstol. — L. nueva  á las  10,48  m. 

12  Mártes  — Santos  Juan  de  Sahagnn  y Odón  arzobispo. 

13  Miércoles — *San  Antonio  de  Padua. 

Sale  el  Sol  á las  7,17;  se  pone  á las  4,51. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  lunes  11  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Antonio  de  Padua. 

El  miércoles  13  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  men- 
sual y la  devoción  en  honor  de  San  José  pidiendo  por  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia. 

El  mismo  dia  á las  9 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en 
honor  de  San  Antonio  de  Padua. 

Todos  los  sáDados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  ¡í  las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  ios  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  seisena  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  y bendición  con 
el  Smo.  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  y asistan  á la  seisena  ó hagan  alguna  devo- 
ción en  honor  de  San  Luis,  aunque  sea  en  sus  casas,  ganarán 
Indulgencia  Plenaria  cada  domingo. 

El  jueves  14  á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
Santa  Filomena.  La  comunión  será  el  viernes  15  á la  misma 
hora. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  miércoles  13  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  del  angélico  jóven  San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  noches  habrá  exposición  y bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

El  mártes  12  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  glorioso  y angélico  jóven  San  Luis  Gonzaga  con 
manifiesto  y bendición  del  Santísimo  Sacramento  y cánticos 
todas  las  noches. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  mártes  12  al  toque  de  oraciones  principiará  la  novena 
de  San  Antonio  de  Padua, 

Todos  los  viérnes  á las  7 do  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  á las  3^  de  la  tarde  la  novena  del  glorioso  San 
Antonio  de  Padua,  patrono  de  esta  capilla. 

Miércoles  13  á las  10  de  la  mañana  habrá  misa  solemne  y 
panegírico  que  pronunciará  el  fiscal  eclesiástico,  actual  cura 
de  San  Agustín,  Dr.  don  Ricardo  Isasa.  Después  de  la  misa 
cantada  so  expondrá  la  divina  magestad  y quedará  manifies- 
to todo  el  dia.  A las  3^  de  la  tarde  se  hará  la  reserva  con  le- 
tanías y Tantum-ergo  cantados  y adoración  de  la  reliquia 
del  santo  patrono  de  la  capilla. 

Todos  los  fieles  que  habiéndose  confesado  y comulgado  visi- 
taren en  ese  dia  la  capilla  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  2 y media  de  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2>-á  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  S de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 
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PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  domingo  10  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á 
la  novena  del  glorioso  San  Antonio  de  Padua. 

El  13  á las  8)4  misa  cantada  en  honor  del  santo,  y en  se- 
guida se  dará  á adorar  su  reliquia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  domingo,  á las  10  de  la  mañana,  se  celebrará  la  fiesta 
del  Corazón  de  Jesús  con  misa  solemne,  patencia  del  Sacra- 
mento y panegírico;  á las  2 de  la  tarde  se  volverá  á exponer 
la  divina  Magestad  y á las  5 se  concluirá  la  función  renovando 
el  acto  de  ^Consagración,  letanías  cantadas,  Tantum  ergo  y 
bendición,  cantándose  al  fin  los  Gozos. 

Todos  los  sábados,  á las  1)4  de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  6 Soledad  en  la  Matriz. 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 

12 —  Carmen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  ó Rosario  en  la  Matriz. 


Si  V í 5 0 % 


A LAS  PERSONAS  CARITATIVAS 

Siendo  numerosas  las  familias  asistidas  por  la 
Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  S.  Vicen- 
te de  Paul  y exigiendo  mayores  auxilios  los  rigores 
del  invierno,  que  aumentan  los  sufrimientos  de 
los  pobres,  se  invita  á las  personas  caritativas  y 
especialmente  á las  madres  de  familia,  á que 
coadyuven  con  sus  limosnas  de  calzado  usado, 
ropa,  útiles  de  cama  y demas  objetos  que  puedan 
ser  aplicados  á aliviar  la  situación  afligente  de 
esas  familias. 

Los  objetos  pueden  enviarse  á la  casa  calle  del 
Uruguay  número  64. 


BIBLIOTECA  DEL -‘CLUB  CATOLICO.” 

Se  avisa  á los  señores  socios  que  desde  hoy  do- 
mingo 10  quedará  abierta  la  Biblioteca  y sala 
de  lectura  de  1 á 3 de  la  tarde  continuando  los 
jueves  y domingos  á la  misma  hora. 

Se  ruega  á las  personas  que  hayan  sacado  al- 
guna obra  y no  las  hubieren  devuelto,  se  sirvan 
hacerlo  en  los  dias  y horas  que  se  abre  la  Biblio- 
teca. 

El  Bibliotecabio. 


CLUB  CATOLICO 

Sesión  pública. 

Se  cita  á los  señores  socios  y al  público  para 
la  sesión  que  tendrá  lugar  hoy  domingo  10  del 
corriente  á las  71  de  la  noche  en  la  que  el  doctor 
Soler  continuará  sus  disertaciones  sobre  el  Cato- 
licismo y Protestantismo  comparados  en  el  orden 
moral. 

El  Secretario. 

EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspondientes  y cuya  lectura  es  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
35  ceútésimos  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 


NOVE ÑAS 

DE 


Se  venden  en  esta  imprenta  á 12  centesimos  cada  una. 


Año  Vil.— T.  Xlll.  Montevideo,  Jueves  14  de  Junio  de  1877. 


SUMARIO 

La  independencia  del  Pontificado. — Proceder 
digno  del  gobierno  de  la  Provincia  de  Píce- 
nos Aires.  EXTERIOR;  Crónica  contem- 
poránea (Francia.  Inglaterra.  Austria.)  — Protesta 
de  los  católicos  alemanes  contra  la  ley  ita- 
liana acerca  de  los  abasos  del  clero . 
Programa  de  las  funciones  en  Roma  para 
solemnizar  el  jubileo  episcopal  de  Pió  IX. 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS: 

Con  esto  número  se  reparte  la  25a  entrega  del  folletín  titu- 
ado:  LOS  CORAZONES  POPULARES. 


La  independencia  del  Pontificado. 

Nuestro  colega  El  Siglo  acaba  de  escribir  dos 
artículos  bajo  el  epígrafe  Independencia  del  Pon- 
tificado, en  los  que,  después  de  sentar  sus  doc- 
trinas sobre  el  poder  temporal  del  Romano  Pon- 
tífice, reconoce  la  necesidad  de  su  independencia 
en  el  ejercicio  del  poder  espiritual  y supremo 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal;  y por 
último  indica  como  una  solución  factible  y con- 
veniente, el  que  las  naciones  católicas  en  un  con- 
greso internacional  establezcan  los  medios  de  ga- 
rantir esa  independencia. 

Hoy,  como  siempre  que  se  ha  combatido  la 
cuestión  del  poder  temporal  de  los  Romanos 
Pontífices,  hemos  estado  en  desacuerdo  con  nues- 
tro colega.  Esto  se  explica  fácilmente  conocien- 
do la  bandera  bajo  que  milita  el  colega  y la  que 
á nosotros  nos  cubre. 

Al  tocar  El  Siglo  la  cuestión  tantas  veces  de- 
batida y discutida  de  la  legitimidad  y de  la  nece- 
sidad del  poder  temporal  de  los  Papas,  no  hace 
sino  repetir  los  argumentos  de  siempre,  funda- 
dos en  los  principios  del  moderno  liberalismo, 
que  no  son  ciertamente  los  mas  conformes  con  la 
justicia  y el  derecho  que  enseña  y proclama  el 
evangelio. 

No  es  por  tanto  nuestro  ánimo  reproducir  las 
argumentaciones  y las  pruebas  históricas  que 
muchas  veces  hemos  consignado  en  las  columnas 
de  El  Mensajero , tanto  más  cuanto  que  las  ex- 
plícitas declaraciones  que  hace  el  colega  hacen 
innecesaria  esa  reproducción.  Sólo  nos  limitaremos 


á comparar  la  justicia  y la  conveniencia  de  los 
dos  medios  de  conservar  la  independencia  nece- 
saria del  Papa;  el  uno  el  poder  temporal,  ó sea 
la  independencia  territorial;  el  otro  la  acción  de 
un  congreso  internacional  que  es  el  que  indica  el 
colega. 

Nos  es  grato  ante  todo  consignar  una  declara- 
ción que,  espontánea  y sinceramente  hace  hoy 
“El  Siglo”  y que  hasta  ahora  no  recordamos  ha- 
berla visto  en  sus  escritos.  Hablando  el  colega 
de  la  necesidad  que  tiene  la  Iglesia  de  indepen- 
dencia dice:  que  ésta  tiene  perfecto  derecho  de 
que  no  se  pongan  trabas  á su  libre  comunica - 
cion  con  los  católicos  de  todo  el  mundo:  porque 
en  la  libertad  de  resolver  y en  la  libertad  de  co- 
municar y publicar  sus  resoluciones  consiste  el 
libre  ejercicio  de  la  Potestad  Espiritual  de  la 
Santa  Sede. 

En  presencia  de  esta  declaración  parecía  muy 
obvio  y razonable  que  el  colega  dedugese  la  ne- 
cesidad del  restablecimiento  del  medio  mas  natu- 
ral de  mantener  esa  independencia,  que  lo  es  la 
soberanía  territorial;  parece  que  debiera  apelar  á 
la  enseñanza  de  tantos  siglos  en  que  la  historia 
nos  enseña  que  la  mejor  garantía  de  la  libertad 
de  los  Papas  fué  siempre  su  independencia  terri- 
torial; y que  esa  libertad  se  vió  coartada  sólo, 
cuando  el  imperio  de  la  fuerza  bruta  le  arrebató 
ó impidió  el  ejercicio  de  la  soberanía  territorial. 

Sin  embargo,  “El  Siglo”  pretendiendo  dar  por 
establecida  la  inconveniencia  del  poder  tempo- 
ral de  los  Papas  y no  hallando  otro  medio  de  ga- 
rantir la  independencia  y libertad  de  acción  del 
Romano  Pontífice,  apela  al  medio  gastado  délos 
Congresos  internacionales. 

Estamos  viendo  prácticamente  la  facilidad 
con  que  se  echan  en  olvido  las  inas  importan- 
tes convenciones  internacionales  en  Europa.  ¿Se- 
ría por  tanto  justo  y razonable  apelar  á un  me- 
dio que  estaría  sujeto  á las  fluctuaciones  cons- 
tantes y á los  cambios  de  la  política  Europea, 
cuando  tenemos  la  experiencia  de  que  el  medio 
de  la  soberanía  territorial  es  eficaz  y conforme  á 
los  principios  de  la  mas  estricta  justicia  en  el 
caso  que  nos  ocupa? 

En  cuanto  á la  eficacia  de  ese  medio  ahí  está 
la  historia  de  muchos  siglos  que  la  testifica.  Por 
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lo  que  respecta  á la  justicia  del  restablecimiento 
de  ese  único  medio  de  mantener  incólume  la  li- 
bertad é independencia  del  Romano  Pontífice, 
no  es  necesario  apelar  á grandes  argumentacio- 
nes para  probarla. 

¿Es  justo  que  se  despoje  á nadie  de  lo  que  po- 
see ccn  títulos  legítimos  é indiscutibles?  ¿Es 
justo  el  robo  y la  usurpación  de  los  bienes  ajenos? 
Nadie  que  no  haya  reñido  con  la  sana  moral  ca- 
lificará de  justo  el  robo  y la  usurpación  ; como 
asi  mismo  no  habrá  una  sola  persona  que  ame 
la  justicia,  que  no  considere  la  restitución  como 
el  mas  estricto  deber  del  que  ha  usurpado  ó ro- 
bado lo  ageno.  # 

Ahora  bien,  si  concretamos  la  cuestión  del  po- 
der temporal  de  que  ha  sido  despojado  Pió  IX, 
¿no  hallaremos  ser  una  verdad  ineludible  que  se 
le  ha  usurpado  lo  que  legítimamente  poseía  y 
que  por  consiguiente  el  único  medio  de  hacer  jus- 
ticia consiste  en  la  restitución? 

Pero  El  Siglo  pretende  que  la  libertad  del 
Pontífice  no  ha  sufrido  menoscabo  por  el  hecho 
de  hallarse  confinado  en  el  palacio  Vaticano.  ¿Y 
eso  lo  afirma  el  colega  de  buena  fé?  Permítanos 
que  lo  dudemos.  Basta  haber  leido  la  última 
circular  del  gobierno  de  Víctor  Manuel,  para  con- 
vencerse de  que  Pió  IX  está,  en  el  ejercicio  de 
su  libertad  de  comunicación  con  el  orbe  católico, 
sugeto  á las  restricciones  que  aquel  gobierno  car- 
celero quiera  imponerle.  La  argumentación  es 
sencilla.  En  esa  circular  se  permite  que  la 
prensa  católica  de  Italia  reproduzca  la  última 
alocución  del  Papa  á los  Cardenales,  pero  se  im- 
pide á esos  diarios  que  hagan  sobre  ella  ninguna 
apreciación,  dejando  á la  prensa  impía  el  goce  de 
la  mas  ámplia  libertad  para  atacarla. 

Díganos  con  sinceridad  el  colega  ¿qué  revela 
el  hecho  de  permitir ? Que  está  en  la  mano  del 
Gobierno  de  Víctor  Manuel  el  prohibir  ó limitar 
la  libre  comunicación  del  Pontífice  con  el  or- 
be católico;  pues  el  que  permite  la  publicación 
de  un  documento  se  considera  en  posición  de 
prohibirlo,  como  lo  ha  hecho  muchas  veces  el  go- 
bierno de  Víctor  Manuel  con  documentos  ema- 
nados de  la  Santa  Sede  cuya  publicación  hecha 
por  algún  diario  católico  ha  sido  penada  y se- 
cuestrados los  números  del  periódico  que  los  pu- 
blicára. 

Por  consiguiente  debe  convenirse  como  con- 
viene con  nosotros  El  Siglo  en  que  es  necesario 
garantir  al  Romano  Pontífice  su  independencia; 
puesto  que  como  dice  muy  bien  el  colega,  el  je- 


fe DEL  CATOLICISMO  NO  DEBE  ESTAR  A MERCED 
de  una  Nación. 

Deducción  legítima:  luego  es  necesaria  é in- 
dispensable la  soberanía  territorial  ó sea  el  poder 
temporal  del  Papa. 


Proceder  digno  del  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires. 

Con  ocasión  de  la  peregrinación  de  los  católi- 
cos de  Buenos  Aires  al  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lujan,  se  han  cambiado  comunicaciones 
entre  la  Cámara  y el  Gobierno  Provincial,  que 
honran  altamente  á este  último  y que  ponen  en 
ridículo  á los  miembros  de  la  Cámara. 

Al  saber  la  Representación  Provincial  que  ha- 
bía sido  concedido  gratis  un  número  de  boletos 
del  ferro-carril  a Lujan  para  los  peregrinos  po- 
bres, se  mostró  indignada  por  ese  proceder,  é 
imitando  á Judas  el  apóstol  traidor  y á los  fari- 
seos, esclama  : vi  quid  perditio  hcec? 

Ridicula  6 insolente  es  la  nota  de  la  Cámara 
Provincial,  que  haciendo  gala  de  impiedad  falta 
á los  deberes  que  la  buena  educación  impone, 
motejando  de  una  manera  grosera  los  sentimien- 
tos católicos  de  lo  mejor  y mas  respetable  de  la 
sociedad  de  Buenos  Aires. 

Pero  si  bien  la  Cámara  Provincial  ha  proce- 
dido de  una  manera  que  poco  le  honra,  no  así  el 
Gobierno  de  la  Provincia,  que  ha  contestado  con 
una  nota  digna,  dando  con  su  energía  y cultura 
una  severa  lección  á los  Representantes. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  la  nota  de  la  Re- 
presentación y la  contestación  del  Gobierno  de  la 
Provincia. 

Compárense. 


“La  Cámara  que  presido,  por  una  mayoría  de 
25  votos,  ha  resuelto  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  vería  con  desagrado  que  el  Directorio 
del  Ferro-Carril  del  Oeste  otorgase  gratuita- 
mente, como  parece  que  vá  á suceder,  un  número 
considerable  de  pasages  con  el  objeto  de  celebrar 
en  una  de  las  lejanas  poblaciones  de  latinea,  una 
peregrinación  religiosa  en  favor  de  la  Virgen  de 
Lujan. 

“No  es  un  espíritu  estrecho  de  oposición  siste- 
mática lo  que  mueve  á la  Cámara  á hacer  esta 
manifestación.  Las  razones  mas  prácticas  de 
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mayor  importancia  es  en  lo  que  se  funda  para 
invitar  al  P.  E.  á que  dé  orden  al  Director  del 
Ferro-Carril  para  que  deje  sin  efecto  la  otorga- 
cion  gratuita  de  pasages  para  la  peregrinación 
proyectada,  sin  que  esta  orden  importe,  en  ma- 
nera alguna,  retardarla  ri  obstar  para  que  ella  se 
lleve  á cabo.” 


“Si  se  tratase  de  llevar  á las  poblaciones  de 
campaña  los  frutos  benéficos  y prácticos  del  tra- 
bajo y de  la  inteligencia,  la  Cámara  acogería  con 
entusiasmo  la  cooperación  gratuita  de  los  esta- 
blecimientos de  la  Provincia,  pero  cuando  sim- 
plemente se  trata  de  hacer  revivir  en  esas  ingé- 
nuas  poblaciones,  los  recuerdos  decrépitos  de  la 
tradición  religiosa  de  la  colonia  destruidos  por  la 
revolución,  los  Poderes  Públicos,  si  no  concur- 
ren á estoparlo  deben  por  lo  ménos  permauecer 
indiferentes,  y sin  poner  trabas  á esas  manifes- 
taciones, d qar  que  su  éxito  sea  coronado  por  la 
simple  iniciativa  personal  de  los  manifestantes. 

“Por  otra  parte,  la  Cámara  cree  que  la  pres- 
cripción constitucional  que  autoriza  al  Estado  á 
costear  el  culto  católico,  no  faculta  á los  Poderes 
Públicos  á fomentar  y costear  las  manifestacio- 
nes esteriores  que  de  ese  culto  quieran  hacer  los 
^reyentes.  El  brillo  y la  grandeza  desús  actos  lo 
constituyen  la  iniciativa  y el  esfuerzo  propio  de 
la  asociación  religiosa,  que  lo  hace  sin  intervan- 
cion  de  autoridad  oficial.” 


“El  Poder  Ejecutivo. 

Buenos  Aires,  Junio  9 de  1877- 
Al  Sr.  Presidente  de  la  Cáma¿a  de  Diputados. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  recibido  en  la  f -cha  la 
iota  del  señor  Presidente  transmitiendo  la  opi- 
nión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  sobre 
los  pasages  acordados  á los  católicos  que  se  pro- 
ponen hacer  una  visita  á la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Lujan,  y al  acusar  de  ella  recibo,  cree 
de  su  deber  dar  las  razones  por  las  cuales  no 
puede  acceder  á la  opinión  de  los  señores  Dipu- 
tados. 

Desde  luego  debe  declarar  que  ha  sido  el  Po- 
der Ejecutivo  el  que  ha  acordado  los  pasages  y 
no  el  Directorio  del  Ferro-Carril  del  Oeste. 

Al  hacerlo,  ha  accedido  al  pedido  de  damas  y 
caballeros  católicos,  que  iniciaban  así  un  acto  re- 
ligioso para  corresponder  con  el  que  otros  católi- 
cos iban  á practicar  en  Roma  á nombre  de  los 
I fieles  de  la  República  Argentina  para  significar 
su  fé  en  la  Religión  del  Estado. 


No  ha  visto  el  P.  E.  en  el  acto  de  los  católicos 
que  van  á visitar  á Lujan  tendencia  alguna  que 
no  merezca  por  lo  ménos  el  respeto  de  los  que, 
como  el  P.  E.,  creen  en  que  hay  un  deber  de  res- 
petar estos  movimientos  de  la  conciencia  huma- 
na, que  en  un  país  como  el  nuestro,  libre  de  lu- 
chas religiosas  y disputas  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  llevan  consigo  un  caudal  de  fraternidad 
y de  moral  cristiana,  que  con  nadie  riñe  y á mu- 
chos aprovecha. 

No  ha  creído  tampoco  el  P.  E.  que  es  un  ar- 
ranque de  ultramontanismo  el  que  mueve  á las 
damas  y caballeros  que  han  iniciado  la  visita  á 
Lujan,  y por  ello,  á fin  de  que  las  familias  po- 
bres que  deseen  concurrir  y no  tengan  los  medios 
de  hacerlo,  puedan  realizar  ese  deseo,  ha  donado 
pasages  á las  comisiones  iniciadoras,  para  que  los 
distribuyan  entre  aquellas. 

Siente  el  Poder  Ejecutivo  disentir  con  la  Ho- 
norable Cámara,  pero  cree  que  ha  procedido  bien 
al  contribuir  á un  acto  que  por  lo  ménos  tiene  la 
oportunidad  de  reunir  con  motivo  de  un  propó- 
sito piadoso,  á numerosas  personas  de  nuestra 
sociedad,  tan  hondamente  trabajada  y dividida, 
por  la  falta  de  rnútuo  respeto,  de  nuestra  tole- 
rancia y de  fraternidad  cristiana  entre  sus  miem- 
bros. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente. 

C.  CASARES. 

Vicente  Gr.  Quesada. 

R.  Varela.” 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

FRANCIA 

— Entre  los  predicadores  de  la  pasada  Cuares- 
ma, se  ha  distinguido  mucho  el  P.  Monsabré, 
que  ha  logrado  un  gran  auditorio,  compuesto  casi 
de  hombres  exclusivamente. 

Otro  de  los  mas  famosos  es  el  P.  Jesuíta  Mi- 
lleriot.  Cuentan  que  en  los  dias  tristísimos  de  la 
Commune  paseaba  libremente  por  París.  Cierto 
dia  un  desdichado  le  puso  la  mano  en  el  hombro, 
y le  dijo: 

— ¿Quién  eres? 

— Soy  el  padre  de  los  pobres,  contestó. 
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— ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Replicó  el  hijo  de  San  Ignacio:  Quiero  decir 
que  este  año  he  dado  ya  en  limosnas  mas  de 
quince  mil  liras;  y tú,  demócrata,  ¿qué  has  da- 
do á los  pobres? 

Los  revolucionarios  entonces  retrocedieron  y 
le  dejaron  en  paz. 


rique  et  critique,  y sobretodo  en  L’  educativa, 
d’  un  prince — Le  jeune  Carbonato,  dice  cómo, 
cuándo,  por  quién  y dónde  filé  iniciado  en  la  sec- 
ta el  vencido  en  Sedan. 

M.  de  Oasagnac  ha  sido  condenado  como  reo 
de  insultos  á la  Cámara  francesa. 


— Seiscientos  setenta  y cuatro  habitantes  de 
Marsella  han  tenido  el  atrevimiento  de  reclamar 
la  expulsión  de  los  Jesuítas. 

La  comisión  de  peticiones  de  la  Cámara  decla- 
ró buenos  los  motivos  de  los  exponentes,  envian- 
do su  solicitud  al  ministro  del  Interior. 

— Los  periódicos  de  Lyon  anuncian  la  muerte 
de  Víctor  Sixte,  décano  de  los  francmasones, que 
tenia  cien  años.  Fundó  una  logia  en  aquella  ciu- 
dad, y pertenecía  desde  1801  á la  secta.  Al  fin 
murió  como  buen  cristiano,  con  todos  los  Sacra- 
mentos, y se  le  pudo  dar,  por  consiguiente,  sepul- 
tura eclesiástica. 

— En  la  mañana  del  22  de  marzo,  y en  la  ca- 
pilla del  Eliseo  en  París,  el  presidente  de  la  re- 
pública entregó  con  solemnidad  el  birrete  carde- 
nalicio al  señor  cardenal  arzobispo  de  Lyon.  Des- 
pués de  recibirlo  pronunció  un  hermoso  discurso, 
en  el  cual  mostró  su  resolución  de  sacrificarse,  si 
fuese  menester,  usque  ad  effusionem  sanguinis 
inclusive.  La  respuesta  de  Mac-Muhon  fué  breve, 
insulsa,  incolora,  insoportable  casi. 

— El  cardenal  arzobispo  de  Burdeos  ha  prohi- 
bido á los  sacerdotes  penetrar  en  una  casa  de  Fou- 
tet,  donde  suponen  muchos  que  ocurren  sucesos 
extraordinarios,  aconsejando  también  á los  se- 
glares que  hagan  lo  mismo,  y que  no  divulguen 
las  noticias  indicadas. 

— Se  supone  que  Napoleón  IV  ha  visitado  de 
incógnito  algunas  poblaciones  de  Francia.  Ase- 
gúrase también  que  no  viene  á España  porque 
no  ha  podido  conseguir  la  promesa  de  que  le  tri- 
butarían honores  reales. 

L’  Ordre  desmintió  la  noticia  de  que  aquel  jo- 
ven príncipe  se  hizo  masón  durante  su  estancia 
última  en  Roma.  Hé  aquí  algunas  de  sus  pala- 
bras: “El  príncipe  imperial,  como  el  emperador 
Napoleón  III,  jamás  estuvo  afiliado  á ninguna 
sociedad  secreta...” 

M.  Morel,  en  su  obra  Napoleón  III,  sa  vie, 
ses  ceuvres  et  ses  opinions ; Commentaire  histo- 


— El  ex-padre  Jacinto  es  objeto  de  la  irrisión 
de  los  parisienses.  En  muchas  tiendas  se  vende 
su  fotografía  donde  están  igualmente  su  mujer  y 
su  hijo.  Les  llaman  Monsieur,  frladame  et  Bebé. 
Un  compositor  ha  puesto  en  música  un  baile,  y 
ha  discurrido  una  Hyacinllie  Polka.  Ha  perdido 
por  añadidura,  un  pleito  que  sostenía  con  los  he- 
rederos de  Montalembert,  por  haber  publicado 
en  España  un  manuscrito  del  autor  de  Los  Mo- 
nies  de  Occidente.  Trata  de  promover  otro  litigio 
contra  su  hermana,  con  el  fin  de  pedir  los  bienes 
que  renunció  al  entrar  en  religión.  ¡Desventura- 
do, tres  veces  desventurado! 

Al  salir  de  Francia  con  la  viuda  Merriman,  se 
dirijió  al  país  de  los  Mormones,  eu  América. 
Vuelto  á Europa  poco  después,  fuése  á Inglater- 
ra, donde  hizo  que  un  pastor  protestante  le  die- 
ra como  mujei  á la  referida  desdichada.  Prontc 
tuvo  un  hijo,  que  los  ingleses  llamaron  el  peque- 
ño fraile,  y tuvo  la  osadía  de  participar  á loj 
carmelitanos  de  Passy  el  nacimiento  «le  la  pobrí 
criatura.  El  prior  del  convento  le  hizo  saber  que 
para  lo  sucesivo,  le  dispensaba  de  darle  noticias 
sobre  sus  bastardos. — Nacióle  después  otro,  y tu- 
vo que  pensar  en  los  medios  de  sostener  á la  fa- 
milia. El  padre  fué  á Holanda,  con  el  fin  de  re- 
coger algún  dinero,  predicando  su  doctrina,  pe- 
ro no  logró  su  propósito,  dirigiéndose  á Suiza 
Perfectamente  le  recibieron  en  Ginebra,  doud< 
quería  plantear  una  nueva  reforma  fundada  ei  , 
los  siguientes  cuatro  puntos  : 


Io  Abandono  del  “ultramontanismo.” 

2o  Abolición  del  celibato  de  los  sacerdotes.  \ 
3o  Abolición  de  la  confesión  auricu'ar. 

4o  La  lengua  nacional. 

En  un  discurso  que  pronunció  en  Chenebourg, 
declaróse  pronto  á volver  á la  Iglesia  de  Roma 
si  renunciaba  Pió  IX  á la  infalibilidad  y bende- 
cía también  á su  pequeño  fraile. — Primeramente 
los  protestantes  ginebrinos  fueron  generosos  con 
el  apóstata  y con  Merrimau,  aunque  no  faltaron  * 


epigramas. 

Abriendo  ella  una  vez  delante  de  varias  per- 
sonas una  elegante  caja  que  le  habían  enviado, 
quedó  de  piedra  porque  salió  un  saltimbanquis 
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vestido  de  fraile  con  este  rótulo:  ¡al  pobre  dia- 
blo! 

Elegido  párroco  de  Ginebra  con  el  sueldo  de 
treinta  y seis  mil  reales  próximamente,  tomó  por 
coadjutor  á un  tal  Qnily,  que  posteriormente  ha 
publicado  uua  obrilla  donde  descubre  las  má- 
culas de  aquellos  amancebados.  Asegura  que 
dijo  en  una  ocasión  á otro  apóstata  llamado 
Marchal:  “¿Qué  queréis  hacer  con  sacerdotes 
que  no  son  honrados ?”  Este  ha  definido  así  al 
ex-carmelitano:  “Un  hombre  que  no  sabe  lo  que 
quiere,  después  de  tener  lo  que  quería,”  y refiere 
cosas  que  no  pueden  decir  los  periódicos. 

Maldecido  por  todos,  tuvo  que  huir  de  Gine- 
bra y marcharse  á París,  donde  probablemente 
hará  poca  fortuna,  no  obstante  la  protección  de 
los  revolucionarios,  vendidos  á Satanás  en  cuer- 
po y alma. 

A disponer  de  mas  espacio,  añadiríamos  la  re- 
lación de  lo  que  nos  sucedió  á nosotros  con  el 
apóstata  indigno  ántes  de  su  prevaricación.  Des- 
de entóncés  pareciónos  inevitable  su  caída. 


INGLATERRA. 

Hace  poco,  en  las  fiestas  de  San  Patricio,  se 
celebró  en  Dublin  una  espléndida  procesión  ca- 
tólica, después  de  la  que  no  pocos  personages  de 
la  capital  de  Irlanda  tuvieron  un  banquete  en  el 
palacio  de  la  ciudad.  Se  brindó  por  el  Santo  Pa- 
dre, pronunciando  después  O’Cléry  un  elocuente 
discurso,  del  cual  traducimos  lo  siguiente: 

“La  voz  de  Pió  IX  no  cesa  de  tronar  hasta  el 
fin  del  mundo  contra  las  iniquidades  de  la  Revo- 
lución. Consuela  su  voz  á los  Pastores  desterra- 
dos de  Alemania,  como  también  á los  de  Suiza, 
y advierte  á los  hombres  de  sangre  y de  hierro 
que  todo  imperio  fundado  en  la  violencia  y en  la 
persecución,  lleva  en  su  seno  el  gérmen  de  su 
propia  ruina. 

“La  voz  de  Pió  IX  fortificó  la  Francia  católi- 
ca en  los  dias  de  sus  pruebas  mas  dolorosas,  in- 
fundiendo en  ePespiritu  de  los  franceses  vigor  y 
esperanzas;  tuvo  un  éco  siniestro  en  las  salas  de 
Postdam,  y difundió  el  terror  en  los  gabiuetes 
sacrilegos.  Esta  voz  ha  recomendado  á los  pere- 
grinos irlandeses  la  perseverancia  y el  amor  á la 
fé,  hace  quince  siglos  predicado  por  San  Patricio 
sobre  las  colinas  de  M'eath,  enseñando  su  confian- 
za en  Dios  para  cumplir  la  grande  obra  empren- 
dida por  0’  Connell. 


“La  palabra  de  Pió  IX  ha  condenado  el  vicio 
de  los  poderosos,  ha  consolado  á los  débiles,  ha 
recomendado  la  oración  á las  mujeres  cristianas, 
la  acción  á los  seglares  creyentes,  y llama  hoy  á 
la  cristiandad  para  el  sosten  de  la  Iglesia.  La 
Revolución,  que  teme  esta  santa  palabra,  ha  pro- 
curado extender  al  rededor  del  Vaticano  la  cade- 
na del  silencio , á fin  de  impedir  que  la  palabra 
de  Pedro  llegue  á las  naciones  que  le  confirió 
Jesucristo.  Corresponde  á la  Irlanda,  que  se  dis- 
tinguió siempre  por  su  devoción  á la  Santa  Sede, 
y cuyos  cantos  populares  de  nuestras  edades  “le- 
gendarias” se  referian  ya  al  Soberano  Pontífice, 
ser  la  primera  que  proteste  con  toda  la  energía 
de  su  corazón  heroico  contra  los  atentados  de  la 
Revolución  anticristiana.  Parta,  pues,  la  protes- 
ta de  estas  santas  montañas,  donde  desde  hace 
siglos  nuestros  padres  pelearon  por  Dios.” 

— Según  el  Freeman’s  Journal  de  Dublin,  el 
mismo  señor  O’Cléry  se  propone  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  de  los  Comunes  sobre  la  ley 
de  los  abusos  clericales,  votada  por  los  diputados 
italianos,  en  virtud  de  la  cual  la  libertad  del  Pon- 
tífice sufrirá  gran  detrimento,  con  perjuicio  y 
sumo  dolor  de  millones  de  súbditos  católicos  de 
S.  M.  en  la  Gran  Bretaña,  en  la  Irlanda  y en  las 
colonias. 

Otros  periódicos  protestantes  han  combatido 
la  persecución  de  los  ministros  de  Víctor  Manuel 
contra  el  catolicismo. 

Hé  aquí  algunas  palabras  del  Spectator: 

“Si  es  adoptada  la  ley  de  los  abusos  del  clero, 
conservando  algo  de  su  forma  primitiva,  obvio  es 
que  la  teoria  de  Cavour,  de  una  Iglesia  libre  en 
un  Estado  libre,  deberá  ser  completamente  aban- 
donada por  la  Italia,  debiendo  reconocerse  justas 
las  lamentaciones,  del  Papa,  según  el  que  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  es  una  ficción,  y una  rea- 
lidad la  usurpación  del  Estado....  Si  este  pro- 
yecto se  convirtiera  en  ley,  seria  una  bella  excu- 
sa para  cualquier  gobierno  católico  que  quisiera 
intervenir  en  Italia  con  el  fin  de  redimirla  de  su 
esclavitud. 

La  Saturday  Eevieio,  sin  embargo  de  ser  hos- 
til á los  católicos,  confiesa  que  el  Papa  en  reali- 
dad tiene  buenas  razones  contra  el  gobierno  ita- 
liano, que  abiertamente  usurpa  las  funciones  or- 
dinarias de  la  Iglesia  católica  romana.  Añade 
que  la  ley  de  los  abusos  tiene  por  objeto  hacer 
imposible  la  administración  ordinaria  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  de  Roma,  so  pona  de  pagar 
continuamente  una  multa  ó ir  á la  cárcel. 


V-»  l o 
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— Desde  Birkenhead,  el  ilustre  catedrático 
John  Gastaldi  ha  escrito  al  ilustre  Margoti  una 
carta,  de  la  que  traducimos  lo  siguiente: 

“Después  de  las  desvergüenzas  dichas  por 
Petruccelli  della  Grattina,  le  debo  confesar  que 
á veces  me  avergüenzo  de  ser  conocido  en  el  pais 
anglicano  como  italiano,  porque  sus  blasfemias 
desdoran  individualmente  á todos  los  hijos  de 
Italia.  Aun  cuando  es  una  falsa  ilación,  es  fatal- 
mente verdadera  en  la  mente  del  extranjero.  Aun- 
que no  soy  Petruccelli,  lo  que  directamente  se 
debiera  decir  de  él,  directamente  dicen  de  mí, 
porque  Petruccelli  blasfemó  del  Papa  y de  la 
Iglesia.  Hé  aquí  lo  que  me  dijeron  después  de  la 
publicación  de  las  blasfemias  aludidas:  You  Ita- 
liens  are  indeed  a loí  o f barbariens.  “Vosotros 
los  italianos  sois  una  raza  de  bárbaros.”  Dos 
dias  después,  hablando  con  otras  dos  doctas  per- 
sonas, oí  esto,  que  me  llenó  de  angustia  mi  cora- 
zón: You  italiens,  you  italiens,  areall  fools: 

“Vosotros  los  italianos,  sois  locos.” 

Hé  aquí  cómo  termina  su  carta  el  profesor 
Gastaldi  : “¡  Ah ! Si  conocieran  el  gran  bien  que 
tienen  cerca  en  la  persona  del  Papa,  ciertamente 
no  se  hartarían  de  admirarle,  oirle  y enaltecerle. 
Mas  oculos  habent,  et  non  vident,  aures  habent,  et 
non  audiunt.  Si  Petrucelli  della  Gattina  estu- 
viese conmigo  un  solo  dia,  procurada  yo  abrirle 
los  ojos,  haciéndole  ver  y apreciar  la  estimación 
y el  afecto  que  los  católicos  ingleses,  escoceses  é 
irlandeses  profesan  al  Papa.  Quisiera  yo  abrirle 
los  ojos,  haciéndole  oir  las  dulces  y conmovedo- 
ras exclamaciones  que  salen  de  sus  corazones  : 
God  bles  the  Pape!  Alive  the  Pape  Pius!  Qui- 
siera conducirle  desde  el  palacio  del  rico  hasta  el 
mísero  tugurio  del  pobre,  haciéndole  ver  que 
cada  uno  posee  un  retrato  del  Papa,  y la  venera- 
ción que  todos  le  profesan.” 

— El  Catolicismo  sigue  progresando  mucho. 
Una  sociedad  titulada  Protestant  educatíonal 
institute  ha  publicado  un ‘mapa,  donde  constan 
los  nombres  de  las  iglesias,  capillas,  conventos  é 
institutos  católicos.  Hasta  el  año  1833,  la  In- 
glaterra tuvo  poquísimas  escuelas  y conventos. 
Hoy  tiene  538  escuelas,  330  institutos  y 23  cole- 
gios. En  Escocia  hay  65  escuelas,  27  conventos 
y 4 colegios. 

En  1853  había  en  Inglaterra  413  templos,  10 
en  el  principado  de  Gales,  y 74  en  Escocia.  En- 
tre iglesias  y capillas  hay  actualmente  1,094  en 
Inglaterra,  51  en  el  país  de  Gales  y 233  en  Es- 
cocia. 


En  todas  habrá  sido  leida  y explicada  la  últi- 
ma memorable  Alocución  del  Santo  Pontífice. 

Hace  poco  murió  en  Tours,  á la  edad  de  no- 
venta y cinco  años,  el  general  inglés  John 
Forsters-Fitz,  que  h ice  algunos  años  se  había 
convertido  á la  única  Religión  celeste. 

Hé  aquí  un  parte  telegráfico  de  Londres  del 
dia  10:  “Ha  causado  sensación  la  conversión  al 
Catolicismo,  verificada  en  Italia,  del  señor  Dach- 
Roeden,  gran  maestre  de  la  logia  nacional  pru- 
siana, y una  de  las  personas  mas  distinguidas  de 
la  córte  del  emperador  Guillermo.” 

— El  eminentísimo  cardenal  Manningha  pres- 
crito una  completa  reforma  del  canto  eclesiásti- 
co, para  que  corresponda  á su  fin  y se  corrijan 
los  abusos  introducidos.  Los  Concilios  provin- 
ciales I y IV  de  Westminster  recomendaron  el 
estudio  y la  práctica  del  canto  gregoriano,  á fin 
de  impedir  que  las  mujeres  cantáran  en  las  igle- 
sias. El  segundo  de  los  referidos,  si  bien  no  ve- 
daba en  los  templos  la  música  armoniosa,  quería 
que  fuese  grave  y sencilla,  que  dejase  oir  las  pa- 
labras, que  no  fuese  prolongada  en  demasía,  y 
que  no  se  quitase  ó añadiese  á la  sacra  liturgia 
la  menor  cosa.  En  virtud  de  recientes  disposi- 
ciones, queda  prohibida  en  las  iglesias  cualquiera 
música  de  teatros,  de  conciertos  ó de  piezas  can- 
tadas por  el  público.  Védase  también  tocar  el 
órgano  en  las  Misas  de  Requien  y durante  la 
Cuaresma  y el  Adviento,  fuera  de  las  dominicas 
Litare  y Gaudete. 

— Los  ingleses  que  habitan  en  Roma  regala- 
ron hace  poco  al  eminentísimo  Howard,  con  mo- 
tivo de  su  ascensión  al  cardenalato,  un  hermoso 
servicio  de  altar,  que  vale  unos  20,000  reales. 
Monseñor  Stacpoole  leyó  el  mensaje  con  el  cual 
le  acompañaron. 


AUSTRIA 

Los  católicos  de  Austria  siguen  disponiéndose 
á celebrar  el  jubileo  episcopal  de  Su  Beatitud. 
El  pais  responde  al  llamamiento  de  los  magna- 
tes húngaros,  y las  señoras  de  Pesth  han  forma- 
do una  junta  que  recoge  ofrendas  con  el  fin  de 
hacer  un  regalo  al  Papa. 

Muchos  Prelados  anunciaron  ya  que  irían  á 
Roma  en  el  mes  de  mayo.  El  primado  de  Hun- 
gría, el  arzobispo  de _ Praga,  los  obispos  de  Lu- 
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bíana,  Gratz  y Lintz  habrán  honrado  con  su  pre- 
sencia la  metrópoli  del  catolicismo. 

— Las  siguientes"  palabras  son  del  Vcderland: 
“El  Juéves  Santo  se  celebró  como  de  costumbre, 
la  función  del  lavatorio  de  los  piés.  A las  8 de  la 
mañana  reuniéronse  todos  los  personajes,  invita- 
dos para  la  función  solemne,  y dirigiéronse  des- 
pués á la  iglesia.  La  sagrada  función  empezó 
con  el  sermón  y la  misa.  A eso  de  las  diez  fueron 
conducidos  á la  sala  por  sus  parientes  los  doce 
viejos  destinados  para  el  lavatorio  de  los  piés. 
Llevaban  trages  según  la  moda  tudesca  antigua, 
y sombreros  con  lazos  azules.  Concluida  la  sacra 
función  de  la  iglesia  de  la  córte,  penetraron  en 
el  salón  los  chambelanes  y los  consejeros  íntimos. 
Después  entraron  los  Archiduques  y el  Empera- 
dor , acompañado  del  príncipe  Hohenlohe  y 
del  general  barón  De  Mondel.  El  mismo  empe- 
rador, coadyuvado  por  los  Archiduques,  presen- 
tó á cada  uno  de  los  doce  viejos,  sentados  en 
una  misma  mesa,  la  comida  para  ellos  preparada. 
Después  quitaron  la  mesa  y el  Emperador  co- 
menz  ó álavar  los’piés  á los  pobres  viejos.JConclui- 
da  la  operación,  les  dieron  algunas  monedas  de 
plata  y fueron  despedidos.  El  mas  viejo  tenia 
noventa  y tres  años,  y ochenta  y seis  el  mas 
jóven. 

“En  la  función  del  Viérnes  Santo,  mientras  el 
celebrante  deponía  la  casulla  con  el  fin  de  adorar 
la  Cruz,  compareció  el  Emperador  con  los  Archi- 
duques. S.  M.  se  arrodilló  tres  veces  antes  de 
llegar  á la  Cruz,  adoróla  y la  besó,  lo  que  hicie- 
ron después  los  Archiduques  y ios  empleados  de 
la  córte.  En  la  procesión  del  Santo  Sepulcro,  S. 
M.  y los  consejeros  íntimos  recibieron  una  vela 
encendida,  y acompañaron  al  Santísimo  Sacra- 
mento, seguidos  de  los  demas  de  la  comitiva. 

En  la  procesión  del  Besurrexit,  después  de  la 
comida,  el  Emperador  tomó  su  puesto  de  cos- 
tumbre detrás  del  celebrante,  siguiéndole  los  Ar- 
chiduques, los  ministros,  los  personajes  de  la 
córte,  etc.  Dada  la  vuelta  en  el  interior  del  pa- 
lacio imperial,  Francisco  José  hizo  desfilar  las 
tropas  en  la  plaza  del  castillo,  y pasada  la  revis- 
ta, se  retiró  á sus  habitaciones.” 

A instancia  de  la  administración  de  la  iglesia  I 

° I 

de  Sí.  Margaretlien , el  Emperador  se  dignó  dar 
400  florines  para  extinguir  la  deuda  que  aquel 
templo  tiene  desde  su  construcción.  Ademas,  se- 
gún el  Prayer  Abendb7aít„  regaló  5,000  para 
levantar  su  nueva  iglesia. 


Protesta  de  los  católicos  alemanes 

CONTRA  LA  LEY  ITALIANA  ACERCA 
DE  LOS  ABUSOS  DEL  CLERO 

Los  periódicos  alemanes  publican  el  texto  de 
una  protesta  de  los  católicos  de  Alemania  con- 
tra la  ley  italiana  acerca  de  los  abusos  de  la  au- 
toridad espiritual.  Este  documento,  que  lleva 
gran  número  de  firmas,  entre  las  que  figuran  en 
una  tercera  parte  nombres  que  pertenecen  á la 
nobleza  católica  de  Alemania,  los  de  cierto  nú- 
mero de  diputados  del  Parlamento  y de  diferen- 
tes Cámaras  legislativas,  declara. 

1. °  Que  esta  ley  convierte  á la  autoridad  tem- 
poral en  juez  de  los  actos  eclesiásticos,  lo  que 
evidentemente  constituye  un  cambio  arbitrario 
de  los  límites  señalados  á los  dos  poderes. 

2. °  Que  esta  ley  tiene  incontestablemente  por 
objeto  cerrar  la  boca  á los  Pastores  de  la  iglesia, 
y sobre  todo  hacer  mas  difícil  ó hasta  imposible 
al  Padre  Santo  el  ejercicio  de  su  misión  apostó- 
lica, y debilitar  y romper  de  este  modo  los  lazos 
de  obediencia  que,  según  la  orden  de  Dios,  cons- 
tituyen la  unidad  de  la  iglesia  católica. 

3. °  Que  esta  ley  viola,  hasta  el  punto  de  pro- 
ducir espanto  é indignación,  el  derecho  inalinea- 
ble  é inatacable  de  los  católicos  de  todo  el  mun- 
do, de  exigir  que  el  poder  espiritual,  principal- 
mente el  ejercicio  por  el  Jefe  de  la  Iglesia,  el  Vi- 
cario de  Jesucristo,  sea  reconocido  independiente 
é inviolable. 

4. °  Que  semejante  ley  no  ha  sido  hecha,  como 
se  pretende  hacer  creer, para  proteger  la  concien- 
cia pública  y la  paz  de  las  familias,  sino  que, 
por  el  contrario,  inquieta  la  conciencia  de  los 
fieles  por  el  temor  de  ser  entregados  á la  arbi- 
trariedad intolerable  del  poder  temporal,  y tur- 
ba la  paz  religiosa,  mas  que  nunca  lo  ha  sido. 

5. °  Que  los  firmantes  protestan,  por  consi- 
guiente, solemnemente  contra  semejante  violen- 
cia ejercida  sobre  el  Jefe  y miembros  de  la  igle- 
sia, é invitan  á todos  los  católicos  á adherirse  á 
esta  protesta. 


SANTOS 

JUNIO 


14  Juéves  — San  Basilio  Magno  doctor, 
lo  Viérnes  — Santos  Vito,  Modesto  y Cresencio. 

10  Sábado  — Santos  Juan  Francisco  Regís  y Aureliano. 

Sale  el  Sol  á las  7,17;  se  pone  á las  4,51. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio 
de  Padua. 

Todos  los  sobados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  ;í  las  8 % «lela  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8}¿  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  angélico  jóven 
San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  noches  'hay  exposición  y bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

Hoy  jueves  14  á las  8 de  la  mañana  hay  congregación  de 
Santa  Filomena.  La  comunión  será  el  viernes  15  á la  misma 
hora. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  domingo  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  ejercicio 
del  último  dia  do  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  á las  G de  la  tarde  la  novena  del  glorioso  y an- 
gélico jóven  San  Luis  Gonzaga  con  manifiesto  y bendición 
del  Santísimo  Sacramento  y cánticos  todas  las  noches. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  a! 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio 
de  Padua. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  piíblicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  2 y media  de  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  San 
Antonio  de  Padua. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
■fosxiiüos  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

* 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  da  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  sábado  1G  empezará. la  novena  del  glorioso  san  Antonio 
de  Padua  al  toque  de  oraciones. 

Todos  los  sábados,  á las  7J4  de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

14 — Dol orosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

15  - Cármen  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

1G— Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 


Siendo  numerosas  las  familias  asistidas  por  la 
Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  S.  Vicen- 
te de  Paul  y exigiendo  mayores  auxilios  los  rigores 
del  invierno,  que  aumentan  los  sufrimientos  de 
los  pobres,  se  invita  á las  personas  caritativas  y 
especialmente  á las  madres  de  familia,  á que 
coadyuven  con  sus  limosnas  de  calzado  usado, 
ropa,  útiles  de  Camay  demas  objetos  que  puedan 
ser  aplicados  á aliviar  la  situación  afligente  de 
esas  familias. 

Los  objetos  pueden  enviarse  á la  casa  calle  del 
Uruguay  número  64. 

v 

BIBLIOTECA  DEL -‘CLUB  CATOLICO.” 

Se  avisa  á los  señores  socios  que  desde  el  do- 
mingo 10  quedó  abierta  la  Biblioteca  y sala 
de  lectura  de  1 á 3 de  la  tarde  continuando  los 
jueves  y domingos  á la  misma  hora. 

Se  ruega  á las  personas  que  hayan  sacado  al- 
guna obra  y no  las  hubieren  devuelto,  se  sirvan 
hacerlo  en  los  dias  y horas  que  se  abre  la  Biblio- 
teca. 

El  Bibliotecario. 
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SUMARIO 


La  independencia  del  Romano  Pontífice.  — 
Actitud  digna  del  eminentísimo  cardenal 
arzobispo  de  París,  conti'a  el  proceder  del 
ministerio  Simón.  CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  26a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


La  independencia  del  Romano 
Pontífice. 

Después  de  habernos  ocupado  en  nuestro  número 
anterior  de  la  necesidad  del  poder  temporal  para 
que  el  Romano  Pontífice  pueda  gozar  la  indis- 
pensable libertad  en  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
creemos  de  portunidad  la  trascripción  del  impor- 
tantísimo discurso  pronunciado  en  las  Cortes  es- 
pañolas por  el  diputado  católico  Sr  Pidal  y Mon. 

En  ese  discurso  pide  y exige  del  gobierno  es- 
pañol que  haga  oir  su  voz  en  defensa  de  la  inde- 
pendencia del  Romano  Pontífice. 

Las  citas  importantísimas  que  hace  el  señor 
Pidal,  los  recuerdos  históricos  y la  erudición  con 
que  habla  el  orador  católico,  nos  persuaden  de 
que  su  discurso  será  leído  con  verdadera  satis- 
facción. 

Hé  aquí  ese  discurso: 

El  Sr.  Pidal: 

No  me  levanto  á terciar  en  ningún  debate  po- 
lítico; desde  la  última  vez  que  usé  de  la  palabra 
sobre  esos'msuntos,  se  lo  he  dejado  á los  sucesos, 
que  vienen  demostrando  que  no  fueron  vanas 
mis  previsiones.  Obediente  hoy  á la  voz  del  su- 
premo Jerarca  de  la  Iglesia,  á la  voz  de  la  liber- 
tad, de  la  justicia  y del  derecho  y de  las  tradi- 
ciones de  familia,  me  levanto  á recordaros  tan 
solo  lo  que  todos  sabéis  : que  la  Iglesia  de  Dios 
padece  persecución  y violencia  en  Italia,  y que 
el  Vicario  de  Cristo  no  goza  del  pleno  y ex- 
pedito uso  de  su  poder.  Al  mismo  tiempo  vengo 
á pedirtal  Gobierno  que  haciéndose  cargo  de  esto, 


trate  de  adoptar,  juntamente  con  los  demás  Go- 
biernos, resoluciones  eficaces  para  remover  los 
obstáculos  que  se  oponen  á la  independencia  del 
Pontífice. 

Ya  conoceréis  los  motivos  que  á este  acto  me 
determinan.  Todos  habéis  leído  esa  alocución  so- 
lemne del  Papa  que  es  como  el  disparo  de  cañón 
en  demanda  de  auxilio  que  lanza  la  nave  de  la 
Iglesia  en  lo  mas  deshecho  de  la  tempestad  que 
la  amenaza.  No  es  que  yo  tema  que  la  nave  va  á* 
naufragar,  que  harto  sabéis  que  esto  no  ha  suce- 
dido ni  sucederá  nunca,  porque  en  su  seno  duer- 
me Dios,  y le  bastará  una  mirada  para  aplacar 
las  iras  de  la  tempestad:  en  ella  duerme  aquel 
piloto  que  en  otro  tiempo  se  levantó  cuando  los 
que  la  tripulaban  pedian  que  les  salvasen;  y si  no 
durmiera  en  ella,  vendría  sobre  las  aguas  y sa- 
bría tender  su  mano  á Pedro  temeroso  ante  las 
encrespadas  olas;  el  temor  que  abrigo  es  que  la 
tempestad  furiosa  que  arrecia  aleje  esa  nave  de 
nuestras  costas,  l'evando  con  ella  el  rico  carga- 
mento de  la  civilización  europea,  como  se  alejó 
de  Oriente  en  que  habíase  levantado  con  el  sol 
del  dia  el  sol  del  Evangelio,  donde  habíamos 
visto  aquellos  grandes  oradores,  aquellas  grandes 
ciudades  como  Efeso,  Cesárea,  Nicomediay  An- 
tioquía,  que  vejetan  hoy  bajo  el  sudario  del  de- 
sierto ó de  la  barbárie;  como  se  alejó  de  Africa, 
donde  fueron  Cartago  é Hippona,  donde  hablaron 
San  Clemente  y San  Agustín,  donde  escribieron 
Orígenes  y Tertuliano,  y donde  florecieron  la 
Iglesia  y la  escuela  de  Alejandría. 

No  temo  por  la  suerte  de  la  Iglesia,  y no  ten- 
go tampoco  horror  hácia  sus  enemigos;  que  éstos 
no  pueden  inspirarme  mas  que  una  profunda 
compasión,  pues  siempre  se  ha  realizado  en  la 
historia  que  “el  que  choca  contra  la  piedra  es 
quebrantado  por  ella.” 

Todos  los  que  han  causado  grandes  amargu- 
ras al  Pontificado,  han  venido  á sufrir  el  castigo 
de  sus  delitos.  Recordad  vosotros  los  que  os  son- 
reís (dirigiéndose  á la  minoría  de  la  izquierda), 
lo  que  sucedió  á Bonifacio  VIII,  á quien  persi- 
guió Felipe  el  Hermoso;  aquel  se  vió  libertado 
por  su  pueblo,  y éste  murió  de  muerte  violenta. 

El  conde  de  Artois,  que  había  arrojado  al  fue- 
go las  bulas  del  Papa,  también  murió  en  la  bata- 
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lia  de  Courtrai  á manos  de  uu  carnicero  que  le 
cortó  la  mano  con  que  había  cometido  sus  profa- 
naciones. Acordaos  igualmente  de  Napoleón  I, 
que  escribía  al  Directorio:  “Roma  privada  de 
sus  Estados  y de  sus  tesoros,  tronará  como  una 
vieja  máquina.”  Pió  Vil  caminó  á Francia  en 
medio  de  un  pueblo  de  rodillas,  y cuando  se  le 
hizo  comprender  que  no  podría  volver  á Roma, 
contestó:  “He  dejado  mi  abdicación  en  Palermo; 
si  queréis  prenderá  un  Papa,  solo  encontrareis 
entre  vuestras  manos  al  monje  miserable  Berna- 
bé Chiaramonti.” 

Y Napoleón,  con  una  sonrisa  como  las  que  he 
visto  ahora,  decía:  “¿creeis  que  las  armas  han  de 
caer  de  manos  de  mis  soldados  con  el  peso  de 
vuestras  excomuniones?”  Pió  VII  fué  reducido 

r á cinco  años  de  cautiverio;  pero  vino  la  campaña 
de  Rusia;  las  armas  cayeron  de  manos  de  los  sol- 
dados de  Napoleón,  y Pió  VII  ofreció  hospita- 
lidad en  Roma  á la  misma  familia  de  Napoleón, 
encarcelado  en  Santa  Elena. 

Señores  diputados,  como  diputado  español  os 
hablo.  Todos  recordareis  los  solemnes  debates  que 
tuvieron  lugar  aquí  cuando  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia,  en  los  que  se  nos  decia:  dejad  que 
entremos  en  el  concierto  europeo,  y entonces  po- 
dremos abogar  en  pró  de  la  libertad  del  Pontífi- 
ce. Recordad  lo  que  se  decia  al  discutir  el  art.  11: 
si  España  queda  aislada  en  un  rincón  de  Europa, 
¿cómo  hemos  de  intervenir  en  favor  de  los  gran- 
des intereses  de  los  católicos  españoles  en  todo  el 
resto  de  la  tierra?  Pues  ó las  palabras  no  son 
mas  que  palabras,  ó significan  ideas;  y yo  pre- 
gunto: ¿de  qué  nos  sirve  haber  entrado  en  el 
concierto  europeo,  si  no  podemos  hacer  oir  nues- 
tra voz  en  defensa  de  nuestra  conciencia,  de  nues- 
tra libertad  y de  nuestros  derechos?  ¿No  recor- 
dáis lo  que  se  decia,  acaso  por  los  mismos  que 
ahora  se  han  reido,  cuando  se  trataba  de  crear 
una  capilla  donde  había  un  cura  apóstata  y con- 
cubinario?  Queréis  atropellar  la  libertad  de  con- 
ciencia, y no  veis  que  en  otras  partes  van  á opri- 
mir á los  católicos  españoles. 

Y qué  sucede  ahora,  señores?  Que  el  Supremo 
Jerarca  de  los  católicos  españoles  está  prisionero, 
aherrojado  con  cadenas  morales,  y en  tan  crítica 
situación  que  ya  parece  próximo  el  consummatum 
est  de  su  pasión  dolorosísima.  Por  esto  invoco 
vuestra  ayuda  para  que  me  ayudéis  á pedir  al 
gobierno  de  S.  M.  lo  que  en  mi  enmienda  le  pido. 
No  discutiré  yo  la  forma,  la  ocasión  y el  momen- 
to en  que  España  ha  de  intervenir;  pero  es  in- 
dudable que  la  necesidad  es  urgente,  porque  es 
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inminente  el  peligro;  y cuenta,  señores,  que  al 
hablar  de  intervención  no  me  refiero  para  nada 
al  poder  temporal,  sino  solamente  al  espiritual 
del  Sagrado  Pontífice. 

No  se  trata  ya  de  agitaciones  populares  más  ó 
ménos  espontáneas;  no  se  trata  de  arrancar  al 
Papa-Rey  su  territorio,  ni  de  arrojar  del  sagrado 
suelo  de  la  pátriu  al  extranjero;  todo  esto  se  ha 
realizado  ya,  y solo  falta  la  consecución  del  fin 
que  en  sus  exaltaciones  nos  han  revelado  á veces 
los  sectarios,  los  jefes,  los  inspiradores  y los  cóm- 
plices de  la  revolución:  la  estirpacion  del  Ponti- 
ficado. 

El  poder  temporal,  además  de  los  fundamen- 
tos de  justicia  y de  derecho  que  le  sustentaban, 
llevaba  consigo  la  solución  de  un  gran  problema, 
y en  épocas  de  lucha  y de  agitación  hubo  un  fi- 
lósofo como  Cousin  que  defendía  la  existencia 
del  poder  temporal,  no  en  nombre  del  Catolicis- 
mo, sino  en  nombre  de  la  filosofía  espiritualista; 
hubo  un  protestante  como  M.  Gruizot  que  defen- 
día su  existencia  en  nombre  de  la  sociedad  cris- 
tiana. 

Thiers,  un  doctrinario,  pedia  el  poder  tempo- 
ral en  nombre  de  la  Europa.  Odillon  Barrot,  un 
libera!,  lo  exigia  en  nombre  de  la  libertad,  por- 
que es  necesario,  decia,  para  que  los  dos  poderes 
estén  separados  en  todo  el  mundo,  que  estén 
unidos  en  Roma.  Frase  solemue  que  pasará  á la 
historia,  como  la  no  ménos  grande  en  que  la 
Santa  Sede  encierra  su  pensamiento  sobre  la 
cuestión:  el  poder  temporal  no  es  de  dogma,  pe- 
ro es  necesario  en  el  orden  actual  de  la  Providen- 
cia. Y estas  afirmaciones  han  sido  hábilmente 
condensadas  por  un  publicista  contemporáneo 
que  ha  dicho  que  el  derecho  de  la  Santa  Sede  es 
la  santa  sede  del  derecho. 

Pero  como  la  revolución,  mintiendo  libertad, 
lo  que  busca  es  la  tiranía,  ha  pervertido  el  orden 
moral  de  que  lo  natural  esté  subordinado  á lo 
sobrenatural:  el  cesarismo,  resultado  de  todas 
las  revoluciones,  ha  proclamado  la  subordinación 
del  orden  sobrenatural  al  orden  natural,  y vol- 
viendo del  revés  la  frase  de  Odillon  Barrot,  pro- 
cura separar  en  Roma  los  dos  poderes  para  unir- 
los en  todo  el  mundo.  Antiguo  era  ya  este  plan 
de  los  revolucionarios.  Federico  II  de  Prusia  es- 
cribía á Voltaire  diciéndole:  “Si  pensára  en  la 
fácil  conquista  de  los  Estados  del  Papa,  enton- 
ces el  Pallium  es  nuestro  y la  comedia  se  acaba. 
Ningún  soberano  de  Europa  querrá  reconocer  á 
un  Vicario  de  Cristo  sometido  á otro  soberano; 
cada  uno  se  creará  un  Patriarca  para  su  propio 
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Estado. ...  y poco  á poco  se  irán  alejando  de  la 
unidad  de  la  Iglesia,  y acabarán  por  tener  cada 
reino  su  religión  particular  como  tiene  su 
idioma.” 

Este  plan  se  va  desarrollando  por  la  revolu- 
ción moderna;  esta  obra  tan  grande  como  satá- 
nica, que  solo  por  la  de  Dios  puede  ser  combati- 
da, toca  hoy  á su  término.  La  revolución  se  ha 
dicho:  “Yo  necesito  una  córte,  y mi  córte  no 
puede  ser  otra  que  la  Roma  de  los  Papas.”  Y 
esto  es  lo  que  lenta  y sucesivamente  se  ha  veni- 
do realizando,  hasta  el  punto  de  que  hoy,  en  el 
siglo  XIX,  en  esta  Europa  próxima  á ser,  según 
Napoleón  el  Grande,  republicana  ó cosaca,  si  es 
que  por  desgracia  no  llega  á ser  las  dos  cosas 
juntas,  al  mismo  tiempo  que  se  persigue  á la 
Iglesia  en  nombre  de  la  libertad,  se  combate  la 
libertad  de  la  Iglesia,  no  solamente  en  los  libros 
de  los  filósofos,  sino  en  los  Parlamentos  de  las 
monarquías  y de  las  repúblicas. 

No  hay  para  que  recordar,  señores,  las  horri- 
bles y tristes  etapas  que  la  realización  de  este 
plan  ha  marcado  en  la  historia:  no  hay  para  que 
recordar  el  estado  de  Italia  al  advenimiento  de 
Pió  IX  ; un  dia  ha  dicho  Lacordaire  : cuando 
el  extranjero  no  reine  ya  en  su  suelo;  cuando 
Italia,  salvada  de  la  irreligión  por  la  libertad, 
vuelva  la  vista  á la  historia  de  sus  destinos  rea- 
lizados, la  figura  de  un  gran  Pontífice  se  apare- 
cerá ánte  su  vista  ya  tranquila;  en  su  aspecto 
triste  y sereno  se  conocerá  al  primer  héroe  de  su 
independencia,  al  que  la  hubiere  ahorrado  lágri- 
mas de  vergüenza  y de  sangre,  y justa  aunque 
tardíamente,  si  alguna  vez  es  tarde  para  hacer 
justicia,  levantará  una  estátua  al  Washington 
que  la  Providencia  le  había  dado  y que  ella  re- 
chazó. 

No  recordaré  tampoco  las  tristes  jornadas  del 
año  48,  en  que  vió  el  Pontífice  Rey  arrojado  án- 
te sus  piés  el  cadáver  de  Rossi,  aquel  liberal  y 
católico  de  convicción,  que  quiso  realizar  una 
cosa  que  la  historia  nos  va  demostrando  que  era 
imposible, y el  cadáver  de  monseñor  Palma, cadá- 
ver que  es  la  explicación  sangrienta  de  las  in- 
tenciones de  aquellas  turbas. 

No  os  recordaré  tampoco  aquella  grandiosa 
epopeya  que  llevó  á cabo  la  España  en  nombre 
de  la  religión  de  sus  mayores,  en  nombre  de  su 
dignidad,  en  aquellas  sangrientas  jornadas. 

No  os  recordaré  aquella  nota  gloriosa  que  pa- 
só el  Gabinete  español  á todas  las  naciones  de 
Europa,  para  reponer  al  Pontífice  en  su  Trono. 
¿A  qué  recordar  la  dignísima  figura  del  inolvi- 


dable Martínez  de  la  Rosa,  que  cuando  rugían 
las  turbas  á las  puertas  del  Quirinal  se  presentó 
ánte  la  guardia  atemorizada  y los  sectarios  enfu- 
recidos, y enhiesta  la  frente  y altivo  el  pecho, 
desnudando  su  espada  dijo:  “Para  llegar  á la 
persona  del  Papa  tendréis  que  pasar  sobre  el  ca- 
dáver del  embajador  español? 

No  quiero  hablar  tampoco  de  la  unificación  de 
Italia,  ni  del  itinerario  de  Turin  á Roma,  largo 
calvario  de  agonías,  proceso  de  crimines  y de  in- 
famias, al  fin  del  cual,  como  tras  de  la  violencia 
viene  la  hipocresía,  después  de  penetrar  en  Ro- 
ma sin  mas  derecho  que  el  que  han  tenido  todos 
los  bárbaros  en  la  historia,  el  derecho  de  la  fuer- 
za, se  dió  la  ley  de  garantías  que  todos  conoce- 
mos, cuyo  primer  artículo  deciara  que  el  Pontí- 
fice es  tan  inviolable  como  el  rey,  y se  publicó  el 
Memorándum  de  Visconti  Venosta,  en  que  se 
prometía  á todas  las  naciones  de  Europa  que  al 
entrar  en  Roma  se  respetarían  las  propiedades 
de  todas  las  instituciones  eclesiásticas  existen- 
tes. ¿Cómo  se  han  cumplido  estas  promesas?  El 
Pontífice  os  lo  dice  en  su  última  Alocución.  Se 
despojó  de  su  propiedad  á todas  las  corporacio- 
nes religiosas:  se  señaló  á cada  religioso  la  enorme 
suma  de  25  centésiraos  por  dia,  y hasta  se  les 
prohibió  pedir  limosna  por  razones  de  moralidad 
social:  se  impuso  una  contribución  á la  pobre 
pensión  que  el  Padre  común  de  los  fieles  consig- 
naba á los  obispos,  del  dinero  que  todos  los  cató- 
licos ingresaban  en  las  arcas  de  la  Iglesia. 

Pero  todo  esto  no  bastaba,  y se  dió  la  ley  de 
enseñanza  para  jue  se  pudiera  predicar  libre- 
mente el  ateísmo  frió  y grosero;  y se  dió  la  ley 
militar  para  arrancar  al  obispo  de  su  diócesis,  al 
Sacerdote  de  su  altar,  y llevarlos  á presenciar 
las  escenas  del  cuartel  y los  horrores  del  comba- 
te; y se  propuso  esa  terrible  ley,  sin  ejemplo  en 
la  historia,  llamada  de  los  abusos  del  Clero,  con- 
tra la  cual  se  han  levantado  en  solo  clamor  todos 
los  espíritus  generosos  de  Europa.  Esta  ley  ha 
sido  calificada  de  inicua  por  la  prensa  de  In- 
glaterra, que  la  ha  equiparado  á los  edictos  de 
Nabucodonosor  y Herodes:  esta  ley  ha  sido 

combatida  por  revolucionarios  impenitentes  en 
las  Cámaras  de  Roma,  por  creer  que  no  se  nece- 
sitaba tanto  para  alcanzar  el  fin  que  la  revolu- 
ción se  propone.  Basta  saber  que,  según  dicen 
ios  periódicos  revolucionarios,  la  francmasonería 
ha  concedido  un  grado  mas,  acaso,  el  de  herma- 
no terrible,  al  ministro  que  la  ha  presentado. 

Recordareis,  señores,  que  Garibaldi,  ese  héroe 
grotesco  de  la  independencia  italiana,  decía:  es 
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preciso  estirpar  el  cáncer  del  Pontificado  y aca- 
bar con  la  canalla  clerical.  Pero  boy,  por  un  pro- 
cedimiento verdaderamente  ingenioso,  se  bace 
por  los  que  han  sustituido  la  dialéctica  á la  ver- 
güenza, la  siguiente  aclaración:  hemos  declara- 
do que  el  Papa  es  inviolable,  y por  tanto  no  le 
podemos  castigar;  él  no  bace  mas  que  lanzar 
esas  Encíclicas,  que  siempre  reciben  con  sonri- 
sas los  revolucionarios;  pero  como  detrás  de  esa 
sonrisa  teórica  hay  siempre  una  seña  práctica, 
han  descubierto  el  medio  de  declarar  cómplices 
á los  sacerdotes  que  obedecen  y publican  esas 
Encíclicas,  sin  que  consideren  reo  al  Papa  por  el 
acto  de  dictarlas;  cappo  di  opera  digno  de  las 
sociedades  secretas  de  la  Jóven  Italia. 

¿Qué  extraño  es,  señores  diputados,  que  la 
cristiandad  considere  al  Santo  Padre  como  un 
rey  cautivo?  ¿Qué  importa  que  ninguna  guardia 
le  impida  su  salida  del  Vaticano,  si  no  podría 
salir  mas  que  para  verse  expuesto  en  inmundas 
y obscenas  caricaturas  en  las  esquinas  de  la  Ciu- 
dad Eterna,  para  ver  convertidos  los  templos  en 
caballerizas,  para  ver  aquel  polvo  regado  con  la 
sangre  de  los  mártires  en  el  Coliseo,  convertido 
en  lodazal  de  las  pasiones  revolucionarias,  y para 
ver  pisoteados  los  restos  sagrados  de  los  héroes 
del  Cristianismo?  Por  eso  el  Papa  está  aherro- 
jado en  su  trono,  sujeto  por  las  ligaduras  de  la 
vergüenza,  del  decoro  y de  la  dignidad  ; tal  es  el 
estado  del  Papa-Bey;  porque  rey  es,  aunque  sea 
de  espinas  su  corona,  de  caña  su  cetro,  su  púr- 
pura de  sangre  y su  diploma  esté  escrito  como 
un  Inri  sobre  la  cruz  en  que  se  le  sacrifica. 

Yo  estoy  seguro  que  el  Senado  italiano  ha  de 
meditar  mucho,  ántes  de  dar  su  aprobación  á la 
funesta  ley  que  ahora  discute.  En  los  debates 
que  estos  dias  tienen  lugar  se  descubren  dos  ten- 
dencias dignas  de  llamar  la  atención  de  los  espí- 
ritus observadores.  Una  de  ellas  es  la  de  los  que 
creen  que  es  demasiado  pronto,  que  es  ir  mas  allá 
de  lo  que  las  circunstancias  permiten,  y que  seria 
tal  vez  despertar  la  atención  de  Europa  alarma- 
da. Pero  esta  corriente  está  contrarestada  por 
otra  mas  franca,  aunque  no  ménos  culpable,  que 
quiere  llevar  á cabo  el  plan  de  Garibaldi,  la  ex- 
tinción del  cáncer  del  Pontificado.  Ignoro  cuál 
será  el  resultado  de  esos  debates  ; pero  creo  que 
las  palabras  pronunciadas  por  el  Gobierno  espa- 
ñol en  otro  sitio,  de  las  cuales  no  puedo  ocupar- 
me ahora,  han  debido  bastar  para  que  en  la  mente 
de  todo  italiano  haya  surgido  como  fugaz  re- 
cuerdo la  época  del  48,  y se  haya  presentado 
ante  su  vista  el  cuadro  de  los  garibaldinos  hu- 


yendo ante  el  aspecto  marcial  de  los  soldados 
españoles. 

No  sé  lo  que  sucederá  ; pero  no  hay  que  olvi- 
dar que  si  se  detiene  el  Gobierno  de  Italia  en  su 
marcha  destructora,  será  asustado  por  el  eco  pro- 
fundo que  en  la  Europa  cristiana  tiene  el  ay!  del 
prisionero  del  Vaticano. 

Impedid,  pues,  que  lleguen  á realizarse  los  te- 
mores que  hoy  embargan  los  ánimos  de  todos  los 
católicos;  impedid  la  muerte  de  la  libertad  reli- 
giosa. 

El  conde  de  Montalembert  decía  en  el  seno  de 
la  Asamblea  republicana  francesa  : 

“La  libertad  religiosa  de  los  católicos  tiene 
por  condición  sine  qua  non  la  libertad  del  Papa; 
porque  si. el  Papa,  juez  supremo  del  último  tri- 
bunal de  la  fé  católica,  no  es  libre,  nosotros  no 
lo  seremos  tampoco.  Tenemos,  pues,  el  derecho 
de  pedir  al  poder  público,  al  Gobierno  que  nos 
representa  y que  nosotros  hemos  constituido,  que 
nos  garantice  á la  vez  nuestra  libertad  personal 
religiosa  y la  libertad  del  que  es  para  nosotros  la 
religión  viva/' 

M.  Thiers,  en  la  actualidad  republicano  posi- 
bilista,  (Risas)  decia  dirigiéndose  á la  misma 
Asamblea:  “El  Catolicismo  necesita  la  indepen- 
dencia del  Pontificado, ...  y para  el  Pontificado 
no  hay  mas  independencia  que  su  soberauía. 
Este  es  un  interés  de  primer  orden,  que  debe  ha- 
cer callar  los  intereses  particulares  de  las  nacio- 
nes, como  en  un  Estado  el  interés  público  hace 
callar  los  individuales,  y esto  autoriza  suficien- 
temente á las  potencias  católicas  á restablecer  á 
Pió  IX  sobre  su  trono  pontificio/' 

No  os  pido  yo  tanto;  os  pido  que  tratéis  de  in- 
tervenir, del  modo  que  vuestro  celo  y patriotis- 
mo os  sugieran,  en  defensa  de  la  libertad  del 
Jefe  espiritual  de  la  Iglesia  católica,  y que  Es- 
paña ocupe  el  puesto  que  le  corresponde  de  de- 
recho por  la  misión  que  la  Providencia  la  confió, 
que  la  reconocieron  todas  las  potencias  en  el  año 
1848,  y la  volvieron  á reconocer  en  1858  ; dere- 
cho de  que  abdicó  la  revolución,  como  ha  abdi- 
cado de  todas  las  glorias  de  nuestra  pátria,  pero 
del  que  no  puede  abdicar  la  restauración,  que 
representa  el  elemento  tradicional  y glorioso  de 
la  Religión  de  España. 

Hacedlo,  y no  os  intimidéis  ; creed  que,  des- 
pués de  todo,  Dios  vela  por  la  conservación  de  la 
libertad  de  la  Iglesia  ; y si  no,  mirad  el  admira- 
ble cuadro  que  la  Providencia  ha  desarrollado 
ante  nuestra  vista,  desde  las  primeras  agresiones 
contra  el  Pontificado.  Ya  esas  invenciones  de  la 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


37? 


sociedad  moderna,  que  la  Iglesia  ha  bendecido 
siempre,  por  mas  que  otra  cosa  haya  propalado 
la  calumnia,  habían  puesto  fuera  del  alcance  de 
los  Gobiernos  tiránicos  y usurpadores  ciertos  ac- 
tos de  la  libertad  é independencia  de  la  Iglesia. 
En  seguida,  por  un  movimiento  providencial  que 
se  verifica  en  el  seno  de  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia, las  corrientes  van  convergiendo  á la  procla- 
mación del  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia. 
¡ Dogma  inoportuno  ! gritaron  algunos  ; pero  no 
vieron  los  ciegos  que  la  oportunidad  era  su  mejor 
condición,  porque  estaba  cercano  un  clia  en  que 
el  Pontífice,  encarcelado  en  el  Vaticano,  no  po- 
dría reunir  un  Concilio,  y que  necesitaría  de  la 
infalibilidad  para  dictar,  sus  decretos  al  orbe  ca- 
tólico. 

El  poder  temporal  está  sostenido  por  bayone- 
tas extranjeras,  gritan,  y la  Providencia  enciende 
en  la  juventud  católica  un  ánsia  irresistible  de 
martirio,  y vuela  á Roma  á formar  la  legión  del 
Sacro  Pontífice.  El  Papa  tendrá  que  sucumbir  ó 
reconocer  al  Gobierno  de  Italia,  aceptando  sus 
condiciones;  y el  sueldo  mezquino  que  hoy  le 
ofrece  como  tributo,  mañana  se  lo  echará  en  cara 
diciendo  que  es  un  funcionario  del  Gobierno  que 
le  paga;  y al  momento  el  óbolo  salta  del  bolsillo 
de  la  viuda  y de  las  arcas  del  banquero,  y se  for- 
ma el  tesoro  de  San  Pedro,  con  el  que  no  solo  se 
mantiene  libre  é independiente  el  Pontífice,  sino 
la  existencia  de  esos  héroes  y mártires  de  la  civi- 
lización, que  arrostran  mil  penalidades  á través 
de  los  desiertos  para  llevarla  á países  donde  la 
Providencia  quiera  asentar  el  arca  de  la  civiliza- 
ción si  nosotros  la  expulsamos  de  Europa. 

Así,  pues,  no  temáis  ; no  sé  qué  secreto  pre- 
sentimiento me  dice  que  están  cerca  los  dias  pre- 
vistos por  César  Balbo,  en  que  la  Europa  con- 
movida, el  mundo  entero  en  agitación,  esperan 
un  trastorno  del  cual  surja  la  pacificación  de  Eu- 
ropa, y con  ella  el  triunfo  de  la  Religión  y del 
Pontificado.  Y entonces,  el  dia  de  la  libertad, 
como  decía  César  Balbo,  tan  gran  patricio  como 
gran  católico,  habrá  lucido  para  Italia,  y el  Papa 
volverá  á ser  Rey  de  Roma,  y los  tiranos  pasarán 
como  pasaron  Alarico  y Gesarico,  como  pasaron 
los  sarracenos  y los  turcos,  los  lombardos  y los 
emperadores  franceses  y sajones : los  Arnaldos  y 
los  Rienzis,  los  Colonnas  y los  Bavieras,  los  lu- 
teranos del  condestable  de  Borbon,  y el  Direc- 
torio de  Napoleón  I.  Entonces  se  confirmará  de 
nuevo  aquella  profecía  : “Ningún  signo  hay,  de- 
cia  el  protestante  Maccaulay,  que  indique  que 
esté  próximo  el  término  del  Pontificado  ; la  so- 


beranía de  los  Papas  era  grande  y respetada 
ántes  de  que  los  sajones  pisaran  el  suelo  de  la 
Gran  Bretaña;  cuando  los  francos  no  habían  aun 
atravesado  el  Rhin,  cuando  la  elocuencia  griega 
florecía  en  Antioquía,  cuando  eran  adorados  los 
ídolos  en  la  Meca,  era  grande  y respetada,  como 
lo  será  el  dia  en  que  un  viajero  de  la  Nueva  Ze- 
landa se  detenga  en  el  centro  de  vasto  desierto 
contra  un  arco  roto  del  puente  de  Londres  vea 
dibujarse  las  ruinaste  San  Pablo.’' 

Esta  profecía  tendrá  su  realización,  estoy  bien 
seguro  de  ello,  aunque  España  no  contribuya  á 
ello;  pero  yo  quiero  para  mi  país  la  gloria  de  que 
sea  en  parte  debida  á su  iniciativa  esa  gran  obra 
de  sacar  á salvo  la  nave  de  la  Iglesia,  que  lleva 
en  su  seno  los  destinos  de  la  glande  y magnífica 
civilización  europea. 


Actitud  digna  del  Eminentísimo  Car- 
i denal  Arzobispo  de  París  contra  el 
i proceder  del  ministerio  Simón. 

> 

Nuestros  lectores  conocen  ya  la  actitud,  que 
• tanto  la  asamblea  cuanto  el  gobierno  francés  en- 
i cabezado  por  Julio  Simón,  habían  asumido  con- 
tra los  católicos. 

El  liberalismo  entre  los  liberales  Mr.  Simón, 
no  contento  con  atacar  los  mas  legítimos  dere- 
chos de  los  católicos  con  medidas  injustas  y tirá- 
nicas, se  adhiere  de  muy  buena  voluntad  á la  cá- 
mara que  con  el  mayor  descaro  declara  guerra  al 
catolicismo  llamándolo  con  el  nombre  de  ultra- 
montanismo. 

Por  fortuna  el  ministerio  Simón  pasó  pronto  á 
las  páginas  de  la  historia;  de  lo  contrario  ni  la 
voz  de  la  justicia  hollada,  ni  el  clamor  del  patrio- 
tismo herido,  hubiesen  sido  bastantes  á detener 
el  ministerio  anárquico  de  Simón  en  el  camino 
de  los  atropellos  y de  las  injusticias,  contra  el 
catolicismo. 

Hé  aquí  la  protesta  enérgica  y digna  del  emi- 
nentísimo señor  cardenal  arzobispo  de  París  con- 
tra ese  proceder  de  la  cámara  y del  ministerio 
francés. 

El  Cardenal  se  dirige  al  Miuistro. 

“París,  9 de  Mayo  de  1877. 

Señor  ministro: 

Haqe  ya  mucho  tiempo  que  un  partido  cuya 
política  toda  parece  resumirse  en  sus  ataques 
contra  la  Iglesia  católica,  viene  acusando  á los 
católicos  franceses  de  faltar  al  patriotismo. 
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“Maravillados  estamos  de  esta  odiosa  calum- 
nia, á pesar  de  nuestra  conciencia  y de  las  prue- 
bas de  amor  que  hemos  dado  siempre  á nuestro 
país. 

“No  hablaré  de  lo  pasado,  que  me  daría  moti- 
vos para  recordar  los  sacrificios  de  los  hijos  fieles 
de  la  Iglesia  durante  nuestras  últimas  y mas 
crueles  desgracias,  su  heroísmo  sobre  el  campo 
de  batalla,  los  sacerdotes  y los  religiosos  afron- 
tando y encontrando  mas  de  una  vez  la  muerte 
por  llevar  á nuestros  soldados  el  consuelo;  los 
conventos,  los  seminarios,  los  palacios  de  los  obis- 
pos, convertidos  en  ambulancias;  las  ofrendas  de 
toda  clase  que  por  mediación  nuestra  se  entrega- 
ban para  socorrer  á las  víctimas  de  la  guerra. 
Entonces  nos  veiamos  de  mas  cerca  con  los  que 
ahora  pretenden  difamarnos;  yo  estaba  en  Tours, 
cuando  los  restos  de  nuestro  poder  público  llega- 
ron allí  buscando  un  asilo;  ofrecí  mi  palacio,  y 
recuerdo  muy  bien  que  nadie  en  aquellos  momen- 
tos era  osado  á poner  en  duda  la  sinceridad  y el 
vigor  de  nuestro  celo  por  la  patria  común. 

“Mas  tarde,  cuando  el  Gobierno  se  vio  forzado 
á retroceder  delante  de  los  invasores,  los  párro- 
cos y los  obispos  permanecieron  en  medio  de  las 
poblaciones  invadidas,  y en  muchas  ocasiones 
obtuvieron  por  sus  ruegos  la  gracia  de  indulto 
paisanos  condenados  á ser  fusilados, y otros  algún 
alivio  en  las  exorbitantes  contribuciones  im- 
puestas por  el  vencedor  en  los  territorios  que 
ocupaba. 

“Seguros  estamos  de  que  estos  servicios  no  se 
han  borrado  aun  de  la  memoria  de  las  gentes,  y 
por  eso  encomendamos  á la  justicia  de  la  opinión 
el  cuidado  de  defendernos  contra  las  imputacio- 
nes de  aquellos  que  nos  acusan  de  enemigos  de 
Francia. 

“Pero,  señor  ministro,  en  una  nueva  situación 
se  nos  ha  colocado  por  la  orden  del  dia  del  4 de 
Mayo,  á la  cual  se  ha  asociado  el  Gobierno.  ¿Y 
por  qué  un  paso  tan  grave  contra  nosotros?  Por- 
que la  voz  de  los  católicos  se  ha  elevado  una  vez 
mas  para  deplorar  las  tristes  circunstancias  que 
rodean  al  gefe  de  la  Iglesia.  ¿Pero  es  esto,  por 
ventura,  un  hecho  inesperado  y que  deba  parecer- 
nos  raro?  ¿Todo  lo  que  hoy  sucede,  no  lo  había- 
mos anunciado  los  Obispos  cuando  advertíamos 
á las  potencias  de  Europa  que  no  se  podia  poner 
mano  sobre  la  autoridad  temporal  del  Soberano 
Pontífice,  sin  conmover  al  mundo?  ¿No  compar- 
ten con  nosotros  otras  naciones  la  inquietud  que 
nos  devora? 


“Si  la  expresión  de  nuestras  penas  ha  podido 
en  alguna  ocasión  traspasar  el  límite,  porque  el 
dolor  rebosaba  en  nuestros  corazones,  ¿es  un 
crimen  que  sólo  los  católicos  abriguemos  todavía 
robustas  convicciones?  La  equidad  demandaba  q’ 
no  se  diese  importancia  á alguna  que  otra  frase 
exagerada,  inspirada  por  sentimientos,  para  todo 
el  mundo  dignos  de  respeto. 

“Pero  se  ha  acusado  á todos  los  católicos, 
franceses,  dudando  de  su  prudencia  y de  su  pa- 
triotismo. Así  debe  entenderse  la  orden  del  dia 
4 de  Mayo:  después  de  los  discursos  que  han 
provocado  la  votación,  es  ya  cosa  corriente  que 
los  calificativos  de  clericales  y ultramontanos  no 
señalan  categorías  en  la  Iglesia,  sinó  la  masa  de 
la  sociedad  católica  de  nuestro  país.  Obispos,  sa- 
cerdotes, fieles,  reconocen  que  no  estamos  divi- 
didos, ánte3  vivimos  en  admirable  unidad;  que 
todos  profesamos  por  entero  la  doctrina  de  la 
Iglesia  romana,  comprendiendo  en  ella  las  últi- 
mas escisiones  del  Vaticano.  Del  catolicismo  así 
considerado  es  de  quien  se  ha  dicho: — Hé  ahí  el 
enemigo. 

“La  mayoría  de  la  Cámara  ha  respondido  con 
aplausos,  y después  ha  votado  una  orden  del  dia 
en  que  bajo  el  nombre  de  ultramontanos  se  inju- 
riaba á todos  los  católicos  como  hombres  sin  pa- 
triotismo. 

“Y  el  ministerio  ha  aceptado  esta  orden  del 
dia.  Henos  de  esta  suerte  entregados  á la  públi- 
ca desconfianza,  no  ya  solo  por  la  prensa  radical 
sino  por  la  Cámara  y por  el  Gobierno. 

“Palabras  semejantes  no  pueden  ser  escucha- 
das, señor  ministro,  por  un  obispo  francés  sin 
que  un  grito  de  dolor  se  escape  de  su  corazón.  No, 
yo  no  puedo  callarme,  y cierto  estoy  de  que  mis 
venerables  hermanos  y todos  los  fieles  de  Fran- 
cia me  agradecerán  el  que  cerca  de  vos  me  haya 
hecho  intérprete  de  su  estrañeza  y aflicción. 

“Lo  que  nos  aflige  no  son  los  peligros  que 
puedan  amenazarnos,  sino  el  estigma  con  que  se 
mancilla  nuestro  carácter,  el  descrédito  que  se 
arroja  sobre  nuestro  sagrado  ministerio. 

“Antes  do  hacerse  eco  de  tan  indignas  calum- 
nias el  partido  que  nos  persigue,  si  tuviera  aigun 
sentimiento  de  justicia  y de  prudencia,  hubiera 
debido  desterrar  la  memoria  de  dias  recientes 
aun,  en  los  cuales  nuestro  lugar  estaba  entre  las 
víctimas.  Háblase  de  arrojar  á los  religiosos,  esos 
hombres  admirables  por  la  abnegación  y la  cari- 
dad, y frecuentemente  por  la  ciencia,  cuando  las 
tumbas  de  sus  hermanos  están  apenas  cerradas. 
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Heridos  de  muerte  con  mi  venerable  predecesor, 
¿no  murieron  por  el  orden  público  y la  causa  del 
país? 

“Después  de  haber  protestado  en  nuestro  nom- 
bre y en  nombre  de  la  Francia,  nuestra  madre, 
cuyos  sentimientos  se  desprecian  separando  nues- 
tra causa  de  la  suya:  después  de  haber  dada  esta 
satisfacción  á nuestro  dolor,  seguiremos  como 
siempre  el  ejemplo  de  nuestro  Divino  Maestro 
para  vencer  la  injusticia  con  la  paciencia,  el  odio 
con  la  caridad.  Y si  á pesar  de  nuestras  ardientes 
plegarias  de  todos  los  dias,  están  reservadas  nue- 
vas desventuras  á nuestra  querida  patria,  empla- 
zamos para  sus  dias  de  duelo  á los  que  ahora  no 
se  avergüenzan  de  poner  en  duda  nuestros  sacri- 
ficios. 

“Recibid,  señor  ministro,  la  seguridad  de  mi 
distinguida  consideración. 

“J.  Hipólito,  Cardenal  Gíuibert, 
“Arzobispo  de  París.” 


Crónica  |tfKpísa 

SANTOS 

JUNIO 

17  Dom.  San  Manuel  y compañeros  mártires. 

18  Lunes  Sancos  Ciríaco,  Paula  y san  Marcos. 

Cuarto  creciente  á las  2,40  de  la  mañana. 

19  Márt.  Santos  Gervasio  y Protasio  y Juliana. 

20  Miérc.  San  Silverio  papa  y santa  Florentina. 

Sale  el  Sol  .1  las  7,20;  se  pone  á las  4,50. 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio 
de  Padua. 

El  19  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devoción  en 
honor  de  San  José. 

El  miéreoles  20  á la  misma  hora  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  angélico  joven  San  Luis  Gonzaga. 

El  jueves  21  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en 
honor  de  dicho  santo. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

/ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio 
de  Padua. 

La  Venerable  O.  T.  de  San  Francisco  celebrará  los  funera- 
les de  su  finada  hermana  D.  María  Suarcz,  en  los  dias  18  y 
19  del  corriente  á las  8 de  la  mañana,  y los  de  D.a  Martina 
Alarcon  en  los  dias  20  y 21  á las  8 1 12. 

Todos  los  jueves,  á las  8J^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia.  . 

Los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  domingo  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  ejercicio 
del  último  dia  de  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  angélico  jóven 
San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  noches  hay  exposición  y bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

El  jueves  21  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  general 
de  los  congregantes  y devotos  de  San  Luis  Gonzaga. 

El  sábado  23  á las  6 de  la  tarde  se  cantaran  las  vísperas,  y 
el  domingo  24  á las  10  de  la  mañana  será  la  función  solemne 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Habrá  panegírico,  y asistirá  SSría  lima. 

Durante  el  dia  estará  manifiesto  la  Divina  Magestad  y por 
la  noche  habrá  adoración  de  la  reliquia  de  San  Luis  Gonzaga. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  del  glorioso  y an- 
gélico jóven  San  Luis  Gonzaga  con  manifiesto  y bendición 
del'  Santísimo  Sacramento  y cánticos  todas  las  noches. 

El  jueves  21,  dia  de  San  Luis  Gonzaga  protector  de  la  ju- 
ventud, habrá  comunión  general  de  los  niños  á las  8 de  la 
mañana;  á las  10  misa  cantada  con  manifiesto  y sermón. 

A las  6 de  la  tarde  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento  y se  hará  la  adoración  de  la  reliquia  de  San 
Luis. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  dia  y vi- 
sitasen dicha  iglesia  rogando  según  la  intención  de  Su  Santi- 
dad, ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio 
de  Padua. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  2 y media  de  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa-» 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Contimía  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  San 
Antonio  de  Padua. 
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Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)¿  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 x/z  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  la  novena  del  glorioso  san  Antonio  de  Padua  al 
toque  de  oraciones. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7¿¿  de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

19 —  Concepción  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

20 —  Dolorosa  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 


Siendo  numerosas  las  familias  asistidas  por  la 
Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  S.  Vicen- 
te de  Paul  y exigiendo  mayores  auxilios  los  rigores 
del  invierno,  que  aumentan  los  sufrimientos  de 
los  pobres,  se  invita  á las  personas  caritativas  y 
especialmente  á las  madres  de  familia,  á que 
coadyuven  con  sus  limosnas  de  calzado  usado, 
ropa,  útiles  de  cama  y demas  objetos  que  puedan 
ser  aplicados  á aliviar  la  situación  afligente  de 
esas  familias. 

Los  objetos  pueden  enviarse  á la  casa  calle  del 
Uruguay  número  64. 


SOCIEDAD  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL 

El  Consejo  Particular  se  reúne  el  lúnes  18  á 
las  6 y media  de  la  noche  en  el  local  de  cos- 
tumbre. 

Montevideo,  Junio  16  de  1877. 

El  Secretario. 


CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  socios  en  general  y en  es- 
pecial á las  comisiones  nombradas  para  la  reali- 
zación del  certámen,  á una  sesión  que  tendrá  lu- 
gar hoy  domingo  17  á las  7 y media  de  la  noche 
para  tratar  asuntos  relativos  á dicha  fiesta. 

El  Secretario. 


BIBLIOTECA  DEL -‘CLUB  CATOLICO.” 

Se  avisa  á los  señores  socios  que  desde  el  do- 
mingo 10  quedó  abierta  la  Biblioteca  y sala 
de  lectura  de  1 á 3 de  la  tarde  continuando  los 
jueves  y domingos  á la  misma  hora. 

Se  ruega  á las  personas  que  hayan  sacado  al- 
guna obra  y no  las  hubieren  devuelto,  se  sirvan 
hacerlo  en  los  dias  y horas  que  se  abre  la  Biblio- 
teca. 

El  Bibliotecario. 

EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspondientes  y cuya  lectura  es  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
35  centésimos  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras.- 

NOVENAS  DE  SAN  AMONIO  DE  PADUA 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 12  centésimos  cada  una. 


Núm.  620. 
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Don  Pedro  Brun. — Alocución  de  Su  Santi- 
dad,. EXTERIOR:  Crónica  contemporánea 
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LES• CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  26a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


. PIO  IX  en  el  trigésimo  segundo  año 
de  su  glorioso  Pontificado. 

Hoy  que  el  grande  cuanto  atribulado  Pontífice 
PIO  IX  entra  en  el  trigésimo  segundo  año  de  su 
Pontificado,  nos  hacemos  un  deber  en  unir  nues- 
tra débil  voz  á la  de  los  católicos  del  universo  que 
unísona  eleva  al  cielo  un  himno  de  gratitud  por 
el  beneficio  singularísimo  que  ha  dispensado  á 
nuestra  época,  dándonos  un  tan  santo  y gran 
Pontífice  y prolongando  por  tantos  años  su  pre- 
ciosa existencia. 

Demos  sí,  gracias  mil  al  Señor  por  la  conser- 
vación del  ilustre  y gran  Pontífice  Pió  IX  y pi- 
dámosle con  fervorosa  plegaria  que  conserve  esa 
preciosa  vida  por  largos  años  y le  dé  el  consuelo 
de  ver  el  triunfo  de  la  Iglesia  y la  conversión  de 
sus  enemigos. 


Certamen  Literario. 

LAS  GLORIAS  DEL  CATOLICISMO. 

El  Club  ^Católico  celebra  hoy  con  un  Certámen 
Literario  un  doble  y muy  fausto  aniversario;  el 
del  Pontificado  del  Gran  Pió  IX  y el  de  la  fun- 
dación del  Club. 

En  esa  simpática  fiesta  tomarán  parte  los 


aventajados  jóvenes  alumnos  del  Liceo  Universi- 
tario y miembros  del  Club  Católico,  amenizando 
la  fiesta  varios  profesores  y aficionados  que  eje- 
cutarán al  piano  escogidos  trozos  de  música  clá- 
sica. 

Tenemos  ilimitada  confianza  en  el  éxito  que 
obtendrán  los  ilustrados  católicos  jóvenes  que 
componen  el  Club  Católico ; pues  á las  reconoci- 
das dotes  de  su  ilustración  y á la  natural  simpa- 
tía que  para  las  familias  católicas  tiene  el  objeto 
de  la  fiesta,  se  une  la  feliz  idea  de  dedicar  ese 
certámen,  de  una  manera  especial,  á nuestro  dig- 
nísimo Prelado. 

Sabemos  que  gran  número  de  respetables  fa- 
milias y caballeros  aceptarán  la  galante  invita- 
ción que  se  les  ha  hecho  contribuyendo  así  á dar 
mayor  realce  á tan  bella  fiesta. 


Don  Pedro  Brun. 

El  mártes  falleció  el  respetable  ciudadano  y 
católico  sincero,  nuestro  amigo,  el  Coronel  de  la 
Independencia  Don  Pedro  Brun. 

Nos  hacemos  un  deber  en  .pedir  encarecida- 
mente á los  católicos  dediquen  una  oración  espe- 
cial por  el  descanso  eterno  de  quien  hasta  que 
una  grave  enfermedad  lo  postró,  íué  un  católico 
práctico  y un  constante  obrero  de  la  caridad.  El 
Sr.  Brun,  miembro  de  la  Sociedad  de  San  Vicen- 
te de  Paul -cumplió  hasta  que  sus  fuerzas  se  lo 
permitieron,  con  el  grato  deber  que  las  Conferen- 
cias imponen  de  visitar  al  pobre  en  su  domicilio 
y llevarle  los  socorros  materiales  unidos  á los 
consuelos  que  únicamente  la  caridad  cristiana 
sabe  dispensar. 

Que  el  Señor  premie  con  un  galardón  eterno  al 
buen  miembro  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  son  nuestros  mas  sinceros  deseos  y la  súpli- 
ca que  dirigimos  al  cielo. 
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Alocución  de  su  Santidad 

A LOS  PEREGRINOS  FRANCESES  EL  DIA  5 DE 
MAYO  DE  1877. 

Salúdoos,  queridos  hijos.  Como  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  al  mostrarse  á los  Apóstoles,  os  diré: 
Avete.  Os  saludo  y os  bendigo  al  empezar  á di- 
rigiros las  pocas  palabras  que  pienso  hablaros. 

Todos  sois  testigos,  queridos  hijos,  de  la  triste 
situación  en  que  se  ha  colocado  á la  Iglesia  cató- 
lica; la  Iglesia  de  Dios  está  oprimida,  pero  ora; 
está  perseguida,  pero  protesta;  y vosotros  mis- 
mos protestáis  contra  la  opresión  y la  persecución 
déla  Iglesia,  con  los  millones  de  católicos  espar- 
cidos por  todo  el  universo. 

Venís  como  un  ejército  católico,  con  el  Rosario, 
no  con  la  espada;  vuestro  ejército  no  es  un  ejér- 
cito belicoso;  es  un  ejército  humilde  y pacífico. 
¡Y  esto  no  obstante,  hay  algunos  gobiernos  que 
creen  y temen  que  aquí  se  esconde  algo  político, 
y dicen  que  se  quiere  derribar  á los  que  mandan! 

No:  nosotros  no  queremos  concluir  sino  con  el 
pecado,  ni  restablecer  sino  el  orden, porque  lo  que 
hoy  se  llama  orden,  el  orden  actual,  se  podría 
llamar  mejor  el  actual  desorden.  Nosotros  pedi- 
mos, pues,  á Dios  que  nos  conceda  fuerza  y gra- 
cia bastantes  para  restablecer  el  orden.  Nuestros 
enemigos  y los  de  la  Iglesia  creefi  que  pensamos 
en  una  contrarevolucion;  temen  lo  que  no  hay 
motivo  para  temer, porque  su  conciencia  está  tur- 
bada, y á su  vez  la  conciencia  les  perturba  la 
imaginación. 

Pero  ¿qué  haremos  en  la  posición  en  que  nos 
encontramos?  Si  dirigimos  nuestras  miradas  al 
mundo,  vemos  que  hay  que  esperar  muy  poco 
de  los  hombres.  ¿Y  qué  puede  esperarse,  en 
efecto,  cuando  se  tiene  el  valor  de  dar  un  mentís 
público  á las  palabras  del  Papa,  llamándole  em- 
bustero? Tal  lenguaje  es  á todas  luces  inconve- 
niente é indigno  de  un  gobierno  católico,  no  diré 
cuál  es  el  gobierno  que  ha  dicho  esto,  pero  yo  lo 
he  leido.  Empero,  prosternémonos  delante  de  Je- 
sucristo é imploremos  su  auxilio,  porque  sólo  El 
puede  restablecer  el  orden  y concedernos  la  vic- 
toria. 

Quiero  recordaros  un  hecho  de  la  Santa  Escri- 
tura, que  confirmará  nuestra  esperanza  en  la 
victoria. 

Llenos  de  pavura  los  israelitas  ante  la  amena- 
za de  un  ataque  de  los  filisteos,  para  recobrar  el 
valor  y adquirir  la  confianza,  colocaron  el  Arca 
Santa  en  medio  del  campamento,  y,  en  efecto, 


apenas  vieron  el  Arca,  se  alentaron,  preparándo- 
se enérgicamente  para  la  batalla. 

Al  dia  siguiente  tuvo  lugar  el  combate,  y los 
filisteos  quedaron  victoriosos,  apoderándose  de 
la  misma  Arca  y de  los  Libros  Santos  encerra- 
dos en  ella, que  se  llevaron  en  triunfo,  colocándo- 
la en  el  templo  de  Dagon,  su  dios. 

Pero  ¿qué  sucedió?  Pues  sucedió  que  la  está- 
tua  de  Dagon,  colocada  enfrente  del  Arca,  cayó 
de  su  pedestal  durante  la  noche.  Volvieron  á co- 
locarla, pero  no  sólo  la  estátua  volvió  á caer,  si- 
no que  se  hizo  menudos  pedazos.  Empezaron  en- 
tonces los  filisteos  á reflexionar,  reuniéronse  en 
consejo  (hoy  se  reúnen  muchos  consejos),  y deci- 
dieron que  lo  mejor  que  podian  hacer  era  devol- 
ver el  Arca  á los  hebreos,  y la  devolvieron,  en 
efecto,  acompañándola  con  muchos  honores  y ha- 
ciéndola ricas  ofrendas. 

La  reflexión  que  debemos  sacar  de  este  ejemplo 
es  de  que  si  no  hay  gobierno  que  nos  ayude,  el 
mismo  Dios  nos  ayudará,  á la  manera  con  que  el 
Arca  Santa  hizo  por  si  misma  para  defenderse 
lo  que  los  israelitas  no  habian  podido  hacer. 
Veis  aquí  la  capital  del  mundo  católico,  en  don- 
de se  ha  colocado  el  Arca  del  Nuevo  Testamento; 
pero  hay  muchos  Dagones  á su  alrededor:  por  un 
lado,  tenemos  la  enseñanza  incrédula  é impía,  y 
por  el  otro,  templos  piotestantes  de  todas  las 
sectas,  y no  terminaría  si  quisiera  enumerar  todo 
lo  que  se  hace  para  destruir  la  fé  católica  y la 
Iglesia  de  Dios.  ¿Qué  hacer  para  derribar  á to- 
dos esos  Dagones?  Debemos  orar  y esperar  que 
el  Arca  Santa  del  Nuevo  Testamento  se  verá 
bien  pronto  libre  y desembarazada  de  todos  esos 
ídolos,  que  son  una  vergüenza  para  la  capital 
del  mundo  católico. 

La  voz  de  Dios  se  hará  de  nuevo  oir,  y pro- 
nunciará aun  estas  palabras:  fíat  Ivx:  et  f acta 
est  lux.  Vivimos  en  las  tinieblas  y en  la  oscuri- 
dad del  error;  pero  la  voz  de  Dios  dirá  fiat  lux 
en  medio  del  pueblo,  y éste  abandonará  sus  er- 
rores para  ir  á la  verdad;  dirá Jiat  lux  en  medio 
del  clero,  y el  clero  se  acordará  que  es  la  luz  que 
debe  iluminar  á todo  el  mundo.  Pero  para  obte- 
ner todo  esto  es  preciso  renovar  incesantemente 
las  oraciones  y las  obras  de  caridad;  es  preciso 
que  los  sacramentos  se  frecuenten,  y se  llenen  las 
iglesias,  pidiendo  á Dios  la  gracia  de  la  santa 
perseverancia. 

¡Oh,  Dios  mió!  Haced  que  oremos  con  fre- 
cuencia. Y en  este  dia,  no  sólo  me  dirijo  á Dios 
y á María,  sino  también  al  gran  Papa  cuya  fies- 
ta celebramos;  diríjome  á San  Pío  V,  y le  digo; 
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Ut  turcorum,  hcereticorum,  schismaticorum  et 
incredulorum  potestate  non  eripias.  Te  rogamus, 
audi  nos ; á fia  de  que  todos  los  errores  sean  des- 
truidos y desaparezcan  de  la  superficie  de  la  tier- 
ra. Por  esto  es  por  lo  que  levanto  los  ojos  al  cie- 
lo por  vosotros,  por  mí,  á fin  de  que  nos  dé  las 
luces  necesarias. 

Que  la  bendición  de  Dios  descienda  sobre  vues- 
tras almas,  y las  dé  fortaleza  para  permanecer 
fieles  á sus  deberes.  Que  ella  os  conforte  y os 
sostenga  en  el  camino  de  la  vida  y hasta  la  hora 
de  vuestra  muerte. 

Benedictio  dei,  etc. 


<£xtmot 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMAÉITALIA 

G-racias  á Dios,  el  Santo  Padre  continúa  sin 
novedad. 

“Pió  IX,  dice  una  correspondencia  que  tene- 
mos á la  vista,  está  bien,  y mejor  que  sus  perse- 
guidores; aunque  ha  tenido  pequeñas  indisposi- 
ciones, bastaba  verle  el  domingo  en  la  sala  del 
Consistorio  para  persuadirse  de  que  aquel  hom- 
bre extraordinario  verá  todavía  funerales  y no 
pocos.” 

— El  dia  8 de  mayo  recibió  á más  de  1500  se- 
ñores romanos, pertenecientes  á la  Sociedad  de  los 
intereses  católicos,  que  le  visitaron  para  protes* 
tar  contra  las  blasfemias  de  los  g>adres  de  la  pá- 
tria,  y corresponder  á los  fines  de  la  célebre  Alo- 
cución última.  Pió  IX  se  presentó  rodéado  de 
muchos  cardenales  y prelados,  oyendo  el  breve 
Mensaje  del  príncipe  de  Campagnano,  presidente 
general  de  la  Sociedad  mencionada.  Dió  después 
vueltas  por  las  antecámaras  y las  galerías,  dan- 
do á besar  su  diestra,  y dirigiendo  á muchos  al- 
gunas de  las  frases  que  nunca  se  olvidan. 

El  orden  fué  riguroso  y conforme  con  las  amo- 
nestaciones de  dicho  presidente,  por  lo  cual  Su 
Beatitud,  al  llegar  á la  sección  última,  dirigién- 
dose á varios  católicos  de  condición  humilde,  les 
dijo: 


“Conozco  bien  que  todos  han  leido  el  Evange- 
lio de  hoy,  que  anuncia  la  paz;  porque  todo  ha 
marchado  pacíficamente:  etpacem  do  vobis.” 

El  dia  13  concedió  también  audiencia  á mu- 
chos peregrinos  extranjeros. 

El  dia  15  recibió,  en  la  Sala  del  Consistorio 
también,  á más  de  cien  entre  damas  y señoritas, 
de  la  Obra  preservadora  en  favor  de  los  criados  y 
jóvenes  abandonados.  Una  hija  del  marques  Ca- 
valetti,  senador  de  Roma,  leyó  un  Mensaje  con- 
movedor, que  contenia  también  un  resúmen  de  lo 
conseguido  por  la  Sociedad  en  el  año  1876.  El 
Santo  Padre  les  dirigió  la  palabra,  y tomando  de 
la  mano  á dos  niñas,  las  acompañó  á donde  tenia 
una  caja  de  dulces,  haciendo  que  los  distribuye- 
ran entre  las  demás. 

% 

— Ahora  indicaremos  algunas  de  sus  limosnas 
recientes. 

Al  asilo  infantil  de  Talamello  envió  dias  atrás 
cien  liras  por  conducto  del  obispo  de  Monte- 
negro. 

El  dia  13  de  Mayo  mandó  al  esclarecido  Mar- 
gotti  que  distribuyese  doscientas  cincuenta  entre 
cuatro  familias  necesitadas  de  Turin. 

El  dia  25  recibió  nueva  órden  para  entregar  á 
otra  la  suma  de  ochenta. 

Con  justicia  dice  nuestro  ilustre  amigo: 

“Pió  IX  es  el  verdadero  padre  de  los  pobres; 
lo  saben  por  experiencia  cuantos  recurren  á él 
para  ser  socorridos.  El  divino  Redentor  pregun- 
taba: “¿Quién  hay  entre  vosotros  que,  pidiéndo- 
le pan  un  hijo  suyo,  le  dé  una  piedra?  ¿Y 
“quién  le  dará  una  serpiente  si  le  pide  un  pez?” 
Se  pide  pan  á la  revolución,  y da  tiros;  pero  se 
recurre  á Pió  IX,  y socorre  generosamente.” 

— Con  las  letras  apostólicas  Postquam  Dei 
muñere , la  Santidad  de  Pió  IX  suspendió  en  20 
de  octubre  de  1870  el  Concilio  Vaticano. 

No  siendo  posible  reunir  por  ahora  nuevamen- 
te á los  Padres,  estando  concluidos  muchos  pre- 
ciosos trabajos  de  las  Congregaciones,  y convi- 
niendo remediar  necesidades  urgentes  de  la  Igle- 
sia, el  Santo  Padre  ha  concebido  el  noble  propó- 
sito de  concluir  el  mismo,  con  la  plenitud  de  su 
autoridad,  la  obra  felizmente  comenzada  é inter- 
rumpida por  los  desmanes  de  la  revolución  abor- 
recible. 

Así  lo  asegura  “L’Uuitá  Cattolica,”  que  nos 
da  también  la  noticia  de  que  Su  Eminencia  el  car- 
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denal  Mannig  ha  principiado  á publicar,  en  la 
nueva  Revista  “The  Nineteenth  Century,”  la 
Historia  verdadera  del  Concilio  Vaticano. 

-Seguían  los  italianos  disponiéndose  á celebrar 
el  jubileo  episcopal  de  Pió  IX.  Sóio  podemos  ha- 
blar hoy  del  regalo  que  le  preparaban  en  Venecia. 
Consistirá  en  una  preciosa  lámpara  de  rico  cris- 
tal, de  4 metros  de  altura  y 2,80  de  diámetro  en 
su  mayor  amplitud.  En  medio  se  verá  la  Tiara 
con  las  llaves.  En  la  parte  central  habrá  esmal- 
tes fundidos  en  colores  y oro,  así  como  el  célebre 
león  de  San  Marcos,  el  escudo  Pontificio  y una 
inscripción  referente  al  fausto  acontecimiento. 

Podríamos  dar  otros  detalles;  pero  los  reserva- 
mos para  cuando  demos  cuenta  de  la  Exposición 
Vaticana. 

— Los  italianísimos  se  preocupan  mucho  del 
extraordinario  movimiento  católico.  Temen  ya 
una  intervención  armada,  y llegan  al  extremo  de 
afirmar  que  nuestro  amigo  el  barón  de  Charette 
tiene  organizados  30,000  franceses,  decididos  á 
persuadir  de  su  adhesión  usque  ad  effusionem 
sanguinis. 

La  guerra  de  Oriente  les  trastorna  también  no 
poco  los  planes,  y por  una  especie  de  intuición 
singular,  vislumbran  que  á la  hora  ménos  pensa- 
da puede  venir  abajo  con  aterrador  estrépito  su 
obra  maldita,  realizada  con  tantos  crímenes,  con 
tantas  abominaciones  y con  tantos  sacrilegios. 
Alguna  carta  de  la  Ciudad  Eterna  pinta  con  ne- 
gros colores  la  atmósfera  de  misterio  que,  por  de- 
cirlo así,  se  respira  en  Roma,  como  si  adivinasen 
muchos  que  ha  sonado  en  el  reloj  de  la  Providen- 
cia la  hora  del  tremendo  castigo. 

— El  socialismo  ha  llegado  á ser  temible  sin 
duda.  Las  partidas  insignificantes  que  se  levan- 
taron dias  atrás,  pueden  considerarse  preludio  de 
un  levantamiento  general,  ó al  ménos  imponente, 
que  ocurrirá  no  bien  se  presente  á los  intemacio- 
nalistas una  ocasión  oportuna.  Entre  los  rebel- 
des vencidos,  hay  algunas  personas  de  cierta  sig- 
nificación, lo  cual  constituye  una  prueba  de  lo 
grave  que  se  trama  contra  los  verdugos  del  in- 
mortal Pió  IX. 

Por  lo  demás,  las  partidas  revolucionarias  han 
hecho  lo  que  suelen  hacer  los  demagogos  en  todas 
partes.  Han  disparado  sus  armas  pérfidamente  con- 
tra la  fuerza  pública,  produciendo  las  consiguien- 
tes desgracias;  han  escarnecido  á Víctor  Manuel, 
han  quemado  no  pocos  papeles  de  algún  archivo, 
etc.,  etc. 


Como  si  esto  no  fuese  bastante,  dan  muchos 
en  la  mauía  de  pedir  pan  y trabajo,  lo  cual  cons- 
tituye otro  sistema  funesto  para  los  que  actual- 
mente desgobiernan. 

Hé  aquí  un  hecho  que  prueba  los  avances  del 
socialismo  en  Italia.  Algunos  florentinos  de  bue- 
na voluntad  constituyeron  una  Asociación  contra 
los  blasfemos  y acordaron  celebrar  el  dia  8 una 
especie  de  mceting.  Un  joven  tuvo  el  atrevimien- 
to de  defender  teorías  demagógicas,  y el  público 
no  quiso  de  ninguna  manera  oir  la  refutación  de 
otro.  Hubo  gritos  y mueras,  filé  preciso  que  acu- 
diese la  fuerza  pública,  y los  del  Comité  corrieron 
gran  peligro,  del  que  se  libraron  huyendo  por  una 
puerta  secreta.  Sentimos  no  poder  dar  otros  por- 
menores, que  acreditan  hasta  qué  punto  se  va 
desenmascarando  laRevoluciou  abominable. 

Por  añadidura,  los  robos  aumentan  mucho  y 
se  cometen  con  inaudito-  descaro.  No  se  puede 
salir  de  las  puertas  de  Roma  sin  correr  gravísimo 
riesgo.  No  citamos  hechos  recientes,  por  la  razón 
indicada. 

En  estas  circunstancias,  el  ministro  de  Gracia 
y J usticia  ha  presentado  un  proyecto  para  poner 
en  libertad  á muchos  miles  de  presos,  lo  cual  pa- 
recerá increíble  á no  pocos.  Se  funda  en  que  su 
manutención  cuesta  muchos  millones;  pero  no 
nos  sorprendería  que  se  propusiese  dar,  por  de- 
cirlo así  ua  ejército  á los  que  se  proponen  procla- 
mar la  república. 

El  ministro  de  Guerra  ha  dado  también  un 
decreto,  en  el  cual  se  califican  de  concubinatos 
los  matrimonios  de  los  militares  bendecidos  por 
la  Iglesia. 

La  Cámara  de  Montecitorio  no  puede  muchos 
dias  reunirse  por  no  acudir  número  bastante  de 
diputados.  De  los  quinientos,  acuden  á duras  pe- 
nas ochenta.  Cualquier  orador,  imitando  la  cé- 
lebre frase  de  Aparisi,  podría  decir  con  verdad: 
“Esto  se  vá;  todo  esto  se  vá.” 


FRANCIA 

— La  Asamblea  reunida  en  París  últimamente, 
á propuesta  del  conde  Ivert,  resolvió  fundar  en 
cada  diócesis  Comités  del  Dinero  de  San  Pedro. 
Decidió  igualmente  difundir  tanto  como  sea  po  - 
sible  las  palabras  del  gran  Pió  y publicar  un 
Boletín  que  dé  cuenta  de  las  obras  pontificias. 
Envióse  además  á Su  Beatitud  un  hermoso  Men- 
saje que  tenemos  á la  vista,  y no  traducimos  poi' 
lo  mucho  que  necesitamos  aun  decir. 
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— Conocemos  ya  el  notable  discurso  del  sena- 
dor Chesnelong,  dicho  en  la  apertura  de  la  men- 
cionada Asamblea,  y vamos  á traducir  algunos 
de  sus  párrafos: 

“Con  frecuencia  las  obras  católicas  tienen  prin- 
cipios trabajosos  y difíciles.  Combatidas  por 
cuantos  ven  atacados  por  ellas  sus  proyectos,  no 
siempre  son  comprendidas  por  las  personas  cuyas 
causas  sirven;  no  sólo  deben  sufrir  los  ataques  de 
los  adversarios,  sino  también  las  contradicciones 
mas  dolorosas  de  aquellos  que  casi  son  sus  alia- 
dos .... 

“¿Qué  contestaremos  ahora,  Señores,  á los  otros 
contradictores  más  próximos  que,  sin  embargo  de 
participar  en  cierto  modo  de  nuestros  temores, 
preocupaciones  y deseos,  censuran  nuestros  afa- 
nes, suponiendo  en  nosotros  un  celo  excesivo,  y 
llegando  á decir  al  oido  de  muchos:  “¿A  qué  fin 
“ meter  tanto  ruido  con  esta  lucha?  ¿A  qué  fin 
“ semejante  resistencia?  ¿No  seria  mejor  replegar 
“ velas  cuando  el  viento  es  contrario?  Las  pro- 
“ testas  son  inoportunas,  y,  con  los  ardores  de  la 
“ lucha,  consiguen  sólo  excitar  pasiones  ya  de- 
“ masiado  ardientes.  Agravan  el  peligro  sin  dis- 
“ minuir  el  mal,  y son  imprudentes.” 

“Yo,  Señores,  aprecio  mucho  la  prudencia;  es 
una  virtud  excelente  que  debe  formar  parte  de 
la  armadura  del  cristiano.  Hállase  ligada  la  cau- 
sa de  la  Iglesia  á intereses  tan  grandes  y tan 
vastos,  que  precisa  no  comprometerla.  Todo  lo 
domina  y á nada  debe  subordinarse.  Empero,  por 
otra  parte,  su  causa  es  tan  sagrada,  que  no  se 
debe  ceder  nunca  y se  debe  confesar,  entre  todos 
los  peligros,  los  obstáculos,  la  fuerza  de  las  preo- 
cupaciones, el  desencadenamiento  délas  pasiones, 
y la  impopularidad  de  la  defensa.  ( Muy  bien.) 
La  prudencia  cristiana  evita  las  luchas  inútiles: 
pero  acepta  todas  las  necesarias,  no  consintiendo 
que  la  verdad  sea  oprimida  ni  el  deber  abando- 
nado.” 

Corroboró  lo  dicho  con  el  ejemplo  de  los  Após- 
toles, así  como  con  el  de  Gregorio  VII  y de  Pió 
VII,  cuyas  resistencias  fueron  coronadas  con 
magníficos  resultados.  Trajo  también  á la  memo- 
ria las  del  inmortal  Pió  IX,  y añadió: 

“Estos  ejemplos  son  ciertamente  desproporcio- 
nados á la  humildad  de  .nuestros  esfuerzos;  mas 
si  bien  existen  grados  en  el  deber,  según  la  diver- 


sidad de  las  condiciones,  el  fondo  de  la  obliga- 
ción es  idéntico  para  todos. 

“No  sois  de  aquellos  temerarios  que  se  glorian 
de  desafiar  los  peligros  y corren  el  riesgo  de  sus- 
citarlos. Sois  mas  bien  de  los  que  dan  la  voz  de 
alarma  cuando  aun  resisten  las  murallas,  á fin  de 
que  la  fortaleza  no  sea  ocupada  por  sorpresa.  No 
combatís,  á pesar  de  lo  que  dicen,  las  condicio- 
nes contingentes  de  la  sociedad  actual;  defendéis 
los  principios,  base  necesaria  de  toda  humana  so- 
ciedad. 

“No  tratáis  de  política,  aunque  no  la  desde- 
ñéis, porque  nada  de  lo  relativo  al  pais  os  puede 
ser  indiferente;  pero  aquí,  como  en  los  comités 
católicos,  servís  una  causa  mas  alta.  Os  habéis 
reunido  para  contribuir  juntos  á la  gloria  de 
Dios,  defender  á la  Iglesia,  y obrar  en  favor  de 
vuestros  hermanos  el  bien  que  os  procuráis  á vo- 
sotros mismos,  sabiendo,  por  otra  parte,  que  así 
cooperáis  á la  renovación  social  de  nuestro  pais. 

“No  teneis  dos  programas,  público  uno,  y otro 
secreto:  lo  que  decís  y lo  que  hacéis  lo  hacéis 
abiertamente,  á cielo  descubierto,  s>n  máscara  ni 
falsas  banderas.  Nuestra  fé  es  la  doctrina  católi- 
ca apostólica  romana;  nuestro  emblema  la  Cruz 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Nuestra  fuerza  es 
el  amor  á Dios  y á nuestros  hermanos.  Realzar  la 
Iglesia  y la  Francia,  continuando  aquella  solida- 
ridad providencial  que  fué  la  defensa  humana  de 
la  una  y la  gloria  inmortal  de  la  otra.  ¡Hé  aquí 
nuestro  fin!  (/i! luybien!  Muy  bien!) 

“Y  ahora  que  nos  llamen  clericales. — Sea,  si 
la  palabra  significa  que  vibran  en  nuestro  cora- 
zón de  una  manera  unísona  el  sentimiento  cató- 
lico y el  sentimiento  francés.” 

Después  de  bellas  consideraciones  sobre  los 
avances  de  nuestra  santa  Religión,  añadió: 

“Por  consiguiente,  no  desesperemos  de  nues- 
tra época.  Un  siglo  inaugurado  por  el  Concorda- 
to; un  siglo  que  llevará  la  doble  corona  de  la 
definición  de  la  Inmaculada  y de  la  infalibilidad 
de  la  cátedra  de  San  Pedro;  un  siglo  que  ha  pro- 
ducido, para  la  defensa  de  la  Iglesia,  de  sus  doc- 
trinas y de  sus  derechos,  Pontífices,  filósofos,  li- 
teratos, publicistas  y oradores  como  los  que  se 
recomiendan  á vuestra  gratitud  por  sus  nobles 
virtudes;  un  siglo  ilustre  sobre  todo  por  el  ponti» 
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ficado  de  Pió  IX,  y que  aparece  delante  de  Dios 
como  en  las  generaciones  futuras  se  presentará, 
esto  es,  irradiado  por  aquella  gran  figura  del 
Pontífice,  no  puede  ser  condenado;  el  desaliento, 
á pesar  del  flujo  de  la  impiedad  revolucionaria; 
seria  ingratitud  hácia  la  Providencia.  ( Aplausos ) 


“¿Cederemos  nosotros,  señores,  sin  oponernos 
tranquilos,  pero  resueltos,  á los  planes  del  libre 
pensamiento,  con  la  dignidad  de  nuestra  fé,  con 
la  libertad  de  nuestras  almas,  con  la  grandeza 
moral  de  la  patria,  y con  el  honor  de  nuestra  civi- 
lización? 

“Nosotros  pertenecemos  á una  Iglesia  que 
nunca  calló  tratándose  de  la  verdad  de  que  es  de- 
positaría. Sean  cuales  sean  los  riesgos,  siempre 
ha  confesado  ásu  Señor,  reconociendo  su  origen, 
proclamando  sus  títulos  y sosteniendo  su  autori- 
dad. Oprimida,  nunca  quiso  librarse  del  peligro 
con  el  silencio;  con  sus  protestas  de  hoy  ha  pre- 
parado siempre  sus  victorias  de  mañana.  ( Sensa- 
ción profunda  ) 

“Ahora  bien;  nosotros  no  seremos  hijos  dege- 
nerados de  esta  Iglesia  valerosa  é indomable;una 
parte  de  su  intrepidez  y de  su  fé  se  infundirá  en 
nuestros  corazones,  resistiendo  nosotros,  dia  por 
dia  y hora  por  hora,  oponiendo  en  todas  partes  á 
la  faz  del  mundo  el  homenaje  al  insulto,  el  valor 
al  atrevimiento,  la  fidelidad  inconcusa  á la  rebe- 
lión obstinaba,  la  afirmación  que  no  cede  á la 
negación  que  todo  lo  amenaza.  (. Aprobación  uná- 
nime.) 

“Se  disputan  á Dios  sus  eternos  atributos. 
Nosotros  le  adoraremos  como  Creador,  le  servire- 
mos como  Señor,  y le  amaremos  como  Padre; 
propagando  las  obvas  de  oración,  confesaremos 
con  la  lengua  de  los  débiles  que  lo  es  todo,  y que 
sin  Él  nada  somos  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!)  Nié- 
gase á Dios  la  inviolabilidad  de  su  santo  dia,  y 
quieren  arrebatárselo  en  provecho  de  los  desórde- 
nes del  dia  siguiente,  para  que  se  pierda  el  alma 
del  pueblo.  Nosotros  defenderemos  los  derechos 
de  Dios  y la  dignidad  del  pueblo,  propagando 
las  obras  sobre  la  santificación  de  las  fiestas,  para 
contribuir  á borrar  de  la  Francia  católica  la 
mancha  impresa  en  su  frente  por  el  desprecio  de 
la  ley  eterna.  (Aplausos.) 

“Ultrájase  á Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  nie- 
ga su  divinidad,  y se  desconoce  el  gran  acto  de 


la  redención,  centro  divino  á que  convergen  los 
dos  grandes  períodos  de  la  historia  del  mundo. 
La  Cruz  será  el  estandarte  de  nuestra  fé;  derra- 
maremos nuestras  plegarias  en  la  llaga  santísima 
del  Corazón  de  Jesús,  á fin  de  que  vuelvan  em- 
balsamadas de  misericordia;  multiplicaremos  las 
obras  de  adoración  del  Santísimo  Sacramento,  es- 
forzándonos por  contrabalancear  así  las  profana- 
ciones que  desafian  la  omnipotencia  del  divino 
Dueño  y parecen  repudiar  su  amor.  (Aprobación 
unánime.) 

PPor  último,  esta  Iglesia  católica,  tan  majes- 
tuosa y sin  embargo  tan  materialmente  suave, 
tan  divina  por  la  expansión  prodigiosa  de  su  ca- 
ridad, de  la  cual  cada  uno  de  sus  actos  es  un  be- 
neficio, como  cada  una  de  sus  instituciones  es  un 
testimonio  de  solicitud  y de  ternura;  que  sólo 
tiene  palabras  de  paz,  de  concordia  y de  espe- 
ranza, es  acusada  de  querer  dominar  implacable- 
mente las  almas,  así  como  de  pretender  esclavi- 
zar la  razón  y la  conciencia  bajo  un  yugo  humi- 
llante. Nosotros  depondremos  á sus  piés  la  adhe- 
sión plena  de  nuestra  fé  y el  homenaje  de  nues- 
tra obediencia.  Sí, de  nuestra  obediencia;  los  cató- 
licos pronunciamos  con  orgullo  esta  palabra, 
porque  la  dignidad  y la  libertad  delante  de  los 
hombres  sólo  se  adquieren  por  la  obediencia  á 
cuanto  viene  de  Dios.  (Aplausos) 

“En  una  palabra,  para  responder  álos  clamo- 
res que  se  oponen  á todo,  á la  razón  y á la  reve- 
lación, al  alma  del  hombre  y á Dios  mismo,  á la 
sociedad  y á la  Iglesia,  al  Syllabus  de  Pió  IX  y 
al  Evangelio  de  Jesucristo,  formarémos  en  nues- 
tros Comités  católicos  un  batallón  de  vanguardia 
en  torno  de  la  verdad,  saliendo  unánime  de  nues- 
tros pechos  el  gran  grito,  que  resume  la  fé  y el 
deber  del  cristiano:  Creo , amo  y sirvo”  (Pro- 
longados aplausos. 

Sentimos  mucho  no  poder  traducir  otros  pár- 
rafos magníficos. 

Los  curas  párrocos  de  París  no  recuerdan  que 
nunca  hubiesen  cumplido  tantos  hombres  el  pre- 
cepto pascual  como  en  el  presente  año. 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Hé 
aquí  algunos  datos  que  clan  á conocer  la  impor- 
tancia de  las  obras  que  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  practica  en  Estados  Unidos.  (Del 
Boletín  de  Madrid.) 

Solamente  en  Nueva  York  existen  mas  de  180 
Conferencias. 

5500  socios  forman  el  personal  y han  visitado 
en  1875  mas  de  12,000  familias  pobres.  652  de 
esos  socios  se  ocupan  en  enseñar  á los  niños  en 
las  escuelas  dominicales  y nocturnas,  llegando  á 
36,800  el  número  de  los  que  se  han  aprovechado 
de  su  enseñanza. 

En  la  circunscripción  de  San  Luis  deMissonri, 
en  la  misma  ciudad  á la  que  la  fé  religiosa  de 

200.000  católicos  colocados  frente  á frente  de 

300.000  protestantes,  que  con  ellos  forman  la 
población,  ha  merecido  el  nombre  de  la  Roma  de 
América,  nunca  han  estado  las  obras  de  caridad 
mas  activas  ni  florecientes:  24  Conferencias  fun- 
cionan hoy  en  San  Luis,  y pocas,  á nuestro  jui- 
cio, celebran  con  mas  celo  y exactitud  las  fiestas 
de  la  Sociedad,  pues  en  pocas  partes  se  ha  visto 
que  cerca  de  900  socios  se  acerquen  juntos  á la 
Santa  Mesa  en  un  solo  dia.  Los  progresos  del 
Catolicismo  en  San  Luis  y en  todo  el  Arzobispa- 
do, son  mas  notables  cada  año:  hay  en  todos  esos 
países  tal  sencillez  de  fé  y son  tan  desconoci- 
dos los  escándalos  que  recuerdan  los  mejores 
tiempos  de  la  Iglesia:  en  San  Luis  es  tal  la  res- 
petabilidad de  la  parte  católica  de  sus  habitan- 
tes, y tan  notable  la  importancia  y la  prosperi- 
dad de  sus  instituciones,  que  ejercen  sobre  la  po- 
blación toda  una  influencia  religiosa  bastante 
fuerte,  para  que  se  considere  como  deshonrados 
á los  que  hacen  alarde  de  incredulidad  ó de  irre- 
ligión: y entre  todas  las  instituciones  católicas, 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  ha  alcanza- 
do tan  particular  estimación,  que  el  consejo  del 
condado  no  ha  tenido  reparo  en  conceder  á las 
Conferencias  una  subvención  en  dinero,  para  que 
nuestros  consocios  la  distribuyan  entre  los  pobres, 
sin  pedirles  ni  aun  que  les  den  cuenta  de  su  em- 
pleo. 


(trónica  peiipw 

SANTOS 

JUNIO 

21  Juév.  San  Luis  Gonzaga. — Indulgencia  plcnaria  visitando 

(i el  altar  del  santo. — Invierno. 

22  Viérn.  San  Paulino  obispo  y confesor. 

23  Sáb.  San  Juan,  presb.  y mártir. — Ayuno. 

Sale  el  Sol  á las  7,20;  se  pone  á las  4,50. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en  honor  de 
San  Luis  Gonzaga.  A las  8 ^ liarán  la  comunión  los  niños 
del  Colegio  del  Salvador. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  angélico  jó  ven 
San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  á las  9 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en  honor  de 
San  Luis  Gonzaga,  y al  toque  de  oraciones  se  dará  principio 
á la  novena. 

Todos  ios  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8J4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  á las  8 tiene  lugar  la  comunión  de  los  congregantes  y 
devotos  del  angélico  joven  san  Luis  Gonzaga.  Por  la  noche 
termina  la  novena  del  mismo  santo. 

El  sábado  23  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas,  y 
el  domingo  24  á las  10  de  la  mañana  será  la  función  solemne 
con  panegírico  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Durante  el  dia  estará  manifiesto  la  Divina  Magestad  y por 
la  noche  tendrá  lugar  la  reserva  y la  doracion  de  la  reliquia 
del  Santo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Hoy  jueves  21, dia  de  San  Luis  Gonzaga  protector  de  la  ju- 
ventud, habrá  comunión  general  de  las  niñas  á las  8 de  la 
mañana;  á las  10  misa  cantada  con  manifiesto  y sermón. 

Todo  el  dia  permanecerá  manifiesto  la  Divina  Magestad. 
Por  la  noche  habrá  adoración  de  la  reliquia  del  Santo. 

El  sábado  23  á las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  de  N uestra  Señora  del  Huerto.  Habrá  manifiesto,  plá- 
tica y bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

El  sábado  23  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  titular 
de  la  Orden. 
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Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  lunes  2 de  Julio  fiesta  de  la  Visitación  de  Nuestra  Seño- 
ra habrá  misa  cantada  á las  9)4,  con  panegírico,  después  se 
pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad,  que  quedará  todo 
el  dia.  A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  re- 
liquia de  la  Virgen. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  dia  y vi- 
sitasen dicha  iglesia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Ese  mismo  dia  á las  9 de  la  mañana  habrá  función  de  la 
Profesión  de  una  novicia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon ) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  2 y media  de  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  San 
Antonio  de  Padua. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

% 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  S de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristianad  los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novena  de 
san  Luis  Gonzaga. 

A las  8)4  de  la  mañana  habrá  misa  cantada  en  honor  de 
dicho  santo. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  1a. 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,-  á las  1)4  de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

21 —  Coraron  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Prancisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  lunes  25  del  corriente,  á las  8)4  de  la  mañana,  tendrá  lu- 
gar en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  por  la  finada  señora  herma- 
na nuestra  doña  María  Dolores  Vidal  de  Pereira. 

El  Secretario. 


t 

Don  Elias  Qil 

( Q.  E.  P.  D.  ) 

Falleció  el  19  de  Junio  de  1877. 

Sus  hijos,  Doña  Marcelina  y D.a  Margarita 
G.  de  Petit;  sus  nietos,  el  Dr.  Leonard  y demas 
deudos  invitan  á las  personas  de  su  relación 
para  el  entierro  que  tendrá  lugar  hoy  21  de 
Junio  á las  !)  de  la  mañana. 

Casa  mortuoria,  calle  Juncal  núm.  180,  esq.  de  la  Pasiva. 

Unica  invitación. 


EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspondientes  y cuyalecturaes  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
35  centesimos  en  la  imprenta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras. 


Año  vil.— T.  Xlil.  Montevideo,  Domingo  24  de  Junio  de  1877.  Núm.  62 1 . 


SUMARIO 

El  certamen  literario  del  Club  Católico— Dis- 
curso pronunciado  en  el  certamen  literario 
del  Club  Católico.  — Función  de  San  Luis 
Gonzaga.  — Los  asesinos  del  Limo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Quito.  EXTERIOR:  Crónica  con- 
temporánea. — CRONICA  RELIGIOSA.  — 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  27»  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  mujer  de  un  oficial. 


El  certamen  literario  del  Clul> 
Católico 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  jueves 
21  el  certámen  literario  Gloxias  del  Catolicismo , 
en  conmemoración  del  31°  aniversario  del  Ponti- 
ficado del  gran  Pió  IX  y del  2o  aniversario  del 
Club  Católico.  Tuvo  un  éxito  completo. 

El  doctor  don  Adolfo  Pedralbes,  miembro  del 
Club  Católico,  presidió  el  acto  pronunciando  el 
discurso  inaugural  en  el  que  brevemente  y con 
abundancia  de  citas  históricas  manifestó  los  es- 
fuerzos hechos  en  todo  tiempo  por  personas  reli- 
giosas para  dar  al  pueblo  oriental  una  sana  y 
virtuosa  educación. 

Con  pequeñas  alteraciones  se  cumplió  el  pro- 
grama que  publicamos  á continuación. 

Entre  los  trabajos  que  se  leyeron  hubo  algu- 
nos que  fueron  aplaudidos  con  verdadero  cuanto 
justo  entusiasmo. 

La  fiesta  literaria  fue  amenizada  con  preciosos 
trozos  de  música  clásica  ejecutados  al  piano,  vio- 
lín y violoncelo  por  hábiles  profesores  y distin- 
guidas señoritas. 

Asistió  el  Ilustrísimo  señor  obispo  y Vicario 
Apostólico  D.  Jacinto  Vera.  Una  selecta  y nume- 
rosísima concurrencia  de  respetables  familias  y 
caballeros  llenaba  el  salón  y los  corredores  del 
Liceo. 

El  modesto  cuanto  elegante  adorno  del  salón 
y la  vistosa  iluminación  del  frente  del  edificio 


que  ocupa  el  Liceo  Universitario  daban  gran 
realce  á tan  simpática  fiesta. 

Reciban  los  amigos  del  Club  Católico  nuestras 
sinceras  felicitaciones  y una  palabra  de  aliento 
para  continuar  su  obra  de  ilustración  y progreso. 

Publicamos  el  programa  según  el  que  tuvo  lu- 
gar el  certámeu  y esperamos  obtener  algunos  de 
los  trabajos  que  en  él  se  leyeron  para  publicarlos. 

CERTAMEN  LITERARIO 

EN  CELEBRACION  DEL  PONTIFICADO  DE  S.  S.  P.  IX 
Y DEL  29  ANIVERSARIO  DEL  CLUB  CATÓLICO. 

PARTE  LITERARIA. 

1.  Discurso  de  apertura  del  Sr.  Presidente 
del  Certámen  Dr.  D.  Adolfo  Pedralbes. 

2.  Las  Misiones  y la  Humanidad,  discurso 
del  Sr.  Presidente  activo  D.  Jacinto 
Casaravilla. 

3.  La  Caridad  y su  Heroísmo,  poesía  del 
socio  activo  D.  Vicente  F.  Ponce. 

4.  El  Esclavo  redimido,  discurso  del  socio 
activo  D.  J.  de  León. 

5.  La  Mujer  dignificada,  poesía  del  socio 
activo  D.  A.  J.  Rius. 

6.  El  Movimiento  Católico,  discurso  del 
socio  activo  Sr.  Director  Dr.  D.  Mariano 
Soler. 

"7.  Dios,  poesía  del  socio  activo  D.  Hipólito 
Gallinal  (hijo.) 

8.  La  filosofía  antigua  y el  Crtstianis- 
* mo,  discurso  del  socio  activo  D.  M.  Izcua 

Barbat. 

9.  Guerra  y Paz,  poesía  del  socio  activo 
D.  Santiago  Silva. 

10.  El  Catolicismo  y la  Civilización,  dis- 

• curso  del  socio  activo  D.  Hipólito  Galli- 
nal (hijo.) 

11.  La  Beneficencia,  poesía  del  socio  acti- 
vo Dr.  D,  Faustino  S.  Lasso. 
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12.  La  gloria  del  misionero,  poesía  del  Sr. 
Presidente  activo  D.  Jacinto  Casaravilla. 

13.  El  XXXII  aniversario  de  S.  S.  Pío  IX, 
poesía  del  socio  activo  D.  Serapio  Sierra. 


PARTE  MUSICAL 

Banda.  Himno  nacional. 

1.  Fantasía  para  piano  por  D.  Luis  Varela. 

2.  Braga,  Serenata  para  canto,  piano  y 
violoncelo,  por  la  Sta.  C.  Franscini  y los 
Sres.  Passini  y Bianclieri. 

3.  Fantasía  para  piano,  por  el  Sr.  Quijano. 

4.  Billema. — Aroldo,  fantasía  para  piano, 
á cuatro  manos,  por  los  Sres.  Camps  y 
Burzaco. 

5.  Romanza  para  piano  y canto  por  los 
Sres.  Passini  y Rosas. 

6.  Aliará. — Rigoletto,  dúo  de  piano  y vio- 
lín por  la  señorita  M.  Furriols  y el  Sr. 
D.  C.  Calvo. 

7.  Fantasía  para  piano  por  el  Sr.  Calvo. 

8.  Nessler.  — Ogarita,  fantasía  para  piano 
por  la  Sta.  de  Morodo. 

9.  Terceto  de  canto,  piano  y violin  por  los 
Sres.  Dupont,  Nuñez  y Curbelo. 

10.  Billema. — Hernani,  fantasía  para  piano 
á cuatro  manos  por  los  Sres.  Burzaco  y 
Camps. 

11.  Fantasía  para  piano  por  el  Sr.  Rivero. 

12.  Motivos  sobre  el  Fausto,  á dos  pianos 
por  los  Sres.  Calvo  y Rivero. 


Discurso  pronunciado  en  el  Certamen 
literario  del  Club  Católico 


El  movimiento  católico 
limo,  señor. — Señores: 

Si  evocada  de  su  tumba  la  sombra  de  Yol  taire 
recuperase  la  palabra,  preguntaría  azorado  á las 
sociedades  presentes:  “¿Y  vive  aun  el  catolicis- 
mo? Aun  no  ba  muerto?”  yal  contemplarle  vigo- 


roso y brillante,  irritado  tornaría  á recostarse  so- 
bre su  frió  sepulcro,  exclamando:  “oid,  pueblos, 
el  catolicismo  es  invencible.” 

Porque,  señores,  aun  no  ha  pasado  un  siglo 
desde  que  el  volterianismo  se  atrevió  á proferir 
esta  blasfemia  histórica:  “Ya  se  fué  el  catolicis- 
mo: morirá  después  Je  veinte  años.”  Y el  catoli- 
cismo no  ha  muerto:  animado  de  gérmenes  fecun- 
dos, ostenta  presagios  ciertos  de  uua  existen- 
cia dorada  y de  un  brillante  porvenir.  Es  un  co- 
loso levantado  en  medio  de  los  pueblos  por  mano 
omnipotente,  y cuenta  sus  victorias  por  el  núme- 
ro de  sus  combates:  diez  y nueve  siglos  cubren 
su  nevada  frente  y desde  las  catacumbas  subió  al 
trono  de  los  Césares  cuyas  iras  desarmó  con  el 
martirio  y la  Cruz. 

Grloria  es  su  nombre  y en  la  lucha  es  invenci- 
ble: así  lo  escribió  la  historia  en  los  fastos  de  la 
humanidad. 

Mas  el  filosofismo,  señores,  quiso  también  te- 
ner sus  oráculos  sibilinos  y los  filósofos  raciona- 
listas de  la  última  centuria  en  tono  semi-proféti- 
co  digeron  álos  pueblos:  El  catolicismo  carcomi- 
do ya  tambalea  en  su  misma  basa:  sonó  la  hora 
en  que  será  depuesto  y en  adelante  no  será  mas 
que  una  petrificación  del  pensamiento,  un  fósil 
moral  y una  fábula  de  los  tiempos.  Hasta  se  lle- 
gó, señoree,  á pronunciar  de  antemano,  con  so- 
lemnidad filosófica  la  oración  fúnebre  sobre  el  fé- 
retro imaginario  de  sus  restos  colosales,  y se  dijo 
con  satírico  remedo:  paz  á su  tumba!  . 

Y con  vítores  entusiastas  lo  proclamó  así  el 
infausto  ochenta  y nueve ; pero  la  historia,  ese 
maestro  infalible  de  la  verdad  vino  á dar  un  so- 
lemne mentís  á tan  arrogantes  profecias.  El  ca- 
tolicismo no  bajó  á la  tumba:  en  la  lucha  es  in- 
vencible. 

¿Recordáis,  señores,  aquella  noche  tenebrosa 
con  que  la  impiedad  cubrió  la  tierra?  Fué  pre- 
sagio de  luz.  De  súbito  empezó  á asomar  sobre 
el  horizonte  de  los  pueblos  una  reacción  eminen- 
temente religiosa. 

Benjamín  Constant  al  notar  los  primeros  bri- 
llos de  la  vuelta  de  las  sociedades  hácia  el  catoli- 
cismo decía:  “La  revolución  del  siglo  XVIII  era 
el  triunfo  de  la  filosofía  incrédula:  por  eso  la  in- 
credulidad en  todas  las  naciones  religiosas  fué 
altamente  profesada  y recibida  del  modo  mas  fa- 
vorable. Diez  lustros  pasaron  yá  y examínese  con 
atención  el  estado  en  que  nos  hallamos. . . . Por 
doquiera  no  se  observa  mas  que  agitación  miste- 
riosa, deseo  de  creer.” 


fVÍÓmás>  señores,  s0  admiró  la  increduli 

favo,  rCm-la- es“  ProPaS«dag¡gaoteaca  en 
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racionalismo  íi$$rtfi?noní,d»s  v npruBvarontoo 
A pesar  de  la  deslealtad  con  que  se  le  persigue, 
heróico  sostiene  sus  derechos  ora  con  enérgicas 
protestas  en  la  tribuna  y en  la  prensa  ora  ante 
los  parlamentos  y los  tribunales  aun  cuanuo  se 
vea  obligado  á arrostrar  mil  arbitrariedades  de 
parte  de  los  que  abusan  del  poder  en  nombre  de 
la  libertad  para  oprimir  la  Iglesia. 

¿No  veis  como  defiende  sus  dogmas  sagrados 
con  grande  aparato  de  saber  y elocuencia  en  los 
principales  centros  científicos  del  mundo  civiliza- 
do contando  entre  sus  discípulos  nombres  escla- 
recidos que  son  el  honor  de  las  ciencias? 

¿No  es  brillante  la  gloria  con  que  se  cubre  al 
propagar  los  institutos  de  beneficencia,  la  buena 
enseñanza,  la  creación  de  periódicos  hortodoxos, 
de  publicaciones  morales?  al  desplegar  vivísima 
actividad  en  las  misiones  de  Oriente  y de  Occi- 
dente, resarciendo  con  harta  abundancia  sus  pér- 
didas-de otras  partes:  al  difundir  de  nuevo  en 
distintas  regiones  los  institutos  religiosos  á des- 
pecho de  esas  luchas  desleales  levantadas  por  la 
intolerancia  liberal? 

¿No  veis  cómo  se  ostenta  en  públicas  manifes 
taciones  victoreando  al  gran  Pío, heróico  defensor 
de  la  libertad  de  las  conciencias  y eterna  salva- 
guardia de  la  moral  y fé  de  los  pueblos? 

Y esos  nuevos  y redoblados  brios  del  Pontífice 
perseguido  que  con  lieroismo  apostólico  levanta 
mas  alto  su  voz  augusta  y á'pesar  de  estar  aherro- 
jado con  pérfidas  cadenas  se  vé  lo  que  jamás  se 
contempló,  ser  adorado  por  los  pueblos  que  van  á 
deponer  á sus  piés  en  magestuosas  y pacíficas  pe- 
regrinaciones el  óbolo  de  la  caridad  y la  protesta 
de  adhesión  filial  despreciando  las  iras  de  los 
enemigos  de  la  fé. 

No  es  colosal  ese  movimiento  católico  de  los 
pueblos?  Hay  vínculo  social  que  agite  tanto  las 


I Y qué  ha  resultado  de  todo  p 

católico  en  un  lado-  * Progreso 

Acatólicas  en  otro  - d ™cloa  de  las  berzas  an- 

crédula  e“tr“  „s  ¿bt,  i “ * fi'°s°fía  ¡“- 
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apóstatas  y conversiones  m •,?  naciones 
superiores  están  anuncian/T °8as  de  Sénios 
h'ónos’d^ Treiíi6rúim«nwf  dicho  el 

buscando  remedio  á los  males  de  la  sociedad  y á 
as  perturbaciones  políticas.” 

Son  muy  notorios,  señores,  los  esfuerzos  del 
racionalismo  en  afirmar  que  ese  movimiento  es 
efímero  y que  será  sofocado  y ahogado  por  el 
progreso  humanitario.  Pero  quién  será  parte  pa- 
ra sofocar  la  vida  y detener  ia  marcha  de  una  re- 
igion  que  ha  sido  y es  la  fuente  del  verdadero 
progreso  y de  la  verdadera  civilización  de  los 
pueblos? 

Y sino  ¿quién  ha  tenido  génios  mas  brillantes 
que  el  catolicismo  y mas  benéficos?  Quién  como 
él  sacó  las  sociedades  de  la  barbarie  y degrada- 
ción en  que  se  hallaban  sumergidas?  Quién  tras- 
mitió á la  posteridad  lo  que  poseemos  de  la  anti- 
gua civilización?  Quién  fomentó  y alentó  el  es- 
tudio de  las  ciencias?  Quién  dió  sublime  inspi- 
ración á las  artes  liberales?  Quién  pobló  la  Eu- 
ropa de  eternos  monumentos?  Quién  como  los 
Pontífices  en  dias  de  opresión  y llanto  para  la 
humanidad  tuvo  valor  para  anatematizar  los  po 
tentados  que  oprimían  á los  pueblos  con  ominoso 
despotismo?  Quién  implantó  en  el  mundo  las 
instituciones  de  caridad  y beneficencia?  Quién 
suavizó  las  costumbres  y dió  al  derecho  esos 
principios  sagrados  de  libertad,  igualdad  y fra- 
ternidad universal?  Quién  como  él  hizo  el  sacri- 
ficio de  su  propia  sangre  para  civilizar  á los  pue- 
blos? Quién  dignificó  la  muger  y redimió  al  es- 
clavo, quién  implantó  en  la  tierra  es'a  virtud  del 
cielo  que  se  llama  virginidad?  Quién  inspiró  esa 
abnegación  base  de  las  órdenes  religiosas  y he- 
roísmo permanente  de  la  debilidad  humana? 

Cómo  no  ha  de  propagarse,  pues,  y ganar  las 
simpatías  de  la  humanidad  una  religión  que  tie- 
ne en  sus  rituales  bendiciones  para  los  que  go- 
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biernan  con  justicia  los  pueblos,  bendiciones  pa- 
ra el  bogar  doméstico,  bendiciones  para  la  virgi- 
nidad, bendiciones  para  el  que  auxilia  la  borlan- 
dad,  bendiciones  para  los  hospicios  de  candad 
bendiciones  para  el  que  enseña  & leer  al  ciego 
c\  snrdn-mudo:  bendiciones  en  fin  pai 


.filosófico  abiertamente  hostil 


ese  espíritu  seudo-^— , 

i la  civilización  católica  tan  compatible  con  el 
progreso  humanitario  y la  regeneración  social  a 
que  debemos  aspirar  todos  los  que  sinceramente 
amamos  el  hiende  nuestra  pátria  amada 

bendiciones  pcu¿*  ^ h» , Nuestro  credo  es  el  credo  católico,  nuesrr 

y naestra  dW“ prosresoy 


telégrafos,  a . 

bendiciones  para  los  vapores,  bendiciones  para 
toda  institución  benéfica  y moralizadora.  1 tie- 
ne anatemas  también,  pero  solamente  para  esa 
civilización  epicúrea  y atea  y para  ese  prog.eso 


civilización  epicúrea  y atea  y para  ese I ’ » C0^0  e,  mundo  civilizado  bendice 

materialista  y sensual  que  despees  de  c : P . Q ,e  mec¡6  en  la  cuna 

loe  á dolorosa  ruma.  „ 


Tiausta  y H x- 

a los  pueblos  les  precipita  á dolorosa  ruma 
Hé  aquí,  Sres.,  lo  que  es  el  catolicismo  como 

lo  describe  la  historia;  y religión  tan  augusta  y 
OA.  -j_4  día  do 

«so  germina,  crece,  progresa  aun  en  medio  de 
las  mas  crueles  persecuciones  como  lo  hizo  en 
tiempos  de  los  Nerones  y Dioclecianos  y lo  hace 
hoy  mismo  á despecho  de  las  iras  de  una  filosofía 
incrédula  y de  un  mentido  progreso. 

Sí,  Sres.,  el  movimiento  católico  es  ya  podero- 
so y no  hay  fuerza  humana  capaz  de  resistirlo. 
No  creo  exagerar  si  afirmo  que  la  vuelta  de  las 
sociedades  hácia  el  catolicismo  ha  sonado  ya  en  el 
cronómetro  social.  Obsérvese  sino  la  tendencia 
de  los  espíritus  mas  distinguidos  de  nuestra  épo- 
ca ¡qué  diferente  es  á la  del  siglo  pasado!  Léase 
alguna  de  esas  obras  que  de  vez  en  cuando  apa- 
rece despertando  la  curiosidad  y causando  una 
profunda  sensación  capaz  de  corregir  las  preocu- 
paciones mas  arraigadas  contra  el  catolicismo. 
Véase  cómo  vienen  á reforzar  las  pruebas  de  la 
revelación  divina  tantas  investigaciones  y descu- 
brimientos de  los  sábios  y á consagrar  una  lau- 
dable tendencia  á unir  las  ramas  desgajadas  del 
árbol  de  las  ciencias  que  no  crecerá  lozano  y fron- 
doso sino  como  el  plátano  colocado  en  la  corriente 
de  las  aguas  purísimas  y cristalinas  del  catoli- 
cismo. 

Hé  aquí,  Sres.,  el  estado  del  catolicismo  des- 
cripto  á grandes  rasgos;  progresa  y es  el  porvenir 
de  la  civilización.  Por  suerte  para  nuestra  pátria 
progresa  también  en  su  seno:  veo  nuevos  hori- 
zontes mas  anchurosos  y risueños  y nuestro  na- 
ciente Club  que  ha  hecho  éco  al  movimiento  ca- 


civilizacion.  .. 

Esta  empresa  Sres.,  ha  acometido  nuestra  na- 
ciente Institución,  que  la  pátria  un  día  coronara 

de  gloria  y bendecirá  con  gratísimos  recuerdos 

el  mundo  civilizado  bendice  el  día  en  qu 


zacion. — M.  S. 


Función  de  San  Luis  Gonzaga 

Hoy  tiene  lugar  la  solemne  función  que  la 
ongregacion  establecida  en  Ja  iglesia  de  la  Ca- 
ndad celebra  anualmente  en  honor  del  ammlieo 
protector  de  la  juventud  San  Luis  Gonzaga. 

Al  invitar  á los  jóvenes  y demás  personas  de- 
votas de  San  Luis,  nos  hacemos  un  deber  en  re- 
comendarles el  nombre  simpático  del  finado  P 
Kamon  Cabré  de  la  Compañía  de  Jesús  fundador 
de  la  Congregación  de  San  Luis,  á fin  de  que  lo 
encomienden  de  una  manera  especial  en  sus 
oraciones. 


Los  asesinos  del  limo.  Sr.  Arzobispo 
de  Quito. 

Hallamos  en  El  Estandarte  Católico  de  Chile 
una  correspondencia  datada  en  Quito  el  5 de  Ma- 
yo ultimo,  en  la  que  se  citan  los  nombres  de  los 
ejecutores  y cómplices  del  cobarde  asesinato  del 
br.  Arzobispo. 

. La  actlfcud  asumida  por  los  hombres  del  <r0- 
Jerno,  de  quienes  son  íntimos  amigos  los  acusa- 
dos, revela  una  complicidad  muy  marcada. 

Como  se  verá  por  esa  correspondencia,  parece 
que  los  asesinos  del  Sr.  Arzobispo  para  encubrir 

tólico  de  allende  ToVm^sTa  t^dTeTiTor  de"  sTaT^  »er- 

enarbolar  el  estandarte  dpi  . e Coronel.  La  circuns 


enaibolar  el  estandarte  del  catolicismo  para  in- 
vitar á la  juventud  pátria  y á los  amigos  since- 
ros de  la  ilustración  y del  progreso  á aprender  á 
elevarse  sobre  esas  preocupaciones  juglares  y 


. wibUUS- 

tancia  de  haber  privado  á ese  sacerdote  de  los 
medios  de  una  legítima  defensa,  la  de  haber  en- 
causado y puesto  preso  á un  juez  recto  y justi- 
ciero que  no  se  prestaba  á indignos  manejos;  y 
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por  último  la  violación  de  las  tramitaciones  le- 
i,  gales  que  en  esa  causa  lian  cometido  los  hombres 

, del  gobierno  del  Ecuador,  revelan  á todas  luces 

una  criminal  complicidad. 

Los  datos  que  suministran  los  siguientes  pár- 
rafos de  la  correspondencia  á que  nos  referimos 
son  muy  importantes  y prueban  cuanto  dejamos 
dicho. 

Hélos  aquí: 

Quito,  5 de  Mayo  de  1877. 

Sr.  Editor  de  El  Estandarte  Católico. 

Muy  señor  mió: 

No  me  propongo  hacer  una  descripción  minu- 
ciosa de  tantos  abusos  y atrocidades  que  se  co- 
meten con  la  mayor  desvergüenza:  para  ello  se- 
ría menester  mucho  tiempo  y trabajo. 

Se  ha  descubierto  ya  quienes  son  los  autores  y 
cómplices  del  sacrilego  asesinato  del  limo.  Ar- 
zobispo Dr.  D.  José  Ignacio  Checa  y Barba. 
Hélos  aquí:  el  famoso  D.  Joaquín  Chiriboga, 
que  redactó  La  Luz  del  Pueblo  en  Valparaíso, 
Manuel  Cornejo  Cevállos,  (1)  Manuel  J.  Pareja 
f (alias  el  gato,  (2)  y José  Gabriel  Moncayo  (hijo 
de  un  hombre  nada  bueno)  y un  tal  Vicente  So- 
lis. (3)  Este  monstruo  puso  el  mortal  veneno  en 
las  vinajeras  durante  la  adoración  de  la  Santa 
Cruz:  los  otros  coasesinos  le  protegían  con  sus 
auxilios  para  que  se  consumara  el  envenenamien- 
to, aprovechándose  de  la  ceremonia  preindicada. 
Estos  bandidos  son  comensales  del  Capitán  Ge- 
neral y amigos  íntimos  del  Ministro  Carbo.  ¿Po- 
dían estos  ser  indiferentes  á la  situación  de  sus 
allegados , hallándose  ya  descubierto  el  crimen? 
Nó:  por  eso  el  justiciero  Juez  de  Letras,  Dr.  Ca- 
milo de  la  Barrera,  está  encausado  y preso  por 
supuesto  abuso  de  autoridad:  los  verdaderos  cri- 
minales en  libertad,  un  pobre  clérigo  arrastrado 
á la  cárcel  para  que  sobre  éste  recaiga  la  cuchilla 
de  la  ley;  á este  desgraciado  se  le  ha  privado 
hasta  del  derecho  de  defensa,  la  que  tenia  ya  im- 


(1)  Este  fué  uno  délos  principales  asesinos  que  en  1869  fué 
conmutado  á destierro  por  el  señor  García  Moreno,  víctima 
deparada  para  éste,  Pimentel,  Zambrano,  Andrade  María  y 
otros  de  la  escuela  del  Joven  liberal,  fundada  por  Juan  Mon- 
talvo. 

(2)  Este  jó  ven  está  acostumbrado  á ultrajar  de  palabra  y 
obra  á su  infeliz  madre,  quien  se  ha  quejado  varias  veces  á la 
policia. 

(3)  Solis  fuó  uno  de  los  asesinos  del  presidente  Garcia  Mo- 
reno. 


presa  para  darla  á luz.  Contra  este  eclesiástico 
declaran  masones  extrangeros,  indignos  de  cré- 
dito; contra  Chiriboga  y compañía  hay  declara- 
ciones de  testigos  fidedignos:  éstos  deponen  ante 
un  Juez  recto  é inteligente  (Barrera);  aquellos 
ante  el  gran  Capataz  y sus  cómplices,  violando 
leyes  y tramitaciones  judiciales  y sin  que  esté 
presente  el  acusado,  Andrade  Coronel.  Los  gua- 
yaquileños  se  han  distinguido  en  esta  trama  dia- 
bólica. Los  masones  son  los  dueños  de  la  situa- 
ción y proceden  como  les  place,  á buen  seguro 
de  merecer  premios  y honores  hasta  después  de 
muertos,  como  ya  lo  hemos  visto  en  Guayaquil. 
Por  los  impresos  que  le  remito,  el  número  3.°  de 
El  Duende  y el  primero  de  La  Bruja  (4),  co- 
nocerá mejoría  situación.  A pesar  del  despotis- 
mo masónico  hay  centenares  de  manuscritos  y 
hojas  sueltas  impresas  á ocultas  aunque  con  in- 
creíble dificultad  y escasez  de  tipos. 

La  oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Concep- 
ción de  Riobamba  por  el  Venerable  Dean,  Dr. 
Don  Vicente  Cuesta,  ha  causado  una  conmoción 
general  en  todo  corazón  noble.  Los  extrangeros 
de  Colombia  y de  Europa  han  recibido  con 
aplausos  este  discurso  (que  le  remito  para  que  se 
publique  allá)  (5).  La  furia  de  Veintemilla  y 
sus  sicarios  fué  tal,  que  en  el  acto  se  dictó  contra 
este  elocuente  orador  la  orden  de  destierro;  pero 
temiendo  los  del  Gobierno  que  la  indignación 
popular  cayese  sobre  sus  cabezas  como  una  gra- 
nizada de  fuego,  han  aplazado  la  ejecución  de 
aquel  infame  decreto.  La  actitud  de  los  pueblos 
hoy  dia  es  imponente,  y el  Gobierno  teme  irri 
tarle  mas. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

FRANCIA 

El  señor  obispo  de  Nevers  dirigió  el  dia  7 de 
Mayo  una  carta  elocuente  á Mac-Mahon. 
Concluye  diciendo: 

“Vos  me  preguntáis,  señor  mariscal,’ cómo  es 
posible  detener  los  abusos  siempre  crecientes  de 
aquella  potencia  invasora.  El  medio  mejor  seria 

(4)  Por  falta  de  espacio  no  damos  á luz  estos  impresos. 

(5)  Cuando  el  tiempo  lo  permita  lo  publicaremos. 
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declarar  desde  ahora  qne  no  aceptáis  ninguna  so- 
lidaridad con  la  revolución  italiana,  y que  desli- 
gáis, en  cuanto  de  vos  depende,  á la  Francia  de 
Carlo-Magno  y de  San  Luis  de  toda  convenien- 
cia con  aquella  revolución,  que  no  reconoce  por 
hija.  Esta  declaración  categórica,  neta  y firme- 
mente sostenida,  tendrá  en  los  consejos  del  go- 
bierno italiano  un  poder  mucho  mayor  que  todos 
los  jamás  pronunciados  por  uno  de  los  mas  ele- 
vados representantes  del  régimen  imporial.  Ha- 
bréis á lo  ménos  salvado  vuestra  responsabilidad, 
y procurado,  en  lo  que  depende  de  vos,  la  liber- 
tad de  vuestros  conciudadanos  católicos,  que 
os  conservarán  una  profunda  gratitud. 

“Cumplido  este  deber,  habréis  también  reu- 
nido en  torno  vuestro  á todos  los  fieles  dispersos, y 
reanudado  la  cadena  de  las  antiguas  tradiciones 
de  nuestra  Francia,  tomando  el  punto  nueva- 
mente de  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia. 

“Estos,  señor  mariscal,  son  los  pensamientos 
que  me  han  dictado  la  carta  que  tengo  el  honor 
de  escribiros,  en  la  cual  os  dignareis  descubrir  un 
acto  de  adhesión  al  Soberano  Pontífice,  y al  mis- 
mo tiempo  un  acto  de  sumisión  á vuestra  alta 
autoridad.” 

Otros  Prelados  han  hecho  cosas  semejantes, 
cuyo  relato  no  cabe  sin  duda  en  los  estrecfios  lí- 
mites de  nuestra  Crónica. 

— El  gobierno  se  preocupa  de  la  noble  actitud 
de  los  fieles. 

No  se  ha  podido  revocar  la  orden  que  disolvió 
el  comité  católico  de  París.  Ello  es  doblemente 
censurable,  porque  se  permiten  no  pocas  asocia- 
ciones esencialmente  revolucionarias. 

— El  ministro  de  cultos  dirigió  el  dia  13  de 
Mayo  una  circular  á los  señores  obispos,  que  ha- 
bla de  la  “deplorable  impresión  que  pueda  hacer 
en  los  pueblos  la  vista  de  una  persona  eclesiásti- 
ca que  usa  en  la  palabra  en  un  edificio  religioso.” 
Teme  también  “la  directa  intervención  de  los 
particulares  en  la  enseñanza  doctrinal,  y en  un 
orden  de  funciones  reservadas  á los  sacerdotes,” 
la  cual,  añade,  “podría  debilitar  el  respeto  debi- 
do á su  enseñanza  y disminuir  su  acción.” 

El  ministro  Martel  ignora, de  seguro, que  los  se- 
glares enseñnn  con  frecuencia  el  catecismo  en 
los  templos.  Al  invocar  las  tradiciones  de  la  Igle- 
sia, que  según  él,  prohíben  á los  legos  dar  confe- 
rencias en  las  casas  de  Dios,  desconoce  que  las 
daban  en  los  albores  del  catolicismo.  Es  falso  tam- 
bién que  algunos  prelados  “se  preocupan  de  la 


creciente  importancia  que  toman  los  seglares  en 
la  Iglesia,  y que  no  ven  sin  inquietud  que  su  ac- 
ción se  ejercite  sobre  el  mismo  clero.” 

Sin  ir  más  léjos,  el  dia  4 de  los  corrientes,  pre- 
sidiendo el  cardenal  arzobispo  de  Paris  la  Asam- 
blea de  los  católicos  franceses,  manifestó  su  ale- 
gría por  oir  á seglares  hablando  como  lo  harían 
los  Padres  de  la  Iglesia. 

— El  ex-padre  Jacinto  dió  el  otro  dia  en  el 
Circo  de  invierno  una  conferencia  sobre  el  res- 
peto á la  verdad. 

Consiguió  aplausos  de  los  perdidos  que  le  oian, 
cuando  injurió  á la  Iglesia  ó á los  sacerdotes; 
pero  no  fueron  bien  recibidas  sus  palabras  contra 
las  teorías  repugnantes  de  Darwin,  ni  en  favor  *3e 
la  unión  de  la  ciencia  y la  fé. 


INGLATERRA 

Por  orden  del  cardenal  Manning,  la  última 
memorable  alocución  del  Santo  Padre  se  ha  leí- 
do en  todas  las  parroquias  de  Inglaterra,  de  Es- 
cocia y del  país  de  Gales. 

Una  disposición  semejante  ha  dado  el  eminen- 
tísimo Cullen,  arzobispo  de  Dublin. 

— El  de  Westminster  comentó  las  palabras  de 
Pió  IX  en  su  cátedra  de  Kensington,  aplicando 
ála  Iglesia  aquellas  palabras  de  Jesucristo:  Ego 
sum  resurrectio  et  vita. 

De  su  admirable  discurso  traducimos  los  si- 
guientes párrafos: 

. ¿Y  qué  sucedería  si  ía  cuestión  romana 
y la  cuestión  oriental  se  suscitasen  á la  vez? ¿Qué 
sucedería  si  los  hombres  al  propio  tiempo  se 
ocuparan  en  las  dos?  Es  verdad  que  muchos  cre- 
yeron que  el  Vicario  de  Jesucristo  estaba  preso 
en  el  Vaticano,  desposeído  de  su  soberanía,  y en- 
cerrado en  un  sepulcro.  No  contaban  con  su  po- 
der de  resurrección,  ó bien  habían  leído  poco  la 
historia  de  los  últimos  mil  ochocientos  años;  de 
lo  contrario,  hubiesen  imaginado  lo  que  debia 
suceder.  La  ley  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y so- 
bre todo  de  su  Jefe,  es  ser  atado  y sepultado  en 
todas  las  edades;  pero  así  mismo  es  ley,  tanto  de 
la  Iglesia  como  de  su  Jefe,  resucitar  de  continuo. 
La  cuestión  romana  es  esta:  Cristo  dióá  su  Igle- 
sia y al  Jefe  de  ésta,  en  todas  las  cosas  que  per- 
tenecen á su  reino,  una  independencia  absoluta 
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de  todas  las  autoridades  civiles  terrenas  y tem- 
porales. 

“Desde  800  hasta  el  1870,  los  Pontífices  han 
ejercido  en  Roma  una  soberanía  verdadera  y pro- 
pia; verdadera  y propia,  mas  antigua  y mas  sa- 
grada que  aquella  delante  de  la  cual  nos  incli- 
namos todos,  con  todas  las  fibras  del  corazón  y 
con  todos  los  movimientos  de  la  voluntad:  la  de 
nuestra  reverenciable  soberana. 

“Ahora  bien:  supongamos  que  con  la  violen- 
cia ce  fijára  en  el  antiguo  palacio  de  Santiago 
una  potencia  conquistadora,  concediendo  el  uso 
del  palacio  de  Windsor  y de  la  parte  cerrada  de 
Buckingham  á nuestra  graciosa  soberana.  Su- 
pongamos también  que  esta  potencia  dijese  á to- 
do el  mundo  que  la  reina  de  Inglaterra  era  libre, 
pudiendo  realmente  pasear  arriba  y abajo,  según 
le  acomodára,  por  las  calles  de  Londres  y por 
sus  arrabales:  es  decir,  que  debiese  confirmar  con 
su  presencia  la  soberanía  de  los  que  le  hubiesen 
arrebatado  lo  suyo.  ¿Les  gustaría  esto  á los  in- 
gleses? No.  Pió  IX  conoce  muy  bien  los  deberes 
del  Vicario  de  Cristo,  y dice:  “No  quiero  con- 
templar el  crimen,  y-mis  ojos  nunca  lo  sancio- 
“narán;  viviré  y moriré  en  los  confines  de  mi 
“palacio." 

“Y  sin  embargo,  ingleses  hay  que  todos  los 
dias  escriben  y sostienen  que  aquellas  palabras 
solo  son  lamentaciones  de  un  anciano,  al  que  le 
place  decir  que  está  preso.  Hay  dos  clases  de 
cárceles;  hay  la  cárcel  délas  cadenas  de  hierro,  y 
la  de  un  profundo  envilecimiento  moral .... 

“No  quiero  ser  profeta  de  desventuras.  La 
guerra  de  Oriente  no  ha  dejado  de  amenazarnos 
durante  doce  meses;  sabe  sólo  Dios  en  este  ins- 
tante si  el  incendio  estallará,  ó podrá  ser  sofoca- 
do. Todas  las  naciones  europeas  se  arman,  de 
modo  que  la  guerra  ó la  bancarrota  son  inevita- 
bles. Pió  IX,  como  Vicario  de  Cristo,  no  hará 
que  se  iucline  el  platillo  á la  parte  de  la  guerra; 
mas  si  surge,  se  propagará  por  toda  la  Europa; 
como  Roma  éltalia  pertenecen  á ésta,difundiráse 
también  por  ellas.  Entonces  vendrá  la  solución 
que  no  habremos  nosotros  provocado.  Que  se 
mofen  los  mofadores;  pero  Dios  dispone  las  nu- 
bes de  la  tempestad.  El  mundo  está  en  el  mo- 
mento actual,  bajo  la  influencia  de  la  Revolución, 
que  comenzó  en  1789  y estalló  de  nuevo  en  1793 
1830  y 1848,  extendiéndose  por  Italia  entonces, 


hasta  que,  continuando  durante  no  pocos  años, 
concluyó  en  1870,  cuando,  como  creen  algunos, 
estaba  resuelta  la  cuestión  romana,  sin  embargo 
de  que,  según  dijo  el  Santo  Padre,  comenzaba 
entonces.  Aun  ahora  el  mundo  se  halla  bajo  la 
influencia  de  la  Revolución.  Por  una  parte  están 
formadas  las  fuerzas  demagógicas,  unidas  en  el 
deseo  de  que  Roma  siga  como  está  hoy.  Por 
otra,  se  unen  el  mundo  católico  y cristiano  y las 
fuerzas  del  órden  que  creen  en  Dios.  Ambos 
ejércitos  se  adelantan  uno  contra  otro,  aproxi- 
mándose cada  dia  más.  Como  cristiano  y como 
inglés,  no  dirijo  de  corazón  á Dios  otra  plegaria 
que  la  de  no  ver  sufrir  á la  Inglaterra  en  el  dia 
de  la  batalla." 


SANTOS 

JUNIO 

24  Dom. — RLa  Natividad  de  san  Juan  Bautista. 

Sale  el  Sol  á las  7,17;  se  pone  á las  4,51. 

25  Lún. — Santos  Guillermo,  Próspero  y Eloy. 

Luna  llena  á la  1 Ti.  8 m.  de  la  tarde 

26  Márt. — Santos  Juan  y Pablo  mártires. 

27  Miérc. — Santos  Zoilo  y Ladislao. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  de  San  Luis  Gonzaga  la  que  será  á las 
8 de  la  mañana  el  jueves  28. 

El  jueves  28  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los  Maitines  y 
Laudes  y en  esa  noche  se  dará  principio  á la  novena  de  los 
Santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo. 

El  viórnes  29  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
solemne  de  Pontifical  que  celebrará  SSria.  lima.  Habrá  pa- 
negírico y en  ese  dia  se  dará  principio  á las  40  horas. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
uias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  de  la  mañan  a,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  24»  á las  10  de  la  mañana  será  la  función  solemne 
con  panegírico  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 
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Durante  el  dia  estará  manifiesto  la  Divina  Magostad  y por 
la  noclie  tendrá  lugar  la  reserva  y la  doracion  de  la  reliquia 
del  Santo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa,  á las  5 )Á  de  la  tarde,  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto.  Habrá  manifiesto,  plática  y bendición  del  Santí- 
simo todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  á las  5 de  la  tai'de  la  novena  de  la  Visitación  de 
Nuestra  Señora,  titular  de  la  Orden. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  lúnes  2 de  Julio  fiesta  de  la  Visitación  de  Nuestra  Seño- 
ra habrá  misa  cantada  á las  con  panegírico,  después  se 
pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad,  que  quedará  todo 
el  dia.  A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  re- 
liquia de  la  Virgen. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  dia  y vi- 
sitasen dicha  iglesia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Ese  mismo  dia  á las  9 de  la  mañana  habrá  función  de  la 
Profesión  de  una  novicia  á las  8 x/¿\  y en  seguida  SSria. 
lima,  celebrará  la  Santa  Misa  rezada. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  2 y media  de  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toquo  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  San 
Antonio  de  Padua. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2%  de  la  tardo. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  o de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  j oraciones  la  novena  de  san  Luis 
Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 do  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sucramento. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  sábados,  á las  7%  de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 do  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

25 —  Cármcn  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

2G — Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 
27 — Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  lúnes  25  del  corriente,  á las  8)^  do  la  mañana,  tendrá  lu- 
gar en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  por  la  finada  señora  herma- 
na nuestra  doña  María  Dolores  Vidal  de  Pereira. 

So  recomienda  la  puntual  asistencia. 

El  Secretario. 


EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspondientes  y cuya  lectura  es  de  j 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  venta  á 
35  centesimos  en  la  imprenta  de  “ El  Men-  * 
sajero’'  calle  Buenos  Aires  esquina  Misiones  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  esquina 
Cámaras.  i 


NOVENAS  DE  SAN  í IONIO  DE  P/.DUA 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 12  centésimos  cada  una. 


'T 
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Año  vil  — T.  Xlli.  Montevideo,  Juéves  28  de  Junio  de  1877.  Núm.  622. 


SUMARIO 

Celebración  del  quincuagésimo  aniversario 
episcopal  de  Pió  IX  en  Valparaíso-— Discur- 
so pronunciado  en  el  Certamen  Literario 
del  Club  Católico.  EXTERIOR : Crónica 
contemporánea.  (Austria.)  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

Coa  este  número  se  reparte  la  27* 1  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES.  amo'. 
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Celebración  del  quincuagésimo  ani- 
versario episcopal  de  Pió  IX  en  Val- 
paraíso 

Como  puede  verse  por  la  relación  que  hacen 
los  diarios  de  Chile,  han  sido  espléndidas  las 
fiestas  celebradas  en  Valparaíso  con  ocasión  del 
quincuagésimo  aniversario  episcopal  de  Pió  IX. 

Comenzaremos  hoy  la  publicación  de  una  es- 
tensa  correspondencia  al  Estandarte  Católico  en 
la  que  se  describen  esas  suntuosas  fiestas. 

Dice  así: 

VALPARAISO 

Correspondencia  de  el  “Estandarte  Católico.” 

SS.  EE.  de  El  “ Estandarte  Católico: 

Cumplo  con  el  encargo  que  se  me  hizo  de  ha- 
cer una  relación  de  la  fiesta  del  3 de  junio,  fiesta 
que  hará  éco  en  todas  partes, no  tanto  por  su  mag- 
nificencia cuanto  por  el  entusiasmo  con  que  el 

i pueblo  de  Valparaíso  la  ha  celebrado. 

Desde  muy  temprano  principió  Valparaíso  á 
engalanarse  para  celebrar  dignamente  la  fiesta 
de  la  conmemoración  del  quincuagésimo  aniver- 
sario del  episcopado  de  nuestro  inmortal  Pontífi- 
ce. En  todas  las  calles  se  notaba  una  animación 
extraordinaria.  Las  banderas  de  la  pátria  princi- 
piaban á agitarse  en  las  puertas  de  las  casas  co- 
mo  para  saludar  al  Pontífice  que  rige  hoy  los 

I destinos  déla  Iglesia. 

1 


Muchos  vecinos,  no  contentos  con  esto,  ador- 
nal  ian  sus  casas  con  hermosísimas  guirnaldas  y 
arcos  de  arrayan  y (Je  flores  con  vistosas  colgadu- 
ras en  las  que  se  veian,  ya  las  armas  del  Papa,  ya 
su  retrato  en  unas,  y en  otras,  imágenes  de  la 
Virgen  Santísima.  Hasta  los  carritos  urbanos  re- 
corrían la  población  adornados  con  banderolas  y 
llenos  de  gentes  curiosas  de  ver  los  adornos  de 
la.  ciudad.  Y las  campanas  lanzadas  á vuelo,  c - 
viaban  á lo  léjos,  en  álas  del  viento,  los  écos  del 
contento  y alegría  de  todo  el  pueblo. 

A las  ocho  a.  m.  una  multitud  inmensa  llena- 

y 

ba  los  templos  todos  de  la  ciudad, deseosa  de  ele- 
var sus  preces  por  la  salud  y libertad  de  su  ama- 
do Pastor,  y deseosa  de  oir  la  elocuente  palabra 
de  los  oradores  sagrados  que  iban  á exhortarla 
á que  redoblaran  sus  ruegos  y oraciones  al  Dios 
de  cielos  y tierra  que  en  esos  momentos  estaba 
manifiesto  ante  éllos  en  las  divinas  especies  y 
dispuesto  á oir  sus  ruegos  por  el  inmortal  Pió 
IX.  Los  oradores  sagrados  que  en  esos  momen- 
tos dejaron  oir  su  entusiasmada  palabra,  fueron: 
en  la  Matriz,  el  señor  cura  don  Vicente  M.  Ma- 
ñero; en  el  Espíritu  Santo,  don  Ramón  A Jara; 
en  los  Sagrados  Corazones,  el  R.  P.  Augusto  Ja- 
met;  en  la  Merced,  el  presbítero  don  Alejandro 
Larrain ; en  los  Doce  Apóstoles,  el  R.  P.  Ireneo, 
capuchino;  en  la  de  Jesús,  uno  de  los  padres  de 
la  Compañía;  en  el  Seminario,  el  presbítero  don 
Camilo  Ortüzar;  en  el  Barón,  el  R.  P.  B.  Diaz. 

A las  12|  p.  m.  una  numerosa  concurrencia, 
compuesta  de  las  principales  personas  de  este 
pueblo,  ocurria  á casa  del  señor  Gobernador  ecle- 
siástico de  Valparaíso  para  acompañar  al  limo, 
señor  Obispo  de  la  Serena  Dr.  don  Manuel  Orre- 
go,  presidente  de  honor  de  la  asamblea  que  de- 
bía tener  lugar  en  el  Seminario.  Poco  después 
llegaba  la  comitiva  al  Seminario,  donde  fué  re- 
cibida en  medio  de  los  vivas  de  la  concurrencia  y 
los  alegres  acordes  de  una  banda  de  música  mi- 
litar. 

El  patio  del  Seminario,  donde  tenia  lugar  la 
Asamblea,  daba  un  golpe#  de  vista  admirable. 
F rente  á la  puerta  de  entrada  y al  extremo  del 
patio  se  había  construido  un  extenso  tabladillo 
en  cayo  fondo  se  presentaba  en  primera  línea  un 
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magnífico  retrato  al  óleo  y de  gran  tamaño  de) 
Padre  Santo,  sobre  cinco  ó seis  graderías  precio- 
samente adornadas  y que  estaban  destinadas  á 
recibir  las  ofrendas  que  todos  los  establecimien- 
tos católicos  de  Valparaiso  iban  á presentar  al 
Pontífice  como  un  homenaje  de  fé  y su  amor  al 
Vicario  de  Jesucristo.  Un  magnífico  arco  del  mas 
puro  gusto  arquitectónico  servía  de  marco  de  re- 
trato. Todo  el  patio  estaba  adornado  con  hermo- 
sísimas guirnaldas  de  flores  y con  preciosos  cam- 
pos azules  y coloradas  adornadas  con  escudos 
alusivos  al  acto.  En  el  medio  del  patio  se  alza- 
ban dos  trofeos  con  las  bandas  de  todas  las  Re- 
públicas americanas  y pendiente  del  telón  que 
cubría  todo  el  patio  y en  el  medio  de  él  una  luci- 
dísima corona  de  flores  y arrayanes. 

A la  una  de  la  tarde  el  patio  estaba  completa- 
mente lleno  por  lo  mejor  y mas  distinguido  de  la 
sociedad  de  Valparaiso.  En  el  tabladillo  y á la 
derecha  del  retrato  del  Papa,  tomó  asiento  el 
limo,  señor  Obispo  de  la  Serena,  presidente  de 
honor  de  la  Asamblea,  á su  lado  el  Sr.  Rector  de 
la  Universidad  don  Ignacio  Domeyko  y en  se- 
guida el  señor  Rector  del  Seminario  de  Santiago 
prebendado  doctor  D.  Joaquín  Larrain  Gandari- 
llas.  A la  izquierda,  en  primer  lugar  el  señor  Go- 
bernador eclesiástico  de  Valparaiso  doctor  D. 
Mariano  Casanova  que  presidió  la  Asamblea  á 
nombre  del  limo,  y Rvmo.  señor  Arzobispo  pre- 
sidente de  ella,  por  no  poder  asistir  él  personal- 
mente. A su  lado  tenia  al  señor  D.  Enrique  Lyo.n, 
administrador  del  Hospital  de  Caridad  de  este 
puerto  y uno. de  los  mas  fervientes  católicos,}7  en 
seguida  el  señor  D.  Buenaventura  Sánchez.  Los 
demás  que  ocuparon  lugar  en  el  tabladillo  fueron: 
en  primer  lugar  todos  los  oradores  de  la  Asam- 
blea y además  los  señures:  D.  Emeterio  Costa  y 
D.  Juan  A.  Walker  Martinez,  secretarios  de  la 
Asamblea, D.  Tomás  Eastman, D.  Angel  Prieto  y 
Cruz,  D.  Agustín  Montiel,  D.  Martiniano  Ur- 
riola,  D.  Juan  de  Dios  Vergara,  D.  Domingo 
Fernandez  Concha,  D.  Galvarino  Ri veros,  D. 
Ernesto  Decombe,  los  presbíteros  D.  Alejandro 
Larrain,  D.  Ramón  A Jara,,  algunos  PP.  de  la 
Merced  del  Barón,  R.  P.  Ireneo,  y varias  otras 
personas  cuyos  nombres  no  recuerdo  en  estos 
momentos. 

A la  una  en  punto  el  señor  Gobernador  ecle- 
siástico se  levantó  para  anunciar  que  declaraba 
abierta  la  Asamblea.  Su  elocuente  palabra  ya 
bien  conocida  de  todo  el  público  fué  calorosa- 
mente aplaudida.  Nos  presentó  al  inmortal  Pon- 
tífice firme  como  una  roca  en  medio  del  torrente 


devorador  que  amenaza  hundir  la  civilización 
cristiana,  y,  solo,  revistiendo  su  furioso  ímpetu, 
único  baluarte  de  la  verdad  y su  mas  esforzado 
campeón.  Le  presentó  también  como  el  sostén  de 
todos  los  indigentes  que  miran  en  él  al  Padre  y 
al  Pastor  Santo.  Su  poder  no  es  el  poder  del  oro 
ni  el  de  la  fuerza  bruta:  su  poder  es  moral,  do- 
mina en  la  inteligencia  y en  las  conciencias:  su 
autoridad  es  divina.  Esta  reunión  manifiesta  de 
la  manera  mas  espléndida  el  entusiasmo  del  pue- 
blo de  Valparaiso  por  su  amado  Padre  y Pontífi- 
ce. Dirigió  en  seguida  un  saludo  al  Santísimo 
Padre  á nombre  'de  la  República  de  Chile,  en 
donde  estuvo  en  otro  tiempo  y cuyo  recuerdo  le 
ha  sido  siempre  caro;  y concluyó  declarando 
abierta  la  Asamblea  y descubriendo  el  retrato 
que  había  estado  cubierto  con  cortinas  hasta  que 
empezó | 1 '~er  uso  de  la  palabra.  Estruendosos 
aplausos — sonaron  por  todo  el  patio.  Un  entu- 
siasta “Viva  Pió  IX!,”  lanzado  por  uno  de  los 
asistentes,  fué  repetido  por  todo  el  público;  al 
mismo  tiempo  la  banda  de  música  nos  hacia  oir 
los  simpáticos  écos  de  nuestra  canción  Nacional. 
Al  mismo  tiempo  se  dió  libertad  á una  multitud 
de  pajarillos  que  con  sus  alegres  cantos  parecía 
que  querían  participar  del  entusiasmo  del  públi- 
co. Un  tierno  espectáculo  se  nos  presentó  en  se- 
guida: pobrecillos,  no  encontrando  en  todo  el 
patio  un  lugar  donde  poder  descansar, pues  creían 
ver  en  cada  uno  de  los  asistentes  un  enemigo,  y 
viendo  que  á los  piés  del  retrato  del  Papa  no  ha- 
bía nadie  que  los  pudiera  inquietar,  se  fueron 
casi  todos  á refugiar  ahí,  como  buscando  la  pro- 
tección del  padre  y el  defensor  de  los  débiles  y 
desvalidos,  recordándonos  las  palabras  que  el  Sr. 
Gobernador  Eclesiástico  nos  acaba  de  hacer  oir. 

Concluido  el  Himno  Nacional,  la  orquesta 
preludió  el  hermosísimo  himno  que  se  compuso 
en  Roma  por  Rossini  y que  fué  cantado  por  mi- 
les de  voces  cuando  Pió  IX  volvió  el  año  49  de 
Gaeta,  donde  se  habia  refugiado  con  motivo 
de  la  revolución  del  48.  Mas  modesto  en  este 
momento,  sólo  fué  cantado  por  un  coro  de  50  se- 
ñoritas de  este  pueblo,  que  quisieron  también 
manifestar  su  amor  al  Pontífice  Santo. 

Cuando  el  himno  concluyó,  uno  de  los  secreta- 
rios dió  la  palabra  al  señor  D.  Abdon  Cifuentes. 
Apénas  se  presentó  ante  el  público,  cuando  por 
todas  partes  resonó  un  unánime  aplauso.  La 
simpática  figura  del  orador  católico  que  tantas 
veces  ha  dejado  oir  su  palabra  en  defensa  de  los 
intereses  de  la  Iglesia,  nopodia  ménos  de  ser  re- 
cibida con  caloroso  entusiasmo.  El  árbol  de  la  fé, 
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nos  dijo,  parecía  algunos  años  há  marchito  y 
lánguido,  talvez  carcomido  por  el  tiempo  y pron- 
to á perecer;  mas  el  señor  de  la  viña  envió  á sus 
operarios,  el  árbol  fué  socorrido  y hoy  se  ostenta 
mas  lozano  que  nunca,  cargado  de  flores  y frutos 
abundantísimos.  Las  iglesias  llenas  de  un  inmen- 
so gentío,  la  multitud  de  establecimientos  que 
florecen  por  doquiera  atestiguan  la  abundancia 
de  su  savia,  atestiguan  su  fuerza  y lozanía.  “¡Oh! 
Valparaíso!  yo  te  saludo  como  la  imájen  de  la 
eterna  juventud  de  la  Iglesia.  Rica  con  tu  in- 
dustria, ennoblecida  con  el  trabajo  de  tus  hijos, 
te  alzas  hoy  la  única  entre  tus  hermanas  para 
dar  una  prueba  espléndida  de  tu  fé  y de  tu  amor 
al  Vicario  de  Jesucristo.” 

Díjonos  también  que  el  pagívnismo,  que  tan 
poderoso  se  ostenta,  seria  vencido  como  lo  fué  el 
antiguo.  El  paganismo  moderno  pretende  arrojar 
al  Cristo  de  la  escuela  y del  taller,  de  la  tribuna 
y de  la  prensa  y hasta  del  sagrado  hogar  de  la 
familia.  Pretende  escalar  el  cielo  amontonando 
ruina  sobre  ruina,  escombros  sobre  escombros; 
mas  es  locura  vana.  Jamás  hubo  poder  como  el 
de  Roma:  ésta  empleó  toda  su  fuerza  en  ahogar 
al  naciente  cristianismo,  y sin  embargo  donde  se 
alzó  el  Panteón  se  alza  hoy  el  templo  de  los  San- 
tos. Como  triunfó  del  paganismo  antiguo  triun- 
fará del  moderno.  El  piloto  que  dirige  la  nave 
marcha  sereno  en  medio  de  la  tempestad  infun- 
diendo aliento  a sus  hijos  y animándolos  con  su 
ejemplo.  Un  consolador  espectáculo  nos  presenta 
hoy  la  Iglesia:  repasad  su  historia  y vereis  que 
casi  siempre  sus  enemigos  encontraron  algún 
miembro  podrido  de  su  episcopado  ó de  su  clero 
que  les  sirviera  de  gefe  que  guiara  sus  batallones 
al  combate  para  desgarrar  el  seno  de  su  madre; 
hoy  busca,  pero  busca  en  vano:  unidos  todos  á 
su  gefe  presentará  por  todas  partes  una  barrera 
formidable  a la  impiedad.  La  Sinagoga  encontró 
un  Judas  para  venderá  Cristo;  hoy  no  encuenta 
á nadie. 

Los  pueblos  han  oido  la  voz  del  Vaticano,  en 
ella  encuentran  la  verdad  y la  vida;  fuera  de  ahí 
sólo  el  error  y la  muerte.  De  todas  partes  acu- 
den muchedumbres  á depositar  sus  ofrendas  á 
los  piés  de  Pió  IX;  con  esto  se  vé  claramente  el 
dedo  de  Dios,  se  palpa  la  intervención  de  la  Di- 
vina Providencia.  Un  caudillo  afortunado  puede 
mover  grandes  ejércitos,  puede  conmover  las  na- 
ciones por  las  fuerzas  de  sus  armas;  pero  mover 
esas.muchedumbres  pacíficas  y arrojarlas  de  rodi- 
llas ante  un  débil  anciano,  nó,  eso,  sólo  viene  de 
lo  alto.  Aguardamos,  pues,  que  todas  las  tribu- 


laciones del  Pontífice  desaparecerán  pronto.  ¡Te 
bendigo  oh  Valparaíso!  Esta  manifestación  nos 
dice  bien  claro,  que  en  estos  tiempos  es  necesario 
levantar  bien  alto  nuestra  bandera  y quien  la 
oculta  no  puede  ser  sino  un  cobarde  ó un  traidor. 
Esto  confortará  la  fé  y alentará  á los  pusiláni- 
mes, por  lo  cual  la  historia  bendecirá  agradecida 
su  memoria. 

Don  Cárlos  Walker  Martinez  nos  leyó  en  se- 
guida una  oda  llena  de  pensamientos  sublimes 
que  arrebataron  á la  concurrencia  y que  hacían 
interrumpir  su  lectura  á cada  paso.  Un  triunfo 
mas  al.  valiente  poeta  cristiano.  Una  piedra  mas 
engastada  en  la  hermosa  corona  que  allá  arriba 
se  le  reserva. 

Don  José  Tocornal  nos  dijo  que  el  pueblo  de 
Valparaíso  daba  un  hermoso  ejemplo  á sus  her- 
manos y una  brillante  prueba  de  que  no  por  afa- 
narse en  buscar  el  oro  habrá  decaído  su  educa- 
ción moral  y que  apesar  de  ser  la  reina  del  co- 
mercio, es  sin  embargo  la  única  que  se  alzaba 
hoy  para  hacer  una  manifestación  digna  de  ella 
de  su  veneración  al  Príncipe  Pió  IX.  Nos  re- 
cordó también  las  persecuciones  que  hoy  sufre  la 
Iglesia:  sus  obispos  encarcelados,  su  clero  des- 
terrado, y aprovechó  para  hacer  todo  esto  de  la 
humillación  de  la  Francia  que  hasta  ahora  ha 
sido  el  mas  firme  baluarte  y la  mas  constante  de- 
fensora de  la  Iglesia.  Pero  la  divisa  de  la  Igle- 
sia es  luchar  constantemente.  El  triunfo  no  de- 
be estar  lejos  porque  ésta  triunfa  justamente 
cuando  sus  enemigos  la  creen  vencida  y muerta. 
A Diocleciano  y á Maximino  se  les  erigió  un  mo- 
numento, por  haber  destruido  del  todo,  decia  la 
inscripción  que  se  le  puso,  la  superstición  del 
Cristo;  y sin  embargo  en  esos  momentos  apareció 
Constantino. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  el  señor  don  En- 
rique Solar.  ¡Cuánto  sentimos  no  tener  una  me- 
moria capaz  de  reproducir  sus  hermosísimos 
versos!  No  es  posible  estractarlos;  seria  hacerles 
perder  su  mérito. 

Dos  de  los  alcaldes  de  la  municipalidad  de  este 
puerto,  don  Andrés  Rojas  y don  Juan  N.  Jara, 
hicieron  en  seguida  uso  de  la  palabra  y pronun- 
ciaron una  breve  alocución.  Después  de  ellos  el 
señor  don  Francisco  Concha  Castillo  nos  declamó 
una  oda  digna  de  nuestros  mas  grandes  poetas. 
Este  joven  fué  uno  de  los  mas  aplaudidos  de  los 
oradores.  Principió  su  carrera  bajo  muy  alha- 
güeños  auspicios:  el  triunfo  de  este  dia  le  ser- 
virá de  alitnto  en  su  carrera  y lo  afirmará  en  el 
buen  camino  que  ha  elegido. 
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Se  cantó  el  himno  del  profesor  Pedro  Sacchus- 
ti,  maestro  de  música  del  Seminario,  himno  que 
fué  entonado  por  las  mismas  señoritas  que  can- 
taron el  himno  anterior.  Concluido  el  himno  se 
presentaron  las  ofrendas  dedicadas  á Pió  IX  por 
todos  los  establecimientos  católicos  de  Valparaí- 
so en  el  orden  en  que  estaban  anunciadas  por  el 
programa.  La  ofrenda  que  llamó  mas  la  atención 
fué  la  délos Huérfanitos de  la  Providencia,  por  lo 
poético  de  su  idea.  Un  precioso  canastillo  y en 
él  dos  palomitas  blancas  echadas  como  en  un 
nido. 

El  señor  Gobernador  Eclesiástico  hizo  presen- 
te también  á la  asamblea  que  había  recibido  las 
entusiastas  adhesiones  de  los  Ulmos.  Obispos  de 
Concepción  y de  Ancud  y la  de  unos  vecinos  res- 
petables de  esas  ciudades  y también  de  Santiago 
y que  se  publicarán. 

El  secretario  señor  D.  Juan  A.  Walker  Mar- 
tínez anunció  al  público  que  el  distinguido  es- 
critor público  D.  Zorobabel  Kodriguez,  por  mo- 
tivos agenos  de  su  voluntad,  no  puedo  asistir  á la 
asamblea  para  hablar  en  ella  como  estaba  anun- 
ciado; dijo  que  en  obsequio  á la  brevedad  no 
leeria  la  carta  que  con  ese  motivo  dicho  señor  ha- 
bía escrito;  pero  que  se  publicaría. 

Hicieron  en  seguida  uso  de  la  palabra  los  se- 
ñores D.  Ventura  Blanco  y D.  Máximo  ft.  Lira. 
No  necesito  entrar  en  detalles  sobre  lo  que  ha- 
blaron; son  oradores  ya  muy  conocidos  de  nues- 
tros lectores  y brillantes  paladines  de  la  libertad 
y de  la  Iglesia.  Su  elocuente  palabra  fué  estre- 
pitosamente aplaudida  por  toda  la  concurrencia. 

Nuestro  amigo  D.  Juan  Zorrilla  de  San  Martin 
terminó  dignamente  la  fiesta  con  sus  bellísimos 
versos  y valientes  como  ningunos:  supo  electri- 
zar á la  concurrencia  é infundirle  el  valor  de  que 
se  sentía  animado,  dejándola  agradablemente  im- 
presionada. 

El  limo,  señor  Obispo,  hizo  uso  de  la  palabra. 
Dijo  que  no  iba  á hacer  un  discurso  que  seria 
talvez  enojoso  para  la  concurrencia  después  de 
haber  oido  á tantos  y tan  elocuentes  oradores; 
que  sólo  quería  manifestar  algo  de  lo  que  sentía 
su  corazón  en  esos  momentos.  Dá  las  gracias  por 
la  presidencia  de  honor  que  se  le  ha  conferido. 
Felicita  á todos  los  católicos  por  la  brillante 
manifestación  que  en  obsequio  de  Pió  IX  han 
preparado  y cree  que  cuando  ella  llegue  á cono- 
cimiento de  Su  Santidad,  su  corazón  palpitará 
de  gozo  al  ver  cuán  tiernos  recuerdos  le  dedican 
desde  tan  lejanos  países,  y esto  aliviará  en  parte 
los  tormentos  que  hoy  por  todas  partes  lo  asal- 


tan; que  también  esta  Asamblea  producirá  muy 
buenos  resultados  á la  Iglesia  chilena,  pues  ella 
aumentará  la  fé  en  los  católicos  y sobre  todo  los 
animará  á unirse  siguiendo  el  consejo  que  nos  di- 
ce San  Agustín  de  que  amáramos  la  unión  y de 
esa  manera  conseguiremos  con  seguridad  el  triun- 
fo. Dijo  también  que  había  recibido  numerosas 
adhesiones  de  los  vecinos  de  la  Serena,  á la 
Asamblea. 

Dióse  en  seguida  por  terminada  la  fiesta  can- 
tándose por  el  coro, con  acompañamiento  de  or- 
questa, el  himno  del  maestro  Alcedo,  y la  con- 
currencia se  dirigió  al  templo  del  Espíritu  San- 
to, donde  se  entonó  el  Te-Deum  en  acción  de 
gracias.  Durante  el  camiuo  del  Seminario  al  tem- 
plo un  gentío  inmenso  llenaba  las  calles  inter- 
rumpiendo el  tráfico  en  algunas  cuadras;  y los 
gritos  de  ¡Viva  Pió  IX!  sólo  eran  interrumpidos 
por  los  acordes  de  la  música  que  nos  hacia  oir  el 
hermoso  himno  de  Pió  IX,  compuesto  expresa- 
mente para  esta  fiesta  por  el  señor  M.  A.  Orrego. 

A las  siete  y media  p.  m.  hubo  en  todas  las 
iglesias  hubo  exposición  del  Smo:  y pláticas.  A 
las  ocho  y media  fuegos  artificiales.  Se  quema- 
ron varias  piezas  alusivas  á la  fiesta  y que  pro- 
dujeron muchísimo  efecto  en  la  inmensa  concur- 
rencia que  llenaba  toda  la  plaza  de  la  Victoria. 
Casi  todos  los  vecinos  de  la  calle  de  la  Victoria 
habían  prendido  sus  iluminaciones.  Esto  y la 
multitud  que  llenaba  las  calles  daba  á éstos  un 
lindísimo  aspecto. 

Jamás  me  parece  había  presenciado  Valparaí- 
so una  fiesta  como  la  presente.  En  ella  no  había 
nada  de  oficial:  nada  mandaba  la  autoridad  para 
celebrar  á quien  no  se  quiere  celebrar;  todo  fué 
espontáneo  é hijo  del  entusiasmo  de  que  todos  se 
sentían  animados  por  el  amor  y veneración  que 
profesan  al  inmortal  Pió  IX.  Quiera  Dios  que 
Valparaíso  recuerde  este  glorioso  dia  y que  esta 
fiesta  produzca  en  él  frutos  abundantes  de  fé  y 
de  virtudes  religiosas  y pátrias. 


Discurso  pronunciado  en  el  Certamen 
literario  del  Club  Católico 


limo,  señor,  señores  y señoras: 

En  esta  corporación  literaria,  el  mejor  modo 
de  celebrar  tan  faustos  aniversarios  es  reunir  las 
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flores  de  la  inteligencia  para  ofrecerlas  en  respe- 
tuoso obsequio  al  virtuoso  y magnánimo  Pontífi- 
ce Pió  IX  y al  virtuoso  é ilustrado  Gefe  de  la 
Iglesia  Oriental,  señor  Obispo  de  Megara. 

31  años  de  Pontificado,  en  medio  de  las  íécias 
tempestades  que  combaten  la  Nave  de  la  Iglesia, 
son  algo  providencial  para  que  no  falte  el  Piloto 
esperimentado  y heroico,  que  guía  al  puerto  de 
salvación. 

El  segundo  aniversario,  también  feliz,  es  el  de 
este  instituto  católico,  que  demuestra  con  hechos 
que  tiene  vida  propia.  Bajo  la  sabia  y asidua  di- 
rección actual,  ha  dado  y dá  resultados  que  ha- 
cen honor  á la  Religión  y á la  República.  Varios 
de  los  señores  que  toman  parte  en  el  certámen 
son  noveles  en  la  literatura;  pero  se  hacen  supe- 
riores á sí  mismos  por  lo  grandioso  del  tema: 
GLORIAS  DEL  CATOLICISMO. 

^fcyUna  de  estas  glorias  es:  haber  esparcido  aquí 
las  primeras  semillas  del  saber  humano  en  la 
instrucción  primaria,  en  los  estudios  preparato- 
rios, y en  los  de  facultad,  incluyendo  el  haber 
cooperado  eficacísimamente  á la  inauguración  é 
instalación  de  la  Universidad  Mayor. 

Después  de  la  fundación  de  Montevideo,  la 
primera  escuela  de  instrucción  primaria  fué  es- 
tablecida en  el  Hospicio  de  los  padres  Francisca- 
nos. 

En  1758  los  PP.  de  la  compañía  obtuvieron 
autorización  de  Buenos- Aires  para  crear  otra  es- 
cuela primaria  y una  clase  de  latinidad,  que  con- 
servaron hasta  1767. 

Los  PP.  Franciscanos  continuaron  en  la  ense- 
ñanza y en  1776  vino  por  primera  vez  un  parti- 
cular: D.  Mateo  Cabral,  á compartir  las  tareas 
del  Magisterio. 

A fines  del  siglo  pasado,  en  1795,  se  abrió  tn 
los  Ejercicios  la  primera  escuela  gratuita  para 
niñas  pobres.  Durante  18  años  fué  dirigida  por 
Sor  Francisca  y costeada  por  la  señora  doña  Ma- 
ría Clara  Zabala  con  su  esposo  D.  Ensebio  Vidal. 

Esta  escuela  se  trasladó  á la  calle  del  25  de 
Mayo,  esquina  de  Solis  y Sor  María  reemplazó 
á la  anterior  profesora  por  espacio  de  21  años 
hasta  que  perdió  completamente  la  vista.  Enton- 
ces la  población  de  Montevideo  era  muy  reduci- 
da en  habitantes  y en  estension.  Solo  en  1809 
vino  á tener  siete  mil  almas  aproximadamente. 

La  primera  escuela  gratuita  de  niños  pobres 
fué  regenteada  sucesivamente  por  los  presbíteros 
Arrieta  y don  José  Benito  Lamas.  Ademas  el 
señor  Lamas  enseñaba  Lógica  en  el  convento  tle 


San  Bernardino,  dando  principio  á los  estudios 
de  Filosofía. 

Nuestro  primer  Vicario  Apostólico  D.  Dama- 
so  A.  Larrañaga  fué  el  Presidente  y fundador  de 
la  Sociedad  de  enseñanza  mútua  por  el  sistema 
de  Lancaster.  El  presbítero  don  Lázaro  Gadea, 
después  miembro  de  la  H.  Asamblea  Constitu- 
yente, habia  sido  ayudante  de  esa  escuela. 

Los  datos  que  hé  invocado  son  ciertos,  pues  los 
he  obtenido  de  documentos  públicos  y de  la  “Re- 
vista del  Plata,”  en  los  dos  últimos  números. 
Los  datos  que  yoy  á invocar  son  tomados  del 
Registro  Oficial. 

En  17  de  julio  de  1830  se  creó  la  1er.  aula 
pública  de  latinidad.  Fué  confiada  al  presbítero 
don  José  Benito  Lamas,  nuestro  tercer  Vicario 
apostólico  y el  local  se  le  preparó  en  parte  del 
convento  de  San  Francisco. 

A 24  de  febrero  de  1833,  un  superior  Decreto 
creó  cuatro  cátedras  y resultó  electo  el  Pbro. 
don  José  Benito  Lamas  para  la  de  Teologia. 

La  Casa  de  estudios  generales  fué  mandada 
erigir  en  Univers'dad  por  el  Decreto  Gubernati- 
vo de  27  mayo  de  1838;  pero  esto  quedó,  á los 
pocos  años  después,  únicamente  en  letra  impre- 
sa hasta  que  el  señor  .doctor  don  Manuel  Herre- 
ra y Obes,  como  Ministro  de  Gobierno  en  1849, 
resolvió  que  se  llevaran  á efecto  esos  Decretos 
contando  con  la  eficacísima  cooperación  del  pres- 
bítero doctor  don  Luis  J.  de  la  Peña,  catedráti- 
co de  Filosofía  y de  su  inmediato  el  presbítero 
don  Domingo  Cobos.  Ambos  eran  á la  vez  Rec- 
tor y Vice-Rector  del  Colegio  Nacional.  En  la 
Universidad  ha  sido  catedrático  de  latín  por  mas 
de  20  años  el  presbítero  don  Pedro  Giralt.  Creo 
que  el  presbítero  doctor  don  Francisco  Magesté 
desempeñó  la  cátedra  de  Derecho  Canónico  hasta 
que  la  falta  de  salud  no  le  permitió  continuar. 

Los  primeros  colegios,  que  hubo  en  esta  capi- 
tal para  los  estudios  preparatorios,  fueron  los  de 
los  PP.  Escolapios  y el  de  “Umanidades”  diri- 
gido por  el  señor  canónigo  doctor  Vargas,  vi- 
niendo luego  los  otros  establecimientos  particu- 
lares á cooperar  á la  enseñanza  secundaria. 

Actualmente  el  “Liceo  Universitario”  se  pue- 
de considerar  una  Universidad  Menor.  Es  muy 
justo  el  reconocimiento  á la  protección  de  las 
autoridades  Civil  y Religiosa.  Impulsado  el“Club 
Católico”  por  la  deuda  sagrada  de  la  gratitud, 
dedica  á V.  lima,  este  certámen. 

Las  creencias  religiosas  ortodoxas  no  impiden 
que  fructifiquen  las  semillas  del  saber  esparcidas 
en  suelo  feraz.  Son  la  verdad  religiosa  que  brilla 
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mas  á la  luz  y se  hermana  perfectamente  con  los 
mayores  adelantos,  de  las  ciencias  humanas,  á la 
vez  que  sostiene  y guia  en  la  senda  del  deber,  en 
la  observancia  de  las  instituciones  republicanas 
y en  la  práctica  de  todas  las  virtudes. 

Usando  de  la  atribución  que  se  ha  tenido  á 
bien  concederme  y que  agradezco,  queda  abierto 
el  certamen  y tienen  la  palabra  sucesivamente 
los  señores  que  tomao  parte  en  él  para  demostrar 
bajo  distintos  aspectos:  las  glorias  del  catoli- 
cismo. 

He  jdicho. 


#xtn*Í0t 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

AUSTRIA 

Tenemos  noticias  satisfactorias  de  Austria. 
Casi  no  pasa  dia  sin  que  los  periódicos  oficiales 
publiquen  donativos  extraordinarios,  para  igle- 
sias, conventos  y escuelas,  del  Emperador  y de  la 
Emperatriz,  de  los  Archiduques,  de  las  Archi- 
duquesas, y principalmente  del  príncipe  heredi- 
tario Rodolfo,  cuya  inteligencia  y cuyo  corazón 
ensalzan  muchos  que  le  conocen. 

¡Quiera  Dios  que  Francisco  José  concluya  por 
hacer  olvidar  del  todo  las  fatales  condescenden- 
cias que  ha  tenido  con  los  adversarios  de  la 
Iglesia! 

— En  no  pocas  partes  de  la  monarquía  austro- 
húngara  se  hacian  preparativos  para  celebrar  el 
jubileo  episcopal  del  Santo  Pió  IX.  Muchos 
obispos  han  dirigido  Pastorales  á los  fieles  de  sus 
respectivas  diócesis,  y muchas  asociaciones  en- 
viaron á Roma  las  ofrendas  de  los  fieles. 

El  dia  8 se  reunieron  en  Praga  los  católicos  de 
aquella  ciudad.  El  Ernm.  Cardenal  Arzobispo 
presidió  la  Asamblea,  pronunciando  un  discurso 
conmovedor  sobre  la  dolorosa  situación  actual 
del  Vicario  de  Jesucristo.  Dijo  que  Roma,  capi- 
tal del  mundo,  ha  quedado  profanada  y reducida 
á las  mosquinas  proporciones  de  capital  de  una 
nación  particular.  Manifestó  también  sus  espe- 
ranzas de  que  muchos  de  sus  hijos  acudirían  en 


peregrinación  al  Vaticano,  añadiendo  que  confia- 
ba poderlos  presentar  él  mismo  á Su  Beatitud. 

Después  monseñor  Carlos  Francisco  Prucha, 
obispo  de  Joppe  y sufragáneo  de  su  Emm.  invitó 
á pedir  al  Señor  por  la  libertad  del  Papa.  El  prín- 
cipe Lobkowitz  habló  asimismo  en  pró  de  la  pe- 
regrinación, formándose  una  junta  para  organizar 
todo  lo  necesario,  y recoger  firmas  para  un  Men- 
saje de  adhesión  al  mas  amado  de  los  Pontífices. 

En  Croacia  se  habia  constituido  igualmente' 
un  Comité  para  que  la  demostración  fuese  digna. 
A su  cabeza  estaba  el  señor  arzobispo,  y se  com- 
ponía de  treinta  y dos  personas,  de  las  cuales  só- 
lo siete  pertenecen  á la  clase  sacerdotal,  hallá- 
banse en  él  representados  la  nobleza,  la  Univer" 
sidad,  los  profesores  de  las  clases  medias  y po- 
pulares, diputados  del  Parlamento,  individuos 
del  consejo  municipal,  propietarios,  etc. 

En  la  proclama  que  ha  publicado  se  recuerda 
la  historia  de  aquel  pueblo  heroico  que  primera- 
mente contuvo  el  ímpetu  de  I03  Tártaros,  y des- 
pués el  de  los  turcos,  para  que  no  destruyesen  la 
civilización  europea,  permaneciendo  con  las  ar- 
mas mas  de  tres  siglos  en  el  confin,  como  centi- 
nela de  la  Cristiandad.  Recuerda  la  misión  que 
sus  antepasados  pudieron  realizar  mediante  los 
socorros  y las  bendiciones  de  los  Papas,  cuando 
la  Europa  entera  los  habia  completamente  aban- 
donado, y ansian  satisfacer  á lo  ménos  parte  de 
la  deuda  contraida. 

Para  la  víspera  del  dia  3 de  junio,  se  organiza- 
ba también  un  gran  concierto  musical.  Además 
se  iba  constituyendo  la  diputación  que  llevaría, 
juntamente  con  el  óbolo,  un  Mensaje  de  filial 
devoción,  redactado  por  el  ilustrísimo  Racki, 
decano  del  capítulo  de  Djakovo,  presidente  de  la 
academia  de  ciencias,  letras  y artes. 

Bajo  la  dirección  de  otros  tres  obispos  sufra- 
gáneos, uno  de  los  cuales  es  griego-unido,  se  for- 
maban juntas  en  otras  diócesis  para  celebrar  dig- 
namente ei  jubileo  episcopal. 

Hé  aquí  un  párrafo  de  la  pastoral  dirigida  el 
18  de  marzo  á los  fieles  de  su  diócesis  por  mon- 
señor Strossmayer,  obispo  de  Bosnia  y del  Simio. 
Como  es  sabido,  fue  el  primero  de  los  obispos  de 
la  Croacia  que  publicó  en  su  Boletín  las  Consti- 
tuciones del  Concilio  Vaticano: 

“ El  Santo  Padre  es  el  Vicario  de  Cristo  en 
este  mundo,  y el  Jefe  visible  de  nuestra  Iglesia. 
Es  supremo  Maestro,  Pastor  y Padre  nuestro. 
Es  justo  que  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia 
nuestra  Madre  le  demuestren  mil  veces  mas  su 
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adhesión,  ahora  que  sus  enemigos  le  ata- 
)r  todas  partes  duramente  y sin  compasión, 
ie  representa  hoy  el  Santo  Padre  es  de  una 
rtancia  extraordinaria;  él,  realmente,  con  su 
santa  é inmaculada,  con  su  carácter  fuerte 
é inquebrantable,  es  la  viva  imagen  de  aquella 
Piedra,  respecto  de  la  cual  afirma  Jesucristo  que 
las  puertas  del  infierno  no  podrán  prevalecer. 
Diríase  que  el  mismo  Señor  en  la  áspera  moder- 
na lucha  se  ha  escogido  un  Vicario  que,  destitui- 
do de  toda  fuerza  y apoyo,  ha  renovado  el  anti- 
’ guo  prodigio,  venciendo,  débil  y despreciado, 
cuanto  en  este  mundo  hay  fuerte  y poderoso.  Es 
hoy  el  gran  campeón  de  la  libertad,  de  la  fé  y de 
la  conciencia,  sin  la  que  desaparecería  toda  liber- 
tad y toda  cultura.  Si  fuese  menester,  la  sellaría 
con  el  precio  de  su  sangre  y de  la  cruz  de  Pedro. 
Es  digno,  pues,  que  nos  recojamos  á su  alrede- 
dor, ó que  á lo  menos  le  dulcifiquemos  en  parte 
la  guerra  que  sufre,  con  nuestro  amor,  con  nues- 
tro obsequio  y con  nuestras  oraciones. 

— A consecuencia  de  una  petición  del  presiden- 
te de  la  Sociedad  católica  de  Zara,  el  consejo  ad- 
ministrativo de  Lloyd  austro-húngaro  ha  decidi- 
do llevar  en  sus  vapores,  desde  vários  puertos, 
hasta  Trieste  y Ancona,  por  la  mitad  de  precio, 
á todos  los  que  vayan  en  peregrinación  á Roma, 
con  motivo  del  Jubileo  episcopal  del  Santo 
Padre. 

La  Asamblea  católica  de  Viena  dirigió  un  afec- 
tuoso despacho  á Su  Beatitud,  manifestándole  la 
parte  vivísima  que  torna  en  sus  dolores.  Su  San- 
tidad hizo  que  respondiera  el  cardenal  Simeoni, 
dando  gracias  á sus  fieles  hijos  de  Austria  y ben- 
diciéndolos. 


SANTOS 

JUNIO 

Sale  el  Sol  á las  7,17;  se  pone  á las  4,51. 

28  Juév. — San  León  papa. — Ayuno  con  abstinencia. 

TT''órn. — ^Santos  Pedro  t Pablo,  apóstoles. 

— La  Conmemoración  de  san  Pablo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  jueves  28  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los  Maitines 
y Laudes  y en  seguida  se  dará  principio  á la  novena  de  los 
Santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo. 


El  viórnes  29  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
solemne  de  Pontifical  que  celebrará  SSria.  lima.  Habrá  pa- 
negírico y en  ese  dia  se  dará  principio  á las  40  horas  que  con- 
tinuarán en  los  dos  dias  siguientes. 

El  Domingo  l.°  á las  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Por  la  noche 
habrá  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanias  cantadas. 

Los  domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  explicación  do  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Todos  los  jueves,  á las  8%  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nias de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8^á  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  sábado  30,  á las  6 de  la  tarde,  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Ntra.  Sra.  del  Huerto;  habrá  sermón  todas  las  noches 
y se  concluirá  con  la  bendición  del  Sontísimo  Sacramento. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa,  á las  5 % de  la  tarde,  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto.  Habrá  manifiesto,  plática  y bendición  del  Santí- 
simo todas  las  noches. 

El  sábado  30  del  corriente  se  expondrá  el  Santísimo  á las 
7 de  lo  mañana  y comenzarán  las  40  horas.  A las  10  misa 
cantada  y á las  5}4  de  la  tarde,  después  de  la  novena  y de  la 
plática  se  hará  la  reserva. 

El  Domingo  1 0 de  Julio  la  exposición  y la  misa  cantada  á 
la  misma  hora.  A las  5’á  de  la.  tarde  vísperas  solemnes  con 
asistencia  de  SSria.  Urna. 

El  lúnes  2,  fiesta  de  Ntra  Sra.  del  Huerto,  titular  del  Ins- 
tituto de  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María,  se  hará 
la  exposición  á las  7 de  la  mañana.  A las  10  misa  solemne  con 
panegírico  y asistencia  de  SSria.  lima.  A las  segundas 
vísperas,  concluyendo  con  la  bendición  del  Santísimo,  ado- 
ración de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen  y cánticos  sa- 
grados. 

Todos  los  fieles  que  habiendo  confesado  y comulgado,  visi- 
taren en  ese  dia  dicha  iglesia,  rogando  según  la  intención  do 
Su  Santidad,  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  la  Visitación  de 
Nuestra  Señora,  titular  de  la  Orden. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  lúnes  2 de  Julio  fiesta  de  la  Visitación  de  Nuestra  Seño- 
ra habrá  misa  cantada  á las  9)4,  con  panegírico,  después  se 
pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad,  que  quedará  todo 
el  dia.  A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  re- 
liquia de  la  Virgen. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  dia  y vi- 
sitasen dicha  iglesia  ganarán  indulg  encia  plenaria. 

Ese  mismo  dia  á las  9 de  la  mañana  habrá  función  ele  la 
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Profesión  de  una  novicia  á las  8 yí\  y en  seguida  SSria. 
lima,  celebrará  la  Santa  Misa  rezada. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  2 y media  de  la 
tarde,  habrá  corona,  sermón  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 


EL  NUEVO 

TESTAMENTO 

Este  precioso  libro  traducido  al  castellano 
con  las  notas  correspondientes  y cuyalectur  jó  de 
gran  utilidad  á los  católicos,  se  halla  en  vtnta  á 
35  centésimos  en  la  impienta  de  “ El  Men- 
sajero” calle  Buenos  Aires  esquina  Misione^  y 
en  la  Librería  de  Barreiro  25  de  Mayo  eeqir  la 
Cámaras. 


Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2%  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  8 de  la  tarde  se  explica  y enseña, 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  san  Luis 
Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 


Siendo  numerosas  las  familias  asistidas  por  la 
Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  S.  Viee 
te  de  P aul  y exigiendo  mayores  auxilios  los  rigor 
del  invierno,  que  aumentan  los  sufrimiento...  de 
los  pobres,  se  invita  á las  personas  caritativas  y 
especialmente  á las  madres  de  familia,  á qi.c 
coadyuven  con  sus  limosnas  de  calzado  usado, 
ropa,  útiles  de  cama  y demas  objetos  que  puedan 
ser  aplicados  á aliviar  la  situación  afligente  tu 
esas  familias. 

Los  objetos  pueden  enviarse  á la  casa  calle  dei 
Uruguay  número  64. 


BIBLIOTECA  DEL -‘CLUB  CATOLICO.” 


Todos  los  sábados,  á las  7)á  de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


CORTE  DE  M ARIA  SANTISIMA 

JUNIO 


Se  avisa  á los  señores  socios  que  desde  el  do- 
mingo 10  quedó  abierta  la  Biblioteca  y sala 
de  lectura  de  1 á 3 de  la  tarde  continuando  >s 
jueves  y domingos-  á la  misma  hora. 

Se  ruega  á las  personas  que  hayan  sacado^ii-', 
guna  obra  y no  las  hubieren  devuelto,  se 
hacerlo  en  los  dias  y horas  que  se  abre  la 
teca. 

El  Bibliotecario. 


2S — Aranzanzú  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  ]a  Matriz. 

30—  Cármea  cu  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 
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